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JUGUETE  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO 


DE 


|o»í  |.  I-**  óe  |íSocia, 


*• 


•         ^ 
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RUFINO  ESTEBAN 

Calle  del  Caballero  de  Gracia,  8 

Hay  un  abundante   surtido   de 

comedias  Tnoderna^,  usadas^  d  la 

mitad  de  su  precio. 


MALAGA 

Tipografía  de  «Las  Nofieias,»  Cisler,  9. 
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AL  LECTOR,  SI  LO  HUBIERE 


Y  que  bien  merece  que  yo  le  diga  el  por  qué  una  comedia 

que  no  se  ba  representado  y  que  desde  luego  afírmo  que  no  es 

ningún  prodigio,  se  halla  ante  sus  ojos,  impresa,  mediante  una 

peseta,  que  supongo  habrá  pagado  para  proporcionarse  ese  gusto. 

La  cosa  ha  pasado  asi: 

Mi  respetable  amigo  D.  Manuel  Orozco,  Presidente  del 
Liceo,  deseoso  de  animar,  mas  aun  de  lo  que  está,  la  sociedad 
citada,  pensó  en  reorganizar  la  sección  de  declamación,  hacien- 
do que  entrasen  á  formar  parte  de  ella  nuevos  elementos  que 
elevasen  dicha  sección  desde  el  primer  dia  á  la  altura  de  las 
.      otras  del  Liceo. 

]^  Para  conseguir  esto  creyó  el  mejor  medio,  que  se  hiciese 

^     una  conoedia  rmeva  en  un  acto  y  con  pocos  personajes  y  yo,  el 
^    menos  autorizado  de  los  literatos  malagueños,  merecí  la  honra 
de  traducir  en  hecho  el  pensamiento  del  Sr.  Orozco. 

No  creo  haber  correspondido  á  tal  honra  y  el  lector  se  con- 
vencerá, pues  este  juguete  es  el  hijo  de  aquel  mandato,  pero 
afortunadamente  para  mí,  si  bien  con  desgracia  para  la  buena 
sociedad  malagueña,  el  proyecto  del  Sr.  Orozco  no  pudo  rea- 
c^     lizarse,  mas  que  nada  por  lo  adelantado  de  la  estación. 

Es  decir  que  este  juguete  nació,  para  no  vivir;  pero  los 
amigos  del  padre  y  entre  ellos  y  muy  en  particular  uno  cuyo 
nombre  puede  verse  volviendo  la  hoja,  se  empeñaron  en  lanzar- 
lo al  mundo  y  ahí  va. 

Yo  me  lavo  las  manos  y  que  el  padrino  responda. 


?^> 


UTOR. 


Malaga^  Julio  del  78. 


Eá  propiedad  del  Autor. 


^X  ^R.  ^.  ^ORGE  ^OKING  Y  ^EREDIA^ 


X«xt¿ü>  u^teD,  piDo  toDoo  1^    teápoüóc&bi/U.Do'D  Sel 

yJet^,  en  lU/ótdi»  t^eciptceiDaD  cot)  el  aoe^  Zql  ai) 
H/OUt'bte;'  at    opu^'  no  \o  tienen,    ií^^  utett^ó  pii/e3o 

El  Autor. 


Málaga,  Julio  del  78. 


PERSONAJES. 


#/*Mercedes. 


LAR  A. 


Paco. 
Ramón. 


*s*  — 


ACTO  ÜNICO 


Gabinete  elegante  eo  easa  it  Mercedes,  puertas  á  derecha  é  iiquierda. 

Al  foro  puerta  de  entrada. 


<A 


;  '^ 


ESCENA  I. 

PACO  y  RAMÓN  (entran  por  el  foro.) 


Paco. 


Bamon. 

Paco. 

Ramón. 

Paco. 

Ramón» 

Paco. 


(Burlón.) . 

Hétenos  dentro  del  nido 
donde  tu  tórtola  arrulla. 

(Ofendido.) 

¿Eso  de  tórtola  es  pulla? 
Hombre  ¿en  qué  lo  has  conocido? 
Pues  de  tus  bromas  me  ofendo. 
Ay!  pues  de  poco  te  ofei^esl 

Si  tu  el  amor  no  comprendes 

Pues  vaya  si  lo  comprendo. 
La  mujer,  primo  querido 
es  como  ün  toro  de  Miura, 
que  empieza  con  gran  biravura, 
pero  acaba  siempre  huido. 
Ama  el  hombre,  y,la  mujer 
que  busca  en  la  ^oda  un  pleno, 
le  va  ganando  el  terreno 
para  poderle  coger. 


RA.MON. 

Paco. 


Ramón* 
Paco. 


Ramón. 
Paco. 


RaMoN. 
Paco. 
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Si  él  conoce  la  intención 
y  á  tiempo  enseña  el  engaño, 
ella  lleva  el  desengaño 
y  ól  no  lleva  el  revolcón. 
Pero  si  á  los  medios  va 
buscando  de  diestro  el  nombre, 
entonces,  el  pobre  hombre 
victima  de  ella  será. 
Porque  sin  defensa  allí, 
sin  oapote,'sin  barrelra,:  : 
en  él  se  ensaña  la  fiera  ' 
con  creciente  frenesí. 
Frenesí,  que  acaba  el  dia 
en  que  el  diestro  malparado 
va  contrito  y  resignado 
con  ella  á  la  vicaría. 
Pricbo,  créelo,  es  el  diablo 
quien  ayuda  á  la  mujer 
que  se  propone  oir  leer, 
la  epístola  de  San  Pablo. 
A  tí  te  falta  un  sentido. 

Eso  es  decir  que  e^toy  Joco 

ya  verás  dentro  de  poco 

cuando  te  veas  cogido, 

cual  es  el  que  está  mas  sano. 

Pues  eres  un  majadero. 

Lo  que  soy  yo  es  muy  torero, 

muy  largo  y  muy  sevillano; 

y  tú  eres  un  primavera 

con  ínfulas  de  tunante. 

Pues  no  estás  poco  cargante 

con  tanta  ciencia  torera. 

Ciencia,  sí  señor,  bien  dicho, 

así  la  debes  llamar, 

¿crees  que  no  hay  que  estudiar 

para  matar  bien  un  bicho? 

Sabes  tú? 

Ni  sé,  ni  quiero, 
y  te  pido  que  repares 
Sabes  quién  fué  Costillares 
y  quién  fué  Pedro  Romero? 
Giste  hablar  de  León, 
de  Chiclanero  y  Paquiro? 


I 

I 


Ramón. 
Paco. 


Bamon. 


Paco. 

Bamon. 
Paco. 

Bamon. 

Paco. 

Bamon. 
Paco. 

Bamon. 

Paco. 

Bamon. 
Paco. 

Bamon. 
Paco. 


Ramón. 
Paco. 
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No  Paco,  pero  me  admiro... 

Admírate  que  hay  razón. 

Ellos  crearon  el  toreo 

haciendo  de  él  una  ciencia. 

Yo  solo  he  visto  en  Valencia 

torear  á  Cirineo, 

y  si  aquello  es  torear 

que  vaya  tu  ciencia  al  cuerno. 

Es  un  torero  de  invierno, 

mas  por  él  vas  á  tirar 

tanta  gloria  por  el  suelo? 
,  Iguales  serán  de  fijo. 

Pero  has  visto  á  Lagartijo 

á  Cara-Ancha  ó  á  Frascuelo? 

No  los  he  visto  ni  gana, 

acabemos  la  cuestión. 

Dejémosla,  si,  Ramón. 

¿Saldrá  en  toda  la  mañana 

tu  interesante  futura? 

Qaizás  se  estará  peinando . 

O  quizá  esté  retocando 

su  ya  averiada  hermosura. 

Paco,  eso  es  ya  demasiado 

y  si  prosigues  reñimos. 

Cosa  muy  fea  entre  primos, 

asi  es  que  estaré  callado. 

Oh!  si  fuéramos  estraños! 

Harías  cualquier  tontada. 

Qué  edad  tiene  tu  adorada? 

Lo  sabes,  veintiséis  años. 

Veintiséis?  une  á  la  cuenta 

los  que  tardó  en  coquetear, 

y  te  vendrá  á  resultar 

que  tiene  casi  cuarenta. 

Pero  Paco... 

No  te  asombres, 

si  todas  hacen  lo  mismo. 
.  La  fecha  de  su  bautismo 

es  aquella  en  que  los  hombres 

á  seguirlas  empezaron, 

la  fecha  de  los  amores; 

en  cuanto  á  otras  anteriores 

hasta  olvidan  que  pasaron . 


—  IO=i 


Ramón. 

Paco. 

Ramón. 
Paco. 


Ramón. 


Paco. 


Ramón. 
Paco. 


Ramón. 
Paco. 


Pues  Mercedes  es  preciosa, 
ya  verás  tú  qué  trigueña. 
Lo  creo,  si  es  malagueña 
cómo  DO  ha  de  ser  hermosa? 
Y  es  mió  todo  su  amor. 
Tu  dicha  fuera  completa 
á  tener  una  muleta 
como  la  de  Ángel  Pastor. 
Pero  te  veo  encunado, 
te  ha  cortado  la  salida 
y  esto  es  ya  cosa  perdida. 
¡Que  Dios  te  haga  buen  casado! 
Mas  nunca  olvides  Ramón, 
que  si  es  dócil  la  muger 
mientras  se  hace  pretender, 
se  cambia  su  condición 
después  que  al  hombre  se  ha  unido, 
su  poder  sobre  él  estiende, 
y  ¿sabes  lo  que  pretende? 
enchiquerar  al  marido. 
¿Porqué  siempre  has  de  aplicar 
á  las  cosas  déla  vida 
esa  ciencia  maldecida? 
Se  prohibe  blasfemar. 
Laaplico,  ¿sabes  por  oué? 
porque  en  el  pueblo  y  la  corte 
el  que  dá  á  tiempo  un  recorte 
ó  larga  un  buen  volapié, 
es  el  dueño  del  cotarro, 
y  la  consecuencia  saco... 
Que  desbarras,  primo  Paco. 
No  lo  creas,  no  desbarro, 
mi  labio  te  lo  repite, 

auien  no  sepa  torear, 
ebe  en  el  mundo  buscar 
alguno  que  le  esté  al  quito. 
Que  es  lo  que  yo  haré  contigo 
Pues  mira,  no  lo  deseo. 
Asi  servirá  el  toreo 
para  salvar  á  un  amigo. 


-I*  •.^ ' 
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Mercs. 
Ramón. 

Paco. 


Paco. 

Mercs. 
Paco. 


Ramón. 


ESCENA  II. 

DICHOS  Y  MERCEDES. 


Ustedes  perdonarán. 
El  perdón  está  otorgado. 

(aparte.) 

jCaramba!  y  qué  real  hembra, 
y  que  no  hay  mano  de  gato. 
Ramón.  '   Mercedes,  uso  el  permiso 

que  me  tiene  usté  otorgado 
y  ha^o  la  presentación 
de  mi  amado  primo  Paco. 
De  oidas  ya  le  conoce, 
éste  es  todo  un  sevillanOt 
muy  aficionado  á  toros, 
inteligente  en  caballos, 
huérfano,  con  gran  fortuna 
y  tenaz  celibatario. 
Me  ha  querido  hacer  favor 
y  lo  mejor  ha  olvidado. 
Y  qué  es? 

Que  aunque  es  muy  cierto 
que  los  toros  y  caballos 
constituyen  para  mi 
una  pasión,  sin  embargo, 
no  absorven  tanto  mi  ser 
que  no  me  dejen  espacio 
.  para  admirar  mas  que  nada 
á  las  mugeres  de  garbo; 
permítame  usted  la  frase 
es  propia  de  un  sevillano, 
á  esos  seres  que  si  son 
como  la  que  estoy  mirando 
demuestran  ser  esa  bella 
mitad  del  género  humano 
que  nos  pintan  los  poetas 
y  que  cantaron  los  bardos. 

(aparte.) 

En  mis  barbas  la  requiebra, 
bien  por  primo  me  ha  tomado. 


Mercs. 


Ramón. 


Meros. 
Ramón. 
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Mil  gracias  por  la  lisonja: 

(aparte) 

es  muy  galante  y  muy  guapo. 

(alto) 

aunque  su  pais  natal 
nos  hubiera  usté  ocultado 
le  hubiéramos  conocido, 
pues  todos  mis  paisanos^ 
es  decir  los  andaluces, 
tienen  al  hablar  un  algo      * 
que  les  hace  conocer. 

(aparte.) 

Pues  señor  estoy  cargado, 

este  primo  del  demonio 

me  está  hace  un  rato  emprimando. 

(alto.) 

Y  Clara  ¿cómo  no  sale? 
Está  tocando  el  piano. 
Aquí  viene  ya. 


ESCENA  III. 

DICHOS  Y  CLARA. 


Clara. 


Mbrcs. 


Clara. 

Paco. 

Ramón. 


(Saliendo  puerta  derecha.) 

Mercedes. 
¡Ay!  creí  que  sola  estabas. 
No  importa  querida  mia, 
por  tí  Ramón  preguntaba 
en  el  momento  que  entraste. 

(á  Paco.) 

Esta  es  mi  sobrina  Clara 

á  Clara.) 

Don  Francisco  de  Alcalá 
primo  de  Ramón. 

Ay  ¡calla! 
este  es  el  primo  torero 
de  que  tanto  nos  hablaba? 

(riéndose.) 

Señorita,  aficionado 
nada  mas. 

Sí,  pero  tanta 


Paco. 


Rahon. 
Paco. 


Mbrcs. 
Ramón. 


Meecs  . 
Ramón. 


Mercs. 
Ramón. 

Clara. 


Paco. 


es  sa  afición,  cjue  no  dudo 

verle  algún  dia  en  la  plaza 

dirigiendo  una  cuadrilla. 

Mi  afición,  primo,  no  es  tanta; 

me  gusta,  si,  esa  función 

porque  es  ibera  de  raza, 

y  yo  que  ante  todas  cosas 

tengo  gran  amor  á  España, 

patrocino  las  corridas 

en  vez  de  fiestas  extrañas 

que  no  son  mas  divertidas      , 

y  de  fijo  son  mas  bárbaras. 

Un  discurso  de  dos  horas 

temo  que  nos  amenaza. 

No  lo  creas,  que  renuncio 

al  uso  de  la  palabra 

y  tan  sólo  te  diré 

que  en  tanto  España  sea  España 

habrá  corridas  de  toros 

pésele  á. quien  le  pesara. 

1  yo  firmo  con  usted, 

pues  soy  muy.  aficionada. 

(resentido.) 

Hasta  este  mismo  momento 
esa  afición  ignoraba. 
Qué?  le  habia  de  dar  cuenta? 
No  señora;  mas  me  extraña 
que  la  guste  un  espectáculo 
en  el  que  la  sangre  humana 
puede  correr  fácilmente. 
Paco  lo  ha  dicho,  es  la  raza. 
Pues  aunque  lo  diga  Paco 
á  mí  esa  función  me  carga. 
Y  á  mi  tampoco  me  gusta; 
Ramón,  yo  soy  su  aliada 
y  asi  con  fuerzas  iguales 
podemos  dar  la  batalla. 
No  la  acepto,  yo  no  lucho 
teniendo  enfrente  una  dama;  .  . 
ustedes  odian  los  toros, 
y  á  nosotros  nos  encantan, 
pues  nada,  nosotros  vamos 
y  ustedes  quedan  en  casa. 


Bamon. 
Paco, 
Ramón. 
Mercs. 


Paco. 


Meros. 
Paco, 


Ramón, 


Meros. 
Ramón. 


Meros. 
Ramón. 


(aparte.) 

Caiamba  con  el  primito. 

(á  Ramón) 

La  transacción  no  te  agrada? 
Mercedes,  nos  retiramos, 
tememos  importunarla. 
Retirarse?  qué  locura! 
no  les  dejo  que  se  vayan; 
hoy  serán  mis  prisioneros, 
ya  puedes  avisar  Clara 
porque  estos  dos  caballeros 
á  comer  nos  acompañan. 

(Váse  Clara  puerta  derecha.) 

Acepto  con  mucho  gusto, 
mas  permítame  que  vaya 
á  despachar  un  asunto 
que  es  urgente. 

Otorgada 
la  licencia^  mas  no  tarde. 
La  ausencia  no  será  larga 

(aparte  á  Ramón  al  irse.) 

Ya  ves  como  estoy  al  quite, 
eché  á  la  fiera  la  capa 
y  corre  tras  el  engaño; 
de  buen  revolcón  te  salvas. 
Así  te  cogiera  un  toro 
para  que  aquí  no  tornaras.   : 

ESCENA  IV. 

MERCEDES— RAMÓN. 

Ja,  ja>  ja.  Dime  Ramón 
¿porqué  estás  tan  enfadado? 
Lo  que  estoy  es,  muy  cargado 
y  creo  que  con  razón. 
¿Te  parece  á  ti  decente, 
que  ese  andaluz  hablador 
ante  mí  te  haga  el  amor? 
Pero  hombre  si  es  tu  pariente , 
Soy  pariente,  mas  no  primo, 
y  me  parece,  Mercedes 
que  se  han  conducido  ustedes 


de  una  manera  que..* 

Mebcs.  Estimo 

lo  que  dices  en  muy  poco. 

Bahon.     Claro,  yo  no  tengo  gracia. 

Mbrgs.     Pero  tienes  la  desgracia 
de  estar  muy  loco* 

Ramón.  Yo  loco? 

Mebcs.      Si  no  estás  loco,  peor 
será  el  calificativo 
ó  al  menos  mas  expresivo, 

Bahon.     Mercedes  hazme  el  favor 
de  no  ensañarte  conmigo, 
no  estojr  loco,  estoy  celoso 
y  no  quiero  hacer  el  oso, 
^entiendes  bien  lo  que  digof 

Mebcs.      Sí  lo  entiendo,  por  demás, 
conozco  ya  tu  intención 
y  te  aseguro  Ramón 
que  no  lo  repetirás. 

ESCENA  V. 

RAMÓN. 

Maldito  sea  mi  primo 
y  maldito  sea  yo 

8ue  le  escribí  que  viniera, 
uidado  si  soy  melón. 
Tengo  una  novia  guapísima, 
es  mió  todo  su  amor, 
se  estaban  dando  los  pasos 
para  la  próxima  unión 
y  cuando  todo  es  ventura, 
cuando  brilla  mas  el  sol 
y  está  sin  nubes  el  cielo 
y  todo  toma  el  color 
de  la  dicha  que  me  espera, 
cuando  toda  la  creación 
viene  á  entonar  en  mi  oido 
un  himno  de  tierno  amor, 
á  mí  que  no  sé  en  la  solfa 
cual  es  la  llave  de  sol, 
se  me  ocurre  tocar  algo, 
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y  claro,  toco  el  violón. 
El  cielo  azul  de  mi  dicha 
ya  por  siempre  se  nubló; 
en  ese  cielo  sereno 
hay  una  constelación 
que  podrá  no  ser  la  osa 
mas  es,  el  oso  mayor 
y  esa  ha  causado  un  eclipse 
entre  Mercedes  y  y  ó. 
Y  me  está  bien  empleado! 
para  qué  he  sido  melón? 
para  qué  traje  á  ese  primo 
y  lo  puse  entre  los  dos? 
Pero  es  terrible  ¡caramba! 
es  terrible,  sí  señor, 
pensar  que  ese  mameluco, 
ese  diestro  de  afición, 
tan  solo  con  presentarse 
se  convierta  en  vencedor. 
Pues  yo  no  cedo  sin  lucha, 
veremos  cual  de  los  dos 
demuestra  mas  entereza, 
mas  osadia  y  valor. 
Para  asegurar  el  éxito 
voy  á  pedir  mi  perdón 
á  la  reina  del  torneo, 
pues  si  ella  está  á  mi  favor 
he  de  conseguir  la  gloria 
que  ese  andaluz  me  quitó. 

(Vase  izquierda.) 

ESCENA  VL 

CLARA. 

Mi  tia  por  lo  que  veo 
ha  reñido  con  Ramón, 
ésta,  pues,  es  la  ocasión 
de  realizar  mi  deseo. 
Mí  deseo,  que  es  casarme 
con  el  novio  de  Mercedes, 

(al  público.) 

lo  digo  en  secreto  á  ustedes 


^"Kf 


tio  vayan  á  delatatme. 
Mas  para  disculpa  mia 
les  haré  otra  confesión 
y  es,  que  mi  amor  por  Ramón 
fué  anterior  al  de  mi  tia; 
pero  ella  con  esperiencia, 
yo  en  cambio  que  nada  sé, 
claro  está  que  me  quedé 
á  la  luna  de  Valencia. 
La  culpa  es  del  majadero 
de  Ramón  ¡qué  tonto  ha  sido! 
¿porqué  no  me  ha  dicho:  envido; 
para  contestarle:  quiero? 
Yo  creo  que  no  soy  fea, 
digo,  me  parece  á  mi 
que  puedo  afirmarlo  asi 
sin  que  inmodestia  se  crea, 
y  aunque  mi  tia  es  muy  bella, 
que  yo  no  lo  niego,  no, 
es  mucho  mayor  que  yo. 
Ramón  se  ha  niado  en  ella 

Eorque  ella  le  na  hecho  fijar, 
oy  parece  que  han  reñido  \ 
y  aprovechando  el  descuido 
yo  la  debo  deshancar. 
Aun  no  se  qué  voy  á  hacer, 
porque  soy  bien  poco  ducha, 
pero  emprendida  la  lucha 
tengo  fé  y  he  de  vencer. 
Lucliemos,  que  aqui  está  ya; 

(sale  Ramón.) 

viene  de  peor  humor... 
pues  mejor,  mucho  mejor 
SI  compara,  me  amará. 

ESCENA  Vn. 

CLARA,  RAMÓN. 
Ramón.       («>»  ajarse  en  Clara.) 

No  me  quiere  recibir; 

estará  muy  ofendida 

he  perdido  la  partida 


Clara, 


Ramón. 


Clara. 


Ramón. 
Clara. 


Ramón, 
Clara. 


Ramon« 
Clara. 


Ramón. 
Clara. 
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como  no  me  quiera  oir*  • 
¿Y  qué  hacer? 

Adiós  Ramón,  t- 
¿qué  tienes  que  estás  tan  triste? 
Decías.... .j 

Pues  si  me  oiste 
á  Que  mfi^s  explicación 
te  ne  de  dar  de  mis  pesares?    .  ; 
Mercedes  ya  no  me  quiere 

(con  burla.)  ,        ,   ,  ■ 

Y  el'pobre  Ramón  se  muere, 
¡hombres  mas  particulares;! 
¿porqué  os  llamáis  sexo  fuerte 
si  no  tenéis  fortaleza? 

El  que  no  tiene  entereza 
merece  su  mala  suerte.^ 
Pues  no  lo  com prenda  Clara.    .  c : 
Es  muy  fácil  de  entender,         ' 
te  desdeña  una  muger 
que  fué  de  taamor  avara, 
y  tú  lleno  de  humildad 
quieres  pedir  su  perdón. 
Ese  es  mal  medio  Ramón, 
pues  tu  orgullosa  beldad 
cuando  te  vea  humillado, 
desdeñosa  y  altanera 
te  tratará  de  manera 
que  quedes  escarmentado. 
Pues  dime  qué  debo  hacer. 
Te  desprecian,  despreciar 
y  para  eso  enamorar 
á  cualquier  otramuger.  ' 
Tú  me  aconsejas.*...? 

Que  olvides 
y  te  prevengo  además 
que  nada  conseguirás 
si  pronto  no  te  decides. 
Al  punto  voy  á  empezar 
haciéndote  á  tí  el  amor. 

Y  yo  con  mucho  dolor 

te  tendré  que  deshauciar 
y  el  deshaucjiarte  me  pes^ 
Ramón,  lo  puedes  creer;        , 


»a.ht* 


Ramón. 


Claba. 

Ramón. 
Clara. 

Ramón/ 

Clara. 

Ramón. 

Clara. 

Ramón. 

Clara. 
Ramón. 
Claba. 
Ramón. 

Clara. 

Claba . 
Ramón. 
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pero  aún  no  he  llegado  á  ser 
plato  de  seganda  besa. 
Ni  yo  pretendo  tal  cosa, 
mas  no  habrás  dado  al  olvido 
que  si  tú  hubieras  qaerido    , 
hubieras  sido  mi  esposav 
porque  á  tí  fué  á  quien  amé, 
pero  tú  me  despreciastes. 
Pues  mucho  disimulastes 
porque  yo  no  lo  noté. 
Pues  yo  te  qui||^  y  te  quiero 
Quisas  con  toda  tu  alma? 
vamos  tómalo  con  calma. 
Tu  fuiste  íni  amor  primero 
y  el  último  debes  ser., 
Veremos,  Ramón,  veremos 
en  serio  de  ello  hablaremos. 

/"aparte.) 

iQué  linda  es  esta  mnger! 

(aparte.) 

Esto  marcha  mas  de  prisa 

que  lo  que  yo  pretenai. 
(alto.) 

Clara,  me  dirás  que  slf 
Pero  esto  es  cosa  de  risa. 
Clara,  te  puedo  jurar... 
En  ti  sólo  habla  el  despecho. 
El  amor  que  hay  en  mi  pecho 
por  ti,  es  el  que  me  hace  hablar. 
Ya  verás  si  soy  constante. 
Ya  veremos,  ya  veremos, 

(Paco  asoma  á  la  puerta  del  foro 

y  queda  parado^  ;.^  < 

(Aparte  á  Ramón.)  •  ,. 

adiós  Ramón,  hablaremos  (vase.) 

(al  ver  á  Paco  que  se  adelanta.) 

Otra  vez  estecargante. 


\\\, 


ESCENA  VIH, 

RAMON-^PACQi 


Paco  .        Hola  Tenorio  en  agraz . 


Ramón. 


Paco. 


Ramón. 

Paco. 

Ramón. 


Paco, 
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Adiós  torero  de  invienio 

caballista  sempiterno  > 

y  charlador  coutumaz^ 
Conque  estamos  de  brbmita? 
Pues  así  te  quiero  y 9,    , 
Y  dime  quién  te  cambió    , 
¿fué  Mercedes-ó  Claríta? 
Vas  á  lograr  que  me  irrite, 
cuidado  si  estás  pelmazo.     ,  . 
Estoy  con  capote  al  hv^zo 
siempre  preparado  al  quite 
Imposible  el  que  resista 
el  santo  de  maa  paci^pcia, ; 
me  voy,  no  quiero  mas  ciencia. 

(vaseforo.)  ' 

Adiós  primo  basta  la  yista, 

ESCENA  IX. 
PACO. 


»       •     V- 


•h 


I 


Dirán  luego  que  el  toreo 
es  solo  una  ciencia  vana; 
yo  he  llegado  esta  mañana  , 
mediante  mi  trasteo 
e  parado,  según  veo, 
á  esa  moger  hechicera;     / 
ella  es  muy  fácil  que  quiera 
al  matrimonio  arrancarme, 
pero  yo  sabré  cuartearme 
y  que  siga  su  carrera. 

Porque  dejarme  coger 
no  lo  haré  por  vida  mia^ 
pues  poco  se  reiría 
toda  la  gente,  al  saber 
que  consiguió  una  muger 
lo  que  no  pudo  un  berrendo; 
nadfa,  nada^  me  de&endo, 
no  quiero  perder  mi  fama 
y  que  me  lltimen  camama 
torero  de  punta  siendo. 


(Tk» 


Y  cuidado  8Í  es  bonita 
la  tal  Mercedes»  «eüQrea, 
hay  mugerea  qM  aoo  flores, 
7  esa  ea  uofi  flor  que  incita; 
yo  recibia  una  ^ñta 
después  de  un  vil  goUeta^Oi 
y  recibia  un  puntazo 
sólo  por  poder  lograr 
una  sola  vez  llevar 
tan  linda  mqger  del  brazo. 

Pero  ij  mi  r^plucionf 
Nada,  me  estoy  descubriendo 
y  ¿  fé  que  no  lo  comprendo 
poraue  no  existe  ra^oi). 
Si  añora  me  oyera  Ramón 
seguro  Qs  QjijLe  me  silbaba 
y  la  razón  le  sobraba 
si  lo  hacia,  ipenia  á  mil 
quien  peosaria  <iue  aquí 
una  nwger.  me  agarraba! 


Pero  aún  cogide  no  estoy^ 
puedo  tomar  el  .olivo, 
si,  mientras  esté  vivo 
luchad  i  fé  de  quien  soy; 
ahora  ékM  fiera  me  vov, 
la  dQy<iil>;paae  de  pecho, 
la  cito  luego  dere^cho,    , 
ella  se  viene  al  engaño 
y  la  doy  el  desengaño; 
estoy  de  mi  satisfecho.  . 


■ '  ■  .  I 


r  I 


j  :. 


i  '    ■■ 


»       <     » 


.ESCENA  X. 

MÉR(;WESr-PACO. 


I 


Mbbcs. 

Paco. 

Meros. 

Paco. 


Le  encuejatro  ¿  <U9te  muy  contenta 
Pues  no  s.oy.af<?rtunadfl,      -.     .  - 
Conque  es  usted  desgraciado?       . 
No  sabe  <)uanto  lo  siento> '  , 
Desgraciado?  tal  yaz*  ni>. 
¡Quizá  la  dicha  me  espera! 


Mbrcs. 
Paco'. 


Mbbcs. 

Paco. 

Mercs. 

Paco. 

Mbrcs. 

Paco. 


Meros. 

Paco. 

Mercs. 


Paco. 

Mercs. 
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Al  menos  si  usté  quiniera.v^ 
Qué  es  lo  que  puedo  baéér  yo9 
Usted,  usted  puede  hacer '-^'' 
que  yo  que  üubca  he  creído 
contri  to  y  arrepentido      '* 
idolatre  á  úná  muger,  > 
y  si  ella  me  aína  tambi^ 
con  un  amor  como  el  mió, 
si  en  las  mugerééi  confio, 
mi  vida  sé^á  un  edem*  - 

Mercedes  en  usted  veo 
tantas  bellezas  reunidas,   ^ 
que  diera  mil  y  mil  vidas"'    ' 
por  decir  á  sus  pies:  creo,  . 
Bien  se  burla  el  sevillano:- 
No  se  burla  el  corazón. 
Pues  no  sabe  que  á  Rambñ     ' 
tengo  ofrecida  mi  manó?     - 
Y  qué?  mi  primo  ttíertóe' 
ser  dueño  de  esa  heiltñodufa?  ' 
Pero  esto  es  una  locura^     :  ♦• 
ó  á  lo  menos  lo  parece* 
Locura?  es  algo  peor. 
Lo  que  yó  por  usted  stonto  > 
es  un  agudo  tormento   -  /^ 
que  han  dado  en  llamar  amol") 
tormento  que  crece  y  crece  ' 
cuando  el  ser  á  quien  se,  adora, 
desprecia  como  V.  ahora    '     ^ 
el  amor  que  se  la  ofrece, 
Pero  Paco  yo  no  sé  '  ' 

si  ni  aun  escucharle  de^o.  •'  ' 
Conste  que  á  todo  me  atrevo 
y  que  la  amo  y  la  amaré. 
Bueno,  pues  doy  por  supuesto 
que  me  dice  la  verdad,  • 
que  obra  V.  con  lealtad 
y'aué  EDíe  éktíora¿nxi «8  ésto?  - 
Si  loes?  juroy  pérjuío;.. 
Suprima  Vi  el  juramentó, 
puedo  llevárselo  él  viento 

Ír  encontrarse  en  un  apuro. ' 
£1  caso  es  qtte  con  pasión  ' 


r.    í 


liil 


í> 


Ti* 


f^ACO. 
MSRCS. 

Paco. 
Mbrcs. 


Paco. 


Ramón. 


Paco. 


Meros. 


Paco. 


üBtéd  xñe  adora? 

Eso»  si. 
Pu6S  lo  mistno  que  á  usted  oi 
mil  veces  oi  i  Bamoa4 
Pero,  ustód  se  esti  borlaodo 
y  es  muy  mal  hecho  Mercedes 
He  aqai  lo  eme  son  ustedes; 
pasan  la  vida  eugañando 
a  la  muger  desgraciada 
que  por  su  mal  les  da  oídos 
y  en  cuanto  ao  son  creídos, 
con  entonación  airada 
nos  dicen  como  usted  ahora, 
el  burlarse  es  muy  mal  hecho, 
y  por  c^néf  con  qué  derecho 
se  quejan? 

Pero  seQora 
está  usted  siendo  cruel 

y  yo  no  he  dado,  motivo 

Estoy  en  lo  positivo, 
uBtea  tiene  sa  papel 
perfectamente  estudiado 
y  lo  dice  con  paaíon,         ^ 
con  más  quizá  que  BamoQ, 
que  es  bien  poco  apasionado» 
pero  yo  que  por  mi  edad  /  . 
tengo  ya  alguna  esperiéncia, 
tengo  también  la  creencia 
de  que  falta  á  la  verdad, 
y  que  esa  amor  oue  ine,  jura    . 
es  tansolounahocion..:     .     , 
La  quiero  de  coraron,, 
la  adoro  á  usted  oon  locura^ 
usted  es  la  sola  muger 
que  adoro,  de  tal  manera 
que  hará  de  mi  lo  que  quiera 
si  mi  esposa  llega  áser^ 
Pero  aunque  no  haya  mentido 
aunque  me  ame  con  pasión;   - 
¿no  comprende  que.  ^amon 
tiene  un  derecho  adquirido 

Sues  mi  palabra,  le  di? 
orno  no  la  tiene  escrita 


y 


Meros. 
Paco- 


Mercs. 


Paco. 


Mbrcs. 


Paco. 

Mbrcs« 


(: 


usted  la  dio,  usted  i^  quita 
Y  qué  va  á  pensar  de  mí? 
Puede  peiisar  lo  que  qutora 
Mercedes,  mas  póir  favor 
concédame  usted  su  amor 
si  ño  quiere  que  yo  muera. 

(aparte.)  (h  v  '  ,, 

Estoy  casi  convencida ' 
porque  lo  dice  de  un  modo. 

Í Ramón  a&óma  por  el  foro  y  queda  bculto 
lasta  el  final  de  la  escena . )    . . . .  = 

Sin  usted  me  estorba  todo  ' 
y  lo  primero  la  vida. 
Desde  güe  la  he  visto  á  usted, 
no  sé  si  por  bieu  ó  mal>     . 
que  era  usted  el  bello  ideail, 
que  yó  en  mi  tóente  forjé 
comprendí,  mi >corazon      '  * 
por  usted  empeaó  á  latir       - 
y  me  sentí  revivir  ^    i 

a  impulsos  de  la  pasión.    '      i 
Que  antes  de  eso  no  vivía     *    - 
porque  el  amor  me  faltaba 
y  mi  vida  se- pasaba  . 

en  una  lenta  agoniai.  ' 
Hoy  vivo  ya  porque  amo, 
hoy  ya  no  quiero  morir,  - 
tengo  derecho  á  vivir 
y  ese  derecho  reclamo,  :        ^  ^ 
á  usted  que  lo  ha  de  otorgar. 
Si  usted  no  quiere  que  viva^ 
tan  solo  su  negativa      * 
á  mí  amor,  me  ha  dé  matar. 
Haga  usted  pues  loque  quiera, 
yo  ya  doblo  la  rodilla 

(se  arrodillfi.):  =      ■.  •     '  .     i 

como  el  reo^que  en  capilla 
su  postrer  mom ento  espera  - 

(concariñoi)  i    .!■;.■    r 

Paco  levántase  usted.     !' 

(levantánddseí)  : 

Luego  me  otorga  la  i^ida? 
Y  esa  palabra  ofreteidal 


-'  !>:?'!/" 


U 


Paco* 
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Retirarla  puede  usted. 
ESCENA  XI. 

DICHOS  Y  RAMÓN. 


Ramón. 


Meros. 
Ramón. 

Paco. 
Ramón. 


(Adelantándose  hasta  ponerse  entre  los  dos.) 

Tienes  razón,  caro  primo. 
Mercedes,  esa  palabra 
que  en  otro  tiempo  me  dio 
déla  usted  por  retirada. 

Pero  Ramón,  yo  no  he  dicho 

Hace  tiempo  que  escuchaba 
y  el  que  escucha  su  mal  oye. 
Si  escuchó...-. 

La  cosa  es  clara, 
debo  de  haber  escuchado 
que  Mercedes  no  me  ama; 
lo  sé,  como  sé  también 
que  engañarme  no  pensaba, 
y  que  al  jurarme  su  amor 
se  creia  enamorada. 
Esto  siempre  es  un  consuelo 
y  doy  al  cielo  ias  gracias 
porque  llegó  el  desengaño 
antes  de  esposa  llamarla. 
Mercedes,  yo  como  usted 
diciéndola  que  la  amaba, 
creia  decir  verdad, 
creia  que  toda  el  alma 
estaba  llena  de  usted 
y  también  me  equivocaba. 
También  hoy  abrí  los  ojos, 
por  coincidencia  extraña, 

Ír  he  visto  que  no  era  usted 
a  muger  por  mi  soñada, 
y  no  le  causen  ofensa 
ninguna  de  mis  palabras, 
pues  en  belleza  y  virtud 
ninguna  muger  la  iguala, 

I>ero  vi  que  usted  no  era 
o  que  «mi  media  naranja» 
el  vulgo  apellidar  suele 
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y  por  eso  doy  las  gracias, 
deque  usted  ciega  también, 
ya  la  vista  recobrada, 
sea  la  que  se  apresure 
á  retirar  su  palabra. 
Seremos  buenos  amigos, 
ó  primos  según  las  trazas, 
y  aun  seremos  algo  mas 
si  usted  accede  á  mi  demanda, 
que  es  la  de  unir  mi  existencia 
á  la  de  la  bella  Clara. 

Meros.     Mi  sobrina?         ' 

Paco.  Sabes  primo,    * 

que  tienes  muchas  camándulas? 
Tenias  en  jaque  dos 
por  si  alguna  te  faltaba? 
Eso  es  una  broma  tuya, 
yo  nunca  le  dije  á  Clara 
ni  una  palabra  de  amor, 
pero  en  esta  misma  sala 
sin  saber  de  qué  manera 
chocaron  hoy  nuestras  almas.... 

Paco.       Valiente  par  de  angelitos. 

Mercs.     -Aquí  se  acerca  ya  Clara. 

ESCENA  XII, 


Ramón. 


DICHOS  Y  CLARA. 

Meros.  Clara,  Clara,  ven  ajjuí 
y  dinos  en  conclusión 
si  me  caso  con  Ramón 
ó  si  queda  para  ti. 

Clara.      Y  yo  voy  á  contestar 

á  esa  preg[unta  Mercedes? 
Señores  digan  ustedes 
si  lo  mejor  no  es  callar. 
Algo  pasa  que  no  sé 
pero  que  ustedes  sabrán... 

Mercs.      Pero  no  te  lo  dirán 
y  yo  si  te  lo  diré. 
Mira,  Clarita,  Ramón 
ha  dado  á  mi  boda  un  quiebro^ 


Bamon 

Paco. 


Ramón. 
Paco. 


Mercs. 
Paco. 


Ramón. 


(bajo  á  Gara.) 

y  ese  Quiebro  lo  celebro 
con  todo  mi  corazón. 

(alto.) 

CoD  uQ  volcan  en  ei  pecho 
Paco  pretende  casarse. 

(Con  burla.) 

Eso  se  llama  arrancarse. 
Mas  me  arranco  por  derecho, 
que  en  la  lidia  de  la  fíera 
como  en  la  lidia  de  amor, 
si  no  se  tiene  valor 
y  mucha  sangre  torera 
y  al  prepararse  á  matar, 
teniendo  miedo  á  la  muerte, 
se  sale  uno  de  la  suerte 
al  momento  de  liar^ 
en  vez  de  quedar  oculto 
casi  á  cubierto  de  daño, 
la  ñera  no  ve  el  engaño 
y  se  va  á  buscar  el  bulto. 
Y  al  hombre  (][ue  al  matrimonio 
va  con  miedo  o  con  escama, 
como  al  torero  camama 
también  le  lleva  el  demonio. 
Tapa,  tapa. 

Pues  no  tapo 
que  al  toro  y  á  la  mujer, 
para  poderles  vencer 
es  preciso  mucho  trapo; 
poco  de  mover  los  pies, 
mucho  valor  y  entereza 
é  irse  recto  á  la  cabeza... 

(riycndo.) 

Para  dar  los  volapiés. 
Mercedes  no  está  usté  fuerte, 
asi  se  consigue  herir, 
pero  es  mejor  recibir 
para  acabar  bien  la  suerte, 
suerte  que  usté  ha  practicado 
hoy  mismo  sin  darse  cuenta. 
Ya  puede  usté  estar  contenta, 
la  alternativa  la  han  dado. 


Paco. 


Ramón. 
Paco. 


Ramón. 
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y  con  justicia,  Ramón. 
¡Qué  estocada!  hasta  la  cruz! 
pues  de  sus  ojos  la  luz 
me  ha  herido  en  el  corazón, 
y  por  eso  estoy  penando 
y  hasta  que  la  llame  mía 
no  recobro  la  alegría... 

(á  Clara.)    'i 

Clara  te  vas^enterando? 

Y  creo  que  ya  Mercedes 
se  debe  usted  decidir; 
yo  por  mí  voy  á  decir 
aquí  delante  de  ustedes, 
que  Francisco  de  Alcalá, 
huérfano  é  independiente, 
soltero,  contribuyente, 
sabiendo  de  pe  á  pa 

ue  el  matrimonio  es  un  yugo 
el  que  el  hombre  sufre  el  peso, 
sabiendo  que  éFes  el  preso 
y  ella  siempre  es  el  verdugo, 
sabiendo  que  están  perdidos 
casi  todos  los  casados, 
pues  son  mucho  los  llamados 
y  pocos  los  elegidos, 
sabiendo  y  teniendo  fó 
en  esas  y  en  otras  cosas 
mas  horribles  y  espantosas,      ^ 

(á  Mercedes.) 

pide  su  mano  de  usté. 
Si  el  mundo  es  una  orillera,  * 
según  los  hombres  de  seso, 
ya  que  tengo  que  estar  preso 
sea  usted  mi  carcelera. 

Y  yo  Ramón  de  Alcalá, 
huérfano'é  independiente, 
soltero,  contribuyente, 
sabiendo  de  pe  á  pá, 

que  gloria  es  el  matrimonio 
que  no  se  puede  acabar, 
pues  no  ha  conseguido  entrar 
nunca  en  el  cielo  el  demonio, 
sabiendo  que  hay  que  tener 


Paco. 


Mebcs. 

Claba. 
Mbbcs. 
Claba. 

Mebcs. 
Paco. 

Mebcs. 
Paco. 
Ramón. 
Claba. 

Paco. 


Ramón. 


Paco. 
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fé  en  la  virtud  y  el  amor, 
sabiendo  que  es'  lo  meípr 
de  este  mundo  la  muger, 

Ír  sabiendo  que  me  espera 
a  dicha  uniéndome  á  ti, 

(á  Clara.) 

te  pido  que  digas:  sj^.... 
Pudiendo  de  esa  mai 
realizarse  dos  unioni 
á  un  tiempo  y  en  un  altar, 
dónde  vamos  á  parear 
nuestros  cuatro  corazones* 

/^aparte.) 

Por  qué  no  contestas  Clara? 

Y  tú  qué  dices  Mercedes? 
Que  yo  creo  que  tú  accedes. 

Y  yo  conozco  en  tu  cara 

que  estás  dispuesto  á  otorgar. 
Pues  bien,  habla,  di  que  si. 

(Alto.) 

No  nos  quieren  contestar? 
Pues  bien,  yo  por  mi...  consiento, 
¡Oh  dicha! 

Y  tú  Clara  mia? 
Que  puejde  hacerse  en  un  dia 
ese  doble  casamiento. 
Mi  ciencia  tan  decantada 
no  me  ha  servido  de  nada, 
yo  me  teni^por  diestro 

Y  como  siempre,  al  maestro 
le  han  dado  la  cuchillada! 
Me  ha  vencido  una  muger, 
pero  mi  labio  repite, 

que  el  que  feliz  quiera  ser 
debe  en  el  mundo  tener 
alguno  que  le  esté  al  quite. 
Pues  por  si  acaso  es  asi 
puedes  buscar  por  ahí 

(señalando  al  público.) 

unos  cuantos  conocidos, 
porque  si  no,  los  silbidos 
van  á  oirse  en  Chamberí. 
Eso  es  cosa  de  Mercedes, 


Mercs.     Mia,  porqué? 

Paco.  ^  Si  no  accedes 

Nos  van  á  aar  una  grita. 
Meros.     Vaya  un  valor,  quita  quita. . . 

(al  público.) 

Señores  ya  ven  ustedes, 
estos  hombres  de  valor 
me  dejan  ||Hmene8ter 
que  ningiSfyies  imite, 
aplaudan,  porque  es  muger 
la  que  sale  á  estar  al  quite. 


FIN 
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ACTO  ÚNICO. 


Saki  etegaDteinente.aoMieblada:  balcón  alforo,  con  palíeles  i  no  lado 
que  indicao  ser  casa  cíe  huéspedes:  dos  puertu  á  la  derecha  f 

olru  doi  á  la  izquierda. 


ESCENA  PRIMERA. 


VICTORINA  aparece  bordando  juoto  al  velador.  CKMM  por  la 
segunda  puerta  de  la  izquierda. 


Carlos.  (SaÜindo.)  Buenos  días,  Vietorina:  mucho  me  ex- 
trafta  ver  i  osled  tan  temprano  d^dieade  ya  i  los 
negocios  domésticos t...  eso  seré  sin  duda  para  ol- 
vidar el  mal  baroor  de  anoche :  no  es  verdad  ? 

TiGToniN.  Es  usted  un  ingrato,  un  malvado  é  quien  no  debia 
volver  é  habbr  en  toda  mi  vida  I 

Cabu».   Por  qué  rason  ? 

ViGTORW.  Le  parece  é  usted  JMsto  irse  anoche  al  teatro  y  no 
demrioe  siquiera  una  palabra  ?  no  lo  digo  porque 
yo  hubiera  ido  con  usted ,  pues  una  joven  como 
yo  sabe  guardar  muy  bien  su  propia  dignidad;  pero 
siquiera  por  atención... 

Carlos;  Y  quién  le  ha  dicho  é  usted  que  yo  estuve  anoche 
en  el  teatro? 

TiGTOMN.  Aún  será  usted  capas  de  negsflol 

Carlos.   Como  usted  no  me  dejó  hablarj  creí  mas  prudente 


retirarme  á  mi  gabinete  y  esperar  á  que  la  atmós- 
fera  no  estuviese  tan  cargada. 

ViGTORiR.  Ya  entiendo :  y  usted,  por  no  molestarme,  ha  pre« 
ferido...  dejar  correr' mb  lagrimáis  toda  la  noche. 

Carlos.  Eran  ya  las  doce,  hora  bastante  respetable  para 
que  yo  la  detuviera  i  usted  por  mas  tiempo :  ade« 
más>  usted  me  dijo  que  estaba  ya  cansada  de  espe- 
rarme y  que  deseaba  recogerse. 

ViGTORiN*  Es  cierto:  pero  cuando  una  mujer  lleva  la  duda  en 
su  corazón,  ni  deben  escucharse  sus  palabras  pi 
mucho  menos  dejarla  así...  sola...  á  las  altas  horas 
de  la  noche. 

Garlos.    Yo  no  hice  mas  que  ob64ecer. 

YiGTORiii.  Obedecer!...  sil...  tendría  usted  sueño  ó  estaría 
canudo  y  creyó  temar  el  partido  mas  conveniente. 

Garlos.    Pero  Yictorina... 

YiGTORiN.  En  fin,  ust^  es  libre  y  duefio  de  hacer  Jo  que  más 
le  convenga ;  tiene  usted  razón :  yo  soy  una  in- 
sensata en  pensar  otra  cosa  y  en  dar  pábulo  al 
verdadero  afecto  que  ha  sabido  usted  despertar  eo 
mi  alma  I...  {Uoreíndo,)  Qué  mas  podia  esperar  una 
pobre  j6ven,  huér&na,  sin  mas  amparo  en  el  mundo 
que  el  de  las  almas  caritativas  que  vienen  á  hos- 
pedarse en  su  casa!...  Jesús!...  por  cuáiitás  prue- 
bas tiene  que  pasar  el  corazón  de  una  joven  que 
se  ve  reducida  i  alquilar  su  propia  habitación  I    * 

Garlos.  {Consolándola,)  Yamos>  Yictoripa;  enji^ue  usted 
esas  lágtimas,  que  no  hay  motivo  para  tanto. 

ViGTORiN.  Me  ha  clavado  usted  un  puñal  I 

Carlos.    Yo,  Victof ina ! 

YiGTORiN.  Si  señor :  un  puñal  que  ha  atravesado  mi  pecho  de 
parte  á  parte  t 

Carlos'.   Qué  baria  yo  por  consolar  á  usted  f 

YiGTORiN.  Consolármal...  cree  usted  que  es  tan  ficil  coiiso* 
lar  el  corazón  de  una  joven  impresionaba  t. 


tr*. 
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Gaklos.    VielorinaL.. 

ViGTORiH.  Déjeme  luted.    « 

Garlos.  {Sacando  unapoitüla.)  Quiere  usted  un«  pastiUita 
de  café? 

ViGTORiir.  Es  decir...  que  yo  he  de  ceder  siempre  I 

Garlos.   Si  es  une  pastillita... 

y iGTOvm.  {Cogiéndola.)  Traiga  usted,  hombre^  traiga  us- 
ted: quiero  probar  á  usted  que  no  sé  guardar 
rencor. 

Gailos.  Son  de  la  Mahonesa;  y  como  yo  sé  que  le  gustan 
á  usted  tanto...  {jU$aeor  varías pastHlai  que pom 
sobre  d  vdador,  deja  caer  del  boUtto  una  corla  fue 
recoge  con  prontitud.) 

YiCTORiN.  Qué  carta  es  esa? 

Garlos,  {Procura$ído  ocuUarla.)  Esta  carta  ?...  ah^  sil... 
pero  antes  debo  decir  i  usted  que  anoche  vine 
algo  tarde  porque  estuve  i  ii«r  i  mi  tio,  el  dipu* 
tado  por  Toledo. 

VicTORiic.  (Con  impaciencia.)  Bien  sí;  pero  esa  carta... 

Garlos.   Ah^  sil...  pues  bien,  esta  carta...  es  una  carta. 

ViGTORiN.  Eso  me  ha  parecido  i  mí  también. 

'  Garlos.    Que  me  escribe. .  • 

ViCTORiN.  Quién? 

Garlos.    Mi  padre. 

TicTORiH.  Hombre!.,,  y  para  eso  ta&ta  con  versación  i... 

Garlos.    Es  que...  la  verdad,  no  quisiera... 

YiGTORiN.  Razón  mis  para  que  yo  quiera. 

Garlos.  Bueno,  bueno ,  la  leeré ;  pero  conste  que  yo  no  es* 
toy  conforme... 

VicTORiN.  Yo  sí  y  adelante. 

Garlos.  {Leyendo.)  «  Querido  hijo : »  lo  ve  usted  ?  de  mi 
padre. 

YiCTORiN.  Sí^  hombre,  sí;  ya  .me  figuro  lo  que  es  un  padre. 

Carloí.  f  Acabo  de  llegar  i  Toledo  y  mañana  i  las  ocho 
» saldré  en  el  tren  que  llegará  i  esa  i  las  once.» 
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{Mirando  el  reloj  de  la  coneola,)  Gáspitat...  pues 
8i  son  mas  de  las  die^  y  media!... 

YiGTOHiN.  {Deteniéndole.)  En  un  coche  se  llega  en  cuatro  mi- 
nutos á  la  estación. 

Garlos.    Pero... 

ViCTORiN.  Sepamos  lo  que  sucede  después  de  las  once. 

Garlos.    aDirásá  tu  tío...» 

ViGTORiN.  {Mirando  la  carta  y  señalando,)' ^o,  no;  si  no  dice 
eso :  se  ha  pasado  usted  un  párrafo. 

Garlos.  Es  verdad.  cComo  voy  á  verte  muy  pronto  no  me 
«causaré  mucho  en  decirte  las  noticias  que  han  Ile- 
Dgado  á  mi  oido...«  Pero  Victorina,  repare  usted 
que  es  muy  tardet 

ViüTORiN.  (S^ña¿in(/o  fa  carta,)  cA  mi  oído... 

Carlos,  tSobre  ciertos  amoríos  con  una...»  No^  Victorina; 
yo  no  cargo  con  la  responsahilidad  de  estas  líneas: 
además ,  mi  padre  no  la  conoce  i  usted  y  nada  tie- 
ne de  extraño  que  esté  mal  informado., 

Victorín.  Nada  ciertamente^  pero....  continúe  usted  leyendo. 

Garlos.  «Con  una  de  esas  muchas  que  hay  por  esa  Babel 
»á  caza  de  gangas.  Ya  sabe^  que  todos  hemos  con- 
«venido  en...  en...» 

y iciofajü. {Leyendo.)  «En  casarte  con  tu  prima. Nicolasa.» 

Garlos.    Repito  que... 

YiGTORiN.  Siga  usted ^  hombre^  siga  usted:  si  eso  ts  de  cajón 
entre  las  familias! 

Garlos.    Es  que  yq  no  accederé  nuncat 

YiGTORiN.  Soy  de  la  misma  opinión.  {Sefíalando  la  carta,) 
c  Con  tu  prima  Nicolasa . . .  o . . 

Garlos.  cQue  además  de  sus  buenas  prendas  es  inmensa- 
» mente  rica.»  Pero  esto  es  un  suplicio! 

YiGTORiR.  Ya  ve  usted!...  un  partido  tan  ventajoso!... 

Garlos.  Gasarme  yo  con  una  lugareña!...  Yiclorína,  usted 
abusa  de  mi  posición  I  usted  ^  á  quien  hace  tanto 
tiempo  he  consagrado ... 
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ViGTORiN.  (Interrumpiindok,)  No  dice  más  la  carta T 
Garlos.    (Dándosda.)  Tome  usted;  puede  usted  enterarse  de 

todo,  ya  que  sabe  lo  principal  de  su  contenido. 
\iCTOMf(, [Cogiéndola.)  Ahora...  no  diga  usted  que  yo  le 

detengo:  el  tren  debe  llegar  de  un  momento  á 
*  otro,  si  es  que  ya  no  ha  llegado,  y  no  es  justo  que 

su  padre  de  usted  venga  solo. 
Carlos.    Voy  corriendo;  pero  antes,  Yíctorina,  me  prometo 

usted  olvidar... 
ViCTORiN.  Vaya  usted  con  Dios,  hombre,  vaya  usted  con 

Dios,  y  no  tome  usted  las  cosas  tan  á  petbo. 
Carlos.    De  veras?  olvidaría  usted... 
VicTORiN.  Que  van  á  dar  las  once. 
Garlos.    Si  usted  me  permitiera... 
VicTORiN.  Qué? 

Garlos.    Hacer  las  paces  como  siempre. 
VicTORUf.  Usted  abusa,  Gáríos! 
Garlos.    Esta  vez  nada  más! 
ViGTORiN.  Si  señor;  usted  abusa! 
Garlos.    Victorinal... 
VicTORiN.  (Con  entonación  exagerada^  extendiendo  el  brazo*) 

Sea  usted  feliz! 
Garlos.    {Besándola  la  nfano,)  Ali!  (Yáse  Carlos  por  ia-se^ 

gunda  puerta  derecha,)  ^ 

ESCENA  II. 

VICTOWNA. 

•  •  • 

Qué  amable  joven!...  Estoy  segura  que  me  ama;  si, 
me  ama  con  todo  el  amor  de  un  estudiante  de 
sexto  año  de  medicina!  {Fijándose  en  la  carta.) 
Pero  esta  carta!...  Oh!...  es  preciso  impedir  este 
enlace :  afortunadamente  el  padre  llega  hoy  mismo 
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y '  pedremos  luchitr  trente  á  frente.  {Acercándose  d 
h  primera  puerta  de  la  derecha  y  dirigiétidose  al 
'  interior.)  Rosa^  prepare  usted  el  gabinetito  para 
un  nuevo  huésped.  {Volviendo  á  la  escena.)  Ga- 
•3WSQ  con  su  primal...  eso  seria  un  absurdo  I  por- 
que al  fin  yo...  digo^  me  parece  que  no  debo 
compararme  á  una  lugareña.  Es  verdad  que  ella^ 
según  dice  el  padre^  tiene  muchos  cuartos*.,  y  yo... 
yo  no  tengo  más  que  el  alquiler  de  uno  que  tengo 
que  alquilar  I  la  diferencia  es  notable^  pero  no  im- 
^  porta;  yo  amo  á  Garlos^  él  me  ama  y  eso  vale 
más  que  todo.  {Suena  deniro  una  campanilla,) 
Han  llamado:  quién  será?  Es  demasiado  pronto 
para  que  vuelva  Carlos.  {Mirando  por  la  segunda 
puerta  de  la  derecha.)  Un  forastero  I  El  corazón  me 
dice  que  acabo  de  reconocer  á  mi  suegro  I 

ESCENA  III. 

VICTORIN A.  —  DON  RUFINO  en  traje  da  oarnino. 

Rufino.    {Desde  la  puerta.)  8e  puede  entrar? 

VifiTORiN .  Adelante ,  caballero. 

Rufino.    Sabrá  usted  decirme  si  vive  aquí  mi  hijo? 

VicTORiN.  Su  bija  de  usted  ? 

Rufino.    Si  seífora; 

ViGTORiN.  Y  quién  es  su  hijo'  de  usted  ? 

Rufino.  (Volviéndose.)  Entonces  no  vive  aquí:  perdone  us- 
ted^ señora;  siento  haberme  equivocado. 

ViCTORiN.  Tal  vez  no  ^  pero  si  usted  no  precisa  un  poco  más 
la  pregunta!...  quiero  decir ,  que  si  usted  no  me 
dice  el  nombre  de  su  hijo  no  podré  complacer  i 
u$ted. 

Rufino.  Pues  si  no  es  mas  que  esol...  mi  hijo  se  llama 
Carlos  M|iría  Sandoval  de  Rojas  y  Portillo  hijo  de 


dbia  María  EiaoUaika  Portilla  da  Santíbaftai  y 
da  don  Rafino  Saodoval  da  Rcjaa,  aarvidor  da 
lutad ,  haeandado  aa  Ajofrioj  poablo  moy  rico  da 
la  proirinak  da  Tolado>  para  aanrir  i  Diaa  y  i  Qa- 
lad :  posao  adamii  varias  baaiaodas  an  Borguilloa, 
Nambroea,  Sonsaca... 

ViGTORiN.  Lq  ealebro  muaho. 

Rufino.  Tambiao  ha  eompndo  por  eínco  años  los  pastos 
da  la  dehasa  da  Aliman ,  qua  tango  al  gusto  da 
ofraear  á  ostad. 

VicTomiN.  Muchas  gracias. 

Rufino.   Tango  adamas  cinco  olivsras... 

VicTORiN.  (Interrumfiéndok.) Púas  si;  su  hijo  da  ustad  viva 
aquí. 

Rufino.  Ya  dacia  yo ! 

VicTOBiN.  Pero  no  asta. 

Rufino.  Que  no  asta?  puas^ entonces  oómo  vive  aqu{T 

YicTORiN.  Hombre!.. •  porque  ha  salido. 

Rufino.  Ya  I 

ViGTORiN.  Ha  ido  á  esperar  i  ustad  á  la  estación. 

Rufino.  A  esperarme!...  pues  ó  mucho  me  engafto  ó  lo 
que  es  allí  díficilillo  ea  ya  que  me  encuentre. 

VjGToaiN. (O/r«cMMMl0  unasUla.)  No  quiere  usted  desean* 
sar  un  momento?  así  podrá  esperara  su  hijo  con 
mas  comodidad. 

Rufino.  {Sentándote.)  Muchas  gracias »  señora:  es  usted 
muy  fina. 

ViGTORiü .  Desea  usted  tomar  alguna  cosa  ? 

RuFiao.  No  quisiera  abusar  con  mi  ruda  franqueza  de  su 
J)uena  atención! 

Victoria.  Usted  puede  mandar  aquí  como  en  su  propia  casa. 

Rufino. <» Repito  que  es  usted  muy  amable!  pero...  la  ver- 
dad >  señora,  yo  no  sé  cómo  decir  á  usted  que  qui- 
siera un  vaso  de  agua  I  ( Viendo  á  Victorina  que 
va  par  la  bandeja  que  estaré  sobre  un  velador,) 
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(Cuando  digo  que  es  miif  servicial  esta  ]6ven  I  no 

se  parece  á  las  de  por  ütláf) 
ViCTORiN.  Aquí  tiene  usted  ^  señor  don. i. 
Rufino.    Rufino^  para  servir  á  Dios  y  á  usted.  (Befe  y  des- 

puei  se  la  guéda.mirandú.)  Huchas  gracias ,  joven; 

(caramba  t...  y  que  es  como  Una  periaf) 
VicTORiN.  Quiere  usted  alguna  cosa  más? 
Rufino.    Si  no  tiene  usted  inconveniente.. «  quisiera  entrar 

mi  equijpáje  en  mi  habitación. 
ViGTORiN.  No  se  moleste  usted  por  eso:  yo  haré  que  le  pasen 

á  su  gabinete. 
Rufino.    Estoy  á  los  pies  de  usted. 
Vi-'.TORiÑ.  Beso  á  usted  la  manó. 
Rufino.    Servidor  de  usted..  (Fa«f  Vicíortna  por  la  segunda 

puerta  derecha,) 

ESCENA  IV. 

DON  RUFINO. 

Lo  dicho!.,  es  muy  amable...  y  muy  linda  esta 
joven  t  {Mirando  la  habitación.)  Y  lo  que  es  la 
casa  ésta  más  que  decente!  es  claro;  como  ahora 
todas  las  señoras  principales  dé  Madrid  tienen  que 
tener  álgun  huésped  para  pagar  los  alquileres  de 
los  cuartos,  no  es  extraño  encontrar  casas  como 
esta.  Si  será  alguna  marquesa!  Procuremos  ser 
finos  no  digan  que  en  el  pueblo  no  tenemos  edu- 
cación. . 

ESCENA  V.   ■ 

DON  RUFINO.  — VICTORIN A  por  la  priipern  puerta  derecha, 

VicTOHiN.  Dentro  de  un  momento  tendrá  usted  ya  preparado 
su  gabinete;  sin  embargo^  ya  he  dicho  á  usted  que 
puede  disponer  de  toda  la  casa. 
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RoFino.  Estoy  i  los  pi4s  da  usled.  Si  oKed  me  permile  es- 
perar aquí  enire  taoio  á  mi  hijo... 

VicTOUH.  Con  mueiio  gasto. 

RoriNo.  Yo  soy  muy  franoo,  señora,  usted  me  ¡aspira  eon- 
Canza  y  quisiera  antes  de  ver  i  ose  oalavera  echar 
un  párrafo  ood  usted. 

ViCTOBur.  En  qué  puedo  complacerle? 

RuriNO.    Si  usted  quisiera  sentarse...  (Se  ii$ntam.) 

VicTORiN.  Ya  escucho. 

RoFiMO.  Decía  que  mi  hijo,.,  porque  ya  he  dicho  i  usted 
que  yo  soy  el  padre... 

VicTORiN.  De  su  hijo;  si  señor,  ya  hemos  convenido  en  eso. 

Rufino.  Pues  bien;  mi  hijo  es  un  mala  cabeza,  un  tro- 
nera á  quien  me  veo  en  el  caso  de  sujetar,  lle- 
vándomele hoy  mismo  al  pueblo. 

TiGTomN.  Está  usted  seguro  de  eso? 

Roruro.  Que  si  eitoy  segürol...  como  que  lo  he  sabido 
por  un  escribano,'  amigo  mió,  á  quien  dejé  aquí 
encargado  á  mi  hijo. 

Vjgtorin.  y  no  puede  el  escribano  haberse  engañado? 

Rufino.  Un  escribano  no  se  engaña  nunca :  podrá  engañar 
á  los  demás,  pero...  En  fin»  Carlos  es  mi  hijo  único 
y  aunque  poseo  muchas  haciendas,  como  ya  he  di- 
cho á  usted,  yo  quisiera  que  fuese  el  rey  del  pueblo. 

VicTOBiN.  Eso  es  muy  natural. 

Rufino.    Mi  primo  Le^Micio...  porque,  yo  tengo  un  primo. 

. ViCftoRiN.  También,  eso  es  muy  natural. 

Rufino.  Tiene  una  hija  que  se  llama  Nicolasa,  y  como  en 
el  pueblo  hay  tanto  bárbaro... 

VicTomN.  Sigue  siendo,  todo  eso  muy  natural. 

RvFiNo.  IJi  hijo  Garlos  está  llamado  á  ser,  por  votación  de 
la  familia,  el  marido  de  su  prima;  ¿t\o  le  parece  á 
usted  también, muy  natural? 

VicTORiN.Díré  á  usted;  eso...  puede  ya  ofrecer  algunos  in- 
convenientes. 
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RvnNd.  Ga&ndo  le  digo  i  usted  q»e  mi  primo  Leoncio  y  yo 
lo  tenemos  ya  casi  arregladol  solo  (alta  que  él  con^ 
sienta  en  dejará  los  chicos  el  ganado  vacuno  y  ya 
está  todo;  y  yó  creo  que^  aunque  es  muy  testa- 
rudo^ al  fin  consentirá. 

YiGioRiif.  Todo  eso  está  muy  bien;  pero  si  ellos  no  se 
amanl... 

Rufino.  Anda^  anda^  anda  i...  si  apenas  se  conocen  ¿cómo 
quiere  usted  que  estén  ya  indispuestos?  Además 
ella  es  muy  rica  y... 

ViCTORiN.  Y  cree  usted,  señor  don  Rufino,  que  eso  basta 
para  labrar  la  felicidad  de  un  matrimonio? 

R'uFiKo.  Pues  es  claro;  por  dinero  baila  el  perro j  como 
dice  el  refrán;  y  por  aquello  de  que  los  duelos  con 
pan  son  menos,  se  casarán  los  chicos  y  serán  los 
príncipes  de  toda  la  comarca.  Yaya,  vayal... 
taínbien  sabemos  ya  por  allá  que  hoy  el  dinero  es 
todol...  qué...  si  nos  vamos  haciendo  ya  en  el 
pueblo  más  matemáticos!...  que  ni  el  que  descu- 
brió la  imprenta!  progresamos^  progresamos,  no 
lo  dude  uited!  {Breve  pausa,) 

VicTeam.  {Volviéndose  hacia  don,  Rufino  y  con  afectada  enío* 
nación.)  Escuche  usted,  señor  don  Rufino,  y. crea 
usted  que  mi  interés...  es  el  imerés  de  su  propio 
hijo. 

Rufino.    Muchas  gracias,  señora. 

YiQTORiN.  Nadie  mejor  que  usted  puede  conocer  lo  que  vale 
el  cariño  conyugal;  mxtá  es  casado  y... 

Rufino.  No,  señora;  dejé  de  serlo  hace  veinte  años. 

YiGTORiN.  Ah!...  es  usted  viudo!... 

Rufino.  Solo  estuve  casado  un  año,  y  en  un  año  ya  puede 
usted  suponer... 

YiCTORiN.  Entonces  no  es  usted  voto  en  la  materia!  pero  es 
lo  mismo.  (Con  énfasis).  Usted  ha  leído  los  aman- 
tes de  Teruel? 
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RuFiHO.   No^  señora;  yo  no  leo  esas  cosas. 

TicrroRUf .  {Coñ  entonacüm  4iúH  mdt  afeetaia).  Imagínese  us- 
ted, por  un  momento^  dos  seres  creados  el  uno 
para  el  olro...  por  sus  propias  madres:  ambos  es- 
trechan desde  la  infancia  sos  tiernos  corazones;  su 
carino  va  creciendo  con  los  años;  viven  dentro  de 
un  solo  sentimiento...  se  araant  todo  cuanta  les 
rodea  les  sonríe;  las  flores,  el  espacio,  la  luz,  todo 
les  envuelve  en  un  éxuisis  de  amoroso  encanto  y 
hallan  la  felicidad  do  quier  que  dirigen -stts^  mi- 
radas!... (Don  Bufno  la  escucha  cen  admiración.) 
Ah!...  señor  don  Rufino;  no  crea  usted  que  los  cuar- 
tos son  la  única  felicidad  de  la  tierral  Case  usted^ 
en  buen  hora,  i  su  hijo  con  su  prima  Nícolasa^ 
pero  antes...  antea  procure  usted  que  se  despierte 
en  ellos  ese  bello  sentimiento  del  corazón  que  hace 
brotar  la  alegría  por  todos  los  potos  de  nuestro 
cuerpo.  .'...• 

RunKO.    Cree  usted,  señora...  / 

YicTomif.Aht...  sí!...  dónde  buscar  la  dicha  mejor  que  en 
el  seno  de  una  familia  caríñosa?  usted  mismo,  por 
ejemplo,  cuando  se  retira  de  las  faenas  del  eam^po^ 
cuando  vuelve  cansado  de  recorrer  sus  posesiones, 
¿no  encuentra  un  vacío  al  verse  solo,  ¿in  una  dulce 
compañera  que  enjugue  el  sudor  de  su  frente,  que 
le  acaricie,  que  le  despoje  del  frío' vestido  que  la 
lluvia  ó  la  nieve  ha  humedecido,  que  después  de 
^  encender  dos  gruesos  troncos  que  den  «alor  i  su 
yerto  cuerpo,  ponga  delante  de  usted  la  limpia  me- 
sa, cubierta  del  blanco  mantel  que  sirve  de  lecho 
á  las  rícas  viandas  que  con  tanto  esmero  ha  prepa- 
rado durante  su  ausencia?...  Y  bien,  sefiór  don 
Rufino,  puede  hacer  todo  éso  una  mujer  que  no 
sienta  hacia  usted  todo  el  amor  qtie  merece  una 
persona  querída!...  Créame  usted,  señor  don  Ru- 


—  16  — 

fino;  sin  el  amor  la  vida  es  un  paréntesis^  una 
fease  sin  concluir,  un  periodo  que  acaba  con  púa- 
tos  suspensivos! 
Rufino.  Es  verdad:  confieso  á  usted  que  aunque  no  he  com* 
prendido  ni  una  palabra  de  lo  que  me  ha  dicho,  me 
baponvencido  por  completo:  más  aún,  me  ha  en« 
terneeido.  En  veinte  años^  menos  tres  ó  cuatro  dias 
después  de  la  muerte  de  mi  difunta,  no  he  sentido 
.  .  tanto  su  falla  como  en  este  momento. 

yiCTORiN.  Lcf  creo^  señor  don  Rufino. 
RiJFiNQ:*  U$ted  tiene  mucho  talento  y  mira  las  cosas  por  el 
lado  qjue  deben  verse!  si,  señora!...  si  viviera  mi 
;  ,;         :,  pQ^reí  Escolástica  yo  haría  que  usted  la  enseñase 

.  lodas  esas, cosas. 
.;  ViCTORiN.  E^  e^  ya  imposible  y  creo  que  he  hecho  mal  en 
., ,:    :        recordar  tiempos  pasados;  pero  usted  aún  es  jó- 

Rufino.   Señora... 

YiGTORiN.  Quiero  decir^  que  áim  puede  reponer  algún  tanto 
; ,  r, M;        tan  sensil^le  pérdida. 
.i^QFiNO.  Usted  cree¿;. 
VjLCTORiN.  y  fOT  qué  no?..»  usted  podrá  tener... 
HuFiNo.   Cuarenta  y  ocho  años. 

Victpi^N.La  edad  del  hombre!  esa  misma  tenia  mi  difunto 
,  papá,  el  coronel  de  caballería, —porque  yo  soy  hija 
de  un  coronel  de  caballería^ — cuando  se  casó  con 
.  maniá  que  apenas  contaba  veinte  añosl... 
Rufino.   Y  dice  usted., i! 

YiCTOR^N.  Que  fueron  muy  felicesl  cuántas  veces  le  oí  decir 
.»    ,    ;    .   al  aMtor  de  mis  dias-^porque  ya  he  dicho  á  usted 

que  yo  soy  hija  de  un  coronel  de  caballería. 
:RuF^NO.    Ño  lo  había  olvidado. 
,,yiCT(Hi|N,Puef  bien;  decia  que  el  hombre  debe  casarse  á  esa 
.         edad,  porque  ya  la  experiencia  de  la  vida  le  abre  el 
•■i  i        ..  gran  lÜ)ro  de  la  razón  para  dirigir  y  educar  á  su 
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esposa  7  á  sus  hijos^  si  los  úpne,  por  eLeskredio  €a* 
mioo  de  la  felicidad. 

RuFiivo.    Su  padre  de  usted  debía  tener  mudio  telentof 

VicTORiN.  Ayl  sí  señorl...  su  sabiduría  le  llev&á la  tumba/ 

Rufino.    Cómo* 

YiGTOHiif .  En  QD  eano  junebrel 

RimHo.    Ab!. 

Yiotomn.  Conpda  bastante  la  medicina  y  por  curará  sus  sol* 
dados^  ¿  quienes  quería  como  á  b^os,  murió  del. 
cólera  en  el  boepítal  de  Sevilla.  Jii  mamá  murió 
también  de  pesar  al  poco  tiempo  f  yo  quedé  buér- 
fána^  sola  en  el.  mundo  sin  más  escudo  ique  mi  pro», 
pia  honradez  y  sin  más  medios  que  el*  trabato  áeí 
,  mis  manos...  y  el  de  mis  huéapedesl 

RuFiHO.  (Aeercaiido  la  íüla.)  Quién  sabe  si  algún  día  encon* 
irara.  usted  quien  sepa  apreciar  tantas  cosas  Que- 
nas como  usted  tienel 

ViGTORiN.  Ah!  sí  señor,  don  Rufiool*..  espero  en  Dios  (pie  al- 
gún día  seré  recompensada  por  mis  aerviciosr  .    . 

RuFino.  Pues  ya  lo  creo!  (miráadola  con  inquietud)  tan  jo- 
ven... y  con  esos  sentimientos  tan...  tan  caritati- 
vos... Ha  sidb  usted  casada  alguna  vez? 

YiCTORiN.  {Ruborizándose.)  Ayl...  no  señor!...  soy  doncella  I... 

Rufino.  Doncella t...  pues  sí  señora;  usted  .encontrará  lo 
que  le  falta  ^  no  lo  dude  usted. 

YiGTORiir.  Y  quién  ha  de  hacer  caso  de  una  pobre  huérfana? 

Rufino^  ;  Que  quién?  cualquiera  que  tenga  ojos  para  mirar 
á  usted. 

YicTORiN.  Usted  cree. . . 

RuFUfo.  Que  si  lo  creol...  {Levantándoee.)  (Rufino,  Rufi- 
no! no  pierdas  los  estribos!., .) 

YiGToaiN.  Ya  usted  á  su  gabinete? 

Rufino.  Si  señora;  allí  espera^ré  á  mi  higo^  si  .tiene  usted  la 
bp^idad  de  decirle  que  he  llegado.      . . 

YiCTORiN.  Ya  sabe  usted  que  solo  deseo  con^plaoerle. 

t 
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RiTFiíi^i   B6tby:álo6.pi¿8  d^^uflled. 

YiGTORiN. Beso  á  usted  la  manou  >  •.■* 

RuFiko..   ServUer  de  ustedv  (Se  dirige  káeiu  ti  fiBlbineU^,) 

Rufino.    (Volviéndose.)  Qué? 

YiGTORiN.  {¡Jamándole  con  mütérioék  importaraSa.)  Scñot 
don  Rufino :  si  á  usted  le  incomodail  X6s  vealMbt^ 
qiit< están  «nía  akobay  ditféé&OsJrqaelIoysaqofi 

RitFiflOi   Lo«  veBtidoelk.i 

^MiuiK;8Í9efiiT:  he  Uíhvio  A  gusto  de  ceátf  i  usted  mi 
lMÍ)ttacionv 

R«vVii«i»    Abtlréi  ebñ  qa0 Bscád^-^»  {Señtidáik  el  gtinnete.) 

Rufino.  Puei  iio.i%  no  stfioif»;  na  me  iooomodan ;  todo  lo 
éontsátio!;  á  uaini  quiotci...  d«iar  iJguoa  oHA 
eosan^  (Cuaad»  ¿igo^  que  <M  myy  So»  esta  jóvenl) 
Estoy  á  los  pies  de  cintila/ 

Ytfiítwii^  Bbso  á  usiad  la  lMatto« 

Rufino!;  Sémdor  dü^  i^.  {BMm^  H  fAimte.) 
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ESCENA  VI. 

...:  .     ■     :        .  .  ...    I 

VícfmiKtí^.t^MfbdaMitit»:  ta  hótitadéSi'dfe  iii(sü^^o  merece 
'^  4u6«é  RéVe  eSrto  atUYxfoi  Kkki  k^  forttiáldad:  es^ 
tablezcamos  nuestro  código  matriiíiétifAlf...  «Ar- 
»ticulo  primero:  don  Rufino  ^bOhthílÜ  poféna*-- 
^fttóí^ie  ^«MMmMie  dé  h  ftttutu  lA^  su  bijo^^ 
»esa  soy  yo-^fMit  fo  «dat  «dfttt^d^  la  tey  vigente 
•que  se  le  mareo  Ukk'  jMyti»^  eotí  ciittlq^ferft  de  te 

le  maréale.  ^Arti^iddl^eguidót  ^6»  Ruano  se  ca- 
mÚXÍí  fMH  ^  Md^bitt  ttidtttasit  >  Í36A  tíi  Mau^  fin  de' 
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»irtiiil«nter   sos  hMÍendas«..  flc»«  elA.,»  SeiiH 

afamaré.   tArtíoulo  teraero:  éoa  Rufino  no  podrá 

'    «Ilevaorse  al  pueblo  á  su  hijo  sin  llevane  también  á 

»so  promelida.»"— Se  la  Ueweri»  Baeía  |H)r  ab^r^: 

w  cooúnuará  en  coso  neceierio^  Qbf  porvenir I..* 

cuántos  sinsabores  cuealas  á  ¡u  tíoiéas  dopcellast. .. 

(JSmfHi  dmUro  urna  efmjmni¡kkJ¡  Abi .  ,4  lera  Gado$< 

(Mirando  adentro,)  Si,  él  esl. ..  espratiao  que  con* 

venga  conmigo  en  todo«  (fitmo  tet^dañdé  wi^ 

vtitfw  idefk.)  Ah  1  cAnÍ6ttla<marto :  si  hay  nocaii* 

>dad^  se  le  mareará  tambiao  al  byo  ub  poco  más 

>de  lo  que  está.» 

Carlos.    {Entrando.)  Viotorina. .. 

YiGTo^iJSí»  Silencio t..«  no  taya  usted  á  empezar  ya  con  sus 
imprudencias. 

Caku)s«    Mi  padre  tal  vez... 

VicTORiN.  Está  ahí.  [Señaiando  el  gabineU,) 

Garlos.    (Sobresaltado,)  En  su  gabinete  de  u«ted? 

YicTORiN.  T  qué  mal  hay  en  eso? 

Garlos.  .  Pero  sabe  que  es  su  habitación  de  usted? 

YiCTORiN.  Si  señor. 

Garlos.    Y  usted  misma  se  lo  ha  dicho  I 

yicToaiK*  Ay  Carlos  l.«.  ya  sospedio...  usted  m*  eompro* 
mete!  ha  dejado  usted  sin  duda  plyidada  alguna 
cosa. 

Garlos.  Gomo  usted  me  permite  eseriliir  ahí  por  las  no- 
ches* •• 

YiGTORiN.  Acabe  usted. 

Garlos.  Encima  del  velador  deben  estar  mis  libros  y  mis 
papeles  9  y  además. ^f 

YiGTORiN.Su  levita  de  usted  1  que  he  tenido  la  imprudencia 
•  de  oolgar  coi^  mis  vestidos  para  qt^e  no  se  apoli^ 
liara. 

Carlos.  Si  senara;  y  las  bahúnas  que  nao  mand¿  mi  pri- 
ma Nicolasa. 


-»- 

ViGTORiN.Las  babichas  1...  basta ^  Garlos:  «hora  reconozco 
que  he  sido  demasiado  bondadosa  con  sus  exigen- 
cias. 

Garlos.    Y  qué  hacemos  si  mi  padre  descubre... 

ViGtoRiN.  Nuestra  profúa  inocencia  nos  salvará:  no  tema  us- 
ted^  joven  aturdido. 

Garlos.  Ah ,  Yictorina !  cuánto  tengo  que  agradecer  á  us- 
ted! 

ViCTORiN.  Garlos!. ..  refrénese  usted. 

Carlos.  La  amo  á  usted  tanto  que  creo  que  ni  delante  de 
mi  padre  sabré  disimularlo. 

YiGTORiN.  Y  aun  se  atreve  usted  á  murmurar  frases  canden- 
tes en  mi.oidol...  aun  sé  atreve  á  recordar  sus  ju- 
ramentoSk..  cuando  va  á  casarse  con  su  prima  Ñi-^ 
colasa!... 

Garlos.  Nunca ^  Yictorina;  primero  renunciaría  á  todo  en 
el  mundo  que  separarme  de  su  lado.  ' 

YicTORiN.  Seria  usted  capaz...  ' 

Garlos.    De  todo !  .    ^ 

YiGTORiN.Oh!.;.  retire  usted  esa  mirada.^  Garlos!...  no  abuse 
usted  de  la  exquisita  sensibilidad  de  mi  corazón! 

Garlos.    Yictorina  I  *  .  ' 

YioTORiN.  Silencio!...  si  su  padre  dé  usted  libará  üb^ospe-* 
char... 

Garlos.  No  tema  usted;  mi  padre  no  entiende  ya  mucho 
dé  estad  oosas.        •    : 

YiGTORiN.  Sin  embargo;  el  amor  es  como  los  miriñaques,  que 
siempre  dejan  un  lado  visible. 

GivttLOs:   {Mirando  al  interior  del  gabinete,)  Mi  padre  sale. 

YiGTORiN.  Entregúese  usted  por  algunos  instantes  al  cariño 
filial! 

Garlos.   Y  qué  digo  si  me  pregunta  por  las  babuchas? 

YiGTORiN.  {Con  gravedad,)  Que  vuelvo  al  momento.  (Vase 
'por  la  primera  puerta  de  la  izquierda,) 


—  M  — 


ESCENA  YII 


GARLOS  después  DON  RUFINO. 


Garlos.  Gasarme  eoki  mi  prima  Nicolasal...  con  una  lu- 
gareña!... primero  me  dejo  llevar  i  San  Bemar- 
dinof... 

RunNO.  ^  (Saliendo.)  Dónde  está  ese  tunante? 

Gablos.    Padre !  (&  abrazan.) 

Rufino.  Te  has  dado  tanta  prisa  en  irme  á  esperar  que  has 
llegado  tarde  I...  no  es  eso? 

Gailos.  El  cochero  ha  tenido  la  culpa;  yo^  porque  usted 
viniera  con  roas  comodidad,  fui  á  buscar  oo  car* 
ruaje  y  al  llegar  á  la  esquina  del  Prado...  sás!.., 
rómpese  una  rueda... 

Rufino.   Y  qué,  te  has  lastimado? 

Garlos.  No  señor:  afortunadamente  el  penco  no  iba  muy 
de  prisa  y  el  golpe  no  ha  sido  gran  cosa. 

Rufino.  Más  vale  así;  pero  en  fin,  lo  principal  es  que  este- 
mos  ya  aquí. 

Garlos.    (Aón  no  ha  visto  las  babucha»!...  respiro.) 

Rufino.  (Sentándose.)  Conque  señorito,  excuso  repetir  á 
usted  el  objeto  de  mi  venida :  esta  tarde  i  las  seis 
saldremos  en  el  tren  de  Toledo  y  maftana,  si  Dios 
'  quiere,  estaremos  en  el  pueblo. 

Garlos.   Tanta  precipitación... 

RuflNO.    Es  indispensable. 

Garlos.    Tengo  que  preparar  mi  equipaje  y... 

Rufino.  El  equipaje  de  un  estudiante  se  arregla  en  cinco 
minutos. 

Garlos.    Sin  embargo...  • 

Rufino.  Qqó  ?  no  te  has  examinado  ya  hace  ocho  dias?  qué 
es  entonces  lo  que  tienes  que  hacer  ep  Ma4ri()? 


Será  preciso  qae  hablemos  entonces  de  cosas  que 
yo  quisiera  olvidar!  no  es  eso,  señorito? 

Gahlos.  y  qué  culpa  tehgo  y6>  i%  que  usted  dé  crédito  á 
ciertas  habladurías? 

Rufino.    Habladuríefc;..  éh! 

Garlos.    Si  señor :  chismes  sin  fundamento  alguno. 

Rul'iNO».  Entonces  fox  qué  quieres  deleoerte  más  &s  eb 
'  esta  Babel  ?  qué  negocids  ni  qué  oltlabazas  tienes 
tú  que  sembrar  aquí? 

Carlos.  Y  bien  ¿qué  es  lo  que  qaáttáe  uáltid'qad  yo  bvgii 
tanto  tiempo  en  el  pueblo?..»  aburrirme,  &8ti-t 
diarmel..« 

Rufino.    Pues  me  gusta  1...  aburrirte,  fastidiarte  cuando  te 
•   .  ¡'^aiposicasarl. 

CiRLCfl»    Gaafttfraei. «.  toÉ<fU6  aún  persiste  usted./. 

Rutq^.  Mia  que  niuiea :  Ui  tío  cederá  ial  fin  en  dejaros  el 
ganado  vacuno  y...    . 

Garlos.  Pero  padre,  es  (losible  que  aun.^iensil  usted  fh 
eso?  entóticesj  pard  que  me  ha  dado  usted  una 
carrera  ?.parb  eal^nrarmjetalK  eatre  cir^los  y  na- 
rai^oa? 

Rufino.    Tú  si  que  eres  un  ciruelo...' 

Garlos.  Adeaiés  yo  nó  artio  á  cdi  prima  y  seria  tin  absurda 
en  que  yo... 

BvFiNO.  Puesta  casarás...  te  casarás...  y  te  casarás,  mal 
que  )e  peseí  i  P^nüio  PilatOk  A  mí  con  bravatas! 
cuidado  no  coja  una  silla  y  te  saniígúel...  Yaya 
usted  ahora  mismo  por  los  billetes:  la  administra-^ 
cion  de  la  calle  de  Alcalá  está  á  dos  pasos.  (Brevi 
pausa.)  No  ha  oidO'  uated?  :' 

Cáiiioa.    Ko  tengo  un  cuanto. 

Rufino.  Ahí  en  mi  habitación  encontrará  usted  dinero  en- 
cima de  la  mesa. 

GaiRlos.  (Bueno;  así  recogeré  mis  babaobas  i)  (Vasepar  lá 
prim4r0  ptiárta  dericha,) 


fiSGMA  Vffl. 

MN  AfflHO,  diques  VICTOMNA  porlaliqQltfda. 

Pues  asininos  himi  yo  k  pfoaeto  qie  li  otra  nez  ne 

levanta  el  gallo  I...  boniío  genio  tengo  70  fim  esol 
ViGTORiN.  {Desde  la  puerta,)  Llamaba  usted ^  den  Rufino? 
Rufino.    Ahi  «  usted,  señoraf..^  no,  00  llamaba;  poro... 
YicTOBiN.  Entonces  no  quiero  molestar  i  ustnd. 
BuFiNO.    Molestarme  ustedL.   qui ái  no  .aeftora ;  es  que  mi 

bijo  me  ha  inoomodado  y.. «  por  lo  denás  yo  siem- 
pre estoy  á  los  piás  de  usted. 
Vicvofim.  Beso  á  usted  la  mano. 
Rufino.    Servidor  de  usted. 
YicTORiN.  Es  usted  demasiado  amable !  (Pongamos  4b  jnago. 

el  arüeuk)  primero  I  (Se  menimu) 
Rufino.    Caramba  I...  no  habia  reparado:  sabi  usted  qae 

ese  tBije  Id  sienta  á  usted  muy  bien. 
YiCTORiN.  Favor  que  usted  quiere  dispenaarmel 
Rufino.    No>  que...  que  le  sienta  á  usted  muy  bien.  {Brepe 

pausa.) 
ViCTORiN.  Con  que  decie  usied  que  siu  bijo... 
Rufino.    Me  ha  dado  un  mal  rato  porque  no  quiere  venirse 

esta  tsrde  coiqmigo. 
YiCTORiN.  Ahí...  se  marcha  usted  tan  pronto! 
Rornio»    Acaso  lo  siente  usted  ? 
YicTOiUN.  Yp!...  cuando  hay  simpatías  I  siemp^a  cansa  un 

pesar...  quedarse  ^la. 
Rufino.   Seda? 
YicTORiN.  Si  señor;  ya  he  dicho  á  usted  que  soy  huérfana... 

y  es  tan  triste  la  soledad... 
Rufino.    Opino  coi^o  usted ,  señora. 
Yicsoim.  Que  después  que  «no  eocusnlra  una  pc^na  ama- 

ble^  cariñosa».. 


r 

Rufino.   Cariñosa...  eh? 
ViGTORiN.  Siempre  es  seái;sible  la  sejpafacion. 
Rufino.   La  separación !. . .  [Queda  pensativo,) 
ViGToam.  Porque  crpa  usted  que.. ^  {Btet3fi  patésa.)  Decia  us- 
ted^ don  Rufino  ? 
R9nNo>;':'Ebt  np^noctecia  nada;  estaba  pensanSo... 
VicTOHMs ;  Pen^fafei  usted  í 

VioTo^m'.  Tal  vez  en  io  que  hemos  estado  hablando  ? 

Rufino.    Prectsamente.  • 

ViGTopiN.  Y  piensa  usted  cqn  razón :  á  su  edad  es  ya  una  ne- 

.:  X  ^/    cesidad  imperiosa  en  buscar.., 
Rufino.    Lo  que  muchas  veces  no  se  enontotra. 
ViGTORiN.  Un  hombre  nunca  se  detieáe  ante  les  obstáculos. 
Rufino.    Nunoa?  ?       i       .      .     :    . 

Yin^RiM.  Nunca. 

Rufino.    Es  usted  siempre  déla  misma  opinión? 
VfCTÓRliti  Siempre.'    .;      :  >    :  ...»  > 

Rufino.   Señora...  usted  tieaa  mucho  talento;  y  es  usted 

miiy  boiHta<,,y...       , 
ViGi^MiN.  Señor id(Ui  HufinOé..  ..'.... 


'■      v 


•  ■  •  ESCENA  IX.  ■     ■ :  ■ 

* 

Dichos.— CARLOS  por  la  derecha. 

,11  I  I       .    .        . 

Carlos.  ^Interponiéndose  ^n/r»  fo«  db^.-^)  Qué  queria  usted? 

Rufino.  .  [Leivantándose  sobresaltado,)  Ehl...  (Qué  oportu- 
nidad de  angelito t)  Quién  dempnios  te  ha  llamado? 

Carlos.  Me  habia  parecido;  porque  como  no  he  encontrado 
!   dinero  ^Iguno  sobre  el  velador. 

Rufino.    Estará  en  mí  chaleco. 

Carlos.  Bien^  bien.  (Se  me  figura  que  á  mi  padre  no  le 
^eocr  tampoco,  saco  de  «rroz  mtipaironcita.)  Ya, 
ya  voy.  (Observemos.)  {Entra,)    . 


ESCENA  X- 

YICTORINA.-.  DON  RUFINO,  daipM  GARLOS. 

Thstobin.  GoBtináe  usted^  señor  dóD  Rofino. 

RoFiNO.    (Ac0rcdndo$e  i  Yieíorina,  vimuh  pt$  Cérhi  t»  ka 

marchado.)  Decia  que. ..  que »•  sé  por  qaó.. •  WRta 

tambiea  tenerme  que  marchar. 
VicTORiN.  Lo  siente*  usted^t 
Rufino.    Si  señora ,  mucho. 
YiGTORiN.  Entonces  porqué  preeipita  asteé  su  vilje?lalyez 

por  la  boda  de  su  hi)o. .. 
RuF»o.    (Sentdndoteiéiu  lado.) He  mi  hijo!...  *es  verdads 

éi  se  casa  y  yo...  yo  estoy  irkiáo»,  asiora. 
YicTORiN.  Posición  bastante.,,  desapaáble.   *     vi 
Rufino.    Vaya  A  )o  es.  SI 

Gaulos.  '  (A8ffmdmh90'rd  la  puerta  de  la  d&i^ha.)  (Ola! 

cuando  digo  que  mi  padre  se  entubara  I) 
Rui^iNOt    (Notanido  -que  la  arruga  d  tmiMo^  eoñ  la  iiUa.) 

Dispense  usted;  la  he  roto  á  asted  d  testido? 
ViCTORiN.  No  señor.  i      ' 

Rufino.^  Poes «asi  me  alegraiía.  .      -       ' 

,  VicTOBin.  Por  qué  ?  •  ■  .  ? 

RuFiKOi  Porque  asi  le  podría  comprar  á  usted  otro.. 
YiGTORiN.  Es  verdad;  como  es  usted  tan  rico  h..  • 
Garlos.    (La  seduce  el  interés  1...  infame f) 
Bo^tHio'.'  Y  qfué  vateü  tocbs  mis  haciendias  comparadas  oea. « . 
YK^iimiN.  Gotf  qué.,  señor  dea  Rufino? 
Garlos.  (Saliendo^)  (Esto' es  por  demás;  ye  me  vengaré.) 
RkiFiNo.    {Cm^'déóiiion.)  Pues  si,  señora;  usl^-aierece... 
Carlos.   (InterponiéndóiB.)  Guando  le  digo  á  usted  que  no 

encuentro  ni  un  cuarto  I     ' 
RopiMo.  (Lgvantáfidosé'.y(ío  si  que  voy  i«  encontrarte  á  tí 

el  bulto!)  '      » 


Carlos.    {A  Víctorina.)  Infame  f  perjura  I 

Rufino.  (Sacando  una  fkonfi^^'^^^Hsillo.)  Toma  y  no  vuel- 
vas hasta  que  traigas  los  billetes. 

VicTOBiNv :(JDMÚmlái¿iÉ#.}  Gofiíquealfiadecklajisted  mar- 
charse^ señor  don  Rufino? 

Rufino.    {DudandtíJ)  Vo\¿.,  (Bs-veiMlid;  aoj  ua imajadtisel) 

Cariüos..  Su  voy  povílos  biileias.  <> 

Rufino,   escucha.  ;;•  j  ,»       ;  u.     t:  :í.   • 

Carlos;.    En  un  momento  estoy  dé/ivuelta;        ¡á  . 

Rufino.   Bien;  pero... 

CARlds.-.Lositraérá'deiprvben^efaiae»  r  .' . 

Rufino.    No  es  eso.  i    ;<  ; 

Garuw.    Buetio,;ilofttrMÉré.deiaeg«ttd«»    m        . 

Rufino.    Cuando. te  digOcquiBiasperes.    ,.  : 

Carlos.    La  adminÍAtrací(»i!estd  átdoSfpasoa  y^,.j  .. :       // 

Rufino  .    Hombre  1 . . .  cuando  te  digo  nn0  feagr/ lüi&mpo  de  tíi- 

mar  los  billeteAÍ¿.u  A'rr^bAi&re^Miio  tus  lübrpB 

y  pipetea  que-  k».  visto  rayuolios... 
Gási^Si'   {Cün>mateada  mincüm.i  Ab  i  sí  U. « 6li  ei  gabinete 

de  íBslft  )Se6orilS4  i(¥iieltet  |^i^. a\u  I)    . 
Rufino.    En  el  gabinete...  .^  .;  .  ,/ 

Garlos.    Si  señor:  ahí  guando i^dtodAsi -mis  «Olast.<;  mis 

babuchas...  mis...  .;    ,  ..,  '^ 

VicTORjvi!( Este  tiníibóoU  v»,  i;'|Mrdernto:  eon  a«p  xiáimlf» 

celos.)    :    '  ..        -í'f     .   ,.         .!:.-•,'    " 

Rufino.    Eso  es  eierlo.^    . 

YicvoRu^.  Si  señora  lia  ihabUaiOJ^  q^e  lienaesiiail reducida;;. 

Carlos.    Que  no  caben  mí%  Mi4elias;.kis  que:  me  mandó 

BM  eiiiQaatadora.prii|)a  ,Nicblasa!    *  .  >. 
ViGToimi.L^:tepiÍ9  e)íL4apto  a^precic^^qi(e.<>l»Q>.^^^^^      se  Jaes    ' 

!    (..     guaidaí^  ;pam  fto^tiopeadaa.      .?•  ..  • 
Rufino.    Eso  es  otra  cos|i<  ¡^    r  .. ., 

ViGTtíamiíY >cKimjo msutailic^a po  hay'taípei..^ 

Rufino.    Usted  que  es  tan  amable... 


TicTORiN.  Le  permito  que  estudie  en  mi  gabinete  algunas  ho- 
ras del  dia  en  que  estoy  oeupada  en  los  negocios  de 
}a  casa. 

Rufino.    (Ya  decía  yot...  cómo  se  habia  de  permitir  I...) 

TiqT(i4(iN*  {S<g^  i  Cárhs  em  mmha  rofitk^.}  (dille  usted  ó 
DOS  perdemos.) 

Carlos.    Con  que  voy  por  tos  billetes? 

Rufino.  Dale  coa  ios  billetes!...  Ya  te  be  dicho  que  entres 
á  arreglar  «is  librea  y  im  pacíales. 

Carlos.  Voy  entonces  por  mi  saco  4^  MckMi.  (Vohifimh.) 
Pero.*. 

RiviKO.  Hada  de  réplicas:  y^sabe»  que.  no  me  gusta  repe- 
tir dos  veces  las  cosas.  > 

Carlos.  Bien^  bien ;  no  se  incoHaode  usled*  (OW  ti  va  bi^ 
ciera  liraioíoat)  {Va$e  pot  ¡a  9igundn  puerta  tf^ 

ESCENA  XI,:   ' 

*  r  » 

'  »  ■  *  • 

ViGT0Rir<.' Yo  tadbieft  me  tetíro^een  permiso  idei  isted^  iníA 
domésticos  quehaceres. 

RuFiKO.    Se  va  usted? 

VicffQMü»  Si  usted  no  imanda:oti!a  oosa. 

HftFiKo.  Yo  mandar  1...  pues  sí  señora,  quiero  fue  se  que- 
de nstedc-aquí.  (. 

ViGTOBiN.  En  qué  puedo  serle  útil?     . 

Rufino.  En  muchas  cosaiy  pero  'ahoffS.^.  (Pites  señor  «esUi 
,   :jéveo  me  he  quiUMÍe  veinte,  anos  de  encinxav) 

VicTORiN.  (Se  ha  quedado  pensativo  1)         >     i  'M 

RunNo.  (Pero  qué  dirá  mi  bijit^h*.  dtfé  qtiei niormurar  én 
el  pueblo  K . .  y  qué  jm  io^KWte  ¿  mi  fiara  q$í4,  .9Í 
mi  hijo  ni  ju^f)s  loa  pMebtos^  del  fWUAo  f)  . : 


ESCENA  Xn. 

*  , 

Di^os.^CAMOS  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  con  un  saco 
de  noche  en  la  mano :  le  deja  sobre  una  silla,  y  qaeda  después  en 
segundo  término. 

Rufino.    Señora>-yo  soy  un  labrítígo^  es  verdad.. i 

ViÓToRiw.  Yo  tto  he  dicho... 

Rufino.  Lo  digo  yo,  es  lo  mismo;  pero  say  honrado  como 
'el  primero :  poseo  síganos  bienes  y  mieklad...  usted 
ha  dicho  que  no  soy  tan  viejo  que.*. 

YtictORiN.  Y  me  afirtnfO  eñ  iXkn  »     ^ 

Rufino:  Pues-  bien ^  senopra;  üsteü  ine  ha  hecho  cono- 
cer una  necesidad  que  yo  esteba  muy  lejos  de 
sentir. 

YiGTORiN.  No  comprendo... 

Carlos.    (En  qué  parará  todo  esto!) 

Rufino.  Usted  me  ha  dicho  también  que  para  ser  feliz  ne- 
cesito una  mujer  amable,  cariñosa. . . 

ViGTORiN.  Sí,  pero... 

Rxnrniov    Quiere  ostedjoasarse: conmigo?  (La  solté t) 

Carlos.    (Canastosl) 

VicTORiN. Señor  don  Rufino! 

Rufino.  Conozco  que  be  dibho  una  barbaridad,  pero  ya  no 
tiene  remedio :  usted  es  húár&na ,  pobre ,—  no, 
no  lo  digo  por  ofenderla  ,-^pue»  bien,  yo  soy  rico, 
honrado,  y...  ... 

ViGTOMN.  Pero  y  su  hijo  de  usted  ? 

Rufino.  Mi  hijo  se  caísará  con  su  prima,  y  en  paz  y  en 
gracia  de  Dios. 

VicTOfRiir.  Y  si  son  ^sgraeiados? 

Rufino.    Eso  será  ouenia  suya. 

Yigtorin.  y  de  usted,  señor  don  Rufino. 


RüPiNO.    Pero  qué  tiene  eso  que  ter... 

VfCTORiN.  Huebo^  seííor  doo  Rofioo. 

Carlos.    (Esto  parece  que  varia  de  espeeie.) 

Rufino.    Señora  ^  lo  príneipal  de  este  aaoéto  es  saber  su 

opinioD  de  usted  sobre  lo  que  la  be  dicho. 
VicTORiir.  Yo!... 
RuHNO.    Aeabe  usted  por  Dios! 
YicTORiM.  Soy  pobre...  y  quizá  ea  el  pueblo  enoontraria 

usted... 
Rufino.  '  Uoa  lugareña...  una  mujer  de  maneras  bruseas. 
ViGTORiN.  Es  usted  muy  injusto^  señor  don  Rufino,  y  eso  le 

bace  á  usted  perder  mucho  á  mis  ojos. 
Rufino.     No  comprendo. . . 

ViGTORiN.  Usted  no  quiere  casarse  con  una  lugareña?./. 
Rufino.     No,  señora;  por  eso  soy  viudo  bace  veinte  años. 
VjqtorIn.  ¿y  quiere  usted  que  su  hijo,  i  quien  ba  educado 

usted  en  la  corte,  á  quien  ha  dado  una  carrera, 

se  easQ^  con  su  prima  Nicolasa? 
Rufino.    Bien;  si  ese  es  el  inconveniente;.. 
Carlos.    (Oh  mujer  adorable!) 
RwiNo.    Que  haga  so  santísima  voluntad. 
VicroRiN.  En  ese  caso... 
Rufino.    Consiente  usted. 

« 

YiGTORiN.  Señor  don  Rufino,  voy  á  abrir  á  >nsted  mi  corazón: 
usted  me  cree  digna  de  pertenecer  á  su  honrada 
familia,  de  estar  siempre  á  su  lado,  de... 

Rufino.  Si  señora,  la  creo  á  usted  digna  de  eso  y  de  nuche 
mis,  ya  me  entiende  ustedl 

VioTORiN.  Pues  bien,  señor  don  Rufino,  yo  no  debo  engañar 
á  usted:  aunque  pobre  y  huérfana  hace  tiempo  que 
mi  corazón  no  me  pertenece. 

Rufino.    Qué  dice  usted? 

{Carlos  que  se  habrá  ido  mercando  lentamente  í/í 
don  ih^no  queda  á  su  lado  enuna  aptitud  algo 
tupida.) 


ViCTORiN. [Con  mucha  íevmura.)  Pero  eso  no  ittipide  pant 
que  encuentre  (idted  en  mí  Jtna  pécsoAa  que  t^tt 
infatigable  eariño  leeiba  i  usted,  eoa. los.  bra^ds 
abien(»s<maoclo  vuelva  eansado  de  recorrer  sus  po- 
<4éá(»Be6>4u«  enjugue  el  sudor  de.su.freote  cuando 
•la  fatiga  y  el  cansancio  se  refleje  en.su/rostro.. 

Rufino.    Todo  eso  es  muy  bueüoypero  no  me  elplico/.w 

YioTORn».  Si  usted  me  considera  digna  deéeto!^*. 

Rufino.    Mucho  que  sí^  pero... 

ViQTOiuN*  Hará  usted  de  una  p<»bre  huédiiia  la  mujer  mésfeK 
lia  de  latiewa. 

Rufino.    Es  dieick  que...»;  {Vtend^  á  Cárh%  guspennanece in- 

móvil  á  su  lado  y  comprendiénd^b  iodo  por  ba  mi" 

. .    reid^tde  Victfnirm.)  Eb!...  éopque.w.  (Bonito  pape) 

/,  be  esudbihaciendo!)  (ii  Car^  jfti«  £i^«^inn^t7fí.) 

Qué  se  le  ha  perdido  i  usted  aquí^  oaballeritoT 

(£r0vi;|léetttf«(.)  Se  han  vofelto  ustedes  mudos?  (Pau- 

sa.)  Bien^  may  bien;  en  «se  cieo  ya  cada  tenemos 

que  hacer  aquí.  Señora^  si  puede  cofiíptacer  á>U8^ 

ted  en  alguna  cosa  ..  ya  siabe  usted...  que «n  mi 

ipuéb\o.Á.,{Cérl0SfeimaiiMce  en  ¡a  multa  actitud: 

Victorina,  cd  otro  extremo,  enjuga  su  i  lágrim^ds: 

(Está  llorando!...  pobre  Joman!...  quó  culpa  tiene 

ella  de  ¡qite'  yo  haya  sido  un  'majadero!)  (Acercan-^ 

.dase  á  ViHoréna,  después  d$  un  morkeñto  de  vaci- 

laom^)  Hija  miai     . 

VliQTOWN  ^ .  Ahí 

Rufino .    Sí ! ...  ya  que  no  pueda  dar  á  usted  oiro  nombre — 

<q»6  loí  sienta  milcho^^ro^  envaneceré  de  tener  a 

mi  lado,  una  joven- que  ha  sabido  haeer  saltar  una 

lágrima  de  ternura  á  este>  pobre.pa«ani  (Dando  un 

empujón  d  Cdrhs  que  permanece  tnmSmL)  Y  tú> 

mástuerao^  no  vienes  á  abrazar  á  tu  padre? 

Gaalos.    Cionqtie  usted  cfDnsientei.v.  mi  buen  padrel 

Rufino.    Sí;  bueno  porque  hace  lo  que  quereía.  Pues  mira^ 


si  no  hubieras  sido/mi  hqiv  dt^aliy  buena  gana  te 
hubiera  retoteido  el  {WBcuexft. 

YiGTORiN.  Nosotfot^  pagaremos  tan&a  lemufil  OOn  un  carífio 
eterno^    • 

Rufino.    Pero  ahora  que  ne  acuerdeu  quádkin  i  todo  esto 
^  tu  tio  Leoncio  y  tu  prima  Nicolasa? 

YieroBiN.  Gomo  se  negaba  á  ceder  á  su  hija  el  ganado  va- 
cuno... 
.,  Garlos.    Ya  ve  usted!. ..  él  ha  tenido  la  culpa! 

Rufino.  Tenéis  razón;  nada>  nada^  hoy  mismo  partiremos 
al  pueblo  y  en  seguida... 

Garlos.    Yoy  por  los  billetes? 

YicTORiN.  Sí,  pero... 

Rufino.    Qué? 

YiGTORiN.  {Señalando  al  púbUco.)  Si  nos  vamos  sin  despe- 
dirnos... 

Rufino.  Es  verdad;  pero  yp  tamo  cometer  otra  necedad  y 
no  me  atrevo... 

Garlos.    Ni  yo. 

YiGTORiN.  Gonque  es  decir  que  lo  he  de  hacer  yo  todo!... 
(Volviéndose  repeiUinafnente,)  Ahí 

YiGTOBiN.  Se  me  olvidaba  quitar  los  papeles  del  balcón.  (£of 
desata  y  después  vuelve  ed  público  con  dios  en  la 
mano.) 

Yo  lo  siento! •>.  si  señor!... 
mas  no  lo  puedo  llorar; 
que  al  fin  voy  á  realizar 
4         todos  mis  sueños  de  amor! 
.  Ya  ven  ustedes!...  me  caso! 
realizo  mi  ilusión  bella, 
que  aunque  tímida  doncella 
quiero  salir  de  este  paso! 


y 

['i 


Por- lo  tanto  no  vacila 
mí  amoroso  pensamientot*.. 
Huéspedest.. .llegó el  momentot... 
(Rompimdo  los  papeles  can  gravedadcómica.) 
^Este  erario  m  se  aifuiah 
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DRAMA  BÍBLICO  Y  LÍRICO 


EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO, 


OSiaiNAL 


DE 


ILDEFONSO  yAimí  y  RÜIZ-BEJIMI. 


c^OCg>Oo  - 


SEV"ILI1.A., 

Establecimiento  Tipográfico  del  Círculo  Liberal^ 

cdlle  del  Rosario  número  21, 
1882. 


PERSONAGES. 


ESTHER. 

ASÜERO,  Rey  de  Persia. 

AMAN.     " 

MARDOCHEO. 

ATHACH. 

EGEO. 

MAMÜCHAN. 

THARES. 

BAGATHAN. 

HARBONA.  '      ' 

Príncipes  y  Sabios  persas  y  hedos,  Ennüchos,  Hebreos 

y  esclavos  ^e  ambos  sexos. 


Mardocheo,  Mamnchan  y  ennuchos,  se  leerán:  Mardo- 
qtieo,  Marrmcan  y  enntícos. 


Pasa  la  acción  en  la  ciudad  de  Sasan  del  reino  de  Persia, 
510  años  antes  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 


»^i,f%^K^\^i^r\^\r\^\^\^,r^K^  »%  ^^ 


Esta  obra  es  propiedad  de  bo,  antor,  y  no  se  podrá  re- 
presentar ni  reimprimir  siu  sa  expreso  permiso. 


^/^y^/^í^y^rf»^ 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  v/n  magnifico  patio,  con  un  átric 
al  foro.  El  arco  ds  la  derecha  forillo  de  un  capricho- 
so ja/rdm,  el  de  la  izqmerda  de  suntuoso  palacio ,  y  el 
del  centro  i  cubierto  con  una  cortina  persia/na.  Pabe- 
llones de  color  celeste^  blanco  y  jacinto,  sostenidos  por 
cordones  blancos  y  de  púrpura.  En  el  centro  de  la  esce- 
na, urna  mesa  lujosamente  cubierta  de  riquísima  vaji- 
lla con  elegantes  jarros,  copae,  vasos  y  platos,  de  re- 
motas épocas,  de  oro,  plata  y  marfil, 

ESCENA  I. 

El  Bey,  Aman,  Athach,  Mamuchan,  principes  y 
sabios  persas  y  medos  ennuchos  y  esclavos.  El  Bey,  Aman 
y  los  principes  y  sabios  son  los  únicos  que  estarán  sen- 
tados* Al  levanta/rse  el  rey  lo  harán  los  demás. 

Coro.         Viva,  viva  el  rey  Asnero, 
de  la  Pérsia  gran  señor, 
que  provincias  en  su  reino 
ciento  veinte  y  siete  son. 
De  la  India  á  la  Ethiopia 
altiva  manda  su  voz, 
desde  Susan  la  famosa, 
corte  que  él  mismo  eligió, 
por  ser  la  mejor  ciudad 


—  é  — 

én  belleza  y  situación. 

Ha  cumplido  ya  tres    años 

que  en  el  solio  se  sentó 

de  este  imperio  tan  estenso... 

y  quiso  con  esplendor, 

dar  un  suntuoso  banquete, 

con  la  mayor  profusión, 

á  los  principes...   á   sabios 

y  oficiales  de  valor 

Persas  y  Medos,  que  fueran 

dignos  de  su  distinción. 

Ciento  ochenta  dias    cabales 

al  convite   señaló. 

Cada  cual  lo  que  le  plazca, 

tomará  á  satisfacción, 

sin  que  nadie  se  dé  cuenta, 

si    comió  mucho  ó  bebió.    (Toman  copas.) 


Brindemos,  brindemos 
con  rico  licor, 
por  el  rey  Asnero 

nuestro  gran   señor.    (Beben  y  vuelven  &  beber.) 


Coro  dentro  de  damas  y  esclavas  detras 
de  la  cortina  persiana. 

Viva  Vasthi  nuestra  reina, 
hermosa  cual  lo  es  el  sol, 
bella,  sobre  las  bellezas 
de  encanto  deslumbrador. 
Goce,  pues,  del  rey  Asnero, 
que  la  adora  con  pasión, 
como  la  tórtola  goza, 
del  cariño  arrullador, 
del  amante,  destinado 
á  vivir  siempre  en  su  unión. 


Brmdemos,  brindemos 
con  rico  licor, 
I>or  la  reina  Vasthi 
y  nuestro  señor. 


A  LA.  "VEZ. 

COBO  DE  BOMBEES  EN  LA  ESCENA. 

Brindemos,  brindemos      (Tomando  Im  copas.) 
con  rico  licor, 
por   el  rey  Asuero 
nuestro  gran  señor. 

COBO  DENTBODE  SEÍÍOBAS. 

Brindemos,  brindemos 
con  rico  licor, 
por  la  reina  Vasthi 
y  nuestro  señor 


Rey.  Príncipes  el  vino  (Se  levanta.) 

nos  causa  emoción, 
la   sed  lo  reclama, 
y  luego  el  traidor, 
hace  en  la  cabeza 
grande  operación, 

Los  pies  inseguros,        (Figura  un   moYimiento.) 

beber  quiero  yó; 

que  si  ellos  blandean... 

nunca  el  corazón. 

Tengo  ahora  un  deseo... 
AüAN.       ■  ¿Qué  deseas  señor? 
Rey.  Son  cosas  del  néctar. 

Aman.  Dígalo  por  Dios. 

Athach.      ¿Quieres  una  copa 

de  vino,  mejor? 


■  -  8  - 

Bey  Otra  cosa  quiero.  • 

I  Mi  luz  y  mi  sol! 

Quiero  mis  ennucbos,  que  en  este  momento^ 
la  reina  aquí  venga:  corona  real 
su  cabeza  ciña,  y  mi  gran  contento 
su  belleza  admire  y  encanto  ideal. 
Esclavos,  al  punto  basta  mi  presencia 
Vastbi  llegue  aqui,  beldad  sin  igual, 
y  todos  contemplen,  que  la  omnipotencia 
concedió  á  mi  esposa,  rostro  celestial. 


Siete  ennuohos    Al  punto  marchamos. 
Bey  Vé  también,  Aman, 

que  quiero  que  admiren 

su  rara  beldad.  (Se  va  Aman  y  los  siete  cnnnchos.) 


ESCENA  II. 


Los  rndsmos  menos  Aman  y  los  siete  enrmchos. 

Bey  Mi  corazón  faerte 

lo  siento  latir, 
espera  á  la  reina, 
que  lo  hace  feliz. 
No  hay  dicha  ni  gloria 
mayor  para  mí, 
que  admirar  su  rostro 
de  rosa  y  jazmín, 
ojos  de  azabache, 
dientes  de  marñl, 
el  pelo  onduloso, 
labios  de  carmín, 
su  cuello  de  jaspe... 
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ESCENA  ni. 


Dichos  t  Aman  y  los  siete   ennuchos. 


0-A.2iTa7-A.no- 


Bey. 

Aman. 

Bey. 

Aman. 

Bey. 

Aman. 
Bey. 
Coro. 
Aman. 

Bey. 
Aman. 

Bey. 
Coro. 


Aman. 


Bey. 
Cobo. 


{Solos! 

Señor,  permitid... 

Hablad,  hablad  al  momento.         (Enfuieciiio.) 

Fuera  estás,  señor,  de  ti. 

El  silencio  me  asesina 

y  con  él  me  liarás  morir,    (a  Aman.) 

Nuestra  reina,  gran  señor.... 

Besponde,  responde,  di.       (Con  furor.) 

¡Cielos! 

Aqní  á  tu  presencia 
se  ha  negado  á  concurrir. 

¿Es  posible? 

Si,  es  muy  cierto. 

¿Será  verdad  lo  que  oi?    (Qnédnse  pensativo.) 

Bey  Asnero  poderoso 

que  este  gran  reino  regís, 

sed  piadoso  y  sed  clemente 

con  quien  lo  hace  tan  feliz. 

¡Nunca!  porque  si  la  reina 

ha  desconocido  al  fin 

el  poder  del  rey  esposo, 

mañana  podrá  ocurrir 

la  imiten  nuestras  mujeres. 

Mi  consejo  luego  aquí.       (Se  lo  aproximan  loe  sabios 

Bey  Asnero  poderoso, 
que  este  gran  reino  regís, 
sed  piadoso  y  sed  clemente 
con  quien  lo  hace  tan  feliz. 
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HeY.  Al  punto  mis   siete  sabios      (Forman  los  áete  sabios 

,  .  ,       t  11"  semicírcalo.  que- 

vengan  a  reunirse  a  mí  dando  Mamuohan  ei 

á  tratar  tan  grave  asunto;         p^^).  ^^  ^  ^°'*^' 
todos  los  demás,  salid. 
Aman.         (El  rey  no  puede  jamas 

tal  ofensa  dimitir; 

si  repudiara  á  la  reina 

los  dos  mandáramos,  sí.)  (Se  marchan  todos  menos  el 

rey  y  los  siete  príncipes 
sabios.) 


ESCENA  IV. 


El  rey  y  los  atete  Principes  sabios  entre  ellos 

Mamuchan. 

Bey.  Sabios  de  todos  mis  reinos 

y  Príncipes  ilustrados: 
ya  sabéis  lo  que  ha  ocurrido 
al  más  grande  soberano, 
que  se  conoce  en  el  mundo. 
Si  por  mi  corage  guiado, 
pude  hacer  un  escarmiento 
con  quien  me  ha  ofendido  tanto, 
que  hubiera  asombrado  á  todos  . . 
he  querido,  moderado, 
tomar  prudente  consejo 
de  hombres  de  conciencia  y  sabios. 
Adornado  de>ambas  cosas, 
príncipes  estáis,  y  es  vano, 
os  refiera  aquesa  historia 
que  habéis  todos  presenciado, 
¿A  qué  pena  está  sujeta 
una  reina,  que  faltando 
al  respeto  que  se  debe 
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al  esposo,  se  ha  negado 
á  acudir  al  Uamamiento? 
Pensadlo  mucho,  pentíadlo; 
mas  decidid  en  justicia. 

Mamitohan.  a  tí  solo  no  ha  faltado; 
al  saber  nuestras  mujeres 
tan  estraño  y  raro  caso, 
es  muy  posible  ¡gran  reyl 
nos  viéramos  desairados. 
Tú,  señor,  cual  el  sol  eres, 
que  nada  puede  empañarlo. 
Los  príncipes  Persas,  Medos, 
los  nobles,  pueblos  y  esclavos, 
son  estrellas  pasajeras 
que  se  ven  en  el  espacio, 
según  tienen  de  importancia 
en  el  orden  planetario; 
y  si  á  tí  que  eres  el  sol, 
se  han  apocado  los  rayos, 
con  la  conducta  de  Vasthi, 
es  preciso  no  negarlo; 
nosotros,  pobres  estrellas, 
si  al  ejemplar  imitando 
nos  faltaran  las  esposas, 
quedara  el  cielo  enlutado,  ■ 

pues  tan  vaga  frágil  luz, 
que  perezca  no  es  esti-año. 
Y  por  ello,  me  parece, 
debes  publicar  un  bando, 
para  que  la  reina  Vasthi 
salga  luego  de  palacio, 
sin  que  jamás  se  presente 
á  su  esposo  y  soberano... 
recibiendo  en  este  reino 
otra  mejor. 
Bey.  Me  complazco. 

¿Y  vosotros,  que  decis?     (a  ios  otros. 
Los  DEMAS.Igual.  Lo  mismo  opinamos. 
Bey.  (Sofoca,  rey,  tu  pasión.) 


—  lá  -^ 

Sea  el  edicto  publicado     (Conmovido;  peío  queriendo 
,        ,.«         .      ,  tener  firmeza.) 

en  las  diierentes  lenguas^ 

y  en  los  caracteres  varios  , 

'  que  conocen  mis  provincias; 

con  el  fín,  de  que  el  mandato 

llegue  á  noticias  de  todos, 

en  este  mi  imperio  vasto, 

del  repudio  de  la  reina, 

causa  que  lo  ha  motivado. 

y  que  los  maridos  son 

de  BUS  esposas  los  amos, 

y  como  señores,  mandan  , 

en  ellas,  como  en  esclavos. 
Mamüchan.  Al  punto,  señor. 

Bey.  Que  se  haga  (Mamnchan 

como  lo  tengo  ordenado.        y  ios  otros  se  van.) 


ESCENA  V. 


Rey  solo. 

Rey,  ¿Estoy  soñando  ó  deliro, 

ó  es  del  sentido  quimera? 
Ella,  mi  pasión  primera, 
de  mi  lado  la  retiro. 
Temo  que  salga  un  suspiro, 
que  muestre  mi  sentimiento, 
pues  cuando  el  abatimiento, 
debía  condensar  mi  pena, 
parece  que  me  condena 
á  presentarme  contento . 

Sal  de  aqui,  del  corazón,  (Tocándose  al  pecho.) 

imagen  deslumbradora, 
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que  quiso  en  tan  mala  hora, 
que  alentaras  mi  pasión. 
¿Por  qué  lleno  de  ilusión, 
te  ordené  que  á  mi  presencia 
vinieras?  ¿Por  que  tu  ausencia, 
¡Oh  Vasthi!  no  respeté? 
¿Por  que  el  labio  no  selló 
á  tu  candor  é  inocencia? 
El  vino  me  había  alegrado, 
y  queriendo  en  mis  antojos, 
mirar  los  hermosos  ojos 
de  mi  encanto  idolatrado... 
al  festin  la  hube  llamado, 
por  beldad  fascinadora 
que  todo  el  bien  lo  atesora, 
en  su  rostro  peregrino. .. 
mas,  se  ha  torcido  el  camino, 
y  pierdo  á  la  que  me  adora. 
¿Y  por  qué?  ¡Viven  los  cielosl 
¿Por  qué  tengo  que  perderla? 
¿Cómo  he  de  vivir  sin  verla? 
Si  aq[uesos  pechos  de  hielos 
no  conocen  los  desvelos, 
que  sufre  mi  corazón; 
es,  que  ignoran  la  pasión 
que  le  tiene  el  rey  Asnero.., 
sin  ver,  que  de  pena  muero, 
al  dar,  tal  resolución. 


— '  H 


ESCENA    VI. 


Dicho   y  Aman. 

Aman.         Si  me  das,  señor,  licencia... 
Eey,  Entra  luego  en  él  momento, 

y  mitiga  el  sentimiento 

de  mi  abrumada  conciencia. 

A  Vasthi  rudo  y  tirano, 

ha  un  instante  repudié... 

BU  amor,  un  punto  olvidé; 

pero  juzgo  que  es  en  vano. 

Mi  cairíño  es  verdadero, 

puro,  entrañable  y  constante.. . 

no  lo  olvido  ni  un  instante, 

porque  es  del  todo  sincero. 

Su  imagen  encantadora, 

vive  siempre  fija  en  mí... 

arráncamela  de  aquí,    (Señalándose  ai  corazón.) 

del  corazón  donde  mora. 
Aman.  Señor,  te  hago  advertir, 

que  el  edicto  publicado, 

ese  tu  amor,  ha  matado, 

y  lo  debes  reprimir. 

¿Qué  digera  el  reino  todo, 

después  de  tan  grave  ofensa..» 

si  tomaras  la  defensa 

de  quien  obró  de  aquel  modo? 
Rey.  Ni  el  embravecido  mar, 

ni  el  más  voraz  elemento. 

pueden  causarme  el  tormento 

que  haciéndome  estás  pasar. 

¡Conque  á  Vasthi,  he  de  perder. . . 
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á  Vasthi,  que  tanto  quiero!., . 
¿Pues  entonces,  rey  Asnero,   (Eeconviniéndose.) 
4,  donde  existe  tu  poder? 
Aman.         Prueba  grande  es  de  vaíor. 
Bey.  ¿De  valor?  No  puede  ser 

contra  una  débil  mujer. 
Aman.         Asi  es  más,  grande  señor. 
En  esa  dura  batalla, 
dó  el  en^migo  no  existe 
el  pecho  que  la  resiste 
es  como  fuerte  muralla. 
Porque  brioso  separar, 
pasión  que  nos  enloquece, 
es  valor,  que  bien  merece 
que  se  le  deba  admirar, 
Del  paso  dado  por  ti 
retroceder  no  es  posible. 
Rey.  ¿Con  que  he  de  ser  insensible? 

Amak.  Lo  ha  dispuesto  Dios  así. 

Imagen  suya  en  la  tierra, 
acatat  su  voluntad. 
Rey,  ¡Ay!  Esa  fiera  verdad, 

^  hasta  el  corazón  me  aterra! 

Aman.  Manda  un  edicto  al  momento; 

que  busquen  mujeres  bellas, 
candorosas  y  doncellas... 
las  lleven  á  un  aposento, 
custodiadas  por  Egeo; 
quien,  como  ennucho  mayor, 
las  cuidará  con  rigor 
en  sus  vestidos  y  aseo. 
Y  cercano  estará  el  dia 
que  de  esas  vírgenes  puras, 
halles,  quien  tus  desventuras, 
las  trueque  en  suma  alegría. 
Acepta  este  parecer 
de  un  vasallo  fiel  y  justo... 
y  piensa,  que  de  un  disgusto, 
suelen  las  dichas  nacer.    ' 
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La  que  te  agrade,  señor, 

tócale  el  cetro  en  la  frente; 

será  reina  prontamente  ^ 

con  gran  pompa  y  explendor. 
Bey.  Me  fascinan  tos  palabras. 

Aman.         Es  que  no  encuentro  más  medio. 
Bey.  Si  no  existe  otro  remedio, 

tú,  mi  bien,  6  mi  mal  labras. 

Dispon  con  tu  buen  criterio 

que  al  punto  marchen  personas 

que  recorran  bien  las  zonas 

de  mi  vastísimo  imperio. 

Lo  demás  en  ti  lo  fío.  (Yáse.) 
Aman.         Puedes,  señor,  descansar.  (Mientras  se  oculta  el 

Rey.) 

(Ya  por  fin  pude  lograr 

ser  dueño  de  su  alvedrío.)  (Váse.) 


ESCENA  VII. 


ESTHEB 


(sola.) 


<3jP^1<TTJ^T:>0' 


EsTHEB. 


¿Dónde  misera... 
Donde  mis  pies, 
dirige  ávidos, 
esta  mujer? 
Ya  de  la  reina 
su  suerte  sé. 
¡Beina  infelice 
y  fallo  cruel, 
que  la  separa 
de  tanto  bien! 
Ella,  á  su  esposo, 
adora  fiel, 
y  le  dá  en  píago 
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fiero  desden. 
Fortana  adversa, 
tocóle,  pnes, 
quieran  los  cielos 
cese  esta  vez, 
pnes  la  desgracia, 
si  dá  en  correr, 
jamas  separa... 
digalo  aquel, 
que  me  educara 
con  ciega  fé, 
y  está  privado 
aun  de  poder 
decir  que  es  hijo... 
jAy  Dios!  de  Israel . 


ESCENA   VIII. 
Dichos  y  Mabdocheo. 

Mau.  ¡Hija!  jMi  querida  hija! 

EsTH.  jPadre  de  mi  corazón! 

Mae.  ¿Tan  pronto  por  aquí  sola? 

EsTH,  Oye,  lo  que  aconteció. 

A  la  reina  llamó  el  rey, 
y  creyendo  en  su  pudor, 
que  no  debiera  asistir, 
á  tan  lúbrica  reunión, 
se  negó  resueltamente... 
diciéndole  á  Aman,  que  nó. 
Entonces  á  sabios  y  príncipes 
un  concejo  les  pidió 
sobre  la  clase  de  pena 
que  mereciera  en  rigor; 
y  Mamuchan  cruelísimo 
muy  terrible  se  lo  dio. 
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En  fin  nuestro  rey  Asnero, 

olvidando  sxi  pasión, 

y  belleza  de  la  reiaa, 

á  la  misma  repudió 

y  aquel  se  encuentra  ya  libre. 

Mar.  ¿Que  me  dices,  corazón?    (Agarráudose  el  sitio  fncrte- 

¿Por  que  lates  fuertemente  meutc,) 

sin  coniento  ni  temor? 

¿Que  desgracia  ¡Dios!  me  espera? 

¿Por  que  estraña  turbación 

padeciendo  mi  ahna  está 

un  tormento  tan  atroz? 

GA.lSrTJ\.aDO. 

A  nadie  digas,  hija, 

cual  fuera  tu  nación, 

calíalo  por  tu  vida. 

^i  alguien  lo  receló 

nunca  digan  tus  labios, 

nunca  digan,  por  Dios, 

vieras  la  luz  primera 

en  la  hermosa  Sion. 

Alza  luego  la  frente 

tan  pma  como  el  sol, 

y  esos  divinos  ojos, 

radien  con  su  esplendor, 

por  si  fascinar  pueden 

al  astro  semi-dios. 
EsTH.  ¿Qué  quieres  decir,  p£tdre? 

Mar.  Se  embarga  hasta  mi  voz. 

Nada  puedo  decirte. 
EsTH.  ¿Por  qué? 

Mar.  ¡Pluguiera  á  Dios! 

Vamonos  de  este  sitio, 

hija  del  corazón; 

y  este  nombre  sagrado 

orgulloso  te  doy, 

porque  hija  de  mi  hermano, 

te  adoro  con  pasión; 


ESTH« 
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pues  ademas  de  criartei 
digna  eres  de  mi  amor. 
Vamonos  de  este  sitio, 
padre  del  corazón; 
y  ese  nombre  sagrado 
orgullosa  te  doy, 
pues,  de  mi  padre  hermano, 
te  adoro  con  pasión, 
porque  ademas  de  criarme 
digno  eres  de  mi  amor. 


3DXJO. 


Mar. 


ESTHEB. 


Vamonos  de  este  sitio, 

hija  del  corazón: 

y  este  nombre  sagrado 

orgulloso  te  doy, 

porque,  hija  de  mi  hermano, 

te  adoro  con  pasión, 

pues  además  de  criarte, 

digna  eres  de  mi  amor. 

Vamonos  de  este  sitio, 

padre  del  corazón; 

y  ese  nombre  sagrado 

orgullosa 'te  doy, 

pues,  de  mi  padre  hermano, 

te  adoro  con  pasión, 

porque  además  de  criarme, 

digno  eres  de  mi  amor.        (Se  váu.) 


ESCENA  IX. 


Bey,  Aman. 


Bey. 


CA.lSrTA.r)0 
Aman,  ¿qué  beldad  es  esa? 

que  se  retira.) 

Dimelo  pronto. 


(VieDdo  á  Esther 
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Aman. 
Rey 

Aman. 


Rey 


Lo  ignoro. 
Es  de  belleza  un  tesoro, 
jamás  viera  otra  mayor. 
En  tu  imperio  sm  segundo 
se  admira  tanta  hermosura, 
que  muy  pronto  la  tristura 
se  convertirá  en  amor. 
Los  encantos  del  querube 
se  encuentran  en  muchas  bellas 
fascinadoras  doncellas, 
de  deslumbrante  candor. 
Si  en  mi  imperio  sin  segundo 
debo  hallar  la  donosura 
que  pueda  darme  ventura 
con  su  virginal  amor, 
quiero  ver  á  ese  querube 
que  mitigue  mi  querella, 
y  cual  refulgente  estrella 
me  admire  con  su  candor. 


Aman. 
Rey. 


IDXJO. 

En  tu  imperio  sin  segundo,  etc. 
Si  en  mi  imperio  sin  segundo,  etc. 


ESCENA  X. 


Dichos  y  coros  de  ámboa  sexos. 


Coro. 
Rey. 
Aman. 
Coro. 


Rey  Asnero,  rey  Asnero 
á  la  reina  perdonad. 
Imposible,  es  imposible 
el  mandato  revocar. 
Ya  la  reina  repudiada 
por  el  mismo  rey  está. 
Merece  ser  perdonada, 
por  su  extremada  beldad, 
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y  también  por  sn  recato 
debe  el  perdón  alcanzar. 

Aman.  No  pnede  ser  perdonada 

por  BU  extremada  beldad, 
ni  razón  es  sii  recato 
para  á  su  esposo  fiíltar. 

RfiT.  No  puede  ser  perdonada, 

por  su  extremada  beldad, 
ni  es  bastante  su  recato 
para  su  falta  escudar. 

-A.  LA.  -V^EZ 

CONCERTADO  EN  LO  POSIBLE. 

Rey.  No  puede  ser  perdonada 

por  su  extremada  beldad, 
•ni  es  bastante  su  recato 
para  su  falta  escudar. 

Aman.  No  puede  ser  perdonada 

por  su  extremada  beldad, 
ni  razón  es  su  recato 
para  á  su  esposo  faltar. 

Coro.  Merece  ser  perdonada, 

por  su  extremada  beldad, 
y  también  por  su  recato 
debe  el  perdón  alcanzar. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 


El  teatro  representa  wn  salón  de  paso  del  palacio;  en 
el  foro  wn  atrio  ó  rompimdento,  por  cuyos  arcos  se  verán 
stmttuosas  galerías  formadas  por  columnas  f  y  entre  algu- 
nas de  estas  colgaduras  per sian^as,  A  la  izquierda  puertas 
de  estremado  lujo  y  gra/ndeza,  y  á  la  derecha  ta/mhien 
puertas  pero  modestas,  Frel/ud/io  de  dos  ó  tres  minutos 
antes  de  levantar  el  telón. 

ESCENA  I. 

Thares  y  Bagatan. 

Thaees.      Por  fin  hízose  la  boda. 
Bagath.     |Y  que  boda  tan  menguada! 

Ver  repudiada  una  reina 

de  estirpe  regia  y  preclara, 

para  elevar  hasta  el  trono 

á  una  miserable  esclava... 

tan  solo  porque  es  muy  bella 

y  hechiza  con  sus  palabras;  • 

es  un  desdoro  inaudito 

que  á  todos  iios  avasalla, 

y  que  tolerar  no  puedo, 

y  pienso  en  tomar  venganza. 
Thares.      Y  yo  te  juro  solemne, 

clavar  mi  punzante  daga 


Mar. 

Thares. 

Baoath. 
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en. el  corazón  infame 
del  rey  que  asi  nos  degrada.  (Sale  iiMdocbeo.  Ai  dr 

las  últimas  frasea  8e  detiene) 

B  AOATH .     Pues  si  á  ti  querido  amigo, 
el  aliento  no  te  fiEdta, 
,  ámi  me  sobra  el  furor. 
(¿Qué  dicen?) 

De  tupian  habla. 
£1  rey  v&  á  salir,  pues  quiere 
los  hechizos  de  su  dama 
lucir,  y  entonces  iremos 
los  dos  á  su  regia  estancia, 
con  el  corage  en  el  pecho, 
y  afiladas  bien  las  armas. 
Ocultos  detrás  del  tálamo, 
nos  daremos  allí  trazas 
de  estinguir  su  infame  vida 
aunque  la  nuestra  costara; 
que  bien  merece  morir, 
el  que  tanto  nos  rebaja. 
Pues  vamonos  al  momento 
á  preparar  la  celada 
¡Bey  Asnero,  en  este  dia, 
tu  magestad  será  vana! 


Thares. 
Bagath. 


FSCENA II. 


Mardocheo  solo. 


h:-a.bla.ido. 


Mentís,  traidores  malvados; 
que  al  oiros  Mardocheo, 
ya  me  parece  que  os  veo 
en  una  cuerda  colgados. 
Aunque  mil  vidas  perdiera, 
he  de  avisar  á  mi  Esther, 
ignoro  como  ha  de  ser; 
pero  ha  de  ser,  aunque  muera, 
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tios  reyes  en  su  demencia 
se  colocaron  tan  altos; 
que  siempre  se  encuentran  faltos 
de  escuchar  á  la  esperiencia. 
En  este  mismo  momento, 
pienso  su  vida  salvar, 
y  tal  vez,  vaya  á  buscar, 
ó  Ja  muerte,  6  el  tormento; 
pues  si  aplazaran  su  plan, 
y  aun  cierta  la  traición  fuera, 
de  seguro  pereciera, 
por  Tharesy  Bagathan. 
Si  no  peligrara  Esther, 
á  quien  ciego  y  loco  adoro, 
no  diera  por  un  tesoro, 
tal  perfidia  á  conocer. 
Murieras,  si,  rey  Asnero, 
apesar  de  mi  lealtad, 
porque  diciendo  verdad, 
debo  probarla  primero... 
y  siempre  la  duda  empieza 
por  el  pobre  desdichado... 
si  no  lo  diera  probado, 
me  costara  la  cabeza; 
¿pero  que  me  importa  á  mi, 
siendo  el  esposo  de  Esther? 
Si  acaso  he  de  perecer, 
perezca,  mi  bien,  por  tí. 


ESCENA  III. 
Dicho  y  Egeo. 

Egeo.  El  Eey  muy  pronto  saldrá. 
Makdoch.  ¿Qué  me  dices,  buen  Egeo? 
Egeo.         Que  no  puedes  Mardocheo 
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eü  este  sitio  estar  ya. 
MAifcDOCH,  Tengo  á  la  reina  que  hablar. 
£geo.  No  68  posible  en  este  instante. 

Maudoch.  Es  motivo  interesante. 
Egeo.         Aquí  no  puedes  quedar. 
Mardoch.  Tengo  un  secreto  de  Estado 
y  de  él,  pende  su  existencia. 
Egeo.  Por  ahora,  ten  prudencia. 

Mabdoch.  ¡Oh!  ¡Si,  estoy  desesperado! 
Egeo.  Advierte  que  es  imposible. 

No  abuses  de  mi  bondad. 
IVÍARDOcm  Miro,  al  ñn,  la  realidad 
del  hado  fiero  y  terrible. 
Yo,  que  á  salvarle  he  venido, 
recibo  por  galardón, 
me  arrojen  de  esta  mansión 
como  se  arroja  á  un  infido. 
¡Torres,  que  en  vuestra  grandeza 
al  cielo  queréis  tocar... 
mirad  que  podéis  bajar, 
si  seguis  en  tal  torpeza! 
Pero  ¿qué  digo,  ni  espero, 
cuando  piensa  mi  deseo 
salvarle  la  vida,  Egeo, 
á  nuestro  gran  rey  Asuero? 
Egeo.  No  puede  ser. 

Mardoch.  Es  verdad. 

Egeo.  Sin  duda  alguna  estás  loco. 

Mabdoch.  (Mi  presunsion  ya  la  toco; 
mas  tendré  serenidad.) 
Que  hable  permíteme  luego, 
á  la  reina  tm  solo  instante. 
Egeo.         Vuélvete  mas  adelante; 

pero  que  salgas  te  ruego. 
MA.RDOCH.  Dime,  ¿cuando  he  de  volver? 
Egeo.  Antes  que  Asuelo  regrese. 

Mardoch.  Quiera  el  cielo  no  le  pese. 
¡Adiós,  mi  querida  Esther! 


26 


ESCENA  IV. 
Egeo   solo. 

Egeo.         Que  pensar  me  ha  dado  el  viejo; 
pero  cuando  vuelva  el  rey, 
según  es  costumbre  y  ley, 
podrá  escucharle  en  consejo. 


ESCENA  V. 

Dicho,  el  Rey,  la  Reina,  Aman,  Príncipes  y  sabios,  per- 
8onaJ68  de  la  Corte,  (según  el  criterio  de  la  d/ireccion) 
esclavos,  escla/vas,  servid/umhre  y  ennuchos, 

I3:A.BI_.A.r>0 

Rey.  Hoy,  Susan,  ciudad  famosa, 

verá  de  entusiasmo  llena, 

á  una  reina  tan  hetmosa,  ^ 

que  envidia  causa  á  la  rosa, 

y  celos  á  la  azucena. 

Verá  su  tierna  mirada; 

de  su  talle  la  esbeltez, 

su  blancura  nacarada, 

el  rosado  de  su  tez, 

y  su  ligera  pisada. 
EsTHER.     Y  á  su  rey  también  verá, 

arrogante  en  galanura, 

dando  á  su  pueblo  ventura, 

pues  venturoso  ser^, 

por  su  bondad  y  cordura. 

Y  esas  virtudes  que  encierra 

su  corazón  generoso, 


Rey. 

ESTHEB. 


Rey. 


ESTHEB. 

Rey. 
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harán  su  reino  dichoso, 
y  á  cuanto  existe  en  la  tierra 
de  su  reinado  glorioso. 
Lleno  estoy  de  frenesí 
por  tu  sin  par  hermosura. 
Ten  señor,  piedad  de  mí, 
que  vá  rayando  en  locura 
el  placer  que  siento  aquí. 
Tanto  me  elevó  tu  amor, 
y  á  tan  sin  igual  altura, 
que  estoy  temiendo  en  rigor, 
que  sea  tal  mi  desventura, 
cual  mi  ventura  es  mayor. 
Tú,  señor  de  un  vasto  imperio, 
de  la  India  á  la  Ethiopía, 
miro  con  melancolía 
que  el  rey  de  aquese  hemisferio, 
forme  la  esperanza  mia. 
Mi  exelcitud  es  fundada 
sobre  tan  débil  cimiento... 
que  veo  con  gran  descontento 
esta  posición  soñada. . . 
y  doy  mis  ayes  al  viento. 
Pero  tú  tendrás  piedad 
de  aquesta  débil  mujer; 
si  de  tu  amor,  la  verdad 
pudiera  desparecer, 
me  mirarás  con  bondad. 
En  tal  caso,  me  contento, 
con  una  simple  mirada, 
que  alivie  mi  sentimiento. 
¡Si  me  viera  despreciada... 
me  matara  el  sufrimiento! 
Nó,  mi  bien,  hechizo  mió. 
Eterno  amor  te  asegm'o. 
Por  su  pureza  lo  juro. 
Tan  sólo  esa  dicha  ansio. 

Y  nunca  el  rey  filó  perjuro. 

Y  para  una  prueba  dar, 


(SeñálaK  al  corazón) 


Aman. 


Bey, 


Aman. 
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de  mi  excesiva  alegría, 

quiero  hacer  en  este  dia 

una  gracia  singular. 

Aman,  con  grande  porfía 

mi  felicidad  labró, 

desde  ahora,  lo  ensalzo  yó 

á  la  primer  dignidad; 

después  de  mi  autoridad, 

no  ha  de  existir  otra,  nó, 

Antes  que  todas,  su  silla 

en  mi  consejo  estará: 

y  en  mi  pueblo  nadie  habrá 

que  no  doble  su  rodilla 

cuando  pase.  Así  será. 

Admite  mi  real  anillo,       (Sé  lo  dú) 

y  al  punto  puedes  sellar 

un  bando,  lo  más  sencülo, 

ordenando,  se  han  de  hincar 

todos  ante  tí. 

Me  humillo 
á  tu  escelsa  majestad, 
y  acepto  tan  alto  honor; 
más  no  soy  merecedor, 
de  la  pródiga  bondad 
que  me  dispensas,  señor. 
En  marcha,  querido  Aman, 
que  estoy  curioso  por  ver, 
como  los  de  mi  Susan, 
reciben  la  reina  Esther. 
Muy  bien  la  recibirán. 


ESCENA  VI. 


Mardocheo  solo. 

o  A-TJT*  ArOO-  (Breve  preludio.) 

Pronto  volví. 
Fiero  dolor 
siente  mi  espíritu 
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y  el  corazón. 
Hace  un  momento 
el  rey  salió, 
y  en  el  instante... 
sin  dilación, 
vengo  á  decirle: 
señor,  señor, 
hay  dos  traidores, 
que  vuestra  imion 
pareció  mal, 
no  les  gustó; 
y  ese  motivo 
les  dá  ocasión 
para  teneros 
grande  rencor, 
é  ir  á  mataros 
con  vil  acción; 
mas  esta  vez, 
yo  creo  que  no, 
pues  este  viejo 
dará  su  voz, 
que  en  este  caso 
por  vos  veló 


ESCENA  VIL 
Dichos  THAREsy  Bagathan. 

Tharbs.      Anciano,  ¿que  haces  aquí? 

Mardoh.     Me  parece,  lo  estas  viendo. 

Thares.      ¿Te  burlas? 

Bagath.  En  ese  caso, 

lancemos  al  majadero, 

Maedoch.  Esperad  un  solo  instante, 
y  si  después  de  oir  lo  cierto, 
quieren  que  el  sitio  abandone 
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lo  ejecutaré  al  momento. 

Ha  llegado  á  mi  noticia 

que  la  reina  y  rey  Asnero, 

han  ido  por  la  ciudad, 

su  lujo  y  pompa  luciendo; 

y  como  aqui  han  de  volver, 

despertóse  mi  deseo, 

pues  si  pierdo  la  ocasión, 

como  ya  soy  pobre  viejo, 

jamas  podré  hallarme  en  otra. 

Aqui  tienen  el  objeto 

de  encontrarme  en  este  sitio. 

Si  me  echan,  me  marcho  luego. 
Baoath.     Puedes  seguir  en  la  estancia. 
Thabes.      Que  te  diviertas  celebro.  (Bariáudose) 
Mardoch.  Siempre  ha  de  ser  muy  curioso, 

aquese  acontecimiento. 
Thares.      ¿Vas  su  crónica  á  formar? 
Mardocih.  Para  tanto,  mi  talento, 

es  escaso  en  demasía. 
Bagathan  Pues  yo,  buen  hombre,  te  advierto, 

mires  bien  la  comitiva 

que  ha  de  formar  el  cortejo, 

y  no  olvides  cosa  alguna.      (Marchándose.) 

Mardoch.  La  advertencia  le  agradezco. 


ESCENA   VIII. 
Mardogheo  solo. 

A  reconocer  el  campo, 
sin  duda  alguna,  vinieron, 
¿Es  posible  que  haya  sores 
tan  infames  y  perversos, 
que  ese  atroz  crimen  proyecten, 
y  se  encuentren  tan  serenos? 
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Señor,  gran  Dios  de  Israel,    (Dirigiéndose  ai  cielo.) 

8Í  alguna  vez  el  veneno      , 

ponzoñoso  de  la  envidia 

me  hiciera  ser  un  soberbio, 

y  discurriera  atentar 

contra  un  semejante  nuestro, 

cortadme  luego  la  vida; 

qué  morir  antes  prefiero. 


/ 


ESCENA  IX. 
Dicho  y  Egeo. 

Egeo.  Ya  los  reyes  vendrán  pronto. 

Mardocb.  Muy  corto  será  el  paseo. 
Egeo.  Los  subditos,  á  sus  reyes, 

deben  desde  lejos  verlos, 

y  mientras  menos  lo  hagan, 

entonces  hay  más  deseos. 

Si  el  rey  familiarizara 

con  sus  vasallos  y  pueblo, 

al  punto  se  convencieran 

que  era  un  hombre  como  ellos; 

más  rodéanse  de  un  aura, 

y  se  les  quema  un  incienso... 

que  imagen  de  Dios  parecen» 

y  es  conveniente  creerlo. 
Mabdogh.  Asombrado  estoy  de  oirte. 
Egeo.  Oculta  aquese  secreto 

en  lo  profundo  del  alma. 

MabdOCH.  Jamás  saldrá  de  mi  pecho.      (Suenan  ciertos  golpes 
raros  de  redoblante.) 

Egeo.  Ya  el  atabal  nos  anuncia, 

de  los  reyes  el  regreso. 


ESCENA  X. 

Dichos^  el  Eey,  Esther,  Aman  y  todos  los  demás  que  salie- 
ron en  la  escena  V. 


Key. 


Aman. 


Mardoch. 


Esther. 


Bey. 
Esther. 

Rey. 

Esther. 


Rey. 


Estoy,  Aman,  satisfecho 
del  amor,  de  la  lealtad, 
y  del  júbilo  indecible 
del  pueblo,  alvernos  pasar. 
También  me  encuentro  contento, 
porque  al  ir  de  tí  detrás, 
tuve  mejor  ocasión 
del  entusiasmo  admirar. 
Pongo,  Esther,  en  tu  noticia; 
que  Tharés  y  Bagathan, 
conspiran  contra  tu  esposo 
y  lo  van  á  asesinar. 
Para  lograr  tal  objeto 
en  la  real  cámara  están 
ocultos  detrás  del  tálamo. 
;0h!  ¡Qué  perversa  maldad! 
Al  momento  diré  al  rey 
esa  acción  tan  criminal, 
y  que  tú  me  la  has  contado, 
y  al  punto  te  premiará. 
¿Señor?  (ai  rey.) 

¿Qué  quieres? 

Permiso 
para  que  te  pueda  hablar. 
La  que  es  dueña  de  mi  vida, 
no  ha  de  pedirlo  jamás. 
Señor,  señor,  una  trama, 
una  traición  infernal 
este  anciano  ha  descubierto. 
¿Dó  los  traidores  están? 


EsTHEB. 

Key. 

ESTHEK. 

Bey. 

ESTHEB. 

Mardoch. 
Rey. 
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Ocultos  ahora  se  encuentran 

en  tu  cáinara  nupcial. 

¿Quiénes  los  perversos  son? 

Di. 

Tharés  y  Bagatban. 

(Los  dos  subditos  más  fíeles, 

á  mi  persona  real! 

Es  impostura  inaudita* 

Digo,  señor,  la  verdad. 

Todo  Mardocheo  lo  ha  oido. 

Del  tálamo  están  detrás. 

¡Ay  de  tí  si  me  mintieres!     (a  M:ir.ioci»eo,) 

Sigúeme  al  instante,  Aman, 

y  ven  tu  también,  Egeo, 

que  me  quiero  cerciorar 

de  esa  ñmesta  calumnia, 

contra  tal  fidelidad. 


ESCENA  XI. 


DicJwSt  menos  el  Rey,  Aman  y  Egeo. 


Maedoch. 


EsTHEB. 


Es  desgraciada  suerte, 

ser  infelice, 

cuando  hacer  bien  se  piensa, 

se  teme  triste. 

Porque  es  lo  cierto 

que  mi  muerte  es  segura 

si  hay  desacuerdo. 

Envidiada  es  la  muerte, 

cuando  se  vive, 

con  continuos  pesares 

sin  que  se  alivien. 

Y  está  probado 

que  quien  nació  en  desgracia 

vive  espirando. 


Coro. 
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La  reina  es  la  más  bella 
de  las  mujeres, 
y  un  corazón  hermoso, 
porque  padece. 
¡Quieran  los  cielos 
siempre  tenga  el  cariño 
del  rey  Asuerol 


.A-  X-..^  V^EZ 


Mardoch. 


ESTHER. 


Coro. 


Es  desgraciada  suerte 
ser  infelice; 

cuando  hacer  bien  se  piensa, 
se  teme  triste. 
Porque  es  lo  cierto 
que  mi  muerte  es  segura 
si  hay  desacuerdo- 
Envidiada  es  la  muerte, 
cuando  se  vive, 
con  continuos  pesares 
sin  que  se  alivien. 
Y  está  probado 
que  quien  nace  en  desgracia 
vive  espirando. 
La  reina  es  la  más  bella 
de  las  mujeres, 
y  un  corazón  hermoso, 
porque  padece. 
¡Quieran  los  cielos 
siempre  tenga  el  cariño 
del  rey  Asuerol 


I 


] 
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ESCENA  XII. 


Dichos  el  Key,   Aman  y  Egeo. 


I-a:jft^BL^ft.IDO. 


Rey. 

ESTHER. 

Rey. 


EaEO. 
Aman. 


Rey. 
Aman, 

Rey. 
Am-vn. 


Rey. 
Aman 


•Rey. 


Con  sus  vidas,  han  pagado 
tan  infanie  y  vil  traición. 
¿No  merece  un  galardón, 
quien  la  muerte  te  ha  evitado? 
En  el  punto,  en  el  instante 
harás  inscribir  Egeo, 
lo  que  ha  hecho  Mardocheo, 
Que  este  servicio  importante, 
quede  en  crónica  sentado, 
para  tenerlo  presente 
y  sepa  yo  eternamente 
lo  que  debe  mi  reinado. 
Muy  luego  todo  se  hará. 
Mientras  exista  un  judio,  (Aparte  ai  rey) 
siempre  tu  gran  poderío 
á  su  merced  estará, 
¿Y  que  es  lo  que  puedo  hacer? 
Señala  tan  solo  un  ^ia, 
y  muere  la  judería, 
¿Y  eso,  Aman,  como  ha  de  ser? 
El  anillo  existe  en  mí, 
de  tu  extremada  grandeza, 
mándalo,  y  ni  una  cabeza 
ha  de  quedar  por  aquí, 
A  todo  resuelto  estoy. 
Pues  descuida  ya  en  mi  celo, 
que  yo  estenderé  mi  vuelo 
y  sabrán  pronto  quien  soy. 
Ambos  estamos  contentos. 


(Por  Esther) 
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Aman.         Lo  estoy,  señor,  en  verdad, 

y  en  prueba  de  ello,  aceptad 

por  cuenta  diez  mil  talentos. 
Rey.  Todo,  Aman,  sea  para  tí 

de  los  bienes  confiscados.. . 

pues  de  esos  hombres  malvados, 

nada  quiero  para  mí. 

_  .  .        _  ,      (Estft  parte  de  escena  ha  sido 

La  rema  mudando  esta.  entre  ios  dos.) 

ya  que  benigjio  hoy  el  hado 
de  la  muerte  me  ha  librado 
todo  entusiasmo  será. 
EsTHER.     Mi  corazón  de  alborozo 
siento  en  el  pecho  latir 

Aman.         (Ya  empezaras  á  sentir, 

poco  durará  tu  gozo.) 
Rey.  Pues  que  ya  pasó  el  temor, 

respiremos  alegría, 

que  este  ha  sido  un  bello  dia. 
Aman.         De  mi  vida  es  el  mejor, 

Por  si  acaso  á  tu  clemencia 
.    pudieran  luego  apelar... 

que  nadie  pueda  llegar, 

á  mostrarse  á  tu  presencia, 

y  que  no  exista  escepcion, 

por  su  clase  ni  fortuna, 

ni  haya  persona  alguna, 

que  tenga  tal  distinción. 
Rey.  Ya  lo  puedes  ordenar, 

publícalo  en  el  momento 
Aman.         Que  nadie  en  el  aposento 

del  rey  pueda  penetrar, 

sin  obtener  su  licencia. 
Rey.  Eso  tan  sólo  ha  de  ser. 

Aman.  Ya  lo  sabéis,  reina  Esther. 
EsTHER.  Me  someto  á  la  obediencia. 
Aman.         Y  si  alguno  penetrare, 

que  en  equel  momento  muera; 

á  no  ser,  que  el  rey  no  quiera, 

y  su  real  cetro  inclinare. 


(Aparte  al  rey.) 


(Todo  esto  entre  Aman 
y  el  Rey.) 
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CA.ITT./^IDO. 


Bey. 
Aman. 

ESTHEE. 

Mabdocheo 
Coro. 
Key. 
Aman. 

ESTHEB. 

Mardoch. 

Coro, 

Bey. 


Aman. 


ESTHER. 


Mardoch. 


Todo  cnanto  me  has  pedido, 
te  lo  he  concedido,  Aman. 
Por  ello  obligado  estoy 
á  servirte  con  lealtad. 
Inquieto  mi  corazón 
muy  fuertes  latidos  dá. 
Siento  una  pena  terrible, 
sin  la  causa  adivinar. 
'Parece  ya  que  al  contento 
tristeza  sucederá. 

No  puedes  estar  quejoso        (A  Amau.) 
de  mi  magnanimidad. 
Daré  la  vida  por  tí, 
y  mil,  si  pudiera  dar. 
El  pecho  tengo  oprimido 
por  im  augurio  fatal. 
Quiera  Dios  que  me  equivoque: 
pero  me  espera  un  pesar. 
Están  tristes  los  semblantes, 
pesarosos  por  demás. 
Todo  cuanto  me  has  pedido    (A  Aman.) 
te  lo  he  concedido.  Aman; 
no  puedes  estar  quejoso 
de  mi  magnanimidad. 
Por  ello  obhgado  estoy 
á  servirte  con  lealtad... 
daré  la  vida  por  ti, 
y  mil,  si  pudiera  dar. 
Inquieto  mi  corazón 
muy  fuertes  latidos  dá, 
el  pecho  tengo  oprimido 
por  un  augurio  fatal. 
Siento  una  pena  terrible, 
sin  la  causa  adivinar... 


Coro. 
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quiera  Dios  que  me  equivoque; 
pero  me  espera  un  pesar. 
Parece  ya  que  al  contento 
tristeza  sucederá. 
Están  tristes  los  semblantes, 
pesarosos,  por  demás. 


COlSrCEíKTj^ISrTE 


Rey. 
Aman. 

ESTHER^ 

Mardoch. 
Coro. 


Todo  cuanto  me  has  pedido  etc. 
Por  ello  obligado  estoy  etc. 
Inquieto  mi  corazón  etc. 
Siento  ima  pena  terrible  etc. 
Parece  ya  que  al  contento  etc. 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 


i^i^>-f^ r^ ^\r*.r*  «.^y-  ^  '>^^/X'~.^,^»<.^>»^j*»' 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  patio  exterior  del  palacio  del  rey 
Asnero,  por  lo  que,  el  foro  y  el  lado  izquierdo,  serán 
entradas  y  salidas  del  interior,  y  el  derecho  para  la 
calle j  por  cíiyarazon  este  lado  parece  debe  ser  de  silla- 
res, y  los  otros  dos,  de  alguna  suntuosidad  en  el  orden 
de  arquitectura. 


ESCENA  PKIMERA. 

MAKJÍOCHEO,  HEBREOS  Y  SERVIDORES  DEL  PALACIO. 

Codo.  Dinos,  Mardocheo, 

porque  al  gran  Aman, 
no  hincas  la  rodilla, 
cual  mandado  está? 
Contempla  que  al  rey 
plagóle  ordenar, 
que  cuando  pasara 
esa  dignidad, 
como  al  soberano, 
debieran  doblar 


Mardocheo. 


Coro. 


Mardocheo. 


Coro. 


Mardocheo. 
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la  rodilla  en  tierra; 
pues  hazlo  y  en  paz. 

No  puedo,  no,  amigos 
así  mancillar 
al  nombre  de  Dios, 
mi  bello  ideal. 
Si  ante  el  rey  la  doblo, 
sé  bien  por  demás 
que  á  Dios  representa 
en  lo  terrenal, 
pues  su  imagen  es. 
No  decidme  más... 
antes  que  humillarme 
en  manera  tal, 
prefiero  la  muerte. 

jEs  muy  singular! 
'  Oye  los  consejos 
que  amigos  te  dan, 
mira  no  te  pese 
tal  temeridad, 
que  tú  no  conoces, 
de  lo  que  es  capaz. 

Haga  lo  que  quiera  • 
de  este  anciano  ya; 
pero  no  es  posible 
me  pueda  inclinar 
ante  aquesa  ñera, 
para  mi  fatal. 

Bien  sabes,  amigo, 
que,  dias  atrás 
por  desobediente 
te  quiso  pegar 
tirándote  al  suelo. 

Por  Dios,  por  piedad 
no  me  recordéis, 
acción  tan  brutal; 
que  presente  tengo 
su  mucha  maldad, 


Coro. 


Mabdooheo. 
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y  el  corazón  quiere 
del  pecho  saltar. 

Por  Dios,  Mardocheo, 
oye  nuestro  afán. 
Tu  altivez  rebaja, 
ó  te  perderás. 
Aunque  me  perdiere, 
decidido  está; 
quiero  antes  morir, 
que  eso  toterar. 

A  XJISr  TIEIMTI^O. 


Coro. 


Mardocheo. 


Por  Dios,  Mardocheo, 
oye  nuestro  afán, 
tu  altivez  rebaja 
ó  te  perderás. 
Aunque  me  perdiere, 
decidido  está; 
quiero  antes  morir, 
que  eso  tolerar. 


ESCENA  II. 


Dichos,  Athach  y  Esclavas 

Ath  a  ch  No  me  persigáis . 

Cobo  de  Esc.    Déjanos  entrar, 

á  ver  á  la  reina. 
Athach.  Soy  su  guardián. 

Aquella  hermosura, 

pura  y  celestial, 

que  á  todos  encanta 

su  dulce  mirar; 
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sólo  puede  verla, 

quien  quisiere  Athach. 
Coro  de  esc.     Nosotras  queremos 
Athach.  ¡No  faltaba  más! 

Si  aqueso  pedís, 

os  marido  encerrar, 

y  entonces  veréis 

mi  gi'an  facultad. 

Mardoeheo,  di,  ¿que  tienes? 
Mahdocheo.      ¿Yo?  Nada. 

Coro  de  Hom.  ¡Es  particular! 

Nada  dice  y  su  cabeza, 
en  grave  peligro  está, 

Coro  de  Esc.    ¿Qué  le  pasa,  qué  le  pasa? 

Coro  de  Hom.   ¿Qué  le  tiene  de  pasar? 

que  se  obstina  en  no  cumplir, 
la  disposición  real, 
y  en  no  doblar  la  rodilla 
al  favorecido  Aman. 

Athach.  ¿Qué  dicen?  ¡Es  iniposible! 

Coro  de  Hom,  Es  cierto 

Mardocheo.  Es  realidad.     ^ 

Athach.  ¿Estás  loco?  Vamos  todos 

al  anciano  á  suplicar: 
que  desista  de  un  intento, 
qu«  á  nada  conducirá. 

Athach  y  Cor.  Mardocheo,  Mardocheo, 

ten  por  Dios,  de  ti  clemencia, 
que  parece  una  demencia 
no  escuchar  á  la  verdad. 
y  aunque  sientas  en  el  pecho, 
el  odio  y  horror  más  fiero, 
la  orden  del  rey  Asnero, 
respétala  por  piedad. 
Los  que  aquí  te  suplicamos 
somos  al  asunto  ágenos; 
pero  como  somos  buenos, 
te  pedimos  con  afán, 
que  le  dobles  la  rodilla, 


Mardocheo. 


Athach 


Coro. 
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y  advertii'ás  cuan  ufano, 

se  figura  el  soberano 

en  la  famosa  Susan. 

No  puedo  Athach  ¡Oh!  no  puedo, 

disponed  de  mi  persona; 

m&s  sin  que  tenga  corona, 

eso  no  lo  ha  de  alcanzai*. 

Es  tenacidad  terrible, 

porque  no  tenga  corona, 

que  no  pueda  tu  persona 

los  mandatos  respetar. 

No  es  posible  comprender 

que  le  mande  á  tu  persona, 

uno  que  tenga  corona, 

y  no  lo  quiera  acatar. 


J^    T-,A.   "VEZ. 


'Mardocheo. 


Alhach. 


Cobo. 


No  puedo,  Athach  ¡Oh!  no  puedo, 
disponed  de  mi  persona; 
más  sin  que  tenga  corona, 
eso  no  lo  ha  de  alcanzar. 
Es  tenacidad  terrible, 
porque  no  tenga  corona, 
que  no  pueda  tu  persona 
los  mandatos  respetar. 
No  es  posible  comprender, 
que  le  mande  á  tu  persona, 
uno  que  tenga  corona, 
y  no  lo  quiera  acatar. 


i 
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ESCENA  III. 


Dichos  y  Aman.  Al  salir  dohla/n  todos  la  rodilla  excepto 
Mabdocheo,  y  se  retiran  segundo  término  izquierda. 
Aman  se  coloca  en  un  tercio  á  la  derecha  en  el  primer 
término  ó  embocadura. 

Aman.  Ya  mi  venganza, 

ya  se  cumplió, 
estoy  contento 
de  mi  valor. 


A.   LA.   "VEZ. 


Aman.  Hoy  el  decreto 

terrible  atroz, 
que  á  los  hebreos 
causará  horror, 
ha  de  ser  público 
en  la  nación. 

Athach  y  Cor.  ¿Qué  está  pensando 

el  gran  bribón? 
Miedo  dá  verlo, 
causa  pavor, 
tanta  falsía 
tanta  traición. 

IDTJO' 

Aman.  Por  las  provincias 

corre  veloz, 
cual  corre  el  viento 
desolador. 
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MABDOCBtEO.      La  Providencia 

siempre  veló 
por  el  que  espera 
todo  de  Dios. 

-A.    XuA.   "VEZ. 

Amak.  Pronto  esa  sangre 

La  veré  yo 

teñir  las  calles 

para  expiación 

de  esos  malditos 

hijos  de  Sion. 
ATHACHyCoB.  Duro  semblante 

cara  feroz, 

muchos  visages, 

violenta  acciop 

todo  predice 

suceso  atroz. 

DXJO. 

Aman.  Al  rey  llegar 

no  pueden,  no, 

y  de  sus  ayes 

y  su  dolor, 

me  dará  risa... 

no  compasión. 
Mabdocheo.       Mi  mano  trémula 

por  el  dolor. 

bulle  en  mi  pecho 

mi  corazón. 

¿Porqué  Dios  mió? 

¿Porqué  Señor? 
Athach  y  Cor.  Porque  cumpliendo  su  fatal  deseo, 

cierta  la  muerte  es  de  Mardocheo, 

Aman.  Y  al  oirle  plañir  su  desventura, 

orgulloso  estaré  de  mi  ventura, 


supuesto  que  jamás  feliz  me  creo 
mientras  aliente  aquese  infame  hebreo. 
Athach  y  Cor.  El  malvado  se  goza  en  su  locura, 

contento  con  cp-usar  pena  y  tristura, 
porque  cumpliendo  su  fatal  deseo 
cierta  la  muerte  es  de  Mardocheo. 

Aman.         Despejad  en  el  momento 
Athach.     Al  p\into  vamos,  señor.    (Temeroso.) 
Aman;         Deponed  todo  temor    (a  Athach  y  á  ios  otros.) 

Tú  quédate.         (A  Mardocheo.) 
MaHDOC.  ¡Oh  tormento!     (Se  vaa  Athach  y  los  demás.C 


ESCENA  IV. 


Aman  y  Mardocheo. 


H:^fv^BLA.IDO. 


Marino.     ¿Me  humillarás  orgulloso? 

Aman,         Te  quiero  más  que  humillar... 
quiero  mirarte  temblar, 
'cual  un  reptil  asqueroso. 
Quiero  no  ignores,  que  á  Aman 
nadie  pudo  impunemente, 
levantarle  altiva  frente 
sin  que  perezca  en  Susan. 
Quiero,  infeliz  é  insensato, 
mostrartCj  que  tu  delirio, 
te  conducirá  al  martirio 
por  necio  y  por  mentecato. 
Pronto  verás  un  decreto, 
que  á  los  hebreos  condena 
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á  sufrir  la  última  pena; 
que  está  dictado  en  secreto... 
y  sus  bienes  confiscados, 
para  mi  sólo  serán... 
todos,  todos  morirán, 
por  infames  y  malvados. 
Para  tí,  hay  im  madero, 
que  está  frente  á  mi  palacio, 
donde  morirás  despacio, 
sufriendo  el  dolor  más  fiero... 
en  tanto,  que  yo  contento 
contemplaré  á  sangre  fiia, 
cómo  sufires  la  agonía, 
de  aquese  mortal  tormento. 
En  el  cuello  los  cordeles, 
mecerán  tu  cuerpo  al  viento, 
gozando  en  el  suñimiento 
de  tus  fatigas  crueles. 
Muy  larga  será  tu  muerte... 
larga,  cual  mi  padecer: 
¡Cuánto  he  de  gozar,  al  ver 
tu  cadáver  allí  inerte! 
Pero  después  de  sufrir 
mucho  tiempo  la  torturas, 
puesto  que  las  ligaduras, 
sin  peso  alguno  han  de  ir. 
Contigo  tan  solamente, 
quedarás  estrangulado... 
¡Ya  ves,  lo  que  has  alcanzado; 
que  goce  muy  luengamentel 
MaRdoo.    Sin  piedad  ni  compasión, 
abusas  de  tu  poder, 
sin  llegar  á  comprender; 
que  es  grande  mi  corazón. 
Tranquilo  al  madero  iré, 
presentando  el  cuello  altivo, 
y  al  ver  tú,  que  no  lo  esquivo, 
feliz,  feliz  moriré; 
piles  creyendo  en  mi  agonía, 
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te  dá  pena  mi  entereza, 

al  mirarme  la  cabeza; 

mi  boca,  tal  vez  se  ría. 

Dispuesto  á  partir  estoy 

y  ér  morir  en  el  momento. 
Aman.         Quiero  más  ensañamiento; 

quiero  que  sepas  quien  soy. 
Mardoc.    Eres  el  genio  del  mal, 

eres  el  fuego  y  el  viento 

y  eres  azote  cruento, 

de  lo  bello  y  lo  ideal. 

£>onde  tú  posas  las  plantas, 

sécase  lo  florecido; 

para  el  mal  sólo  has  nacido, 

y  en  el  mal,  sólo  te  encantas; 

pero  yo  tranquilamente, 

pido  á»  mi  gran  Patriarca, 

no  me  cause  horror  la  parca, 

haciendo  abatir  mi  frente. 
Aman.         ¿Tú  morii-?  No  ¡Qué  alegríal 

(Viendo  salir  á  les  esclavos  con  un  pergamino  que  lo  fijarán 
en  la  puerta  del  palacio,  y  se  practicará  según  lo  manden  loa 
versps.) 

[Gozar  en  tu  mal  prefiero! 
Vé,  que  dice  el  rey  Asnero, 

\  (Indicándole  el  sitio  donde  están  colocando  el  edicto.) 

y  en  tu  gran  Patriarca  fía. 
Ya  el  edicto  se  vá  á  unir, 
ya  ves,  que  activos  lo  ponen; 
pronto  verás  se  disponen 
á  verte  ahorcado  morir. 

(Se  marchan  los  esclavos  y  Mardocheo  acude  á  leer  el  edicto 
y  después  de  hacerlo  para  si,  ex-jlamará  como  enagenado 
mentalmente.) 

Mardoc.    ¡Cielos!  ¿La  vista  no  miente? 
¡Esto  no  es  posible,  nó! 
¡Comprendo  que  muera  yo; 
pero  no  tanto  inocente!  (Leyendo.) 

«Qué  maten  y  extermiten   todos  los  judios» 
desde  el  muchacho,  hasta  el  viejo,  niños  y  mu- 
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»jeres,  el  día  trece  del  mes  de  Adar  y  que   sean 
•saqueados  sus  bienes. i 
¡Ah  señor!  Piedad!  ¡Perdón! 

(Al  leer  el  edicto,  crazará  las  manos,  y  desde  alli  hará  la  pri  I 
exclamación,  siempre  marchando  en  dirección  4  Aman  7  a« 
decir  perdón,  estará  junto  á  él  y  caerá  de  rodillas.) 

Aquí  á  tus  plantas  rendido, 
vés  al  anciano  atrevido 
pidiéndote  compasión. 
¡T  la  tendrás!..  ¿No  es  verdad? 
¡Mi  pecho  late  de  gozo! 
Ya  en  tu  rostro,  el  alborozo, 
dá  muestras  de  tu  piedad. 
Eso  nunca  ser  pudiera... 
Solo  el  pensarlo,  es  locura. 
¡Perecer  t&nta  criatura!.. 
¡£ah!  Dios  no  lo  consintiera. 


Aman. 

Te  veo,  alñn,  arrodillado. 

Mabdoc. 

¡Perdón! 

Aman. 

Nunca  para  ti. 

Marboc. 

¿Para  ellos? 

Aman. 

*  Lo  mismo. 

Mabdoc. 

¡Ah  sí! 

Aman. 

¡Jamás! 

Makdoc. 

¿Jamás? 

Aman. 

Si. 

Mardoc. 

¡Malvado!  (^  kvanta.) 

¡Recibe  la  maldición 

« 

de  quien  te  ruega  inocente! 

Aman. 

Para  tí  siempre  inclemente. 

Mai:doc. 

¿Y  á  mis  hermanos,  perdón? 

Aman. 

Nó. 

Mar  DDO. 

Sobrehumanos  son  mis  bríos, 

yo  para  mi  nada  quiero, 

llévame  pronto  al  madero; 

más...  piedad  para  los  míos! 

Piedad,  piedad  te  demando. 

No  me  causes  desconsuelo. 

¡Te  lo  pido  por  el  cielo! 

Aman. 

Calla,  que  estás  delirando.             (se  vá.) 
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ESCENA  V, 


Mardocheo,  solo 

H:.A.B3Liwí^r)0. 

¿Es  cierto  lo  que  leyera? 

Pero  no,  no  puede  ser... 

padecí  engaño  al  leer.  . 

fué  del  sentido  quimera. 

La  vista  se  me  turbó, 

y  enardecida  mi  frente, 

ilusión  forjó  mi  mente, 

que  ámís  ojos  fascinó. 

Voy  denodado  á  mirar 

lo  que  dice  el  pergamino... 

¡Oh!.,  ¡qué  largo  es  el  camino 

que  tengo  que  atravesar! 

Todo  en  mi  alredor  me  aterra. 

Convulso  muevo  la  planta, 

y  cuanto  observo,  me  espanta... 

¡Trepidar  siento  la  tierral 

En  frente  me  encuentro  yá 

del  edicto  maldecido... 

Siempre  valor  has  tenido, 

/Mardocheo,  Mardocheo!..  ¡Ah!      (Ai  leer  lartc 

del  edicto  para  si,  esolama  el   ¡Ah!  Se  cubre  la  cara  con  las 
manos  y  después  de  una  ligera  pansa,  hace  un  esfuerzo  y  lee.) 

«Que  maten    y  esterminen  todos  los  judíos, 
»desde  el  muchacho  hasta  el  viejo,  niños  y  mu- 
«jeres,  el  dia  trece  del  mes  de  Adar,  y  que  sean 
«saqueados  sus  bienes.» 
¿Qué  delito  cometieron? 
Van  á  morir,  ¡desgraciados!  . 
por  ser  hijos  engendrados 
por  padres  que  no  escogieron. 
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ESCENA  VI 


Dicho  y  Athach 

Athach.      jHorror,  horror  I  ¡cuánto  hoiTorl 

Mardoch.    ¿Qué  dices? 

Athach.  ¡Ohl 

I^Iardoch.  Di. 

Athach.  ¡Execrable! 

Mardoch.   Habla  por  piedad,  amigo, 

Athach.      ¡Si  tengo  helada  la  sangre! 
¡Maldito  edicto! 

Mabdoch.  ¡Maldito! 

Athích.      ¡Acto  inaudito,  acto  infame! 

Mardoch.   Tú  tan  sólo  en  este  mundo, 
de  ese  mal  puedes  Ubrarme. 

Athach.      ¿De  qué  modo? 

Mardoch.  Creo  digistes 

que  á  la  reina  no  habla  nadie; 
más  que  aquel  que  tú  quisieres; 
pues  permíteme  que  hable;  ' 
con  ella  algunos  minutos, 
y  presumo  que  al  instante, 
ese  edicto  se  revoca, 
ó  se  cumple  mucho  antes. 

Athach.     Imposible. 

Mardoch.  No  lo  digas. 

Athach.     Lo  repito. 

Mardoch.  ¿Sí?..  Pues  ábreme 

este  pecho  destrozado 
por  las  angustias  y  afanes, 
antes  que  negarme,  Athacli, 
aquese  favor  tan  grande. 
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Athach.     Puede  oostarme  la  vida, 
Mardoc.     Dios,  amparo  formidable 
de  los  qué  obran  piadosos, 
se  encargará  de  salvarte. 
Dios  único  y  verdadero, 
en  esta  ocasión  te  ampare, 
y  no  dudes  ni  un  momento 
que  su  protección  te  falte. 
Hazlo,  Athach,  por  ese  Dios, 
ya  que  por  mí  no  lo  haces. 
Athach.     No  puedo  hacerlo  por  nada. 
Mardoc.     ¿Al  traidor  vas  á  igualarte? 
Athach.     Es  que  perderé  la  vida, 
si  el  caso  luego  probasen. 
Yo,  guardador  de  la  reina, 
si  á  las  consignas  faltare, 
de  seguro,  en  un  coráel 
mi  candidez  expiase. 
Y  así,  yo  siento  muchísimo, 
por  ahora,  no  ayudarte; 
pero  de  hacerlo  mi  amigo, 
la  vida  puede  costarme. 
Mardoc.    Nuestra  vida,  que  está  llena 
de  martirios  y  pesares, 
cuando  se  ejercita  un  bien, 
suelen  luego  aminorarse, 
por  recibir,  una  dicha, 
aliviando  ágenos  males. 
(Cuanto  sentirás,  Athach, 
vernos  en  el  priste  trance, 
habiendo  podido  hacer 
que  la  suerte  se  trocase! 
Athach.     Mi  corazón  está  blando 
y  admite  tus  justas  frases; 
mas  lo  cabeza  lo  niega, 
por  tener  hechas  las  paces 
con  el  cuerpo,  y  suponerse 
que  luego  lia  de  separarse 
tan  pronto  como  consienta. 
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Mabdoc. 


Athach. 
Mabdoc. 
Athach. 
Mabdoc. 
Athach, 
Mabdoc. 

Athach. 
Mabdoc. 
Athach. 


Ya  ves  que  esas  amistades 
nunca  podré  permitir 
que  por  nadie  se  quebi*anten. 
Hasta  aquí  han  vivido  juntos... 
y  que  por  tí  diera  al  traste, 
con  tan  estrecha  amistad, 
viniendo  un  hacha  tajante 
á  cortarla  por  el  cuello... 
I  Se  me  estremecen  las  carnes! 
No  puede  ser  Mardocheo; 
deja  que  mi  vida  guarde. 
Son  egoístas  despiadados, 
que  el  corazón  no  les  late, 
y  por^hablar,  hablan  mucho, 
sin  en  el  mundo  importarle, 
lo  que  le  pasa  al  hermano 
de  terrible  ó  espantable. 
Que  sus  ojos  se  humedecen, 
porque  ven  penas  fatales; 
pero  que  no  las  alivian, 
si  im  sueldo  pueden  costarles. 
Que  lloran  mucho  y  se  afligen, 
y  dan  al  viento  sus  ayes; 
que  temen  y  se  accidentan 
por  los  estraños  pesares... 

¡Hipócritas  son  tan  sólo, 
pue^se  retraen  cobardes, 
y  no  exponen  un  cabello, 

si  por  él  pueden  salvarle. 

No  es  un  cabello,  es  la  vida. 

Dios  será  tu  baluarte. 

¿Y  si  me  abandona  Dios? 

Es  inmenso. 

¡Ah,  si,  es  muy  grande! 

Y  con  esos  atributos, 

¿cómo  podrá  abandonarte? 

Siempre  la  cuerda  se  rompe... 

Pero... 

Cesa  en  tus  afianes. 


Mardoc. 


Athach. 


Mardoc. 


Atha(?h. 


Mardoc. 
Athahc. 
Mardoc. 
Athach, 
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Medita  lo  que  me  pasa, 
y  muéstrate  más  afable, 
accediendo  á  que  converse 
con  la  reina  lomas  antes, 
y  todos  se  han  de  salvar. 
Si  de  ello  me  penetrase, 
mi  vida,  y  mil  que  tuviera 
no  temiera  peligrasen. 
Te  lo  juro  por  Abraham, 
por  Jacob,  y  por  mis  padres; 
que,  ó  perece  hasta  la  reina, 

ó  todos    han    de    salvarse.  (Qncda  Athach  pensativo.) 
(Después  fie  un  momento  de  pausa.) 

Espérala  en  este  sitio; 

porque  aquí  mismo  has  de  hablarle. 

Adiós,  y  que  Él  te  bendiga. 

Pídele  que  en  bien  me  saque. 

No  dudes  de  su  bondad. 

Temo  que  me  desampare.  (S-^  vá.) 


ESCENA  VII. 


Mardocheo,   solo. 


TLA.'BlLjJi^lDO' 


Tan  solo  Tú,  gran  Dios,  Eey  Poderoso, 
que  creaste  los  cielos  y  la  tierra 
y  las  cosas  visibles  é  invisibles, 
y  libraste  á  tu  pueblo,  que  yaciera 
bajo  la  esclavitud  que  le  agobiaba; 
salvarnos  puedes,  con  tu  gran  clemencia, 
impidiendo,  perezcan  inocentes 
]3or  una  trama  cruel  como  perversa. 
Nada,  para  mi  sólo  señor,  pido; 


N 
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sí  es  preciso  morii*,  que  al  punto  muera, 
Yo  podrá  ser  culpable;  más  no  ellos, 
que  ni  la  causa  adivinar  pudieran 
de  su  trágico  fin.  Obra  piadoso 
y  tu  poder  inmenso,  los  proteja. 
Y  si  deben  morir  como  corderos, 
permíteles  ¡Oh  Dios!  gocen  y  vean 
el  celestial  Paraíso,  donde  moran, 
Abraliam,  Isaac,  Jacob  y  los  profetas. 


ESCENA  VIII. 


Dichos  y  Hebrrocj,  de  ámhos  sexos, 

CoKO.  ¡Justo  Mardocheo.! 

¡Qué  miedo!  Qué  horror! 
¡Qué  pena  tan  grande, 
terrible  y  atroz! 
¡Morir  en  un  dia, 
no  puede  ser,  nó! 
Pidamos  al  cielo 
con  grande  fervor 
que  Dios  nos  ampare 
en  esta  ocasión, 
y  hbre  á  su  pueblo 
que  á  nadie  faltó. 
Inocentes  somos, 
Tú  lo  sabes,  Dios 
enjuga  las  lágrimas 
de  loe  de  Sion. 
Nuestro  acerbo  llanto 
cese  por  tu  amor, 
pues  tan  sólo  tú, 


/ 


Mardocheo. 


-  sé- 

Supremo  Hacedor, 
puedes  conseguir 
nuestra  salvación 
Pidamos,  pidamos 
en  nuestro  dolor, 
que  de  nos  se  apiade 

en  tal  aflicción.  (-o<5os  s-  nrrodillan.) 


Mardocheo  y    Dios  único  y  verdadero, 


Coro. 


Mardocheo. 

Uno, 

Mardocheo. 

Otro. 
Mardocheo. 


en  tí  confía  su  esperanza 
aqueste  pueblo,  que  entero 
vá  á  sufrir  atroz  venganza, 
de  un  hombre  infame  y  artero. 
Míranos  con  compasión, 
'  pues  sino,  se  hacen  pedazos, 
los  planes  de  su  ambición, 
rompiendo  sus  crueles  lazos, 
es  cierta  la  perdición. 
¡Señor!  ¡Señor! 
¡Piedad!  ¡Piedad! 
¡Perdón!  ¡Perdón! 

HuA^B  I-kA^Ü  O- 

A  la  reina  espero  aquí. 
Di,  qué  quieres. 

Les  ordeno 
se  retiren  al  instante. 
Nada  advertirte  queremos 
Hei-manos  mios,  encargo 
no  se  retiren  muy  lejos; 
que  lo  que  hable  con  la  reina 
deciros  es  mi  deseo.  (Se  van.) 
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ESCENA  IX. 


Mardocheo  solo, 

¿Porqué  mis  músculos 

siento  temblar? 

¿Será  corage, 

ó  qué  será? 

¿Por  qué,  Dios  mió, 

te  plugo  dar 

valor  á  unos, 

á  otros  maldad? 

Es  imposible 

asi  pensar, 

pues  sólo  dones 

dá  tu  bondad 

por  ser  inmensa 

y  sin  igual. 


ESCENA  X. 


Dichos  Estheb. 

h:a.B31.a.x:>o 

EsTHBB.      ¿Qué  he  sabido,  padre  mió? 
¡Oh,  qué  terrible  maldad! 
El  rey  tiene  prohibido 
nadie  á  él  pueda  llegar; 


Mardoc. 


ESTHER 
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pero  aunque  la  vida  pierda, 
á  su  esposa  escuchará. 
Me  vestiré  muy  prendida, 
con  oro,  perla  y  coral, 
y  entre  mis  blondos  cabellos, 
los  diamantes  brillarán, 
como  lucen  las  estrellas 
en  noche  de  oscuridad. 
También,  también  mi  cabeza 
la  corona  ceñirá, 
para  recordar  al  rey 
que  mi  persona  es  real, 
y  que  debe  estar  exenta, 
por  su  alta  dignidad 
de  ese  terrible  mandato, 
de  ese  mandato  fatal; 
pero  si  por  no  cumplirlo, 
me  debieran  de  matar, 
por  entrar  sin  ser  llamada 
por  mí  esposo  y  majestad; 
no  dudes,  padre  querido, 
que  orgullosa  por  demás, 
sabré  morir,  como  mueren, 
la  inocencia  y  la  bondad; 
que  mueren  en  este  mundo, 
para  del  otro  gozar. 
¡Hija  del  almal  ¡Eres  buenal 
Haces  mi  felicidad; 
ahora  mismo  los  pesares 
de  mi  corazón  se  van. 
A  tu  hnaje  respondes 

Abrázame  por  piedad.  (Sc  abrazan,  j  con  el   brazo  iz- 
quierdo  en  el  cuello,  y  el  derecho  en  actitml  eleviida,  dirú. ) 

De  Jémini  descendiente, 

Edissa  fuiste  en  Judá, 

eres  hoy  reina  de  Persia... 

después  de  Adar...  ¿Qué  serás?      (pon  profandísimo 

sen 

Corre  y  avisa  al  momento 
á  los  hebreos  de  Susan, 


sentimiento) 
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y  que  por  tres  dias  ayunen, 
orando  con  humildad 
por  mí,  que  yo  y  mis  esclavas 
nos  vamos  también  á  orar. 

Marboc.     Bien  cerca  se  hallan  de  aquí. 
Si  quieres,  pronto  vendrán. 

EsTH£R.      Si,  y  que  de  Dios  se  cumpla 

la  suprema  voluntad.  (Se  va  MarJocheo.) 


ESCENA  XI. 


EsTHEB  sola, 

I 

Misera  y  triste, 

desque  nací, 

fúlgida  llama 

me  hizo  feliz. 

Rápido  vuelo 

fué  para  mí, 

según  el  hado 

tan  infeliz 

pues  veo  y  toco 

mi  fiero  fin, 

por  tener  todos 

que  ir  á  morir, 

cual  los  coideros 

en  el  redil, 

sin  más  consuelo 

que  el  de  plañir, 

Pero  Tú,  inmenso  Dios,  es  imposible 

que  permitas  un  acto  tan  terrible, 

dejando  perecer  á  la  inocencia 

que  fía  en  tu  justicia  y  tu  clemencia. 


6o  — 


ESCENA  ULTIMA. 
DicJia,  Mabdocheo  y  Hebreos 


Mardoc.     Aquí  están  nuestros  hermanos. 
EsTHER.      Hermanos,  venid,  acá. 

Ya  sabéis  que  el  rey  mi  esposo 

tuvo  por  bien  ordenar, 

que  nadie  en  su  regia  estancia, 

sin  su  mandato  real, 

penetrar  pueda.  Por  ello 

pena  de  muerte  les  dá, 

sin  distinción  de  personas, 

que  es  absurdo  por  demás, 

al  tratarse  de  su  esposa. 

pues  bien,  me  resuelvo  á  entrar, 

aunque  con  ella  contente, 

al  pórfido  infame  Aman. 

Para  tener  esperanzas, 

voy  tres  dias  á  ayunar, 

y  á  ponerme  en  oración. 

También  por  la  reina  orad. 

Pedid  que  Dios  la  ilumine, 

y  el  triunfo  pueda  alcanzar, 

encontrando  al  rey  clemente, 

lleno  de  amor  y  piedad. 
Mardoc.     Bella  reina  generosa, 

hija  digna  de  Judá, 
.    tú  sola  estás  destinada 

para  este  pueblo  salvar. 

Reflexiona  que  eres  reina 

por  tu  virtud  sin  igual, 

y  que  Dios  al  elevarte, 

nos  quiso  así  señalar, 

la  áncora  de  salvación. 

ESTHEB.       ¡Cúmplase  su  VOlimtadl  (Señalando  ai  cielo.) 

Pin  del  acto  tercero 


ACTO  CUARTO 


El  Teatro  representa  la  cámara  real  del  rey  Asueto;  á  la 
izquierda  un  trono  tan  sv/ntuoso  como  la  fantoAÍa 
más  poética  lo  pueda  crear ^  y  en  toda  la  estancia^  un 
escesivo  lujo  indescriptible.  Puerta  á  la  derecha  El 
rey  estará  en  el  trono  con  sus  investiduras  reales. 


ESCENA  I, 

£2  Bet,  Egeo,  Athach  esclavos,  esclavas  y  enmichos.  Las 
esclavas  vestirán  con  voluptuosidad, 

Bet.  Alegres  canciones 

quiero  oir  cantar. 
Athach.  ¿Que  quiere  se  cante? 

Tus  siervos  están, 

esperando  solo 

la  dignes  mandar. 
Bey.  Canten  lo  que  quieran. 

Mi  espíritu  está 

muy  desfallecido, 

¡Sufro  por  demásl 


Insonnios  pasé  esta  noche, 
sin  poder  cerrar  los  ojos, 
porque  sufro  los  enojos 


é2  — 


Athach. 

Eey. 

Athach. 
Key. 

Athach. 
Coro. 


de  no  mirar  á  mi  Estlier, 
Seguir  así  no  es  posible, 
pues  lejos  del  bien  que  adoro, 
padezco^pena.y  aun  lloro, 
y  es  terrible  el  padecer. 
¿Quieres  que  la  canción  canten, 
del  esclavo  enamorado? 
Sí,  por  si  pudiere  el  hado 
dar  alivio  á  mi  aflicción. 
Tus  órdenes  sólo  esperan. 
Que  empiecen  en  el  instante. 
Me  interesa  ya  ese  amante. 
Den  principio  á  ly  canción. 
Un  esclavo  de  una  bella 
se  enamoró  del  Harén; 
la  amaba  el  dueñ.o  también 
y  de  hierros  lo  cargó. 
La  beldad   fascinadora 
que  ocasionaba  sus  penas, 
una  noche,  las  cadenas 
sutilxnante  desató. 
El  esclavo  agradecido 
BUS  plantas  quiso  besar; 
pero  no  pudo  llegar, 
pues  ella  se  lo  impidió. 
Y  se  enlazaron  sus  brazos, 
y  en  aquel  dulce  embeleso, 
se  oyó  de  repente  un  beso, 
que  á  los  dos  extremeció. 
¿Quién  aquel  ósculo  amante 
en  tales  momentos  diera? 
Eso  lo  advierte  cualquiera.... 
El  beso  filó  de  los  dos. 
Todo  estaba  preparado 
por  la  amada  encantadora, 
y  en  aquella  mismo  hora, 
y  á  la  ventura  de  Dios, 
del  palacio  se  salieron, 
su  paradero  ignorado.... 


-  é3  - 

1 

por  lo  que  estarán  gozando 
del  puro  ó  intenso  amor 
en  que  sus  almas  ardían; 
y  el  dueño  de  rabia  y  pena 
pensando  en  la  dicha  agena, 
murióse  al  fín  de  dolor. 

h:a.bi-.a.ido. 


Rey. 


Athach. 
Bey. 
Athach. 
Rey. 


Nada  tiene  esa  canción, 
de  chistosa  ni  parlera. 
¿Es  la  historia  verdadera? 
Presumo,  señor,  que  si. 
Pues  más  bien  causóme  enfado. 
¿Es  porque  de  amor  trataba? 
No,  porque  me  recordaba, 
la  belleza  de  un  rubí. 
Eubí  que  sin  él  no  vivo, 
ni  puedo  tener  ventura, 
los  rayos  de  su  hermosura, 
aliento  dan  á  mi  ser. 

Y  pues  que  todo  lo  puedo, 
no  ha  de  pasar  de  este  dia; 
que  vuelva  en  mí  la  alegría 
teniendo  á  mi  lado  á  Esther. 
Que  se  marchen  los  esclavos, 

que  entretenerme  deseo,     (a  una  scmu  de  Athach  se 

van  los  esclavos.) 

Quiero  que  me  leas,  Egeo, 
pasajes  de  actualidad. 

Y  así  los  anales  coge, 
y  por  el  final  empieza, 
que  no  tengo  la  cabeza 
para  hablar  de  antigüedad. 
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ESCENA  II. 


Dichos  menos  los  esclavos, 

H:j^BIL,A.r)0. 

EoEO.         Cumpliendo  con  tu  mandato 

por  el  final  doy  comienzo. 

«Mardocheo  dio  noticias    (Leyendo.) 

»á  nuestro  gran  rey  Asnero. 

•que  Thares  y  Bagathan, 

«discurrido  habian  el  medio, 

»de  asesinar  á  su  rey. 

»Por  fortuna  llegó  á  tiempo, 

»y  pagaron  con  sus  vidas, 

»tan  infame  atrevimiento. 

nY  por  orden  soberana, 

»para  perpetuar  el  hecho, 

»puse  esta  honrosa  mención 

»en  los  anales  del  reino. 
Bey.  ¿Qué  se  le  ha  dado  k  ese  hombre? 

Egeo.         Nada,  señor,  según  pienso. 
Bet.  ¿Quién  se  halla  en  la  antecámara?  (a  Athach.) 

Athach.     Aman. 
Bey.  Di  que  entre  al  mometo.     (Se  va  Athach  y  vuelve 

con  Aman. 


6s- 


ESCENAIII. 


DichoSi  Aman  y  Athach. 

Aman.  Gran  señor....      (Desde  la  puerta.) 

B£Y.  Pasa  adelante. 

Aman.  (Buena  ocasión  he  encontrado:     (Entrando.) 

pronto  me  veré  vengado.) 
Bey.  Quiero  saber  al  instante, 

cómo  puede  el  rey  premiar, 

al  que  gran  servicio  presta. 

Deseo  luego  la  respuesta. 
Aman.  Lo  vas  al  punto  á  escuchar. 

Aquel  bridón  más  famoso, 

en  que  hubieres  cabalgado 

debe  ser  el  destinado, 

para  un  hecho  tan  honroso. 

Con  tus  vestiduras  reales, 

se  adornará  su  persona, 

ostentando  tu  corona, 

sobre  sus  sienes  leales; 

y  el  más  grande  de  Susan, 

llevará  del  diestro  al  bruto, 

pagando  justo  tributo 
*  al  que  sirvió  con  a&n. 

Y  por  la  plaza  altanero, 

con  grandes  voces  dirá 

«El  que  le  honre,  honrará, 

á  la  vez  al  rey  Asnero» 

y  de  este  modo,  señor, 

su  servicio  proclamado, 

será  de  todos  honrado... 
>      siendo  la  tuya  mayor. 

5 


Rey. 

Aman. 
Bey, 


Aman. 


Athach. 

Aman. 

Rey. 
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Eres,  Aman,  fiel  vasallo. 
Ese  honor,  es  infinito. 
Desde  luego  necesito, 
tomes  mi  mejor  caballo, 
niis  vestidos  y  corona, 
y  busques,  unido  á  Egeo, 

al  anciano  Mardocheo,      (Se  sorprende  Amau.) 

y  ataviando  su  persona, 

como  tú  mismo  has  narrado, 

cual  un  héroe  vencedor, 

en  caballo  piafador 

por  ti  mismo  sea  guiado. 

Que  se  cumpla  en  el  momento  * 

lo  que  acabo  de  ordenar.     (Rumores  por  donde  saiga 

la  Reina.) 

¡Qué  rumor!  Debéis  matar 

á  quien  pise  el  aposento,      (Preséntase  la  reina   en  la 
puerta^de  la  real  cámara.) 

Es  la  reina. 

Sea  quien  fuere. 
¿Mi  cetro  no  indica  nada? 
¿No  vés  la  punta  inclinada? 


\ 


ESCENA  IV. 

Dichos  y  EsTHER  lujosamente  vestida  con  corona  y  joyas, 

esclavas  y  eunuchos. 


EsTHER.      Si  tu  gracia  mereciere... 

Aman.  ¡Perdón!  (^^  rey  arrodillándose.) 

Rey.  Estás  perdonado.      (A-  Aman  qae  se  levanta.) 

Pídeme,  Esther,  con  largueza, 
verás  con  cuanta  presteza, 
todo  te  será  otorgado; 
pues  tengo  tal  alegría, 
sólo  al  mirarte,  amor  mió. 


ESTHBR. 

Rey. 
Aman. 
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que  hasta  mi  misino  albedrio, 
creo,  mi  bien,  que  te  darí«. 
Dime,  luego,  tu  deseo. 
Al  punto  lo  vas  á  oii\ 
El  gozo  me  hace  sufrir. 
(iMi  desgracia  cerca  veo!) 


ESTHER. 


Bey. 

Aman. 

Bey. 


Aman. 
Bey. 


Ajían. 


C.A.ISrTA.IDO 

Una  reina  despreciada, 

por  su  esposo  idolatrado, 

sentia  su  triste  está,do, 

y  su  grave  padecer. 

Mas  al  verse  desgraciada 

en  pesaroso  abandono, 

olvidando,  vida  y  trono 

á  su  ^nado  quiso  ver. 

Para  el  rey,  era  primero 

que  la  esposa  su  privado, 

y  á  su  corazón  turbado, 

la  pena  le  hacía  sufrii-, 

y  para  que  estés  placentero    (Ai  rey.) 

y  se  cumpla  nuestro  afán, 

mañana  tú  con  Aman     ^ 

k  mi  mesa  han  de  asistir. 

Convidados  estáis  los  dos. 

Y  que  no  faltéis  espero. 
No  faltará  el  rey  Asnero. 
Tampoco  yo  faltaré. 
(¡Teníores  tengo,  por  Dios!) 
Cumple  como  leal  vasallo, 
y  que  mi  mejor  caballo 
adornen. 

Así  lo  haré. 

Y  que  lo  lleves  del  diestro, 
según  te  tengo  ordenado 

de  esa  suerte,  el  más  honrado, 
sin  duda  alguna  serás. 
Sefviréle  4e  mt^estro, 
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Bey.  Dame,  Esther,  dulces  abrazos. 

EsTHER.  ¡Eternos  sean  estos  lazos! 

Bet  y  Esther.  ¡Que  se  estrechen  más  y  más! 
EsTHER.  Mi  amor,  mi  alma, 

todo  miser| 

querido  esposo 

te  consagré. 
Rey.  Mi  amor  sincero, 

querida  Esther; 

te  he  consagrado, 

y  hasta  mi  fé. 
Aman.  Mientras  que  gozan 

de  dicha  y  bien, 

yo  como  esclavo 

le  serviré. 
Cobo.  ¡Que  lindo  cuadro, 

donde  el  pincel 

pinta  el  amor 

y  el  mal  también. 

A    LA.   "VEZ. 


Esther. 

Mi  amor,  mi  alma,  etc. 

Bey. 

Mi  amor  sincero,  etc. 

Aman. 

Mientras  que  gozan,  etc. 

Coro. 

Que  lindo  cuadi'o,  etc. 

ESCENA  V. 

Todos  menos  Aman  y  Egeo. 


:EI.J^T5I^Jí^1D(D 


Rey. 


Bella  Esther  del  alma  mia, 
cuanto  he  suñido  en  tu  ausencia, 
huyó  de  mí  la  alegi-ia... 
y  al  mirarte  en  mi  presencia, 
ilusión  me  parecía; 


pero  en  mis  brazos  te  estrecho, 
miro  el  brillo  de  tus  ojos, 
te  oprimo  sobre  mi  pecho... 
y  dan  ñn  á  mis  enojos... 
porque  es  verdad...  es.un  hecho. 
£1  fantasma  que  forjaba 
mi  corazón  abatido; 
y  que  el  amor  lo  trazaba, 
ya  es  humo  desvanecido, 
que  al  contemplarte,  se  acaba. 
Porque  el  fiero  padecer 
que  me  causara  tormento, 
por  grande  que  quiso  ser... 
mayor  era  el  sufrimiento, 
viendo  en  mientes  á  mi  Esther, 
llena  de  su  lozanía 
y  su  sin  par  gentileza, 
esperando  ver  el  dia, 
que  admirara  su  belleza, 
su  encanto  y  su  donosia. 
Esther.     Pues  si  se  hallaba  en  tu  mano 
llamarme  á  la  regia  estancia, 
y  no  lo  hicistes,  es  vano 
que  afecte  amor  y  constancia, 
quien  fué  para  él  tan  tirano. 
Mas  si  hubieras  tú  sufrido 
una  mortal  aflicción. . . 
sentir  el  fuerte  latido, 
del  llagado  corazón... 
otra  cosa  hubiera  sido.< 
Lo  triste  del  padecer, 
es  esperar  solo  un  hora, 
aquesta  infeliz  muger, 
á  que  el  hombre  á  quien  adora 
la  quiera  un  momento  ver. 
Y  pase  un  dia  y  otro  dia, 
con  él  en  el  pensamiento, 
llena  de  melau colla, 
al  aire  dando  el  lamento 
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que  exhalaba  el  alma  mía. 
Hasta  el  estremo,  señor, 
de  llegar  á  discnrrir.... 
que  es  morir  mucho  mejor, 
que  de  esa  suerte  vivir, 
lejos,  asi,  de  tu  amor. 
Y  con  ese  pensamiento, 
y  de  angustia  el  alma  llena, 
me  diriji  á  tu  aposento, 
la  muerte  esperando  en  pena, 
para  acabar  mi  tormento; 
pero  tú,  mi  amante  esposo, 
me  recibistes  clemente, 
y  ese  cetro  poderoso, 
inclinaste  hacia  mi  frente. 

Bey.  Soy  ya  feliz,  soy  dichoso. 

EsTHER.     ;Nadie  tanto,  cual  lo  soy, 
esposo  y  señor  amadol 

Key.  Te  juro  que  desde  hoy 

estaré  siempre  á  tu  lado. 

EsTHER.      Cuando  mirándote  estoy, 
olvido  el  pasado  encono, 
que  me  causó  tu  desvio, 
y  hasta  al  privado  perdono 
que  ocasionó  el  dolor  mió, 
llegando  á  los  pies  del  trono. 

Rey.  Olvida  esa  iniquidad 

y  pide  sin  humildad. 

EsTHER.     Mañana  te  pediré. 

Bey.  Cuanto  quieras.  La  mitad 

de  mi  reino  te  daré. 


Cjí^3SrT-A.IDO 


ESTBER. 


Mi  dicha  ha  sido  completa, 
pues  me  encuentro  con  mi  esposo 

muy  gozoso, 
lleno  de  amor  y  ternurai 
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cual  tórtola  arrolladora 

que  atesora, 
en  su  amante  la  ventura. 
Bey.  Embriagado  de  placer, 

por  tu  beldad  peregrina 

que  fascina, 
me  encuentro  tan  estasiado, 
que  olvido  con  tu  persona 

la  corona, 
y  hasta  su  brillo  encantado. 
Coro.  De  gozo  se  ven  henchidos; 

sus  corazones  ardientes, 

y  vehementes 
muestran  su  pasión  sincera, 
¡quiera  el  cielo  siempre  unidos 

y  queridos 
lo  gozen  su  vida  entera! 

A.  LA.  "VEZ. 

EsTHER.  Mi  dicha  ha  sido  completa,  etc. 

Ret.  Embriagado  de  placer,  etc. 

Cobo.  De  gozo  se  ven  henchidos,  etc. 

Rey.  Todo  placer, 

todo  fruición, 

todo  sea  dicha 

todo  sea  amor. 

Canten  esclavos 

grata  canción 

que  haga  olvidar 

recuerdo  atroz. 
BeyyEsther.  Todo  placer, 

todo  fruición, 

todo  sea  dicha, 

todo  sea  amor. 

Cantad  esclavos 

grata  canción, 

que  haga  olvidar 

recuerdo  atroz. 


Coro. 
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De  una  beldad  hechicera 
ciertorey  se  enamoró, 
y  como  era  tan  hermosa 
su  encanto  le  entusiasmó. 
Apesar  de  su  belleza 
el  gran  rey  se  retiró, 
y  ella  á  la  buena  ventura 
á  su  cámara  llegó. 
Encontrólo  clementísimo, 
pues  el  cetro  le  inclinó, 
y  entonces  muy  complaciente, 
gracias  á  su  rey  le  dio. 
Aman  con  rabia  insensata, 
que  la  mataran  mandó, 
olvidando  la  presteza 
con  que  el  rey  la  perdonó. 


Bey.  La  canción  es  verdadera, 

y  conozco  bien  la  historia. 
EsTHER.     Olvídela  tu  memoria, 

que  es  muy  terrible,  muy  fiera. 
Rey.  Mucho  me  dá  que  pensar. 

EsTHER.     Que  la  olvides  sólo  quiero. 
Rey.  ¿Qué  te  pasa,  rey  Asuero?    (Reoonviniéndose.) 

EsTHER.     No  lo  quieras  recordar. 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  Egeo. 


KC/^BIuA-üO. 


Rey.  ¿Qué  me  anuncias,  buen  Egeo? 

Egeo.         Cual  te  dignastes  mandar, 
se  acaba  al  punto  de  honrar 
el  anciano  Mardocheo, 
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£jSTH£B. 

(¿Qué  oigo?) 

Rey. 

Ve,  y  al  momento 

que  ese  hombre  sea  buscado, 

Egeo. 

¿Y  después?... 

Rey. 

Acompañado 

condúcelo  á  este  aposento. 

ESCENA  ÚLTIMA,    ^ 
Dichos  menos  Eoeo. 


ESTHER. 

Rey. 


Coro. 


H:-A.BIL,.A.r)0. 

(Será  prudente  callar.) 
Pues  que  todo  es  alegría, 
otra  vez  en  este  dia, 
quiero  escucharos  cantar. 

(A  las  csclaras  y   ennuchoe.) 

Ya  reciljí  una  lección 

de  la  letra  bien  urdida, 

y  mi  alma  agradecida, 

quiere  oir  otra  canción; 

que  es  justo  que  claro  vea, 

quien  fué  por  su  gusto  ciego... 

cántenla  ya  desde  luego, 

tan  claro  que  en  ella  lea,     (ei  rey  y  la  wüía  róbense 

rtl  trono,  el  primero  ocupa  el  regio  y  suntuoso  sUlon,  y  la  se- 
gunda toma  una  interesante  actitud  á  juicio  de  la  dirección.) 

El  rey  tenia  un  privado, 
de  quien  cumplió  los  antojos 
sin  mirar  aquellos  ojos 
llenos  de  espanto  y  terror. 
Y  el  pueblo  lo  murmuraba, 
sin  que  su  rey  lo  supiera, 
porque  desacato  era 
©1  hablarle  sin  temor, 
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Y  apesar  de  ser  benigno; 

solo  en  la  lealtad  fíaba 

del  hombre  que  le  engañaba, 

con  sin  igual  falsedad. 

Creialo  muy  prudente, 

y  perfecto  hombre  de  estado; 

pero  solo  era  inclinado 

á  la  impostura  y  maldad.      (Bájanse  ios  reyes 
del  trono.) 


Bey.  Bien  me  habéis  mortificado 

con  vuestro  canto  infernal. 

EsTHEB.      Te  aconsejo,  rey  y  señor, 
que  debes  acreditar 
el  fausto  de  aqueste  dia 
con  un  acto  de  bondad, 
perdonando  á  ese  malvado, 
que  de  ti  pudo  abusar. 

Bey.  Jamás  ese  miserable 

mi  perdón  alcanzará. 
La  muerte  será  su  fin, 
y  con  ella,  ha  de  expiar 
el  crimen  tan  espantoso 
que  intentaba  su  crueldad. 


FIN  DEL  CÜABTO  ACTO. 


#<*>#^*^^>^^r^<*»^w>^^»»>»<r^*^^^N#*i 


ACTO  QUINTO. 


El  teatro  representa  la  cámara  de  la  reina^  con  doe  ptter- 
toa  al  foro:  la  de  la  derecha  con  forillo  de  aalon  regio, 
y  la  de  la  izquierda  con  forillo  cíe  jardín.  Puertas  la- 
terales, para  que  el  director  1f,a^a  de  ellas  los  usos 
con/venientes,  y  en  medio  de  la  escena  v/na  mesa  lujosa, 
pero  sin  luces,  pues  la  acción  pasa  de  dia,  por  lo  que, 
los  forillos  deberán  estar  muy  alumbrados. 


ESCENA  I. 


Esclavos  de  ambos  sexos  y  eunuchos. 


O.A.lSrTA.r)0- 


Unos. 

Y%J[amesa  preparada 

para  la  comida  está. 

Otros. 

Acerquemos  los  asientos. 

Oxitos. 

Tres  los  cubiertos  serán. 

Otros. 

La  reina  no  lo  ha  mandado. 

Otros. 

No  lo  tiene  que  mandar. 

Otros. 

¿Y  si  asiste  Mardocheo? 

Otros. 

Se  pone  un  cubierto  más. 

Coro. 

Muy  callandito 

vamos  á  hablar 
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de  esta  comida.. 
¿Qué  ocurrirá? 
Sin  duda  alguna 
le  irá  á  alguien  mal. 
Fuerte  es  la  reina, 
bella  y  sagaz 
y  de  su  esposo 
querida  está. 
Si  sus  encantos 
pueden  lograr, 
que  sepa  el  rey 
lo  que  es  Aman; 
en  el  momento 
lo  manda  ahorcar. 
Ayer  la  reina 
con  gran  afán, 
pedíale  al  rey 
para  él  piedad; 
mas  no  la  alcanza 
y  morirá. 


Ya  los  reyes  se  aproximan. 


ESCENA  II. 


Dicho  "Rey  y  Esther. 


Bey. 


ESTHEB 

Bey. 
Esther. 


Bey. 


Al  punto  todos  marchad.    (Saiadan  respetuo- 

sámente  y  se  van.) 

Tus  propósitos  no  acierto. 
Pronto  los  acertarás. 
¿Mardocheo? 

Vendrá  luego, 
si  lo  quieres  ordenar. 
No  me  ocultes  bella  esposa, 


ESTHEB. 
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de  tu  intento  la  verdad, 
que  en  mi  reino  la  justicia 
desde  hoy  ha  de  imperar. 
No  te  oculto  esposo  mió, 
de  mi  intento  la  verdad; 
mas  la  hora  no  ha  sonado 
de  la  justicia  triunfar 


Bey. 


EsTHEB. 


IDXJO. 

No  me  ocultes^bella  esposa 
de  tu  intento  la  verdad, 
que  en  mi  reino  la  justicia 
desde  hoy  ha  de  imperar. 
No  te  oculto  esposo  mió 
de  mi  intento  la  verdad; 
mas  la  hora  no  ha  sonado 
de  la  justicia  triunfar. 


KC-A.BI-.A.IDO. 


Rey. 


EstHER. 


Rey. 


Un  sueño  me  parece  amada  esposa, 
la  reaHdad  pasada...  y  cuando  pienso 
haber  sido  juguete  despreciable, 
de  un  hombre  tan  feroz  como  perverso, 
el  coraje  colora  mis  megillas, 
y  quiere  el  corazón  saltar  del  pecho 
de  vergüenza  y  rubor,  imaginando, 
que  sirviera  de  pérfido  instrumento, 
para  cumplir  venganzas  inauditas, 
de  las  que  estaba  por  demás  ageno. 
Sosiégate,  mi  bien,  te  lo  suphco, 
por  el  cariño  que  me  juras  tierno, 
y  pronto,  muy  en  breve  en  este  sitio 
podrás  dar  cumphmiento  á  tu  deseo. 
Cada  momento  un  siglo  me  parece, 
y  que  estalle  mi  furia  mucho  temo, 
pues  la  ponzoña  que  mi  pecho  encierra, 
es  más  terrible  que  mortal  veneno. 
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EsTHEB .     Olvida  por  piedad  esos  enconos . 

Bet.  ¿Olvidarlos?  ¡Jamás!  Eso  no  paedo. 

EsTHER.     Muéstrale  placentero  tu  semblante; 

Bey.  No  puede  mi  semblante  estar  sereno, 

ante  el  hombre  que  fué  tan  vengativo, 
que  queriendo  adquirir  unos  talentos, 
confiscar  quiso  todos  los  tesoros 
que  en  sus  arcas  encieiTan  los  hebreos  .. 
y  por  cumplir  una  cruel  venganza, 
hacer  muriera,  degollado  un  pueblo; 
pero  su  trama  ha  sido  conocida, 
y  ha  de  expiar  su  infamia  en  un  madero. 

EsTHEB.     Lo  mandó  preparar  junto  á  su  casa, 
para  que  le  sirviera  á  Mardocheo. 

Bey.  Pues  en  el  mismo  perderá  la  vida, 

para  que  á  todos  sirva  de  escarmiento. 

EsTHEu .     ¿Pero  qué  causa  fué  la  de  tu  engaño? 

Bey.  De  un  goce,  en  otro  goce,  iba  corriendo 

cual  vez  corre  el  temible  torbellino 
que  le  impele  y  conmueve  el  fuerte  viento, 
embriagado  en  placer,  no  discurría, 
ni  meditaba  por  ningún  suceso. 
Los  vinos  esquisitoB,  las  bellezas, 
los  manjares  sin  fin  y  los  excesos, 
conque  el  vil  impostor  me  entretenía... 
no  me  daban  lugar  á  conocerlo. 
Todo  en  bien  de  mi  reino,  diz  lo  hacía; 
y  estaba  por  demás,  Esther,  tan  ciego; 
que  si  tú  no  me  inspiras  elocuente, 
de  pena  y  de  dolor  me  hubiera  muerto. 

EsTHER.      Pues  por  su  vida,  tu  piedad  imploro. 

Bey.  La  palabra  piedad,  oiría  no  quiero. 

Pídeme  cualquier  cosa,  mi  adorada, 
aunque  sea  la  mitad  de  aqueste  reino. 


"N 
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ESCENA  III, 


Dichos  y  Athach. 


H:-A^BI-.-A.I>0. 


Athach. 

Bey. 

Athach. 

Rey. 

Athach. 

Rey. 

Athach. 

Rey. 


¿Señor?... 

¿Qué  quieres? 

¿Si  permites?.. . 

Habla. 
Junto  á  la  puerta  aguarda  Mardoclieo. 
Que  llegue  luego  al  punto  á  mi  presencia. 
A  conducirlo  aquí  marcho  al  momento.    (^  ^*-) 
No  temas,  no,  mi  Estber,  no  temas  nada, 
ni  te  opongas  al  acto  que  prevengo; 
que  si  sftngriento  Aman,  quiso  vengarse, 
yo  la  justicia  cumpliré  sangriento. 


ESCENA  IV. 


Dichos,  Athach  y  Mabdocheo. 


I3:"VBI-iA.r)0. 


Athach. 

Rey. 

Athach. 

Rey. 

Athach. 
Rey, 


¿Me  das  licencia,  señor?      (Desde  la  purta.) 
Puedes  al  punto  pasar.      (Entran  ambos.) 

Tus  órdenes  he  cumplido. 
Aquí  Mardocheo  está. 
Despacha  pronto  un  correo 
que  conduzca  luego  á  Aman. 
Voy  señor,  en  el  instante. 
Que  no  nos  haga  esperar. 


j   j 
'    ^ 

j    t 
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ESCENA  V. 


Dichos  menos  Athach. 

Mardoch.   Si  honra  alguna  mereció, 
el  hombre,  en  aquesta  vida, 
ninguna  se  le  igualó 
á  la  por  mí  recibida, 
pues  de  honor  se  me  colmó; 
pero  tuve  sufrimientos 
y  latió  mi  corazón 
por  no  ver  merecimientos; 
sino  sólo  obligación  ^ 

del  que  tiene  sentimientos. 
Ningún  servicio  he  prestado: 
cumplí  solo  con  mi  rey. 

EsTHEU .     De  la  muerte  le  has  librado. 

Mardoch.  Es  natural  esa  ley. 

EsTHER.      Más  como  bueno  has  obrado. 

Mardoch.  Si  yo  pudiera  esplicar 

lo  que  mi  cabeza  encierra, 

fuera  preciso  trocar 

el  ancho  mar  en  la  tierra 

y  la  escasa  tierra  en  mar. 

Desde  que  á  la  sociedad, 

le  fué  necesario  un  freno, 

y  que  el  hombre  en  su  maldad, 

respetara  el  malo  al  bueno... 

faltó  una  necesidad; 

faltó  que  el  que  diligente 

un  hecho  participara, 

se  callara  6tei*namente, 

y  que  jamás  figurara 
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SU  nombre.  Precisamente 

tuve  mucho  que  temer, 

al  suponer  ser  falsía 

lo  que  logré  oir  y  ver; 

que  si  por  desgracia  mía 

lo  dejan  para  otro  dia... 

pierdo  la  vida  al  momento. 
Bey.  No  lo  quiero  recordar. 

EsTHEB.      Desecha  ese  pensamiento. 
Bey.  Retírate  á  ese  aposento.    (  a  Miiniociico  soñaitír.do 

nna  puerta.) 

hasta  que  te  oigas  llamai*.         ríe  va.) 


ESCENA  VI. 


Bey  y  Esther. 

Bey.  a  mi  los  esclavos. 

Ennuchos,  á  mi. 


ESCENA  Vil. 


Dichos:    Ennuchos  y  esclavos  de  ambos  sexos, 
CA-ISrOTA-IDO 

Couo.  ¿Qué  mandar  nos  quieies? 

Rey.  Ijo  ^U6  vais  á  oir: 

Hoy  esta  comida, 

no  es  ningún  festín: 

quiero  diligentes 


Coro 


—  Sa- 
la puedan  servir 
y  que  muy  en  breve 
lelleguesuíin. 
Tardará  bien  poco 
verla  concluir. 


ESCENA  YIII. 


Dichos:   Athach  y  Aman. 


Athach. 


Rey. 

Aman. 
Rey. 

ESTHER. 

Rey. 

Aman. 

Rey. 

EsTHER. 


Señor,  Aman  ha  llegado  (Desde  la  puerta.) 
y  para  aquí  penetrar 
pide  licencia. 

Que  pase.   (AtUacb  indica  á  Aman 
que  entre.) 

Tanto  honor...  tanta  bondad...  (Entraudo.) 

Rato  hace  te  esperábamos. 

La  mesa  dispuesta  está. 

Tomar  este  asiento  puedes,  (ei  de  la  izquierda.) 

Gracias,      (Se  sienta  cuando  lo  hacen  los  reyes.) 

A  Esther  las  darás; 
que  la  reina  es  quien  convida. 
Yo  no  puedo  convidar, 
por  que  la  esposa  del  rey, 
es  esclava  nada  más. 
Si  la  cita  pude  hacer, 
fué  solo  para  gozar; 
teniendo  mi  esposo  al  lado, 
y  éste,  á  su  valido  Aman. 


Rey. 


Comamos  y  bebamos. 
Esclavos  á  escanciar. 
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Coro.  Ya  la  tormenta 

tronando  está, 
muy  pronto  el  raj'o 
y  el  huracán 
juntos  á  un  tiempo 
van  á  estallai', 
formando  todo 
gran  tempestad. 

Rey.  Brindo  contento      (<''<>«  nna  copa  en  la  mano.) 

con  grato  afán, 
porque  mi  esposa 
pueda  lograr, 
lo  que  le  plazca 
con  libertad, 
pues  desde  lioj' 
dueña  será, 
de  cuanto  quiera 
su  voluntad. 
Pídeme,  Esther. 
^  Esther,  No  bebas  mas. 

RfiY.  Pedir  no  es  eso. 

Aman,  Lo  es  en  verdad.      (El  rey  ledírígre  mm  mirada.; 


Cono.  La  mirada  del  rey 

dá  mucho  que  pensar. 

Rey,  Pide,  que  te  daré    (a  ERtiier.) 

del  reino  la  mitad. 


Co:ío,  Mitad  del  reino 

lo  quiere  dar. 
eso  presiente 
mala  señal    . 

Esther       Pues  ya,  mi  rey  y  señor, 

que  tan  complaciente  estásj 
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te  pido  pava  mi  pueblo 

y  para  mi,  tu  piedad. 

todo  ha  sido  condenado, 

á  morir  el  mes  de  Adar, 

y  eso,  es  terrible...  horroroso... 

inaudito  por  demás. 
Bey.  ¿y  quien  en  estos  dominios 

pudo  ordenar  tal  maldad? 
EsTHE  :^ .     Lo  mandó  tu  favorito. 
Rey.  Dame  aquese  anillo  real,    (A-  ^^^^  Q"®  se  lo  dá 

corriendo  tembloroso.) 

y  pues  de  él  mal  uso  hicistes, 
con  la  vida  pagarás. 

(Sí!  vá  por  donde  lo  bizo  Mordoplieo.) 


ESCENA  IX. 


Dichos  menos  él  Rey. 


h:a.bla.ido 


Aman.        Reina  pura  y  bondadosa 
y  de  beldad  que  enagena, 
sé  conmigo  generosa; 
que  eres,  Esther,  tan  hermosa 
como  estás  de  virtud  llena. 
Y  olvida  intentos  pasados 
de  abominables  errores; 
y  mis  hijos  adorados, 
bendecirán  tus  favores, 
bí  evitas  sean  deshonrados. 
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ESCENA  X. 


Dichos  y  Mardocheo 


H:.A.B3L.A.r)0. 


Mardoch. 

Aman. 
Mabdoch. 

ESTHEE. 

Aman. 

ESTHER. 


¡Ya  puedo,  seüor  morir! 
Así  te  quería  yo  ver. 
No  lo  quieras,  reina  oír. 
Quien  oye  tu  padecer, 
debe  gozar,  no  sentir. 
Levanta,  Aman,  al  momento, 
que  así  no  te  mire  Asuero. 
Duélete  de  mi  tormento, 
Tu  perdón,  tu  perdón  quiero. 
No  puede  ser;  y  lo  siento. 


(Mirando  al  eielo.) 
(A  Am.in  hincado.) 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  el  Rey. 


Hj^v^BLjí^DO 


Eey.  ¿Qué  haces,  dime,  hombre  perverso? 

¿A  o&nder  la  reina  vas?    (Hrcb  una  wm  i  m 

eanuohos  y  Harbona  le  cnbre  la  cabeza  (\  Aman.) 

Harbona    Señor,  frente  á  su  palacio 

un  madero  puesto  está, 

que  tiene  cincuenta  codos. 
Rey.  Pues  que  en  él  vaya  á  espirar. 

(Se  van  Harbona  y  ennnchos  con  Aman.) 


-     >> 


V  j  ^ 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos   menoa  Aman  y  ennüchos. 

I3:.A.BI-.A.i:)0. 

Bey.  Ten,  Mardoclieo,  mi  anillo, 

y  luego  publicarás, 

ofcro  edicto  que  revoque, 

aquel  edicto  fatal. 

Al  punto  salgan  correos; 

y  en  el  mismo  añadirás, 

que  en  el  dicho  dia  trece, 

del  mes  duodécimo  Adar, 

perezcan  los  enemigos, 

de  los  hijos  de  Judá. 
Mardoch.  De  rodillas  te  doy  gi'acias    (Vá  ú  \ú\\o.rx'.o  y  ei 

Hoy  CG  lo  impide.) 

por  tu  escesiva  bondad. 
EsTHEB.      Gracias,  á  Dios  Poderoso, 
que  nos  quiso  auxiliar 
con  su  poder  infinito, 
destruyendo  la  maldad. 
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El  teatro  represanU  un  despacho  de  abofpadc^.  Ettmntee  con 
libros,  mets  bvfetb  con  legajos,  ete.*  Chimenea,  y  Jmnto  á 
ella  una  mesita  Telador  y  an  bastidoreito  de  bordar:  pver- 
ta  al  fondo  y  dos  laterales  i  la  deréeha.  Á  la  isquierda 
«na  ventana  qae  te  sttpontf'dar  al  jardín  de  la  casa,  y  otra, 
pveru.  ./.,   )i  Oí  •         »■ 
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escena'  PRmMA.      : 

PELIPSy.  solo.  Aparece  eepÍll|Mi^X«k>  C^lltn.. 


fhV!^-    ';'    "    •<• 


'  •  '      .  .. 


Pues  seíUií^aj^i^ltT^h^ 

ysolta^M,í|iif^^elp^yo. 
este  maldH^  ^g«baiv; 
¡Vaya. una  prendfi.r¡(líc^ta,'  . 
si  se  Mí?ece4  ifff  i^ostall.. ,  .       ,  • 
Yest&.debe  8^  ^.moía,       ;    i 

El  Ia,.¡€u¡ütíi  ,$oc^aa4 ; 
^eoueota,,  Ta¿€ft|>e|jiiuef|:    ,  . 

y  á  los  bailes  d4  Í^&K   ,  , ,    ..^ 

Para  un  íijwfi^  jdy^a^; : . 

que  se  qul^fe  2ff eait^r    .  , , . 

y  que  está  f  ecji^eii  ^a4o«    . 
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no  encuentro  muy  bueno  el  plan. 
Sí  su  esposa  lo  supiera!... 
Pero  en  fin,  ello  dirá...  ' 

ESCENA  II. 

FEUPB  y  O.  PANTALEOIf«  Átta  '*l«ie'  y^tido  de   nefro, 
trayendo  un  g«baa  etaroj  !^uiA  en   néehóra.y  color  al  que 

>  limpia  Felipe. 

Pant.       Bstátu  amo?... 
Fblipe.  Gl  señor? 

NOy  caballero,  no  está.    . 
Pawt.,      Avíaali^...     ..  orr.  ••-•  -t^  < 

fEhVifJL     ,      ;,..■.,..  fr:Per0.,^.'r.:._'    '•■•    •!•!.."..•:. 

Feupi;. .; Y. c6mo,:Xoyíp..t. I  ¿ -•.'.«■.■.'=    <.t=  v  o'  .. 
Pawt.     ..-      ,,'.. '.vi 'r  Ganapán!  .".11    ■ 

No  te  he  dicho  que  le  avises?... 

¡un  qué  humo  tan  infernal! 

(Se  diriflre  i  la  ventana  y  la  abre.) 

Felipe.    (¡Calla!...  y.  se  va  á  la  ventana 

y  la  abre  de  par  en  par.J 

Eb!  caballerí. /i  í    /  '       ' 
PápÍt.  Diantre? 


me  asfiíiabft*.:*.* 


}')   •rf'iíi-; 


i   I 


Felipe.  (Quién  será?) 

Pant,      Conque  a^vüsálé  á'lü  ipo. 

(Se  quita  el  soníbréró  f'to  pone  etí¿l^ia  dé  «nft  silla.) 

Felipe.  (Con  fraúq(AáKÍ,  vbtó'á  Saíú,)  "  ''  ' 
Pant.      Ea,  vamos,  medfi  vuelta , ' ' '  "^  '     . 

pasoredoblaaóTiar?"'"  !:u  :  ^ 
Felipe.    (Si  creerá  qüé'soy  utt  quintó?) 

A  la  orden,-  itoi  capitáü;..* ' 

(Cuadrándose  y  8aludand¿  iblU'Taryiénté.lf       . 
Pant.        (Habláttdol/tró'njuéha^imab'iJfiad.)  ,,j 

Largo  cazas . . .,  ¿Opiéh'  te  ha'  dicho 
que  yo  fuese  pí^ar?    '/';;, 
Felipe.    Eso  se  conoce  á  Tegua.'    ,  '  "  ' 
Tiene  usté  un  aire  mártial,  * 
y  unos  bigotes;  y  uú  bi^lb;" ' 
y  un...  vamos,  sin  vacilar, ' 


Umbitn  k 

t>AiiT.     (Ef  lirto't^ 
ver  á  tn^i 

PlLlíB 

no  setard^ 
Paut.      mu,  im\ 


EscEp'iir.;,, 


DICBOI  T  MARf»,  «Krinilj'íor  fa  pdtrt*  lÍNiril  á*r«k«  • 

wafin'r»!!*!».'  ;■■•■■ 

Mabia.     Pero  estás  mio;  FnK^ef  ' ' ' 

cAmow^oetWaTeirMilMl^"'    - 
'     Fbupi.    DiBpenH  uiIM^  BéBoiíU'J  (itkbl')  " 

■■■■-'E9CEWA  ly. 

P*nT.      Smora...  ilDSpiéadei..  <<   > 

Maru.  .'^  tAh!i" 

Perdone  usted,  caballer*,    un-  ■■•■• 

ti  he  Tenido  i  molnlér)-: 

pero  estos  criados..  1. 1'.  <ii>!    ."'■(' 
Pant.  .,,,..■     n€6iioY';. 

molestar UBt«d?iaroás.    '  .I-"'! 

Nada,  usted  eilá  en  iNOM*.   -y       ■'• ' 
'    Tome  usted  auanto.-.  (jAjrl 

■i  es  ana  mi^ar  di^iiuu) 

ESCBN'AVy:';' 

Wc^  T  nun.  ^       " "' 

Feufe.    De  parte  de  don  Fabián'   '  '' 

qae  aqai  tiene  úíté...  ' '"'  < 

(La  dCWH  U^IB,  qat  aUi  sk».)  ' ' 

Mami.  (Elretnto  '^ 

da  mi  esposo:  le  b»  de  dar    '>  '  " 


le  pb                                 ,  ..,, 

su'^ií                                l'  '         ., 

(F.li,                                               pl^rítM.   i 

y  1"                                         ..,^r.rA  , 

PhKT. 

(Am 

Si  t>  distraigo.  íEs  usted 

li^espoíí  de,d9if,jq,li3p,.,     .,¡,,,, 

digo,  de  (Jpii  ¡luíítillflriquez? 

MftBIA. 

Servidow. 

Pant. 

vJf»e^s.U»»L 

DO  lo  tpim.ifste^t  gmuepi:'  "•■i.--- 

cierto  asunto... 

Maku. 

Vi   AEiíiMM:*istsnle 

DO  es  posible...  Si  esperar 

DO  le  fneaeiá  D^teáinaleato. 

Pant. 

Volveré... 

Maxa. 

.-¿'■«í'TOltfDiwi.    ■■■¡"'■■■<'- 

(lOhlifcitó  idea!)-Caballero, 

■  ¿De  este  relttlOi  «oaík»!'''"  '    ■■ 

astedat  origiual?-' ■'"'  ' ' 

Pant. 

Oh!  tai^fe'^mejanza 

qiiasóloleíatlBiheblar.  ■  '.'--'■  ^" 

Mama. 

No  era  ini-MrBJlto'd«iaWs«., -!"■>' 

DesConBafc6i..-«il!:*Wild!M(i  '""■■I 

que  eslá  nmjt.bi4ÍiíX;i.'"i  '■"^'  -  ''' 

Pant. 

Oh!  si,  mucho. 

Es  el  misnu)  Siitdttr^t  i 

en  cuerpo  y  nlraa..'. 

Haru. 

,.„,,.  ,  ..OMíJice?... 

Pant. 

PirieDte  es  de  usted  qoiiás? 

Primo  tal  reí!l.k!  -.■•l  h 

Había. 

...■■iKü-mi..'  Iriiis.-  '. 

Pant. 

Harta. 

No!  .■,,ni.,:;;.|) 

Pant. 

Makia.     Tampoco.  '  P" 

PAirr.  Cómoft^poco?...      , 

Ah!. . .  Tainos^  es  qtfe  (^plilf       '  ^ 

ba  queSWtt'uVlipo  raro. 
María.     Cómo  ra^o?     -^í^»  ij^   -»'  •' •«"! 

Pant.  Por  a; niásl '»'      " 

Yo  nundril^Uit  %  tratarie. 
Como  á  oti«WlWlf1i*buífflía!''?^''*r 
lo  he  visto,  Wi|éSr,¡ter«Hafc;'»""  •'  „ 
ya  asisl¡ttWto''tt%tf'>^r«¿mi?  ^'*"'' 
ya  yendo  ^  unos  andaluces*'''"'* ''I  '* 
Ó8Íg%fé&ÍhfrtiMi<m1al  ,    ^ 

de  CapellatittíJ.i^feíl'W'íélíl™'  ^  '*^ 
de  confpMWéfftWÍÉÍ»  ^'""*  ""•  ^'^ 

y  le  apélteiítf W^tfe'*"*^^^  ••*'»'  '" 

Cómo-  •^^**'''  ií<»i  >:oLol  ii'»vo  ''-<  «j-p 


mi  í;''«'y    .ai»  -  H 
./I     ' 


'/  ! 


Mama.     Cómo... 

Feupe.    (Pues  Ts^^'i^ihism  'ttlifl^bnifctf'  ''  ^ 

el  diablo  del  militara 
Pant.      Anocbe  le- II  jo  é/dM^^^ 

de  la  Irene  de  Mont-blanc: 

que  abora.sin  barón  está,     . 

pues  enyíd&dmé^'db^lite:^^ ."" !      "  " ' 

Y  ^11»  ....  lili  1 1  iiíi*' 

aiii..*         ...      ,. 

un  quid  pro  áfe     f '•■'••••■'•' '  ' 

Será  que  ese'Myii.;, ;;'";;, '.;,';: ;"; 

se  le  parece.'!.  iííasia"íiiéiíó'."'    '•  '   ', 
Vuelvo  en  tíféVfeacC'"""    '     , 

■^ES^tóíATV!'.";  :r'  ^  '■;  '• 

«ARÍA.y   FELIPE.  ,,    '  '"* 

María.     El  recelo  mei:dBW)rlil<:i>iii    '  ><     i  / 
y  de  mi  asom  bsm  uomlgDi*::!  •  '>"   V 

Has  oldot^iL»>''!^r>  uj  '<!>  <i;iii  i.'^í'.     .  >) 
Fbupe.  .SsBÉicb^jdfoéi'M'} 


Pant. 


'  :.i 


1 

María.     Dílo  que  sepas.  ,,.  ir:  :    '     .• 

Felipe.  Sefioi^^,,  , 

yo!...  quise  yoítv  '    m/ 

María.  .,.' .  ,¡JSjé,v^^H••  ^     . 

Deberé  de  dar  áseáso  ^',  .m  ...n;  í 
á  lo  que  dijojj-^  V  .,.  r, 

Felipe.,  .■^,,..,  Y^l^f^m^nr:.-  .y 

MñororW.iífps,fif(pi^^,o  i,  o...  . 
el8eñorJíf>.da...,¡,Wf»Jli  ,  ,;,  oil .' 
Pues  si  ,Wlft>«n,f  *  M^mm  i  :  .  ^ 
él  piensa,»^^.,.  .'■  .    ;.,,,  ,  [;  <,!i::m7  nv 

Maru.  Jf^^fi  jSfile  jndicip?...^  ,' 

Felipe.    NadaimpQf^ii^ciloÍ^|c|u  ,  .p;  »   i 

María.    Esque  esos  d^i)i^,^^u;gflaM^M(  »    > 
Felipb.   Quiá!  Senora^^,.,  HabJadqrÁis 


ti..  -. 


que  se  oyen  todos  los  días?...  r»  .^ni      .  ,h.  ; 
•     Juuo.     Yatel|^.fiícfio.qi4^,AO;S^IÍe»,    r<         .r: 

EStlRNA  nVII.'.i '>íí'»' íi/.     .'iz/M 

■.')(Iim'  '-jlM<!^  '-¡1  Mii'il  i;l  ••!) 
motos  y  JBLIO.   AVi»«^v,ií»t«4»te;Ff))pt« 

María.     Con  qutón  mo^.WpFí?lli^ ,,,  ,., 
yesanna?...  ,,.  y 

No  «no;  e&qj^<f  eUWí^a  e,,,,     , 

\o  hace  muy  wl  ía  (bi^^^,  ., í,  r , 

De  cocinera  hace  áli^e  . .    )    ..  ^ .,, 

y  cuj^l  razón  4??grañ  peso,        '  ^  ^ , , 

medicequés^l^epp^,    ,  .,,„j.,., 

porque  me  Isva^^^^  I  .- 

Me  incomodo  ípcpp^p^i),  ^,.,  ;,j,^,,, 

y  eo  que  esta  espeso  reparo, 

y  ella  me  dioey--^€i^  ¿|trf »..» 

y  yo  la  digo.-^cEÍslá  espeso.» 

£n  un...  i  •  •• 

María.  Pero  lonas' tomado?.;. 

Julio.      Aunque  de  maIdiCa<firiMgii:  >>      n  l.i     ./  .'nU 

María,     Ya  cuidaré  ye.mañaoai  ¡li  <  ■  •      ">  '. 
que  salga  más  de  tu  agradoii  i  .<•  -  > ! 

JuLid.      Bien;  dejentoaesta alwii,  <> 


Gonqne  bortfl^teife  ésltedaf*..      /  w  ^ 
Sibes'qae  astis  sedacton?.^ 
Maru.    De  vens?.«.  ''-li  ■  ■    .:-;    '* 

Machotfleafea:«j»  traje  ./iHtf 

tttbaHei^C...  :•  if<  i(  «         .1/.  << 

María.  Esefltiigti^  .  1    . 

eiteañoiqMiQí^.cáUiaigDp  011:0...^ 
iouo.     No  compr«MÍaKtQi8iBpr«ayl  ur  '^h 

paes  nada  de  exlnS^iicliitu^.  -  u; 
Maiu.    Sieso  tomiopáfla  Irene,  1  ii 

con  la  ílli8tn:btraiieflá.r:Ml)>  o  •  /.> 
Jnuo.  ({DiantrelSul^é?) 'f/i  m!  mvo  ^«rM 
María.  -'.-'lü^  n*Nbie8fdáiíiJiv.7i:n 

No  9Mt[émk  ladóAi&iort"  ^^^  >  »;. 

y  galantaiyioertffMaMU'.i'.'  ..c  .->, 
Julio.     (Se  lo  han  dícheiiiMcWli;)tt^íri  i|/ 

Me  sorpi^dí^alj;!)"  'nr.  .r<  Mt  '-'•  iiii 
María.  j-.m  ->  gTe  seqmnáo^.ín 

porque  la  yerdadlsóiáfabéar?.    1  1 

qué  reáptondeifi.iiwi!  i.-'*-)  '.wi:!  <.|f      ,  .•  /,7 


V  '1 


Mi  :  |« 


Julio.  .»]<;.::•  >  f^Q^teipoiMio 

Re8pondo^^(t]iieLtio^teí6iitiiMidbii«  i>  Y  / ui^ * 
Que  no  creo  qwB.fonÉalfi  '>i.  >  i)  c:-!  d  r 
lo  digas...,  :  isniM*  i;  ¡i'i.  >»/  ■  r.  -  • 

María:  J¥iÉnoaaiiiÉi(-.t.is  nsiii 

ái  ademas  entQÉpMBmasi'ij  (>(     rr- 
te  han  visto  jj&kiá  RjM^'»  nn    .•m: 

Julio.      ¿A  iní?n  |i<i}'  o>  nd  nT;    o-kIíiI'  .-•  \\ñ 

María.  8ÍtaeMfit/.o  «mi  .-  •«mv  .(¡niif' 

lULlO.  .nM\'<-|-"»iA.4fn¡?Ul  •  •  'ilili  .oV 

Es  un  quid!prüiqtio.iiotono','  •  .!i,i>o| 
MARiA.y  YecbáBdotoieiTWoario^h'ti;!  M  v.-ú\      n.   u 

yechándoitftd0fiíiaadj^';>  <<  <  1  i>i  Yj^ 
Julio.  '    Pensar  ast^  á<lUiMbe.>yí  maob^*    ••  í^ 

es  punible .swpicaiQitd mi ..  •    .  "«iu      ...1 1  if 
María.    Teogo  datos...  por  desgra/^niK  /•  >'A      /  \n  t  V 

¿En  dónd^iiesliiyiHedvioche?  ..  1 1 

Juuo.      Anoche?...  Pii9^»bV6iia»:ef|  éffilvoi' 

Ya  lo  sanes...      ...  .(n-n.  y  .':  •:  1.: 

Maru.  -I')  n^i:.i.i0|;an  discurso!  ./!;:a''' 


^  4a  — 

Julio.  Te  lo  dije.  ;i}i^iiii<Miait<Afr^;rq 
María.  Coftnhi  bi9llaH»aapiibAl?Yj[)H  aupaoD 
Julio.  .  Cómo?  ^  .  "^  'jKí»2  r¿)í!9  *^np  e»d«^ 
María.  Te  vieron  bablar-.Vjnev  í*(1      ir.it  ■ 

Julio.       A  iní?.coÉíqitféiiBQQ  oí:  < 

María.  "(.i>'it  '€«aABeii0ifi^')uM  . 

Julio.      ¡Áh!...  Ya  di  en  ello.  íiMUoé  ni 

-nada  de  fijiErliinilar*  .  .  / 1 ;i  /  w 

María.    ¿Cómo  qugiiioihv.^drnmpLMnié^^ 

de  mi  fark>'ep(tfiuKlxobó'íqniod  o7.      .ou  ji 
no  8équénh«t'^i){txo  oii  ñhfía  >'>uq 
Julio.  .'"(ímiI  üISb^ustuí»/)^/)  i^      aimaí^. 

tú  no  sabes  iK^neioéunte^Ji.nl  no-, 
Pues  oye  un  casa(í6s|iée&L^'i  JaciH ; '      . omíj (. 
Hay  en'  tMaátidVlin  sujeto  .  aiíi  a M 

que  es  otra>yoVyflad  oeiii^Gita»  oV 
que  no  pued&^tasUttnag^u  Ui^  y 
Mi  mismalfiBéBélQla^'^ih  íh.íI  •)!  m^i      .oi.iüí 
mi  estatura,  mi  edadcipbopií^'io.^  V 
mis  iiMiirBirae^  alg  copia,  .  a  i  n  a  t/ 

en  fín,Viiií(foÍdg¿aflR¿ia"v  fil  fujpir.. 
María.  Hombre!  cosa  más  dioémt^bi  ^np 
Julio       Es' Bitin^lifimjKé  asombre.  .  .oicif. 

María.     Y  dóndbr«i8tBSBf«seit)0ii|bre^ii  •i"'/' 
Julio,      En  el  café  dteteránttp  o'>r)  dn  i,<j 

Llegué  yo  allí  á  tomar  té,i..^'i:)4ií'  ot 

bien  dístrakJki  Ai  f^miáil  '  i.a  a  t/ 

cuando  por^sAálffiUft  ::'>  ^.íincii*/;  i^. 

hacía  un  eg)^  áiiféi  y  oj^.iv  íi  (!  ^ . 

Mi  asombro  aún  no  se  disipa;':'  a  A;^      .oi.rj: 

miro,  veo  y  me  eitrtufegq^  .  .auiaI^ 

yo,  que  el  taltoco  Aborrezco,  -  .oujI 

¡estaba  foffitbdt)  eq3pi^il>i(7p  .ur  /: 

María.     Era  ponert0>éli^uf|i  pot0éul(ci)tt  «óc^rotietifti)!/. 

¿Y  cómo  es  qu<iltil)  nífoliáB>''in  lio.'t  v 

si  en  Pétftidad  tfo^ficmabiisl^t'  ^.i  .,  >h'      .ou  jj, 
Julio.      Bien^  pero  fumlflW'el  .M^Pl'iinu^  .9 
María.     Es  extrcfil'é'..*.  "^''  ¡^"í  ^.- "oígím..  .••':'     .•.í;ím* 
Julio.  '"  «'•'•'í¥b'^^«)fetiiaí»"^'i»  n'-;, 

estuve^ctó'^éiflífifilcíWfJ'l  ...V'M.-inriA      .uuj. 

para  itiformarme ¿'^i'-'  "<  '>< 

María.  ..;mIí  li^fjquién  era?.  .       .ai/im. 


iijuo.      (Se  la  tri((tf!'BQéh  provecho!) 
Un  calavera  eleoQlB,  .. 
que  acá  j^tMmvjenirdL 
y  en  todas  partes  ^  e^j^entra... 
más  ya  que  fkn  Semejante 
es  á  mí,  que 4a<ieamii^       . .  m 

'  sustí.t|icÍppe|«.;i9olésta^  r.líi"  'rn  , 
causa  de  tpjf^jiifl^fi^^^s,  ,,.„,  ,,,, 
le  voy  á  exigir...  ...in^ 

JüLio.      One  se  d«^BM^rp,^^-.i( ,:.,,;)      , 
pues  n^SjVau  á  ?qu¡ypp^r..  ...x^u,» 
á  cada  jffil^,,.   ,  ,,    ..^„mj.  i.-n*  o/ 

Julio.      ?S.qíie^pi^ppD0,ien>pil  potra     . .. 

sü  semejanza  fatal. 
MARiá.     (Sin  duda  e^el  Stmdo^ 

de  que  há  pucoiiablaba  el  otro.) 
Julio.      Qué  dices,  pues?...     . 
Mari*.  '    '^""'  '  Qfd j  l!fe  absuelvo, 

T  qae  baUemos  d&otrp,asanto.     ^ 

Julio.  •  •''^'«- t!l¿'(!ieí^^É'^'Htío:!^• 

MARU.     Piíe^  .voy  aQf  adeobro  y  vaélvo. 


.j«« 


*    \  1 


*  ;.i/ 


'•''  ••'^"•i«¿0  tolo,      *         .      , 

¿Quién  habrá  veiriftofá  oaptai'/  '•! ) 
tales  noticias^i/Fortuna  i 

quemi  ínyenciofliopertiiÉal/ij  .;  /  ü.l     , 
ha  logrado  akifDQ¿aiarkiviul»i'«  v  / 

...Vi'»*;-'!"..  «  uiii.'.  ii  .íí  '«li     • 

DjyCy^ff  y  FELlt»E,  entrando.  /.;  . 

Felipe.    Señorito,  una-8iftWh'""^''^M  '>»'«  ^n 
quiere  verlei-.4^'*^'''>  '*'  «■»»"•'"•'  «''^  < 

Julio.  .     ••íQtt'é'fliriitt'él^'i  ^" 

Cómo  voy^i  recibirla  -'^^^ 


'    nirnnc   «  mabI* 


il?SCjíívAíi!(Ar  ^.•''■•••i'í- 


Julio.      Oportunaméütéllé^ák:.."  •'"•     '"" 
Di  á  íftó  ¿teñoH^ijfúV  ji^^;^Jif 'Feli^ 
Entretenía  iiífefl«^á*.'^'^TA  ¿Itri^T 
nie  visto. :."CWíÍfmf¿kiiia   '  ■    -• 
será...    ,.       .    ••  ''^'■'•'  '••'•■•' 
Felipe.   (Desde  la  pSiíluli^PoT  aquí,  señora.      ' ' 
María.    (Anda ligero  fm'iUmW  '    ' '^'^ 
Felipe.    (Quizás  setf  jó'^éíiy  feii«¿a;y"   *  ' 
No  me  detengo  ^n  instañíé. ' ''  '  ' 

(Vite  pnerta  latéi^at-  déiíecha.  Entra  Enriqueta  ^r' 

la  del  »V^^7  f  ttg/'á^¿^'¿i¿iU'Vjuie'^¿ir¿Í) 

.1:11;}  '¡\iin|'ini'»>.  n< 

Cnriq.     Señora...  ¿61  señor  áqi^  '|Ujo^   '  ^^ 

María.  .     jEnnquetaT!...  ¡Oh! 

'  que  enciieolp^  í^  W5f>fff'«" 
Ven  a  misfirazos... 
Enwo.  ;,,  ,J[^o^hsiaba... 

María.    ¿Y  cómo  aquí?  ¿Averiguaste 

qoe  yo  «qw vivían'  »v  irfiüil  .i  n,-.,/.^ 

EnrIQ.  fin.)!. <riNOr^  ''>''"'  <''Í'J5 

Lacasuali4hul'ime*tFaerii->Ytii  \\u  '>:.'*» 
y  viéndote én; «rita» caita    o[)  .P'u'  i 
ya  adivino  Jo  restante. 
Tú  sin  dudaiíiiesi»fii^é«ál 
de  don  Julio  Enríquez?. . . 
María.  ^     ■'•''•'■""  .••^'^n•^!  v  ^j¿^., 

un  año  próximi^i^eflJí^.,^  j,  .oií-kiiíi^ 
Y  tú  también  te  casaste,.,),., ,  ..p.,„p 
pues  qu4^l»,n^¡i?ff(B^?;;. 


-  Í3  - 

se  Terílicó  ni  eáUu 
á  poco  de  haber  satidó 
tá  del  Golégfdi'BBaUDté 
lo  deploro.'.: 

AroFga  mía, 
¿no  eres  felii?...  ¡Qué  jotraste 
entre  nosot^!.!'.  Oii  kT^Oso, 
Mr  mn;  dichosa  rué  hfice. 
jY  qaién  es  él  IiI];d?  aC'aso 

te  conozco?...   ■ 

''''  lío  es  pfoWbfe: '" 
DoQ  PantiIeOo  GarcM 
w  tlann.''  '  '    ' 

Pab^aÉtihe  trae  '" 
ntngan  recuerdo  ese  nombre. 
Pero  dime  it  Gn,  eb  cciiles 
moKm'ñindas  toa  qoeias... 
Veago  á  qué  et  dlvorGio  enVble 
tn  mando...  '  '  '  '' 


María. 
Erbio. 


-  14  - 

CuitÍDere,  á  la  dirapelk. , 
me  la  nombra,  y  ila  en  )|a;na^|i!  , 
roncAdá todas Jas^Cfunid^;^..^  ..' 
has  visto  igual"dLspBralé?,^,  1^^,  '. 

Hahi*.     Eso  es  vivir  en  capipa^á 
perpetua...    ■  '  .' '     .  ,.,,„| 

Enriq.  $6Io  Dios  sabe 

la  paciencia  q|ie'f]eteDÍ<í(|^ 
que  desplegáf^..  I4  olrá.tarde 
en  ensayar  se'  empeñó    , ,    .  „' 

conmigo  el  paso.de  ^aque, 
T  porque'atrás  me  quedaba,  •   ,   ,. 
tavimos  una...  y  bien  graii<}jf^,  .  ,  ■ 
De  él  vivo,  en  fin,  ^epaififa 
anas  dos  semanas  hace.  -. ,..  ,.,..,  - 

Maku.     y  en  dónde  estás?..,,    ,.   .,.,"  '',■ 

Enriq.  ,        CoQ.ipi.priiiu, 

la  de  Pérez...  Ocultarme.,    . , 
'   he  querido,  más  anoche  .,'¡  .. 

tanlo  insistió)  en, que. fltérnase 
en  so  reunión^  que  no  m^B 
dejar  de  asistir:  en.valae 
fué  que  de  luto  vistí,ai^ 
cual  viuda  preseD'táQOomé^.     '¡ ,' 
Porque  á  un  galán  muy  expitefto 


V* 


Emriq. 


—  15  — 

que  es  jf«Q4^  4^^9iar».  . 

..  •  -t  ^  •» '..     El  Itfic^ 
poede  tf  neír.  tlüaceiidioo^*    • . 

me  expone  (l^jiíiipnViilOi,  ..,  ,    i. 

Iaconducta,tiiii|VH*Ablwte.M  ,. . 

de  ella  4  )^,.fspoM,.  A^  .wi*>» ..  . 

María.     Voy  áaTi>a|Ji^,^l,¿flrt»P^i. ... 
Elseí^qi;,^I.j^jVÍiré,      ,  . 

elgasto(le.ju|^«HiUjr^,. 


I  • 


•  ÉS¿fi^Á','*(f:.,:'";':' 


.  \ 


DICHAS,  iüLIO  ¿•.-.¥ro,^pa^¿^|rli^.lHTU.^^,.^,.  ,  en  la 
puerta  de  1.  h«biUeio,.^|  Míl^^^if  ,*»(!«,  J.MM  .in  p..T 

María.     Masque  el  «eBéí  oflM" "'''  '     ' 

tierno  carífi«to'6bJigk'^''' 

á  presentarte  á  una  amjffa.^ . 
Julio.      (¡La  viudal)!/   I '/Mvr  :l 
En«>0.         .  (¡Sandoval!) 

María,     á  Enriqueta  de  Ooéétattcitf,'^  ' 

mi  amiga  de  prÍTÍIegio.  , 

no  solo  desde  ercdM."  •"'•'"    "'      


lOLIO. 

María. 


Enriq. 
Julio. 


desde'í'atbsV'ífigdfe  fá  IntüttcW. 

(Saludando.)  MÍ'Urtlb'.;.';'''' 

.       ,  El  consorcio   ¡, 

que  contrajo,  'ig'íra  deshecHo..   , 
y  á  entablar  0ifilé  eti  Hferecho '  '  ' ;.  ^ 
su  demanda  de  divdrcft'."  ^'  "'  '  ''' 
Tal  paso  dofVñfl  dolor,,  ''*' 

más  mi  adverso  fét«S¿teí''''  •"•' 


El  aboi?ádB^fe?femm'á^^        '  *' 
á  veces,  qP^gimtó  ••'^'^ '^^ 
María.    Sin  reparo  Je  has  de  h'ábla'r;"  '^"'  '^ 
y  pues  yo'iiAfeWlft  estoy,  .      , 
enelentretMtovor^*"^'^'''  í'"''   '< 


.M  I  I  . 
...  ./I/ 


á  entfeííág^i' en  bordar.,.  '  »'^' 

(C«¿eilfi^Baáiaárq¿éífiíétr/«¡'ltao^^   «   pon 
jqato  á  la  chimenea.  Julio  feutr^ün tp tnliu  á-Eníi 


one 


w  1€  _ 

qaeU  á  que  pase  á  Un  s<ifá  qiié'  ha^'al    la4o   del 
gillon  de  su  b«yét¿f^V'^^ '«^l^^^^^n^Áu»  el  diá- 
'  logo:- éntét^ dicen  egtos  «partes.)  '' 

Julio.      (La  sitiiaeidi¥ttíbtí^'^iá..l)'    '   "  1 
Enriq.     (¡Pobre  «üdíijá!:i."té  mtí  ireádf(to!> 
Julio.      (Ella  me  htt'rééeyáóeidó'.:^"'  «j^  *  " 

¡válgame  lá'dlI^ldittWiá!)''''^:'^'"^'  ' 

(Alto.)  Pttekle  hac^íúé^^h^ér^á 

de  explicar  fjJ'taridámétitóiiV'  •      '      ^  " '    * 

yo  estoy  desdé  )estk 'ntoítféht^;  ^ 

señora,  á  los'^^fés'Oé^Me^;  "^ '' 

Para 

traerá 
Enrío.  Claro... 

estos  sotí...'f¡fff!  qué  desdirót...  " 
'  ¡pues  nb'rtetátói  'sortija!)  '  "'" 

(Ha  reparada  i^  éllá  «il.tofí¿ar' Jalio  los  papeles.) 

Julio.      He  de  hacerle  upa  gMg|}i|l/Rr  „  n  :    , 
q*e  ímportartjB  cousfffe^pp ,. , ,  ^   , 

ESCENA  XIILi.    /: 

DICHOf  3[,.fí[frW,..íntrafíJ?wi(i:.  / 


que  bien  lAe^rijíu. 
4  sus  l>kpeles.. .-••-' '^'* 


Felii'e.  Senonto,  elcomptf^W  ..:  ,,>.. 
que  espefa  Í,,ui5iiefl  ^U|,laJmi^u.i 
Este  recado. l^^traiÍQi.'/    'f^f,'    , 

Julio.      ¡  Ay!  e^  Verdad!  ¡y  es  urgente! 
.  María.     Eres'  í o  más  ,negli»Bn|e.^ : ,..^ , . , 


•  •  /I .' 


Julio.      Lo  babU  dado  al.qJ.Y^P-ifthiri!  -  •: 

Pero  esta  sepop^.,,1...  •.:.,.,.;  . 
***»'A.     .  .,.,,,  :,^uda^..-,,,,_  .,.    • 

que  de  confianjwi  es...  .;.,¡ ,  .,,. 
Enrío.     Sí,  vaya  usted,  qjje^despp; .,'. ,. 

se  hablará  de  upii  dep^t^qm^  .;..,  ..y^ 
Julio.      Siento  infinito.. Vi     .  i  .,<  ,,  *     ,  ^f-.. 
María.  Desjóuiflíi,^^  ,..  „j 

¡Si  hay  intimidad!..^.  ,  ^  .  „,.  (., 
Julio.  , ,  (Me  al^urw^.. 

Si  ahorsi' le  cuenta...  se  anp^v^K 
Fblipe.    Qué  digo?...  \  .   , 

María.  Que  va  en  seguida,  (váse  Felipe.) 


í  1 .  • 
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Julio.      (No  hay  escape!)  Vaya,  adiós... 
(Él  rae  litire  del  fracaso 
que  me  temo;  en  otro  caso 
áálveroe  el  número  dos.)  (vím.) 

ESCENA  XIV. 

MARÍA    y   ENRIQUETA. 


Enriq. 

¡Jesús  qué  hombres!  ¡Jesús! 

María. 

Peroy  chica!  ¡qué  te  dá?... 

Enriq. 

Nada!...  nada,  ona friolera... 

María. 

Pero  en  fin;  ¿qué  es  lo  qué  hay? 

Enriq. 

Que  tu  marido  es  un  monstruo, 

un  cocodrilo,  un  caimán. 

Maru. 

¡Qué  me  cuentas?... 

Enriq. 

Lo  que  oyes 

Aquel  joven  tan  audaz 

que  anoche  me  enamoraba, 

era  tu  marido... 

María 

¡Bah! 

I 

Imposible,  estuvo  anoche 

en  un  concurso... 

ENRfQ. 

¿Y  serás 

tan  Cándida  que  lo  creas?... 

María. 

Ocurre  un  caso  especial. 

Enriq. 

Qué  caso,  di?... 

María. 

4                      Mí  marido 

tiene  semejanza  tan 

perfecta  con  otro  joven 

que  se  llama  Sandoval, 

que  le  habrás  equivocado... 

Enriq. 

¡Miren  qué  casualidad! 

¿Y  quién  te  contó  tal  bola?.^ 

< 

»  ¿él  mismo  será. quizás?... 

María. 

También  me  lo  ha  dicho  otro... 

Enriq. 

Dime,  y  el  tal  Sandoval 

lleva  también  mi  sortija?... 

La  acabo  de  contemplar 

en  la  mano  de  tu  esposo... 

María. 

¡Cómo!! 

-^  18  -- 

Enbiq.  Así^  sm<roás  m  más. . . 

María.     ¡Ah!  Conque  me  e'ogaña  el  pérfido?... 

¡Bien!...  ¡imiy  bien!;.».  Pues  él  vwá 

cómo  me  vengo... 
Enriq.  ¡Vengarte?... 

María.     Vengarme  como  leal 

y  honrada...  Mas  ven  conmigo. 

Voy  mi  venganza  á  fraguar. 

¿Felipe?...  (Llamando.) 
Felipe.     (Desde  fueran)  Ya  voy  señora.  (Entrando.) 

María.     Guando  vuelva  por  acá 
el  señorito^  me  avisas..-. 
Felipe.    Al  momento  iré  á  avisar. 

ESCENA   XV. 


FELIPE,   y  en  sef^ida  D.   PANTaUSOI^^ 

Feupb.    Que  algo  extraño  por  mí  fe 
aquí  se  fragua  imagino..'. 

PaNT.        (Entrando.)  ¿Y  tÚ  SOñorítO,   YÍQO?... 

Felipe.    Si  señor,  pero  se  fué. 

Pant.      ¿Cómo!... 

Felipe.  Yéndose.. . 

Part.  Presumo 

que  lo  tratas  de  ocultar... 
yo  acudo  á  lo  militar:  (Mira  ei  reloj.) 
las  once  en  punto...  ¡Uf,  qué  humo!... 

(Va  á  la  ventana  y  la  abre  poniéndose  á  plM««r. 
Felipe  aproTecha  los '  iliomentos  en  que  se  -vneWe 
y  cierra  en  se^uidé.) 

Felipe.    ( ¡Pues  su  conducta  es  resueltaf 

¡costumbres  más  opresoras!...)  .   • 

Dentro  de  dos  ó  tres  horas 
•  dar  puede  usted  otra  vuelta. 
Pant.      ¡Cómo  vuelta!  ve  á  buscar 

á  tu  amo  en  el  instante. 
Felipe.    Pero  si  salió...  ' 

Pant.  No  obstante. 

\hora  mismo  le  he  de  hablar. 
Felipe.    (¡Voto  al  caballo  de  oros! 

¡todo  lo  mete  á  barato!) 


--.  -lí)  — 


Pant. 


Felipe. 


Pawt. 

Felipb. 
Pant. 


Felipr. 


Pant. 

Felipe. 

Pawt. 

Felipe. 

Pant. 


Felipe. 
Part. 


¡Mi  matrimonial  contrato! 

(H«bri  lleg^ád*  i  U  mcM  y  «Ofido  1m  pftp«1«f  qoe 
EaríqaeU  «ntrafó  i  Julio.) 

¡Conque  ciertos  son  los  toros? 
¡Este  abogado  ladino 
es  quien  la  va  á  dirigir 
en  el  divorcio...  es  decir, 
¡un  solemne  libertino!... 
Bien  me  lo  dijeron!...  bien 
me  lo  daba  el  corazón! 
á  fe  de  Pantaleon 
que  he  de  mover  tal  beleño... 
Yo  cortaré  este  desorden; 
sigue,  Enriqueta,  adelante... 
¡y  tú  qué  haces;  vergante? 

(Súbita  trftaficiea.) 

Mi  capitán,  á  la  orden  (id.  eaft^riadose.) 

ya  est(»y  en  senricio  activo,. 

usté  mande. . .  no  reclamov 

Vas  á  traerme  á  tu  amo 

ahora  mismo,  muerto  ó  viro. 

K}ué  barbaridadl...) 

¿Qué  dices?... 
¡Uf!  qué  ambiente!  ¡me  consumo! 

(Va  y  abre  otra  res  la  Yantana.) 

(Vaya,  {otra  vez  la  del  humo! 
se  le  posoen  las  narices!...) 
Está  muy  bien...  digo...  en  fin, 
ya  lo  que  dijo  no  sé. 
Díselo  aai... 

Lo  diré. 
¡Es  de  esta  casa. el  jardín? 
Sí  señor.  Es  de  los  amos. 
Pues  más  que  asfixiarme  aquí 
prefiero  esperarle  allí. 
Guíame  á  él... 

Vamos? 

Varaosx 

(Vánge  iiquierda  del  foro.) 
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ESCENA  XVI. 

JULIO,   por  U  paerU    derecha  del  forq/  y  ■  poco  MARÍA,  por 

una  de  las  laterales. 


Juuo.      Me  hallaba  tan  intranquilo 
qae  suspendí  la  sesión... 
¿Le  habrá  dicho  á  mi  mujer?... 
(Pero  ella  viene...  ¡valor! 
y  sálveme  en  todo  caso 
mí  proverbial  sans  fa^ans.) 
Ya  estoy  de  vuelta,  querida, 
venga  un  abrazo...  « 

(María,  qae  habrá  entrado  distraída,  exclama  apa- 
rentando yran  sorpresa.) 

Maru.  ¡Gran  Dios! 

¿Qué  intenta  usted?  ¡caballero! 

¡márchese  usted  por  favor!...* 
Juuo.      Caballero?...  ¡Pero  chica! 

¿No  me  conoces?  Soy  yo! 

(¿Sí  se  le  habrá  vuelto  el  juicio!) 
María.     Aparte  usted,  seductor! 

Por  su  fatal  semejanza 

con  mi  esposo,  usted  pensó 

abusar  villanamente 

de  mi  virtud  y  mi  honor? 
Julio.      Pero  mujer!... 
María.  ¡Basta!  basta! 

Lo  sé  todo.  Este  complot 

tan  sólo  á  fraguar  se  atreve 

un  miserable,  un  traidor. 
Julio.      (Jamás  pensé  que  tal  crédito 

fuese  á  darle  á  mi  fiócion.) 
María.     Si,  señor  de  Sandoval, 

losé  todo... 
Julio.  (Me  vendió 

cual  recelé...) 
María.  De  Enriqueta 

siendo  usted  adorador, 

¿cómo  es  que  hasta  mí  se  atreve?.. r 


JoLio.      ¡Qué  funesla  aberración! 

¿Pero  DO  ves  qae  soy  Julio, 

no  res  que  tu  esposo  soy? 
María.     ¡Mi  esposo  usted?  ¡Imposible! 

Ifi  esposo  hacerme  traición 

hasta  el  punto  de  llevar 

cual  prenda  de  impuro  amor 

esa  sortija?... 
Julio.  (Cd  mis  redes 

me  ha  cogido...) 
María.  Una  de  dos; 

ó  Sandoval  es  usted 

que  atenta  contra  mi  honor, 

ó  es  mi  esposo,  y  en  tal  caso 

su  conducta  ha  sido  atroz. 
JeLio.      (Pues  opto  por  Sandoval, 

porque  así  escapo  mejor.) 
María.     Qué  dice  usted?... 
Julio.  Yo,  señoras- 

no  acierto  en  mi  turbación, 
'  descubierta  ya  la  intriga, 

á  excusarme... 
María.  .  ¡Bien,  por  Dios! 

¡Salga  usted  de  aquí!...  ¡Felipe?  (LUoiMdo.) 
Julio.      ¡Qué  vas  á  hacer? 

Felipb.     (Foro  derecha.)         Aqol  OStOy.  (ProfentáDdoit.) 

María.     A}  punto^  á  este  caballero 

ponió  en  la  calle!... 
Felipe.  ¿\1  señor?... 

Pero...  señorita!...  ¿quiénes 

han  perdido  ia  razón?... 

¿usteidesó  yo?.,. 
María.  Sin  réplicas, 

obedece!... 
Fkmpe.  Bueno...  voy... 

(Si  éJ  quiere  dejarse  echar...) 

Fuera!  ¡ala  calle  el  bribón!... 

Es  decir...  usted  dispense. .. 
Julio.      No  hay  de  qué...  yo  no  soy  yo.  (vánse.) 


-*  9*'>  — . 
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ESCENA  XVII. 

MARÍA   soU. 

María.     Que  estoy  juzga  en  qd  error 
y  en  él  dejarme  prefiere. 
Está  claro,  él  intes  quiere 
ser  mártir  que  confesor. 
Si  aquf  á  mis  plantas  postrado 
y  con  ánimo  contrito 
me  confiesa  su  delito, 
yo  le  hubiera  perdonado. 
Mas  no  quiso;  bien  está, 
le  aplicaré,  y  con  razón, 
la  pena  del  Talíon, 
él  en  breve  volverá. 
No  haya  miedo  que  me  aflija, 
no  estoy  en  la  lucha  inerme, 

ESCENA  XVIir. 

MARÍA    y  JULIO,  entrando    por  U  •eg'anda    puerta    de  la  de* 

recha. 

Julio.      (Ahora  habrá  de  conocerme, 

ya  no  traigo  la  sortija...) 

Hola,  querida... 
María.  Tan  pronto 

vuelves,  Julio,  por  aquí?  * 

Me  alegro... 
Juuo.  Té  alegras? 

María.  Sí. 

Julio.      (Sigamos  haciendo  el  tonto.) 
María.     Ayl  tú  no  sabes,  por  Dios, 

el  gran  susto  que  he  llevado, 

ahora  mismo  se  ha  marchado 

de  aquí  tu  número  dos. 

Si  vieras!... 
Julio.  (Pues  tiene  gracia, 

mi  venida  va  á  contarme.) 
María.     Sabes  qué  intentó?  abrazarme. 
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4cuo. 


María. 
Julio. 

María. 

Julio. 
María. 


Julio. 


María. 


Jnjo. 
Maru. 


Julio. 
María. 


Juuo. 


¡Qué  temeridad!  ¡qué  aadackl 

(Con  tono  de  iwnb*.) 

Pero  tú... 

Yo... 

Tengo  fe: 
protestas  no  necesitas. 
To^  al  momento,  de  patitas    . 
en  la  calle  le  planta. 
Ya  le  diré  yo!... 

En  mi  vida 
mké  aemejanzas  tales; 
pero  hijo,  si  sois  igaaías; 
sois  como  an  haba  partida. 
Ya  lo  creo!  Es  otro  yo. 
No  te  lo  díge?  {Mitiga, 
buen  Dios,  mi  risa.)  ¿Y  tu  amiga? 
Detrás  de  ti  se  marchó; 
pero  en  volver  ha  quedado. 
A  no  tener  por  seguro 
que  no  eras  tú,  te  lo  juro, 
no  sé  qué  hubi^*a  pasado. 
Y  cómo  fué  que  pudiste 
distinguir? 

Está  resuelto 
el  problema...  habiendo  vuelto 
en  seguida  que  saliste, 
porque  cierta  apuntación 
olvidada  habéis  dejado, 
y  halnendo  conmigo  estado 
de  broma  y  de  diversión; 
no  era  posible  que  al  irte 
tan  de  súbjto  volvieras, 
ai  que  en  ir  y  venir,  fueras 
neciamente  á  divertirte. 
Qué  es  lo  que  me  cuentas,  hija?... 
.(Me  está  poniendo  en  un  potro!) 
Ademas,  que  como  el  otro 
llevaba  cierta  sortija, 
que  era  imposible  que  tú 
tuvieses,  si  bien  reparo, 
que  era  el  otro  vi  bien  claro... 
¡Voto  al  mismo  Bekebú! 
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María. 

No  votes,  que  me  estremeces , 

y  aborrezco  esos  deslices. 

Julio. 

Conque,  según  lo  que  dices. 

Yo  he  estado  aquí...  ¿cuántas  veces?... 

María. 

Ahora  y  antes...  más  por  Dios, 

no  lo  sabes  tú? 

Julio. 

Es  verdad... 

(CielosI  ¡Será  realidad 

lo  de  mi  número  dos?) 

¿Cuándo  antes  vine?.,. 

María. 

De  eztniíoft 

antojos  lleno  te  viste; 

% 

y  muy  amante  estuviste... 

como  es  hoy  tu  cumpleaños^... 

Julio. 

Bien...  quéflóás?... 

María. 

Nada!... 

Juuo. 

Adelante. 

Maeia. 

¡Qué  cosas  tienes!... 

luuo. 

Por  Cristo... 

María. 

Nunca,  cual  hoy  te  habia  visto^ 

qué  cariñoso  y  qué  amante. 

Julio. 

(Se  burlará?...) 

María. 

¡Picaron! 

Por  qué  no  me  lo  avisaste^ 

y  tu  retrato  dejaste 

debajo  de  mi  almohadón?... 

(Mostrándole  mn  relrato.) 

Julio. 

Vive  Dios!  á  ver.  ¡Qué  es  esto?... 

(¡Yo  nunca  me  he  retratado!) 

(Canario!...  y  está  clavado!) 

Conque...  allí  lo  dejé  puesto? 

Mahia. 

Ya  te  lo  he  dicho  que  si... 

¡qué  sorpresa!  caro  esposo. 

lo  ansiaba  tanto!...  es  precioso... 

Julio. 

Muy  precioso...  Conque...  alli?... 

(Cómo  la  preguntaré 

sin  que  comprenda  que  estoy... 

¡ay!  Dios  mío!...  Si  lo  soy 

que  no  sepa  que  lo  sé...) 

¿Conque  allí?... 

María. 

[Pues!... 

Julio. 

(¡Echo  lumbre!) 
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¡Ah!...  (Me  abraso!...)  Bien,  y  yo?. 
Mafia.     Pero...  por  qaé  has  dicho  ¡oh!?... 
Julio.      ¡Por  oadal...  es  ana  costambre... 
Mabi A .     Conqae,  una  costumbre. . .  ya . . . 

yo  pensé... 
Julio.  Nada,  sería... 

prosigue  pues... 
María.  ¡Ah!!!.*..  dada... 

Jüuo.      Y  té  por  (fué  dices  ¡ablü... 
María  .    ¿Yo?. . .  qué  sé  yo?. . .  recordaba. . . 
Juuo.      Vamos,  sigue... 
María.  Si  me  pierdo... 

y  cómo  fué  no  me  acuerdo... 

Tú  empezaste... 
Julio.  ^.   Yo  empezaba... 

Continúa...  (¡Estoy  freoétíco!) 
María.     ¡Y  qué  feliz  estuviste! 

Sin  duda  poner  quisiste 

á  prueba  el  numen  poético. 

Fué  muy  bella  y  lauy  sencilla 

la  improvisación... 
Julio.  Si,  eh?... 

Pues  no  recuerdo...  ¿y  qué  fué?... 
María.     De  repente  una  quintilla. 
Julio.      ¡Cinco  versos!... 
Mabia.  Has  estado 

hoy  como  nunca  ocurrente... 
Julio.      Yo?...  si  nunca  de  repente 

logré  hacer  ni  un  pareado... 
María.     Quien  así  la  lira  toca, 

ya  es  poeta... 
Julio.  (¡Hados  adversos!) 

y  á  qué  fueron  esos  versos? 
María.     Á  mis  ojos,  á  mi  boca, 

ámi  cintura... 
Julio.  (Le  mato 

en  viéndole,  sin  disculpa... 

y  ella  no  tiene  la  culpa...) 
^ARiA.     Vaya,  dame  tu  retrato. . . 

Imaginas  de  él  privarme 

cuando  poseerlo  ansio?... 

(JttUo  tirt  #1  rttrato  y  lo  piíotM.) 
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¡Pero  qaé  has  hecho?... Dios  mió! 
Julio.      Que  qué  he  hecho?...  ¡Desahogarme! 
María.     Destrozarlo  con  los  pfés! 

qué  incomprensible  fiereza! 

¿Tienes  mala  la  x;abezá! 
Julio.      ¡Sí!...  la  cabeza!  ¡E)so  esf 
María.     De  zozobra  no  descanso, 

manso  estabas  lia  una  hora!... 
Julio.      Qué  profiere  usted,  señora! 

¡yo  en  mí  vida  he  estado  manso! 

Toda  blandura  hoy  acaba 

en  mi,  me  trueco  en  un  risco, 

y  voy  á  ser  más  arisco 

que  una  pantera  de  Java! 
María.     ¡Jesás!  Jesús!  ¡qué  entrecejo! 

¡qué  miradas!... 
Julio.  ¡Desvarío! 

¡yo  quiero  sangre! 
Makia.  ¡Dios  mió! 

Julio.      Déjame! 
María.  Sf,  sí,  te  dejo,  (váse.) 


ESCENA  XIX. 


julio  solo. 

I 

Julio.      Conque  ha  salido  verdad 

mi  invención?...  Si  en  este  mundo 
refluye  el  mal  que  á  otro  hacemos 
siempre  en  perjuicio  de  uno! 
Conque  ese  infame  impostor 
cubierto  con  el  escudo 
de  sujatal  semejanza 
me  ha  puesto...  en  lance  tan  duro? 
Hasta  dónde  habrá  llegado? 
hasta  dónde?.  .  En  vano  busco 
para  asirme  ,á  una  esperanza 
algún  pueril  subterfugio. 
¡Llegó  hasta  su  propio  lecho!... 
Mi  cabeza  es  ua  Vesubio! 
.       ¡Felipe!...  ¡Felipeí  (u«ni«a4o.) 


k 
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eSG£NA  XX. 

MOKM  j  nUK. 

s 

FEtire.  Aquí 

metieoe  nsUd...  (Qaó  ariechacho 

le  habrá  dado?) 
Ji'uo.  Por  tQ  vida, 

rébponde.  ¿Ha  venido  algODo?.^ 

Mientras  salí.:. 

Feupb.  Sí,  señor... 

Jüuo.      Se  rae  parecía?... 
Felipe.  Macho. 

(En  lo  amable.) 
Julio.  ¡Voto  á  den!... 

y  cuánto  rato  aquí  estovo? 
Felik.    Aquí  arriba  un  buen  espacio.... 

Ahora  en  el  jardín... 
JuLío.  \  ¿Qué  escochof 

Paes  vé  y  dite  que  le  espero 

para  matarlo... 
Fempe.  Abrenancío... 

(Vamos,  lo  mismo  que  el  otro!) 

(Se  han  vuelto  locos  á  dúo.) 
Julio.      Anda  listo,  aprisa,  marcha... 
Felipe.    Ck)mo  el  otro! . . . 
Julio.  Yo  te  joro 

que  á  estrangular  voy  al  otro 

antes  de  cinco  minutos. 
Felipe.    (D<s$de  u  puerta.)  Ya  llega  el  otro,  señor. 
Jui>io.       Déjanos  solos. 
Felipe.  Al  punto. 

(Entra  D.  PanUleoa  y  tale  Felipe.) 

ESCENA  XXI. 

JULIO  y  FANTALEON. 

Pant.  Soy  con  usted,  señor  mió, 
mas  lo  primero  es  el  homo 
que  aie  ahoga.r. 
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(Dirígese  á  U  TanUna  y,  la  abre.  En  el  braio  ütra 

ri  un  paletot,  qae  dcga  tobre  una  tilla.) 

Jyuo. 

(Lindamente! 

Trata  al  país  coma  suyo!) 

Quién  le  manda  á  usted  abrir? 

Pant. 

¡Galle!...  ¿Usted?...  Yo  á  usted  no  busco. 

Buscaba  á  don  Julio  £nriquez, 

abogado... 

Julio. 

Y  á  qué  asunto? 

Pant. 

Para...  rompernos  la  crisma 

en  un  duelo  furibundo. 

Julio.* 

Soy  yo... 

Pant. 

Cómo?  ¿Sandoval^ 

no  es  usted?... 

Julio. 

Tal  nombre  usp 

cual  nombre  de  guerra... 

Paht. 

Entiendo... 

Julio. 

Pero  afirmo  que  soy  Julio 

Enriques... 

Pant. 

Basta;  usté  y  yo 

no  cabemos  en  el  mundo. 

Julio. 

Eso  mismo  iba  á  decirle... 

¡Infame  impostor! 

Pant. 

¡Adúltero! 

¡libertino! 

JULld. 

Yamos  luego... 

Inútiles  conceptúo 

las  explicaciones... 

Pant. 

Claró... 

á  explicaciones  renuncio. 

Julio. 

¡Lo  sé  todo! 

Pant. 

¡Yo  también! 

Julio. 

Yamos  al  jardín. 

Pant. 

Al  punto. 

Julio'. 

Abajo  bay  sala  de  armas, 

usted  elige  á  su  gusto. 

(Pues  señor!...  yo  no  le  encuentro 

• 

un  parecido  absoluto!...) 

(Van  i  talir  y  tropíeían  eon  Felipe,  que  entra   y 

diee:) 

Felipe. 

Señor!... 

Julio. 

¡Eb!  déjame  en  paz. 

-  29  ^ 

PaNT.        Déjanos  en  pazi  {U  da  on  empi^on  y  M  T*n.) 

Felipe.  (Qaé  adustos!) 

ESCENA  XXII. 

FBUPBtolo. 

• 

Qué  gestos  de  eademontados 

llevan  ambos;  quien  los  viera, 

acaso  pensar  pudiera 

que  se  van  desafiados... 

Pero  yo  tal  no  sospecho.. . 

Poner  la  vida  en  un  tris... 

Voy  á  cerrar,  que  entra  un  gris... 

(ai  cerrar  la  Tentana  te  svpone  que  re  lo  qae  pa- 
ta en  el  jardin  y  exclama:) 

No  lo  dije?...  DicUo  y  hecho!... 
Qué  intenciones  más  aviesas! 
Se  van  á  matar!  ¡Yo  grito!... 
Fuego!  fuego!  Á  ver  sí  evito... 
fiíego!  fuego!...  Ni  por  esas... 

ESCENA  XXIII. 

Dicno.  Entran  precipitadamente  MARÍA   y  BNftIOUBTA. 


María. 

¡Cómo  fuego?  ¿Dónde? 

Fbupe. 

Están 

batiéndose  y  darán  fin... 

María. 

Quiénes?... 

Enriq. 

¿Dónde? 

Felipe.' 

En  el  jardin, 

don  Julio  y  el  capitán. 

María. 

¡Julio?...  ¡Ay  Dios!  (Se  deja  caer  en  uaa  tilla.) 

Enriq. 

El  corazón 

\ 

lite  ha  dado  un  ynelco!.;.  Ese  hombre... 

Ese  capitán?...  jSu.nombre!... 

¿Se  llama  Pantaleon?... 

Felipe. 

Don  Pantaleon!  sí,  cierto! 

Enriq. 

¡Ay!  desdichada  de  mi!...     > 

María. 

Dios  santo!  ¡qué  ocurre  aquí! 
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ESCENA  XXIV 


DICHOS,  JULIO,  entrando  con  aspecto   descompuesto.  Trait 
un  sable  en  la  mano,  que  al  entrar  arroja. 


Julio. 

Estoy  Tongado!  ¡Le  he  maerto! 

María. 

¡EstásaWoI... 

Julio. 

Por  su  honra 

que  un  esposo  lidie  es  biea... 

Enriq. 

Pero  á  quién  ha  muerto,  á  quién? 

Julio. 

Al  autor  de  mí  deshonra. 

Maru. 

Estás  loco? 

Julio. 

En  mi  hondo  afán... 

Enbiq.    Á  creer  no  me  resuelvo... 

ESCENA  XXV. 

DICHOS  y  D.  PANTALEOÜ,  que  aparece  por  la.  puerta  del 
foro:  traeri  en  la  freate  y  en  la  mejilla  anh  señal  amorata- 
da, como  de  haber  recibido  un  golpe.    Al  verlo  Enriqueta, 

exclama: 

Enriq.     j¡Ah!! 

Pant.  Dispense  usted  si  vuelvo. 

Dejaba  aquí  mi  gabán... 
Julio.      Resucita  usted?...  Volvamos... 
Pant.      Fué  de  plano...  perdí  el  norte... 
Julio.     ¡Pues  ahora  será  de  corte... 

y  hasta  morir...  Vamos? 
Pant.  Vamos! 

Enriq.     ¡Pantaleon! 
María.  ¡Julio! 

Enriq.  ¡Ay  Dios! 

Dejad  esa  lucha  fiera. 
Julio.      (á  María.)  Conque  era  este  infame?  era 

éste  mi  número  dos?... 
María  .     No  hay  tal  número!  en  mi  fía.    ., 

Fuena  es  ya  que, esto  concluya; 

lo  que  /ué  fábula  tuya,. 

invención  quise  hacer  mia. 

De  los  celos  con  exceso 


Julio. 
María. 
Enriq. 
Julio. 


María. 
Pant. 


KlHRIQ. 

Julio. 

María. 

Julio. 

María. 

Pant. 

Felipe. 


María. 
Enriq. 
María. 
Enriq. 
Makía. 
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te  di  el  Teaeoo  á  beber^ 
para  mirarte  caer 
en  tus  propias  redes  preso. 
Siendo  así... 

Goal  te  lo  digo... 
Así  es. 

To  bien  decía 
que  este  señor  no  tenía 
gran  semejanza  conmigo... 
Ni  grande  ni  chica... 

Pues; 
lo  que  es  en  esto  no  hay  dolo, 
yo  me  parezco  á  mí  solo. 
Privilegio  triste  es! 

(Pantaleon  y  EoriqneU  habUn  en  Voi  btja.) 

No  me  guardarás  encono 
por  mí  invención?... 

Cuándo,  di; 
rencor  tuve  para  tí? 

Me  perdonas? 

Te  perdono.  ' 
No  haya,  pues,  más  disensiones, 
serás  mi  reina  y  señora. 
Vamonos;  llegó  la  hora 
de  las  reconciliaciones. 

Á  todo  ser  importuno 

^castigar  debiera  Dios; 

aquí  están  dos  para  dos^ 

y  es  claro  que  sobra  uno. 

(Mftreháodote.) 

Se  firmó  la  paz?. . . 

Sita!. 
Y  ahora  qué  nos  falta?... 

Nada. 
Sí;  que  obtenga  una  palmada 

la  ElSTRATÉGIA  conyugal. 
(Telón)  .       . 


FIN. 
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f.  ESTREÍXA. 


•  /    í         ií'i   ' 


ESTRELLA, 


COMEDÍA  EN  UN    ACTO  Y  EN  VERSO, 


poa 


DON  JOSÉ  VELAZOUGZ  Y  SÁNCHEZ. 


Kepresentftdo  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  MAHTIK  el    31    «ie 

Enero  de  1874. 
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SK.  DON  PKANGISCO  SUÑKK  Y  CAPDKVIIA 


Ed  praeba  de  ji;ntitod )  estimación  ciriMsi 


oí    autor,. 


ACTO  ÜNICO. 


SaU  etpMíoM  con  Tenltfna  y  puerta,  á  U  dereelift;  otm  i  la 
isqnierd»,  eon  «ierro  de  eristiiles  y  tUUIm  .1>Uacos  al  ex- 
terior; pnerU  al  foncU).  HácU  U  d^i^eel^  meta  con  tapetr 
Terde,  reeado  de  escribir,  Ub^s  y  pa|)Qlef  y  «iUon  de  ba- 
qaeta  junto.  BntV».  de  etci^yola  sobre,  cornisas  en  los 
maros..  Al  fondo  fl^rupos  artísticos  eif  yeso  «sobre  pedestales 
y  mn  estante  eon  Nbros.  MaeUl^e. modesto.,,  Aparece  Leo- 
nardo en  el  sillón  apoyadp.  el  codo  oa  la  u^esa»  en  actitud 
reiexiva.  Robnstlana  entra  por  el  foro  ^^y^ndo  Un  perió- 
dico con  faja  del  correo. 


RSÍJKNA  PRIMERA. 

LBONARDO,   ROBUSTIAflA.  ' 

KoB.        (Ap.)  (¡Siempre  triste!)  (aúo.)  Baenos  días. 
Leona R.   Bien  venida,  Bobusliana. 
RoB        El  coDsahiido  periódico^ 

LeoNAR.    Está  bien,  (Lo  reeoge.) 

HoB.  NiDgana  carta. 

Leoíhar.  ¿y  María? 

UoR.    *  Se  leyantó 

á  las  seis  de  la  mañana, 

y  aún  »e  ocupa  on  despuchar 
los  mozos  de  labranza,  ^ 
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después  de  dar  instrucciones 
á  capataces  y  guardas. 

Leonor.   Otra  madre  en  lo  hacendosa. 

RoB.        una  mujer  de  su  cas». 

Lbonar.  Tipo  nobJe,  al  par  que  ingenuo, 
de  una  existencia  ordenada, 
que  sella  con  su  poesía 
los  recuerdos  de  su  infancia. 

RoB.        Es  verdad..   ,     ^     t  .  |    > . 

Leonab.  Tal  fué  mi  madre. 

¿Te  acuerdas  de  aquella  santa 
y  laboriosa  mujer,- 
afanosa  y  d,3svelada 
por  el  bienestar  de  lodos  . 
los  que  su  cariño  ampara? 

RoB         Dios  fa  tenga  en  su  descanso. 
Su  merced  era  una  alhaja.  ' 

LroiXar.   Digna  hermana  de  mi  lia 
Eduvigis,  ique  Dios  haya, 
y  que  educó  en  esiá  escuela 
á  María;  la  virgen  casta 
de  mis  suciíos  juveniles,  * 
hoy  á  mi  amparo  córtfiada 
por  su  madre  moribunda 
al  regreso  de  las  aras. 

Ron.        Pobre  señora.  (Se  enjuga  ios  ojos.) 

Lkonah.  jQué  dulces 

son  los  recuerdos  de  patria, 
familia,  hogar,  edtre  é\  tráfago 
de  las  pasiones  humanas! 

Roij.        ¿De  veríis? 

Leona R.    (Levantándose.)  .\fí  VOCaciou 

de  artista,  mfi  sed  de  fama- 
en  la  esfera  que  trazaron 
Fidias,  Ruonufotti,  y  taatas 
celebridades  que  el i  mundo 
por  SMuidiosesackoifl/ 
me  hicieron  abandonar 
esta  apacible  morada, 
contando  con  elfavor 
de  mí  tio,  el  marqués  de  Jatívu; 
desalendieodoí  los  ruegos 
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de  mi  madre,  y  aun  las  Jigrimas 
de  la  que  siendo  hoy  mi  esposa, 
era  la  mitad  de  mi  alma. 

RoB.        Bien  me  acuerdo;  y  que  por  poco 
se  nos  muere  la  muchacha. 

Leonar.  Pues  bien;  joven  exaltftdo, 
visionario  y  entusiasta, 
en  Madrid,  París  y  Roma, 
con  medios,  tiempo  y  audacia; 
alternando  mis  estudios 
y  mis  tareas  cuotidianas  - 
con  solaces,  experiencias, 
pasatiempos  y  borrascas; 
en  las  horas  del  taller, 
en  académicas  aulas, 
en  el  fesljn  bullicioso, 
en  la  fiesta  aristocrática, 
el  recue^'do  de  esta  villa 
y  la  imagen  de  esta  casa, 
humedeciendo  mis  ojos, 
mí  corazón  dilataban. 

KoB.        Pues  dicen  que  á  idos  y  muertos;. . 

Leo?í\r.   Pues  no  lo  creas.  Roboslfana. 
En  el  palacio  de  Oriente, 
'  en  Versalles,  en  la  placa 
de  San  Pedro;  y  en  Apoki 
y  en  Mnbille,  y  en  Nueva  Sirada; 
en  museos,  exposiciones,, 
templos,  ruinas  soJitarias; 
en  Lhardy,  cafó  TorLoní, 
hotel  Castello,  en  la  tasca, 
el  eslamíset,  la  grotta, 
contempJando  las  estatuas 
(le  Praxíleles  y  Rbodius; 
recibiendo  las.  medallas 
(le  arlísticxi  recompensas; 
en  agitación,  en  calnw, 
á  la  viva  luz  del  día, 
ó  entre  las  sombras  opacas, 
la  amable  reminiscrmoia 
<]e  este  pedazo  de  España, 
con  las  sombras  de  mi  madre, 
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de  mi  tía,  de  mi  amado!   '-■ 
tu  recuesdo... 
RoB.  .  Tam^oTo. 

Leona  r  .    Y  qué  mucha,  pobhe  títioiaiifi , 
cuando  el  sentimieúto  f^atffo 
60  mi  meóle  dibujatxa 
el  caserón  solariego, 
el  cabildo,  la  cabana,'   • 
el  huerto,  la  eraz,  el  nieho, 
el  mesón,  la  encrocifada, 
el  pardo  monte  á  lo  lejos, 
aquí  el  valle-  ele  esn>eraléiij 
rubia  mies,  umbríaí  arboleda^ 
manso  rio,  límpida»  agsas;':  -'  * 
la  encina  tradieional, 
distante  la  errarla  bkifioav!       < 
el  chozo  áM  oámfMsíno;' 
la  hacienda  Cía  CQltiv6s<  várra; 
y  la  torretpafroqniai 
con  su  cru2  y  sus  campana», 
destacándose  en  el  cénit  • 
cual  entre  arbustos  la  palma. 
RoB.        Así  tiene: ala  Haría   '     '  < 

pendiente  de  sa  palabra. 
LfiONAj^.  Ya  ves;  de  mis  ihisiones 

muchas  tengo  realizadas.'    • 
Mis  obras  han  merecid<> 
premios,  estima^  alabanzas; 
Unas  ornan  los.  altares,     -^ 
otras  las  ré^'as  estancias; 
las  academias  las  tienen 
para  ejemplo  y  enseñ^nBtt;' 
de  insignes  hombres  imágenes 
en  sus  pedestales  al^an; 
en  templos^  teatros,  casinos, 
mi  reputaebn  consagran; 
y  en  modebs  de  escayola 
y  en  reproducción  de  pasta, 
popularizan  mi  nonrbre 
á  humildes  fortvnas  francas. 
RoB.        Es  mucha  verdad. 
Leonab.  Con  todo, 
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yo  te  jofo»  bobastiaDá, 
que  me  pesa  de  mi  gloria; 
que  mi  paaado  me  eafiída; 
que  la  evidencíame  bastía,  • 
y  envidio  la  tída  grata 
del  que  nace,  vive  y  muere 
vejetando  ^m^  4)hQtA. 

ftoB.        ¡Qué  rareza! 

Leonah.  Tú  De  sabes 

áqué  precio,  y  con  qué  cláusulas, 
et.  demonio  del  orgullo 
calma  ardientes  esperanzas. 
Tú  no  sabes  en  qué  redes 
de  espesas  y  fuertes  mallas 
aprisionan  albedrios 
que  fe  y  entusiasmo  inüaroan. 
Tú  no  sabes  cuánto  oprimen 
lazos  de  afección  simpática; 
luego  esposas  en  tus  manos 
y  dogal  en  tu  garganta. 
Tú  no  sabes  qué  es  la  vida 
cuando  realiza  la  fábula 
de  Tántalo^,  y  h  ventara 
la  ves  sin  poder  gozarla. 
Pero  señor... 

Tú  no  sabes, 
pobre  mujer... 

iXios  me  valga! 
El  inñerno  que  aquí  ruge 
y  el  edén  que  ésta  sonabei. 

(Señalando- al  petho  y  &  la  cabeza.) 

Es  lo  cierto,  don  Leonardo, 
que  usted  no  es  dichoso . 

(Con  inquietud.)  C&lla. 

Y  qué  bien  pudiere  serlo 
con  una  mujer  tau  guapa, 
tan  buena,  tan  laboriosa, 
y  que  con  delirio  le  ama. 

f.EO.NAR.    Procuro  facerla  feliz . 
ocultándole  mis  ansias. 

RoB.        Pues  el  disimulo  es  vano 
á  mi  ver;  porque  ella... 


BOB.     ' 

Leo.nar. 

ROB 

Leonar. 


RoB. 
Lkonar. 

ROB. 
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Leonar.  .  Acaba. 

RoB.        Es  decir,  «Ha...  Allá  voy, 

(Dirigiéndoise  lkáei8:|«  ixiquierda.) 

LeoNAR.   Escucha.  Atiende»  ' 

RoB.  Me  llama.  <stii«.) 

ESCENA  H. 

LBOKaRDO. 

Tiene  razón:  no  he  sabiaa  . 
mis  penas  dí$iu)ular, 
y  María  eaila  y  padece 
las  resultas  de  mi  ^fan.  i 

Pero  ¿cabe  disimulo         ,:.    . 
en  mí  situación  fatal; 
bajo  el  pe-^o  de  un  deber 
aceptado  y  sin. llenar; 
bajo  fundadas  sospeqhas 
de  cobardía  ó  deslealtad;     , . 
bajo  un  amago  de  muerte, 
que  pena  justa  será?  . 
Estrella,  Estrella.  Tu  noi^bre, 
signo  de  fatalidad , 
con  caracteres  ^e  fuego 
grabado  en,  mi,  ineate  está. 

(Se  sienta  con  aballiniento.) 

Y  sí  al  menos  la  victoria 
coronado  hubiese  el  plan; 
si  prosperase  la  causa 
de  mi  abandono  á. pesar, 
el  éxito  de  Ja  empresa,      ¡ 
del  triunfo  el  lauro  inmortal, 
enardeciendo  sus  ánimos 
en  febril  actividad., 
de  apóstatas  y  de  tránsfugas 
los  vinieran  á  apartar; 
^  pudiendo  vivir  yo  entóaces   ' 
olvidado,  oscuro,  en  paz,. 
y  con  la  gloria  del  arle  ,  , 
redimiéndome  quizás. 
Pero  nada;  ni  el  desprecio 
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pu^de  este  abismo  salvar,  (co^e  e)  peiiódi 

Funesto  papeH  Sus  páginas 

tortura  leota  me  dan 

con  desastrosas  noticias 

de  acerada  brevedad. 

Ayer  Juan  Hocaea  Osuna; 

Ginés  Paez  en  Ciudad-Reai; 

Alberto  Buil  en  Garmona; 

Mortadela..  ¿Qué  pensarán 

de  mí^  que  vivo  ^egnro 

y  libre  de  todo  azar; 

mientras  etlos,  respondiendo 

al  compromiso  efícaz, 

apóstoles  de  la  idear 

qne  juramos  impulsar 

con  la  palrn^  4e  Los  mártires 

tocan  á  la  eternidad? 

Me  creerán  cobarde,  indigno, 

despreciable...  T»!  vez  más. 

Traidor...  ¡Ay!...  Peor  qae  la  muerte 

es  esta  YÍda  infernal.  (Pansa.) 

Veamos,  en  fin,  lo  que  anuncia 

el  periódico.  (Rompe  la  (aja.)  fin  verdad 

que  Estrella  no  roerejcía 

tan  negra  snerte»  (leyendo.)  «Se  vn 

>á  someter  á  iuan  Roca 

>á  un  consejo  militar; 

«dados  los  antecedentes 

»de  este  enemigo  tena'/ 

»del  érden,  qfue  los  castigos 

»Q0  bastan á  escarmentar.» 

Pobre  Boca!  Inquebrantable 

es  su  fe^  sereno,  audaz... 

Sigamos.  (Lee.)  «Según  noticias 

»de  nuestro  corresponsal, 

«ha  conseguido  evadirse 

•de  la  cárcel  de  Alcalá 

»el  llamado  Mortadell, 

wdemagogo  catalán . » 

Mortadell,  ciego  creyente, 

de  estrella  el  primer  secuaz, 

iriflexible  en  sus  propósilos, 


Co 
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fanático.. « (urantáadose.)  ¿Sí  él  será 
el  ángel  de  Is  venganza 
consagrado  á  castigar 
defecciones  y  tránsfugos 
de  la  oculta  sociedad? 
Me  faltan  espacio,  ambiente. 
María  llega.  Á  no  áúáttr 
conocerá  en  rai  semblante 

mi  turbación.  Aquí  está.  (Cb^e  el  sombrero.) 

Gyitemos  su  presencia. 

¡Ay  del  que  huye  de  su  hogai*! 

(Sale  prceipitadAmMité.)      •   ■    '•"• 

ESCENA  III; 

MARÍA  y  boMishaiva. 

María.     (Ap.)(Se  fué.) 

RoB.  Las  cuatro  fenéigas 

de^  yero  están  prevenidafS) 

y  el  rubio  de  Pregenal 

viene  á  cargar  la  oéniea. 
María.     Está  bien.  (Sp  sienta.)'' 
RoB.  Juan  el  hornero 

« 

que  manda  por  trigo  avisa, 

y  no  ha  pagadtí  la  Carmen 

la  docena  de  gailtnas: 
María.     ¿Y  qué  más? 
HoB.  Con  Juan  el  Gano 

mandé  un  socorro  á  Lucía; 

y  ahí  tiene  usted  el  imponte 

de  la  arroba  ide  eht<^ina.    < 

(Le  entrega  dinerd  eavaelto  0a  palket.) 

María.     ¿Vinie^'on  por  el  aceite 

para  el  Cris:to  áe  \a  ermita? 
RoB.        Si  el  jueves  aJ  eíipiliero     : 

se  lo  despachó 'usted  misma. 
María.     Es  verdad. 
Ros.  Cuando  yo  digo... 

María.     ¿Qué  dices? 
RoB.  Frases  antiguas,  ' 

viejos  cantares,  proverbios 
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rancios;  Ins  cosas  roías. 
María.     Esta  RobustiaDa... 
RoB.  ^íeropre 

de  chacota.  (Ap.)  (¡Pobre  niña!) 

(Sale  -por  U  puekria  del  foro. ) 

ESCENA  IV. 

maaIa. 

Madre  que  en  la  eternidad 
gozas  del  jasto.el  favor «    ^ 
pide  para  mí  al  Señor 
fortaleza,  dignidad; 
que  pI  dolor  que  me  aniquila 
un  misterio  á  todos  sea, 
y  que  I^eonardo  me  crea 
feliz,  contenta,  tranquila. 

Y  aunque  muera  lentamente 
nadie  advierta  mis  enojos 
por  el  llanto  de  mis  qjof}, 
por  la  nube  de  mí  frente. 

Mi  única  felicidad     « 
era  en  el  mundo  su  amor. 
No  roe  la  otorga  el  Señor?  , 
llágase  su  voluntad.  (Paasa.) 
¡Y  ser  la  esposa  del  h^Mobre 
de  nuestro  ser  sólo  dueño^   . 
y  en  1/1  agitación  del  sueño 
en  sus  labios  oír  un  Donibre! 
Nombre  querido,  que  invoca 
^     á  otra  mujer^  quizás  bella;, 
joven,  elegante...  Estrella... 
jAy!  temo  volverme  loo».  ^' 
No  son  supuestos  agravios, 
ni  puro  accidente  es  esto, 
porque  ese  nombre  funesto 
tres  veces  sonó  en  sus  labios^ 

Y  que  de  ese  nombre  en  pos 
veo  del  demopio  la  liuella, 
que  pensando  en  e^a  Estrelja... 
Jesús!  Perdóneme  Días.  ( Pausa. > 


—  16  - 

Y  él!...  Ausente  de- raí,  es  llano 
que  otros  vínculos  .."  preciso; . 

•  y  tal  ?ez  por  corapromi.so 
sin  su  ttmor  me  dio  sil  .mano. 
El  sudor  mi  frente  inmunda. 
Ya  su  palabra  empeñada, 
viéndome  desesperada,     ■ 

á  mi  madre  moribunda, 

se  resignó  y  dijo — sea:— 

y  su  corazón  vacío 

esrá  para  mí.  ¡Dios  mió? 

No  puedorcon  esta  idea. 

Leonardo,  Leonardo,  no 

conoces  mi  intensa  llama; 

porque  esa  mujer  note  ama 

con  el  frenesí  que  yo. 

Yo,  maldiciendo  á  esa  Ksirella,. 

anhelo  el  final  reposo, 

para  que  tú  seas  dichoso 

si  puedes  serla  con  ella.  (Paasa.) 

Mas  él  que  ignore  el  afán 

que  mi  corazón  conmueve,    . 

cubriendo  un  flíiaoto  de  nieve 

el  cráter  de  este  volcan.  (Levantándose.) 

Vuelva  á  su  secreto' espacio 

el  dolor  que  aquí  se  anida; 

•  y  siga  el  ctfrscf  mí  vida. 

PaNC.         a  la  paz  de  DÍÓS.   (Á  la  puerta  ) 

María.  PanenHiio   ' 

(Transición  rápida.)- 

•KSCENA  V. 

MarÚ  y  P/.NCRACI0. 

Panc.       El  mesrao,  sefmfíi  min. 

Oslé  tan  güeña,  tan  sania, 

tan  contenta.  Kso  lo  cania 

la  propin  fílosumía. 
María,     Es  perspicaz  por  lo  visto. 
Pa>t.       No  me  gusta  presumir. ' 

pero  vamos  al  decir, 

que  yo  siempre  he  sío  mú  listo. 


María 

Panc. 


María 
Paííc. 


Maeia, 
Pawc. 


María. 
Panc. 

María. 
Panc. 


María. 
Pawc 
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¿Y  ftl  parióme? 


B|jeoo. 


I  <■      )••!.>      t< 


.J  f 


Yo 


,  I 


lo  topé  daqiü  i  im.\ííif^,mt**: 
mos  dimps  uiv J^q Wiv,     • 

pero  D,o,mp,^repaíPÓ v,, .,  ,i  /» 

Para  aJaHjufp|,.^^i|.aiipra. . 
A  lleDarse  bien  lQft,^i|«i>o&|. .    .   < 

como  de  antaño,  señora? 
Oescansa.       /  /  j*  r  * 

t'iene  acá  abajo 
la  gloria,  Sp,IWVcr  y.  p^'ima.; 
y  el  hombre,  varaos,  se  arrima 
á  otra  cia^e  á^  (nbaip. 
¿Y  Lola?  ,. ..,,  . , 

Pe****»  ...'  . 
ha  ynelto  antier» 

.¿Mej<vad^?     i   i 
Con  esa  cría^»i  malvada 

la  probe,^  b?;paestOjftfrog. 
•YcojíwjiíípA^i^fieoílp;;,  ,.  ^  ,, 

se  le  pegfi  el  *jentre  alJopao, .. 

porque  el  chi<?p  trjga  c^oqmi 

^í  ,Vm^W^9^  f^  Hacienda, ..  ,>  ..  . 

Y  no  se  í^Tiení^^ifflz^  .„..  ¿^.  .'./ 
manque  la  nf ||di^,#e,|^ge:  . 
venga  teta,  y  no  transipt  .    .  y 
con  sopa9 ,^i¡  j^I  Jt>^ir#n . 

Y  porque  el.rapaz  no>ef)fcr;pf,i 
la  madre.  ca.a.é|  s^fKHí^^ . . 

y  allí  está  (^upa  qpe.cbupí».    ... 
y  aluégo  dij^goe  ^ne  dt^ri^e, . 

Es  lo  quft,rtjfifí.flfti  PaC^;       :M   . 

«esematjjfl^ggioes.tftnfo:  ,;.  ... 
venga  el  arrí^^?;^,  j  pront« 
le  hago  dici^fítí^  í^a.»     . 
¿Me  trae  carta? 
^Dándoselas  j.     Y  up  encargo, 
más  unos  malaca^«nes^      , 
y  muchísmas  despresioñ^^, 
y  que  escrjbirá  m^s  largo. 

2 
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MieDtras  se  vácín  la  cesta, 

con  su  permiso  me  asiento:  (lo  hace.) 

escribe  osté  en  un  momento 

y  rae  llevo  la  rlspuesta. 
María.     Que  tardaré  poco  fio.  (Saie.) 
Panc.      Que.  no  «tengo  prisa  advierto. 

(canta*)  cDíez  años*  dtspues  de  muerto 

y  de  gusanea  eomío, 

letr^os.,.» 

ESCENA  VI. 

PANCRACIO  y  LEONARDO. 

Leonar.  Felices  días, 

l^accracio.  ,  ' 

Panc.       (Levantándoaa.)  Le' vide  ya 

en  esa  calle,  onde  eátá 

la  taberna  de  Nlutías. 

Tomo  la  calle  de  Lara,  '     ' . 

y  en  la  esquina  de  Canuto, 

¡zas!  y  osté  dijo:  «¡qué  bruto! i) 

pero  no  volvió  !u  cara,   '*^'   • 
Leonar.  Oh!  pues  no  le  conocí 

á  pesar  del  encoiitron.  (se  sienta.) 
Panc.       Ya  sé  que  esa  dest)resioü 

no  la  dijo  oslé  por  ibí. 
Leonar.   ¿y  qué  tal? 
Panc.  Vamos  tirando^ 

7  no  faltan  desazones; 

porque  estas  contrébuciónes  ' 

mos  están  anequilando:  ' 

pero  mientras  uno  viva 

la  esperanza  lo  mantiene^ 
•       y  el  trigo  a!  fin  se  sustiene 

y  la  cebáa  va  pé  arriba; 

y  si  el  cerdo  va  á  valer ' 

y  cuaja,  y  se  despelota/ 

como  dé  bien  la  bellota 

ya  tendremos  que  comer. 
Leonar.    ¿Y  por  allá? 
Panc  El  alguacil 
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estalla  «oociie  cootando 
que  paece  están  reforumlo 
atoa  iiGoardia-ceTÜ; 
7  el  tío  CaHiamas,  el  sordo, 
qne  es  un  troeba  no  eonoit, 
dijo  que  andaba  «o  roaran 
de  qae  va  á  haberla  y  eo  gordo. 

Leona K.   ¿Y  de  novedades? 

Paptc.  Hay 

que  tenemos  cura  uñero; 
buena,  presóme  mancebo; 
se  llama  don  Blas.Garay. 
Llegó:  el  borabre  se^ha  enterao 
de  que  hace  fecha  que  habla  ; 
*    por  allá  una  cofradía 
de  Cristo  cracífieao; 
y  yo  no  sé  qué  past» 
que  del  Jueves  santo  á  orilla 
prendió  fuego  en  la  capilla 
y  la  infigíe  se  quemó; 
y  como  le  quea  la  plata, 
dos  casas  y  una  heredad, 
hüsm  un  Cristo,  y  la  berroan(|ad 
de  hacer  que  se  ajunle  trata, 

Leonar.  Buen  proyecta. 

^^^^'  Ayer  entró 

en  la  iglesia  un  breve  espacio.  . 
Vino  el  cura.— «Hola,  Pancracio, 
fyüé  UI?»— Pa  servir  á  oslé. 
—«¿Y  sales  boy?» ^Sin  falencia, 
y  las  malas  tQOgo  uncías. 
—«Hombre,  bueno;  bien  podías 
hacerme  una  deligencia.» 
-7¿Y  cuál  es?— aRatre  lOtros  cuantos 
que  tengo  para  mi  idea, 
ve  á  don  Leonardo  Correa, 
que  hace  imáogenes  de  santos.» 
— Bueno»— *aV  di  que  m^  intereso 
un  Cristo  suyo  en.  tesjer, 
y  que  80  ocupe  en  hacer 
el  eúquís.» 

í^EoifAR.  Rlcníquift. 
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Panc.  Kso. 

Leonar.  Bien:  el  modelo  hasé  yo. 

¿Y  va  el  serv»r.;«uairtoió.yiTo? 
Panc.       Yo  do  ride  al  premiliro 

que  hiiitt  siglo  que  se  quein<>. 
*  Pero  en  el, quia  dimos  ya. 

Se  maada  vivo  ¿no  es  cierto? 

y  sí  les  apaña  ratwrto    - 

que  ellos  le  máteD  allá. 
Leonar.  ¡Qaé  enormidad! 
Pa-nc.  '.'Sí  señor, 

y  á  mi  poeo  se  me  escapa. 

Debajo  de  nlBla  eafte 

se  encuentra  .un  buen  bebedor. 

ESCENA  Vn; 

t 

DICHOS  y   MARÍA. 

María.     La  respuesta,  j  Robustfirin     '    ' 

varios  encalcóte  lela Jmresta 

para  Lola  y  doíi  Ramón 

á  qníeri  áé  memorias  ñuestriíl. ' 
PANC.      Hlstimando. 
Maria.      •  En  la  CíVcitfa  '     '      * 

el  desayuno  le  espera. 
Panc.       Viva  oáfté  ítiil'áños.  Conqtie  (Á  ¿yonardo.) 

qde  seíi  el  CrhVo  cosa  buena..  '  ^ 
Leo.nar .  Buen  apetito;  (Se  leVáñta.) '.  ' •  '• 
María.  '  \"  '  Búeft' tiájé;  '  '  •""* 

Panc.      Haiga  satói  Hasta-  la' vufelta.    "'  ' 

(Sale- í»¿t- fel  l^rií)     »J'    '   '     ^     '^^     \ 

Leonar.  María.   '  •  "^-v-      "«  '»    '-•     '^'^ 

María.  '       tiebii^dr' 

Leonar.  (Observándu^aJ)'  '"  Tb^'etícuérití'íy* 

algopáKda./*^  "'     ••    / 

María.  •  '¿f)é>«ras?  .  • 

Leonar.   Pero1íOtfHes'*yste  acaban      '    "" 

mis  observaléibnes,  pérfida.'  '  "^' 
María.  ¿Porqué?  "  '  *.  ' "'  'i  < 
Leonar.  Porque  tu  éoÉftiiét  '  ' 

me  trastorna;  imi^^ásliíjena. 
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Si  estoy  alegre,  es  el  coKno 

del  bíenestai*  «n  Ja  tierinf 

sí  meiaucólico/ütí  tay»       '  i      - 

do  luz  quo  ^ence  la  niehla. 
María.     Lisonjero.  •      o'»,'^-*'    :• 

Leona  H.  Oye;  es  preciso 

trabajar:  bqsbi  dft'lxiHj^ 

Desde  luañaDá  empezam<>s. 

(Ase  la  p^anp  da,.M^rÍ9>) 

María,     ¡empozamos! 

Leona R.  Mi  tarea  i 

es  modelar  Ju.  rel;rat0r    * 

hacer  tii  busto  de  pierlrH. 

María.     Leonardo.  (EntAraecid^oV  I 
Leona R.  Sí;  quo  no  basta,,   .  , 

á  ini  a!nor  quo  U)^  pn^^ft^^ 

(fue  doble  fleyoa.  tfi  ^\mig^l 

mi  corazoo,  mí  fCfibej^;.  .  \  V 

Es  precíso'que.dHs  m^pos 

labren  copia  tao  perfecu  •         . .  •• 

en  mármol,  -qua^./dareH^éiioi; .    . 

que  en  mi  sf^r  4]un},tq,  Imei^i,  (Aivazándoia.) 

¿Llorát? 
María.  Dejante  Uprnr^  .'tf   .....  . 

que  C3  de  dícíiá  y  no  depenubj,  ',     .       , 
Leoxar.   Vamos,  María;  que  no  quiepo   .  , 

copiar  Dolorosa^b  ^a; 

(Enjttg'aDdn  SQR.  Ittgriivas.  )    *' 

sino  tu  tipo  dé  siempre: 

cara  oval,  dulce  y  serena,  .    • 

donde  un  alma  noble  y:ptJra>   .  , 

francamente  se  refl<'ja. 
María.     Y  que  para  ese  relrftt(>  .  f 

cuento  con  alhajas  nuevas.. 
Leonar.  ¡Cómo  asU  »   r 

María.  Lola  me^.cuv^' 

de  Badajos  una  ofrenda. 
^  ¿No  reparas? 
Leonar.  ¿Y  qué  es  ello? 

María.     Kstos  zarcillos. 
Leonar.  Te  sientan 

muy  bien. 
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Hap.ia.  y  de  últinra  moda; 

de  los  que  llaman  de  estrella. 

LeONAR.     (Ap.)  (¡Nombre  fatal!)  (Aparándose.) 

María.     (Ap.)  (|FataI  nombre!) 

MORT.    'Há  de  casa!  Con  licencia. 

RSCRNA  VIH. 

MARÍA,    LEONARDO,   MOfiTADISLL. 

Leonar.    Mortadell. 
MoRT.  Adiós.  Señor»..: 

Leona R.   Mi  esposa. 
MoRT.  Joven  gentil. 

María.     Cabal  jero... 
Leona  R.  Un  camarada, 

de  mis  cursos  en  París, 
discípulo  de  Courbet 
y  admirador  de-Datid. 
MoRT.     Poco  detpnerme  puedo, 
que  me  es  forzcso  partir 
después  que  hablemos.         ^ 
Leona K.  Confio 

en  que  almorzarás  aquí. 
MoRT.     El  asunto  que  me  trae 

es  urgente. 
I^ONAR.  Departir 

podemos  mientras  disponen      »•   ■ 
el  desayuno. 
MoRT.  Sea  así. 

Leona K.   Querida  María... 
MariX.  Descuida. 

Caballero,  permitid... 
MoRT.     Señora... 

María.     (Ap.)        Tipo  sombiío.  (Váse.) 
MoRT.     (Ap.)  Tipo  Simpático. 
Leonar.  Ka  fin... 
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ESCENA  IX. 

LBONARPO  y  MORTADELI*. 

MóKT.      Bn  fin  todo  está  perdido; 

de  una  cárcel  me  lie  fugado; 
de  muchos  abandonado 
y  por  un  Judas  Tendido. 
Roca,  Bail,  López,  MarbeHa, 
vieron  abortado  el  plan, 
y  en  calabozos  están 
los  buenos  hijos  de  Bstrella. 
Hoy  el  déspota  gozoso 
el  hilo  á  la  trama  corta, 
y  espera...  Mas  ¿qué  te  importa 
nuestro  mal  sí  eres  dicíioso? 
Leonor.   No,  Mortadell;  mí  existencia 
truecan  en  suplicio  lento 
nubes  «n  él  pensamiento 
y^sombi^as  en  la  conciencia. 
MoRT.     Me  espanto  de  tu  egoísmo. 
LEO:<fAR.   Jaime. 
MoRT.  *^No  pudiendo  ser 

feliz,  ¿por  qué  á  esa  mujer 
has  arrastrado  al  abismo? 
Leonar.   Ella  fnó  mí  amor  primero. 

¡Qué  digo!  Mí  so^O  amor. 
MoRT.      Eras  un  conspirador 

sin  voluntad  y  sin  fueró: 
Leonar.   Vine  á  cumplir  con  lealtad 
mí  comisioQ,  pero  al  cabo... 
MoRT.      ¿No  sabías  que  eras  esclavo 

de  una  oculta  sociedad? 
Leonar.  Hallé  cercana  á  morir 
á  la  madre  de  María, 
que  era,  Mortudeli,  mí  tía. 
¿Qué  hubiera^  ííecho? 
MoKT.  Partir. 

Leonar.   Jaime. 

MoRT.  Extraño  que  te  asombres 

estando  iniciado  en  todo. 
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No  se  juega,  d  e  e§e  modo 
con  la  vídaiíe  los-Kwíiíris; 
que  en  la  histórica  epopeya 
que  del  líVanW'WSntíefeV^ííh', 
si  no  se  va  al  capitolio,  ^,  ,.   ^  ^^  .,  , 
íe  va  á  la  roca  Tarpéya.    .,     ,  ,  . 
Por  la  unión  qI  Ijombre  e^  tuex|.e, 
y  se  gana  la  partida      ,  .  ^^^^      ^  ., 
sabiendo ju^arJávidi|   -'    ,    ..,„,, 
sabiendo  aVi*ostrar  li|  r^üepíe. ,..,. , 
Hechos  ya  los  acomód9S, 
4lado  el  instante  oportuno,      , 
uno  que  doserlo,  ese  uno  .  i,   .  . 
es  un  traidor  para  todos. 
•Leo.nar.  Mátame,  y  así  me  ofreces 

blanco  de  ejemplar  cnsligp. 
MoRT.      ;Desgracia<lM!  Aúq  soy  tu  amigo    • 

aunque  tu  no  to  nsereces^  ., 
Leo.nar.   Mortadell,  mientras  que  pasa 
el  furor  de  la  tormenta, 
quédate;  conmigo  cuenta; 
seguro  asiló  es  raí  casa.  ,,| 

MoRT.      ¡Imposible!  « 

Leonar.  .  No^cre^ii.f^l..  ,       ..  • 

MoRT.     Voy,  suceda  To,  que  (juiera,  y 
hasta  ganar  la  poniera,       .. 

del  vecino  Portugal.  •  •         .  n 
Leonar.   ¿Sabías  que  moraba  aquí?         ^* 
MoRT.     Llegué  ai  pueblo  esta  mañana, 

y  asomado  á  una  ventana 

del  mesón  pasar. .te  vi. 
Leonar.  Dispon  de  mj  como  quieras. 
MoRT.      A  sacrificios  renuncia,. 

Esta  barba  0)6  denuncia^ 

necesito  unas  tijeras, 
Leonar.  I£n  mí  alcoba...  -    ,. 

MoRT  Misapurpg 

pronto  remediados  hallo. 

Dame  un  pase  y  un  caballo, 

una  e^opela  y  cien,.durps. 
Leonar.   Los  oos  saldreiQOS  cu  cqcUe, 

Se  avisa  al  guarda  Bartolo 


_i8_ 

y...  .  . 

MoRT.  Nada;  salgo  yo  sulo. 

Leona R.  Mañana... 
IMoRT.  ^drlo  ftstaí  noche. 

Leonar.  Pero  ia  razón  no  eocueiQtro 

de  ese  plan  ejecutivo. 

MoRT.  Tú  uo  eres  reo  fugitiyo. 

Lronar.  Es  verdud. 
Moax.  Vamo^  adeujlro. 

(Entran  por  ,U  derecha.. ) 


^■1  ' 


ESCENA  X. 

MARÍA,  después  ROBUSTlAlfA.  '^ 

María.     No  eslán,  y  el  tipo  ínniestro 

de  ese  hoftrbré  me  tiene  inquieta; 
y  por  eso  á  RobttstiaD» 
he  prevenido  eü  resertH  '-'^ 

que  n(Vtl^ei  entrar  á  nadie 
sin  que  antes...  '•     * ' 

Roe.  Señora.  '  •' 

María.  «  CoeilW.   * 

Rúe.        Uq  señor  de  barba  blatfca.        '  ' 
de  traza  como  extranjera,  =' ' 

aire  altivo,  voz  sonora,     ' 
para  .entrar  pide  Kcehciá; 
y  Como  usted...  • 
■♦Uria.  ¿Dio  su  nombre?' 

RoB.        Me  ba  entregado  una  tarjeta. 
María.     (Leyendo.)  «Jorge  Leski. o 
Roe.  Y  «1  dtíCSrle 

que  esperase  la  re^pUMa       '  '   > 
rae  dijo:— «Anuncíele  uated   •'   "» 
que  soy  el  padre  de  Bstretlaoi'    ' 
María.     (Ap.)  (Da  Estrella!)  1 

^OB.  Ajofuardandoestá. 

María.     Que  pase.  •  ' 

ROB.  Bien .  (Sale^ ¡Jjdr  el  foro.) 

María  .  D(d  ésta'hedha  • 

á  t  otla  costa  averiguo 

b  que  tanto  me  interesa.  ' 


'  f 
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ESCENA  XI. 

MARÍA  y  I.ESKI. 

Leski. 

Joven,  adiós. 

María. 

Caballero... 

Leski. 

Basco  á  Jaime  Mortadeil 

que  bá  poco  entró  en  esta  casa 

y  en  verle  tengo  interés. 

María. 

Presumo  que  sea'un  amigo' 

de  mi  marido ... 

Leski. 

Tal  vez. 

Y  sin  pecar  de  indiscreto 

¿Tuestro  marido  quién  esf 

María. 

Leonardo  Cprr,fa. 

Leski. 

.£scu|tQr 

y  artista  de^gran  valer. 

María. 

¿Es  usted  su  amigo?.  . 

Leski. 

Un  poco; 

allá  en  Madrid  lo  traté; : 

y  por  cierto  que  ia  fecba 

es  reciente,  casi  ayer,       ^ 

y  advierto  .que  están  ustedes 

en  plena  luna  de  miel. . 

María. 

Ay!  la  antorcha. da  bíifienep 

t 

mal  pudo  resplandecer 

/ 

entre  eljiparato  fúnebre 

de  unh  madre. 

Leski. 

Golp^  cruel! 

María. 

Ademas  era  Leonardo 

mí  primo;  de  mi  niñez 

el  compañero;  la  historia 

de  Marsilla  y  de  Isabel-.. 

Ll^KI. 

Mas  con  otro  desenlace. 

María. 

Pido  á  Dios  que  se  lo  dé. 

Leski. 

¿Recela  usted?... 

María. 

Caballero, 

¿se  puede  amar  sin  t^siner? 

Leski. 

Felicito  al  escultor 

por  ser  dueño  de  tal  bien.. 

María. 

Rs  usted  muy  bondadoso. 

—  27-  — 
LisKi.      Y  algo  por  cansa  de  ustedr* 

ESCENA  XH. 

DICHOS,  LEONARDO  ^  HORTaDILL. 

9 

Leonar.  (Ap.)  Cielos! 

MoRT.  El  padrs  de  Estrella. 

LssKi.      Jaime,  Leonirdo,  aqoí.estoy, 

de  mis  hijos  tras  la  huella. 
María.    (Ap.)  (Oculta  á  escnehartos  Toy.) 

(Entra  y  curra- Ki  puerta  éñ  crbUles.) 

Salvados  Roca  y  Marbella. 
Hice  cuanto  cabe  hacer 
en  este  Ir^nce  fiítal; 
roas  pasar  es  menester 
mañana  al  amanecer 
la  línea  de  PortugaK  • 
De  allá,  pues  qae  inferné  ardid 
frustró  el  golpe*  en'  esta  zona^ 
entraremosé'lalid*  t      ' 
le?antj¡Ddose  Madrid   ' 
y  Valenciii  y  Barcelona. 
Te  buscaba  ansiosamente 
y  logro  al  fin  encontrarte. 
Jaime  Mortadell,  prevente 
á  acaudillar  nuestra  gente. 

MoRT.      ¡Y  iros!... 

LssKi.  Yo  voy  á  otra  pirte. 

El  húngaro  se  concita 
contra  el  croata  y  el  cosaco, 
y  en  armas  se  precipita 
contra  el  imperio  austriheo 
que  protege  elmosco^ta. 
Allí  peleará  esforzado 
.  el  polaco  Jorge  Leski, 
contra  el  poder  execradui :: 
de  los  que  han  despedazado 
la  patria  de  Juan  Sobieskí. 
Allí  el  hombre  encanecido 
de  santa  bausa  en  fiívor, 

\  morirá  como  ha  vindo, 
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al  lado  Sel  liprimlrfó'  :       '       '  ' 
y  enfrente  der  opresor. 

MoRT.     Dejadme  utív  mr  destino 

por  siempre  al  vuestro  en  la  tíerrii . 

Lkski.     Dífere{4|9  €^>iittestrQ.^iio;  i   ^.  f 
yo,  perpetuo  peregrino, 
afrento  más  larga  guerrti. !  •:       ,^, 
Hijo.de  QQ  pueblo  desliedlo 
por  tres  águilas  :en  irofKL,       '{'I 
nunca  estaré  9atísft;eho,      •:*    ' '    >  > 
hasta  orraí^  tñ  Europa .  .  / 

la  libertad  y  el  derecho. 
Yo  soy  el  uegrü  fáiilajíraa^  /  '.r: 

cuvo  contorno  soáibrío    u  ■  ■      »  í' 
en  noches  de  ínsóiútíia  pasm»    *  . 
á  un  Luís  Onceno,  t;ue  el  asma  '•>> 
hunde  en  el  sepulcro  frió.        >  .     . 
Yí»  soy  quien  veda  gozar 
al  déitpota  stir  ])esftref ;         .     :     i 
esa  mano  que  4  trazar    .        c  >'  ' 
vino  él  Mane  Tháoel  Ptutresr.    «   : '  ;  » 
a  vista  de  Balta^r.  ..« 
Soy  el  viento  que  adormido 
permite  la  eslaeton  bella,     ' 
más  que  luego  emliraveeidoy  :  '  > 
con  aterrador rugiidO'.   .      ^  ■  !•  i/.(. 
desgaja,  tro.nchaj  atropella.  i        .  t. 
Honda  sima  vengo  á  ser,      .1    ..   •' 
en  que  el  tiempo  lia  d»í  perder 
á  quien  la  justicia  agobia, 
para  fundar  su  poder       ■ 
eo  el  orden  de  Varsovia. 
Soy  en  mf  larga  carrera,  * 
ruda,  azarosa  y  activa, 
la  voz  vibrante  y  severa 
que  profiere  el  primer  muera, 
que  estalla  én  el  prím<)r  viva. 
.    Soy  el  m6vil  de«]a  ac4:t0Q         = 
contra  elrtiranu  empeiía4a;  :'  •>  t    * 
la  suprema  dtrecoion,   '    .m:   ••  .''' 
que  escribe  enlá  barricada'  n     v 
*(pena  de  muefteai  totfra»^»  • 


Soy  ese  que  el  BQti«ien> 
cuenta  que  en) barrio  guerrero, 
de  escombruMKeivel  residuo,  , 
se  halló  mui^rU)  i  ao  iodivídui^ 
al  parecer  exir9DJero« . 
ese  que  alza  el,  eslaodact^ 
y  los  peligros  ci^parte, 
y  á  un  pueblo  sus  Xneroe  da, 
que  obMeDe.el.Ariunfo  y  se  va 
á  combatirá  otra  parte; 
ese  que  icoq^Ao  encoülrado, 
es  al  cejpc^nterio  en  119     ..  •     , 
carro  de  carga  lle?adOy 
y  de  todoA  igii^flo  ,    , 
yace  ea  b  fpsa.eMiiiHi. 
Vencidít^la  ap^^8ioI^  viU 
raza  más,  o^le  y  .wíl         .      ,j 
con  los  grillos  enmohecidASa     / 
alce  col,MMijtta  á  i?so8  mil . 
mártires  defconocidos. 

MoRT.     Vamos,  señor. 

Lkonar.  Ua  mpn^eoto.  , 

Leski.     Habla. 

Lbonar.  Sigs^ífia  coaquista 

profundo  f^r^pi^ptiqQfceAto,    . 
pronto  á  s^g^airos  ipp. siento.. 

J^BSKi.     Purp.  e^p^9^mo  de  artista. 
'  En  Rom^iPjfuris,  Ma^l|a« 
ese  enti^mi&o  te  iab^a 
e1.ies]li¿wa  que  boy  te  sella. 
La  spcif^f)  dje.ljí^  ti^slr^ila  ^ , 
te  devuelve  tu  palabra. 
No  es  comuD  juntar  la  fe 
con  el  valor  temerario, 
y  ejemplo  en  Cristo  se  ve: 
sólo  un  discípulo  fué 
á  la  c&mbM  del  Calvario. 

Leonak.  Será  mi  postrer  desliz; 
y  en  todo  evento  infeliz 
contad  con  mi  fe  obsequiosa. 

Leski.      Mucho  merece  tu  esposa; 
hazla,  Leonardo,  feliz. 


-^so- 
por la  ¡ngédua  sencillez 
que  en  su  mirada  destella, 
estima  consigue  y  prez: 
recuérdala  alguna  vez 
al  viejo  padre' de  Estrella. 

(María   abréf  la  poerla  de    cristales  y    se  (Haige  á. 
Leski  con  viva  emócton.y 

María.     No  permito,  noble  anciano, 

que  de  ingratitud  me  argullas; 

y  pues  hoy  mf  esposo  gano, 

déjame  besar  tü  mano. 
Leski.      Déjame  estrechar  tas  tuyas. 
:floRT.       Leski. 
Lesk  I .  Mortadel  1 ,  los  dos 

vamos  de  ía  estrella  en  pos 

que  ei  rumbo  del  libre  guia. 

Leona K.    Mortadell!  (Jaím^te  abraia.) 

Leskl      (á  María;)  Jóvett,  adíos. 

LeONAR.    Vamos.  (E»  actitud  de  acompañarlos.) 
María.      (Conteniéndolo.)  í.eOBardo! 

Leona R.  (con  ternuras.)  '   María. 

Leski  .      Gozad  del  úmot  (leCundo 

en  santa  felicidad, 

mientras  errainte  yo  ftindo 

en  ruinan  del  viejo  mundo 

la  ley  de  la  humanidad. 

Y  aunque  el  furor  reaccionario  « 

logre  vestirme'el  sudario,      • 

no  ha  de  extinguir  esa  iuz 

que  hizo  lín  templo  del  Calvario, 

que  hizo  un  ara  de  la  cruz.  (Cae  éi  teíon.) 


.1      !•  ' 


FIN    De    LA    COMfiÜlA. 
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LA  ESTRELLA  DEL  ARTE 
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BN  UN  ACTO    Y  DOS  CUADROS,   EN   VERSO, 


eriglnal  de 


D.  JOSÉ  JAOKSON  VEYAN 


xnúilOA  de  loe  maestros 

NIETO    Y   RUBIO 

Betrenada   eon   extraordinario   éxito   por    la  Compañía  de 
Variedadesi  en  el  Teatro  MARTÍN,  la  noche  del  10  de  Febrero 

de  1SS8. 


MADRID 

IMPRENTA     DE     M.     P.     MONTOYA, 

San  Oipríano,  1. 
1888 


: 


.     PEESONAJES.  ACTORES. 

Estrella Srta.  Pastor. 

Do^A  Librada Sra.  Vidal. 

Angila Srta.  Campos. 

Señora  1.a »    Ortiz. 

Señora  2.^ >    Garoia. 

Don  Marcos Sr .     Mosejo  ( J.) 

Manolín 1      Mesejo  (E.) 

Ángel »      Ferrándiz. 

DonLesmes »      CerbÓD. 

Jullín t      Gil. 

ÜN  Criado »     Píriz. 

CoBvidados  de  ambos  sexos. — Coro  general. 


Estu  obra  es  propiedad  de  su  autor ^  y  nadüf  sin  su 
permiso  ^  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  lírico  drama* 
TICA  de  D.  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva'-^ 
mente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación^  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem- 
plares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO. 


Gabinete  á  ielón  oorto.  Paerta  al  foro  y  en  primer  término  dere- 
cha. En  el  primer  término  Izquierda  y  nnldo  al  trasto  para  la 
mntaelón  nn  tooador  de  señora  mny  elegante.  Jnnto  al  tooador 
nn  sofá-oonfidente  qne  pueda  retirarse  desde  dentro.  Sobre  la 
paerta  del  foro  y  i  los  lados  coronas  de  laurel.  Sobre  el  tooa- 
dor ramos  de  flores. 


JüL. 

Márc. 

JüL. 


Marc 

JüL. 


Marc. 


ESCENA.   PRIMERA, 

Salen  por  el  foro  DON   ÜÜARCOS  y  JULIÁN. 

Mi  ama  tiene  un  genio  atroz 
y  sentiría  un  desliz. 
Ta  hnele  i  primera  aotríz. 
A  gloría,  y  polvos  de  arroz. 
Pasa  reoado  i  esa  bermosa. 
Sin  sus  órdenes  formales 
no  entran  los  simples  mortales 
en  el  templo  de  la  diosa. 
La  ubligaoión  idolatro. 
Buen  oríado. 

En  esu  no  insista. 
No  soy  eriado:  soy  artista. 
Llevo  la  ropa  al  teatro. 
Nada,  pues  no  te  rebajes 


JüL. 


Maro. 

JüL. 


Marc. 

JüL. 

Marc. 

JüL. 


Harc. 

JüL. 

Marc. 

JüL. 


eD  tu  lealtad  gallega. 
CuQ  el  roce  algo  se  pega 
y  á  mí  me  rozan  sus  trajes. 
Mientras  ella  no  me  llama 
me  está  prohibido  el  entrar. 
Claro,  tendrá  que  ocultar... 
No  hay  que  ofender  á  una  dama 
sin  temer  mi  indignación. 
Soy  gallego,  honrado  y  puro, 
y  cuidado!... 

Toma  un  duro. 
Eetiro  la  interjeción. 
Ayer  tuvo  extraordinario 
éxito  en  su  despedida? 
Atroz!  Qué  hermosa  es  la  vida 
pública  del  escenario! 
Palomas,  flores  y  gloria. 
Eso  entusiasma  de  un  modo!... 
Las  palomas,  sobre  todo, 
qué  ricas  en  pepitoria! 
Siento  ruido;  ahí  la  tenemos. 
De  hablarla  hallé  la  manera. 
No  señor:  vamonos  fuera, 
y  cuando  llame  entraremos. 
(Obliga  á  Marcos  y  vanae  los  dos.) 


ESCENA  IL 


Pausa  y  sale  ESTRELLA,  en  traje  de  oasa,  pero  da  oaprloho 
y  elegante.  Coge  del  tocador  un  ramo  y  lo  besa. 

MÚSICA. 

Coronas  del  arte 

y  flores  de  amor 

qué  pena  me  causa 

deciros  adiós! 
Esclava  del  arte  seguí  sus  f\ilgores 
buscando  ambiciosa  su  rico  laurel, 
y  aplausos,  coronas,  palomas  y  flores 
mil  veces  sirvieron  de  alfombra  á  mis  pies. 
Las  glorias  del  arte  son  glorias  mezquinas 


<ia6  víate  el  engafio  de  fUso  oropel. 
También  sns  ooronas  esoonden  espinas 
y  ocultan  sns  flores  poniofia  ornel. 

Adiós  del  arte, 
sombra  querida, 
toma  mi  beso 
de  despedida. 
Halle  entre  flores 
tumba  mi  amor 
que  el  arte  yiye 
lo  que  una  flor. 

Adiós!  Adiósí 
Tus  esperanias 
mentidas  sonl 

BABUUBO. 

Flores  que  ocultan  engafios. 

(Cogiendo  loa  ramos  del  tocador.) 

Una  tarjeta  prendida. 

«Te  quiero  más  que  á  mi  ^idal...» 

Un  viejo  de  ochenta  afios. 

Otra?...  «El  corazón  te  dejo, 

oon  mi  ramo  peregrino.! 

Un  joven  sietemesino 

que  vale  menos  que  el  viejo. 

(Deja  el  ramo  y  toma  an  eatnohe.) 

Un  estuche  y  una  carta 

j  dentro  una  humilde  flor. 

Un  regalo  sin  valor 

que  de  lo  vulgar  se  aparta. 

La  flor  es  sencilla  y  bella... 

«Un  pensamiento  escondido 

(Leyendo  un  papel  qae  habrá  dentro  do  la   caja*) 

de  un  Angd  desconocido, 

que  vuela  on  pos  de  una  Estrella,  l^ 

Becuerdo  humilde  y  sincero 

de  uno  que  en  silencio  llora. 

Este,  callando,  me  adora, 

y  por  lo  mismo  le  quiero. 
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Le  conozco.  Sé  quiéa  es. 
Nunca  al  teatro  faltó. 
Jamás  el  pobre  me  habló 
y  despierta  mi  interés. 
En  vano  su  amor  auguro. 
Hoy  ya  que  dejé  con  pena 
el  resplandor  ele  la  escena, 
me  olvidará  de  seguro. 
Su  ilusión  nació  quizás 
en  el  aplauso  que  oía. 
Pobre  Artel  Desde  este  día 
no  bago  una  comedia  más. 
Pierdo  la  escena  de  vista, 
y  buyo  de  su  pompa  vana, 
temerosa  ante  el  mañana 
que  tanto  aterra  al  artista* 
Y  cuando  la  historia  cuente 
los  lauros  que  conquisté, 
dirá  que  me  retiré 
con  la  corona  en  la  frente. 


JüL. 

EST. 
JüL. 
EST. 
JüL. 

EST. 
JüL. 

Marc. 

EsT. 
Marc. 


EsT. 
Marc. 


ESCENA  III. 

Julián  y  laego  Don  Mabcois. 

Quieren  verla. 

No  recibo. 
Tiene  empeño  pertinaz. 
Quién  es... 

Un  moro  de  paz. 
Es  un  viejo  inofensivo. 
Que  pase. 

Que  pase  usted. 

(Entra  llaroos  y  vase  Jalián.) 
(Caracoles!...  Qué  bonita.) 
Usted  dirá... 

Señorita. 
Mil  gracias  por  la  merced. 
Toda  su  indulgencia  invoco» 
pues  necesito  perdón . 
Qué  le  trae?... 

Una  pasión 
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que  me  está  Tohiendo  looo. 

EST. 

EnminoradoV...  Uno  más... 

Marc. 

No  Boy  el  interesado. 

EST. 

Vamos.     . 

Maro. 

Ya  estoy  jubilado. 

no  me  queda  ni  el  ^mpás. 

Y  orea  nsted  qne  me  aflijo... 

EST. 

Viene  usté  á  hacer  de  iereero?,,. 

Marc. 

No:  Tengo  á  hacer  de  primero 

porque  el  amante  es  mi  hijo. 

EST. 

Siéntese... 

Marc. 

Si  lo  consiente. 

(Válgame  Dios,  qué  mujer.) 

(Sa  sienta  en  nn«  esquina  del  sofá.) 

EsT. 

Que  se  ya  usted  á  caer... 

Yo  no  me  como  á  la  gente. 

Marc. 

(Digol...  Metiendo  ]a  red...) 

Comerme  usted?...  Tontería; 

pero,  de  seguro,  habría 

quien  se  la  comiese  á  usted. 

EST. 

Tiene  graoial... 

Marc. 

Sólo  audacia 

tienen  ya  los  desengafios. 

Hace  veinticinco  aflos 

sí  que  tenía  yo  gracia. 

EsT. 

Já!  jál  jál  jal 

Marc. 

Con  su  encanto 

olvidé  mi  objeto  ^'o. 

Quedé  en  el  padre,  en  el  hijo. 

ó  en  el  Espíritu  Santo? 

BST. 

En  el  hijo,  que  me  adora. 

Marc. 

El  amarla  es  su  desliz; 

pero  á  mí  una  cantatriz 

no  me  conviene,  sefiora. 

EsT. 

De  veras? 

Marc. 

Si  la  falté, 

pido  perdón. 

EST. 

Otorgado. 

y  viva  usted  descansado, 

que  no  se  lo  robaré. 

Marc. 

Aunque  el  decirlo  no  cuadre, 

mi  hijo  es  tonto. 
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EST. 

Datos  fíjoa. 

Mabc. 

Muy  tonto. 

EsT. 

Todos  los  hijos 

.  86  parecen  á  su  padre. 

Mabc. 

(Atiza!...)  Yo  soy  muy  rioo. 
Desde  joven  comeroié 

y  á  la  presente  tendré 

mis  dos  millones  y  pioo. 

Oon  esto  probarla  quiero... 

EsT. 

Oon  oalma  escuchando  estoy, 

mas  le  advierto  que  no  voy 

á  pedirle  á  usted  dinero. 

Ouárdese  usted  sus  doblones. 

Marc. 

Aunque  no  busco  duquesas... 

BST.      • 

Cualquiera  corona  de  esas 

(Levantándote.) 

vale  más  de  dos  millonesl 

El  oro,  mundana  escoria, 

•e  compra  al  peso  al  instante. 

Dígame  usted,  comerciante^ 

á  qué  precio  está  la  gloria? 

Mabc. 

(Malo!)  Por  mi  hijo  me  asedio 

aunque  usted  mucho  merezca. 

EST. 

]ío  he  de  hacer  que  me  aborrezca 

si  está  en  mi  mano  el  remedio. 

Mabc. 

Sí?...  Pues  permita  que  crea 

lo  consigue  á  no  dudar. 

EST. 

Qué  he  de  hacer? 

Mabc. 

Eepresentar 

el  Sullivan, 

EST. 

Buena  idea. 

Mabc. 

Sabe  el  drama? 

EST. 

De  memoria. 

No  he  de  conocerlo  yo 

si  en  él  Romea  elevó 

el  pedestal  de  su  gloria? 

Mabc. 

Del  todo  á  usted  me  someto. 

Esta  noche  en  mi  foiaré 

lo  desilusiona  usté. 

EST. 

Haré  el  Sullivan  completo. 

Su  hijo  me  odiará,  de  fijo, 

' 

y  si  esto  su  mal  remedia. 

Maro. 


EST. 

Maec. 


BST. 

Marc. 
BsT. 


Marc. 


EsT. 

Marc. 

BsT. 


Marc, 
BsT. 


Marc. 


EsT. 
Marc. 


—  li- 
baré mí  últhna  oomedia 
por  el  padre  y  por  el  hijo. 
Se  unirá  en  laio  nupcial 
oon  su  prima,  guapa  ohioa, 
y  sobre  todo  muy  rioa. 
Bravo.  Un  negocio  social. 
Por  su  ingenio  manifieeto 
firmará  los  esponsales, 
y  se  unen  dos  capitales. 
Bs  claro:  á  interés  compuesto. 
Dios  le  pague  este  favor. 
A  sus  cálculos  me  asocio. 
Van  á  bacer  el  gran  negocio 
al  préstamo  del  amor. 
Asistirán  convidados, 
amigos  de  eonfiansa. 
Usted  contra  todos  lanza 
sus  dardos  más  acerados. 
Pónganos  usté  en  un  brete 
cen  sus  recursos  de  artista. 
Seré  la  protagonista 
del  ridículo  sainete. 
Y  pues  que  va  usté  á  salvarme 
ponga  precio. 

Aunque  es  taa  rico, 
sus  dos  millones  y  pico 
no  bastan  para  pagarme. 
No  me  pagaba,  quizás, 
más  el  público  en  un  día? 
El  público? 

Me  aplaudía, 
y  un  aplauso  vale  más. 
Yo  terciaré  en  sus  asuntos 
como  amiga  verdadera, 
y  es  esta  la  vez  primera 
que  Arte  y  Comercio  van  juntos. 
Galle  del  Ave  María, 
seis,  don  Marcos  Argamasa. 
Es  mía  toda  la  casa. 
También  esta  casa  es  mía. 
Haga  de  chistes  acopio 
sin  temor,  y  hasta  la  noche. 


EST. 

Marc. 


EsT. 
Marc. 

EsT. 
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La  mandaré  á  usted  el  coche. 

Gradas.  Tengo  coche  propio. 

(Digo,  si  tienen  ahora 

dinero  estos  comediantes. 

Ni  que  fueran  comerciantes!...) 

Adiós,  y  gracias,  sefioral 

Hasta  después,  caballero. 

Por  la  comedia  ofrecida 

le  debo  más  que  la  vida. 

Claro,  me  debe  el  dinero.  (Vase  don  Marcos.) 


ESCENA  IV. 

Estrella. 

Su  hijo?...  Algún  necio  quizási... 

Al  arte  despido  ayer,  , 

y  hoy  me  obligan  sin  querer 

á  que  haga  una  farsa  más. 

Quién  muestra  dolor  profundo 

entre  bufos  persoDjijes? 

Ba,  á  preparar  los  trajes 

para  el  Carnaval  del  mundo! 

Con  la  careta  fingida 

ocultaré  mis  agravios. 

Bisa,  asómate  á  mis  labios 

y  búrlate  de  la  vida! 

(Vase  riendo  por  la  derecha  y  fia  del  cuadro.) 


—  13  — 


Sal^n  de  lojo.   Gran  paeita  al  fuf5  por  donde  se  ye  otro  aalón  y 
arañaa  enoendidaa.  PaeiUa  Ufceralea  en  segando  (órmtno. 

ESCENA   PRIMERA. 

Salen  AnQSLITA  y  MaNOLÍN  por  la  isquierda.  Vefkldoi 

de  otlqneta. 


Ano. 

Ay,  Manolín  de  mi  vida! 

Man. 

Ay,  Angelita  del  alma! 

Ang. 

Digo  que  no  puede  ser. 

Man. 

Yo  no  lo  oonsiento,  yaya! 

Ano. 

Si  yo  no  quiero  á  mi  primo. 

Man. 

Tn  impío  tutor  te  casa 

por  los  ouartos  nada  más. 

Y  tu  primo  no  te  ama. 

Ang. 

Quieres  que  nos  suicidemos? 

Man. 

La  decisión  no  me  agrada. 

Ang. 

Tú  me  suicidas  i  mi. 

Man. 

Eso:  y  luego  tú  me  matas. 

Hecko  el  trato! 

Ang. 

Ay,  Manolinl 

Man. 

Ay  Angela  de  las  AngelasI 

MÚSICA. 

Ang. 

Suerte  infiel! 

Man. 

Tutor  ingrato... 

Ang. 

Nos  separan. 

Man. 

Nos  destierran. 

Ang. 

Tú  me  matas . 

Man. 

Yo  te  mato. 

Ang. 

Y  después... 

Man. 

Después  te  entierran. 
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Ang. 

Ay ,  Manolín  mío, 

róbame  por  Dios. 

Man. 

Después  de  casada 

lo  juzgo  mejor. 

Ang. 

En  cuanto  que  me  duermo 

soñar  procuro. 

Y  sabes  lo  que  sueño? 

Man. 

Me  lo  figuro. 
Sueño  ooD  Jas  delicias 

Ang. 

que  en  mí  hallarás. 

Sueño  con  tus  caricias. 

Man. 

No  digas  más. 

En  cuanto  que  me  acuesto 

me  duermo  pronto 

y  sueño  que  te  abrazo. 

Ang. 

Cállate,  tonto! 

Man. 

Y  que  tus  dulces  besos 

saben  á  miel. 

y  que  en  tiernos  excesos... 

Ang. 

Por  Dios,  Manuel  I 

Man. 

Ya  se  ve 

sí  señor. 

Eso  sueña 

el  amor. 

Ang. 

Manolín 

por  favor, 

no  me  mates 

de  amor. 

Los  DOS. 

No!  Nol  Nol  Nol 

Los  DOS. 

Ay,  yo  quiero,  mi  bien. 

á  tu  lado  vivir, 

y  contigo  gozar 

y  contigo  morir. 

Y  juntitos  los  dos 

de  este  mundo  salir, 

y  á  los  cielos  llegar 

dando  saltos  así! 

Asíl  Asíl  Asi! 
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ESCENA   II. 

Los  MISMOS:  DoSa  Librada  y  Angbl,  por  u  bqaieidA. 


LlB, 

Ángel. 

Man. 
Ang. 


LlB. 


Ang. 

LlB. 


Angbl. 


Man. 


Angkl. 
Man. 
Ang. 
Man. 

LlB. 


Llegas  á  tiempo!...  Tu  novia 
que  con  bu  novio  se  abraza! 
Casarme  con  Angelita? 
Primero  me  suicidaba. 
Ya  somos  tres  ios  suieidasl 
Primo  mío,  muchas  gracias. 
Solo  quiero  á  Manolito, 
de  modo  que  si  te  enlazas 
conmigo  ..  . 

Niña,  por  Dios, 
las  mujeres  no  amenazan 
con  eso,  y  aún  cuando  piensen 
hacerlo,  no  lo  declaran. 
Mi  tutor  tiene  la  culpa... 
Mi  marido  es  un  Juan  Lanas, 
pero  en  cuestión  de  intereses 
ni  con  su  mujer  se  casa« 
Tú  debes  obedecerle .. 
En  el  corazón  quién  manda? 
Yo  vi  á  Estrella,  que  es  del  cielo 
del  Arte  la  estrella  clara. 
Yo  la  vi  llenar  la  escena 
con  su  talento  y  su  gracia, 
y  ó  con  Estrella  me  caso 
ó  busco  estrella  más  alta 
estrellándome  los  sesos 
un  día  con  una  bala. 
Pues  yo  me  tiro  al  estanque 
si  á  ésta  de  mi  la  separan; 
quiero^  mejor  que  estrellado, 
morir  pasado  por  agua. 
Mamá,  convence  á  mi  padre... 
Sálvenos,  dofia  Librada. 
Usté  es  también  mi  tutora. 
Debe  usted  tutorizarla. 
Siendo  cuestión  de  dinero 
no  puedo  conseguir  nada. 
En  todo  1q  demás  llevo 


—  le- 
los calz  nes  y  él  las  faldas, 
pero  tocurle  al  bolsillo... 

Man.  Tóquele  usted  en  el  alma. 

Akgbl.  Mientras  no  esouche  de  Estrella 

que  mi  cariño  rechaza, 
ella  será  mi  ilusión 
y  ella  mi  sola  esperanza. 

LlB.  Si  no  tuvieras  de  dote 

un  millón,  seguro  estaba 
que  Marcos  te  destinase 

á  su  hijo.  (A.  AngelUa.) 

Ang.  Si  esa  es  la  causa 

doy  el  millón  á  los  pobres... 
Man.  No,  mujer,  que  es  una  lástima. 

Ang.  Justo,  y  asi  nos  casamos. 

Man.  Oasarnos?..   (Pobre  muchacha!) 

LiB.  Qué  os  parece  mi  prendido? 

Man.  (Solo  le  faltan  las  alas 

para  ser  un  avestruz  I ) 
LiB.  Plumas,  cremas  y  lazos  grana. 

Con  estos  mismos  adornos 

me  casé. 
Man.  y  está  muy  guapa. 

LiB.  Entonces  estaba  más 

metida  en  carnes. 
Man.  Caramba, 

pues  ahora  no  está  muy  gruesa. 

Está  usted  entreverada. 
AiB.  Aduladorl 

Lng.  Ay,  Manolo! 

Man.  Ay,  Angelital 

Amgel.  (Ay,  qué  mandrias!) 

(Por  Angela  y  Macolito.) 

ESCENA  IIL 

Los  MISMOS.— Don  Marcos  por  ei  foro. 

Maro.  Albricias,  Ángel,  albriciasl 

Ang.  Albricias?. . .  No  sé  por  qué! 

Marc.  Por  mediación  de  un  amigo 

á  tu  Estrella  vas  á  ver. 
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Anqbl. 
Mabc. 

LlB. 

Anqíel. 
Mabc. 


Ang. 

Mabc. 

LlB. 

Mabc. 

Ang. 

Mai«. 

Ángel. 

BIabc. 


Ángel. 
Mabc. 


Anobl. 


A  mi  Estrella? 

Sí. 
A  Ib  oómioa? 
Pero  es  cierto? 

Sí  qae  lo  es. 
Yiéodola  de  oeroa,  al  panto 
cambiarás  de  pareoer. 
Al  fin,  m^jer  de  teatro... 
Tiene  amantes  más  de  den. 
Noventa  son  temporeros. 

Y  de  plantilla  son  dies. 
Qué! 

Y  es  libre  pensadora. 
Jesúsl 

Fuma  y  bebe  Ojén. 
En  fin,  una  bnena  pieía. 

Y  Ya  á  entrar  esa  mujer 
en  casa? 

A  tí  qué  te  importa) 
Sin  verlo  no  lo  creeré. 
Mas  ya  que  tus  esponsales 
honra,  te  debes  poner 
el  frac,  siquiera  por  esa 
Estrella,  y  no  de  Belén. 
Sin  duda,  trazó  la  envidia 
el  retrato  que  hizo  usted. 
Pronto  te  convencerás, 
si  te  quieres  convencer. 
Conque,  ponte  de  etiqueta, 
que  se  lo  merece,  á  fe... 
Pero,  qué  es  eso?...  Angelita 
con  Manolo  tet  á  tef, 
tan  melosos  y  en  tus  barbas?... 
Se  enamoran?...  Y  á  mí  qué. 
(Si  es  verdad,  cuanto  la  adoro 
la  tengo  que  aborrecer!) 

(Vase  por  la  derecha.) 


2 
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ESCENA  IV. 

Librada.  —  Angblita.  —  Marcos.  —  Manolín.  —  Dok 

LesUES,  viejo  y  eon  gafas. 


Marc. 

Y  á  usted,  quién  le  ha  dado  vela? 

Man. 

Nadie:  yo  me  la  tomé. 

Ang. 

Por  Dios,  tío,  yo  le  quiero. 

«Maro. 

Qué  sabes  lo  que  es  querer. 

• 

Se  casa  nadie  en  el  mundo 

por  cariño? 

Librada. 

Verdad  es. 

Marc. 

Guando  me  casé  con  ésta 

yo  no  la  podía  ver 

y  ahora...  (me  pasa  lo  mismo.) 

LlB. 

Lo  que  es  la  luna  de  miel 

fué  borrascosa. 

Marc. 

Verdad? 

LlB. 

Un  día  le  destrocé 

una  silla  en  la  cabeza. 

Marc. 

Sin  ánimo  de  ofender; 

jugando..  Siempre  hemos  sido 

juguetones. 

LlB. 

Otra  vez 

le  metí  por  las  narices 

un  servicio  de  café. 

Maro. 

Sí,  que  estuve  estornudando 

de  resultas  más  de  un  mes. 

LlB. 

Y  otro  día,  no  hace  mucho, 

no  sé  lo  que  te  tiré. . 

Yo  estaba  haciendo  una  horchata» 

Marc. 

La  mano  del  almirez. 

Pero  me  dio  en  la  cabeza... 

no  creas.. .  Pues  siempre  fué 

nuestra  vida  un  puro  juego... 

Man. 

Sí?. .  podemos  aprender 

en  su  ejemplo. 

Marc. 

El  matrimonio 

• 

no  es  cariño,  es  interés. 

Tú  no  tienes  un  real. 

Akgel. 

En  teniendo  amor. 

Man. 

Y  fe... 
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Ang. 

T  esperanza 

Man. 

T  caridad. 

i 
1 

Mabc. 

Algo  más  hay  qae  tener. 

Ángel. 

Este  algo  tiene... 

Man. 

Yo  tengo  .. 
carrera.  Me  licencié 
en  Derecho. 

Mabc. 

T  en  el  mundo 
un  abogado  que  es! 

Criado. 

El  notariol 

Mabc. 

Los  notarios, 
al  menos  suelen  comer. 

(Sale  don  Lesmw,  tropesando.) 

^ 

Lesm. 

Adiós,  querido  don  Marcos. 

> 

(Dándole  la  mano  A  Librada.) 

Señora,  no  re]»aré.. 

(Dándole  la  mauo  á  Mareos.) 

Hola,  noTÍo  afortunadol... 

(Abrasando  á  Angellta.) 

Man. 

£h,  que  se  equirooa  usted! 

Lesm. 

£1  defecto  de  la  vista. 

Man. 

(Pero  aprieta  aunque  no  ve!) 

Mabc. 

Trae  usted  ese  contrato?... 

Lesm. 

Sí  señor;  no  he  de  traer. 
Falta  colocar  los  nombres. 
Los  apellidos  no  sé. 

Marc. 

Pase  usted  á  mi  despacho. 

Lesm. 

Bueno. 

Mabc. 

Y  espéreme  usted. 

1. 

(Yase  don  Lesmes  por  la  iaqnierda,  y  sale  el  Cria 

• 

do  por  el  foro.) 

Criado. 

Los  convidados  esperan. 
Pasan? 

Man. 

Pues,  hombre,  claro  es. 

ESCENA  V. 

Los 

MISMOS.— Coro  de  Caballeros  y  Señoras. 

MiirsiCA. 

Mabc. 

Pasad  adelante. 
Amigos  llegad. 

'  HOMBBES. 

Se^obas. 
Todos. 

Maro. 

Todos. 

Ang. 

Man. 

Ellas. 


Ellos. 


Ellas. 


Man. 
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Que  esta  es  vuestra  casa 
sabéis  por  demás. 

Cómo  va,  sefior  don  Marcos? 
Hola,  amiga,  cómo  va? 
A  la  novia  ya  la  vemos, 
pero  el  novio  dónde  está. 

En  su  gabinete 

poniéndose  el  frac. 

Pues  que  sea  enhorabuena 

y  no  sea  para  mal. 

(Ay,  Manolo  de  mi  vida, 

siento  ganas  de  llorar.) 

(No  hagas  caso,  que  estos  buitres 

sólo  vienen  á  tragar.) 

(Bodeando  á  Angellta.) 

Como  ya  somos  casadas 
comprendemos  su  temor. 
Lo  que  á  usted  la  está  pasando 
ya  á  nosotras  nos  pasó. 
(Rodeando  á  Librada  y  Matooa.) 

No  se  aflija  usted,  señora, 
aunque  á  un  hijo  va  á  perder 
que  también  por  nuestro  amigo 
á  sus  padres  dejó  usted. 

Tiene  el  matrimonio 

su  dificultad, 

pero  poco  á  poco 

va  gustando  más. 

Que  no  la  domine 
su  esposo  jamás. 
Mire  usté  los  nuestros 
que  mansos  están. 

Vaya  unos  consejos 
que  dándola  están.^ 
Pues  si  así  principian 
cómo  acabarán. 
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HOMBBES. 

Es  el  matrimonio 

de  necesidad 

y  todos  cumplimos 

la  ley  natorai. 

Marc. 

De  casarse  han  hecho 

la  barbaridad, 

y  hablan  todavía 

de  felicidad. 

LlB. 

Con  estos  recuerdos 

matándome  están. 

No  quiero  acordarme 

del  dia  fatal. 

Ang. 

Si  yo  con  mi  primo 

no  me  he  de  casar, 

á  qué  este  martirio 

me  vienen  á  dar. 

Cobo. 

Enhorabuena 

franca  y  leal, 

y  Dios  los  libre 

de  todo  mal. 

Conformidad. 

' 

Felicidadl 

Eso  desea 

nuestra  amistad. 

SABLADO. 

Marc. 

Mil  gracias.  Tomad  asiento. 

Anp. 

Manolin,  que  te  propasas. 

(Al  sentarse  la  habrá  abrazado.) 

Man. 

Tonta,  si  es  por  que  te  casas. 

Te  abrazo  de  sentimiento. 

Ltb. 

(Niños,  que  estoy  observando.) 

Man. 

(Que  observa?  Oficio  importuno.) 

Ang. 

^0  le  diga  usté  á  ninguno 

que  éste  me  estaba  abrazando. 

Mabc. 

A  amenizar  la  velada 

vendrá  doña  Estrella  Ruiz. 

La  célebre  cantatriz, 

aplaudida  y  admirada.' 

Todos. 

Una. 

Otra. 

Uno. 

Man. 

Marc. 
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Oh! 

Nos  diverBÍOD  aremos! 
Declamará? 

Cantará? 
Diga  usted,  qué  nos  hará? 
Eso,  después  lo  veremos. 
Como  esas  artistas  son 
así,  tened  indulgencia 
si  comete  una  imprudencia. 
Alegría!  Y  sanfagoní 


ESCENA  Vi. 

Los  MISMOS. — El  Criado,  y  enseguida  Estrella  iajoi^«maat« 

vestida  de  baile  y   un   lacayo    detrás,   que  reoóje    «1  aWigo  qae 

olla  le  tira,  y  vase. 


Criado. 

Doña  Estrella! 

Marc. 

Hazla  pasar. 

Honor  al  arte  fecundo! 

Prevenido  todo  el  mundo 

y  una  ovación  al  entrar. 

(Sale  Estrella  y  aplauden  todos.) 

EST. 

Mil  gracias.  Muchacho,  toma. 

(Tirándole  el  abrigo.) 

Tanto  honor  es  para  mí? 

Marc. 

Bravo!  <Aplaudea  freuétioameute.) 

EsT. 

Mil  gracias!...  Así 

entraba  César  en  Boma. 

Man. 

(Buena  mujer!  Pero  buena!) 

EsT. 

No  tengo  yo  menos  bríos. 

Aplaudid,  vasallos  míos. 

á  la  reina  de  la  escena! 

Una. 

(Pues  no  es  tan  guapa.) 

Otra. 

(No  tal.) 

EsT. 

Don  Marcos... 

Marc. 

Señora  mía. 

(En  vuestra  palabra  fía 

mi  calma.) 

EsT. 

(Soy  muy  formal.) 

Ang. 

(Pues  yo,  por  más  que  me  fijo 

no  la  encuentro...) 
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Man. 

(Es  guapa  al  pronto...) 

fiST. 

Este  oon  cara  de  tonto 

de  seguro  que  es  el  hijo.) 

(La  escena  ya  á  ser  divina...) 

Marc. 

Mi  esposa.  (Presea lando  á  Librada.) 

EST. 

No  es  mal  bocado. 

Reouerdos  de  lo  pasado. 

* 

Es  una  gloriosa  rninal 

LlB. 

Cómo? 

Marc. 

(Ríete,  mujer...) 

Las  artistas  son  asi .. 

Tiene  gracia,  verdad?... 

LlB. 

Sí. 

RST. 

No  la  lie  querido  ofender. 

Marc. 

Angela,  la  prometida  (PreaeDUadola. 

de  mi  hijo. 

EST. 

Sí?  Pues  no  es  cosa. 

Es  rubia.  .  Debe  ser  sosa. 

y  un  poquito  relamida. 

Ano. 

Oyes  eso,  Manolin?... 

Man. 

Qué  descaro  tan  prolijol 

EST. 

Es  el  novio  este  botijo 

tan  gordo  y  tan  chiquitín? 

Todos. 

Jal  já!  já! 

Man. 

Si  no  mirara... 

EsT. 

Apenas  le  apunta  el  bozo. 

Soria  usted  un  buen  mozo 

sin  el  cuerpo  y  sin  la  cara. 

Marc. 

Qué  graciosa  y  qué  bromista. 

Man. 

Por  ser  hembra,  que  si  no.!.. 

Marc. 

Ríete,  como  hago  yo. 

Si  estíos  son  cosas  de  artista. 

Amigos  y  camaradas, 

son  estos  los  más  constantes. 

Todos  ellos  comerciantes 

y  personas  muy  honradas. 

EST. 

No  abundo  ea  sus  opiniones 

y  Jesús  nos  dio  el  ejemplo 

porque  los  echó  del  templo 

á  palos 

Todos. 

Qué?... 

EST. 

Por  bribones. 
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Man. 

Qae  iiiBolenoia. 

LlB. 

Cuánta  audacia. 

Man. 

T  esta  es  la  fúlgida  estrella? 

Marc. 

Estas  SOR  bromitas  de  ella 

que  á  mí  me  hacen  mucha  gracia. 

EST. 

Sefiores:  con  el  profundo 

respeto  á  esta  sociedad, 

yo  he  de  decirla  verdad 

aunque  pese  á  medio  mundo. 

(Ese  es  su  hijo?) 

Marc. 

(No  está  aqui. 

Un  amigo  de  mi  ahijada 

pero  no  la  toca  nada.) 

BST. 

Pues  yo  creía  que  sí. 

Marc. 

Permita  que  le  presente. 

Juan  Gil  y  Juana  Bolado. 

(Presentando  naa  pareja  de  un  viejo  y  aaa  jOTen.) 

EsT. 

Tan  viejeoito  y  casado?... 

Pobre  mártir  inocente! 

Man. 

(Siguen  las  bromas!.. .) 
Jál  jal  já! 

Marc. 

Blas  Pico  y  Bosa  Alcocer. 

(PresenUndo  nna  pareja  de  ana  vieja  y  na  Jo- 

EST. 

ven.j 

La  señora,  es  su  mujer? 

Creí  que  era  su  mamá! 

Vieja. 

Jesús! 

LlB. 

(Qué  desvergozados 

son  estos  cómicos!) 

Ang. 

(Sí.) 

KST. 

Y  basta,  que  ya  los  di 

á  todos  por  presentados. 

(Si  no  está  su  hijo...) 

Marc. 

(No  importa. 

Crear  atmósfera  conviene.) 

EST. 

(Quiere  ruido?...  Pues  suene. 

Yo  no  he  quedarme  corta.) 

Man. 

Que  cante!  (Al  menos  así 

á  ninguno  insultará.) 

Ang. 

El  Ave  María. 

BST. 

Quiá! 

Ave-Marías  á  mí? 
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Flamenco...? 

LlB. 

No:  no,  por  Dios. 

Marc. 

Flamenco  me  gusta  á  mí. 

LlB. 

Serio. 

Marc. 

Popular! 

LlB. 

Nol 

Marc. 

Sí... 

^ 

EST. 

Les  daré  gusto  á  los  dos. 

MÚSIOA. 

Era  el  arte  de  la  escena 
la  sonrisa  del  amor, 
el  suspiro  de  la  pena 

/ 

y  la  nota  del  dolor. 

Era  dulce  melodía 
de  esperanza  y  de  placer. 
Era  tierna  poesía 
y  plegaria  de  la  fé. 

Sofié  su  gloria, 

busqué  su  palma. 

Le  di  mi  historia. 

Le  di  mi  alma. 

Eso  es  lo  que  era 
el  arte  ayer. 
Lo  que  hoy  es  arte 
lo  van  á  ver. 

« 

i 

Cobo  y  partes.      Su  grato  acento 

i 

cuan  tierno  es. 

Me  entusiasmaba 

el  arte  ayer. 

£sT.  Hoy  se  arrancan  por  javeras 

el  arte  y  la  inspiración, 
y  en  cantando  peteneras 
es  segura  la  ovación. 

Y  luego  arrebata 
un  tango  al  final. 


Coro. 


EST. 
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oon  mucho  de  aqaí 
y  mucho  de  acá. 

Ole,  por  la  gracia^ 
y  olé  por  la  sal, 
con  mucho  de  aquí 
y  mucho  de  acá. 

Tirarme  ud  sombrero 
que  voy  á  cantar, 
y  hoy  desciende  el  arte 
al  café  Im parcial. 

Mulatitol  Mulatitol 
No  te  separes  así. 
Y  un  poquito.  Y  un  poqnitOi 
acércate 'para  mí. 
El  darte  un  dulce  me  toca 
y  yo  te  le  quiero  dar, 
con  la  boca,  con  la  bocal 
porque  así  te  gusta  más. 
Ay  ven! 
Aquí. 
Mulatito  no  me  hagas  sufrir. 
Ay  ven 
acá. 
Mulatito  no  me  hagas  penar. 


TODOS. 

Ay  ves 

allí, 

Mulatito  no  la  hagas  sufrir. 

Ay  ves, 

allá 

Mulatito  no  la  hagas  penar. 

(Bailan  todos.) 

HABLADO 

Todos. 

Bravo. 

EST. 

Aplaudirme,  vasallesl 

(Va  bien?) 

Marc. 

Sublime!..  Estup^dol 

EsT. 

Estoy  al  arto  poniendo 

á  los  pies  de  los  oabailosl) 
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í^ 


Eal  A  fumar,  caballeros, 

qae  también  lo  gasto  yo. 

Marc. 

Qoiere  usté  un  pitilio?... 

EST. 

No. 

Prefiero  los  coraceros! 

(Saca  na  paro  y  lo  eooienda.) 

Ano. 

)L  fuma. 

EST. 

Dame,  bolonio. 

(A  Manolin  pldléodote  el  fósforo.) 

Mabc. 

Qué  graciosa  y  qué  bromiata. 

LlB. 

(Esta  mujer  es  artista 

ó  el  mismísimo  demonio?) 

EST. 

Buen  cigarrol  Es  escogido. 

ESCENA   VIL 


Los  MISUOS  Y   AnGBL,  de  fr>«. 


Mabc. 

Mi  bijo  Ángel.  La  dirá  bellal  (Presentándole.) 

Anqbl. 

(Dios  mío!...  Fumando  Estrella!) 

BST. 

(Cielos!...  Mi  Ángel  escondido!) 

(Tira  el  cigarro.* 

Marc. 

Qué  es  eso?  Qué  le  ba  pasado? 

Tira  el  cigarro? 

RST. 

Sí  á  fé. 

Por  ingrato  lo  tiré. 

Porque  me  babia  quemado. 

Anqbl. 

(Es  posible  que  ella  sea?) 

Marc. 

Siéntate,  Ángel.  (Por  su  bonor 

me  prometió...) 

EsT. 

(Sí  señor!) 

El  bullicio  me  recrea...! 

Ángel. 

Usté  es  la  más  excelente 

artista  que  brilla  aquí. 

En  Sueños  de  amor  la  oí 

que  usted  como  nadie  siente. 

La  ternura,  la  pasión...! 

rebosan  en  dulce  calma... 

BsT. 

Sí:  son  lágrimas  del  alma 

y  quejas  del  corazón, 

que  sé  expresar  y  sentir 

por  eso  con  gloria  lucbo 
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y  oaando  el  aplauso  esouolio... 

(Marcos  tose,  y  ella  hace  ana  traasloión.) 

Jal  Jál  Já!  me  echo  á  reirl 
MaBC.  Ustedes  las  que  en  la  escena 

brillaB,  tendrán  del  amor 

nna  idea... 
EsT.  Sí  sefior. 

una  idea  nada  baena. 

Entre  el  placer  y  el  contento 

el  amor  bendito  y  puro 

vive  menos,  de  seguro, 

que  este  bermoso  pensamiento. 

(Señalando  el  qne  lleva  en  el  peeho.) 
Anobl.  (La  flor  que  yo  la  envié 

señala.  Bien  se  comprende. 

Mi  padre  una  red  n^e  tiende.) 
EsT.  Olería,  amor,  virtud  y  fe; 

mentira!  Verdad,  los  daños 

que  asoman  en  lontananza. 

Detrás  de  cada  esperanza 

se  ríen  cien  desengaños. 

Yo  me  burlo  del  laurel 

y  de  la  vida  me  río... 

(No  dirá  usted,  sefior  mío 

que  no  estoy  en  mi  papell)  (a  Maroos.) 

Don  Ángel  con  loco  afán 

los  labios  se  está  mordiendo. 

Por  Dios,  que  está  usté  poniendo 

la  eara  de  sacristánl 

Señores;  siga  el  placer. 

Sigan  las  boras  rodando. 

Yo  estoy  hablando  y  hablando, 

y  nadie  piensa  en  beber. 

Champagne!  Que  es  grata  bebida! 
Mabc.  Tras  los  postres. 

EsT.  Ya  lo  infiero. 

Mas  yo  lo  bebo  primero 

y  después  de  la  comida. 

A  beber  sin  paz  ni  calma 

que  ya  el  deseo  me  asedia. 

(Lo  qne  es  la  última  comedia 

me  está  desgarrando  el  alma.) 
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(8«ea  el  erlAdo  bandcj*  aoa  oopM  y  bottUM  d« 
gftMof a,  Imitando  Ohampagnt.) 

Qae  el  brindis  goioso  vibre. 
Faegol  (DMUpando  nna  botella.) 
(Ajombra  su  eimsmol..) 
Brindo  por  el  realiemol 
Brindo  por  la  mi^er  librel 

móauukm 

Venid  á  mí  nnyeree 
Y  el  yugo  desterrad. 
Romped  vuestros  deberes 
al  son  de  libertad. 

Qae  alambre  nuestros  peebos 
la  las  del  porvenir, 
y  oaigan  los  derechos 
del  sexo  varonil. 


(Repiten  las  mi:geres.) 


Mac. 


Ano. 
Man. 

LlB. 

Ángel. 


Si  rompen  nuestros  fueros 

y  todas  se  nos  van, 

qué  dioha,  caballeros, 

quedar  en  libertadl 
I  

(Repite  el  coro  de  hombres.) 
(Manael  yo  tengo  miedo 
de  oiría  asi  gritar  ) 
(No  temas,  que  esa  causa 
jamás  ba  de  triunfar.) 
Ya  siento  en  la  cabeza 
la  copa  de  champán! 
(Bien  claro  se  comprende 
que  es  farsa  nada  más.) 


EsT. 


Reine  esta  noobe 
la  bacanal. 
Mujeres  libres, 
bebed!  bailadl 
Guerra  á  los  hombres 
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sin  descansar. 
Hurra!  A  la  mesa 
que  aguarda  yai 

Ellas.  Ellos. 

Guerra  á  los  hombres  Guerra  á  las  hembras 

sin  descansar.  sin  descansar. 

Hurral  A  la  mesa,  Hurra!  A  la  mesa, 

que  aguarda  ya!  que  aguarda  yai 

(Vanse  todos   en  tropel  detráf  de  Estrella  por  la 
puerta  del  foro.) 

BSCEiNA  VIH. 

Ángel. 

Si  no  puede  ser  así; 
no  es  posible  que  ella  sea, 
artista  que  de  tal  modo 
sabe  sentir  en  la  escena; 
(Gritos  dentro.) 

y  según  por  lo  que  gritan 

parece  sigue  la  fiesta. 

(Gran  raido  dentro  como   de  romperse  toda   ana 

vajilla.) 

Dios  mío!  En  el  oomedof 
rompió  la  vajilla  entera! 

ESCENA  IX. 

Ángel. — Estrella,  y  á  poco  Don  Lesmes  oon  ei  eontrato  en 

la  mano. 


i 


EST. 

Que  viva  la  libertad 

y  que  los  maridos  mueranl 

Ángel. 

Estrella,  dígame  usted! 

EST. 

Comedia!  Todo  eomedia! 

Una  palabra  empeñada! 

Ángel. 

Lo  aseguro. 

EST. 

Me  ama  usted? 

Ángel. 

La  amo  con  el  alma  entera! 
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Ese  pensamiento?... 

EST. 

£1  snyol 

Angjbl. 

Lft  mano...  (La  va  á  besar.) 

fiST. 

Basta!  Alguien  llega. 

TiKSM. 

Pero,  hombre,  me  voy  á  estar 

en  el  despacho  hora  y  media?... 

Gracias  á  que  de  abnrrido 

echó  sin  querer  la  siesta. 

Dígame  usted,  Angelita... 

Ángel. 

(El  Notario.) 

EsT. 

(A  tiempo  llega.) 

Lesm. 

Los  nombres  que  en  el  contrato 

falta  expresar  quién  los  llena. 

Yo  no  veo  una  palabra... 

AííGBL. 

Yo,  que  tongo  buena  letra. 

Estrella  Ruíz.  Ahora  el  mío. 

Ya  esta  servido. 

E9T. 

Se  acercan. 

Ángel. 

El  Notario  ha  dado  fe. 

Tú  serás  mi  esposa,  Estrella. 

ESCENA.  X. 

Los  MISMOS.— Marcos.— Librada.— Angelita. — Mano 

LiN  y  Coro  general. 


LlB. 

Já!  já!  Verdad  que  ha  tenido 

mucha  gracia  la  ocurrencia? 

(Algo  alegre.) 

Marc. 

(Qué  le  decía?...) 

EsT. 

(Está  ya 

convencido.) 

Marc. 

Eso  me  alegra. 

Pero,  hombre.  Señor  Notario, 

dónde  ha  andado  usted? 

LSSM. 

De  espera. 

Mabc. 

^e  va  á  dar  lectura  al  acta. 

Hombre,  me  gusta  tu  flema! 

(A  Ángel  qae  estará  distraído.) 

Lesm. 

Pues  aquí  dice...  Aquí  dice... 

EST. 

El  Notario  me  recuerda 

lo  del  Fayo  de  la  carta. 
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Mabc.  Paes  dio*e  al  pie...  de  la  letra.. 

dice...  dice  ..  (Con  asombro.) 

EsT.  También  dice. 

Mabc.  Demonio!  El  Dombre  de  Estrella 

en  vez  del  de  mi  pupila?... 
BsT.  El  Süllivan  se  completa 

de  este  modo.  En  matrimonio 

acaba  aquella  comedia. 
ÁNa.  Su  bendición  imploramos... 

Mabc.  Perder  cincuenta  talegas 

del  dote  de  mi  pupila... 
EsT.  Y  así  crecerá  su  renta. 

Dos  millones  tengo  yo 

solo  en  brillantes  y  perlas.  ! 

Mabc.  Pero  es  cierto  que  usted  tiene...  ^ 

Pues  entonces,  quién  se  niega. 

Antes  que  se  vuelva  atrás, 

chico,  cásate  con  ella. 

Y  tú  qué  dices,  Librada? 
LiB.  Que  estoy  mal  de  la  cabeza. 

Man.  Nos  casaremos  los  dos!... 

(ICay  alegre.) 

EsT.  Yo  os  caso,  feliz  pareja. 

Ángel.  Tuyo  siempre,  vida  mía! 

EsT.  Boyuna  actriz?... 
Marc.  Verdadera. 

I 

EsT.  Aunque  no  vuelva  jamás 

del  arte  á  la  esplendidez, 

si  tú  me  aplaudes,  tal  vez  i 

haga  una  comedia  más. 

(ICúfllca  en  la  orquesta  y  oae  el  talón. 


FIN  DE  LA  ZiBZUELA. 


U  ESTRELU  DE  ÍDRID, 


EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

B.  ADBT.ftWPO  LÓPEZ  BE  bXñSJí.. 

MÚSICA   DE 

SOI  EIKUO  USIIIl. 
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Esta  obra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO 
COMERCIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su 
permiso  la  reimprima ,  varíe  el  título ,  ó  represente  en  al- 
g-un  teatro  del  reino,  ó  en  alguna  sociedad  de  las  forma- 
das por  acciones ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  denomi- 
nación ,  con  arregJo  a  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  8  de  Abril  de  1 839 ,  4  de  Marzo  de  1 844 ,  y  5  de 
Mayo  de  1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramá- 

í  ticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los 

\j'  ejemplares  que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que 

se  estampará  en  cada  uno  de  los  legítimos. 
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PERSOIIAS.  ACTORES. 


ESTRELLA Señora  Latorre. 

SU  DUEÑA Señora  Soriano. 

FELIPE  IV SpÑOR    Cubero. 

LIS  ARDO Señor    Fon. 

DON  PEDRO Señor    Calvet. 

TROPEZÓN Señor    Caltañazor. 

LORENZO Señor    Fuentes. 

Un  CONDE,  UN  alcaide  y   CABALLEROS  9    DAMAS,    CRIADOS , 
ALGUACILES,  FAMILIARES,   SOLDADOS,  ETC. 


^ 


La  escena  pasa  en  Madrid,  siglo  XYII. 


ACTO  PRWERO. 


Decoración  de  plaza.  Al  frente,  una  esquina  de  la  casa  de 
dona  Estrella.  A  derecha  éizquierda  se  dilatan  igualmen- 
te dos  paredes,  formando  un  ángulo  y  dos  calles;  de 
tal  modo  que  los  que  se  encuentran  en  uua  calle  no  pue- 
dan ver  á  los  que  están  en  la  otra.  En  la  calle  de  la  iz- 
quierda del  espectador ,  está  la  puerta  de  entrada  y 
una  reja.  En  la  calle  de  la  derecha,  hay  otra  grande  reja 
y  una  puertecilla  que  se  supone  ser  del  jardín.  En  pri- 
mer término,  y  ala  derecha,  hay  una  iglesia.  Un  faroli- 
llo alumbra  la  imagen  de  un  Santo  cualquiera.  La  luz 
de  la  luna  ilumina  la  escena. 


"X 


ESCENA  PRIMERA. 


LiSARSo,  que  aparece  tohy^^i^áe  amigos,  suyos,  que 

entrfi»^^tfmscándole. 


^a^r^_ 


Varios.  Vedle! 
Todos.  Lisardo! 

LiSARD.  Fieles  amigos ! 
Coro.      En  busca  tuya 

todos  venimos. 

Huye ! 
LiSARD.  Qué  pasa? 

Coro.       Corre ! 
LiSARD.  Decidlo! 

Coro.       Ya  la  justicia 

cuenta  ha  tenido 

del  fiero  lance 


LlSARD. 

Coro. 


LlSAR. 
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del  homicidio. 
Cielos ! 

Fiscales, 
jueces,  ministros, 
sig'uen  tus  pasos 
con  hondo  ahinco. 
Huye :  no  tardes; 
si  dan  coutig-o , 
hoy  en  prisiones 
duermes  de  fijo. 
Esta  es  la  casa 
del  bien  que  sirvo : 
nadie  me  aleja 
de  aqueste  sitio. 


Coro. 

LlSAR. 


> 


Coro. 


Si  el  alma  enamorada  , 

te  anuncia  mi  querella , 

que  ahuyenten ,  clara  Estrella, 

tus  luces  mi  dolor. 

Si  quieres  no  perdella, 

aléjate  veloz. 

A  muerte ,  vida  mia, 

el  hado  me  sentencia; 

si  he  de  morir  de  ausencia, 

que  muera  aqui  de  amor. 

Silencio,  y  ten  prudencia, 

siquiera  por  tu  amor. 


>R0  SEGUNDO  DE  CABALLEROS ,  Quc  saUn  apresuradamen- 
te, conducidos  por  LoKE^zo. 

Huye  presto ,  que  fieros  g-arduñas 

á  tu  casa  han  Ileg-ado  por  ti : 

huye  presto  :  afilando  las  uñas, 

se  dirijen  hambrientos  aquí. 
Coro  1."  Ya  lo  sabes  que  fieros  garduñas 

á  tu  casa  han  llegado  por  ti. 

Huye  presto,  que  aguzan  las  uñas; 

huye  presto,  que  llegan  aqui. 
LlSAR.     Maldición !  A  la  par  que  la  suerte 

mas  se  obstina  en  sacarme  de  aq4ii, 

siento  hervir  en  el  pecho  mas  fuerte 

la  ansia  viva  de  verte  <5  morir. 


r 
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Cor.        Salga  Estrella  sin  demora : 

tú  la  llamas;  vé  ligero; 

nuestro  brazo ,  nuestro  acero 

tu  defensa  harán  aquí. 

Impacientes  dos  caballos 

en  los  muros  de  la  villa , 

con  maleta ,  freno  y  silla 

colocamos  para  ti. 
LiSARD.  Oh  placer!  £Ua  escuche  mis  preces^ 

y  al  momento  me  aparto  de  aqui, 
Coao.       Quiera  Dios  que  primero  los  jueces* 

sus  corchetes  no  claven  en  ti» 


ESCEHA  n. 

LiSARDO. — Lorenzo. 

LisARP.   (En  tono  de  reconvención.) 
Qué  dices? 

LoREPíz.  (  Jesús  mil  veces!) 

LiSARD.    Qué  dices! 

LoRENz.  Digo...  que  callo, 

que  otro  remedio  no  hallo 
para  no  decir  sandeces. 

LiSARD.    Cómo  sabe  la  justicia 

mi  nombre?  # 

LoRENz.  (Ya  soy  perdido/) 

LiSARD.    Te  turbas?  Dime:  esto  ha  sido 
torpeza  tuya  ó  malicia  ? 

LoRENz.  Malicia!  Torpeza  y  mucha; 
sí,  señor,  yo  lo  confieso. 

LiSARD.    Imbécil ! 

LoRENz.  Oye  el  suceso. 

LiSARD.    Aparta,  menguado. 

LoRENz.  Escucha. 

Entró  en  casa  un  caballero, 
digo  mal,  un  escribano; 
y  con  tono  muy  urbano, 
y  quitándose  el  sombrero, 
me  dijo :  «Cómo  se  llama 
un  hidalgo  que  aquí  vive. 
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y  que  há  dos  meses  recibe 
billetes  de  cierta  dama?» 

LiSAUD.    Y  fuistes  á  declararle..? 

LoRENz.  Eso  presumes  de  mi? 

"Qué  causa,  le  respondí, 
os  ha  movido  á  buscarle  ? 
Si  es  cosa  que  le  conviene, 
al  punto  diré  su  nombre; 
que  si  no,  yo  no  soy  hombre 
que  vende  á  quien  le  mantiene." 
Entonces ,  sonrisa  blanda 
me  ensenó  todos  sus  dientes : 
con  gestos  indiferentes 
me  responde:  «mi  demanda 
á  él  tan  solo  le  interesa; 
si  no  respondéis  al  punto, 
Dios  os  guarde,  que  el  asunto 
á  mi  no  me  corre  priesa.» 
Viendo  que  sin  duda  alguna 
se  marcha... 

LiSARD.  Lo  detuviste? 

LoRENz.   Si ,  señor. 

LiSARD.  Y  le  dijiste...? 

LoRENz.   Tu  nombre ,  patria  y  fortuna. 
Abre  el  balcón  de  repente 
con  sorpresa  harto  halagüeña, 
se  asoma  y  hace  una  seña 
con  las  uñas  á  su  gente; 
y,  revolviéndose  uraño, 
«Date  á  prisión!»  me  gritó. 
Entonces  comencé  yo 
á  sospechar  el  engaño. 
Y  al  ver  tan  vil  disimulo 
yo ,  que  pronto  me  impaciento, 
y  si  no  tengo  talento 
tengo  mas  fuerza  que  un  mulo, 
por  la  escalera  lo  eché 
rodando ,  envuelto  en  su  capa , 
y  gritando:  a  Que  se  escapa! 
que  se  escapa ! »  me  escapé. 

LiSARD.   Bien  para  vengar  tu  injuria 
tuvistes  advertimiento. 

LoRENz.   Yo  solo  tengo  talento, 


LoREnz. 

LlSARD. 

LoREnz. 

LiSARD. 


^ 
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cuando  me  asalta  la  furia. — 
Mas  sal  de  aquí  por  los  cielos, 
antes  que  en  prisión  te  metan. 
LiSARD.    Cómo ,  si  aquí  me  sujetan 

mi  ardiente  amor  y  mis  celos? 
No  sabes  tú  que  la  adoro? 
Que  mi  Estrella  es  mi  existencia? 
Y  no  sabes  que  su  ausencia 
hace  dos  noches  que  llorol 
Los  celos  turban  mi  calmar 
(Mirando  al  rededor.) 
La  muerte  te  pueden  dar. 
Qué  mas  muerte ,  que  llevar 
este  tormento  en  el  alma ! 
Pero  dime  por  tu  vida : 
¿hermano  de  esa  señora 
no  es  el  muerto? 

Pero  ignora 
que  yo  he  sido  el  homicida. 
Que  me  llamaba  fíng^í 
Enrique. 

LoREKZ.  Y  el  barrio  todo 

te  nombra  ya  de  ese  modo: 
pero  yo  temo... 

LiSARD.  Ay  de  mi! 

Su  muerte!...  Funesto  dia, 
causa  de  mi  pena  grave : 
mas  juro  á  Dios,  y  él  lo  sabe, 
que. la  culpa  no  fué  mia. — 
Porque  me  halló  con  la  dama 
de  quien  él  era  galán , 
sacóme  al  campo  don  Juan , 
ardiendo  en  celosa  llama. 
Yo  por  calmar  el  esceso 
de  celos  que  no  causé , 
hasta  el  amor  le  conté 
que  á  su  hermana  le  profeso. 
Al  escucharlo  intentó 
reñir  con  mas  pertinacia. 
Su  ardimiento  y  mi  desgracia 
le  dieron  muerte,  yo  hO. 

LoREKZ.  Tienes  razón ;  es  verdad; 

mas...  se  me  ocurre  una  idea, 
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y  puede  ser  que  no  sea 
una  gran  barbaridad. 

LiSARD.    Y  cuál  es? 

LoRENz.  Que  le  presentes 

al  padre  que  has  ofendido^ 
y  con  tono  compungfido 
la  historia  toda  le  cuentes. 
Le  dices :  «No  tencas  pena , 
que  otro  hijo  en  mí  tendrás , 
y  si  á  la  niña  me  das , 
te  daré  media  docena.» 

LiSARP.    Calla,  necio. 

LoRENz.  (Escuchando.) 

Ese  rumor... — 
Es  posible,  Dios  piadoso, 
que  en  sitio  tan  pelig-roso, 
detenga  á  un  hombre  el  amor! 

LiSARD.    Leandro,  con  la  esperanza 
■  de  ver  á  la  hermosa  Horo, 
al  mar  turbulento  y  fiero 
bizarramente  se  lanza. 
Taso  por  Leonor  divina 
fué  duramente  encerrado ; 
y  el  amante  desgraciado 
de  la  impura  Parissína, 
aunque  á  su  vista  se  ofrece 
del  juez  terrible  la  sombra, 
se  atreve  á  pisar  la  alfombra, 
que  al  fin  su  sangre  enrojece. 
Yo  daré  de  mis  pasiones 
el  mismo  ejemplo  también , 
aunque  la  muerte  me  den 
delante  de  esos  balcones. 

LoRENz.  Pues  todos  esos  amantes, 
á  quien  tú  tanto  encareces, 
no  hicieron  mas  que  sandeces 
de  solemnes  ignorantes. 
Si  el  ratón  adivinara 
el  peligro  de  ser  preso , 
jamás  el  olor  del  queso 
en  la  percha  lo  encerrara. 
Y  á  tí,  que  el  peligro  sabes, 
el  olor  de  esa  rapaza 


—  li- 
te aprisiona  en  esta  plaza 

donde  es  posible  que  acabes 

la  vida. — Por  Dios  lo  exyo, 

salgamos  pronto  de  aqui. 
LiSARD.    Nunca. 
LoRENz.  En  nial  hora  nací. — • 

Ay !  qué  bien  dice  el  que  dijo, 

que  es  semejante  al  ahorcado 

el  que  enamorado  es, 

pues  sé  sube  por  sus  pies 

á  donde  queda  colgado. 
{Dan  las  ánimas.  Lisardo  y  Lorenzo  se  quitan  los  som- 
breros.  Estrella  y  la  Dueña  salen  de  su  casa  y  se  diri- 
gen á  la  iglesia.) 


ESCENA  m. 


^ 


Lisardo. — Estrella. — IxJretizo. — la  Dueña. 


CÜAR' 


LlSARD. 


Estrel, 


LlSARD. 

Dueña. 

LlSARD. 


Dueña. 

LORENZ. 
LlSARD. 
LORENZ, 


I 


Cielos !  ;e<eíia ! 
plácida  suerte ! 
venga  la  muerte, 
pues  ya  la  vi. 
Abre  tu  seno, 
cielo,  á  un  hermano, 
que  fiera  mano 
lanzó  de  aqui. 
(Cómo  logra'ra...? 
(No  hacen  la  sena. ) 
(Aparte  á  Lorenzo.) 
Habla  á  esa  Dueña 
de  Satanás. 
(Será  el  que  aguardo?) 
Quién ! 

Tú. 

Desiste ; 

pues  ya  la  viste, 
vete. 


í: 
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LisARD.  Jamás.  > 

Se  dirigen  Lisardo  á  Estrella  y  Lorenzo  á 

a  Díieña.) 
LORENZ.  Pretendo  humildisimo, 

si  hacéis  la  merced , 

instantes  muy  rápidos 

hablar  á  usarced. 
Dueña.    (Aqueste  es  un  fámulo 

del  regio  doncel...) 

Hablad,  que  solicita 

la  plática  oiré . 
LoREiiz.    De  noble,  galante, 

bizarro  doncel, 

yo  soy,  dueña  mia, 

el  siervo  mas  fiel. 
Dueña.    (Indicios  son  claros, 

no  hay  duda  que  es  él : 

mas  calma  y  prudencia 

conviene  tener.) 
LiSARD.    Dos  noches,  bien  mió, 

sin  verte  pasé: 

¿por  qué  me  has  tratado 

con  tanto  desden? 
EsTREL.    De  ti  me  separa 

la  suerte  cruel ; 

mas  siempre  delante 

mis  ojos  te  ven. 
I     Dueña.    (Hace  movimiento  de  acercarse  á  Lisardo 

para  separarlo  de  Estrella.) 

(Ah !  me  engañó !) 
LoRENz.  (Deteniéndola.) 

Y  es  pecado 

que  á  la  niña  tenga  amor? 
Dueña.    (Recordando.) 

(Ah!  ya  caigo,  este  embozado 

es  el  otro  rondador.) 

i  Es  Enrique  de  Elicuro? 
LoRENz.  Es  hidalgo  muy  cabal. 
Dueña.    Ese  nombre  por  lo  oscuro 

de  su  dueño  dice  mal. 
LoRENz.  Deteneos,  que  es  supuesto; 

que  su  nombre  es  otro. 
Dueña.  Cuál? 


«13- 

LoRcnz.    Haber  hecho  me  parece 

una  grande  tontería. ) 
EsTREL.    Huye  presto ,  vida  mia 

que  mi  dueña  es  un  Nerón. 
LiSARD.    Ruega  al  délo  vida  mia, 
que  proteja  nuestro  amor. 
(Le  besa  la  matio,  la  dueña  lo  observa  y  acude 
furiosa.) 

Dueña  .    Cielos !  qué  miro ! 
Ya  no  hay  aguante. 
Fuera  farsante  y 
fuera  de  aqui. 
LoRERZ.  Dueña  y  señora , 
calle  y  no  riña : 
vos  cuando  niña 
fuisteis  así. 
EsTREL.   Huye:  no  temas 
al  hado  impío: 
áempre,  bien  mío, 
vives  aquí. 

(Señalando  al  corazón.) 
LiSARD.    Huyo :  no  temo 
la  suerte  esquiva  9 
mientras  que  viva 
mí  amor  en  ti. 


^ 


LiSARD. 

Dueña. 

LlSARD. 
LOREIfZ. 

LiSARD. 
ESTREL. 


DXTEÑA. 
LlSARD. 

LOREKZ. 

Dueña. 

LORENZ. 
LiSARD. 


(A  Lorenzo.) 

¿Qué  le  has  dicho,  que  tan  presto... 

Estrella! 

Movió  tal  riña? 
Que  tú  quieres  á  la  niña 
con  fin  honrado  y  honesto. 
Ah!  necio! 
{Fingiendo  enojo,) 

¿Porqué  has  dejado 
que  hable  conmigo  ese  hombre? 
Tú  le  quieres? 

Y  mi  nombre 
acaso  le  has  revelado? 
El  supuesto  conocía... 
Vamos  á  dentro  á  rezar. 
Me  dijo  que  era  vulgar. 
Prosigue. 


LORENZ. 


LlSARD. 
LORENZ. 
LiSARD. 


DüEÑ 
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Yo  no  sabía 

ni  qué  hacer,  ni  qué  decir 

para  detenerla  presto. 

Dijiste..? 

Que  era  supuesto. 

Imbécil !  vas  á  morir. 
(Tira  de  la  espada  y  sale  hm  vL  EstftUa  ha  en- 
trado ya  en  la  iglesia.  La  dueña  queda  un  ins- 
tante sola ,  como  esperando  á  alguno.) 
Aun  no  ha  venido  el  doncel... 
¿Si  será  lo  que  parece? 
Bien  la  sospecha  merece 
que  me  decida  por  él. 
Si  no  es  sueño  imaginario 
lo  que  pienso  del  g-alan , 
diamantes  se  volverán 
las  cuentas  de  mi  rosario,  \ 

Y  yo,  necia,  habia  creido  ^PQ 

que  estos  dos...  Vaníos  á  dentro.  r^^Aj^ 
(Entra  en  la  iglesia.  Se  oyen  denthHmyftme' 
roa  compases  de  lam^jk  religiosa  que  suena 
al  principio  del  Cii¡lítm>,J 


ESCENA  IV. 


El  rey  Felipe  iv,  encubierto.— Después  Tropezón, 

Rey.        Sola  la  calle  me  encuentro... 
Y  el  bufón? 
(Mira  al  rededor.) 

No  me  ha  se§íuido. 

La  iglesia  está  ilunünada. 
(Se  acerca.) 

Oh !  quizás. . .  Ella !  Oh  placer ! 
(Pama.) 
•      Cuan  hermosa  es  la  mujer    - 
en  el  templo  arrodillada ! 
Tropez.   (Sale  meditando.) 

Por  la  noche  el  escudero 
lejos  del  amo  ha  de  ir; 
porque  acontece  salir 
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un  celoso  caballero, 
qne  al  primero  con  furor 
suele  á  palos  saludar. 
En  caso  de  apalear , 
que  apaleen  a  mi  señor. 

Rey.        Tropezón? 

Tropez.  (Asustado.) 

Jk.  Quiénes?.. 
ociendo  d  su  amo.) 
Temía... 

Rey.        Quién  al  lleg:ar  á  este  punto 
de  mi  lado  te  desvia? 

Tropez.  Precisamente  venia 

meditando  en  ese  asunto. 

Rey.        Viste  á  la  dueña? 

Tropez.  Y  la  hallé 

á  servirte  decidida ; 
y  también  á  la  salida 
con  el  page  tropecé. 

Rey.        y  te  se  mostró  enemigo? 

Tropez.  Eso  dudas  un  momento? 

Rey.        y  tuvo  el  atrevimiento?.. 

Tropez.  Como  siempre ,  no  te  digo?.. 
Según  costumbre,  la  dueña 
me  trató  con  mansedumbre, 
y  el  page,  según  costumbre, 
al  salir  me  hartó  de  leña. 

Rey.        Bien ;  yo  á  pagarte  me  allano 
cuanto  te  haga  padecer. 

Tropez.  Pues  ya  es  tiempo  de  saber 
á  quién  sirvo  y  cuánto  gano. 
A  la  misma  callejuela 
todas  las  noches  me  citas, 
y  en  mi  compaña  visitas 
la  casa  de  doña  Estela. 
Y  así  que  el  astro  benigno 
se  anuncia  en^a,  aurora  fría , 
huyendo  te  vasdeldia 
como  espíritu  maligno. 
Ni  aun  tu  semblante  del  todo 
he  visto,  ni  sé  tu  casa, 
ni  qué  mil  diablos  te  pasa 
para  vivir  de  ese  modo. 
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Y  porque  no  me  decida 

a  seguirte,  cual  quisiera , 

me  adviertes  que  si  lo  hiciera 

quizás  perdiese  la  vida. 

Qué  buscas  cou  tanto  ardid? 
Rey.        Rendir  á  la  hermosa  dama, 

á  quien  da  el  nombre  la  fama 

de  la  Estrella  de  Madrid,  ^ftk 
Tropez.  Estrella  de  tus  cuidados,     ^^^ 

que  será  mi  mala  estrella, 

pues  sospecho  que  por  ella 

nos  han  de  ver  estrellados.  * 

Pero  di... 
Rey.        (Sin  escucharle  y  contemplando  á  Estrella.) 

Cuánto  el  fervor 

religioso  la  embellece  í 

Mírala ,  ¿  qué  te  parece  ? 
Tropez.    (¡Oh!  que  cristiano  señor! 

No  se  cansa  de  alabarla 

porque  reza  muy  contrita, 

y  mientras  reza  inédita 

medios  para  deshonrarla.) 

(Insistiendo.) 

Pero...  - 

Rey.  No  me  d^  enfado. 

Tropez.    Pues  me  marcho  sin  tardajjza, 

aunque  pierda  la  cobranza  •  ^ 

de  los  palos  que  me  han  dado. 
Rey.        Dime:  ¿qué  piensas  de  mi 

(Bajando  al  proscenio.) 

por  la  conducta  que  has  visto? 
Tropez.    Mucho  pienso,  y,  vive  Cristo, 

que  nada  es  bueno. 
Rey.  Pues  di. 

Tropez.    Por  tu  mandar  altanero, 

pensando  pardiez  estoy, 

que  has  servido,  y  que  yo-soy 

el  que  te  sirve  primero. 

Por  ese  lugar  remoto , 

dó  estás  del  sol  escondido, 

presumo  que  tu  vestido 

está  muy  sucio  y  muy  roto. 

Y  porque  siempre  í  ay  de  nfii! 
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solo  y  sin  amibos  vienes» 
me  figuro  que  no  tíenes 
un  triste  maravedí. 

Y  como  nunca  te  veo 
con  la  cara  descubierta , 
tengo  por  cosa  muy  cierta 
que  eres  un  hombre  muy  feo. 

Y  en  ñu,  por  el  grande  aprecio 
que  has  hecho  de  una  mujer, 
también  me  doy  á  entender 
que  tienes  mucho  de  necio. 
Habla  pues  :  ten  por  seguro, 
por  malo  que  seas ,  señor, 
que  nunca  serás  peor 
de  lo  que  yo  me  figuro. 

Rey.        Pues  sin  mirarme  la  cara 
por  muy  lindo  me  tendrás , 
k  y  aunque  adoro ,  alabarás 

r  mi  inteligencia  preclara; 

I  y  aunque  de  la  luz  me  ausento, 

jf  me  juzgarás  bien  vestido, 

si  hago  sonar  en  tu  oido 
!  una  palabra. 

Tropez.  Ni  ciento. 

;  Rey.        Pues  sin  hablar ,  de  repente 

I  lo  has  de  crepr. 

(Paxtsa  co9wr  mea  con  cierta  solemnidad  una 
grande  botsa,  y  se  la  entrega.) 
Tropez.    (Asombrado.) 
iL  Vive  Cristo, 

^  que  en  toda  mi  vida  he  visto 

silencio  mas  elocuente. 
•Me  venciste. 
Rey.  y  al  momento. 

Tropez.    Pues  si  este  triunfo  ponderas , 
siempre  que  vencerme  quieras 
ya  sabes  el  argumento. — 
(Cuánto  pesa  1) 
Rey.        (Dirigiéndose  á  la  iglesia.) 

Salen  ya. 
Tropez.   (Mira  con  asombro  á  su  amo.) 
Oro!  Es  oro!!  Dios  bendito! 

Y  no  hace  caso  maldito 

2 
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del  tesoro  que  me  dá. 
Pero  es  posible ,  Dios  bueno, 
>  <íüe  un  hombre  pueda  sin  pena 
dar  una  bolsa  tan  llena , 
y  quedarse  tan  sereno ! — 
Mal  hizo  en  haberme  dado 
tanta  fruta  mejicana, 
porque  ya  no  tengo  gana 
de  servirla  de  criado. 


ESCENA  V. 

Dichos. — ^Estrella. — La  Dueña,  que  salen  de  la  iglesia. 

Dueña.    Qué  tranquila  quecki  una 

cuando  ha  rezado.^ 

(Viendo  al  rey.) 

£1  doncel ! 
Rey.        (Acercándose.) 

Señora... 
Dueña.    (Reconociéndole.) 

Es  él!) 
EsTREL.    (Retrocediendo.) 

(Ah !  no  es  él.) 
Rey.        No  acibaréis  mi  fortuna 

con  vuestro  rigor  esquivo. 
Tropez.    (Ya  soy  rico ! ) 
Dueña.    (Examinando  de  lejos  al  rey.) 

Si,  si,  advierto... 
Tropez.    Parece  que  estaba  muerto 

y  que  de  pronto  revivo. 
Dueña.    Tropezón? 
Tropez.   (Asustado  y  escondiendo  la  bolsa.) 

Quién? 
Dueña.  Yo,  que  os  quiero 

y  vuestro  afecto  reclamo. 
Tropez.    (Si  le  habrá  dicho  mi  amo 

que  me  ha  entregado  el  dinero?) 
EsTREL.    Vamos,  dueña? 
Rey.  Tal  rigor 

mi  tierno  afecto  merece? 
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ESCEITA  VI. 

Dichos. — ^LlSARBO. 

Li^RD.   Mal  descansa  quien  padece 
y^  males  de  ausencia  y  de  amor. 

EsTREL.   (Llamando.) 

Dueña? 
LiSARD.   {Reconociéndola  por  la  voz.) 

(Estrella!) 
Dueña.  (No  es  prudencia 

(Se  acerca  á  Estrella.) 
que  sospeche...) 
EsTREL.    (Al  rey  que  se  dispone  á  seguirla.) 

No  vendréis. 
Rey.       Iré  detrás.  y 

EsTREL.  Si  lo  hacéis ,         (   ^h 

^  no  será  con  mi  licencia,     //yx"  Áj^.^ 

(Estrella  y  la  Dueña  se  Smgittitíucasa.  El 
Rey  se  dispong  á  seguirlas.  Lisardo  le  sale  al  cji- 
cuentro. — Quedan  en  escena  el  Rey,  Lisardo  y 
Tropezón.) 

ESCENA  Vn. 

\  El  Rey. — ^Lisardo. — Trcnpezon. — Luego  Alguaciles. 


LiSARD.  Quieto  érpaso :  mirad ,  caballero , 
que  hay  peligro  en  moveros  de  ahí. 

Rey.  Mientras  pueda  esgrimir  el  acero, 
no  hay  peligro  jamás  para  mi. 

Tropez.  Mientras  pueda  escaparme  ligero, 
no  hay  tampoco  temor  para  raí. 

nRD.   Ningún  hombre  será  osado 
de  seguirla ,  ni  aun  miralla , 
sin  que  rompa  la  muralla 
de  mi  acero  y  de  mi  amor. 
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Rey.        Yo  prometo  desde  ahora 

no  dejar  de  festejalla , 

derribando  la  muralla 

que  provoca  mi  valor. 
Tropez.    Yo  no  riño,  yo  no  riño: 

quien  es  rico,  como  yo , 

para  nada  necesita 

ni  vergüenza  ni  valor. 
Rey.        Libre  el  paso ! 
LiSARD.  No  será; 

nadie  pasa  por  aquí. 
Tropez.   No  seas  tonto.  Qué  mas  dá? 

nos  iremos  por  allí. 
Rey.        {Tirando  de  la  espada.) 

Sellemos  eMábio: 

quien  es  caballero , 

con  leng-ua  de  acero 

publica  su  amor.  , 

LiSARii,    Venid :  eso  anhela 

quien  es  caballero:  .        i 

publique  mi  acero  ^ 

tu  muerte  y  mi  amor. 

(Riñen. J  * 

Tropez.   Yo  soy  escudero ;   .  ' 

quedaros  con  Dios. 

{Quiere  huir  á  tiempo  que  entran  losalgua- 
—  ■■    ~      ciles  y  lo  detienen.) 
Un  alg.  (Llamando  á  los  otros.) 

Venid! 
Tropez.   {Retrocediendo.)  4 

Oh  Dios ! 
Varios.  Gente  acuda ! 

LiSARD.    La  ronda! 
Un  alg.  Dad  el  acero. 

Tropez.  (Como  huelan  mi  dinero 

á  mi  me  prenden,  no  hay  duda.) 
LiSARD.    Abrid  paso. 
Varios,   (tirando  de  las  espadas.) 

Nunca  i 
LiSARD.    {Acometiendo.) 

Así 

respondo.  . :  ^ 

Varios.  Gente  sin  leyí    ' . 


Trqp 
üíTa 
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Un  alg.  (A  Tropezón  que  quiere  huir.) 

Quieto ! 
LiSARD.  Atrás! 

Varios.   (Gritando.) 

Favor  al  Re j ! 
Trqpez.  Ah ,  chillones ! 
ALG.  (Cayendo  dentro.) 

Ay  de  mi ! 
Tropez.  Me  alegro. 
Rey.  Cielos ! 

Uno.  Herido  í 

Otro.      (Señalando  á  Tropezón  y  el  Rey.) 

Se  escapan ,  acudid  presto. 
Lis  ARD .    ( Viéndose  solo,  porque  los  alguaciles  acuden 
á  detener  á  Tropezón  y  al  Rey.) 
Valiente  ocasión. 
Alcald.  (Entrando  con  otros  dos  alguaciles,  por  la 
calle  de  la  derecha.) 

vOué  es  esto  ? 

^5-  j'yy^ 


LiSARD.    Huyamos 

(Huye.) 
Alcald.  Que  ha  sucedido? 

Un  alg.  Rluendo  estaban  los  dos. 
Tropez.   Cómo? 
Un  alg.  Llegamos...  siguieron ; 

á  la  ronda  acometieron 

y  uno  herido... 
Alcald.     .  .  Vive  Dios ! 

Yo  haré  que  el  mas  atrevido 

á  la  justicia  respete. 
Tropez.   Ved  que  este  señor  corchete 

como  quien  es  ha  monlido. 
Alcald.  Ya  es  en  vano,  caballero, 

vuestra  cólera  arrogante;  ^ 

mostrad  al  pnuto  el  semblante 

y  entregadnos  el  acero. 
Rey.        a  nadie  diré  quién  soy 

y  á  nadie  mi  acero  ño. 
Tropez.  Quién  de  ucedes  quiere  el  mió, 

que  de  valde  se  le  doy  ? 
Alcald.  Mal  hace  sino  repara 

que  ha  de  descubrirse  y  presto. 
Tropez.   Me  alegro  de  todo  esto 


■^ 
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solo  por  verle  la  cara. 
Rey.       (Bajo  al  alcalde.) 

Alcalde  de  casa  y  corte, 

solo  á  vos  me  descubriera... 
Alcald.  Mas... 
Rey.  Obrad  de  esta  manera 

que  puede  ser  que  os  importe. 
Alcald.  {Se  lo  lleva  aparte.) 

Venid. 
Rey.        {Se  descubre.) 

Ved. 
Alcald.  (Queriendo  arrodillarse.) 

Cielos! 
Rey.  Levanta. 

Alcald.  Yo  ignoraba... 
Rey.  Bien  está. 

Tropez.  Jesús !  Qué  horrible  será 

cuando  el  alcalde  se  espanta ! 
Rey.        Que  nada  sepa  tu  grey. 
Alcald.  Yo  os  lo  juro  por  mi  vida: 

perdonad. 
Rey.  Perdón  no  pida 

el  que  cumple  con  la  ley. 

Adiós ! 
Alcald.  Si  acaso,  señor, 

muere  el  herido  en  la  lid, 

y  me  pregunta  Madrid 

quién  ha  sido  el  matador... 

qué  dirá  vueistra  justicia? 

que  por  vuestra  á  mi  me  atañe 

el  que  brille  siii  que  empañe 

su  resplandor  la  malicia. 
Rey.        {Sonriendo ) 

Si  es  precisa  una  prisión, 

porque  ha  habido  una  pendencia^ 

desde  luego  os  doy  licencia      rj  H 

de  prender  aquel  bufmi.      f/ru*A  • 
El  alcalde  hace  seña  á  varios  át^tmeOes^e  que 
prendan  á  Tropezón  y  ée  retira  con  el  Rey.) 
Tropez.  Lo  llevan  preso,  y  á  mi 

me  dejan  libre!  he  vencido!   • 
{Vuelve  la  cara  y  se  encuentra  rodeado  de  al- 
guaciles.) 
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Cielos !  mi  bolsa  haii  olido. 
Alcs       Preso ! 
Tropez.  Mi  bolsa  perdi. 

Un  alg.  Luego  eres  tú  el  que  insólenle, 
con  la  justicia  y  el  cielo 
herido  tendió  en  el  suelo 
al  alguacil  mas  valiente? 
Tropez.  Yo  herido !  Chiste  gentil ! 

á  un  hombre  no  me  atreviera « 
y  queréis  que  yo  pudiera 
atreverme  á  un  alguacil  ? 
Varios.  Vamos. 
Tropez.  Oh  Dios  !  no  fui  yo. 

(Le  da  dinero.) 
Otro.  Vamos  pronto. 
Tropez.  Yo  no  he  sido. 

(Le  dá  dinero.) 
Los  DOS.  Me  ha  dejado  convencido.  (Se  van.) 
Otro.      Mas  yo  no. 
Otro.  Tampoco  yo. 

Los  DOS.  Vamos! 
Tropez.  (No  hay  medio.)  Tomad. 

(Mi  delito  es  mi  dinero.) 
Los  DOS.  Buenas  noches,  caballero; 
vos  no  fuisteis,  es  verdad. 
Tropez.    (Mirando  la  bolsa.) 

Voló. 
Otro.  Venid ! 

Tropez.  Oh  inclemencia! 

Piedad  de  mí! 
Un  ai«6.  No  hay  piedad. 

Tropez.  Inocente  soy,  mirad 

(Enseñando  la  bolsa  vacia.) 
que  está  limpia  mi  conciencia. 
Uno.        y  pretendes,  oh  bochorno ! 
sobornamos?  Vamos  preso, 
y  uniremos  al  proceso 
el  delito  del  soborno. 
Tropez.   Pues  me  he  lucido.  Oh  maldad! 

mi  dinero ! 
Un  alg.  Vana  queja. 

Tropez.  Oh!  justicia,  que  me  deja 
sin  dinero  y  libertad ! 
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ESCENA  Vni. 

Dichos. — LlSARDO. 

LisARD.    (Saliendo,) 

Esos  gritos... 
Tropez.   (Pidiendo  auxilio,) 

Caballero... 
LiSARD.    (El  bufón  de  mi  rival.) 
Alguac.  a  la  carceL 
LiSARD.  (Este  mozo 

cnanto  pasa  me  dirá.) 

Yo  le  abono. 
Alguac.  Bueno  es  eso! 

Vamos. 
LiSARD.    (Con  enojo,) 

Le  abono. 
Alguac.  Ja!  ja!  '^ 

LiSARD.    Burlas  á  mi !  Atrás^  canalla ! 
Tropez.  (Muy  contento.)  j. 

Victor !  Dale  recio !  (JJ 

LiSARD.  Atrás!     yyv^ 

(Acomete  á  los  dos  con  litrspiída  desnuda  y 
huyen.) 


ESCENA  IX. 

LiSARüO. — Tropezón. 

Tropez.  (Queriendo  arrodillarse.) 
Oh !  gracias ! 

LiSARD.    (Levantándolo  por  el  pescuezo.) 

Alza  del  suelo, 
que  si  tu  vida  he  salvada 
es  por  tener  el  placer    / 
de  que  mueras  á  mis  manos. 

Tropez.  (Gritando.) 

Gran  Dios!  Llevadme  á  la  cárcel! 
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LisARD.    Ven  acá :  ¿no  eres  criado 

de  aquel  galán  que  no  ha  mucho 
riñó  conmigo? 

Tropez.  £s  exacto. 

LiSARD.   Su  nombre.i 

Tropez.  -   Su  nombre! 

LlSARD.  Dilo. 

Tropez.  Yo  te  haré  cualquier  regalo 

siempre  que  tú  me  lo  digas. 
LiSARD.    Te  burlas? 
Tropez.  Verdades  hablo. 

LlSARD.    Qué  favores  ha  obtenido 

de  £strella? 
Tropez.  Desden  amargo 

y  constante:  mas  la  Dueña 

aficionada  á  mi  garbo 

le  proteje. 
LlSARD.  ¿Tú  conoces 

á  la  dueña? 
Tropez.  Pues  es  claro^ 

LisARD.    (Medita  un  instante.)    ^ 

Quieres  servir  á  ese  hombre 

de  nuevo? 
Tropez.  Yo?  tX  pensarlo. 

Yo  servir  á  quien  me  deja 

en  poder  de  esos  milanos! 

Y  sobre  todo ,  que  tiene 

un  proceder  tan  estraño , 

que  no  sé  por  qué  tenia 

grande  miedo.  De  buen  grado 

te  sirviera  á  tí. 
Lisard.  Prometes 

serme  fiel? 
Tropez.  Dame  esa  mano. 

Tuyo  soy:  cuenta  conmigo 

y  con  la  Dueña. 
Lisard.  Lo  aplaudo. 

Precisamente  por  tonto 

hoy  despedí  mi  criado. 
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ESCENA  X. 


Dichos.  — •  Lorenzo. 


LoRENz.   Vengo  á  ver... 

Tropez.  Yo  soy  muy  listo; 

en  cuantos  enredos  armo, 

mi  señor  sale  triunfante 
'  y  á  mí  me  muelon  á  palos. 
LisARD.    Eso  me  ag^rada. 
Tropez.  Lo  creo. 

LisARD.    Cómo  te  llamas? 
Tropez.  Me  llamo 

Tropezón. 
LoRENz.  (Observando  de  lejos  á  Tropezón.) 

Quién  es...?  ^^ 

(La  Dueña  sale  á  lavóííana de  la  izquierda  y  -^^i 

tose.)  ^  ^ 

Tropez.  La  dueña 

sale  á  la  reja. 
LisARD.  Volando 

acude. 
Tropez.  Voy. 

LiSARD.  No  le  digas 

que  de  señor  has  mudado. 

Si  algo  dice  para  el  otro, 

me  lo  cuentas.  *^ 

Tropez.  Está  claro. 

Es  la  dueña? 
Akmk.  Es  Tropezón? 

^  T|i0PEz.  Soy  el  mismo. 
^/díuEÑA.  Y  vuestro  amo? 

"^  Tropez.  En  la  esquina.  Qué  tenéis 

que  decimos? 
^  ,.  ^  -  -  ^  -Hablad  bsyo. 

ymmK. '  'Esa  carta. . . 
Lorenz.  Ya  está  solo. 

Señor,  te  pasó  el  enfado? 
LiSARD.    Quién  ?. .  vive  Dios !  y  te  atreves. . ! 

Huye  de  mi  vista. 
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LoRENz.  ¿Tanto 

fué  mi  delito? 
LiSARD.  Decirle 

á  la  dueña  que  yo  amo 

á  Estrella. 
LoRENz.  Si  no  ^dia 

entretenerla.  Y  es  malo 

que  tú  la  quieras? 
LiSARD.  Imbécil!  xr 

y  declararle  que  es  falso     ^ 

el  nombre  con  que  la  sirvo. 
LoREifz.  Porque  me  puso  el  reparo 

de  que  era  vulgar  :  el  tuyo 

no  la  dije. 
Tropez.  Aquí  te  traigo... 

(A  Lisardo.) 

Quién  es  ese? 
LoRENz.  (Quién  es  ese?) 

LiSARD.   Nadie  :  mi  antiguo  criado. 
Tropez.   (Guardando  la  carta.) 

Le  recibes? 
LiSARD.  Ni  por  pienso. 

Tropez.    (Le  dá  la  carta  ) 

De  la  dueña. 
LoRENz.  En  qué  quedamos , 

señor? 
LiSARD.  En  que  tengo  ya 

quien  me  sirva  :  busca  un  amo. 
LoRERz.  Quien  te  sirva? 
Tropez.  Servidor. 

LoRENz.  Cómo!  Tú... 
Tropez.  Sí  ;  yo ,  que  gano 

por  mí  ingenio ,  lo  que  tú 

perdistes  por  ser  un  ganso. 
Lorenz.  (Amenazándole,) 

Vive  Dios! 
Tropez.   {Dá  un  salto ,  y  se  pone  detrás  de  Lisardo. ) 

cómese  entiende? 
Lisard.    Vele. 
Tropez.   (Con  brio.) 

Vete. 
LoREKz.  Sí  ,  me  marcho ; 

mas  cuida  de  no  estar  solo. 
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porque  han  de  molerte  á  palos. 
Tropez.    (Qué  diablo  de  profecía.) 
LoRENz.   (Yo  celaré...)  <wk>^ 
Tropez.  Y  es  lo  malo 

que  siempre  que  me  la  han  hecho 

se  ha  cumplido. 
LiSARD.   {Acabando  de  leer  la  carta.) 

¡Ah,  desdichado! 
Tropez.    Qué  es  eso?  Qué  te  sucede? 
LiSARD.    Que  mi  Estrella...  Oye,  y  sabráslo. 


ESCENA  XI. 

LiSARDO. — Tropezón. 

LiSARD.   (Leyendo.)  «Recelando  mi  señor  que  el  honor 

de  SU  hija  corre  peligro  en  Madrid,  traía  de  lle- 
varla mañana  á  un  convento.  Si  sois  hombre  > 

de  valor,  arrojaos  á  no  perderla.»» 
Tropez.    Qué  intentas  ? 
LiSARD.  ( Quedar  sin  ella ! ) 

Robarla. 
Tropez.  Cielos!  Advierte... 

LisARD.    Primero  me  den  la  muerte 

que  me  aparten  de  mi  Estrella. 

No  escuchaste  que  mañana 

se  la  llevaií  á  un  Convento  ? 
Tropez.    Pero...  *^j 

LiSARD.  Dentro  de  un  momento 

me  aguarda  en  esa  ventana. 

Si  pudiese  persuadilla... 
Tropez.  A  que  se  vaya  contigo? 
LiSARD.    Dos  caballos  de  un  amigo, 

en  los  muros  de  la  villa 

tengo. 
Tropez.  Según  esa  traza, 

ya  estabas  tú  decidido. 
LiSARD.   Es  prevención ,  que  ha  nacido 

de  otro  mal  que  me  amenaza. 
Tropez.    Otro  mal?  Pues  lindos  ratos 

me  aguardan ! 
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LisARD.  No  te  incomodes : 

atiende. 

Tropez.  Salgo  de  Heredes, 

y  veng:o  á  dar  en  Pilatos. 

LiSARD.   (Decidiéndose.) 

Sí;  no  hay  remedio. 

Tropez.  Mal  fin 

voy  á  tener  :  no  hay  dudar. 

LiSARD.    Si  yo  pudiese  lograr 

que  me  abriera  su  jardin , 
á  las  plantas  me  arrojara 
^  de  mi  idolatrada  Estrella... 

Tropez.   Pero... 

LiSARD.  Si  á  seguir  mi  huella , 

fementida  se  negara, 
diera  voces ,  y  de  suerte 
encendiera  los  enojos 
de  su  padre ,  que  á  sus  ojos 
bajase  á  darme  la  muerte. 
Por  librarme  de  su  espada, 
conmigo  huyera  quizás. 

Tropez.   Pero  cómo  lograrás 

que  facilite  la  entrada? 

LiSARD.   Como?  Hay  un  medio:  ella  sabe 
que  anduve  en  pendencias  hoy: 
diré,  y  es  cierto ,  que  estoy 
en  un  peligro  muy  grave. 
En  tanto  que  esto  le  digo , 
tú  haces  ruido,  voces  désf 
figurando  que  allí  estás 
deteniendo  al  enemigo. 
Si  abre  la  puerta  aturdida 
y  entrar  á  hablarla  consigo, 
ó  sale  huyendo  conmigo , 
ó  allí  me  arrancan  la  vida. 

Tropez.    Con  que  finjo. . . 

LiSARD.  Siento  abrir. 

Gritos  y  rumor  de  espadas. 
Busca  un  par  de  camaradas 
que  te  ayuden  á  finjir. 

Tropez.   (Con  kno,) 
Yo  basto. 

LiSARD.  Bien :  ya  ha  salido. 


y^ 
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(Lorenzo  se  asoma  al  fin  de  la  calle  de  la  iz 
quierda;  observa  á  Tropezón  y  se  esconde,) 
'üToRENz.    Quedó  solo:  esta  es  la  mia. 
Tropez.    La  maldita  profecía 

aun  me  zumba  en  el  oído. 


ESCENA  Xn. 


Estrella  en  la  reja  de  la  calle  de  la  derecha. — Lisardo 
en  la  calle. — ^Tropezón  en  laottíhque  forma  ángulo  eon 
esta. — Después  LoRENzqjn^^^oSe  amigos  suyos. 


í     LlSARD. 
IxESTREL. 
"^    LiSARD. 

;STR£L. 
LlSARD. 


Clara  Estrella? 

Enrique  mió! 

A  ti  Ueg:©,  en  tí  confio, 

si  te  mueve  mi  ag:onia; 

hoy  mi  vida  has  de  salvar. 

Habla :  di. 

Justicia  airada 

me  persigue ;  en  tu  morada 

de  su  saña,  vida  mia, 

td  me  puedes  libertar. 
Tropez.   De  la  infame  profecía 

¿ip  me  dejo  de  acordar. 
;strel.    Enrique  adorado , 
mi  honor  aventuro , 
por  tí  limpio  y  puro 
lo  quiero  guardar. 
No  temas,  querida, 
no  temas,  amada, 
que  yo  tu  morada 
sabré  respetar. 
Tropez.    Ya  es  tiempo :  finjamos 
la  bulla  y  la  riña , 
que  asuste  á  la  niña 
que  alegre  al  galán. 
(Conduciendo  á  sus  amigos.) 
Ya  es  tiempo :  sigilo : 
venid,  compañeros; 
que  pague  sus  fieros 
el  vil  perillán. 


LlSARD. 


LORENZ. 


4 
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€k)RO.       Ya  es  tiempo :  sigilo 

venid  compañeros , 

que  pague  sus  fieros 

el  vil  perillán. 
LoRERz.    Palo  ñrme, 

brazo  airado , 

que  tumbado 

quede  aquí; 

que  le  cueste 

una  corcoba 

cada  ochavo 

que  me  roba 

el  gracioso 

baladi. 
Coro.      Palo  firme/ 

brazo  airado, 

que  tumbado 

quede  aquí ; 

que  le  cueste 

una  corcoba 

cada  ochavo 

que  le  roba 

el  gracioso 

baladi. 
Troi».       Gritaremos : 

no  conviene... 

si  alguien  viene 

por  aqui... 

De  hacer  bulla 

tengo  miedo : 

mas  librarme 

ya  no  puedo. 

Gritaremos. 
(Llegan  y  le  dan  de  palos.) 
Tropez.    ¡Aydemí! 
Coro.       Toma ,  toma  jamas  á  ninguno 

se  le  quita,  villano,  su  pan. 
Tropez.   Socorredme  por  Dios  amo  mió, 

jue  es  verdad,  que  es  verdad,  que  es  verdad. 
(Estrella  ha  abierto  la  puerta  del  jardín;  Lir 
sardo  entra,  Tropezón  cae  molido  á  palos:  los 
otros  huyen.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  8E6UND0. 


Decoración  de  jardín :  en  el  fondo  la  puerta  que  conduce 
al  interior  de  la  casa :  encima  un  gran  balcón.  A  la 
derecha  del  espectador  un  aposento,  con  una  ventana 
que  mira  al  público :  á  la  izquierda  una  puerteciila  y 
una  ventana  que  dan  á  la  calle.  £s  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Pedro. — Criados  y  Criadas  ,  algunos  con  hachas 

encendidas. 


tfc¿44rít. 


Don 


t^CORO. 


Rumores  de  aceros , 
quejidos  y  fieros, 
carreras  y  gritos, 
presumo  que  oí. 
También  esas- puertas 
(Por  las  de  la  calle./ 
se  encuentran  abiertas. 
Mirad  cuidadosos. 
Al  punto  miremos 
I    si  alguno  hay  aquí. 
(Los  criados  se  esparcen  por  eljardi$i. 
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ESCENA-  n. 


Don  Pedro. — Estrella. 

EsTREL.   Ah!  qué  pasa,  padre  amado? 
Pedro.     Que  tu  célica  hermosura 

era  un  tiempo  mi  ventura , 

y  hoy  es  solo  mi  dolor. 

Mas  severos  ya  te  aguardan 

una  celda  y  altos  muros, 

donde  vivan  mas  seguros 

tus  deberes  y  mi  honor. 
TREL.    Vuestro  honor  seguro  vive 

en  mi  pecho  noble  y  puro ; 

mas  yo  parto,  si  aseguro 

de  esta  Suerte  vuestro  amor. 

(Ah !  perdona ,  que  si  ingrata 

de  tus  ojos  me  desvío, 

donde  quiera ,  Enrique  mió 

puede  amar  el  corazón.) 

Sale  el  Coro. 

Coro.  Ni  eñ  casa  ninguno 

se  oculta  importuno, 

ni  suena  en  la  plaza 

la  grita  y  rumor. 

.Al  punto  marchemos , 

la  marcha  arreglemos , 

que  anuncia  la  aurora 

.los  rayos  del  sol. 
(Don  Pedro  y  el  coro  se  retiran.  Estrella,  llo- 
rosa, se  deja  caer  sobre  un  escaño.  La  Dueña 
queda  sola  en  medio  de  la  escena  en  ademán 
pensativo.  Pausa.) 


t 
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ESCENA  m. 


EsTREf-LA. — Dueña. 

Dueña.    Pues  de  aquí  la  ausenta  el  viejc? 
con  empeño  tan  tirano,-^ 
es  sin  duda  el  soberano 
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el  galau  que  yo  protejo. 

El  viejo  se  fué  á  acostar ; 

el  galán  andará  alerta, 

pues  abriremos  la  puerta 

por  si  acaso  quiere  entrar. 

\A\)re  la  puertedlla  de  la  calle^ipíeTos  criados 

han  cerrada ,  y  se  retira,) 


LlSARD. 


ESTREL. 

Ltsard. 

ESTREL. 
^      LlSARD. 

.'     N    ESTREL. 


LlSARD. 
ESTREL. 
LlSARD. 


ESCENA  IV. 

Estrella. — Lisardo. 

Abierta  está...  vive  Dios 
que  parece  una  asechanza. 
Estrella!... 

Oh  Dios !  Sin  tardanza 
vete. 

Partamos  los  dos. 
Huye  ;  tu  presencia  aquí 
es  mi  desgracia  mas  cierta. 
(Con  aire  celoso.) 
Estando  franca  esa  puerta, 
¿  no  me  aguardabas  á  mí  ? 
Abierta  está...  no  sé  yo... 
A  mis  ruegos  persuadido 
saliste,  cuando  al  ruido 
mi  gente  toda  bajó. 
Mandó  el  jardin  registrar 
mi  padre  con  ceño  adusto; 
yo  bajé ,  fingiendo  susto, 
mas  no  le  pude  engañar. 
Dyo  que  soy  su  tormento, 
que  á  guardarme  no  bastaba , 
y  mi  guarda  encomendaba 
á  los  muros  de  un  convento. 
Y  el  temor  de  tal  suplicio, 
que  me  sigas  no  h^  de  hacer? 
El  amor  sin  el  deber 
no  es  amor,  Enrique,  es  vicio. 
Sentencia  tan  rigorosa 


m 


yv 


—  3S  — 

alcanza  de  ti  mi  amor? 
EsTREL.    Ah!  ten  piedad. 
LiSARD.  Ten  valor 

para  hacerte  venturosa. 
De  este  momento  depende 
la  ventura  de  los  dos.      ** 
Estrella !  -  ^  ^   .   .     ..  '  -W 
-^ftxrtoma  una  mano.)         / 
Calla  por  Dios ;      ' 
no  escuchas...  \ 

Qué  te  suspende? 


°-<-d. 


¡ 


f  r 


EsTREL.   Ah !  no  escuchap^guien  renueva 

ese  lúgubre  rumor? 
LiSARD.   Es  el  viento  que  se  lleva 
los  suspiros  de  mi  amor. 
Su  manto  de  olvido 
la  noche  te  cede, 
^!  mundo  dormido 
mirarte  no.jpuede; 
la  selva  escondida 
te  brinda  favor, 
y  yo,  dulce  vida, 
te  brindo  el  amor. 

EsTREL.   Su  manto  de  olvido 
la  noche  me  cede; 
mi  padre,  dormido, 
mirarme  no  puede ; 
la  selva  escondida     ^  ^ 
me  brinda  favor ; 
mas  huye ,  mi  vida , 
lo  manda  el  honor. 

LiSARD.   La  luz  anuncia  el  dia. 

EsTREL.   Huye  por  Dios. 

LiSARD.   Huyamos,  vida  mía, 
juntos  los  dos. 
Huyamos ;  ya  la  aurora 
la  prisa  nos  advierte; 
olvido,  llanto  y  muerte 
te  aguardan  solo  aquí. 
Y  gloria  sin  medida 
y  calma  y  luz  y  vida, 
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el  prado,  monte  y  selva 

esconden  para  ti. 
EsTREL.    Adiós,  que  ya  la  aurora 

la  prisa  nos  advierte; 

deshonra ,  llanto  y  muerte 

me  puedes  dar  aqui; 

y  el  alma  á  ti  rendida, 

amor,  y  luz  y  vida, 

do  quiera  que  respire, 

esconde  para  ti. 

Vete,  Enrique;  gente  suena, 

no  es  ilusión. 
LiSARD.    Ven  conmigo. . 
Los  DOS,  De  mi  pena 

ten  compasión. 
Huyamos;  ya  la  aurora,  etc. 
dios,  que  ya  la  aurora,  etc. 


fi  s  ^''^ 


EsTREL.    (Retrocediendo,)  ^  ^ 

Ah !  nunca ! 
LiSARD.  Tanto  #sden 

es  perjurio  ,  femen^a  f 
EsTREL.    Enrique ,  toma  mi  vida , . . 
Ltsard.    Silencio ! 
EsTREL.  Mas  nu  nca ! . . . 

LiSARD.  Ven. 

(Estrella  fuera  de  si  se  deja  conducir  algunos 

\  pasos  hacia  la  puerta .) 

_^^0PEz.  {Dentro.) 
*  ^  Venid!  abierta  se  encuentra. 

LiSARD.    Esa  voz...  destino  fiero ! 

EsTREL.    La  justicia. 

LiSARD.  Yo... 

EsTREL.  Ligero  % 

entra  aqui. 
LiSARD.  Mi  espada... 


ESTREL. 


^1:. 


Ah !  entra.  />.  v-  " 
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ESCENA  V. 

El  Rey,  emfca2a¿o.— Tropezón.— Estrella.— Lisardo» 
escondido.— Estrella  ha  corrido  el  cerrojo  del  ano- 
sentó  en  que  está  Lisardo. 

Rey.        Tal  dicha  no  pensé  hallar, 
y  gran  bien  me  profetiza. 
Tropez.  La  ventura  y  la  paliza 

siempre  vienen  sin  pensar. 
Rey.        Desengáñate  con  eso 

de  que  es  malo  usar  de  engaños. 
Tropez.  Pues  á  pocos  desengaños 
me  dejareis  sin  un  hueso. 
Rey.        Estrella! 

EsTREL.  Triste  de  mi!  x ^  / 

Rey  .        Tal  dicha !  ¿^  ¿ílL^t? . 

l^KKii.    (En  la  ventana  que  tiene  el  aposento.) 
^^  (Celos,  despacio.) 

EsTREL.    Caballero. . . 
Lj»ARD.  (En  un  palacio 

^  pienso  que  esa  voz  oí.) 

Rey.        Franca  la  entrada,  bien  mío , 

tú  sola... 
JbísARD.  El  Rey ! 

^^EsTREL.  Esa  puerta 

para  vos  no  estaba  abierta, 
y  nunca... 

(¿a  Dueña  se  asoma  al  balcón.) 
Tropez,  Ataca  con  brío. 

^^StfjE^A.    Ha  entrado.  Bien. 

EsTREL.  Salid  presto. 

Tropez.  Animo! 
Rey.  Soy  temerario. 

JPÜENA.     Voy  á  rezar  un  rosario 
^^^  por  lo  bien  que  marcha  esto. 

[Cierra  el  balean.) 
EsTREL.    Con  qué  derecho,  señor, 

tan  grave  ofensa  me  hacéis  ? 
Rey.        No  basta ,  y  vos  lo  sabéis , 
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el  derecho  de  mi  amor? 

£sTR£L.    Mas  nunca  habéis  recibido 
favor  ninguno. 

Rey.  No  tal; 

pero  esa  puerta  es  señal 
de  haberos  arrepentido. 
Qué?...  mi  constancia,  mi  amor, 
mi  ansiedad<  vuestro  despecho, 
no  me  dan  algún  derecho 
á  recibir  un  favor? 

Tropez.  (Se  pone  en  medio  de  los  dos.) 
Y  yo  tengo  suficientes 
derechos  á  ser  oido. 

Rey.        Calla. 

Tropez.  Por  ti  he  recibido 

mil  palizas  diferentes 
que  me  han  dado  con  bravura 
por  tarde ,  noche  y  maííana , 
porque  á  ti  te  dio  la  gana 
de  nacer  hermosa  y  dura. 

EsTREL.    Aparta. 

Rey.  Quita. 

Tropez.  Es  así; 

que  parece  que  los  malos 
pegándome  á  mi  de  palos 
quieren  ablandarte  á  tí. 

EsTREL.    Salid. 

Rey.  Pero... 

EsTREL.  Si  un  suceso 

casual,  mal  interpretado, 
fácil  ocasión  ha  dado^^^ 
á  cometer  tal  esceso )*^ 
yá  que  fundéis  mal  nacidas 
esperanzas... 

Tropez.  Ten  clemencia. 

EsTREL.    Al.  momento  con  mí  ausencia 
quedarán  desvanecidas. 
iVase.J 


^ 


i 
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ESCENA  VI. 

El  Rey. — Tropezón. — Lisardo,  escondido, 

Jk^xKb,    Oigamos. 
Rey.  Tal  condición 

es  terrible. 
Tropez.  No  lo  creas; 

sin  duda  ya  tiene  ideas 

de  ser  tuya. 
Rey.  Qué  razón?... 

Tpopez.   En  ese  balcón,  yo  vi 

una  persona  escondida. 

Por  temor  de  ser  oída 

sin  duda  portóse  asi. 
Rey.        Oh  placer ! 
Tropez.  Créeme. 

!ÍSARD.  Oh  furor ! 

Tropez.  Ella  empieza  á  tropezar. 
5ARD.    Mucho  teng^o  que  tratar 

con  mis  celos  y  mi  honor. 
Tropez.    Vamos . 
Rey.  Espera. 

Tropez.  A  qué  fin  ? 

Rey.        Aquí  respiro  sediento 

porque  juzg:o  que  es  su  aliento 

el  aura  de  este  jardin. 
Tropez.    Fuerte  alimento ! 
jard.   (Trata  de  abrir  la  puerta.) 

Quisiera... 
Rey.        Me  dejarás  otra  vez 

por  otro  dueño? 
Tropez.  Pardiez ! 

no  me  lo  nombres  siquiera. 

Tuyo  soy;  y  no  es,  señor , 

porque  escape  bien  contigo , 

es  que  con  el  otro  amigo 

escapo  mucho  peor. 
Rey.        Ven... 

Tropez.  De  este  lance  salí,  •  *- 

kRD.    Yo  he  de  ver... 
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Tropez.  Sin  daño  y  susto. . . 

JbíSARD.    (Dando  porrazos.)     - 
y^  Abrid  aqui. 

Tropez.   (Asustado.) 

Cielo  justo! 

Palos  hay ! 
^..^SARD.  Abrid  aqui. 

^^  Rey.        (Queriendo  abrir,) 

Vamos. 
Tropez.   {Lo  detiene,) 

Y  quién  te  autoriza?. . . 

Sal. 
^yCiSARD.         Abrid. 
^   Tropez.   (En  la  puerta,) 

Tenga  cachaza; 
que  no  faltará  en  la  plaza         ^ 
quien  me  pegue  la  paliza,  ^yy^ 

ESCENA  Vn.  ^ 

Lis  ARDO. — Estrella  . 

^^^^HSísARD.    Se  fueron!  No  he  de  saber  ?... 
£sTREL.    Ah !  Se  han  marchado ! . . . 
^SARD.  Oh  tormento! 

EsTREL.    (Abriendo.) 

Enrique,  sal  al  momento.  / 

LiSARD.    Si ;  para  nunca  volver. 
EsTREL.    Qué  dices? 
LiSARD.  Digo  que  oí. . . 

EsTREL.    Gistes... 
LiSARD.  Voy  á  marchar. 

EsTREL.    Enrique ,  vas  á  pensar 

alguna  infamia  de  mi? 

No  escuchaste  que  en  mi  vida 

favor  ninguno?... 
LiSARD.  Si  tal ; 

pero  esa  puerta  es  señal 

de  hallaros  arrepentida. 
EsTREL.    Y  piensas ,  tú ,  fementido , 
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que  mi  mano?... 
LisARD.  Adiós,  infiel. 

EsTREL.    Ah !  no  hay  hombre  mas  cruel 

que  amante  correspondido. 
LiSARD.    Pérfida ! 
EsTREL.  No  ves  el  fiero 

tormento  que  ag-ita  el  alma? 
LiSARD.    Pronto  os  volverá  la  calma 

el  ausente  caballero. 

(Váse.) 

ESCENA  Vm. 

Estrella. — Después  Dow  Pedro. 

EsTREL.    Ah  traidor!  de  esta  manera 

me  redoblas  mí  martirio. 

Marchar ,  y  marchar  ahora 

cuando  el  ingrato...  Dios  mió! 

(Se  deja  caer  sobre  el  escaño.) 
Pedro.     Estrella...  sola?.,  y  llorando. 

Estrella ! 
EsTREL.  Padre  querido ! 

Es  hora  ya  de  partir  ? 
Pedro.     Según  en  tu  rostro  miro 

el  dolor  y  mucho  te  cuesta 

abandonar  este  sitio. 
EsTREL.   Ay !  ojalá  que  primero 

saliese  de  él ! 
Pedro.     (Alarmado.) 

Oh !  qué  has  dicho  ? 

Estrella,  responde... 
EsTREL.  Padre,. 

tan  presto  dais  al  olvido 

que  sangre  vuestra  me  anima? 
Pedro.     Vamos  claros ;  yo  lo  exijo; 

tú  amas? 
EsTREL.  Señor... 

Pedro.  Responde. 

Nada  temas ,  soy  tu  amigo. 
Estrel.   Señor,  perdonadme. 
Pedro.  Acaba. 
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EsTRBx.    Si  el  amar  es  un  delito , 
culpada  soy.  Castiffadme. 

Pedro.     Tufarías  veces  has  visto 

al  Rey  de  España. 
EsTREL.  En  su  corte 

y  con  vos. 
Pedro.  Es  parecido  \ 

tu  amante  ? 
EsTREL.  Qué  significa. .? 

Decidme. 
Pedro.  Varios  amigos 

de  mi  honor,  me  han  avisado 

que  de  noche  y  retraído 

Felipe  cuarto  de  España 

ronda  tus  rejas. 
Estrel.  Tranquilo 

podéis  estar ;  soy  honrada.  , 

No  es  ese ,  padre. 
Pedro.  Ah !  respiro ; 

grande  peso  me  has  quitado  "^ 

del  corazón. 
Estrel.  Padre  mió ! 

Pedro.    Ven  á  mis  brazos^ 
Estrel.  ^Pensasteis. . . 

Pedro.     Serás  feliz.  El  es  digno 

de  tu  amor  ?  Es  caballero? 

es  noble? 
Estrel.  Baste  deciros,  I 

que  le  quiero.  fl 

Pedro.  Eso  le  abona. 

Entonces,  por  qué  remiso 

anda  en  pedirme  tu  mano? 
Estrel.    Quizás  severo  el  destino 

le  trató;  quizás  es  pdbre. 
Pedro.     Qué  importa,  si  yo  soy  rico? 
Estrel.    Ah !  señor  í 
Pedro.  Por  mi  descanso 

y  tu  bien,  casarte  ansio, 

que  mal  custodian  mis  canas 

tus  juveniles  hechizos. 

Muerto  el  hijo  de  mi  vida... 
Estrel.    Hallasteis  algún  indicio 
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del  matador? 
Pedro.  Yo  sabré, 

aunque  le  esconda  el  abismo... 
EsTREL.    Ah!  señor  !^ 
Pedro.  No  hablemos  de  eso.  ^ 

Pero,  Estrella,  hoy  es  preciso  ^'^ 

que  te  ausentes  de  la  villa, 

que  en  un  convento... 
£STREL.  Ahora  mismo 

si  g-ustais. 
Pedro.  Un  rey  de  España 

te  ronda,  el  vulgo  malig^no 

al  monarca  que  pretende 

le  juzga  favorecido. 
EsTREL.    Estoy  pronta. 
Pedro.  Voy  á  hacer 

que  todo  se  encuentre  listo. 
EsTREL.    Dadme  un  abrazo. 
Pedro.  H^a  mia, 

á  Dios,  hasta  luego. 
EsTREL.  Exjjo 

que  pronto  volváis. 
Pedro.  Al  punto. 

EsTREL.    Que  os  aguardo. 
Pedro.  Soy  contigo.       f^^ 


ESCENA  IX. 

Estrella. — Después  la  Dueña. 

EsTREL.   Oh !  qué  celeste  consuelo 
siento  en  el  alma!  Diviso 
un  nuevo  horizonteí  Enrique... 
Sí,  no  hay  duda,  arrepentido 
debe  estar.  Cómo  es  p  osible 
que  sospeche?... 

Dueña.  Ya  se  han  visto 

ella  y  el  regio  galán. 

EsTREL.    Si  pudiera  darle  aviso... 
Mascón  quién?... 

Dueña.  Esta  es  la  mia. 
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Estrella? 

EsTREL.   (Asustada.) 
Quién?... 

Dueña.  Ese  grito 

me  ofende.  Tanto  te  asusta 
tu  Dueña? 

Estrel;  No;  me  reüro; 

"  tengo  que  hacer. 

Dueña.  /  Cómo  es  eso? 

Te  vas  porque  yo  he  venido? 

Estrel.    Gertrudis,  quiero  estar  sola. 

Dueña.    Picaruela !  ya  concibo. . . 
Las  nnias  enamoradas 
apetecen  el  retiro. 

Estrel.   Qué  dices? 

Dueña.  Porque  estar  sola 

imagináis  que  es  lo  mismo 
que  estar  con  él. 

Estrel.  Quién  es  él? 

Dueña.    Pero  también  hay  sus  visos 
de  pecado  en  ese  afán, 
en  ese  ciego  apetito 
con  que  la  mente  se  lanza 
en  brazos  del  bien  querido. 

Estrel.   Es  reprensión  ? 

Dueña.  Es  decirte 

que  te  quedes;  que  aqui  mismo 
lo  que  has  de  tratar  á  sola^ 
lo  puedes  tratar  conmigo. 

Estrel.    No  te  entiendo. 

Dueña.  Bah!  Comprende 

que  tu  dueíía  no  es  de  risco. 
Yo  también,  aunque  parezca 
mentira,  joven  he  sido. 
Por  eso  comprendo  ahora, 
que  es  rigor,  que  es  egoísmo 
robarle  á  la  edad  florida 
sus  gustosos  estravios. 
Todas  las  horas  son  buenas 
para  entrar  ep  el  camnio 
de  la  virtud;  mas  el  tiempo 
del  placer,- es  muy  suchito; 
huye  veloz,  y  jamás 
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torna  su  rápido  giro. 

Ah !  picaruela !  me  escuchas 

con  atención.  Ah!  qué  ojillos! 

y  qué  dichoso  ha  de  ser 

quien  tanto  brillar  los  hizo. 

RSTREL. 

(Ruborizada) 

Qué  dices? 

Dueña. 

Digo  que  llores 

ei  tiempo  que  hayas  perdida 
y  que  goces  del  presente. 

ESTREL. 

No  te  entiendo. 

Dueña. 

Bien  me  esplico. 

Mira  en  mí  lo  que  has  de  ser, 

que  bella  y  joven  he  sido ; 

mira  ei  fin  de  tu  belleza 

en  este  rostro  marchito... 

ESTREL. 

Ah!  Calla!  Tu  voz  despierta 

sensaciones...  imagino 

^  ■ 

que  hago  mal  en  escucharte. 

^ 

(Yéndose.) 

Dueña. 

Vete. 

ESTREL. 

Adiós. 

(Vuelve.) 

» 

» 

Di:  tú  le  has  visto? 

Dueña. 

Sí. 

Es-AiEL. 

Le  conoces? 

Dueña. 

Conozco 

que  es  galán. 

ESTREL. 

Quisiera... 

Dueña. 

Dílo. 

Escribirle? 

ESTREL. 

Si. 

Dueña. 

Corriendo. 

ESTREL. 

Voy  arriba. 

Dueña. 

Ya  ha  venido 

mucha  gente,  noticiosa 

de  la  marcha,  á  despediros. 

En  ese  cuarto  hay  tintero. 

ESTREL. 

Voy.  (Enrique^no  eres  digno 

de  que  yo...  pero  ay!  marcharme 

sin  decirle...  no;  es  preciso.) 

(Entra.) 

Dueña. 

Grande  negocio  hemos  hecho. 
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La  que  en  livianos  caprichos 

funda  su  renta,  no  hay  duda, 

será  rica...  ha  concluido? 

Mejor ;  en  pocas  palabras 

suele  decirse  muchísimo. 
EsTREL.   Ten. 
Dueña.  Venga. 

EsTREL.  (Siento...  no  sé... 

remordimiento  tardío.) 

(Tase.; 

ESCENA  X. 

Dueña.— Lttejfo  Tropezón. 

Dueña.    Una  carta !  Yo  estoy  loca ! 
Vamos,  sin  duda  ha  sabido 
que  es  el  Rey,  cuando  tan  pronto 
se  allana...  Pasos  percibo. 
Oh!  Si  fuera... 
(Llamando  en  la  ventana.) 

Tropezón? 
^^^^^^Íropez.  Dueíía?  | 

Dueña.  Tropezón? 

LÓPEZ.  El  mismo. 

Dueña.    Entrad  pronto. 
Tropez.  No  haré  tal. 

Dueña.    Que  estoy  sola. 
'ropez.  Eso  es  distinto. 

(Entra  y  deja  abierta  la  puerta  de  par  en  par.) 
Dueña.     Qné  hacéis  ? 
Tropez.  Abrirme  la  puerta 

por  si  salgo  de  estampido. 


'm 


4 
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iDüEÑA.    Abrázame,  amigo; 
respira  y  alienta. 
(Retrocede.) 
(Oh  Dios !  no  hice  cuenta 


\t] 


Tropez. 


f 
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del  riesgo  mayor.) 
Dueña.    Noticias  tenemos 

que  piden  albrícins. 
Tropez.    Decid  las  noticias 

de  tanto  valor. 
Dueña.    Ya  la  dama 

se  humaniza ; 

ya  se  rinde, 

se  esclaviza , 

y  al  bizarro 

seductor 

carta  le  ha  escrito 

llena  de  amor. 
Tropez.   (Bruja  infame, 

torpe  vicio, 

mil  han  muerto 

de  tu  oficio 

en  el  fueg-o 

destructor; 

por  un  delito 

mucho  menor.) 

Dad  la  carta. 
Dueña.    No  haré  tal. 

Mil  albricias 

te  valdrá. 

Jura  darme 

la  mitad. 
Tropez.    Juro  daros 

el  total, 

y  aun  os  cedo 

sin  pesar 

las  (j[ue  ufano 

grane  ya. 
Dueña.    Cuáles  fueron  ? 
Tropez.    Escuchad. 

Grandes  palizas, 

mucho  correr, 

noches  en  vela, 

miedo  cruel, 

bolsas  sin  oro, 
.   rondas  con  juez; 

tales  han  sido 

las  que  gané; 


Dueña. 
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si  otras  ig-uaics 
gano  esta  vez, 
juro  partirlas 
con  usarced. 
Aunque  eso  fuera , 
no  he  de  ceder 
en  asuntiilos 
de  este  jaez; 
ellos  reaniman 
mi  viejo  ser; 
causan  al  alma 
un  no  sé  qué, 
tanto  g-uslillo , 
tanto  placer, 
que  yo  de  valde 
les  serviré. 


Tropez.   Pues  venga  la  carta. 
Dueña.  Toma. 

Dásela  al  punto. 
Tropez.  Corriendo. 

Dueña.    Me  retiro,  que  en  la  casa 

me  habrán  echado  de  menos. 
Tropez.   Id  con  Dios. 
Dueña.  £1  q^  os  guarde , 

Tropezón.    ^/^^  •      ' 
Tropez.  "AdiOB.:.  Tropiezo. 


ESCENA  XI. 

Tropezón. — Don  Pedro. 


Tropez.    Pues  señor,  no  va  esto  mal ; 
esta  carta...  Pero  advierto, 
si,  no  hay  duda^  cosa  estraña... 
casi  respiro  sin  miedo, 
y  estoy  aquí ;  sin  embargo , 
aquellos  golpes  tremendos 
que  allí  sonaban...  Corramos. 

Pedro.     (Entran^,) 
Quién  va? 


f 
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Tropez. 

San  Juan  y  san  Pedro. 

(Retrocede.) 

Valed... 

Pedro. 

Quién  sale? 

Tropez. 

(Ojalá 

que  pudiera.) 

Pedro. 

Decid  presto, 

quién  sois  vos? 

Tropez. 

Yo  soy...  lo  ignoro. 

Pedro. 

Te  burlas? 

Tropez. 

j        Dice  el  proverbio 

que  «nadie  asi  se  conoce; 

yo  ignoro... 

Pedro. 

Yo  sé  que  puedo 

por  bellaco  é  insolente 

molerte  á  palos. 

Tropez: 

,                       Es  cierto ; 

4|iq(^cstoy  persuadido  de  ello. 
Pedro,  ^^qué  has  entrado? 
Tropez.  Señor... 

Pedro.    A  qué  has  entrado  ? 
Tropez.  Yo...  pero 

es  delito  haber  entrado  ? 
Pedro.    Y  grande. 
Tropez.  .  Guárdeos  el  cielo. 

4^EDR0.    Detente. 
Tropez.  Vais  á  ofrecerme 

la  casa?  Yo  lo  agradezco. 

Soy  hombre  llano.  Con  Dios. 
Pedro.    Miserable  ! 

(Le  coge  del  pescuew.J 
Tropez.  Oh  Dios ! 

(De  rodillas.) 

Yo  os  ruego... 
Pedro.    Tú  también  de  mi  deshonra 

serás  un  vil  instrumento. 
Tropez.    Señor,  mirad  esta  facha ; 

(Se  levanta.) 

tengo  yo  talle  ni  aspecto 

de  ser  un  deshonra  padres? 
Pedro.    A  quién  le  sirves? 
Tropez.  Sospecho 

que  al  diablo,  según  me  paga. 
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Pedro.    Quiénes? 

Tropez.  No  sé. 

Pedro.  Ya  veremos 

si  declaras. 

(Llamando.) 

Juan! 
"Tropez.  Yo  juro, 

señor!... 
Pedro.  Bellran ! 

Tropez.  (No  hay  remedio. 

Palos  hay.)  Juro... 
Pedro.  Beltran ! 

Tropez.    (Qué  diablos  í . . .  afuera*  miedo. ) 

Que  vengan !  Qué !  Te  parece 

que  vas  á  hacer  algo  nuevo? 

Una  paliza  !  Pues  sabe 

que  no  hay  paje  ni  escudero  ^ 

que  tratándose  de  mi 

no  se  atreva  á  hacer  lo  mesmo. 

Que  vengan. 
Pedro.  Pues  entre  tanto 

que  averiguo...  date  preso 

en  ese  cuarto. 
Tropez.  Señor, 

busca  por  Dios  otro  encierro. 

Aquí  hay  un  desesperado.^^ ^ 
Pedro.    No  repliques. 
Tropez.  Que  es  maestro 

en  dar  porrazos. 
Pedro,  Aprisa.  *      ^ 

Tropez.    Por  piedad,  señor.  (n 


Pedro.  Adentro, 


ESCENA  XIII, 

Don  Pedro. — Tropezón  en  el  cuarto, — Después  Lisardo, 


^TfttJpEz.    (Desde  la  ventana.) 
''"^  Triste  de  mí;  solo  estoy : 

el  preso  voló ! 
Pedro.  Recuerdo 
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OPEZ. 


Pedro. 

tOPEZ. 

Pedro. 

lOPEZ. 

Pedro. 
Tropez. 

Lisard. 


Pedro. 
Lisard. 

OPEZ. 


Pedro. 

OPEZ. 


Pedro. 

Lisard. 
Pedro. 


Lisard. 


^ 


OPEZ. 


que  cuando  Bustos  Tavera 
halló  en  su  honrado  aposento 
la  esclava  del  Rey. . . 

Qué  dice? 
(Escucha.) 
La  ahorcó. 

Cristiano  remedio. 
Quizás  con  este«.. 

Dios  niio ! 
Ck)nviniese  hacer  lo  mesmo. 
Gran  Dios !  Pues  es  conveniencia 
para  mí. 
(EnXra%\á/o.\ 

Si;  cuando  tengo 
por  verla  tantos  afanes, 
es  inocente ;  lo  creo. 
Cerremos...  Cielo!  esto  mas? 
Hidalgo ! 

Quién?...  ah!  Don  Pedro! 
Esa  es  la  voz  de  aquel  amo 
que  fué  relámpago  y  trueno. 
Quién  sois  vos? 

A  que  lo  encierra? 
qué  apostamos? 

Con  qué  intento 
ponéis  osado  la  planta 
en  este  sitio? 

(No  acierto 
qué  decir.) 

No  respondéis  ? 
Tenéis  razón,  porque  infiero 
<^ue  vendrá  sin  duda  alguna 
a  obrar  afrentosos  hechos, 
el  que  á  venir  no  se  atreve 
con  el  rostro  descubierto. 
Hidalgo ,  tened  la  lengua ; 
que  el  ser  noble,  honrado  y  viejo 
á  la  prudencia  os  obliga, 
si  á  mi  me  obliga  al  respeto; 
y  obligan  á  la  venganza 
agravios  tan  manifiestos. 
Qué  bien  sabrá  el  ser  valiente 
á  quien  lo  sea ! 


Pedro. 


ROPEZ. 
LlSARD. 


Pedro. 

^PíTOPEZ. 

Pkdro. 


LlSARD. 


Pedro. 


ROPEZ. 
LlSARD. 


Pedro. 


LlSARD. 

Pedro. 

LlSARD. 


Pedro. 

LlSARD. 

Xropez. 
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Os  advierto 
que  no  es  honor  el  veng^arse 
de  ag:ravios;  el  verdadero 
honor,  consiste  en  vivir 
sin  dar  ocasión  á  ellos. 
No  es  tonto  el  viejo. 

Yo  os  juro 
que  nunca  quise  ofenderos. 
El  cielo  os  g-uarde. 

Tened. 
Y  le  detiene  !  Este  viejo 
cuantos  entran  en  su  casa 
los  hace  suyos. 

Mal  creo 
que  ofenderme  no  pretende 
quien  se  empeña  tan  resuelto 
en  encubrir  el  semblante. 
(Nunca  me  vio ;  bien  me  puedo 
descubrir.)  Ved  en  mi  rostro 
si  soy  enemig-o  Vuestro. 
Qué  importa  ver  el  semblante, 
si  ver  en  él  no  podemos 
los  misteriosos  arcanos 
que  se  ocultan  en  el  pecho ! 
Si  querrá  abrirlo  en  canal  ? 
Ojala,  noble  Don  Pedro, 
que  asi  pudiera  mostraros 
sus  mas  ocultos  secretos! 
Esas  palabras,  hidalgo, 
juzgo  que  me  dan  derecho 
a  haceros  una  pregunta. 
Seréis  franco? 

No  me  atrevo. 
Conocéis  á  la  hija  mia? 
Sí;  la  adoro,  lo  confieso, 
que  adorarla,  es  la  virtud 
que  mas  ilustra  mi  pecho. 
Pues  bien ;  queriéndola  tanto 
y  siendo  vos  lo  que  infiero... 
Sobre  la  cruz  de  mi  espada 
os  lo  juro,  soy  tan  bueno 
como  vos. 

Bien  dicho. 
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Pedro.  Entonces 

por  qué  con  tanto  misterio, 
con  tanta  cita  nocturna 
hacéis  ag:ravio  al  respeto 
de  la  mujer  que  os  inspira 
tan  honrosos  sentimientos? 

LiSARD.    Ah!  perdonad... 

Pedro.  Desde  ahora 

licencia  franca  os  concedo 
de  verla  en  presencia  mia. 

LiSARD.     Señor... 

Pedro.  Aguardad ;  que  quiero 

repetir  éstas  palabras 
delante  de  ella  y  mis  deudos. 

LisARD.    Soy  vuestro  esclavo. 

Pedro.  (Por  Dios 

que  me  agrada  este  numcebo.) 


o^ 


♦IV. 


) 


ESCENA  xnr. 


LiSARDO. — Tropezón. 


LisARD.    Tanta  ventura...  Dios  mió ! 

estoy  soñando...  ó  despierto  ? 

Sin  embargo,  me  lastima 

un  estraño  sentimiento... 

Será  el  temor  de  que  sepan 

que  yo  al  que  lloran  he  muertj, 

ó  es  quizá  que  todavía 

me  están  hiriendo  los  celos f 

La  misma  facilidad 

conque  el  padre... 
XirtJpEz.  Se  fué  el  viejo. . 

-^^  Si  yo  tuviera  valor 

para  llamar...  no  me  atrevo. 
tjSARD.    Ella  es  pura. 
XftdPEz.  Y  lo  que  dgo 

de  la  esclava?...  Abridme. 

(Llama.) 
LiSARD.  Cielos  i 

Eii<  dónde  llaman? 
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■bopez.  Abridme, 

señor. 
LisARD.  Salid  (ú  momento»    ' 

Tropezón!... 
Tropez.       ^  Él  mismo  soy, 

y  á  tí ,  tropezando  llego. 

Ampárame. 
LiSARD.  Que  te  ampare, 

cuando  sirves  de  tercero 

á  mi  rival! 
Tropez.  Pues  adiós ; 

despacio  hablaremos  de  eso. 
LiSARD.    Oye. 

Tropez.  Teng:o  prisa. 

LiSARD.    (Sujetándole.) 

Infame ! 
Tropez.   Por  Dios,  señor. 
LiSARD.  Dime  presto, 

a  qué  has  venido  ? 
Tropez.  Salg^amos. 

Fuera  te  dité... 
LiSARD.  No  puedo. 

Habla. 
LiSARD.  Bien,  lo  diré  todo; 

pero  si  baja  Ik)n  Pedro, 

dile  que  soy  tu  criado. 

Que  libre  me  deje. 
LiSARB.  Pero 

por  qué  te  encerró  ? 
Tropez.  Prometes 

lo  que  exijo? 
LiSARD.  Lo  prometo. 

Tropez.    Ah !  Ya  respiro. 
LiSARD.  Mas  dime : 

cómo  has  mudado?... 
Tropez.  Lorenzo 

irritado  contra  mi , 

que  le  arrojé  de  su  puesto , 

de  una  tunda  me  dejó 

descoyuntado  en  el  suelo. 

Llega  en  esto  tu  rival ; 

con  él  me  engancho  de  nuevo. 

Me  manda  hablar  á  la  Dueña 
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de  su  i)arte:  vengo;  el  viejo 

me  sorprende ;  quiero  huir; 

me  atrapa,  y  sordo  á  mi  rueg^o 

en  ese  cuarto  me  encierra, 

mientras  me  forma  el  proceso. 
LisARD.    Hablaste  á  la  Dueña ? 
Tropez.  Si. 

LiSARD.    De  parte  de  él  ? 
Trdpez.  Por  supuesto. 

LiSARD.    Y  qué  le  dyo? 
Tropez.  (Quiere  sacar  la  carta,) 

Me  dio 

una...  mas  no  te  la  entrego 

si  no  juras  que  me  admites 

á  tu  servicio. 
LiSARD.  Qué  es  ello? 

Qué  tedió? 
Tropez.  Soy  tu  criado? 

LiSARD.    Cuéntame. . . 
Tropez.  Desde  que  has  hecho 

las  paces  con  el  vejete^>^ 

servirte  ansioso  deseo  r 

que  asi  gozaremos  calma. 
LiSARD.    Pues  bien. 
Tropez.  Aceptas? 

LiSARD.  Acepto. 

Tropez.  Me  dio  una  carta  la  Dueña. 
Lis ARD.    Cómo  ?.  •  •  dame. . . 
Tropez.  Aqui  la  tengo. 

LiSARD.    Gran  Dios!  Qué  importa  que  escriba 

la  Dueña? 

(Abre  la  carta.) 

Cielos !  qué  veo ! 

£s  letra  de  ella ! 
Tropez.  Apostamos 

á  que  tropecé  de  nuevo? 
LiSARD.  i  Te  la  dieron  para  el  otro? 

Para  mi  rival  ? 
Tropez.  Es  cierto. 

LiSARD.    Mas  qué  dudo!...  Le  dirá 

que  desista  de  su  emi)eño , 

que...  no  me  atrevo  á  leerla; 

mi  mano  tiembla...  Acabemos. 
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(La  orquesta  empieza  á  preludiar  un  tremolo.) 
(Lee.) 

mSí  se  ha  calmado  el  despecho 
que  sin  pensar  os  causé , 
si  hacéis  por  verme ,  yo  haré 
por  dejaros  satisfecho.'» 
Gran  Dios!  Me  engañan  mis  ojos!... 
Tal  maldad ! 
{Lee  para  sL) 
Tropez.  Malo  me  he  puesto. 


ESCENA  XV. 

Dichos, — Don  Pedro. — Estrella. — ^La  Dueña  y  Coro  de 

DAMAS  Y  caballeros. 

Coro.       La  ventilfa  y  la  zozobra, 

la  modestia  y  el  afán 

mas  aumentan  los  hechizos 

de  su  candida  beldad. 
EsTREL.  De  placer  y  de  esperanza 

palpitando  el  pecho  está. 
LisARD.    Los  furores  de  los  celos 

en  mi  pecho  hirviendo  están. 
Pedro.     Noble  hidalgo,  en  mi  presencia 

(Presentando  á  Estrella.) 

ya  podéis  con  ella  hablar. 
EsTREL.    Ya,  mi  bien... 
LiSARD.  Atrás,  perjura! 

Coro.       Ah !  qué  dice? 
EsTREL.  Enrique! 

LiSARD.  Atrás! 

Maldecido  el  negro  instante 

que  adoré  tu  falsedad. 
Pedro.     Por  qué  de  si  la  aparta, 

llamándola  traidora? 

Saberlo  sin  demora 

le  importa  á  mi  opinión. 
EsTREL.   Por  qué  de  si  me  lanza, 
^_^^^__         llamándome  traidora, 


I—         -»^- 

I  si  sabe  que  le  adora 

I  mi  triste  corazón  ? 

I    LiSARD.    Su  falsedad  ha  muerto 

el  alma  que  aun  la  adora , 
que  suft*a  la  traidora 
la  pena  á  su  traición. 
Tropez.   a  todos  los  envuelve 
mi  suerte  pecadora, 
que  todo  el  mundo  Hora 
mí  nuevo  tropezón. 
Dueña.    £1  viejo  se  confunde 
y  el  mozo  se  acalora ; 
intriga  es  pecadora 
del  vil  de  Tropezón. 
Coro.       La  ultrs^ja  y  la  maldice 
diciendo  que  la  adora; 
que  esplique  sin  demora 
tan  pérfida  traición. 
Pedro.      Dime  la  causa 
de  ese  desden ; 
habla  y  esplica 
tanto  doblez. 
LiSARD.    Perdí  la  gloria 
que  era  mi  bien; 
pronto  la  vida 
quiero  perder. 
Pedro.     (Empuñando.) 
Yo  tus  engaños 
vengar  sabré. 
LiSARD.    (Desesperado.) 

Ansio  la  muerte , 
mátame,  ven; 
lloras  un  hijo ! 
yo  le  maté. 
Pedro.     (Saca  la  espada.) 

Ah !  miserable ! 
EsTREL.  Cielos ! 
Coro.       (Sujetándole.) 

Tened ! 
tajo  y  verdugo 
■  ■  tiene  la  ley. 

(Mientras  los  caballeros  detienen  á  don  Pedro, 
Estrella  lleva  aparte  á  Lisardo.) 


i 


L 
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EsTREL.  Hombre  perverso , 

monstruo  cruel! 

Por  qué  me  matas, 

dime,por  qué? 
LiSARD.    Mira  si  puedes 

este  papel ; 

mi  amor,  perjura! 

vendiste  á  un  rey! 
EsTREL.    Mira,  insensato , 

tu  engaño  en  él ; 

yo  con  la  Dueña 

te  lo  mandé. 
LiSARD.    Cielos! 
EsiREL.  Despierta! 

LiSARD.   (Comprendiéndolo  todo.) 

Suerte  cruel ! 
Pedro.     La  ley  me  vindique 

del  vil  homicida, 

que  pague  su  vida 

mi  eterno  dolor.  v 

(Todos  los  caballeros  sacan  las  espadas,) 
EsTREL.   {Deteniendo  á  su  padre.) 

Ah !  baste  á  tu  enojo 

la  sangre  vertida; 

mi  vida  es  la  vida , 

del  vil  matador. 
LiSARD.    Oh  r  Suerte  traidora ! 

tremenda  es  tu  herida; 

me  arrancó  la  vida, 

teniendo  su  amor,  f 

Tropez.   a  nadie  he  causado 

ni  daño,  ni  herida, 

ni  tuve  en  mi  vida 

vergüenza  y  valor. 
Coro.       Venganza  reclama 

la  sangre  vertida, 

reclama  la  vida 

del  vil  matador. 
(Se  llevan  presos  y  desarmados  á  Lisardo  y  á 
Tropezón.  Estrella  cae  desmayada  en  los  brazos 
déla  Dueña.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Cárcel  de  corte.  Una  ^la  de  paso  que  eomunica  con  va- 
rias prisiones  interiores.  Dos  puertas  laterales  y  una 
en  el  fondo. 


Coro  üe  galeotes. 


I 


{Salen  de  iiferente^^tííüamnes  y  se  reúnen  en  él  fondo 

en  tren  de  marcha.) 


-—Arriba.  Sus  I  Ligeros 

que  empieza  á  clarear. 

— ^Arriba,  compañeros, 

que  vamos  á  marchar. 

— ^A  marchar! — Maldición! — A  marchar! 

Quien  espera  siempre  alcanza  : 
con  astucia  vence  el  crimen  : 
romperemos  las  cadenas 
que  pesadas  nos  oprimen. 
(Vno%  á  otros.) 
Ten  cuidado,  ten  prudencia, 
disimulo,  prontitud; 
que  la  astucia  y  la  paciencia 
^       romperán  la  esclavitud. 
(Salen  conducidos  por  cuatro  ó  seis  soldados.) 
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ESCENA  PRIMERA. 

LiSARDO . — Tropezón. 

LiSARD.    Déjame  morir. 
Tropez.  Pues  no? 

impido  yo  que  te  mueras? 

Muérete  tú  cuando  quieras 

en  no  muriéncíome  yo. 
Lisard.    Echada  está  nuestra  suerte. 
Tropez.   Sí;  pero  echada  á  perder. 

Dime:  te  han  hecho  saber 

Ja  sentencia? 
Lisard.  Sí;  de  muerte. 

Tropez.   Cielo  santo! 
Lisard.  Y  mi  despecho 

á  buscarla  me  provoca. 
Tropez.    Y  á  mí?  Qué  parte  me  toca  w 

de  la  gracia  que  le  han  hecho?  ^ 

Lisard.   Hado  fatal,  hado. impío 

preside  mi  acerba  vida! 

He  sido  fiero  homicida 

contra  todo  mi  alvedrio. 

Ella  me  amaba !  La  suerte, 

de  mi  dicha  siempre  avara , 

de  sus  brazos  me  separa 

para  arrojarme  á  la  muerte. 
Tropez.  En  tu  amargo  padecer  i 

no  hay  duda  que  á  nadie  asombre, 

porque  al  fin,  mataste  á  un  hombre 

y  has  matado  á  una  mujer. 

Mas  yo  sufro  igual  fatiga   : 

y  no  conozco  el  amor, 

y  nunca  tuve  valor    ^ 

para  matar  á  una  hornjga. 

Y  aunque  es  solo  conjf  a  tí 

esa  sentencia  ejemplar, 

juzgo  que  te  han  de  salvar 

y  que  me  han  de  ahorcar  á  mí. 
Lisard.    Calla. 
Tropez.  Si;  tu  parentela 


—  61  — 

quizás  el  perdón  alcance. 
LiSARj). « Qué  importa ,  sí  en  este  lance     /j 
1  por  siempre  pierdo  á  mi  Estrella.T 
Tropez.   Al  que  pierde  una  mujer, 

otra  el  diablo  dá  en  seguida; 

mas  el  que  pierde  una  vida 

no  tiene  mas  que  perder. 

Sabes  quién  es  la  ocasión  , 

la  causa  de  todo  esto? 
LiSARD.    Quién?  /^y 

Tropez.  La  Duefia.  La  detesto  í^d  ^f^ > 

con  todo  mi  corazón. 

Aquella  vieja  maldita, 

mezcla  de  bruja  y  de  araña , 

la  pudo  sacar  con  maña 

la  carta  para  ti  escrita.    ^ 

Me  mandó  que  la  entregara 

al  otro,  yo  te  lo  dije... 
LiSARD.   Maldición! 
Tropez.  Solo  me  aflije 

que  sin  castigo  quedara. 


ESCENA  IL 

Dichos. — El  Af^caide,  que  se  retira. 

Alc.        Señor  ? 

LiSARD.  Quién  es  ?  <^ 

Alo.  Esa  esquela  J 

para  vos  me  han  entregado.   ^:  • » 

Tropez.   De  quién  es? 

LiSARD.  Dueño  adorado! 

Tropez.   Cómo,  te  escribe  tu  Estrella?    , 

LiSARD.   (Lee.)  «Lisardo,  te  escribo  ahora 
lleno  de  llanto  el  semblante , 
para  decirte  que  amante 
mi  pecho  siempre  te  adora. 
Jín  esta  triste  querella 
en  que  nos  coloca  el  cielo, 
es  el  único  consuelo 
que  puede  darte  tu  Estrella.»» 
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No  ves  esto?  A  quién  no  halag-a 
misiva  tan  amorosa? 

Tropez.  No  puede  mandarnos  cosa 
que  menos  falta  nos  hagra. 

LiSARD.  Es  un  ángel. 

Tropez.  No  lo  dudo; 

pero  es  causa... 

LisARD.  Calla,  advierte... 

Tropez.    Sin  ella,  al  darle  la  muerte 
*  al  hidalgo  testarudo , 

fueras  á  climas  lejanos 
á  hacer  guerra  al  alemán . 
y  fueras  ya  capitán         ^ 
de  los  tercios  castellanos. 
Mas  con  su  donaire  y  gala 
á  la  muerte%te  condena. 
Si  esto  causa  la  que  es  buena, 
dime,  qué  será  la  mala? 


ESCENA  m. 

Dichos.— El  Alcaide  apresurado. 

Alo.        Caballero? 
LiSARD.  Qué  sucede  ? 

Tropez.   Qué  es  esto ,  nos  van  á  ahorcar? 
Alc.        Vos  os  debéis  retirar 

porque  viene  quien  no  puede 

veros  aquí,  sin  que  estrañe        . 

la  licencia  que  yo  os  doy.  fjK 
tiSARD.  Basta,  á  mi  prisión  me  voy.ryvT, 
Alo.        a  su  spñor  acompañe. 

Tropez.  M#?[horcarán? 

Alo.  Qué  hicisteis  vos? 

Qué  habéis  sido? 
Tropez.  Nada  bueno:  ^^  y   / 

corredor  del  gusto  ageno.     '  _  ^?  ptey^OL.    ¿¿l  m 
Alc.        Bien  puede  ser.   ^  —  —   —        -:::i-r 
Tropez.  Oh!  gran  Dios! 
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ESGENA  IV. 


El  Rey. — ^Er.  Conde. 


> 


Rey.        Entra,  Conde. 

Cot^DE.  Mas,  señor, 

advertid... 

Rey.  No  puede  ser. 

Qué  advertencia  ha  de  tener 
.  quien  tiene  celos  y  amor? 

Cokde.     Mas  entrarse  de  esta  suerte 
en  su  prisión... 

Rey.  No  te  espante. 

Aqui  su  infeliz  amante 
está  condenado  á  muerte. 
Es  muy  fácil  que  ella  venga... 

Conde.     De  qué  medio  se  valdrá... 

Rey.        Su  Dueña  lo  dispondrá 

como  mejor  me  convenga. 
Pero  no  comprendo  yo 
cómo,  si  es  correspondido 
el  amante,  él  mismo  ha  sido 
quien  su  crimen  declaró. 

Conde.     Asi  lo  cuenta  la  fama; 
mas,  señor,  la  parentela 
del  preso,  que  tanto  anhela, 
que  tanto  el  perdón  reclama, 
si  sabe  que  habéis  estado 
en  su  prisión... 

No  sabrá! 
Con  nueva  causa  os  creerá 
á  perdonarle  obligado. 
(Ruido  dentro.) 
Perdonarle ! . .  Ese  rumor. . . 
vé.,.  Cielos!  Si  será  ella... 
cuando  sin  nubes  mi  Estrella.. 
Quién  es  ? 

Conde.  Don  Pedro ,  señor , 

que  sabrá  vuestra  venida. 

Rey.        Si  ella  viene...  y  qué  desea? 


Rey. 

Conde. 


Rey.. 
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Conde.     Y  temiendo  que  esto  sea 
perdonar  al  homicida, 
pretenderá...  vediealli. 

ESCENA  V. 

Dichos. — Don  Pedro. 


Pedro.     Licencia,  señor,  os  pido... 

IIey.        Vos  siempre  la  habéis  tenido 
para  llegrar  hasta  mí. 

Pedro.     Ya  sabéis  que  preso  fué 
el  homicida  inclemente , 
por  quien  soy  eternamente 
padre  infeliz ! 

Rey.  Ya  lo  sé. 

Pedro.     £1  tribunal  en  su  ausencia 
formuló  todo  el  proceso, 
y  hoy  la  confesión  del  preso 
hace  justa  la  sentencia. 
Yo ,  que  se  cumpla  la  ley 
con  nueva  causa  deseo; 
mas  como  deudos  del  reo 
son  cercanos  á  mi  Rey, 
y  á  voces  piden  ,  señor  ^ 
el  perdón  no  merecido  ,'^ 
á  mostraros  he  venido 
mi  justicia  y  mi  dolor. 
Quedar  complacido  espero, 
pues  el  otro  bando  pide 
que  el  Rey  sus  leyes  olvide, 
y  yo  que  las  cumpla  quiero. 

Rey.        y  cómo  ha  sido  el  acaso 
de  prender  al  criminal  ? 

Pedro.     A  mi  honor  le  está  muy  mal 
hacer  relación  del  caso. 
Tanto,  señor,  que  es  mi  intento 
para  que  á  todos  se  oculte , 
•que  Estrella  luego  sepulte 
su  hermosura  en  un  convento. 

Rey.        Oh !  Tan  hermosa !  Tan  joven ! 
Nunca ! 
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Conde. 

Señor,  advertid... 

Rey. 

Mucho  siento  que  á  Madrid 
tanta  hermosura  le  roben. 

Pedro. 

Sepulte  en  claustro  profundo 
hermosura  tan  costosa, 
que  sí  al  mundo  es  peligrosa  | 
no  debe  estar  en  el  mundo.  / 

Rey. 

Ah!  Don  Pedro!  sepultar 
tanta  juventud... 

Pedro. 

Señor... 
las  sentencias  del  honor 
no  se  pueden  revocar. 

Rey. 

Que  la  revoques  aguardo. 

Pedro. 

Perdón,  si  honrado  no  accedo. 

Rey. 

Pues  advierte  que  yo  puedo 
revocar  la  de  Lisardo.                  ^^ 

Pedro. 

(Un  amante  desdeñado 
habla  de  este  modo.) 

' 

Rey. 

£n  fin... 

t 

Pedro. 

(Por  qué  el  otro  en  el  jardín 

J 

se  mostró  desesperado? 
Será  que  en  celos  se  abrasa 
porque  ella  faltó  á  su  fé  ? 
Oh !  por  el  bufón  sabré 
cuanto  en  mí  deshonra  pasa.) 

Rey. 

Y  bien? 

Pedro. 

Muera  el  matador. 
Ella ,  si  bien  se  medita, 
un  claustro  no  necesita 

> 

para  vivir  con  honor. 

Viva  en  el  mundo  y  con  honra, 
que  si  yo  noto  señal... 
nunca  faltará  un  puñal 
para  evitar  la  deshonra. 

Rey. 

Don  Pedro ! 

Pedro. 

Si ,  vano  alarde ! 
Ella  es  honrada  y  no  creo... 
(Durante  estos^idtimos  versos  entra  el  Alcaide 
y  habla  un  momento  con  el  Conde.) 

Rey. 

Ni  es  posible. 

Pedro. 

Muera  el  reo. 

Rey. 

El  morirá !                                   ;Y) 
Dios  os  guarde,    /w?  7^ 

^" g 

Pedro. 
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ESCEHA  VI. 

El  Rey.— El  Conde. 

Conde.     Señor,  el  alcaide  dice 

que  dentro  de  un  rato  breve 

entrar  en  capilla  debe 

ese  joven  infelice. 

Que  si  aquí  vuestra  presencia 

no  indica... 
Rey.  Basta. 

Conde.  No  insisto. 

Rey.        Dile  que  nadie  me  ha  visto;  ^ 

que  se  cumpla  la  sentencia.     /»i^^ 

ESCENA  VU. 

El  Rey. — La  Dueña. 

Rey.        Siento...  no  sé...  me  remuerde... 
la  conciencia.  Quien  le  mata 
no  soy  yo,  que  es  su  delito. 

Oh  .^llnucho  la  Dueña  larda , 
y  esta  atmósfera  sombría... 
me  va  pesando  en  el  alma. 
Salgamos  de  aquí... 

(Sale.), 
Dueña.  Señor... 

Rey.        Eres  tú? 
Dueña.  La  misma. 

Rey.  Gracias 

al  demonio: 
PüEÑ A .  Me  esperasteis  ? 

Rey.        y  ya  me  faltó  la  calma. 
Dueña.    Perdonad :  bien  lo  merecen 

las  nuevas  afortunadas 

que  os  traigo. 
Rey.  Mide  con  tiento 
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' 

la  verdad  de  tus  palabras. 

Dueña. 

No  sabéis?^ — 

Rey. 

Sé  que  has  mentido. 

Dueña. 

Yo? 

Rey. 

Sé  que  Estrella  se  abrasa 
en  amor  por  otro,  y  sé 
que  torpemente  me  engañas. 

Dueña. 

Con  todo  lo  que  sabéis , 

perdonad ,  no  sabéis  nada. 

Rey. 

No  tengo  un  rival? 

Dueña. 

Es  cierto. 

Rey. 

Pues  entonces... 

Dueña. 

Ya  se  halla 
en  prisión. 

Rey. 

Y  qué  me  importa? 

Dueña. 

Y  no  os  ha  dicho  la  fama 
que  él  mismo  dijo  su  nombre, 
que  él  se  entregó? 

Rey. 

Si;  qué  causa 
pudo  haber?... 

Á 

Dueña. 

Quizás  celoso... 

Rey. 

De  quién? 

Dueña. 

De  vos.  Ella  os  ama. 

Rey. 

Cielos ! 

Dueña. 

Oid :  yo  dejé 
la  puerta  del  jardhi  franca. 

Rey. 

Entré  por  ella. 

Dueña. 

Lo  vi. 

Rey. 

Y  por  cierto  que  tirana 

> 

se  alejó... 

Dueña, 

Cuando  salisteis. 

hablé  con  ella ;  y  más  blanda 

ó  movida  del  halago 

que  encerraban  mis  palabras ,. 

me  dijo  al  fín  que  quería 

escribiros  una  carta. 

Rey. 

Tia  escribió? 

Dueña. 

Sin  duda  alguna. 
Mas  yo  no  sé  por  qué  traza 
en  manos  cayó  del  otro, 
que  ardiendo  en  celosa  rabia... 

Rey. 

Oh!  Dudo  tanta  ventura! 

Dueña. 

Si  aun  lo  dudáis ,  arrugada 

—  os- 
en el  jardin  me  encontré 
la  esquela. 

Rey.  Vcng-a. 

Dueña.  Tomadla. 

Rey.        «Si  se  ha  calmado  el  despecho 
que  sin  pensar  os  causé , 
si  hacéis  por  verme,  yo  haré 
por  dejaros  satisfecho.» 
Ah !  Sí ,  lo  comprendo  todo. 

Dueña.    Y  yo  comprendí  la  trama 
cuando  encontré... 

Rey.  Qué  te  ha  dicho 

después  del  suceso? 

Dueña.  Nada. 

Se  encuentra  tan  afligida 
la  pobre... 

Rey.  Yo  tengo  ansia 

de  verla. 

Dueña.  Sois  mas  dichoso 

de  lo  que  pensáis. 

Rey.  Di,  habla. 

Dueña.     La  nina  siente  sin  duda 
que  escribiros  una  carta 
cueste  la  vida  de  un  hombre. 

Rey.        y  qué !  Sigue. 

Dueña.  Ésta  mañana 

esclamó  la  pobrecilla 
entre  llorosa  y  turbada : 
«Ay  cielos!  Si  yo  pudiera 
ver  al  Rey!»  Yo  sin  tardanza 
repuse :  Ahora  mismo. — Cómo ! — 
me  dijo  toda  asombrada ; 
es  posible? — ^No  lo  dudes: 
ven. — Mi  padre...  en  mí  descansa: 
le  dirán  que  hemos  salido 
á  la  iglesia. 

Rey.  y  bien... 

Dueña.  Que  aguarda 

vuestra  venia... 

Rey.  Cielos!  Corre... 

Dueña.    Ya  veis  que  yo.,.. 

Rey.  Corre ! 

Dueña.  Calma. 
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ESCEHA   Vni. 

El  Rey— Estrella. — La  Dueña. 

Rey.        Lale  el  corazón  violento 

de  ventura  y  de  esperanza. 
EsTREL.    Señor!    . 
Rey.  Estrella? 

EsTREL.  ,  (Dios  mió ! 

su  acento!...  Él  es!) 
DOEÑA.  Qué  te  pasa? 

£sTR£L.    (Mi  padre  dijo  que  el  Rey...) 
•Rey.        Señora... 
EsTREL.  ( Que  el  Rey  me  amaba ! . . . 

Y  he  de  rogar?. . .  Soy  perdida !. . .) 
Rey.        Cómo!  Lloráis?  Esas  lágrimas, 

qué  dicen? 
EsTREL.  Dicen ,  señor, 

que  nací  muy  desgraciada. 
Rey.        Feliz  mil  veces  quién  pueda 

endulzar  vuestra  desgracia ! 
Dueña.    Habla  sin  miedo. 
EsTREL.  Ay  de  mi ! 

Dueña.    Es  muy  fino  con  las  damas 

nuestro  Rey. 
EsTREL.  Señor,  un  hombre 

va  á  morir...  Yo  soy  la  causa 

de  su  muerte. 
Rey.  No  sois  vos. 

Su  delito  es  quien  le  mata. 
EsTREL.   Mas  yo  en  ocasión  le  puse  / 

de  que  él  mismo  se  entregara. 
Dueña.    Lo  estáis  oyendo? 
Rey.  Oh  placer! 

EsTREL.   Si  la  justicia  indignada 

con  razón,  en  contra  suya 

en  otra  parte  le  hallara, 

yo  no  debiera  rogar 

por  él. 
Dueña.  Lo  veis?  No  le  ama ! 

EsTREL.    Mas  librarle  de  la  muerte 


—  70  — 

hoy  mi  conciencia  me  manda. 

La  muerte  !  Oh  Dios !  Vos  podéis 

con  decir  una  palabra 

darle  la  vida. 
Rey.  (Qué  hermosa !) 

EsTREL.    Por  Dios,  señor,  pronunciadla, 

pronunciadla  si  queréis 

en  mi  tener  una  esclava.    , 

(Se  arrodilla) 
Dueña.    Una  esclava! 
Rey.  Alza  del  suelo, 

Estrella !  Ya  disipada 

la  sospecha  que  no  ha  mucho 

me  estaba  punzando  el  alma... 
EsTREL.    No  os  comprendo. 
Rey.  Yo  también 

ansio  libertarle... 
EsTREL.  Oh !  gracias ! 

Dios  os  premie... 

Dueña.  Ves  qué  noble  ? 

Rey.        Mas  no  acierto... 

EsTREL.  Sus  hazañas 

en  la  guerra,  bien  merecen 
vuestro  perdón. 

Rey.  Di  palabra 

á  vuestro  padre,  y  no  puedo 
públicamente...  amenaza 
si  le  perdono,  encerraros 
en  un  claustro. 

Dueña.  Dios  nos  valga. 

Rey.        Si  ocultamente... 

Dueña.  Ah  !  qué  idea ! 

EsTREL.   Dila,  pues! 

Dueña.  No  le  acompaña 

Tropezón  ? 

Rey.  Shi  duda  alguna. 

Dueña.     Pues  que  cambien  sin  tardanza 
de  trajes,  y  que  Lisardo 
de  aquí  disfrazado  salga 
con  vos;  creerán  en  las  puertas 
que  es  paje  de  vuestra  casa... 

Rey.        Ah !  tienes  razón ! 

Estrel.  Al  punto. 


—  71  — 

Rey.        Aguardad  en  esta  sala. 

(Soy  feliz!  Vivaren  albricias         ^A 
de  que  ya  Estrella  me  ama!)    /yy^, 

ESCEHA  IX. 

Estrella. — La  Dueña. 

Dueña.     Ves  qué  bizarro  ? 

EsTREL.        I  Oh  ventura ! 

Dueña.    Ves  qué  noble  ? 

EsTREL.  Rey  de  España ! 

oh  cielos !  Cómo  podré 

recompensarle... 
Dueña.  Taimada, 

bien  sabes  que  esos  ojillos^ 

con  dos  miraditas  blandas 

podrán  pagarle... 
EsTREL.  Qué  dices? 

No  comprendo... 
Dueña.  Vaya,  vaya, 

no  finjas...  y  sobre  todo, 

h\ja  mia,  no  es  tan  mala 

la  pasión  que  al  primer  paso 

la  vida  de  un  hombre  salva. 

Con  Dios,  contigo  y  el  mundo 

bien  puedes  vivir  en  calma, 

que  disculpa  tan  honrosa 

pone  en  olvido  la  falta. 
EsTRSL.    Habla  claro,  que  me  encienden 

de  vergüenza  tus  palabras. 
Dueña.     Ah!  qué  dices? 
EsTREL.  Di;  qué  piensas? 

Dueña.    Lo  que  es  verdad :  que  le  amas. 
Estrel.    Amarle  yo  ?  Miserable ! 
Dueña.     Cómo!  Niegas... 
EsTREL.  Insensata ! 

Yo  he  dicho... 
Dueña.  No  me  djjistes. . .    . 

no  escribistes  una  carta  ? 
EsTREL.    Para  Lisardo ! 
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Dueña.  Dios  mío! 

EsTREL.    Qué  peusastes?. . . 

Dueña.  Virgen  santa! 

EsTREL.    Tú  le  has  dicho... 

Dueña.  Que  le  adoras. 

EsTREL.    Vieja  infame !  Y  así  g-uardas 

mi  honor!  Así  correspondes 

á  la  noble  confianza 

de  mi  padre!...  Así... 
Dueña.  Oh!  silencio 

por  piedad ! 
EsTREL.  Traidora ! 

Dueña.  Calla, 

siento  pasos...  él  se  acerca. 
EsTREL.   Cielos! 
Dueña.  No  dignas... 

EsTREL.  Aparta ! 

Le  diré  que  lehais  mentido... 

que  me  vendes,  que  me  infamas. 
Dueña.     Ah!  por  piedad,  no  le  veas; 

entra  aquí. 
EsTREL.  I       Si  una  esperanza 

le  das,  sí  escucho...  \ 

Dueña.  Por  Dioj!  ^  ^  yfJ-^ 

vienen...  entra.. ."Ay! "que  me  pas'aiZS^^^- 

Yo  tiemblo,  yo  estoy  absorta.   *w^>P 


ESCENA  X. 

El  Rey.— LiSARDO. — Tropezón. — La  Dueña  á  un  lado 

sin  que  la  vean. 

Rey.        Vida  y  libertad  te  aguardan. 
LiSARD.    (Con  el  traje  de  Tropezón.) 

(Gran  Dios  !  acepto  la  vida 

para  servirte  y  amarla.) 
Tropez.  (Saliendo  con  el  traje  de  Lisardo.) 

Señor  ? 
Rey.  Vuelve?? 

Tropez.  Di  siquiera 

la  causa  por  que  me  matas : 
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dejarme  en  lugar  del  reo 

es  ahorcarme. 
Rey.  Ya  me  cansas. 

Tropez.  Ve  que  yo  no  soy  amado. 

Que  á  mi  ño  me  escriben  cartas , 

m  yo  amo;  yo  no  quiero 

biená  nadie ,  ni  yo... 
Rey.  Calla: 

cuando  te  busquen  verán 

su  engaño. 
Tropez.  No  verán  nada. 

Me  ahorcarán ,  estoy  seguro. 

Me  ahorcarán. 
Rey.  No  tienes  traza 

para  que  nadie  te  tome 

por  hidalgo. 
Tropez.  Sí  se  trata 

de  ahorcarme,  no  lo  dudéis, 

me  tomarán  por  el  papa 

si  es  preciso. 
Rey.  Vamos  presto. 

Tropez.   Por  piedad,  señor. 
Rey.  Eh !  Basta. 

Tropez.  (Ellos  aman ,  y  me  ahorcan 

á  mi !  Oh  injusticia !) 
LiSARD.   (Aparte  á  Tropezón.) 

Si  hallas 

á  don  Pedro,  dile  el  porte" 

de  la  Dueña:  di... 
Tropez.  Ella  es  causa... 

Rey.        Vele  á  la  prisión. 
Tropez.  Dios  mió ! 

LiSARD.    Adiós. 

Tropez.  Rogad  por  mi  alma.         ^ 

Rey.        y  ten  presente  que  mueres       V;0 

si  descubres  lo  que  pasa.  .^'\^X  ^ ' 
Tropez.   Bien !  Si  lo  descubro  muero? 

y  si  lo  callo...  me  matan. 

Estoy  fresco. 
DuEÑ>^  (Saliendo.) 

Si  pudiera 

escapar  sin  que  el  monarca... 

Oh!  las  angustias  que  siento 


4 


D«^. 
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rae  anuncian  grandes  desgracias ; 

saldamos...  dejarla  espuesta!  ' 

Que  importa? — Cielos! 

{La  Dueña  se  esconde.) 
Trop£z.  ¿Quién  habla 

aqui?  Una  campana  rota 

pensé  que  por  mi  doblaba. 

Hasta  ese  imbécil  me  asusta... 
>^  huyamos!  suerte  tirana! 

No  es  don  Pedro ?^i,  Dios  mió! 

soy  perdida !  ^y^ 

{Se  oculta.)  ^ — '^ 
Tropez.  Quién  es  ?  Nada . 


ESCENA  XI. 

Don  Pedro. — Tropezón. — ^La  Dueña. 

Pedro.     Qué  tormento  es  tener  honra 

y  tener  hijas  livianas! 

Yo  por  el  bufón  sabré... 

Cielos ! 

(Repara  en  él.) 
Tropez.  Pues  esta  campana 

es  mas  gorda. 
Pedro.  No  es  el  reo 

aquel? 
Tropez.  Quién  es? 

Pedro.  Esa  cara... 

Tropez.    Es  don  Pedro. 
Pedro.  Es  el  criado. 

Tro^.  Qué  nuevo  mal  amenaza? 
jy^\.    {Saliendo.) 
^  Oigamos. 

Pedro.  Dime,  eres  tú 

el  criado  que  acompaña 

áLisardo? 
Tropez,  Si. 

Pedro.  Esetr^e... 

Tropez.  Es  el  suyo  :  qué  te  espanta? 

como  es  la  muerte  una  novia 


PEpR< 
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taii  adusta  y  descamada, 

para  casarse  con  ella 

se  despoja  de  sus  g:alas. 

(Qué  traerá?) 
Pedro.  Tengo  qne  hablarle 

de  un  asunto  de  importancia. 
Tropez.  y  cuál  es? 
Pedro.  Tengo  una  hija. . . 

Tropez.  Pues  tenéis  otra  desgracia 

mayor. 
Pedro.  Cuál  es? 

Tropez.  Una  Dueña. 

Pe^ro.    Cómo !  dime. . . 

íEÑA.  (Dios  me  valga...) 

Pedro.    Mi  hija... 
Tropez.  Phs!  vuestra  h^'a... 

para  ser  mujer,  no  es  mala. 

Mas  la  Dueña  es  una  infame, 

una  espía,  una  tarasca. 
Pedro.    Pues  ella... 
Tropez.  Quiso  aunque  en  vano 

vender  la  hermosura  casta 

de  Estrella! 
Pedro.  Ah ,  miserable ! 

Ya  sospeché... 
Tro^.  Muera. 

Jíitlmk .  (Oh  rabia !) 

"■^Pedro.    Voy  al  punto... 
Tropez.  No. 

Pedro.  Qué  dices? 

Tropez.   Es  una  bruja,  entregadla 

al  santo  Oficio.  X 

Pedro.  La  infame!  T^ 

Que  tiemble  de  mi  venganza !  /yyi 
Tropez.    Murió  la  Dueña ,  gran  peso  ''^ " 

se  me  ha  quitado  del  alma. 
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ESCENA  Xn. 

Tropezón. — La  Dueña. 


Bueña. 

Oh !  cou  mis  uñas,  traidor! 

(Baja  furiosa.) 

Tropez. 

Cielos ! 

(Retrocede.) 

Dueña. 

Los  ojos... 

Tropez. 

Aparta. 

Dueña. 

Te  he  de  sacar ! 

Tropez. 

Sombra  horrible 

de  la  Dueña. 

Dueña. 

No,  te  engañas. 

Soy  ella. 

Tropez. 

Tanto  peor. 

huye,  que  grito. 

Dueña. 

Dios  haga 

que  yo  me  quede  en  el  mundo 

hasta  que  te  mire... 

Tropez. 

Calla ! 

Dueña. 

Santiguar  con  los  talones 

« 

á  todo  un  pueblo  en  la  plaza. 

Tropez. 

Vele  !  Dios  no  escucha  votos 

(Suenan  tres  campanadas.) 

de  brujas.  Esa  campana... 

Dueña. 

Qué  rumor!  Yo  estoy  temblando! 

i 


ESCENA  Xin. 

Dichos. — Un  Capitán  con  soldados  y  acompañamiento 
para  conducir  á  Lisardo  á  la  capilla. — Alcaide,  que 
no  pasa  del  fondo. 

Cap.        El  reo  solo  se  halla? 
Alc.        Sí;  yo  he  visto  á  su  criado 

salir.  Miradle. 
SoLDS.  Qué  lástima! 
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morir  tan  joven... 

No  tengo 
valor. 

_  El  que  á  hierro  mata. . . 

Cap.        Mucho  siento,  hidalgo... 
Tropez.  Hidalgo  I 

Perdido  soy ! 
Cap.  Mas  nos  mandan. 

y  es  nuestro  deber. . .  / 

Tropez.  Qué  dice? 

Cap.        y  tenemos... 
Tropez,  DíIo,  acaba... 

Cap.        El  confesor... 
Tropez.  Dios  eterno ! 

Cap.        y  la  capilla  os  aguardan. 
Dueña.    (Oh  placer!  Si  por  el  otro 

quisiera  Dios  que  le  ahorcaran !) 


Coro.       Vamos  presto,  resignado 

que  os  aguarda  el  confesor. 
Tropez.  (Si  en  su  nombre  soy  ahorcado 

quién  deshace  ya  el  error?) 
Coro.       Vamos  presto. 
Tropez.  Fuera  farsa, 

yo  no  he  sido  el  matador  í 
Coro.      No  es  Lisardo? 
Dueña.  Sí. 

Tropez.  No,  no ! 

mi  horrible  miedo 

claro  pregona 

que  soy  persona 

baja  y  soez. 
Coro.       Con  tanto  miedo 

nada  pregonas, 

que  altas  personas 

tiemblan  también. 
Tropez.  Oh !  Dueña  adorada 

declara  por  Dios, 

que  no  soy  Lisardo, 
,      ^        que  soy  Tropezón. 
Dueña  .     Declaro,  señores , 

al  vil  matador; 
declaro  que  el  miedo 
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turbó  su  razón. 
Coro.      Mostrad  que  habéis  sido 

soldado  español  y 

morid  como  muere 

la  G:ente  de  honor. 
(Se  lo  llevan :  aparece  Don  Pedro  rodeado  de 
familiares  de  la  inquisición.) 


ESCENA  XIV. 

Dichos. — Don  Pedro. — Familiares. 

I    Pedro.     Qué  rumor... 

Coro.  Señor,  el  reo 

que  se  niega... 
Pedro.  No,  no  es  él. 

Tropez.  Ah!  respiro! 
Pedro.  Libre  sea, 

y  prendedme  á  esa  mujer. 
Tropez.   Oh  ventura ! 
Dueña.  Dios,  qué  es  esto? 

Coro.      Vamos  presto... 
Dueña.  No,jamás. 

Coro.      Esta  escolta, 

que  es  tu  espanto , 

es  del  santo 

Tribunal. 
Dueña  .     (Cae  á  los  pies  de  don  Pedro.) 

Ah!  Piedad! 
Pedro.     No  hay  piedad ! 
Tropez.    No  hay  piedad! 
Dueña.    Noble  amparo 

yo  te  pido, 

mi  querido 

Tropezón. 

No  soy  briga, 

ni  tercera, 

que  no  cruja 

yo  en  la  hoguera 

de  la  santa  inquisición. 
Tropez.   Ni  lo  quiero, 
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ni  lo  he  sido 

tu  querido 

Tropezón. 

£lla  es  bnga 

y  es  tercera, 

cruja,  cruja 

y  en  la  hog:uera 

de  la  santa  inquisición. 
QoRO.       A  ninguno 

dar  nos  toca, 

vieja  loca, 

tu  perdón; 

mas  si  es  bruja 
I  y  es  tercera, 

1  cruja,  cruja 

i  y  en  la  hogtiera 

Y  de  la  santa  inquisición. 

{He  llevan  á  la  Dueña  á  empellones.) 


ESCENA  XV. 


Don  Pedro. — Tropezón. 
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Pedro.     Dsardo  huyó ;  de  qué  modo  ? 
Quién  facilitó  su  huida? 

Tropez.    Señor,  me  cuesta  la  vida 
si  descubro... 

Pedro.  Basta.  Todo 

lo  comprendo...  Pero  aquí 
también  se  encierra  otro  arcano, 
que  es  mil  veces  mas  tirano^ 
mas  horrible  para  mí.         f 
Ddnde  está  la  criminal , 
pues  de  mi  casa  salió 
con  la  Dueña? 

Tropez.  No  sé  yo... 

Pedro.     (Sacando  la  daga.) 
No  sabes  ? 

Tropez.  Trance  fatal ! 

Oculta  en  ese  aposento 
la  vieja  estaba. 


—  so- 
Pedro.  Quizá 
oculta  en  él  estará 
la  ocasión  de  mí  tormento. 
Tropez.    Tiemblo  por  ella...  sí,  sí... 
porque  este  viejo  matón 
es  capaz... 
TREL.   (Dentro.) 

Padre,  perdón! 
Rey.        (Saliefido.) 
Me  espera. 
EsTREL.  (Saliendo.) 

Piedad  de  mí ! 


ESCENA  XVI. 

Dichos. — Don  Pedro. — ^Estrelia. 
Pedro.     Muere ! 

ESTREL.  Ah ! 

Rey.  Don  Pedro! 

Pedro.  (Dios  mío! 

El  Rey!)  ^v 

(A  EstreM¿) 

-^Salid  sin  demora. 
Rey.        No,  que  esa  calma  traidora 

denuncia  proyecto  impío : 

yo  defiendo... 
Pedro.  (Tal  ofensa !) 

Si  ella  admite  de  esa  suerte... 
EsTREL.    Admito  de  vos  la  muerte 

primero  que  su  defensa. 

Salgamos  pronto  de  aquí... 

mas  sabed  antes,  señor, 

que  aquella  carta  de  amor 

para  Lisardo  escribí. 
Rey.        Para  él ! 
EsTREL.  La  Dueña  infame 

os  dio  el  escrito  fatal. 
Pedro.     Respiro ! 
EsTREL.  Soy  criminal, 

si  es  un  crimen  que  le  ame. 


I 


—  81  — 

Ret.        Ah  maldición ! 

EstreC.  Mí  esperanza 

es  su  amor  hasta  que  muera  f 
Oh !  Ni  aun  di3fruto  siquiera 
el  placer  de  la  vongaiiBal 
(Saliendo.) 
Señor,  ei  reo*«. 

Rey.  Dónde  está? 

Alc.        Huyó  de  aqui  disfrazado; 

una  ronda  lo  ha  enconlnuio, 

^ y  preso—  miradla! 

yTQPQ^  "  _  Ahí 


ESCENA  ULTIMA. 

LiSARD.   No  quiso  mi  ruda  suerte 

cumplir  vuestro  buen  deseo, 
y  segunda  vez  me  veo 
en  los  brazos  de  la  muerte. 

Rey.        Pues  bien... 

£sTR£x.    (Aparte  al  Reif.} 

Vengfará  su  encono 
un  Rey  en  uii  desdichado? 

Rey.        a  muerte  estás  oondenado. 

LisARD.    Venga! 

ESTREL.  Oh!  Dios^ 

Rey*.   Yo  te  perdono! 

í  ESTREL.     Ah! 

LísÁRb.' '~  '  Ttóíi  vida  rindo  esclava 

de  tu  clemencia. 
EsTREL.  Ah  sefíor! 

Tropez.  Pues  este  Rey  es  mejor 

de  lo  que  yo  me  pensaba. 
Pedro.    En  un  convento,  tu  honra 

guardaré. 
Rey.  Se  sabe  todo  r^ 

y  encerrarla  será  el  modo 

de  confirmar  su  deshonra. 
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Pedro.     Qué  exíjis? 

Rey.  Salvar  su  vida 

lio  es  la  dicha  de  los  dos? 

Acabad,  don  Pedro,  vos... 
Pedro.     Qué  decís?  Al  homicida?. . . 
Rey.        Rodrig-o  en  sangrienta  lid 

mató  de  Jimena  al  padre ; 

y  Jimena,  honrada  madre 

fué  de  los  hijos  del  Cid. 
LisARD.    Si  vos  reclamáis  la  ley 

y  el  perdón  os  da  pesar,' 

la  muerte  sabré  buscar 

en  defensa  de  mi  Rey. 
Rey.        Veis  qué  noble  corazón? 
Estrel.   Padre,  piedad! 

(Se  atrodillan.J 
Pedro.  (Trance  impío  I ) 

Sed  felices! 
EsTREL,  Oh!  Dios  mió! 

Tropez.   (Lo  de  siempre.) 
Pedro.  Hyo!  Perdón ! 

Rey.        y  qué  gracia  te  concedo 

en  pago  de  la  zozobra 

que  te  hemos  dado? 
Tropez.  De  sobra 

de  los  dos  vengado  quedo! 

De  ti,  pues  sin  la  doncella 

se  ha  quedado  tu  pasión... 
LiSARD.    Y  de  mí,  por  qué  razón? 
Tropez.  Porque  te  casas  con  ella. 


> 


EsTREL.    Que torneya  á  la  vida 
el  alma  dolorida, 
que  torne  ya  el  espíritu 
á  respirar  amor* 

LiSARD.    Que  torne  ya  ala  vida 
el  alma  dolorida , 
que  tor^e  ya  el  espíritu 
á  respirar  amor. 

Rey.  ...    El  hórrido  vacio-, 

*   que  siente  el  pechó  mió. 
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lo  llena  d  noble  jdbilo 
que  nace  del  perdón. 
£1  hórrido  vacio 
que  siente  el  pecho  mió, 
lo  llena  el  noble  júbilo 
que  nace  del  perdón. 
Que  viva  Rey  tan  grande» 
que  eterno  viva  y  mande , 
que  todo  rey  magnánimo 
imagen  es  de  Dios. 
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ACTO  ÚNICO. 


Solón  InjOBaineute  amueblado. — A  la  izquierda  del  actor  un  sofá. — Puertas 
al  foro  7  laterales. 


ESCENA  I. 


Simón  (con  nn  plnmero.) 


Tanta  y  tanta  batahola 
me  ha  dejada  cómo  un  bola, 
¿no  soy  yo  Simón  Bartola? 
Paes  me  tienda  á  la  bartola. 

(Tira  el  sombrero  y  se  tiende  en  el  sofá.) 

¡Destina  el  mia  tremenda! 
Yo,  dormilón  sin  sejanda, 
que  cuando  vine  á  este  mundu, 
dicen  que  nací  durmiendu. 
y,  durmiendu  sin  cesar, 
sejí  tres  meses  lo  mismu 
y  {ni  el  agua  del  bautismu 
púdome  hacer  dispertarl... 
Cáseme  yo  y  ¡qué  rarezal 


Al  puntii  qne  nos  casaron 
todu  el  sueñu  me/juitaron 
los  dnlores  de  cabeza. 
Mi  mugaer,  que  está  bien  muerta, 
cun  cariñu  me  detíía: 
¡Qué  te  quieru,  vida  mial 
Dispierta,  Simón,  dispierta. 
Después  de  un  año,  si  á  verme 

dispiertu  un  dia  llejaba 
higuitu  miu,  exclamaba: 

duerme,  fíimoncitu,  duerme! 

¡Qué  durmir!  jPur,  mis  peoadUÉi!  . 

Y  decía  cun  pasión:. 

;me  justas  tantu,  Simón, 

con  esus  ojus  cerradus...! 

Ouandu  vine  ¡qué  placerl 

Como  un  brutu  me  tendia 

¡y  qué  bien,  qué  bien  durmia 

(Llevándose  la  mano  á  la  cabeza.) 

sin  euidadus  ni  muguer! 

Mas  cada  dia  que  pasa 

más  D.  Dieju  va  tardandu 

y  aquí  me  tiene  velandu 

hechu  el  serenu  de  casa. 

El  se  divierte  muy  bien  .  .  .' 

y  no  piensa  desde  luejii .   >  .  • 

en  lo  que  sufre  un  galluju  ' 

casi  racional  también. 
Más  que  tarda  me  suspechu 
y  no  puedo  resistirme 

¡qué  á  jUStU  voy  á  durmirmel  (Hace  adwHan  de  quedar 
dormido.  Don  Diego  entra  preocupado  y  feíTOJá  el  abrigo  sobre 
la  cara  de  Simón.) 

¡Santiajul  ¡que  se  hunde  el  techtil  ' 
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ESCENA  II. 

• 

D.  Diego  y  Simón. 

Diego. 

{AnimaJf 

SmoN. 

Esasoyyo. 

Diego. 

¿Y' la  señora? 

Simón. 

Llor^ndu.    , 

Diego. 

(Siempre  lágrimas.) 

Simón. 

Velandu 

toda  la  noche  pasa.  .    •  . 

Bezanda  se  arrodillaba, 

le  llamaba  á  V.,  gemía, 

cada  sombra  .^nd  veia 

usted  se  le  figuraba. 
Diego.    No  sigas.  (Oonmovido.) 
Simón.  ¡Por  Belcebúi  . 

¡Qué  suspirusl 
Diego.  ¡Qoé  tormentol 

Simón.     ¡Qué  snllozos  y  qué  acento!    , 

Diego.     (Anienazóndole  é  indicándoie  la  puerta^) 

)Y  qué  animal  eres  tul  (Saie  simou.) 


ESCENA  m. 
D.  Diego,  (soio.) 

(PánsA.) 

¡Mi  situación  sin  disputa, 
.es  para  «pegarse  un  tiro! 
Otros  lo  han  hecho,  y  •  lo  hacen 
con  mucho  mei»»  motivo.  • 
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¡Diez  mil  duros,  en  seis  dias, 
he  perdido,  en  el  Casino! 
|Me  encuentro  arruinado!  Pero 
mi  mujer  no  tiene  indicios 
ni  la  más  leve  sospeclia.... 
Se  queja  de  mis  desvíos, 
de  mis  ausencias  nocturnas; 
pero  nada  más....  ¡Dios  mió! 
¿Que  se  halle  el  hombre  sujeto 
al  influjo  del  destino!... 
Porque  no  hay  que  darle  vueltas: 
lo  que  ha  de  ser  está  escrito. 
Pero  tengo  una  esperanza; 
es  decir,  tengo  un  amigo 
de  corazón.  ¡Quiera  Dios 
que  lo  sea  de  bolsillo! 
Hoy  le  pediré  un  empréstito; 
buscaré  el  desquite  picaro, 
que  tantos  disgustos  suele 
dar  á  muchos...  á  muchísimos! 
Si  yo  soy  una  escepcion, 
entonces  el  triunfo  es  mió, 
y  si  nó,  queda  un  recurso, 
el  recurso  del  suicidio. 


ESCENA  IV. 


Don  Diego,  Inés,  inego  Simón. 


Inés.       Diego... 

Diego.    (Con  aspereza.)  Eres  tú? 

Inés.         (En  tono  de  dulce  reconvención.)  Diegol  Dicgo! 

¿Así  pagas  mi  cariño? 
¿Dónde  has  estado  esta  noche? 


Diego. 
Inés. 

Diego. 


Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 


(con  amargara.) 


Diego. 

Imes. 

Diego. 

Ihes. 
Diego. 

Inés. 

Diego. 

Inés. 

Diego. 


He  estado....  con  los  amigos. 
Hace  un  mes,  un  mes  y  días 
Que  está  pasando  lo  mismo. 
Negocios  de  alta  importancia 
Que  agitan  los  altos  circuios 
Me  embargan.... 
^  ¡Toda  la  noche! 

Hé  adquií'ido  compromisos.... 
¿Que  yo  no  puedo  saber? 
No;  son  sucesos  políticos. 
Diego:  hace  un  año,  esta  casa 
Era  un  bello  paraiso 
De  amor  y  felicidad, 
De  ventura  y  regocijo. 
Tú  dedicabas  tu  vida 
Al  trabajo  mas  asiduo 

Y  buscabas  luego  el  premio 
De  tu  a£Ebn,  en  mi  cariño. 

Y  ahora...  ¡que  diferencia! 
Tan  solo  encuentra  desvio 
El  dulce  amor  de  tu  esposa 
Mira,  Inés,  ese  tonillo 
Es....  de  muy  mal  tono 

;E1  ocio 
Tan  solo  engendra  fastidio! 
El  amor  y  los  trabajos, 
Hija,  siempre  andan  unidos,    (irónico.) 
No  me  saques  del  asunto 

Ni  tú  me  saques  de  quicio. 

¡Vayal 

Cuando  trabajabas 

Me  amabas  más,  Diego  mió 

¿Que  quieres?  Fatalidades 

¡Fatalidades! 

Yo  sigo, 
Como  todo  ser  viviente, 
Los  impulsos  del  destino. 
Precisa  nacer  de  pié: 
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Para  el  que  nace  tendido 

Es  inútil  luchar.  Todo 

Lo  que  ha  de  ser,  está  escrito. 

Inés.       ¡Ay  Diego!  ¡Ese,  por  desgracia, 
Ese  es  tu  eterno  estribillo. 

Diego.    Y  lo  será  mientras  viva. 

No  existe  el  libre  albedrio; 
Sobre  nuestra  voluntad 
Suelen  estar  los  caprichos 
De  la  fortuna:  si;  el  hombre 
Que  desgraciado  ha  nacido 
Es  inútil  que  trabaje; 
No  le  vale  ser  activo: 
Grano  de  polvo  que  arrastra 
La  tempestad  del  destino 
Ni  el  polvo  ni  el  viento  saben 
Dó  irá  á  estrellarse. 

Inés.  ¡Dios  mió! 

¿Quien  dá  a!  ave  de  los  campos 
Sustento,  sol,  aire  y  nido? 
¿Quién  se  acuerda  de  las  flores 

Y  las  besa  con  rocío? 
¿Quién  dá  esperanzas  al  alma 

Y  alumbra  nuestro  camino? 
¡La  Providencia! 

Diego,    (interrumpiendo.)  Mujer: 

'  Abandona  ese  lirismo 
Propio  de  un  predicador 
O  un  poeta  de  otros  siglos 

Y  oye;  que  la  himailde  araña 
Desde  su  oscuro  retiro, 
Cuando  siente  alguna  mosca 
Aleteando  entre  sus  hilos, 
Dé  el  nombre  de  Providencia 
Al  poder  desconocido 

Que  allí  le  atrajo  la  mosca, 
Lo  entiendo;  más  no  concibo, 

Y  quiero  que  tú  me  digas, 
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El  nombre  ó  el  apellido 

Que  dá  la  mosca  al  poder 

Que  la  condujo  á  aquel  sitio. 
Simón.     (Entrando.)  Señor  por  usted  pregunta 
Diego.     ¿Quién?  * 

Simón,  ünu  que  en  mi  sentidu, 

Más  que  aspectu  de  cristiano 

Tiene  aspectu  de  gudío. 

Dicese  llamar  D.  Gudas.  * 

Diego.     (¡Mi  usurero!) 
Simón.  Bs  asf,  un  tipu, 

Comu  de  ave  de  rapiña: 

Nariz  aguileña,  vizcu, 

Y*  su  voz  parece,  más 

Que  voz  humana,  gruñidu. 
Diego.    Dile  que  pase. 
Simón.  (Es  un  ave 

De  mal  ajuero,  de  fiju.) 
Diego.     ¡Corre,  gaznápirol 

Simón.  Voy  (andando  desimcio) 

En  vulandas  señurito. 
Diego.    No  te  caigas. 
Simón.  No  me  caiju. 

(Aparte    y  saliendo)    Como    tenju    el    pió    tan    cllicul 
(Sacándolo.) 

Inés.       Di,  ¿quién  es  ese  D.  Judas? 
Diego,     Un  tal  D.  Judas  Carrillo; 

Un  hombre  honrado,  sujeto 

A  quien  yo  aprecio  muchísimo. 

Pero  mira,  viene  á  hablarme 

De  un  negocio Te  suplico 

Que  nos  dejes. 
Inés.  (¿Qué  negocio 

Será  ese?)  Me  retiro. 


/ 
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ESCENA  V. 


D.  DiBGo  á  poco  D.  Judas. 


Diego.    (Faltando  á  lo  convenido, 
En  mi  casa  «e  presenta 
Este  pájaro  de  cuenta.) 

Judas.    Aquí  estoy  yo. 

DiEOo.     '                          Bien  venido; 
Aunque  lo  pactado 

Judas.  Si, 

Recuerdo  perfectamente. 

Diego.    Prometió  solemnemente 
No  parecer  por  aquí. 

Judas.    Cabal,  siempre  que  la....  wgeneia 
Se  resolviese  en  mi  casa; 
Pero  como  V.  no  pasa 
A  honrarla  con  su  presencia. 

Diego.    Hoy  vence  el  plazo,  lo  sé; 
Mas  no  es  hora  todavía 

Judas.    Es  que  yo  madrugo  el  dia 
De  cobrar  un  pagaré. 

Diego.    Sí,  pero.... 

JxTDAs.  Acudo  veloz.... 

Diego.    Más  bajó. 

Judas.  Es  que  para  hablar, 

No  lo  puedo  remediar, 
Tengo  ese  metal  de  voz: 
Voz  que  en  el  tono  se  advierte 
Del  acreedor,  sí  señor.  (Marcando.) 
Como  es  justo,  el  acreedor ^ 
Siempre  habla  fuerte,  muy  fuerte! 
Hablo  con  razón  sin  tasa. 
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Diego.    Don  Judas!....  (¡Me  ahoga  el  despecho!) 
Judas.     Nada!  ¡Estoy  en  mi  derecho! 
Diego.     ¡Pero  yo  estoy  en  mi  casa! 
Judas.    Concluyamos.  Mi  dinero 

A  cambio  del  pagaré: 

Toma  y  daca,  y  verá  usté 

Que  pronto  cojo  el  sombrero 

Y,  saludando  con  arte, 

¡Puesl  diplomáticamente, 

Me  marcho  bonitamente 

Con  la  música  á  otra  parte. 
Diego.    (¡Lástima  de  bala  rasa!) 
Judas.    No  hablemos  á  troche  y  moche. 

Mi  dinero. 
Diego.  Sí:  esta  noche 

Lo  tendrá  V.  en  su  casa. 


Judas. 

¿Esta  noche? 

Diego. 

No  hago  alarde 

De  mi  palabra  jamás   n 

En  vano. 

Judas. 

Pero.... 

Diego. 

Quizás 

Esta  tarde. 

Judas. 

Huele  á  tarde. 

Diego. 

Pues  bien,  ahora  ya  no  ruego; 

Ahora  mando. 

Judas. 

Bueno!  ¿y  qué? 

Diego. 

Retírese  usté. 

Judas. 

Me  iré, 

I 

Sí  señor;  pero....  ¡Hasta  Inego! 

Dtkgo. 

¡Don  Judas! 

Judas. 

Pero,  querido, 

Tiene  V.  una  manera 

De  tratarme....  Ni  que  fuera.... 

¡Ni  que  fuera  yo  un  bandido! 

De  un  modo  poco  cortés 

Recibe  V.  á  la'  gente. 

Diego. 

¡Por  llltÍTtia  vez...!  (indicando  la  puerta. 
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Jubas.  Comente. 

Lo  dicho ¡y  hasta  después! 


ESCENA  VI. 
Diego. 

IHombre-mármol!  jhombre- cifra! 
Torpe  vampiro  infernal 
Que  con  bárbaro  egoismo 
Explotas  la  sociedad! 
jYo  te  execro!  ¡Te  abomino! 
Porque  en  el  orden  social 
Eres,  no  el  acreedor  mió, 
Eres  mucho,  mucho  más; 
jEres  acreedor  al  odio  * 

De  toda  la  humanidad! 


ESCENA  VII. 
Diego. — Kicardo. 

KiCARD.  Buenos  dias,  Diego. 
Diego.  cBniscamentc.)        Buenos. 

RiCARD.  ¿Qué  tienes? 
Diego.  El  preguntar 

Lo  que  tengo,  es  un  insulto. 

¡Yo  no  tengo  nada! 
RiCARD.  ¡Bah! 

¿No  has  de  tener?  En  mí  tienes 

ün  amigo. 
Diego.  La  amistad 

Es  un  mito,  ¡una  mentira! 

RiCARD.  Pero,  Diego 

Diego.  ¡Y  nada  más! 

(Saliendo  precipitadamente  por  el  foro.) 
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ESCENA  VIII. 


Ricardo,  laego  Simón. 


Ricardo.  ¡Pobre,  pobre  amigo  mió! 
Conozco  tu  enfermedad, 

Y  muy  poco  hó  de  valer 
Muy  poco,  ó  te  hó  de  curar; 
Que  no  ha  de  ser  nombre  vano 
En  este  mundo  inmoral 

El  nombre  que  crees  un  mito. 

El  nombre  de  la  amistad. 

Simón.    (SaUendo.)   Señoritu 

RiCARD.  ¿Qué  se  ofrece? 

Simón.     Don  Dieju  bebiendo  vá 

Los  vientus  por  la  escalera. 
RiCARD.  Bebedor  bueno  será. 
Simón.    Pues  es  muy  mala  bebida. 

¿Qaé  pasa? 
EiCARD.  ¿Qué  ha  de  pasar? 

Y  después  de  todo  ¿á  tí, 
Don  Gallego,  que  te  dá? 

Simón.     Soy  su  viegu  servidor  (Se  caaíira.) 

Y  bien  merece  mi  afán 
Pur  servirle.... 

BiCARD.  Tu  afán  necio, 

Es  afán  de  investigar: 
No  es  verdadero  cariño. 
Es  torpe  curiosidad. 

Simón.     Repitu 

EiOABD.  Déjame  solo! 

SmoN.     Pero 
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RlCARD.  Solol 

Simón.  Buenu  vá. 

Pues  ahí  se  queda  usté 
Gantandu la  soledad. 


ESCENA  IX. 
Ricardo  dcspuís  D.  Judas. 


BiCAiiDo  Está  visto  los  criados  * 

Son  una  plaga  social 
Judas      Aquí  estoy  yo, 
Bigardo  Caballero.... 

Judas      ¿Pues  no  es  D.  Diego? 
Bigardo  No  está; 

Pero  está  su  amigo,  amigo 

De  toda  su  intimidad. 
Judas      Entonces  lo  que  á  él  importa 

También  á  V.  importará 
Bigardo  ¿Pues  no  ha  de  impoi;.tarme?  ¡muchol 
Judas      Mucho  ¿Eh? 
Bigardo  Puede  V.  hablar 

Judas      ¿Usted  está?.  . 
Bigardo  Autorizado. 

Judas     En  ese  caso  no  habrá 

Inconveniente  en  decirle.... 
BiDARDo  Diga  V. 
Judas  Pues,  la  verdad, 

Tengo  contra  el  tal  D.  Diego. 

Este  pagaré  formal....  (Lo  onscün.) 
Bigardo  A  ver  (vá  á  tomario.) 
Judas  Eso  no.  Estas  cosas 

Nunca  se  debe  soltar 

Hasta  que  cante  el  dinero 
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En  la  mano;  bastará 
Conque  la  recorra  V. 

Con  la  vista....  y  nada  mas.    (PreaenUndoaelo  pero  sin 
soltar.) 

RiCABDo  Debe  á  V.  treinta  mil  reales, 

T  hoy  vence  el  plazo  &tal. 
Judas     Justamente 
Bigardo  ¿Y  qué? 

Judas  Que....  nada. 

En  la  forma  en  que  este  está 

Redactado.... 
Bigardo  ¡Una  escritora 

De  depósito! 
Judas  Cabal. 

O  me  paga  ó  vá  á  presidio, 
Bigardo  ¡Miserable! 
Judas     ¿Quien?  ¿yo?  ¡Cá! 

¡Un  hombre  que  tiene  ochenta 

Mil  duros  de  capital! 
Bigardo  Pel-o  es  V.  pobre,  pobre 

De  espíritu  y  de.... 
Judas  ¡Bah!  ¡Bah! 

To  lo  que  sé  es  que  he  tenido 

La  gran  generosidad 

De  hacerle  un  préstamo  al  treinta 

Por  ciento 
Bigardo  ¡Al  treinta! 

Judas  No  mas: 

Esto,  ¡ya  vé  Y.!....  se  llama 

proceder  con  equidad 
Bigardo  ¡Eso  es  ser  un  miserable 

Como  le  he  dicho  á  V.  yá! 
Judas      Llámeme  Y.  lo  que  quiera; 

Lo  que  me  importa  es  cobrar. 

BiCAEDO  Cobrará  Y. 

Judas  ¿Quien  me  paga? 

Bigardo  ¿Quien?  ¡yo! 

Judas  ¿Que  Y.  pagará?  (Oon  aiegria.) 
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Corriente,  pues  á  eso  vengo. 

Los  treinta  mil  en  metal 

O  en  papel,  como  V.  quiera; 

A  mi  lo  mismo  me  dá. 
EicARDo  Después....  ¡ 

Judas  ¡Bahl  Después...^  Ya  veo  ¡ 

Que  V.  habló  por  hablar....  ^ 

BlCABDO  Mire  V.  aquí....   (Socando  una  cartera  abriéndola  y  ense-  | 

ñándosela.  i 

Judas  ¡Caramba!  (Abriendo   loe  ojos   exajerada-  ' 

mente.)  i 

jCarambal  ¡Pues  es  verdad! 
Bigardo  ¿Son  treinta  mil  reales  justos? 
Judas      Sin  añadir  ni  quitar. 
BiCAUDO  Pues  contiene  esta  cartera  \ 

Doble  de  esa  cantidad. 
Judas     Venga  pues. 
Bigardo  Paciencia. 

Judas  ¡Hombre! 

Bigardo  Tenemos  antes  qua  hablar 

Yo  voy  á  pagarle  á  V. 
JuD A  s     Tanta  generosidad. . . . 
Bigardo  Pero  condicionalmente. 

D.  Diego  debe  ignorar 

Que  hé  satisfecho  la  deuda 
Judas     Bien;  pero... 
Bigardo  V.  seguirá 

Apremiándole  lo  mismo 
Judas     Pero... 

Bigardo  Que  antes  de  cobrar. 

Judas     No  entiendo.... 
Bigardo  Ni  es  necesario. 

Aquí  tiene  la  mitad.    (Entregándole  unos  billetes  que  Don 
Judas  toma  y  acaricia.) 

Siga  V.  haciendo  el  papel 
Del  acreedor  pertinaz. 
Vayase  V.,  vuelva  luego 
Cuando  esté  D.  Diego, 
Judas  ¡Ya! 
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BicARDo  Sígale  V.  acosando, 
Judas       Sé  bien  lo  que  es  acosar 
BiCARoo  Y  ante^  de  que  en  este  dia 
Espire  el  plazo  fatal, 
Cuando  yo  crea  oportuno, 
Tendrá  V.  la  otra  mitad. 
Judas     Pero.... 

Bigardo  (indicándole  la  puerta.)      Lo  dicho. 

Judas  Hasta  luego. 

Bigardo  Lo  dicho,  (id.  oon  imperio.) 
Judas  Es  particular. 

ESCENA  X. 

BlCABDO  laego  InES. 

BiCARDo  ¡Y  que  á  un  ente  asi  se  llame 
Y  se  califique  de  hombre? 
¡No,  no  merece  ese  nombre 
Bicharraco  tan  infame! 

Inés        (Bicardol 

Bigardo  Inés.... 

Inés  ¡Ay  amigo! 

Si  V.  supiera.... 

Bigardo  Si  sé 

La  cuestión  del  pagaré. 

Inés        ¿Que  dice  V.? 

Bigardo  ¿Que  qué  digo? 

^     Que  no  tenga  V.  cuidado: 
Sin  la  menor  dñacion, 
Ese  pagaré  en  cuestión, 
Quedará  hoy  mismo  pagado. 

Inés        ¿Pero  de  qué  me  habla  V.? 
No  comprendo... . 

Bigardo  Yo  creia 

Que  V.,  señora,  tenía 
Noticia  del  pagara 

Inés        ¿Contra  mi  marido?  ¡Ch! 
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BioaBDo  Pero  no  hay  qne  temer  nada..  . 
La  deuda  será  pagada. 

Inés        ¿Pero  quien,  Bioardo? 

Bigardo  Yo. 

Inés        {Fiel  amigo! 

BicABDO  Es  un  deber. 

Inés        Que  pocos  cumplen 

BiCARDo  Ahora 

To  le  diré  á  V., 'señora, 

Lo  que  debemos  hacer. 

Diego  ignora,  es  más,  conviene 

Ignore  que  la  cuestión 

Conveniente  solución, 

Como  ya  hé  dicho  á  V.,  tiene. 

Al  verle  V.  apurado 

No  consuele  su  pesar; 

Al  revés,  debe  afectar 

Que  la  tiene  sin  cuidado. 

Inbs        ¿Pero  como  quiere  usté?... 

BiCABDO  Es  porque  conviese  así 

Inés        Pero....  ' 

BiCAT^DO         ¿Tiene  V.  fé  en  mi? 

Inés        ¡Que  si  tengo  en  V.  fél 

Bigardo  Pues  haga  lo  que  le  digo 

Inés        )0h!  ¡si  señor!  Desde  luego. 

Bigardo  Gracias. 

Inés  Yo  sé  que  mi  Diego 

Tiene  en  V.  un  amigo 

Bigardo  Creo  que  éí  se  acerca 

Inés  Sí. 

Bigardo  Que  le  hable  á  solas  conviene. 

Inés        Adiós. 

Bigardo  No  en  vano  "V.  tiene 

Tanta  confianza  en  mí. 
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ESCENA  XI. 
EiCAEDo. — Diego  . 


Diego     ¡Ay,  Eicardo,  amigo  mió! 
¡Cuánto  de  verte  me  alegro! 

BicABDo  ¿Qué  ocurre? 

Diego  Que  en  el  mayor 

De  los  conflictos  me  veo. 

Bigardo  Explícate. 

Diego  Aunque  nos  une 

El  vinculo  más  estrecho 
De  amistad,  yo  te  he  ocultado 
El  mayor  de  mis  defectos. 
Como  tú  indudablemente 
Eres  un  joven  modelo, 
No  me  he  atrevido  hasta  ahora 
A  revelarte  un  secreto: 
Me  domina  una  pasión. 

Ricardo  Y  qué  pasión? 

Diego  La  del  juego. 

Bigardo  Es  posible? 

Diego  Sí,  Ricardo! 

¡Estoy  arruinado!  Debo... 

Ricardo  Debes  enmendarte. 

Diego     No,  no  es  precisamente  eso; 
Es  más  grave:  treinta  mil 
reales  á  mi  usurero. 

Ricardo  Y  bien,  ¿quién  tiene  la  culpa? 

Diego      Yo,  yo  tan  solo  la  tengo. 

Ricardo  Entonces,  ¿por  qué  te  quejas? 

Diego      ¿Dices  que  por  ^ué  me  quejo? 
¿Pues  á  quién  sino  á  un  amigo, 
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A  un  amigo  ta;i  sincero 
Como  tú.... 
EiCABDO  ¿Quieres  que  te  hable 

Con  toda  franqueza,  Diego? 
Pues  desde  que  sé  que  tienes 
Tan  gravísimo  defecto, 
Has  perdido  para  mi 
El  veinte  y  cinco  por  ciento. 

Diego       Ricardo!  (Eu  el  colmo  de  la  cxtrañezn.) 

BiCARDo  No  más. 

Diego  Bicardol 

Bigardo  Chico;  yo  te  soy  ingenuo! 


k 
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ESCENA  XII. 


Dichos. — ^D.  Judas;  mego  Diego  y  Ricardo. 


JUDAS 

Diego 
Judas 

Diego 
Judas 


Diego 

Judas 
Diego 

Judas 
Ricardo 
Diego 
Ricardo 


¡Heme  de  vuelta 

¡D.  Judas! 
O,  por  mejor  decir,  vuelvo. 
El  pagaré...  (a  d.  Diego.) 

(CJonteniendosn  cólera.)  Ya  le  hé  dicho... 

Bueno!  hombre  ¡bueno!  ¡bueno! 

Pero  yo  soy  impaciente,  (sefiaia  ai  bolsillo.) 

Cuestión  de  temperamento. 

Pero  habrá  venido  Vd.    (w.) 

Por  la  puerta? 

A  lo  que  vengo. 
Pues  bien,  va  Vd.  á  salir 

Por  el  balcón.  (Lanzándose  sobre  él.) 

(Huyendo.)    ¡Vade  retro! 
Diego,  no  tienes  razón. 

¿Qué?  (Asombrado.)  • 

No  tienes  razón,  Diego. 
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Diego      |BicardoI 
BiCABDO  Todo  el  que  debe 

Debe  pagar. 
Jtjdas       *  Es  un  hecho. 

Diego      (¿Y  hay  amistad?  ¡Nó!  ¡Mentiral) 
Judas      (El  pagaré.)        (á  lUoardo.) 
Ricardo  (Mi  dinero.)      (á  d.  Jadaa:  cambio  rápido.) 

Judas      Conque  lo  dicho,  querido. 

Aun  no  ha  trascurrido  el  término. 

Volveré  dentro  de  un  rato. 

Conque... 

Diego  ¡Miserablel  (Lanzámloae  otra  vez  sobre  él.) 

Judas     Vuelvo.  (Huyo.) 

Diego     ¡Bribón! 

BiCABDO  ¿Bribón?  y  ¿porqué? 

Diego.     ¿Porqué?  Porque  el  usurero 

Me  hizo  firmar  escritura 

De  depósito!  ¡Un  empréstito! 

¿Necesita,  por  ventura 

garantías  de  ese  género? 
Judas      (Asomándose.)  Prueba  que  las  necesita 

Es  que  ni  con  ellas  puedo 

Arrancarle  á  V.  dos  cuartos. 

Diego       Le  voy...       (Avanzándose  á  D.  Jndas.) 

Judas  ¡Caspitinal        (Vase.) 

Ricardo  Diego... 

¿Y  tú  porqué  lo  has  firmado?  '' 

(Tiayéndole  al  prpscenio.) 

Diego     Necesitaba  dinero. 
RicXrdo  Por  tu  culpa;  toca  ahora 

-  Las  consecuencia  del  juego. 

(Vá  á  marchar.  Diego  despaés  de  vacilar  le  detiene.) 

Diego      Ricardo:  tú  eres  mi  amigo, 

Y  no  mi  fiscal  severo.  , 

Ya  sabes  el  compromiso 

Gravísimo  en  que  me  encuentro. 
Ricardo  ¡Justo!  Lr  por  crimen  de  estafa 

Derechito  al  Saladero. 
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DiEoo     ¡Pero  tú  puedes  salvarme! 
Por  que  tu  tienes... 

RiCABDo  Yo  tengo 

Mis  ahorros:  son  el  fruto 
De  mi  trabajo.  Lo  debo, 
Más,  más  que  á  la  inteligencia, 
A  ima  voluntad  de  hierro. 

Diego     Pero  ahora  harás  por  mí,.. 

BicABDO  Chico;  yo  nada  hacer  puedo. 
Tú  te  lo  has  querido,  sufre   ' 
El  resultado  frmesto 
De  tus  vicios.  ;Yo  tirar 
El  pago  de  mis  desvelos!.. 

Diego  ¿Y  me  hablas  asi,  Eicardo? 
¿Tú,  mi  amigo  y  compañero 
De  la  infancia? 

BicABDo  ¿No  hé  de  hablarte 

Cuando  me  obligas  á  ello? 
¿Tú  quieres  que  el  premio  justo 
De  mis  perennes  esfuerzos 
Lo  entregue  á  una  mano  impía 
Que  lo  pierda  en  un  momento 
En  ima  sota  de  bastos 
O  un  dos  de  oros,  por  ejemplo? 
¡Jamás!  El  hombre  que  es  hombre. 
Tiene  conciencia  y  criterio. 
Dios  te  dotó  de  ambas  cosas 
Y  no  tienes  el  derecho 
De  quejarte.  ;  Sufre  I  ¡Sufre 
Las  consecuencias  del  juego! 


ESCENA    XIII. 
Diego  (solo.) 

¡Pero,  Dios  mió!  ¡Dios  mío! 
¿Estoy  soñando  6  despierto? 
Encuentro  un  juez  en  mi  amigo 
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Si,  lun  juez!  Su  voz  es  el  eco 
De  mi  conciencia  que  grita: 
¡Eres  un  infame,  Diego! 
Del  azar  á  los  caprichos 
Arrojaste  tu  dinero 
Que  era  laborioso  finito 
De  tu  honradez  y  talento.... 
I  No  te  quejes!  Calla  y  sufire 
Las  consecuencias  del  juego. 


ESCENA  XV.. 
Diego  y  Simón. 


Simón      (Pwt  saber  lo  que  nun  sé, 

Suy  asi,  me  despepitu!) 

Drjame  V.,  señoritu: 

¿Qué  es  lu  que  le  pasa  á  usté? 
Diego     ¡Quita! 
SmoN  Señor....  señuritu.... 

V.  sabe  que  le  quieru 

Y  veu  un  dulor  verdadera 
En  su  fisiunómia  escritu. 
Non  suy  brutu  ni  bribón 

Y  empecé  á  estudiar  al  fin. 
Si  nó  a^rendi  bien  latin 
Fué.... 

DiECK)  Porque  eres  de  latón, 

Déjame. 
Simón  Bien  puede  ser 

ün  dijustu  conyujal. 

Yo  lu  pasé  mal,  muy  mal 

Con  mi  difunta  muguer. 

Dan  las  mugueres  mil  chascus 
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Y  lu  que  es  la  mía  era, 
Aunque  pesada,  liguera; 
Pero  liguera  de  cascus. 

Diego     |Déjame  ó  por  vida  del.... 

SmoN  Mi  muguer  era  una  harpía, 
¡una  fiera!  Cierto  dia..., 
¡Dia  aciajol  la  encuntr^ 
ün  ros  sobre  el  delantal, 
Y.. . .  ¡Todu  sea  por  DiosI 
Habia  cerca  del  ros 
Un  caballeru  oficial.... 

Diego     Callal 

Simón  Otro  dia...,  |Cniel 

Beeuerdul  sobre  el  sufá 
Me  encuntró  ¿quién  lo  creerá? 
Pues  el  ros  de  un  oorunel. 
Fué  mi  furor  tan  inmensu.... 

Diego     )Y  dale!  ¡Maldita  charla! 

Sdcom     ¿Sabe  Y.  qué  hice?  Darla 
El  parabién  del  asoensu. 

Diego      ¡Galla,  imbécil! 

Simón  '    Callaré; 

Pero  en  que  hice  bien  insisto. 

Diego     ¡O  te  callas,  vive  Cri^! 

O  te  doy  un  puntapié!  (D^naoseío.) 

SiNON     Fúgite  (Tiene  la  táctica 

De  los  hombres  de  energuia, 
Que  quieren  que  ¿  la  teoría 
Siga  al  instante  la  práctica.) 
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ESCENA  XVI 

Diego,  loego  Inés. 

• 

Ricai'do  tiene  razón. 

Vo  que  cometí  el  pecado, 

Atenerme  al  resultado 

Debo  con  resignación. 

Inés 

(Allí  está  mi  pobre  Diego, 

Triste,  mustio  y  cabizbajo 

Yo  BU  dolor  templaria. 

Tierna,  abriéndole  los  brazos; 

Paro  antes  debo  seguir 

Los  consejos  de  Bioardo. 

¡Triste  es  besar  con  el  alma 

Y  hacer  sangre  con  el  labiol) 

DnsGO 

Por  más  que  busco  el  remedio 

Al  mal,  no  puedo  encontrarlo. 

In¿3 

¿En  qué  piensas  Diego? 

DlB(K> 

{Inés! 

Tu  amor,  tu  amor  será  el  bálsamo 

Que  cicatrice  la  herida 

De  un  corazón  desgarrado. 

Inés 

(¡Pobre  Diego  de  mi  almal) 

Diego 

¿Hallas  mi  lenguaje  extraño? 

In¿3 

No  te  entiendo. 

Diego 

lEsposa  mia, 

Heme  aquí  desesrperadol 

Ikés 

¿Pues  qué  tienes? 

Diego 

No  sé  cómo 

Querida  Inés,  explicártelo; 

Pero  un  marido  leal 

Tiene  el  deber  de  ser  fi-anco. 
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Inés,  ¡soy  un  miserablel 

Inés        ¿Tú? 

Diego  Sí,  yo:  estoy  armiñado. 

Inés        ¿Es  posible? 

Diego     Yo  que  un  tiempo 

Con  ardor  amó  el  trabajo, 

Que  entre  tú  y  él  compartía 

Mi  existencia,  yo  del  diablc 

Del  fatal  tapete  verde 

Sufrí  el  dominio  satánico. 

Si;  mi  ausencia  por  las  noclies, 

Mi  desden  á  tus  halagos 

Otra  razón  no  tenían 

Que  ese  vicio  maUíadado. 

¡Me  ba  conducido  á  la  ruina! 

¡Al  descrédito!  Insensato, 

Deudas  contraje  que  pueden 

Cubrir  mi  nombre  de  escándalo. 

Pero  tú,  tú  eres  un  ángel, 

Y  al  verme  deseperado 

Sabrás  perdonar  á  un  loco 

Que,  de  hoy  mas,  será  tu  esclavo. 

¿No  es  verdad,  Inés?  Di. 

Inés  ¡Diegol 

¿Asi  respeta  el  lazo, 
Que  nos  une?  ¿El  juramento, 
Aquel  juramento  santo 
Que  con  fé  los  dos  hicimos 
Al  pié  del  altar  postrados? 
Al  labrar  tu  desventura, 
¿Tenías  derecho  acaso 
A  labrar  también  la  mia? 
Nos  une  un  eterno  lazo... 

Diego     ¡Inés,  perdón! 

Inés  (¡Pobre  Diegol) 

(Mas,  fingir  es  necesario.) 

Diego      ¡Perdón!  ¡Perdón! 

Inés  ¿Lo  merece 
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¿Un  proceder  tan  ingrato? 

¿Tu  sabes  lo  que  hé  suñido? 

Di,  ¿merecia  tal  pago 

El  ñel  amor  de  una  esposa 

Que  te  idolatraba  tanto? 
Diego     Yé  que  al  pié  de  un  tribunal 

Puede  arrastrarme  un  avaro 

Usurero,  vé  que  puede 

Severa  la  ley  acaso 

Atar  al  pié  de  tu  esposo 

(El  grillo  del  presidiario! 
Inés        Pues  tuya  es  la  culpa,  suñ'e 

La  expiación  resignado. 
DiEOo     ¡Hasta  mi  esposa!  {Dios  miol 
Inés        No  sin  razón  te  rechazo. 
Diego      Si:  haceg  bien.  (Estoy  resuelto.) 

¡Adiós!  ¡Adiós! 
Inés  (Me  está  ahogando 

La  pena) .   ¿Adonde  vas,  Diego? 
Diego     ¡No  sé!  ¡Déjame!...  ¡Bicardol 

(Tropezando  con  él  al  salir.) 


ESCENA   ULTIMA. 


Ricardo  y  Dichos. 


EiCARDo  Diego,  ¿á  donde  vas? 

Diego.  Aparta. 

BiCABDo  No:  en  tu  rostro  demudado. 
Como  en  libro  abierto,  leo 
Un  pensamiento  incensato, 
Criminal,  quizá  el  suicidio. 

Diego     ¿Y  eso  os  puede  importar  algo? 

¿Que  espera  aquel  que  ha  perdido 
Bienes  que  le  eran  tan  caros? 


f 


—  30  — 

¡El  amor,  la  amistad:  todo 

Lo  mas  poro,  lo  más  santo, 

Que  une  al  hombre  á  la  exÍRtencia 

Con  indisolables  lazos! 

Inés 

(|No  puedo  másl)  {Di^go! 

Diego 

¡Quita! 

•■ 

¿Me  retienes  &  tu  lado 

Guando  me  aborreces? 

Inés 

¿Yo? 

Diego 

¡Tú  lo  has  dichol 

Inés 

¿ií!o?...  ¡Teamo 

Mas  que  nuncal 

Diego 

¿Me  perdonas? 

Inés 

¿Como  has  podido  dudarlo? 

Diego 

{Inés,  Inés  de  mi  vida! 

¡Deja  que  vuele  á  tus  brazosl 

Inbs 

De  hoy  mas  seremos  felices. 

Diego 

Inés:  ¡Estoy  suruinado! 

Inés 

¿Eso  que  importa?  ¿No  puede 

Behabilitarte  el  trabajo? 

Diego 

Tengo  además  contra  mi 

Un  pagaré. 

Inés 

Está  pagado. 

Diego 

¿Será  posible? 

Inés 

Si,  Diego. 

Diego 

¿Y  quién? 

Inés 

Tu  amÍ£:o  Bicardo. 

(Diego  qne  debo  encontrarse  entro  loe  dof  los  abras»  con  efn- 
8ion.) 

Diego      ¡De  amor  y  amistad  los  nombres 
No  en  balde  con  fé  hé  invocado! 
¡Se  juzgaba  desdichado 
El  más  fehz  de  los  hombres! 
Esto  graba  en  mi  conciencia. 
La  idea  de  lo  infinito 
Antes  decía:  ¡Está  escrito! 
De  hoy  mas  diré:  ¡Hay  Providencia! 

TELÓN. 


ADVERTENCIA. 


La  distinguida  actri^i  que  honró  esta  obrita  en  su 
extreno  fué  D.*  Amalia  Calle  j' «o  D.*  Micaela, 
como  por  equivocación  se  dice  en  el  reparto. 
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LA 


ESTRELLA  ROJA 


DRAMA 


EN   TRES  ACTOS  T  SKI 8  CUADROS  Y  EN  VERSO 


original  de 


D.  JOSÉ  FEENANDEZ  BEEMÓK 


Representada  por  primera  vez 
en  el  Teatro  EspaTíol  el  19  de  Noviembre  de  1890. 


MADRID 

IMPRENTA  Y  ESTEREOTIPIA  DE  EL  LIBERAL 
calle  de  la  Alrnudena   núm.  2. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


SARA,  mujer  de D/  Amparo  Guillen. 

ASSBR D.  RiCABDO  Calvo. 

SAMUEL,  padre  de  Sara Donato  Jimsnbz. 

JACOB,  hermano  de  Samael Josa  Calvo. 

LUIS|  niño  de  11  años Niña  Masía  Bajatierra. 

TÉLLEZ,  soldado.   . , D.  José  Pérez. 

FRAY  BERNARDO JÁiiíB  Rivellbs. 

FRAY  ANTONIO Enrique  F.  JAuregui. 

OFICIAL Francisco  L.  Jiménez. 

JUDÍO  1.' , Manuel  Molina. 

HOMBRE  1.° Fernando  Calvo. 

JUDÍO  2." Hilario  Fernández. 

HOMBRE  2.°. Eduardo  López  Chioo. 

UN  PRESO Antonio  Ruiz. 

Pueblo,  conversos,  soldados. 


La  acción  en  Lisboa.  El  acto  primero  en  1497: 
el  segundo  y  tercero  en  1506. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  d«recho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico -Dramáti- 
ca, titulada  <Bl  Teatro,»  de  D.  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los 
exclusivamente  encargados  de  conceder  6  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR 


La  Estrella  Roja  está  inspirada  en  los  aconteci- 
mientos que  precedieron  á  la  expulsión  de  los  judíos 
de  Portugal,  reinando  D.  Manuel,  y  en  la  horrible  ma- 
tanza de  conversos  que  ocurrió  en  Lisboa  en  1506. 
Sólo  es  histórico  ea  este  drama  el  marco  de  la  obra: 
€S  decir,  la  ley  que  privó  á  los  judíos  de  sus  hijos;  la 
impresión  que  produjo  en  sus  familias;  el  milagro  de 
la  luz,  causa  del  motín  de  Lisboa  v  el  nombre  del  do- 
minico  Fr.  Bernardo,  que  pagó  en  el  cadalso  su  pre- 
dicación sanguinaria  en  unión  de  otro  compañero. 
Todos  los  personajes  de  la  obra  son  imaginarios, 
aunque  he  acomodado  sus  actos  á  la  conducta  que  si- 
guieron hebreos  y  cristianos  en  aquella  trajedia  las- 
timosa. Asser  es  la  personiñcación  de  los  escasos  ju* 
dios  que  se  portaron  virilmente  en  aquella  persecu- 
ción. Samuel  representa  la  avaricia  y  egoísmo  de  que 
acusaba  á  todos  la  voz  pública:  la  cobardía  y  pusila- 
nimidad de  los  perseguidos  resulta  de  sus  actos.  Fray 
Antonio  representa  la  parte  del  clero  que  se  opuso  á 
las  crueldades  del  gobierno  y  del  populacho  y  á  la 
violenta  conversión.  Sólo  he  hecho  una  sustitución 
caprichosa  de  los  sacrilegios  de  que  se  culpaba  á  los 
conversos  de  Lisboa,  por  ser  poco  teatrales,  con  el 
martirio  de  Luis^  pero  aún  este  no  es  imaginario:  la 
historia  del  Santo  Niño  de  la  Guardia  y  el  martirio  y 


craciñxión  de  otros  muchos  niños,  atribuidos  &  los 
judíos  en  la  Península,  me  parecieron  más  propios  y 
escénicos  para  dar  verosimilitud  legendaria  á  los  ren- 
cores semíticos. 

El  titulo  de  La  Estrella  Roja  no  es  sino  el  signo 
que  les  distinguía  de  los  católicos,  por  obligar  una  ley 
á  los  judíos  portugueses,  para  que  no  se  confundiesen 
con  los  cristianos,  á  llevar  cosida  al  traje  exterior  una 
estrella  roja  de  seis  puntas. 


ACTO  PRIMERO 


La  acción  en  Lisboa:  en  casa  de  SamueL  En  el  fondo  puerta 
de  la  calle:  á  la  izquierda  puerta  interior  de  la  casa:  en 
el  suelo  otra  puerta  que  conduce  á  la  cneva:  á  la  derecha 
una  ventana. 

ESCENA  PRIMERA. 

JACOB  con  una  linterna  en  la  mano  alumbra  á  SAMUEL, 

que  sale  de  la  cue^a. 

Jacob.   ¿Qaieres  la  mano? 

Sam.  Conozco 

á  palmos  toda  la  cueva: 

yo  siempre  bajo  sin  luz, 

por  ti  encendí  esa  linterna: 

apágala,  no  me  gusta 

que  se  derroche  la  hacienda. 
Jacob.    í)éjala  arder,  ¡qué  te  importa! 

¿No  huyes  hoy  mismo?  ¿No  dejas 

en  poder  de  los  cristianos 

los  restos  de  tu  despensa, 

tus  ricos  muebles  de  roble, 

tu  hermosa  casa  de  piedra? 
Sam.      ¡Oh  desolación!  La  fuga 

nos  arruina:  es  una  idea 

disparatada. 
Jacob.'  Prudente, 

inevitable  y  discreta: 

asi  hicieron  nuestros  padres 

al  abanponar  las  tierras 

de  Faraón, 
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Sam.  y  en  el  desierto, 

sobre  la  estéril  arena, 
las  ricas  ollas  de  Egipto 
recordaron  con  tristeza. 

Jacob.    Samuel,  no  han  visto  tus  ojos 
como  yo  ví  en  la  frontera 
castellana,  un  pueblo  entero, 
qué  un  pueblo,  la  raza  hebrea, 
barrida  de  sus  hogares 
por  la  ru.da  soldadesca, 
del  mismo  modo  que  el  viento 
arrastra  las  hojas  secas. 

Sam.      Los  ví  en  Lisboa,  Jacob. 

Jacob.  Pero  no  en  la  hora  suprema 
de  abandonar  para  siempre 
su  patria. 

Sam.  ¿La  patria  nuestra? 

|Ay,  Jacool  No  la  tenemos. 

Jacob.    Entonces,  ¿de  qué  te  quejas 
si  vas  á  poner  en  salvo 
los  tuyos  y  tus  riquezas? 

Sam.      iCórpol  ¿No  he  lamentar 
lo  que  pierdo? 

Jacob.  Se  compensan 

las  deudas  que  no  te  pagan 
con  las  joyas  que  te  llevas. 

Sam.  ¿No  di  por  ellas  mis  buenos 
cruzados? 

Jacob.  Diste  por  ellas 

en  préstamo,  lo  bastante 
á  desear  que  no  vuelvan 
sus  dueños  á  reclamarlas; 
pues  cuando  tu  fuga  sepan 
con  el  puño  de  sus  dagas 
golpearán  en  tu  puerta. 

Sam.      No  encontraremos,  hermano» 
otro  Portugal. 

Jacob.  Tu  inmensa 

fortuna  te  hará  feliz 
en  todas  partes:  no  temas: 
subo,  Samuel,  deslumhrado 
por  tus  joyas  y  monedas; 
qué  caudal  el  de  tus  arcas 
y  qué  brillo  el  de  tus  piedras. 

Sam.      Pues  bien,  Jacob:  ¿no  te  espantas^ 
no  te  acobardas,  no  tiemblas 
de  exponer  ese  tesoro 
á  las  rudas  contingencias 
de  bandidos  y  corsarios, 
de  robos  y  de  tormentas? 
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Cuando  cruce  un  monte,  temo 

que  grite  cada  caverna: 

—Yo  le  crié  en  mis  entrañas, 

mío  es  el  oro  que  llevas, — 

Y  temo  si  al  mar  me  fio 

que  me  reclame  sus  perlas. 

bien  estaba  mi  tesoro 

guardado  bajo  la  tierra, 

que  asi  los  suyos  esconde 

la  sabia  naturaleza. 
Jacob.   No  hay  losa  que  oculte  el  oro 

si  la  codicia  le  acecha. 

¿Verán  con  resignación 

embarcar  esas  riquezas 

los  que,  envidiosos  y  avaros, 

de  Portugal  nos  destierrant 

jHuyamosI  que  la  avaricia 

disimulada  en  la  idea 

religiosa,  algo  terrible 

contra  nosotros  proyecta. 
Sam.      Tienes  razón,  pero  tiemblo... 
Jacob.   Toda  Lisboa  está  inquieta 

presintiendo  alguna  infamia. 
Sam.  ¿y  tú  crees  lo  que  se  cuenta? 
Jacob.   ¿Cómo  creer  que  nos  roben 

nuestros  hijos?  Necio  fuera. 

No  temo  lo  que  se  dice. 
Sam.      Tosca  invención. 
Jacob.  Me  amedrenta 

lo  que  callan. 
Sam.  Convendría 

averiguar  con  prudencia. 
Jacob.    Yo  saldré. 
Sam.  Pero  no  tardes. 

Jacob.    La  judería  está  cerca. 
Sam.      Que  salimos  esta  noche. 
Jacob.   No  faltaré;  me  interesa. 

{Sale  por  ^l  fondo  y  Samuel  oa  á  cerrar 
la  puerta,  cuando  le  detiene  una  vozJ) 

ESCENA.  II 

SAMUEL  y  TELLEZ. 

TÉLL.     (Desde  fuera.)  No  cierres. 

Sam.  ¿Qué  se  te  ofrece? 

TÉLL.     Ya  lo  sabrás.  {Entrando,)  Ahora  cierra 
sL  quieres. 

(Samuel  cierra^  dando  señales  de  dis- 
gusto,) 
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Sam.  Despacha  pronto. 

TÉLL,     Eso  haré,  que  tengo  priesa; 

dejo  á  los  míos  formándose 

en  la  plaza. 
Sam.  ¿Qué  deseas? 

TÉLL.     Vengo  á  empeñarte  mi  brazo. 
Sam.      No  presto  sobre  esas  prendas. 
TÉLL.     (Saca  la  espada:  Samuel  retrocede») 

No  temas.  ¿Cuál  hade  ser 

el  brazo  y  hasta  la  lengua 

de  un  soldado?  Ten  mi  espada; 

nunca  la  entregué  en  la  guerra 

y  á  ti  te  la  entrego  en  paz 

por  unos  días. 
Sam.      (Deooloiéndosela,)  Resérvala 

para  tus  hazañas. 
TÉLL.  jCómo! 

Sam.      Que  tengo  mi  casa  llena 

de  armas,  y  todos  las  traen 

y  ninguno  se  las  lleva. 
TÉLL.     No  serán  como  la  mía. 

Llama  á  tu  yerno,  ^ue  vea 

su  temple,  él  lo  entiende  bien 

y  te  dirá  qué  hoja  es  esta; 

traspasa  un  peto  y  su  dueño        j 

puede  afeitarse  con  ella. 

¡Llama  á  Asserl 
Sam.  Si  no  está  en  casa... 

TÉLL.     jCómo  lo  siento!  Dios  quiera 

que  vuelva  en  sí  de  sus  yerros 

y  en  cristiano  se  convierta, 

que  no  parece  judio 

quien  da  estocadas  tan  recias 

en  la  sala  de  armas.  ¿Crees 

que  tarde  mucho? 
Sam.  Está  fuera. 

TÉLL.     (Aparte.)  Entonces  puedo  hablar  fuerte. 

(Alto.)  Despacha  pronto  y  entrega 

algún  dinero. 
Sam.  Ya  dije 

que  no  puedo...  que  nos  echan 

de  Portugal. 
TÉLL.  Aún  os  faltan 

cuatro  meses;  considera 

{Con  tono  amenazador  O 

que  es  un  negocio  seguro, 

que  está  Lisboa  revuelta; 

soy  soldado  y  necesito 

mi  espada  hoy  mismo;  que  apenas 

salga  de  aquí,  voy  á  ver 
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8¡  Otro  la  suya  me  presta... 

que  estoy  pobre... 
Sam.  Entre  cristianos 

es  mérito  la  pobreza... 
TfeLL.     ¿Te  burlas,  hereje?  (Le  ameruua,) 
Sam.  Tente 

6  doy  voces. 
Téll.  La  paciencia 

me  falta,  y  por  si  has  dudado 

de  que  es  mi  espada  muy  buena, 

vas  á  conocer  su  temple 

en  tus  espaldas:  espera. 
Sam.      (Huyendo  hacia  la  puerta  de  la  izquieT'- 

da.)  ¡Saral  ¡Hija  mía! 
Téll.     (Envaina  la  espada.)  Cobarde. 

No  riño  yo  con  las  hembras. 
Sara.    (Desde  adentro.)  ¿Qué  ocurre? 
Tbll.     Nada;  una  broma. 

(Sara  aparece  en  traje  de  iudia^  tj  con 

un  niña  de  tres  años  en  los  orasos») 

No  temas,  Samuel,  no  temas. 

Con  que  el  negocio... 
Sam.  No  le  hago. 

Téll.     Está  bien:  maldito  seas. 

(Aparte.)  Pero,  en  fin,  tienes  un  nieto; 

me  pagarás  tu  miseria.  (Sale  dando  se» 

nales  de  malhumor.) 


ESCENA  III 

SARA    y    SAMUEL. 

Sara.    (Besa  la  mano  á  su  padre,) 
Ese  insulto  no  te  inquiete; 
si  hay  quien  te  ofenda  iracundo, 
también  tienes  en  el  mundo 
quien  te  quiera  y  te  respete. 
Olvida  esos  atropellos, 
pues  que  te  ofrece,  sin  tasa, 
amor  y  dichas  tu  casa, 
que  tal  vez  no  tengan  ellos. 
(Presenta  el  niño.) 
Y  porque  mi  dicho  fíen, 
y  tu  ventura  calcules, 
mira  estos  ojos  azules 
que  te  miran  y  sonríen. 

Sam.      Gran  consuelo  es  tu  respeto, 
y  el  candor  de  la  niñez. 

Sara  .    ( Volviendo  á  besar  su  mano.) 
Dame  la  mano  otra  vez. 
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y  besa  las  de  tu  nieto. 

Sam.      Déjame  darle  un  abrazo 
muy  estrecho... 

Sara.  iQue  le  oprimes! 

Ay,  padre,  no  le  lastimes, 
que  tiene  malito  el  brazo. 

Sam.      ¿Bstá  enfermo? 

Sara.  Dolorido. 

Sam.      ¿Desde  cuándo? 

Sara.  Desde  ayer. 

No  se  lo  cuentes  á  Asser, 
y  te  diré  lo  c¡\xe  ha  sido. 
Estaba  el  niño  durmiendo, 
su  cara  junto  á  la  mía, 
y  su  padre  sonreía 
al  verle  soñar  riendo. 
De  pronto  mudó  el  semblante 
mi  marido,  en  torvo  y  rudo, 
mirando  el  brazo  desnudo 
del  niño,  y  dijo  anhelante: 
— Tiene  una  cruz  roja.— Sí. 
— De  verla  asombrado  estoy. 
—Tú,  contesté  la  ves  hoy; 
yo  hace  dos  años  la  vi. 
— ¿Dos  años,  Sara,  y  criado 
por  una  cristiana?  ¡Ohl 
—Ella  ese  signo  imprimió. 
Nuestro  hijo  está  bautizado. 
— |Qué  locural— Ya  adivino; 
dijo,  al  llevarle  en  tu  seno, 
¡pensaste  en  el  Nazareno! 
— Ese  es  mayor  desatino. 
Tomó  una  aguja  de  oro.*, 
yo  me  opuse...  hirió  cruel, 
y  el  niño,  al  rasgar  su  piel, 
despertó  desecho  en  lloro. 
Tinta  roja  echó  en  la  huella, 
Asser,  con  ojos  triunfantes, 
y  lo  que  era  una  cruz  antes, 
se  convirtió  en  una  estrella. 
Y  el  niño,  en  los  brazos  míos, 
trocaba  con  gritos  vanos, 

Í»or  la  cruz  de  los  cristianos 
a  estrella  de  los  judíos. 
Sam.      Bien  hizo  Asser. 
Sara.  Yo  sufría, 

cuando  su  piel  desgarraba, 
horriblemente,  pensaba 
que  desgarraban  la  mía. 
Sam.      No  es  Asser  de  esos  hebreos 
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á  qaienes  todo  contiene, 

como  nosotros,  ¡ohl  tiene 

sangre  de  los  Macabeos. 

Pero,  dime  ¿estás  dispuesta? 
Sara.    Si. 
Sam.  Tus  joyas...  Ten  presente 

que  huimos  y  solamente 

lo  que  salvemos  nos  resta.  (Suspira,) 

ESCENA      IV 

Dichos  y  JACOB. 

(Llaman  á  la  puerta  exterior.) 
Sam.      ¿Quién  es?  (Mira  por  la  cerradura.) 
Jacob.    (Desde fuera.)  Abre. 
Sara.  ¿Quién? 

Sam.  Mi  hermano. 

(Abre  y  entra  Jacob  agitado.) 

¿Qué  te  sucede? 
Jacob.    (Ap.  á  Samuel.)  Separa 

á  tu  hija. 
Sam.  Querida  Sara, 

sal,  y  que  todo  esté  á  mano. 
(La  empuja  suavemente  y  sale  por  la 

ÍJtquierda.) 

ESCENA    V 

SAMUEL    y    JACOB. 

(Se  miran  en  silencio  un  momento  y 

Samuel  observa  la  puerta  por  donde  sa- 
lió Sara.) 
Sam.       ¿Qué  hay? 
Jacob.  Que  aquello  era  verdad: 

la  infamia  está  consumada; 

y  está  ofendida,  espantada 

y  revuelta  la  ciudad. 
Sam.      Pero,  explícate. 
Jacob.  Si,  ansio 

callarlo:  nuestros  señores 

roban  sus  hijos  menores 

á  todo  padre  judio. 
Sam.  Me  haces  temblar. 
Jacob.  Vengo  muerto. 

Sam.      Que  Sara  no  oiga  siquiera... 

tal  vez  el  pueblo  exagera. 
Jacob.   No.  Ya  se  sabe  de  cierto. 

Vengo  de  la  judería. 
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y  al  ver,  aunque  no  soy  blando, 
tantas  mujeres  llorando, 
mi  corazón  se  partía. 
Descalzas,  sueltos  los  talles, 

Ír,  cual  fíeras  rastreadas, 
as  madres  desmelenadas 

rugiendo  van  por  las  calles; 

sus  hijos  con  espantosa 

gritería  las  persiguen, 

como  los  cachorros  siguen 

á  la  leona  furiosa. 

(Cobardes!  con  insistencia 

dicen  á  los  hombres;  y  ellos, 

arráncanse  los  cabellos 

y  maldicen  su  existencia. 

Unos,  de  cólera  rojos, 

rompen  en  gritos  extraños; 

otros  callan  y  echan  caños 

de  lágrimas  por  los  ojos. 

¡Qué  horror!  ¡Qué  montón  de  horroresf 

qné  angustia:  cuánto  lamento: 

traigo  lleno  el  pensamiento 

de  tristezas  y  dolores. 

Sólo  falta  al  israelita 

de  tantos  males  en  pos, 

que  caiga  el  fuego  de  Dios 

sobre  esta  ciudad  maldita. 
Sam.       ¡Calla!  que  ese  hecho  malvado 

me  da  tal  ira  y  pesar, 

que  estoy  próximo  á  llorar 

yo,  que  jamás  he  llorado. 
Jacob.    ¡Hermano! 

Sam.  Jacob.  (Se  estrechan  la  mano.) 

Jacob.  Tenemos 

muchos  enemigos... 
Sam.  Si. 

Jacob.   ¿Nos  darán  tiempo? 
Sam.  \ky  de  mí! 

¿Temes?  Yo  también.  ¿Qué  haremos? 
Jacob.  ¿Qué  haremos?  Cruzar  las  manos 

y  cumplir  nuestro  destino 

cayendo  en  el  torbellino 

que  arrastra  á  nuestros  hermanos. 
Sam.      Cálmate. 
Jacob.  Es  verdad. 

Sam.  La  frente 

sirve  mal,  llena  de  ardor. 
Jacob.  Sí:  se  elige  lo  peor 

no  pensando  fríamente. 
Sam.      Fijas  en  las  penas  de  otros 
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no  están  las  frentes  serenas; 
olvidemos  esas  penas 
y  pensemos  en  nosotros. 

Jacob.  JÉtesuelta  ya  nuestra  huida 
nada  nos  resta  que  hacer. 

Sam*      Es  necesario  que  Asser 
anticipe  la  partida, 
y  antes  de  que  el  mal  apriete 
tenga  aquí  la  gente  pronta. 
.    Avísale. 

Jacob.  ¿Cómo? 

Sam.  Monta 

¿  caballo:  eres  ginete. 
No  en  el  tuyo,  que  es  muy  bueno 
y  sé  lo  que  te  ha  costado: 
Toma  un  caballo  prestado, 
que  corre  más  el  ajeno: 
Judá  tiene  un  potro  bayo, 
no  importa  que  le  maltrates; 
húndele  los  acicates 
y  volará  como  el  rayo. 

Jacob.  Dices  bien. 

Sam«      (Deteniéndole)  Oye.*  la  edad 

hace  á  los  hombres  vehementes 

temo  á  Asser:  no  le  cuentes 
o  que  ocurre  en  la  ciudad: 
es  capaz  de  una  imprudencia. 
Dile  solo,  te  lo  exijo, 
que  están  en  peligro  su  hijo 
y  mi  fortuna  y  su  herencia. 
¿Entiendes? 

Jacob.  [Saliendo,)  Entiendo  y  callo. 

Sam,     Pues,  adiós:  dale  mi  aviso 
y  revienta  si  es  preciso 
á  espolazos  el  caballo. 
{Llamándole,} 

Si  hay  que  gastar  no  te  duela 
{Echa  mano  á  la  escarcela, ) 
Yo  te  daré...  mas,  advierte... 
jehl  no  quiero  detenerte 
¡á  escapel  que  el  tiempo  vuela. 
(Jacob  sale  por  eljondo,) 
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ESCENA  VI 

SAMUEL 

¿Vendrán?  Echaré  la  barra. 
¡Señorl  ¡Señor!  ¿Qué  hemos  hecho? 
¿No  celebramos  los  ritos 
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puntualmente?  ¿No  atendemos 
con  profusión  y  largueza 
al  esplendor  de  tu  templo? 
Protege  nuestras  haciendas: 
mira  que  son  de  tu  pueblo: 
no  destruyas  el  producto 
deHrabajo  de  tus  sier\os. 
¡Ruido  por  fuera»  ¡Oh.  Señorl 
blando  tu  espada  de  fuego 
y  deñende  nuestra  casa 
con  tus  rayos  y  tus  truenos. 
No  es  oro  y  piedras  y  joyas 
lo  que  en  mis  arcas  encierro, 
sino  privaciones,  ansias, 
trabajo,  cálculos,  miedo, 
gustos  ahogados,  y  el  fruto 
de  la  constancia  y  del  tiempo. 
Es  poder,  es  fuerza  oculta, 
es  relicario  selecto 
de  tus  obras  escogidas; 
Señor,  no  es  hacinamiento 
de  piedras  y  de  metales 
brillantes  pero  groseros, 
sino  talismán  activo, 
enterrado  monumento 
de  que  soy,  como  tú  sabes, 
más  sacerdote  que  dueño. 
Si  soy  culpable,  castígame, 
pero  no  en  lo  que  poseo, 
sino  en  mí  propio:  arrebátame 
el  habla,  póstrame  enfermo, 
quita  la  luz  á  mis  ojos, 
mutila  y  llaga  mi  cuerpo; 
nada  pido,  nada  valgo, 
nada  estimo,  nada  quiero. 

ESCENA  VII 

SAMUEL  y  SARA  que  entra  por  la  izquierda. 

Sara.    ¡Padrel 

Sam  .      (Sobresaltado.)  ¿Qué  ocurre?  ¿Ya  vienent 

Sara.    ¿Que  si  vienen  ya?... 

Sam  .  ¿Qué  es  ello? 

Sara.    No  me  lo  explico:  las  gentes 

pasan  de  largo  corriendo, 

y  los  soldados  se  juntan 

y  van  cubiertos  de  hierro. 
Sam.      Habrá  asonada. 
Sara.  Eso  dije; 
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pero  no  debe  ser  eso. 

Sam.      Sisera. 

Sara.  No  hay  en  los  rostros 

sombra  ninguna  de  miedo: 
júbilo  más  bien. 

Sam.  ¿De  veras? 

Sara.    Como  estamos  algo  lejos 
del  paso  no  he  conseguido 
enterarme,  aunque  sospecho 
que  el  asunto  tiene  trazas 
ae  ñesta  más  que  de  duelo. 

Sam .      (Ap ,)  \ Desgraciadal  (Alto)  ¿Nada oíste? 

Sara.    Sólo  á  dos  que  iban  diciendo: 
el  uno,— -es  muy  conveniente, — 
y  el  otro,— está  bien  dispuesto. — 

Sam.      (Aparte.)  ¡Infames! 

Sara.    (Abriendo  la  ventana,)  ¡Oh  qué  gentío 
se  ve  allá  abajol 

Sam.      (Retirando  á  Sara.)  Cerremos; 
cuando  cruza  en  oleadas 
como  ves,  me  espanta  el  pueblo. 

Sara.    Déjame  ver;  soy  curiosa 
y  están  muy  lejos... 

Sam.  Tenemos 

que  preparar  unos  fardos... 
(Se  oye  el  redoble  de  un  tixmbor.) 

Sara  .    Si  es  un  pregón. 

Sam.      (Agitado^  Ven  adentro; 

ya  sé  lo  que  es:  un  tributo 
nuevo  que  no  pagaremos. 

Sara.    Déjame  oir. 

Sam.  ¿Qué  te  importa 

lo  que  manden? 
(Segundo  redoble.) 

Sara.  Un  momento. 

Sam.      No. 

Sara.  ¿Por  qué  tiemblas?  ¿Qué  ocurre? 

Algo  me  ocultas  y  quiero 
averiguarlo. 
(Se  oye  el  tercer  redoble») 

Sam.  Hija  mia, 

ten  mucho  valor... 

Sara.  jSilencioI 

Voz.  (Fuera  y  algo  lejana.)  De  orden  del  Rey 
Nuestro  Señor,  y  para  salvación  de  las 
almas  y  aumento  de  la  cristiandad,  des- 
de hoy,  y  sin  dilación  alguna,  serán  vi- 
sitadas las  casas  de  los  judíos  y  saca- 
dos del  poder  de  sus  padres,  todos  los 
niños  menores  de  catorce  años,  los  cua- 
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les  se  entregarán  á  personas  de  buenas 
costumbres  para  que  los  eduquen  en 
nuestra  santa  religión.  ¡Viva  el  Reyl 

PuEB.    |Viva! 

Sara.  (Que  mientras  dura  el  pregón  da  mués* 
tras  de  gran  ansiedad,  se  abrajta  á  Sa- 
muel llorando,)  ¡Padre! 

Sam.  ¡Hija  mía! 

Sara.  jSalvémoslel 

Huyamos  lejos,  muy  lejos, 
adonde  de  estas  infamias 
no  llegue  siquiera  el  eco, 
¡El  reyl  Si  esto  es  imposible: 
pues  qué,  ¿tiene  el  rey  derecho 

f»ara  arrancar  de  mis  brazos 
o  que  nació  de  mi  seno? 
Í Darle  otra  madre!  ¿Y  en  dónde 
lallará  ese  rey  excelso 

para  dormir  á  mi  niño 

calor  como  el  de  mi  pecho; 

ni  dónde,  para  guiarle 

dulcemente  hacia  lo  bueno, 

palabras  como  las  mías 

ni  besos  como  mis  besos? 

Huyamos,  padre;  nos  tratan 

como  fieras,  pues  á  serlo: 

hay  en  los  montes  cavernas, 

en  ellas  habitaremos; 

y  hay  en  la  tierra  raices 

que  nos  sirvan  de  alimento, 

menos  amargas  que  el  pan 

que  aquí  llorando  comemos. 
Sam.      Dices  bien;  pero  sosiégate. 
Sara.    ¿Sosegarme?  Si  no  puedo; 

si  hay  en  mi  frente  uoa  masa 

de  lágrimas  y  veneno; 

si  sólo  pienso  delitos... 

Si  me  parece  que  veo 

al  rey  y  veo  á  mi  esposo 

desenvainado  el  acero... 
Sam.      ¡Calla! 
Sara.    (Aterrada.)  Es  verdad;  estoy  loca. 

Padre  del  alma  ¡qué  tiempos! 

Dichosas  lay!  las  estériles 

y  más  dichosos  los  muertos. 
(Hace  ademán  brusco  de  salir  por  la 

puerta  interior  y  Samuel  la  detiene,) 
Sam.      |A  dónde  vas? 
Sara.  A  huir  con  él. 

Sam.      Espera,  Sara. 
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Sara.  No  espero. 

Sam.      Es  entregarte  á  esas  gentes... 

(Sara  se  detiene  aterrada  ) 
Sara.    ¡Ay,  padre!  Salva  á  tu  nieto; 
tú  saoes  que  él  es  mi  vida, 
tú  sabes  cuánto  le  quiero. 
Sam.      Pues  bien;  enjuga  tu  llanto 

y  espera  á  Asser:  vendrá  presto; 
tu  tío  salió  en  su  busca 
en  el  potro  más  ligero 
que  hay  en  Lisboa. 
Sara.  ¿Y  si  en  tanto 

viene  la  justicia? 
I  Sam.  Creo 

que  no  han  de  venir  tan  pronto. 
(Mira por  la  ventana*) 
¡Mira!  ¡No  hay  nadie!  Se  fueron 
todos  siguiendo  en  tropel 
los  pasos  del  pregonero. 
¡Nos  hemos  salvado!  ¡Abrázamel 
Pronto,  muy  pronto,  saldremos 
escoltados  por  diez  bravos, 
acaso  en  anocheciendo. 
Sara.    Aún  desconfío.  (Asomándose ,) 
Sam.  No  temas. 

Sara.    Tú  me  animas. 
Sam.      (Aparte,)  Y  yo  tiemblo. 

Sara.    No  se  ve  á  nadie;  parece 

que  respiro... 
Sam.      (Con  fingida  alegría.)  Marcharemos 
en  caravana,  y  es  claro 
que  irán  mis  arcas  en  medio... 
Mira  qué  calma;  si  reina 
en  la  ciudad  un  silencio... 

(Llaman  con  estrépito  á  la  puerta^  y 
Sara  y  Samuel  hacen  señales  de  espanto,) 
Sara.    (En  voz  laja.)  ¡Padre! 
Sam.  [Prudencia,  hija  mía! 

í  Vuelven  á  llamar.) 
Ofic.      (Fuera,)  ¡Por  el  Rey! 

(Sara  alza  las  manos  al  cielo  y  lo  mis^ 
mo  Samuel^  que  las  baja  al  instante  y  di- 
ce con  desesperación.) 
Sam.  No;  yo  no  rezo, 

porque  está  el  cielo  vacío 
y  nadie  escucha  los  ruegos. 
¡Sara!  Aproxímate  y  oye: 
no  reces,  no  pierdas  tiempo 
.  y  ayúdame  á  imaginar 
algo... 
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Sara.    (Se  acerca  de  puntillas  á  la  ventana,) 

Un  soldado  estoy  viendo. 

Es  Téllez,  Téllez,  el  mismo 

que  te  injuriaba  há  un  momento. 
Sam.      Estamos  perdidos,  hija. 
Sara.    No,  padre;  sacrifiquemos 

el  oro... 
Sam.  |SaraI 

Sara.  Con  él 

rescatarás  á  tu  nieto. 

¡Yo  le  crié  en  mis  entrañas! 
Sam.      ¿Acaso  yo  no  las  tengo? 

¿Quieres  que  vacien  mis  arcas 

y  de  dolor  caiga  muerto? 
Ofic.     (Golpeando  desde  fuera,) 

¡Abrid  pronto,  ó  por  rebeldes 

la  puerta  derribaremos. 
Sam.      ¿Lo  oyes?  Abramos,  es  fuerza; 

pero...  de  aquello...  ¡silencio! 
Sara.    (Acercándose  á  la  puerta  interior.) 

Antes  que  á  tsu  cuna  lleguen 

pasarán  sobre  mi  cuerpo. 

ESCENA  VIII 

Dichos,  OFICIAL,  TÉLLEZ  y  tres  soldados. 

TÉLL.     ¿Estáis  sordos? 

Sam.  Perdonadme; 

estaba  en  el  otro  extremo 

de  la  casa. 
Ofic.  ¡Ea!  Samuel, 

las  malas  noticias,  presto. 

¿Tienes  un  nieto? 
Sara.    (Aparte,)  ¡Ay  de  mí! 

Sam*      Dices  verdad;  tengo  un  nieto. 
Ofic.     ¿Le  amas  mucho? 
Sam.  ¿Que  si  le  amo? 

Sara.    ¿Si  le  amamos?  No  sabemos 

emplear  sino  én  quererle 

todo  nuestro  sentimiento. 
Ofic.     (A  Téllex,)  Habla  tú. 
TÉLL.  Pues  hable   ín  plata: 

manda  el  rey  que  nos  llevemo 

el  niño. 
Sara.  ¿Mi  hijo?  Soldado, 

¿íienes  mujer? 
TÉLL.  Sí,  la  tengo. 

Sara.    ¿Te  dio  hijos? 
TÉLL.  No  me  los  dio. 
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Sara.    Pues  bien;  sólo  asi  comprendo 

que  hayas  tomado  el  oficio 

de  robar  hijos  ajenos. 
Sam.      No  la  hagáis  caso;  es  la  madre • 
Ofic.     Recuerda  que  fué  rey  vuestro 

Herodes  y  no  te  quejes, 

Sue  no  le  degollaremos, 
►adnos  un  día  de  tregua 
tan  sólo. 
Ofic.  Samuel,  no  puedo. 

Sara.    (Aparte.)  lAhl  Si  consigo  excitar 
su  codicia  los  detengo. 

{Corre  hacia  la  cueoayflnge  proteger 
su  entrada.) 

¡Padrel  Defiende  la  entrada 
de  la  cueva;  no  entreguemos 
las  riquezas  que  aquí  guardas 
ni  el  hijo  que  aquí  defiendo. 
Sam.      (Corriendo hacia  donde  estáSara,  aparte.) 
iQüé  haces?  ¡  Desgraciadal  ¿Qué  liaces? 
¿No  ves  que  estás  atrayéndolos 
hacia  mi  tesoro?  iCallal 
Sara.    {Aparte  á  Samuel.) 

¿Y  no  ves  que  los  alejo 
de  mi  pobre  hijo?  {Alto.)  ¡Soldadosl 
Si  dais  un  paso,  creeremos 
que  sólo  buscáis  el  oro 
que  hay  encerrado  aquí  dentro. 
Sam  .      ( Con  desesperación  ) 

jNo  la  escuchéis! 
Ofic  Si  no  dice 

dónde  está  el  niño,  entraremos. 
Sam.      Yo  lo  diré. 

Sara.    {Entreabre  la  puerta  de  la  cueva.) 

[Hijo  del  aimal 
;A.llá  voy! 
Sam.  ¡Calla!  (jue  siento 

trocarse  en  ira  las  únicas 
afecciones  que  conservo. 
¡Calla!  ó  maldigo  su  nombre, 
¡calla!  ó  me  arrojo  en  el  suelo 
para  que  pises  mi  frente 
como  desgarras  mi  pecho. 
Sara.    {Abrasándole.)  ¡Padre! 
Sam.  ¡Apartal       ^    ,    _ 

TÉLL.     {Aparte  al  Oficial.)         No  está  el  nmo 

en  la  cueva. 
Ofic.     {Aparte  á  Téllez.)  El  niño...  luego. 

(Se  dirigen  á  la  cueva  y  Samuel  los 
detiene.) 
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Sam.      Nada  hay  aquí. 

TÉLL.  Alumbra  y  calla. 

Ofic.     (A  Téllejt.)  Tú  aquí  de  guardia. 

TÉLL.  Protesto- 

Ofic.     Soy  el  jefe. 

Sam.      (Con  ira  á  su  hija.)  ¡Sara!  ¡Saral 

(A  los  soldados.) 

¡Obi  compasión:  os  advierto 

que  soy  el  depositario 

nada  más,  de  los  objetos 

que  aquf  guardo;  que  respondo 

de  su  valor  á  sus  dueños... 

que  yo  en  realidad  soy  pobre... 

¡Eal  matadme;  no  entro. 
Ofic.     ¿Te  resistes?  (Le  empujan.) 
Sara.  |0h,  soldados 

no  le  maltratéis. 
Sam.  Ya  cedo. 

(Entran  en  la  cueva.) 
Sara,    Padre  del  alma,  perdona; 

ya  verás  cómo  compenso 

Jos  dolores  que  te  causo 

con  el  amor  que  te  tengo. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA    IX 

TELLEZ    paseándose. 

¡Voto  val  Nunca  creí 
que  se  me  hiciera  este  feo. 
Temen  que  pida  más  parte 
porque  tengo  más  derecho. 
Todos  entran  menos  yo, 
yo  que  concebí  el  soberbio 
negocio  de  sondear 
las  arcas  del  usurero... 
(Asomándose  á  la  eueoa  ) 
No  escucho  ríi  veo  nada... 
¡Sil  ¡sil  rumor  de  dinero.  . 
Oh  qué  música  tan  dulce, 
no  la  escuchaba  hace  tiempo. 
Suenan  voces:  alguien  rueda: 
¿quién  ha  de  ser?  Lo  comprendo. 
¿Llamáis?  Esto  es  insufrible, 
todo  se  lo  llevan  ellos. 
El  alma  tengo  alli  abajo 
y  clavado  aquí  mi  cuerpo. 
Tengo  sed  de  oro... 
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ESCENA    X 

TÉLLEZ  y  SARA  que  sale  por  la  izquierda  ocultan4o  á  «u 
hijo  bajo  el  manto  y  con  una  bolsa  en  la  mano. 

TÉLU  La  madre. 

(Cierra  el  paso  ) 
Sara.    Calla  y  te  compro. 
Téll.     (Tomando  la  bolsa  )  Me  vendo. 

(Sara  va  á  salir  y  TélleM  presenta  el  arma) 

¡Altol  el  niño  vale  más. 
Sara  .    Toma  mis  joyas. 
TÉLL.  Acepto. 

pero^  es  poco,  ¿qué  más  tienes? 
Sara.     (Con  angustia^ 

¿Me  preguntas  qué  más  tengo? 

Nada  más;  pero  allá  abajo^ 

allá  hay  un  tesoro. 
TÉLL.  Es  nuestro. 

lEa!  atrás. 
Sara.  {Por  la  memoria 

de  tus  padres! 
TÉLL.  No  los  tengo. 

Sara.    Por  tu  honor. 
TÉLL.  Bs  mi  consigna^ 

y  la  consigna  el  pellejo. 
Sara.     ¡Malvadoi 
TÉLL.   .  ¡Subid,  amigos! 

Sara.    ¡Traidor!  ¡Traidorl 
TÉLL.  Subid,  presto. 

Sara .    {Corre  á  la  ventana  y  sacúdelos  hierros,) 

tOh!  ¡Que  mis  manos  no  puedan 

nacer  pedazos  los  hierros! 

¡Asserl  ¿Dónde  está  tu  espada, 

para  hundírsela  en  el  pecho? 

ESCENA  XI 

Dichos,  OFICIAL  y  Soldados  desviando  á  SAMUEL, 

que  salen  de  la  cueva. 

Ofic.     (A  Samuel,)  ¡Aparta! 

Sam.  ¡Sara!  ¡Hija  mía! 

¡Que  me  arruinan! 
Ofic.  Calla,  viejo; 

ó  pondré  sobre  tu  boca, 

una  mordaza  de  acero. 
Sara.    ¡Padre!  ¡Padre! 
Sam.  Me  han  robado. 
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Sara.    [Mi  hijol 

Sam.  i  Mis  bienes! 

Ofic,  •  iSilencioI 

La  ley  y  la  fuerza  mandan, 

y  es  preciso  obedecerlos; 

tú  calla,  y  tomad  vosotros 

ese  niño. 
Sara,    {Desciando  primero   á  los  soldados^   y. 

luego  presentándoles  el  niño,) 
Deteneos 

por  compasión,  si  hay  un  rastro 

de  ternura  en  vuestros  pechos. 

Tiene  mi  niño  los  ojos. 

como  el  azul'  de  los  cielos; 

y  son  sus  manos  tan  blancas, 

como  la  flor  del  almendro; 

y  cuando  paso  las  mías, 

(Lo  hace)  por  sus  rizados  cabellos, 

de  hermosas  sortijas  de  oro, 

se  llenan  mis  cinco  dedos. 

No  es  niño  el  mío:  es  un  ángel, 

que  sólo  bebe  mi  aliento, 

y  sólo  ha  visto  sonrisas, 

y  se  alimenta  de  besos; 

paso  los  días  mirándole, 

pasa  los  suyos  riendo; 

y  entre  caricias  se  duerme, 

y  son  mis  brazos  su  lecho. 

Sin  él,  las  blancas  paredes 

de  la  alcoba  donde  duermo, 

estarían  para  mi, 

cubiertas  de  paños  negros. 

(Ohl  Retíraos^  soldados,  ; 

y  emplead  vuestros  esfuerzos, 

en  luchas  donde  haya  gloria, 

en  que  no  hayan  de  oponeros 

sólo  raudales  dj  lágrimas 

como  las  que  estoy  vertiendo...  ; 

Mirad,  mirad  cómo  lloro... 

mirad,  mirad  cómo  tiemblo. 

(Los  soldados  se  miran  vacilando.} 
Ofic.     Todos  sentimos  causarte 

ese  dolor  más.  i 


I 
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ESCENA  XII 


Dichos,  ASSER  y  varios  bravos  que  se  arrojan  sobre  lof 

soldados  y  los  prenden. 

AssER.  (Con  ^ere^ra)  ¿Qué  es  esto? 
Sara.    lAsserl  (Se  refugia  á  su  lado.) 

jAhl  Si  de  una  madre 

no  os  lastimaba  el  carino, 

venid  á  arrancar  el  niño 

de  los  brazos  de  su  padre. 

ASSER.  [Ellosl... 

Ofic.  Represento  al  rey: 

deja  que  la  ley  se  ejerza. 
AsSER.  Yo  represento  la  fuerza 

que  se  burla  de  la  ley. 

Y  calla,  que  de  ira  estallo, 
y  á  darme  la  idea  empieza 
de  adornar  con  tu  cabeza 
el  arzón  de  mi  caballo. 

(A  los  suyos.) 

Llevadlos,  y  esto  concluya. 

(Llevan  á  los  soldados  á  la  cueva) 
Téll.     ¡Compasión! 
Sam.  Menguado,  jcallal 

(A  Asser,)  Me  ha  robado  esa  canalla. 
AssER.  Si  robó,  que  restituya. 

(Aparte  á  los  suyos.) 

Vosotros,  sacad  cuanto  antes 

lo  que  importe;  va  la  vida; 

que  el  riesgo  de  la  partida 

acrecienta  por  instantes, 

ESCENA    XIII 

ASSEU,  SARA  y  algunos  bravos  que  vigilan  la  puerta  y 
reciben  los  cofres  de  la  cueva.  Ha  obácurecido. 

Sara.    jAsserl  jAsserl 

AssER.  iSara  mlal 

Sara.    iQué  día  tan  angustioso  I 

V  yo  llamando  á  mi  esposo 
y  mi  esposo  no  venía. 

ASSER.  Recobra  ya  tu  valor 

que  aquí  está  quien  te  defienda^ 
y  quien  abrace  á  la  prenda 
perseguida,  de  tu  amor.^ 
(Queriendo  tomar  el  niño,) 
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Verás  cómo  á  mí  se  enlaza  » 

y  me  dá  un  abrazo  estrecho: 

quiero  acostumbrar  su  pecho 

al  frío  de  la  coraza. 
Sara.    \ky,  Asserl  Déjale  estar 

que  ya  de  mí  no  le  alejo, 

pues  temo  que  si  le  dejo 

DO  he  de  volverle  á  abrazar. 
AssER.  ¿Aún  tiemblas? 
Sara.  ¿No  he  de  temer 

sí  hace  un  instante  creía 

perderle?... 
AssER.  jinfamesi 

Sara.  Qué  día 

y  qué  desdichas,  Asser. 

¿Cómo  estarán  la  ciudad 

y  ese  pueblo  desdichado? 
Asser.  Sara,  estoy  avergonzado 

de  tanta  tranquilidad: 

mientras  en  sus  cunas  fijos 

velan  los  nuestros  llorando, 

otros  velan  patrullando, 

Eara  robarles  sus  hijos, 
ntre  las  sombras  obscuras,  \ 

tienen  las  calles  tomadas; 

y  se  escuchan  sus  pisadas, 

y  crueen  sus  armaduras. 
Sara.     i4yl  Me  advertía  mi  instinto 

el  riesgo. 
Asser.  Aquí,  imaginario, 

que  este  sitio  es  solitario. 

y  está  fuera  del  recinto. 

¡Abreviad! 
Sara.  ¿Lo  ves?  Si  estás 

tranquilizándome  en  vano. 

¿Qué  habrá  que  tiembla  tu  mano, 

que  no  ha  temblado  jamás? 

(Losbraoos  han  sacado  car  ¿as  arcas.) 

ESCENA  XIV 

DíchoS)  JACOB  por  el  fondo. 

Jacob.  Ya  no  hay  salvación,  sobrino, 
ni  fuga,  estamos  cortados. 

Asser.  ¿Qué  es? 

Jacob.  Un  tropel  de  soldados 

está  cerrando  el  camino. 

Asser.  ¡Samuel I  ¡Todosl  Dime,  ¿es  mucha 
gente?  (A  Jacob. ) 
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Jacob.  Mucha. 

Sara.  En  mi  no  vuelvo . 

Jacob.   ¿Qué  resuelves? 
AssER.  ¿Que  resuelvo? 

que  haya  sangre;  que  haya  lucha. 

ESCENA  XV 

Dichos,  SAMUEL  y  todos  los  bravos,  que  se  colocan  ant» 
ASSER,  el  cual  les  da  sus  órdenes  con  rapidez  y  energía. 

AssER.  Mi  resolución  tomada 
ac^ui  ninguno  la  elude; 
ni  atiendo,  ni  escucho  nada; 
al  que  vacile,  al  que  dude, 
le  tiendo  de  una  estocada. 
(Señalando  las  arcas.) 
Cargad  eso  ó  por  quien  soy 
que  sin  las  arcas  me  voy; 
(A  Samuel,  que  ayuda  á  sacar  los  cofres,) 
tú  cuida  de  tu  tesoro 
y  no  nos  estorbes  hoy 
como  nos  estorba  tu  oro. 
¡Jacob!  Siempre  en  Sara  fíjo 
velar  por  ella  te  exijo; 
tu  obligación  es  sencilla. 
(A  Sara.)  Tú  te  abrazas  á  tu  hijo 
y  te  afírmas  en  la  silla. 
Tres  hombres,  vosotros  tres, 
la  seguiréis  é  imagino 
que  hasta  morir  á  sus  pies. 
(A  los  demás,)  Nosotros  á  abrir  camino 
y  á  defenderle  después. 
(A  Sara  )  Mas  ái  la  muerte  recibo, 
si  somos  hechos  pedazos, 
antes  que  verle  cautivo, 
ahoga  el  niño  en  tus  brazos 
no  caiga  en  los  suyos  vivo. 
No  llores,  que  tu  aflicción 
trocar  en  júbilo  espero; 
hay  en  nuestra  rebelión 
mucho  brío,  mucho  acero  t 

y  muchísima  razón. 
Y  tengo  tanta  esperanza 
y  siente  tal  confianza 
mi  corazón  indignado, 
que  creo  que  Dios  me  ha  dado 
la  misión  de  la  venganza. 
No  llores:  seamos  fuertes: 
enjuga  el  llanto  y  confía 
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que  no  me  asustan  cien  muertes, 
y  me  infunden  cobardía 
esas  lágrimas  que  viertes; 
sécalas  y  el  llanto  encierra 
en  tu  triste  corazón; 
no  haj  compasión  en  la  tierra 
ni  más  ley  ni  más  razón 
que  la  fuerza  y  que  la  guerra* 
Quede,  brotando  á  torrentes 
la  tierra  en  sangre  encharcada. 
¡Ea!  )á  caballol  mis  gentes^ 
y  á  revolver  con  la  espada 
ese  cubil  de  serpientes. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMKR'^. 


ACTO  SEGINDO 


La  acción  en  Lisboa  ocho  años  después. 


CUADRO  i; 


Habitación  en  casa  de  Jacob. 


ESCENA  PRIMERA. 

JACOB,  SAMUEL  á  la  puerta  vestido  de  pobre  ostenta  imá- 
genes y  reliquias  en  su  pecho 

Sam.      Por  ]as  ánimas  benditas 

den  limosna  al  pobre  viejo. 
Jacob.  Entra,  Samuel,  estoy  solo. 

¿Qué  temes? 
Sam.  Debes  saberlo. 

¿Donde  está  Sara? 
Jacob.  En  la  iglesia. 

Sam.      Hay  un  milagro  estupendo 

y  es  tan  cristiana,  que  irá 

a  darse  golpes  de  pecho. 

¿Y  Asser? 
Jacob.  Rondaba  la  casa 

y  há  rato  que  no  le  veo. 
Sam.      Qué  derrotado  ha  venido... 

Y  cada  vez  más  soberbio. 
Jacob.  No  le  han  domado  las  olas, 

ni  las  galeras,  ni  el  tiempo. 
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Sam.      Cuando  al  intentar  la  fuga 
quedó  herido^  prisionero 
y  condenado  á  galeras, 
sentí  aflicción  por  mi  yerno. 
Hoy  que  está  libre,  me  causa 
consternación  su  regreso: 
es  un  peligro,  es  un  loco 
que  viene  á  comprometernos. 

Jacob.   Antes  de  ver  á  su  esposa 
quiso  visitar  el  templo 
donde  algunos  practicamos 
nuestros  Ditos  en  secreto, 
y  allí  nos  tachó  de  apóstatas 

Sor  llevar  signos  externos 
e  cristiandad. 

Sam.  iQué  locura! 

Jacob.  En  vano  le  respondieron 
que  fué  bautismo  forzoso 
y  no  voluntario  el  nuestro. 
Nos  llamó  falsos  é  hipócritas 
y  dijo  en  voz  alta  al  pueblo 
que  juzgaba  preferible 
el  martirio  al  fingimiento. 
Tres  horas  há  que  ha  venido 
y  todos  están  inquietos. 

Sam.      y  en  qué  ocasión,  los  cristianos 
buscan  con  ansia  pretextos 
para  tacharnos  de  herejes 
y  repetir  los  saqueos. 
Vivíamos  resignados 
en  la  obscuridad^  tejiendo 
las  redes  que  han  de  envolverles 
entre  las  mallas  del  préstamo. 
No  entiende. 

Jacob.  ¿Y  cuando  le  dije 

que  murió  el  niño?...  Aun  le  veo 
furioso  oprimir  mi  brazo 
con  su  muñeca  de  hierro. 
ajTú  le  perdiste!  gritaba, 
para  salvar  tu  pellejo...» 
Si  él  abrumado  de  golpes 
cayó  moribundo  y  preso: 
si  se  desbandaron  todos 
y  quedé  en  trance  tan  recio 
yo  rigiendo  dos  caballos, 
Sara  sin  conocimiento. 
y  el  niño  cayó  en  el  rio 
¿qué  pude  hacer? 

Sam.  Harto  has  hecho» 

Jacob.  Ni  aun  aprueba  que  ocultase 
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á  Sara  el  triste  suceso. 
Yo  nunca  tuve  valor 
de  darla  ese  sentimiento. 
Viva  engañada  esperando. 

Sam.      ¿Se  han  visto  ye.? 

Jacob.  No  se  vieron. 

Sara  ignora  su  llegada, 
que  Asser  me  ordenó  el  silencio. 

Sam.      Ocho  años  en  paz  vivimos: 
vuelve,  y  estamos  revueltos. 
El  me  arruinó;  por  él  vivo 
pidiendo  limosna. 

Jacob.  A  intervalos. 

Pides  limosna  de  día, 
de  noche  prestas  dinero. 

Sam.      Corro  á  pedir,  que  hay  milagro 
y  es  día  de  gran  provecho; 
dicen  que  en  Santo  Domingo 
refleja  un  rayo  del  cielo; 
los  crédulos  hacen  obras 
<le  caridad,  yo  tendiendo 
las  manos,  grito  en  el  airio: 
(Gritando  en  la  puerta.) 
¡Den  limosna  al  pobre  viejo! 


ESCENA  III 

SARA  y  JACOB:  aquélla  muy  agitada  y  trémula. 


Sara. 
Jacob. 
Sara. 
Jacob. 

Sara. 


Jacob. 

Sara. 

•  Jacob. 

3ara. 


No  puedo  más. 

Tranquilízate. 
Si  tardo  en  llegar  me  caigo. 
{Cómo  tiemblas! 

Sí  tenía 
un  presentimiento  vago, 
y  sin  motivo  ninguno 
iba  á  la  iglesia  temblando. 
¿Le  oiste?  No  tengo  duda. 
Era  su  voz.  Ha  llegado. 
¿Quién? 

Asser. 

^Y  de  él  huías? 
¿Has  podido  imaginarlo? 
Me  explicaré  si  es  que  encuentro 
palabras  para  contarlo. 
Cuando  llegué  á  la  capilla 
vi  muchas  gentes  rezando, 
y  en  las  gradas  del  altar 
dos  frailes  arrodillados. 
Todos  miraban  contritos 
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y  adoraban  sollozando 

un  resplandor  que  salla 

del  fondo  de  un  relicario. 

— «|Es  una  luz  milagrosa!»— 

oí  decir  á  mi  lado, 

y  golpeaban  sus  pechos 

repitiendo:  ttjSantoI  ;Santo!» 

Entre  el  coro  de  alabanzas 

que  oía  en  todos  los  labios, 

sonó  una  voz  poderosa 

que  dijo  en  tono  sarcástico: 

— «No  os  asombréis  por  tan  poco, 

que  es  el  supuesto  milagro 

el  reflejo  de  la  luz 

que  alumbra  en  aquel  retablo.»— 

t  Era  la  voz  de  mi  esposo; 

sentí  placer,  sentí  espanto... 
hubo  un  momento  de  duda, 
y  todos  se  levantaron. 
Se  alzó  un  ronco  clamoreo... 
oi  gritos  inhumanos... 
voces  de  «¡muera  el  hereje!» 
«ique  no  le  valga  el  sagrado!» 
Después...  me  arrastró  el  gentío, 
me  vi  levantada  en  alto, 
parecióme  que  giraban 
las  columnas  y  los  arcos, 
y  aún  en  mi  oído  resuenan, 
y  aún  veo  en  revuelto  caos, 
gemidos,  ecos  de  muerte, 
ojos  cubiertos  de  llanto, 
rostros  amenazadores 
y  aceros  desenvainados. 
Dices  que  vine  corriendo: 
creí  llegar  arrastrando. 

Jacob.   Luego  Asser  está  perdido... 

Sara.    Perdido  y  abandonado. 

Jacob.   ¿Dónde  vas? 

Sara.  ¿Que  adonde  voyf 

A  reparar  el  agravio 
que  le  hizo  mi  cobardía, 
y  morir  entre  sus  brazos. 

Jacob,   (Interceptando  la  puerta.) 
Es  un  sacriñcio  inútil. 
No  lo  consiento. 

Asser.  {Desde fuera,)     Abre  paso. 
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ESCENA  IV 

Dichos,  ASSBR  por  el  fondo. 

Jacob.    (Asser! 

Sara.    (A  Jacob,)  ¿Qué  dices? 

As8ER.  ¿Aún  dudas 

quién  soy?  Bien  puedes  dudarlo, 
que  cuanto  miran  mis  ojos, 
todo  lo  encuentran  mudado. 

Sara.    jBsposo  mlol  (Asser  se  retira,) 

Jacob,  (a  Sara,)       Primero 

cuida  de  ponerle  en  salvo. 

Sara.    ¿Le  persiguen?  (Corre  ala  puerta,) 

Asser.  [Con  indtjerencia.)  No  lo  creo. 

Sara.    No  hay  nadie;  Dios  le  ha  amparado. 
(A  Jacob,)  ¡Cierral 

Jacob.  (A  Sara,)  Hablad  tranquilamente, 
que  yo  por  fuera  le  guardo. 

ESCENA  V 

SARA    y    ASSER. 

Sara.    ¡Asser! 

Asser.  Apártate,  Sara, 

no  te  manchen  mis  harapos. 

Sara.     ¿No  eres  mi  esposo? 

Asser.  Lo  he  sido. 

Sara.    ¿Me  rechazas? 

Asser.  Te  rechazo. 

Ocho  años  crucé  los  mares, 
ocho  años  viví  amarrado, 
teniendo  por  techo  el  cielo, 
y  por  cama  el  duro  banco; 
ocho  años  fui  cama  rada 
de  ladrones  y  falsarios, 
bajo  la  guarda  de  un  cómitre, 
en  las  galeras  remando; 
ya  no  es  mi  cuerpo,  aquel  cuerpo 
que  estrechaste  entre  tus  brazos; 
que  el  sol  mi  espalda  desnuda 
ennegreció  con  sus  rayos, 
el  invierno  con  sus  frios, 
y  el  cómitre  con  su  látigo. 
Sólo  he  escuchado  blasfemias 
en  ese  tiempo  tan  lar^o, 
y  sólo  han  visto  mis  ojos 
rostros  feroces  y  extraños. 


s 
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la  horca  coleando  en  las  cofas, 
y  el  mar  rugiendo  debajo. 
¡Quién  me  volviera  á  aquel  tiempo! 
(Quién  me  volviera  á  mí  barco, 
con  olas,  hambres,  fatigas, 
cadenas  y  latigazos! 
¡Quién  me  diera  tempestades 
á  cambio  de  desengaños! 
Estaban  por  la  distancia 
nuestros  cuerpos  apartados; 
y  hoy  que  á  mi  lado  te  veo, 
me  encuentro  más  solitario. 
Buscando  mi  esposa  vine, 
y  mi  casa,  y  sólo  hallo 
nuestras  almas  divorciadas, 
''''  nuestros  lechos  separados, 

tú  cristiana,  yo  judio, 

yo  furioso,  tú  temblando... 

¿Y  osas  llamarme  tu  esposo, 

y  no  se  abrasan  tus  labios? 

Aparta,  que  antes  quisiera 

que  estrechar  tu  pecho  falso, 

una  serpiente  de  ruego 

enroscándose  en  mis  brazos. 
Sara.    ¡Asser! 
AssER.  Aparta. 

Sara.  Perdóname, 

por  el  recuerdo  adorado 

de  tu  hijo. 
Asser.  No  la  recuerdes, 

cuando  te  he  visto  rezando 

al  Dios  de  sus  asesinos. 
Sara.    ¡Mientes!  No  ha  muerto;  le  aguardo. 

¿Me  encontra»¡as  con  vida 

si  no  viviera  esperando? 

Escúchame,  Asser,  y  luego 

mátame,  no  he  de  estorbarlo, 

que  es  nuestra  vida  muy  triste 

y  la  muerte  es  el  descanso. 

Sola  quedé,  bien  lo  sabes; 

á  apostatar  me  obligaron, 

pero  al  Dios  en  quien  creía 

recé  en  el  templo  cristiano; 

bajo  sus  bóvedas  tristes 

y  en  un  altar  retirado 

vi  la  imagen  de  Marfa 

con  un  niño  entre  los  brazos; 

entre  aquel  niño  y  el  nuestro 

noté  un  parecido  vago, 

entre  aquella  madre  y  yo 
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hallé  un  misterioso  lazo. 

Rézala  con  fe,  decían 

los  sacerdotes  y  ancianos; 

esa  es  la  madre  que  guarda 

los  hijos  desamparados; 

y  aquel  altar  me  atraía 

con  sus  luces  y  sus  ramos, 
L  ..         sufriendo  una  horrible  lucha 

de  sentimientos  contrarios. 

Un  día...  no  pude  más, 

dfjela,  bañada  en  llanto: 

«Tú  eres  Madre  y  yo  soy  madre 

y  mi  Dios  me  ha  abandonado; 

devuélveme,  Virgen  santa^ 

el  hijo  que  me  robaron, 

y  el  tuyo  será  mi  Dios 

y  le  adoraré  llorando.» 

Sentí  una  dulce  alegría, 

cayendo  en  mi  como  un  bálsamo^ 

y  creyeron  ver  entonces 

mis  ojos  amedrentados, 

la  sombra  de  Jehová 

en  un  luminoso  carro, 

que  rodaba  por  los  cielos 

y  se  alejaba  tronando. 

En  esa  Virgen  confío, 

á  su  altar  se  van  mis  pasos, 

si  no  lo  consientes  mátame, 

que  no  podré  remediarlo. 
AssER.  Calla  y  oye;  de  esa  acción 

no  recibirás  el  pago, , 

que  tu  hijo  ha  muerto  y  no  hay  ídolos 

que  puedan  resucitarlo. 
Sara.    ¿Qué  dices? 
AssER.  Que  si  te  dieron 

esperanzas  te  engañaron. 
Sara.    ¡Ay,  Asserl  ¿Viste  su  cuerpo 

tendido  y  amortajado? 
AssER.  No  le  vi. 
Sara.  ¿Viste  su  tumba? 

AssER.  No  la  vi. 

Sara.  Pues  todo  es  falso. 

AssER.  ¿Quién  te  lo  dice? 
Sara.  Mi  fe. 

AssER.  |Tu  fe  y  estás  blasfemando!... 

i  Renegada I 
Sara.  ¡Compasión! 

AssER.  /,No  la  tengo,  cuando  falto 

á  mi  obligación  por  lástima? 

Recuerda  el  texto  sagrado: 
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«Sí  te  incitaren  tu  hijo, 
ó  tu  mujer  ó  tu  hermano 
á  servir  dioses  ajenos 
¡mátalos!...»  Y  nó  te  mato. 

Y  ea  que  asaltan  mi  memoria 
y  paralizan  mi  mano 
felicidades  pasadas, 

días  de  amor  insensatos... 
Pero,  escucha:  entre  los  dos 
hay  un  abismo  de  agravios; 
yo  te  repudio  y  maldigo 
los  recuerdos  del  pasado, 
la  casa  en  que  te  gocé, 
el  tiempo  oue  nos  amamos, 
y  maldigo  las  caricias 
y  los  besos  que  te  he  dado. 
"  Sara.    Por  los  besos  que  maldices, 
por  el  ángel  que  adoramos. . 
(Deieniéndole,) 
AsSER.  Ni  en  el  día  de  mi  muerte 

vengas  á  cerrar  mis  párpados» 
ni  se  junten  nuestros  huesos 
bajo  la  losa  de  mármol. 

(Suelta  con  violencia,  la  detiene  con  un 
gesto  amenazador  y  sale.) 

ESCENA  VI 

SARA.    . 

Oh,  madre^del  Redentor, 
eres  tú  mi  único  amparo; 
tu  templo  ha^de  ser  mi  casa 

V  te  estaré  importunando 
nasta  que  me  restituyas 
todo  lo  que  me  han  robado. 

{^Se  envuelve  en  el  manto  y  sale,) 


I 


1 
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CUADRO  2.° 


Una  plaza,  á  la  izquierda  una  verja  con  gradas  que  d&  en* 
irada  á  una  iglesia,  á  la  derecha  una  casa  cdn  puerta 
practicable  también.  Calles  á  derecha  é  izquierda. 

ESCENA  VII 

FRAY  BERNARDO  y  FRAY  ANTONIO  con  hábito» 

de  dominicos. 

Fr.  An.  Por  los  hábitos  que  vistes 

vuelve  al  convento. 
Fr.  B.  No  vuelvo. 

Fr.  An.  Tu  superior  te  lo  ordena. 
Fr.  B.    Dile  que  hoy  sirvo  á  otro  dueño. 
Fr.  An.  |A  quién? 
Fr.  B.  Al  que  está  más  alto 

que  el  Prior  y  el  Papa,  al  Eterno. 
Fr.  An.  No  eres  libre  y  á  tus  votos 

faltas  desobedeciendo. 
Fr.  B.    lY  qué  importan  mis  delitos 

de  fraile^  que  no  te  niego, 

ni  el  castigo  que  me  espera, 

ni  mi  ruina  y  mi  descrédito, 

si  predicando  en  las  calles 

contra  impíos  y  blasfemos 

iluminan  mis  palabras 

el  espíritu  del  pueblo? 

Caiga  yo:  sálvense  todos: 

.lo  primero  es  lo  primero. 
Fr.  An.  Las  turbas,  amotinadas 

por  tus  palabras  de  fuego, 

se  desbordan  y  cometen 

espantosos  atropellos: 

habla  en  tus  labios  la  muerte, 

sopla  tu  voz  el  incendio, 

y  mancha  tu  blanca  túnica 

la  sangre  de  los  conversos.        . 

Recuerda  el  sermón  divino 

de  tu  divino  Maestro: 

Bienaventurados  sean 

los  pacíficos,  recuérdalo. 
Fr.  B.    También  echó  á  latigazos 
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los  mercaderes  del  templo. 
Fr.  An.  Cede  á  la  santa  obediencia: 

sigúeme. 
Fr.  B.  Si  hoy  no  obedezco, 

mañana  haré  penitencia 

á  las  puertas  del  convento. 

(Suenan  rumores.) 

¿Oyes?  Las  gentes  me  buscan; 

aléjate. 
Fr.  An.  No  me  alejo. 

Fr.  B.    lAntonioI  (Con  ira.) 
Fr.  A.^.  (Retrocediendo,)  Bien...  rúe  retiro... 

tan  irritado  te  veo, 

que  eres  capaz  de  ofenderme 

porque  te  culpo  y  te  advierto. 

Voy  al  altar  de  esa  iglesia  ' 

á  rezar  por  ti  y  por  ellos. 

(Entra  en  la  iglesia,) 

ESCENA  VIII 

FRAY    BERNARDO    y    LUIS    que    entra   por    la    calle 
de  la  derecha,  agitando  un  pedazo  de  espada. 

Luis.     (A  los  de  fuera,) 

jAqul  está  el  padre  Bernardo! 

¡Venid!  Yo  le  he  descubierto. 

¡Venid! 
Fr.  B.   ¿Qué  ocurre,  chico? 
Luis.  ¿Qué  ocurre? 

que  ya  ha  empezado  el  saqueo. 

Los  cargadores  del  muelle, 

la  chusma  y  los  marineros 

van  por  las  calles  armados 

con  hachas,  picas  y  remos. 

Te  han  elegido  por  jefe 

y  te  aclaman  con  estruendo... 

¡Corro  á  avisarles! 

[E^ha  á  correr  y  vuelve.) 

¡  A h!  Quieren 

que  hagas  tocar  á  degüello; 

y  han  encendido  una  hoguera 

de  troncos  y  de  sarmientos. 

Han  asaltado  dos  casas 

y  están  los  muebles  ardiendo; 

y  yo  lo  he  visto  tan  cerca 

como  á  tí:  da  gusto  verlo. 

Oh,  quién  pudiera  moverse 

por  todas  partes  á  un  tiempo. 

Hay  gentes  que  huyen  muy  pálidas 
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otras  cierran  sus  comercios 
;y  la  justicia  se  oculta 
al  ^er  al  pueblo  revuelto. 
Cuánto  vino  se  despacha; 
qué  bulla  y  qué  clamoreo: 
todos  se  arman  como  pueden 
y  yo  he  encontrado  este  hierro. 
Qué  día,  padre  Bernardo 
qué  bien  hacen,  desde  lejos, 
el  humo  de  las  hogueras 
que  sopla  y  aviva  el  viento, 
los  muebles  viejos  que  caen 
de  las  ventanas  al  suelo, 
el  vocear  de  las  gentes 
y  el  ladrido  de  ios  perros: 
sólo  faltan  cuchilladas, 
trompetas  y  campaneo. 
¡Aquí  está  el  padre  Bernardo! 
¡Venid!  [Yo  le  he  descubierto!... 
V  i  Venid!  [Sale  corriendo  por  la  derecha,) 

ESCENA  IX 

FRAY    BERNARDO. 

(Se  oye  vocerío  que  se  acerca,) 

Es  tarde  ya;  no  retrocedo. 
El  pueblo  en  mí  confía... 
Inspírame,  Señor,  dame  tu  fuerza, 
para  la  extirpación  de  la  herejía. 

ESCENA  X 

Dicho,  LUIS,   HOMBRE  1."  y  Pueblo  con  remos,    picas, 
armas  viejas  y  banderas  de  trapo. 

HoM.  1**  ¡Que  viva  Fray  Bernardo! 

Pueblo  ¡Viva!    [Viva! 

HoM.  1°  Tus  órdenes  espera, 

el  pueblo  que  te  aclama, 

para  que  le  dirijas  y  le  absuelvas. 
[Fray  Bernardo  sube  las  gradas  de  la 

iglesia  para  dominar  á  los  oyentes,  ó  le 

alzan  en  hombros,) 
Pueblo  ¡Que  mueran  los  conversos! 
Fr.  B.  Lo  habéis  dicho; 

y  es  justa  la  sentencia. 

¡Mueran  esos  judíos  que  se  emboscan 

dentro  de  Jas  iglesias! 

¡Mueran  los  que  nos  odian! 
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¡Mueran  los  que  blasfeman! 

¡Mueran  los  que  maldicen  en  el  templa 

cuando  ñngen  que  rezan! 
Pueblo  ¡Mueran^  mueran! 
Fr.  B.  Será;  yo  absuelvo  á  todos, 

por  la  sangre  que  viertan; 

por  los  bienes  ajenos  que  destruyan; 

por  los^  cuerpos  que  arrojen  en  la  ho» 

(güera. 

¡Hermanos!  Yo  bendigo 

vuestro  grito  de  guerra; 

bendigo  las  espadas  que  se  agitan 

Eara  esta  santa  empresa; 
endigo  vuestros  brazos; 
¡bendigo  esas  banderas! 
Pueblo  {Rodeándole  con  entusiasmo  sin  dejarle 

concluir.)  \Vi\a.\ 

Fr.  B.  y  empiece  pronto  el  sacrificio; 

que  el  Señor  ultrajado  se  impacienta. 

(El  pueblo  alza  en  triunfo  á  Fray  Ber- 

nardo  y  sale  con  él  por  la  derecha;  Luis 

presenta   la  espada    mientras  dura  el 

desfile.) 

Pueblo  ¡Que  viva  Fr.  Bernardo!  ¡Viva!  ¡Viva! 

¡Que  mueran  los  conversos!  ¡Mueran! 

(¡Mueran! 

ESCENA  XI 

SARA  que  sale  de  la  iglesia  y  LUIS. 

Sara.     ¡Niño!  Escucha. 

Luis.  Es  mala  hora; 

que  me  voy  tras  el  gentío, 

y  el  tumulto  me  enamora. 
Sara.    ¿Tienes  padres? 
Luis.  Sí,  señora; 

padre  y  madre. 
Sara.    (Aparte  con  tristeza,)  No  es  el  mío» 

(Alto.)  Vuélvete  inmediatamente 

á  tu  casa. 
Luis.  Si  deseo 

estar  á  todo  presente; 

adiós;  que  se  va  la  gente, 

y  va  á  empezar  el  jaleo. 
Sara.    (Deteniéndole.)  ¿Por  qué  con  ira  se  agita 

en  tu  mano  delicada, 

esa  hoja?  Quita,  quita...  (Trata  de  desar^ 

mar  le.) 
Luis.     Déjala;  que  esta  es  mi  espada. 


y  mí  espada  está  bendita. 
Sara.    Revuelta  está  la  ciudad; 

aléjate  por  piedad. 
Luis.     No,  que  me  siento  con  brios 

para  acuchillar  judíos 

si  los  hallo  de  mi  edad. 
Sara.    En  tus  labios  de  clavel 

no  sabes  cuánto  me  choca 

ese  lenguaje  cruel: 

sólo  concibo  en  tu  boca 

dulces  palabras  de  miel. 
Luis.     Entonces,  no  hablemos  de  eso; 

marchando  me  no  te  aflíjol 
Sara  .    {Le  detiene  por  la  túnica.) 

¡Esperal 
Luis.  ¡Me  tienes  preso! 

Sara.    Niño,  ¿quieres  darme  un  beso, 

Que  me  recuerdas  mi  hijo/ 
Luis.      Sí  el  dármelo  te  interesa... 
Sara.    Me  da  aliento  y  me  embelesa. 
Luis.      Te  daré  aunque  sean  dos: 

sólo  mi  madre  me  besa... 

pero  tómalos,  y  adiós. 
{Sale  corriendo  por  la  derecha,  Sara  le 

sigue  con  la  mirada  largo  rato.) 

ESCENA  XII 

SARA. 

Tiene  su  edad,  de  seguro; 

pero  es  su  gesto  más  duro, 

su  faz  menos  sonrosada, 

el  cabello  más  obscuro 

y  más  ñera  la  mirada. 

Es  ilusión,  devaneo; 

la  impaciencia  y  el  deseo 

ñngen  estos  desvarios; 

todos  los  niños  que  veo 

me  parecen  hijos  míos.  I 

No  es  él,  dice  tai  razón;  i 

y  late  mi  corazón, 

y  sin  explicarlo  siento 

irresistible  atracción 

al  que  he  besado  há  un  momento. 

Y  es  que  del  templo  salía, 

y  cuando  en  el  templo  oraba 

ante  el  altar  de  María, 

cada  vez  que  la  miraba, 

su  imagen  me  sonreía. 
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Y  con  santo  regocijo 
en  mi  corazón  sentí 
secreta  voz  que  me  dijo: 
— a; Levántate,  que  tu  hijo 
está  mujr  cerca  de  til»— 

Y  un  niño  ajeno  be  encontrado.  , 
y  el  hijo  que  me  ha  costado 
tantas  lágrimas  de  hiél, 

tal  vez  pasó  por  mi  lado 
sin  que  supiera  que  es  él. 

ESCENA  XIII 

SARA  y  TÉLLEZ,  que  entra  por  la  izquierda. 

Tí:ll.     Por  aquí  no  veo  nada: 

¡ahí  si,  una  mujer  tapada. 

{A  Sara,)  Perdona  á  un  padre  afligido 

que  busca  á  un  hijo  perdido 

en  un  día  de  asonada. 

Es  vivo,  blanco,  derecho; 

tiene  cabello  castaño, 

lindo  de  cara  y  bien  hecho, 

lleva  túnica  de  paño 

y  una  cruz  blanca  en  el  pecho, 

¿Le  viste  dí?  Es  tan  airoso 

que  cualquiera  en  él  repara. 
Sara.    Me  pareció  tan  hermoso 

que  le  di  un  .beso  en  la  cara. 

{Con  disgusto  al  reconocerle,) 

iTéllezI 
Téll.     {Ap,)    jEs  la  madre!  (Alto,)  ¡Saral 
Sara.    {Con  desdén,)  Búscale  en  ese  tropel 

que  ruge  y  que  vocifera, 

y  aléjale  y  cuida  de  él. 
Téll.    (Aparte,)  ¡Le  ha  besado! 
Sara.    (Con  reconvención,)       Si  supiera 

que  es  su  hijo  el  niño  aquél. 
Téll.    ¿Aún  te  acuerdas  de  aquel  día? 
Sara.    Recuerdo  tu  villanía. 
Téll.    No  comprendí  tu  cariño 

Í>orque  entonces  no  sabia 
o  que  era  querer  á  un  niño. 
Un  servicio  me  has  prestado 
y  te  diré  lo  que  pasa 
en  la  ciudad;  ten  cuidado 
y  no  vuelvas  á  tu  casa. 
Sara.    (Alarmada,)  ¿Qué  hay  allí? 
Téll.  La  han  incendiado; 

está  tu  gente  perdida; 
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perdóname  si  te  dejo, 
pero  ya  esfáús  advertida; 
y  no  olvides  mi  consejo 
que  te  va  en  ello  la  vida* 
(Sale  por  la  derecha.) 
Sara.    ¿Dejar  en  tal  situación 

á  los  míos?...  iQué  maldad! 
Será  una  exageración... 
No  creo  en  tanta  añicción 
ni  en  tanta  inhumanidad. 
(Sale  por  la  derecha.) 

ESCENA.  XIV 

ASSER  entra  precipitadamente  por  la  izquierda,  armado^ 
y  golpea  en  el  caserón  de  la  derecha. 

iJacobI  ¡AmigosI  ¡Hermanos! 
Salid  todos  con  las  armas. 
¡Salid!  ¡Salid! 
(Paseándose  agitado.) 

No  es  posible 
que  sufran  más...  ¡Cuánto  tardanl 
(Vueloe  á  llamar,) 
¡Es  Asser!  ¡Salid,  amigos! 
Ceñidas  vuestras  espadas... 
Saque  lanza  quien  la  tenga... 
Vestid  las  cotas  de  malla... 
Quien  tenga  miedo  se  oculte; 
quien  tenga  vergüenza  salga. 

ESCENA  XV 

Dicho,  JACOB,  JUDÍO  1.®  y  conversos,  muchos  de  ellos  ar- 
mados; mientras  Asser  les  habla  con  precipitación  y  ener- 
gía, hacen  signos  de  dolor  y  desesperación. 

Asser.  Seguidme,  hermanos,  seguidme,  (1) 
á  defender  vuestras  casas, 
á  vengar  tantos  ultrajes, 
á  impedir  tales  infamias. 
Estúpida  muchedumbre^ 
lanzando  gritos  de  rabia, 
persigue  vuestras  familias 
y  aseuta  vuestras  moradas. 
Corre  á  torrentes  la  sangre, 


(1)    Esta  arenga  puede  acortarse  si  lo  considera  útil  el 
actor  que  ha  de  decirla. 
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llegan  al  cielo  las  llamas, 

y  con  el  hierro  y  el  fuego 

exterminan  nuestra  raza. 

Ni  la  inocencia  se  libra, 

ni  les  conmueven  las  lágrimas; 

degüellan  al  que  resiste 

y  á  los  caldos  arrastran 

Camino  van  de  la  hoguera 

en  montón,  niños  y  ancianas, 

yo  oí  de  lejos  sus  gritos 

y  me  partieron  el  alma. 

(A  uno.)  Tú  ya  no  tienes  esposa... 

(A  otro.)  Tú  ya  no  tienes  hermana..  • 

y  nadie  hallará  á  los  suyos 

si  el  socorro  se  retarda. 

(A  uno.)  Los  tundidores  te  siguen... 

(A  otro.)  Los  canteros  te  idolatran... 

son  bravos;  entrad  con  ellos 

por  las  turbas  á  estocadas. 

¡Seguidme!  que  cada  instante 

cuesta  una  vida;  no  caiga 

su  sangre  sobre  vosotros 

por  no  acudir  á  salvarlas. 

Millares  de  criaturas 

con  desconsuelo  nos  llaman, 

y  á  ampararlas  nos  obligan, 

afrentas  acumuladas, 

la  humanidad,  el  cariño, 

la  ira.  el  rencor,  nuestra  causa. 

¡A  luchar]  y  si  caemos, 

los  que  sobrevivan  vayan 

á  sublevar  las  aldeas,    ■ 

á  coronar  las  montañas, 

y  rugir  por  los  caminos 

pidiendo  muerte  y  venganza. 

¿Calláis?  ¿Ni  un  grito  de  cólera 

lanto  dolor  os  arranca? 

¿Bl  interés  es  más  fuerte 

que  la  piedad  y  la  lástima? 

Pues  bien,  seguidme,  que  os  roban 

la  seda  de  vuestras  fábricas, 

las  joyas  de  vuestras  tiendas 

y  el  oro  de  vuestras  arcas, 

también  la  guerra  es  comercio 

y  es  el  botín  la  ganancia. 

(A  uno.)  Tú  lloras,  Rubén,  ¿no  es  cierto? 

tienes  corazón  jen  marcha  I 

¡Ah!  ya  comprendo  las  dudas... 

creísteis  que  exageraba. 

Oid.  Yo  he  visto  á  tu  padre 
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con  la  faz  trémula  y  pálida, 
caer  derribado  al  suelo 
por  innoble  bofetada; 
ne  visto  jóvenes  bellas, 
heridas  sus  carnes  blancas 
V  por  los  largos  cabellos 

¡  Dárbaramente  arrastradas... 

y  cuerpos  carbonizados 
retorciéndose  en  las  ascuas, 
y  cabezas  de  judíos 
en  las  puntas  de  las  lanzas. 
|Para  cuándo  es  vuestra  ira, 

:  para  cuándo,  si  hoy  no  estalla? 

¿De  qué  os  sirven  en  el  cinto 
las  espadas  y  las  dagas? 
¿Para  qué,  si  no  sois  hombres, 
la  suerte  os  dio,  equivocada, 
en  ios  hon^bros  fuertes  brazos 
y  en  la  cara  recia  barba? 
Si  dudáis,  no  alcéis  jamas 
la  cabeza  deshonrada, 
que  os  escupirán  al  rostro 
cuantos  sepan  vuestra  infamia. 
¡No  lloréis!  Temblad  de  cólera 
que  no  es  hoy  día  de  lágrimas, 
sino  de  lucha,  de  guerra, 
de  indignación,  de  matanza, 
de  romper  petos  y  cascos, 
y  verter  sangre  cristiana. 
¡CompañerosI  ¡compañerosl 
¡á  las  armas!  \á  las  armas! 

JuD  1.®  Somos  pocos,  somos  débiles. 

AssER.  Débil  es  la  frágil  barca 

y  hunde  la  proa  y  se  eleva 
en  olas  como  montañas. 

Sam.      Estamos  amedrentados, 
respeta  nuestra  desgracia. 

AssER.  Cobardes;  habéis  nacido 
para  hilar  y  vestir  faldas. 
Mal  haya  la  sangre  misera, 
que  tengo  de  vuestra  raza; 
con  la  sangre  de  un  leproso, 
si  pudiera  la  trocara. 
Apartad:  que  de  miraros, 
mi  vista  está  avergonzada. 
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ESCENA  XVI 

Dichos  y  JACOB  que  entra  por  la  derecha  descompuesta^ 

é  irritado. 

Jacob.   (A  Asser.)  ¿Td  aquí?  ¿Tú  aquí?  No  es  tu 

(puesto. 

sino  en  medio  de  la  plaza, 

donde  es  mayor  el  estrago 

que  sufrimos  por  tu  causa. 

Vé  á  gozarte  en  los  dolores, 

á  recrearte  en  la  desgracia, 

y  á  contemplar  el  remedio 

que  á  nuestros  males  guardabas. 
AssER.  ¡Miserable! 
Jacob.  Dices  bien 

lo  soy,  ya  no  tengo  nada; 

huyendo  libré  la  vida, 

lo  único  que  me  quedaba, 

entre  los  negros  escombros 

de  mi  casa... 
AssER.  ¡Calla!  ¡Calla! 

Jacob.    No  culpéis  de  esos  desastres, 

á  las  turbas  desbordadas; 
'    es  éste  el  que  armó  su  brazo, 

y  el  que  provocó  su  saña. 
AssER.  (Oprimiéndole  el  brazo  con  ira  y  recha-^ 

dándole  con  desprecio,) 

Jacob,  no  corto  la  lengua 

que  dice  tales  palabras, 

por  tu  estado,  por  tu  ruina, 

por  tus  años,  por  tus  canas. 
Jacob.    Maltrátame;  no  me  quejj; 

hunde  en  mi  pecho  tu  espada; 

pero,  si  quieres  gozar 

de  catástrofe  aún  más  bárbara, 

colócate  en  la  avenida 

que  hay  tras  la  iglesia  inmediata^  j 

a  ver  pasar  á  tu  esposa 

sollozando,  destrenzada, 

en  medio  de  los  sayones 

que  la  llevan  á  las  llamas. 
AssER.  {Con  exaltación.)  ¿Qué  dices? 
Jacob.  Que  de  mis  brazos^ 

acaban  de  arrebatármela. 
Sam.      ¡Mi  hija! 
AssER.  ¡Mi  esposa!  Callemos; 

porque  es  mortal  la  tardanza. 

¡Venid!  Seguidme;  caigamos 

sobre  esas  fieras  humanas. 
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y  huid  con  ella  muy  lejos, 

mientras  luciíando  me  matan. 

¡Ay!  Perdonad  mis  injurias, 

pero  ¡salvadla!  ¡salvadla! 
Jacob.   No  hay  fuerza  ya  que  detenga, 

las  hojas  que  el  viento  arrastra. 
Sam.      ¡Hija  mía! 
AssER.  ¡La  abandonan! 

Cobardes;  yo  iré  á  vengarla. 

Pero,  oíd;  si  sobrevivo. 

nunca  entre  nosotros  haya 

ni  parentesco,  ni  trato, 

ni  saludo,  ni  palabras. 

ESCENA  XVII 

Dichos,   menos  ASSER. 

Jacob.   ¡Ah!  ¿Por  qué  no  estrelló  el  viento 

la  galera  en  que  remal)a? 
JUD.  1.*  No  habrá  paz  mientras  él  viva 

entre  nosotros,  ni  calma. 

Antes  que  todos  perezcan 

sea  uno  solo  quien  caiga. 
Jacob.  ¿Qué  te  propones? 
JÚD.  I..*  Delatarle. 

Todos.  ¡Sil 
Jacob.     •   ¿Delatarle?  Bien  hablas; 

cuando  la  vista  de  un  hombre 

á  los  demás  hombres  daña, 

se  le  aleja,  se  íe  expulsa, 

se  le  barre,  se  le  aplasta. 
{Entran  losjudios  en  laeasa.  Samuel 

permanece  inmóvil  y  preocupado,) 
Jacob.   (A  Samuel,)  Entra  tú. 
Sam.  No  debo  oiros, 

¡Hija  mía  de  mi  alma! 

(Entra  Jacob  en  la  casa.) 

ESCENA  XVIII 

SAMTJEL. 

¡Hija!  ¿Por  qué  me  persigue 

tenazmente  su  recuerdo? 

No  era  mía;  la  perdí 

cuando  la  di  en  casamiento;  ' 

no  muere  hoy,  que  murió  entonces.*. 

es  una  ilusión,  un  sueño: 

no  me  hostigues,  no  me  mates, 


^ 
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aléjate,  pensamiento. 

¿Vienen?  Salvaré  nai  vida, 

que  la  vida  es  lo  primero. 

(Hace  ademán  de  entrar  en  la  casa.) 

Aquí  no;  nuestro  templo  oculto 

podía  ser  descubierto... 

(Se  dirige  á  la  iglesia.) 

A\ñ,  lá  la  iglesia!  jal  asilo! 

{Baja  las  gradas,) 

¿Y  si  la  invadieran  ellos? 

Entonces  comprenderían  \ 

que  me  escondo,  que  les  temo. 

No  entres,  Samuel,  y  colócate 

las  estampas  en  el  pecho. 

La  pobreza  es  un  asilo 

más  inviolable  que  el  templo. 

¡Se  acercan!  Tiemblo  de  espanto... 

¡Hija  mía!  ¡Dios  Eterno, 

ten  compasión  de  un  judío 

que  nunca  dejó  de  serlo! 

(Qon  voz  que/umbrosa,) 

;Por  las  ánimas  benditas,» 

den  limosna  al  pobre  viejo! 

ESCENA  XIX 

Dichos,  FRAY  BERNARDO,  judíos,  presos  y  mamatados, 
y  luego  SARA,  HOMBRE  1.'  y  Pueblo. 

PuEB.    ¡Mueran  los  conversos,  mueranl 
Fr.  B.  .  Llorad  vuestros  sacrilegios, 

y  alcanzad  muriendo  bien 

ia  salvación,  que  aún  es  tiempo. 

Asi  llevaron  un  día 

á  Jesucristo  los  vuestros; 
.    ofrecedle  este  calvario 

con  santo  arrepentimiento. 
Sam.      Todos  son  hombres:  respiro... 

iNo!  que  entre  la  turba  veo 

lo  que  más  quise  en  el  mundo 

¡Oh  quién  pudiera  estar  ciego! 

¡Ay  de  mí  si  me  conoce! 

\Baja  la  cabeza,) 
Sara.    ¡Padre! 

Sam.  Me  llama:  soy  muerto. 

Fr.  B.  ¿Qué  se  la  ofrece? 
Sara.  Una  gracia. 

Sam.      No  era  á  mí:  qué  sufrimiento. 
Sara.     En  una  imagen  adoro 

y  hemos  llegado  á  su  templo: 
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déjame  darla  un  adiós 

y  una  mata  de  mi  pelo. 
Fr.  B.  Esa  iglesia  es  un  asilo 

y  complacerte  no  puedo. 
Sara.    (Viendo  á  Samuel.) 

jPadre  miol  (Aparte,)  [\yl  ile  perdía 
Fr.  B.    ¿Quién  est  Prendan  al  converso. 

¿Quién  esf 
HoM.  I."  No  sé:  por  lo  visto, 

es  este  pobre  harapiento. 

(Todos  rodean  y  sujetan  á  Samuel.) 
Sam.       ;Yo  su  padre?  ¿Yo  judio? 

¿Yo  sospechoso?  No  es  cierto. 

Cristianos  fueron  mis  padres 

y  cristianos  mis  abuelos: 

soy  un  infeliz  mendigo 

sin  familia»  sin  sustento: 

que  diga  si  soy  su  padre 

esa  mujer. 
HoM.  1®  Dílo  presto. 

Sam.      Jamás  he  visto  su  rostro: 

por  primera  vez  la  encuentro. 

(a  Sara.) 

Mirame  bien:  ¿me  conoces? 
Fr.  B.  di  si  es  tu  padre  este  viejo. 
Sara.    No  tengo  padre;  llamaba 

á  Jesús. 
Sam  .  ¿Lo  estáis  oyendo? 

Sálvenme  de  esa  sospecha 

todos  los  santos  del  cielo 

y  el  que  murió  en  el  Calvario, 

Jesucristo  el  Nazareno. 
Sara.    Ese  es  el  padre  oue  invoco 

y  el  único  verdadero, 

que  aquí  todo  es  engañoso 

y  allá  arriba  todo  es  cierto. 
Fr.  B.  (Dudando  y  mirando  alternativamente  á 

uno  y  otro,  dice  á  Samuel.) 

¡Abrácala! 
Sam.  Tengo  escrúpulos, 

que  soy  cristiano. 
HoM.  t**  ¿Qué  hacemos? 

Fr.  B.  (A  Samuel.)  Sólo  encendiendo  su  ho^ 

(güera 

te  salvarás... 
Sam.  Si  no  puedo 

seguiros  de  viejo  y  débil... 
Fr.  B.  ¿Cómo?  ¿Vacilas? 
HoM.  1<»  [Al  fuego! 

Sam.      ¿Que  yo  vacilo  en  serviros? 
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Enfermo  estoy,  pero  acepto. 
HoM.  1^  Marcha  hacia  adelante. 
Fr.  B.  Déjale. 

HoM.  1**  ¿Y  si  es  su  padre? 
Fr.  B.  Lo  niego; 

no  existe  un  padre  que  diga 

lo  que  ese  hombre  está  diciendo. 
Sara.    (AUando  las  manos  y  mirando  al  tem* 

pío,  pero  delante  de  su  padre  ) 

; Bendice  á  esta  desgraciada 

y  toma  mi  último  aliento! 

¡Padre  mío!  ¡Padre  mío! 

¡Padre  que  estás  en  el  cielo! 
(Salen  Sara,  Fray  Bernardo  y  algunos 

del  pueblo.) 

ESCENA  XX 

SAMUEL,  HOMBRE  1.°  y  algunos  del  pueblo,  que  rodean 

al  primero. 

Sam.      {Aparte»)  Comprendo  tu  despedida 

y  mi  vileza  comprendo, 

y  al  darte  mi  bendición 

de  mí  propio  me  avergüenzo. 
HoM.  1"  ¿Cómo,  siendo  un  buen  cristiano, 

no  das  mueras  á  esos  perros? 

¡Mueran  los  conversos! 
Sam.  ¡Mueran 

por  villanos,  por  abyectos, 

por  cobardes!  Y  lo  digo 

con  toda  el  alma;  creedlo. 
HoM.l®  (A  los  suyos,  saliendo,) 

¡Con  qué  entusiasmo  lo  dice! 

Ese  es  un  cristiano  viejo. 

ESCENA  XXI 

SAMUEL. 

¡Mueran,  sí,  mueran  los  míos, 
que  la  muerte  merecemos! 
Asi  dicen  que  el  Apóstol 
renegó  de  su  Maestro. 
Tan  avergonzad®  estoy, 
que  me  parece  que  siento 
que  de  su  hoguera  á  mi  rostro 
viene  una  brisa  de  fuego. 
¡Ábreme  la  puerta,  hermano; 
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abre,  por  Dios,  que  me  muerol 

{Abren.) 

No  alces  la  vista  por  verme; 

Jacob,  ¡qué  infame  es  el  miedo!  (Entra*) 

ESCENA  XXII 

JACOB   y   luego    LUIS. 

Jacob.   (Sale  de  la  casa  con  recelo.) 

¡Oh!  iPobre  Saral  También 

siento  vergüenza  y  despecho. 

Si  roe  atreviera  á  acercarme... 

No  cerréis;  dejad  abierto, 

que  esiá  el  peligro  muy  próximo, 

y  puedo  volver  huyendo. 
(Se  dirige  con  miedo  hasta  asomarse 

por  la  calle  de  la  ijsquierda,  Luis  entra 

por  la  derecha,) 
Luis.     ¡Tengo  miedo!  Estoy  temblando,.., 

no  creí  que  fuera  eso 

tan  horrible...  me  dan  lástima 

las  mujeres  y  los  muertos. 

¿Qué  haré?  ¿Qué  haré? 
Jacob.  Se  oyen  gritos. 

(Volviendo  asustado.) 

¿Quién  es?  ¿quién  es? 
LuiS.     (Deja  caer  la  espada  junto  á  la  puerta  de 

la  casa  ¡/queda  inmóvil.) 

¡Un  converso! 
Jacob.  ¿Qué  dices?  ¿quieres  perderme 

y  delatarme? 
Luis.     (Temblando,)  No  quiero... 
Jacob.   Tú  vas  á  pagar  por  todos,.. 

(Le  al^a  en  los  brazos.) 

no  alces  el  grito  ¡lobezno! 

ó  te  paso  con  mi  daga 

como  hables  fuerte  ¡silencio! 

(Entra  con  él  en  la  easa.>> 

ESCENA  XXIII 

SARA,  ASSBR,  PUiSBLO  y  HOMBRE  1."  Mieatma  la  es- 
cena está  desierta,  se  oyen  las  cuchilladas  y  voces  que 
se  indican. 

Voces.  (Fuera.)  ¡MatadTe!   ¡A.y  de  mí!  ¡Socorrol 
AssER.  (Fuera.)  Sálvate,  Sara. 
Sara.    (Fuera.)  ¡Dios  mío! 

Huye  también:  gana  el  templo 
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ó  aquí  moriré  contigo. 

AssER.  (Fuera,)  ¡Sálvate  tú! 

{Entra  Sara  despavorida  y  sube  las  gra- 
das de  la  iglesia:  luego  Asser  sin  espada.) 

¡Desarmado! 
Entra,  que  estamos  perdidos. 

HoM.  1®  ¡Mueranl 

PuEBL.  ¡Mueran! 

(Asser  se  detiene  junto  á  la  iglesia  ij  sa- 
ca la  daga:  Sara  se  arrodilla:  el  pueblo 
asalta  la  verja  y  Asser  le  contiene.) 

Sara.  ¡Compasión! 

Compasión,  hermanos  míos, 
¡por  el  dolor  de  la  Virgen 
ante  el  cuerpo  de  su  hijo! 

ESCENA  XXIV 

Dichos  y  FRAY  ANTONIO  que  salen  de  la  iglesia  con  un 
cnMÍfija,  levanta  á  Sara  y  cierra  la  verja  tras  ella  y  Aáser, 
quedándose  fuera. 

Fr.  An.  (Presenta  el  crucifijo  y  se  dirige  al  pue- 
blo que  va  retrocediendo  hasta  salir  por 

la  izquierda.) 

Tened  respeto  al  sagrado, 

tened  respeto  al  asilo: 

los  amparan  su  derecho 

y  este  santo  crucifijo. 

¿No  bastan?  Aquí  estoy  yo 

por  las  víctimas  que  os  quito: 

con  mi  sangre  las  rescato^ 

con  mi  vida  las  redimo.  > 

¿Queréis  matarme?  No  tiemblo... 

estoy  dispuesto  al  martirio. 

Si  yo  muero,  al  que  os  predica 

la  muerte  y  el  exterminio 

llevadle  manchado  en  sangre 

mi  hábito  de  dominico. 

¿No  queréis  mi  vida?  ¡Atrás! 

dispuesto  á  morir  os  sigo, 

no  me  asusta  vuestro  jefe... 
PüEBL.  iViva  el  fraile! 
Fr.  An.  (Señalando  el  Cristo.)  ¡Viva  Cristo! 

(Salen  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XXV 

SARA  y  ASSER. 

Sara.    Creo  que  salgo  de  un  sueño... 

que  despierto  ó  resucito... 

Deja  que  bese  tu  mano. 

I  Ay,  Asser!  ¿Estás  herido? 
AssER.  No  lo  estoy,  que  esos  verdugos 

eran,  por  lo  que  hemos  visto, 

para  asesinar,  audaces, 

para  pelear  mu^  tímidos. 

No  hubiera  habido  una  víctima 

con  cien  hombres  decididos. 

(Saliendo  de  la  verja.) 

En  salvo  te  dejo.  Sara, 

ya  pasó  todo  peligro... 
Sara.    ¿Que  te  vas?  ¿Que  me  abandonas? 
AssER.  Este  es  tu  templo;  ese  el  mío.  {Señala  al 

cielo.) 
Sara  .    (Siguiéndole  le  señala  la  sinagoga;  llo- 
rando.) ¡Llama  alli! 
AssER.  ¡Sara!  No  tengo 

familia,  templo,  ni  amigos, 

ni  creo  en  nadie,  ni  en  nada. 

¡Adiós! 
Luis.      (Dentro,)  ¡Padre,  padre  mío! 

(Al  oir  aquella  voz  de  niño  se  miran  fí- 
[  jámente  Sara  y  Asser  y  se  estrechan  al 

fin  la  mano.) 
Sara      ¡Asser! 
Asser.  ¡Sara! 

Sara.  ¿Le  recuerdas? 

Asser.  Si  aún  sueño  que  le  acaricio... 
Sara.    ¿Recuerdas  cuando  en  su  cuna. 

le  mirábamos  dormido? 
Asser.  ¿Recuerdas  la  estrella  roja, 

que  yo  marqué  en  su  bracito? 
Sara.    ¿Y  aquellos  rizos  tan  rubios? 
Asser.  ¿Y  aquellos  ojos  tan  vivos? 
Sara.     ¡Asser!  ¡Asser!  Un  abrazo 

por  la  memoria  del  niño.  {Vacila  un  mo» 

mentó  y  la  abraza.) 
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ESCENA  XXVI 

Dichos,  y    FRAY  ANTONIO  que  entra  por  la  izquierda  y 
avanza  lentamente  sin  que  le  vean, 

AssER.  (Desasiéndose.)  Recuerda  que  eres  cris- 

(tiana. 

Sara.    Recuerdo  que  me  has  querido, 
que  eres  mi  esposo,  que  te  amo, 
que  me  has  isalvado  ahora  mismo* 
Entra  en  la  iglesia:  estás  solo 
entre  un  tropel  de  enemigos, 
estás  miserable  y  triste. 

Fr.  An.  ¿No  eres  un  hombre  afligido? 
Entonces  esta  es  tu  casa: 
entra  en  el  templo  conmigo, 

{Sara  y  Fr.  Antonio  le  conducen  eart-^ 
ñosamenie.) 

AssBR.  Entre  sus  brazos  me  llevan... 
¿con  qué  poder  me  resisto 
si  me  conducen  al  templo 
la  humanidad  y  el  cariño? 


FIW  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


CUADRO   I.' 


Habitación  desmantelada  en  la  cárcel  de  Lisboa:  algunos 

poyos  junto  á  las  paredes. 


ESCENA    PRIMERA. 


^SSER  lee  sentado  en  un  poyo  de  la  izquierda  á  alguna 
distancia  délos  presos:  FR.  BERNARDO  está  sentado  & 
la  derecha:  Hombre  1."  y  algunos  presos  rodean  al  canta- 
dor en  el  fondo. 


Un  preso.  (Cania). 

En  la  cárcel  de  Lisboa 
pasé  mi  vida  jugando: 
sólo  se  jugaban  penas 
y  yo  cobraba  el  barato . 


Cuando  me  arrojen  al  mar, 
compañerito  del  alma, 
con  la  pala  de  tu  remo 
liazme  una  cruz  en  el  agua» 


^  E4  

Todos.  ¡Bien! 

HoM.  r  Te  ruego  que  concluyas 
esas  tristes  cantinelas: 

nos  basta  con  nuestras  penas, 
para  que  oiríamos  las  tuyas. 
,  1  Ay  de  mil  (A  Fr.  Bernardo.)  iTú  me  has 

perdido! 

¿Por  qué  escuché  tus  sermones? 
Fr.  B.   Te  quejas  de  las  canciones 

y  las  cantas  á  mi  oído. 

Sólo  ves  tu  mala  suerte, 

y  al  gemir,  no  consideras, 

que  sólo  vas  á  galeras 

y  yo  soy  reo  de  muerte.  . 

Hoy  tal  vez  duerma  en  la  caja, 

que  ya  de  limosna  existo, 

y  en  el  hábito  que  visto 

estás  viendo  mi  mortaja. 
HoM.  1**  Tú  no  abandonas  aquí 

mujer  é  hijos  que  te  adoren. 
Fr.  B.  No  tengo  ojos  que  me  lloren 

ni  quien  se  se  aflija  por  mí. 

Yo  soy  hombre  de  pelea, 

no  de  amor  ni  de  consejo; 

me  han  vencido,  no  me  quejo; 

yo  muero  y  queda  mi  idea. 

Que  así  nos  vemos  los  dos 

y  se  nos  ha  condenado, 

porque  el  rey  está  del  lado 

de  los  que  ofenden  á  Dios. 

Si  ante  el  poder  que  gobierna 

que  delinquimos  admito, 

lo  que  hicimos  no  es  delito 

ante  la  justicia  eterna, 

ESCENA  II 

Dichos,  OFICIAL  y  cuatro  soldados. 

Ofic.     jFray  Bernardo! 

Fr.  B,  (Leoantándose,)  Aquí  me  tienes» 

Ofic.     Vengo... 

Fr.  B.  Dilo  sin  reparo, 

y  habla  pronto,  y  habla  claro, 

que  comprendo  á  lo  que  vienes* 

¿Llegó  mi  hora? 
Ofic.  La  hora 

de  que  elijas  confesor; 

al  causarte  ese  dolor 

mi  corazón  sufre  y  llora. 
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Fr.  B.  Pues  ese  encargo  te  dan, 

cumple,  amigo,  con  tu  empleo, 

y  vamos,  no  tenga  el  reo 

que  consolar  al  guardián. 

(A  los  presos  que  le  hacen  calle,) 

Señores,  si  os  ofendí, 

si  os  molestó  en  la  prisión^ 

á  todos  pido  perdón: 

recen,  señores^  por  mi. 
HoM.  1°  Dulce  estás  para  quien  eres 

y  oyó  tus  fieras  razones; 

sin  duda  las  ocasiones 

suavizan  los  caracteres. 
Fr.  B.  {Deteniéndose  en  la  puerta  le  dice.) 

Nadie  burle  hasta  acabar, 

porque  el  mejor  enterado 

sabe  lo  que  le  ha  pasado, 

no  lo  que  le  ha  de  pasar. 

(Sale  con  el  Oficial  y  soldados.) 

ESCENA  III 

ASSER,  HOMBRE  1.»  y  Presos. 

AssER.  Dijo  bien;  y  no  son  modos 

de  darle  la  despedida: 

que  quien  paga  con  la  vida, 

salda  sus  cuentas  con  todos. 
HoM.  V  Ese  que  perdón  implora 

era  no  há  mucho  un  león. 
AsshR.  Entonces  era  ocasión 

de  zaherirle,  no  ahora. 
HoM.  1°  Misericordioso  estás 

para  tu  genio  brioso. 
AssER.  ¿Que  estoy  misericordioso? 
HoM.  1°  Y  manso. 
AssER.  ¿Manso?...  Quizás. 

{Se  sienta  otra  vez  y  abre  el  libro.  Sue- 
na una  campana,) 
HoM.  1"  Ya  nos  llama  la  campana. 

Ven  á  comer. 
AssER.  No. 

HoM.  1®  Lo  creo; 

devoras  á  San  Mateo 

y  se  te  quita  la  gana. 
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ESCENA  IV 

ASSER,  con  el  libro  abierto. 

Son  versículos  divinos 

6  este  libro  me  fascina; 

no,  no  es  esta  la  doctrina 

que  atacaban  las  rabinos. 

Dudo...  tiemblo...  ¿en  qué  consiaíu 

tan  extraña  seosaciónir 

Es  que  estafes  la  religión 

del  oprimido  y  el  triste. 

¿Y  yo,  que  á  Sara  culpé» 

vacilo  en  este  momento? 

No  es  verdad;  lo  que  yo  siento 

es  admiración  sin  fe. 

Este  libro  mi  fe  daña, 

pero  no  me  ha  convencido... 

¿Por  qué,  por  qué  habré  leído 

el  sermón  de  la  Montana? 

ESCENA  V 

ASSER  y  FRAY  ANTO  MU. 

Fr.  An.  lAsser!  jAsser! 

AssER.  ¿Quién  llama? 

Fr.  An.  Es  un  amigo 

que  trae  la  libertad  al  prisionero. 
AssER.  ¿Qué  dices? 
Fr.  An.  Que  eres  libre. 

AssER.  A  mayor  servidumbre  me  condenas; 

la  gratitud  me  carga  de  cadenas. 
Fr.  An.  A  nadie  se  la  debes;  en  Lisboa 

manda  otra  vez  la  ley  y  ella  te  ampara; 

tus  torpes  enemigos  no  sabían 

que  con  su  acusación  te  enaltecían; 

cobardes  los  declara  una  sentencia; 

lógica  y  natural  tu  resistencia 

yo  atestigüé  no  más:  fué  deber  mío... 

Olvida  todo  encono 

y  perdona  á  los  tuyos,  te  lo  ruego; 

perdónalos  por  mí. 
AssER.  No  los  perdono* 

Fr.  An.  Concédeme  esa  gracia. 
AssER.  Te  la  niego. 

Yo  amaba  á  mi  nación;  yo  he  deseado 

destruir  sus  cadenas, 

y  hubiera  derrochado, 

por  los  míos,  la  sangre  de  mis  venas» 
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Cobardes  y  traidores  me  delatan; 

la  traición  de  un  extraño,  bien  lo  sabes» 

es  traición  nada  más,  simple  vileza; 

la  traición  del  amigo  y  del  hermano 

¿quién  ha  de  perdonart 
Fr.  An.  Cualquier  cristiano; 

todo  el  que  haya  sentido  la  grandeza 

de  ese  libro  que  escondes  en  la  mano. 
AssER.  ¿Su  grandeza  no  más?  Yo  la  he  sentido. 

Por  ella  estoy  turbado  y  estoy  triste; 

el  Bvangello  ten;  tú  me  le  diste 

y  siento  la  obsesión  de  su  lectura. 

Desde  que  abrí  sus  hojas  sólo  veo 

la  pálida  ñgura 

del  dulce  Galileo; 

su  templo  es  la  montaña, 

su  pulpito  una  roca, 

y  á  sus  suaves  acentos 

callan  las  aves,  páranse  los  vientos, 

nadie  á  turbar  se  atreve 

aquel  santo  sermón,  es  tal  la  calma, 

que  ni  la  hoja  en  los  árboles  se  mueve» 

y  las  gentes  que  escuchan  afanosas 

reprimen  sus  sollozos 

y  su  lágrimas  corren  silenciosas. 

Envuelto  en  sus  harapos 

el  auditorio  humilde,  oye  aquel  himno 

que  desdeña  el  poder  y  la  grandeza^ 

y  da  al  desheredado 

un  tesoro  moral  en  su  pobreza. 

No  es  valor  el  arrojo  del  soldado, 

que  lo  es  el  sufrimiento; 

ni  tesoro  el  caudal  acumulado, 

sino  el  desprendimiento; 

el  perdón  sustituye  á  la  venganza, 

la  paz  á  los  combates; 

mas  que  la  posesión,  es  la  esperanza, 

la  túnica  del  lirio, 

más  que  la  regia  púrpura  del  tirio; 

nada  vale  en  el  suelo, 

lo  que  tiene  valor  está  en  el  cielo. 

Sollozos  contenidos 

forman  al  concluir  sublime  coro, 

y  el  llanto  le  acompaña, 

al  ver  sobre  la  mística  montaña, 

nacer  la  caridad  con  alas  de  oro. 

Dia  feliz  aquél;  monte  bendito, 

que  escuchó  aquella  san ^.a  poesía, 

que  aplaudieron  con  trinos,  con  olores» 

cada  cual  con  su  idioma  y  su  armonía. 
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hombres  y  arroyos,  pájaros  y  flores. 
Fr.  An.  Sientes  ya  la  belleza; 

la  fe  vendrá  después. 
AssER.  Esia  doctrina 

no  es  para  nuestra  ruin  naturaleza; 

estrecha  es  para  el  hombre. 
Fr.  An.  Perdona  á  tns  hermanos.  De  rodillas 

te  lo  ruego.  (Se  arrodilla.) 
Assí:r.  (Abracándole.)  ¡Tú  a.síl 
Fr.  An.  Todo  se  alcanza 

con  humildad. 
AssER.  Renuncio  á  mi  venganza. 

Fr.  An.  ¡Asser!  Dame  la  mano; 

siento  en  tu  corazón  ennoblecido 

los  primeros  latidos  de  un  cristiano. 
AssER.  ¿Quó  dices? 
Fr.  An.  Lo  que  siento. 

Voy  por  tu  libertad;  llega  al  momento. 

Todo  lo  que  del  libro  te  imaginas, 

tan  difícil  y  estrecho, 

nunca    hallé .  en    los  umbrales    de  la 

(muerte, 

nadie  que  no  quisiera  haberlo  hecho. 

ESCENA  VI 

asSer. 

Más  valiera  su  saña, 
que  la    dulce    humildad  con  que    me 

(obliga. 
(Esconde  el  libro  en  el  pecho,) 
Mi  espíritu  se  nubla, 
¿qué  siento  que  me  llena  de  terrores, 
hundiendo  bruscamente  mi  pasado? 
No  es  nada;  es  que  me  alejo  avergon- 

(zado 
de  un  antro  de  traidores. 
Sí;  ya  me  irrita  el  nombre  de  judío; 
pero  esta  no  es,  Señor,  apostasía» 
es  que  mi  corazón  está  vacío, 
y  se  quiere  llenar  de  poesía. 
La  frente  se  me  parte. 
Señor,  Señor,  mi  templo  han  derribado^ 
y  busco  una  manera  de  adorarte. 
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ESCENA  VII 

Dicho,  y  á  la  puerta   OFICIAL  y  TÉLLEZ. 

Ofic.     Aquí  está. 

TÉLL.  Gracias.  ¿Podríamos 

hablar  con  éÍ7 
Ofic.  Sin  obstáculo.  (Sale.) 

ESCENA  VIH 

fASSER,  SARA  y  TÉLLEZ. 

Sara.     ¡Asser!  ¡Asser!  Ya  eres  libre. 

¡Oh!  que  temor  he  pasado. 

(Se  ahraxan.) 
Asser.  ¿Quién  esf 
Sara.  Uno  que  nos  busca 

con  afán  para  contarnos 

una  historia. 
TÉLL.  Pero  exige 

condiciones. 
Sara.  Las  rechazo. 

TÉLL.    Exige  que  si  os  los  hizo 

le  perdonéis  los  agravios, 
Sara.     ¡Habla! 
TÉLL.  Perdonad  primero, 

y  perdonad  sin  reparo 

porque  á  vosotros  y  á  mi 

nos  perjudica  el  retraso- 

jSe  trata  de  vuestro  hijo! 

(Los  dos  se  van  hacia  él  con  afán,) 
Asser.  ¿Qué  me  dices? 
Sara.  ¿Sabes  algo? 

Asser.  iHabla! 
Sara.  ¿Vive? 

Asser.  ¿Dónde  está? 

Téll.    Juradme  perdón  ó  callo. 
Sara.    Lo  juramos. 
Asser.  Pero  ¿vive? 

Sara.     ¡DiquejurasI 
Asser.  Lo  juramos. 

TÉLL.     jps  acordáis  de  la  noche 

de  vuestra  fuga?  Vagábamos 

por  las  orillas  del  río 

cuando  pudimos  librarnos; 

vo  me  aparté  de  los  otros, 

vi  galopar  dos  caballos, 

un  bulto  cayó  del  uno 
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y  yo  me  puse  á  buscarlo.  ] 

Hállele  sin  gran  esfuer2;o 

porque  me  atrajo  su  llanto. 

y  vi  un  niño  suspendido 

sobre  las  aguas  del  Tajo 

en  ana  mata  de  juncos 

que  de  morir  le  libraron. 

Le  conocí  por  lo  rubio, 

por  su  cabello  rizado, 

y  por  si  quieres  más  señas 

tiene  una  estrella  en  el  brazo. 
Sara.     ¡Devuélvemele!  ¡Es  el  mío! 
AssER.  ¿Qué  has  hecho  de  él? 
Téll.     {Con  orgullo.)  Le  he  criado. 

Sara.     (Con  ternura  y  asiendo  la  mano  de  Té* 

llejg.)  ¿Es  lindo,  verdad? 
TélL.  Muy  lindo. 

Sara.    ¿Está  muy  alto? 
Téll.  Muy  alto, 

AssER.   fln£ame!  ¿Y  privaste  de  él 

á  su  madre  tantos  años? 
Sara  .     (In  terponiéndose.) 

¿Qué  naces?  ¿Qué  haces?  Nos  le  entrega. 

¿y  así  pagas  el  hallazgo? 
AssER.  Perdona. 

Sara.  ¡Y  no  conocerle!  ^ 

Téll.     Tres  días  há  le  has  besado. 
Sara.     ¡Era  aquel!  Si  lo  decía 
.  mi  corazón  palpitando. 

¡Si  me  lo  advirtió  la  Virgen! 

¡Asser!  ¡Asser!  Fué  milagro. 

¿No  te  lo  dije?  Es  preciso; 

sólo  podremos  pagárselo 

yo  cristiana  y  tu  judío, 

yendo  á  su  templo  descalzos. 
Asser.  Que  enloqueces. 
Sara.  De  ventura. 

Asser.  ¿Dónde  está?  \ 

Tí:ll.     {Con  desesperación,)  ¡Me  le  han  robado! 
{Sara  y  Asser  quedan  espantados.  Des- 

pues  tienen  un  moüimiento  de  indigna* 

ción.) 
Sara.    ¿Y  así  cuidaste  de  mi  hijo? 
Asser.  {Sujetándole  el  brazo,) 

¿Y  quieres  que  te  absolvamos, 

cuando  nos  ie  restituyes 

sólo  para  arrebatárnoslo? 
¡Miserable! 
TÉLL.  Que  juraste 

perdonarme. 
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SARA.    (Con  Ímpetu.)  ¡Juró  en  falso! 
AssER.  Mi  hijo  ó  tu  vida 
Téll,  Escuchadme. 

Es  tanto  lo  que  ]e  amo 

que  por  librarle  os  le  entrego: 

nunca  le  hubiera  entregado. 

Cautivo  está  de  judíos 

tres  días  h&  que  le  aguardo 

Ír  temo  que  esos  infames 
e  maten  si  le  reclamo. 

Salvadle  y  que  sea  vuestro: 

me  basta  con  verle  en  salvo. 

¿Ves  este  hierro?  (Enseña  la  espadaroia.} 
Sara.  Era  el  suyo. 

Téll.    ¿Sabes  donde  lo  encontraron? 

A  la  puerta  de  la  casa 

donde  tú  y  yo  nos  hablamos. 

Sólo  conversos  la  habitan 

que  de  venganza  están  ávidos... 
(Lo  siguiente  con  gran  vehemeneia  xf 

rapidez,) 
Sara.    ¿Recuerdas  aquellos  gritos 

infantiles  oue  escuchamos? 
AssER.  Los  recuerdo. 
Sara.    El  que  gritaba 

era  nuestro  hijo  llamándonos. 
Assér.  Sf;  su  voz  vibró  en  mi  pecho. 
Sara.    Por  él  nos  reconciliamos. 
AssBR.  ¡Padre!  me  decía  ¡padrel 
TÉLL.     Eraámí. 

A8SER.  (Con  ira,)  TQ  eres  padrastro. 
Sara.    A  libertarle  si  aún  vive. 
Assér.  O  á  destruir  aquel  antro. 

(Salen  apresuradamente  asidos  de  I0 

mano  y  Tellez  detrás,) 


(MUTACIÓN.) 
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CUADRO  2. 


Habitación  de  paso  dentro  de  la  sinagoga,  sin  muebles. 
Puerta  á  derecha  é  izquierda:  la  primera  dá  á  la  calle» 
la  segunda  al  interior.  Ventana  en  el  segundo  término 
de  la  derecha.  Telón  6  cortina  en  el  fondo, 

ESCENA  IX 

SAMUEL,  JACOB  y  JUDIO  1.°  mirando  por  la  ventai». 

Jacob.   Acabemos.  Ese  niño 

nos  estorba  y  perjudica: 

si  haye,  nos  pierde;  guardarlp 

ser4  zozobra  continua. 

Dejad  (][ue  sacien  su  cólera 

en  el  hijo  de  las  víboras. 
Sam.      La  sangre  no  queda  impune. 
Jacob.    Inútil  es  cuanto  digas 

los  nuestros  tienen  su  presa, 

¿quién  la  libra  de  sus  iras? 

ESCENA  X 

Dichos,  LUIS  y  judíos,  uno  con  una  cruz,  otro  con  una  co-» 

roña  de  espinas. 

Voces.  {Dentro  con  alarma  y  en  tono  bajo.) 

¡Detenedlel  iDetenediel 
Luis.     \Socotto\  {Sale huyendo,) 
JuD.  1.°  I  Ay  de  ti  si  gritas! 

¡Cierra!  {Samuel  cierra  la  ventana.) 
Jacob.    (A  Samuel,)  ¿Lo  ves?  No  tendremos 

seguridad  mientras  viva. 
Luis.     iQuieren  que  pise  la  cruz! 

No  la  piso;  antes  querría 

que  pusieran  en  mi  frente 

esa  corona  de  espinas. 
JuD.  I.''  Ponédsela. 
Sam.  No  soy  cómplice 

de  lo  que  pasa  á  mi  vista. 

¿Entendéis?  jNiñol  Repara, 

guarda  mi  fisonomía, 

Samuel,  Samuel  es  mi  nombre 

y  si  es  preciso,  atestigua 


J 
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que  otros  te  martirizaban 

y  Samuel  te  defendía. 

Me  lavo  las  manos. 
.luD  1.**  Conste 

el  papel  que  te  destinas: 

eres  Pilatos. 
Jacob.  (A  Samuel,)  Contente 

y  enfrena  tu  eobardla. 
Lufs.     Soltadme,  ¿qué  mal  os  hice 

si  no  hice  daño  en  mi  vida? 

Vuestras  miradas  me  asustan, 

vuestras*  manos  me  lastiman» 

dejadme  salir*  señores, 

en  busca  de  mi  familia; 

mi  madre  estará,  de  pena 

llorando  á  lágrima  viva. 

¡Samuel!  Tú  que  me  deñendes 

llévame  á  casa  en  seguida: 

no  me  suelto  de  tu  brazo... 
Sam.      jHijoI 
Luis  ,  ¿Verdad  que  me  librasf 

{Bajo  á  Samuel ) 

Quieren  matarme. 
Sam.  No  temas. 

Luis.     Sí.  su  maldad  no  es  fingida; 

lo  conozco  en  sus  palaoras 

y  en  el  modo  con  que  miran. 
Sam.      Dejádmele. 
Jacob.  Suelta  y  vamos. 

JuD.  1.®  (Derribando  la  erua,) 

La  cruz  en  tierra.  Miora  ipfsala! 
(Todos  amenazan  á  Luis^  que  domina-^ 

do  da  un  paso  hacia  la  cruz;  pero  se  de* 

tiene  y  retrocede  diciendo  con  energía  ) 
Luis.     ¡Nol  (Movimiento  de  indignación.  Suena 

un  golpe  en  la  puerta  y  todos  quedan  ate* 

rrü4os.) 
Jacob.   (Amenazándole)  ¡Silencio! 
Sam.  ¡Nos  perdemost 

JuD.  L*  ¡Salid!  (Al  niño.)  ¡A.y  de  ti  si  gritas! 

(Salen  todos  con  mucho  sigilo  paro* 

diando  una  procesión  y  amenazando  al 

niño.) 
Luis.     (En  voz  baja,) 

Dejad  que  diga  muy  bajo: 

¡Padre  mto!  ¡Madre  mía! 

(Salen  por  la  izquierda  ) 
Jacob.    ¡Abreviad!  (]ue  estamos  todos 

vendidos  mientras  exista. 

¡Sal  á  ver!  {Al  Judio  /;•) 
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ESCENA  XI 

SAMUEL  y  JACOB  y  JUDÍO   1.%  que  salo  por  la  der«ch« 

y  reaparece. 

Sam.  Tiemblo  sin  culpa. 

Jacob.   Pues  mucho  más  temblarías 

si  huyera  contando  á  voces 

nuestra  parodia  sacrilega. 
Sam.      Tienes  razón;  me  acobardas. 
JuD.  1.*  (Asustado,) 

La  que  ha  llamado  es  tu  hija, 

Asser  y  un  desconocido 

la  acompañan. 
Sam.  jOh,  desdichat 

JuD.  1.*  ¿Qué  hacemos? 
Jacob.  ¿Qué  hacer?  Abrir. 

Negar.  Contener  su  ira. 

(Aparte  al  Judío  í.®,  que  reaparece,) 

Si  grita  somos  perdidos. 

Que  terminen.  Dales  prisa. 

(Sale  el  Judio  1.^  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XII 

SARA,  ASSERj  SAMUEL,  JACOB  y  TÉLLBZ. 

Asser.  Sabed  alo  que  he  venido. 

Tenéis  preso  hace  tres  días 

un  niño;  vengo  á  librarle 

y  ¡ay  de  aquel  que  me  lo  impida! 

No  admito  plazos  ni  ruegos, 

ni  excusas,  ni  negativas; 

que  ha  de  salir  en  mis  brazos 

y  ha  de  salir  en  seguida. 
Sam.      |Un  niño  preso? 
Jacob.  ¿Qué  dices? 

Asser.  Nadie  me  lo  contradiga. 

Tres  días  há  que  yó  mismo 

oi  su  voz  dolorida. 
Sam.      ¿Tó?  (Con  terror.) 
Jacob.  En  aquel  día  trajeron 

sus  hijos  muchas  familias. 
Téll.     iRegistremos! 
Sara.  t Padre  mío, 

busca  también!  ¡Averigua, 

que  es  tu  nieto  el  que  buscamoar . 

y  es  larga  ya. mi  agonial 
Sam.      ¡Mi  nieto!  {Con  espanto,) 
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Jacob.  jlmposible!  Ha  muerto; 

los  muertos  no  resucitan. 
TÉLL.    Falso,  que  mi  hijo  es  el  suyo 

y  hay  señal  que  lo  atestigua. 
Sam.      {Apretando  la  mano  á  Jacob,  aparte.) 

iJacobl  ¡Hermanol... 
Jacob.  ;Silencix)l 

Ya  es  tarde  y  nos  perderías. 
Sam.      ¡Dios  de  Abraham! 
Sara.  j Padre!  ¿Qué  tienes? 

Sam.*     ¡Sostenme,  sostenme,  hijal 

No  puedo  mas.  Sara,  sálvale. 

¡Sálvale  que  le  asesinan! 

¡Tu  hijo  está  allí! 
(Jacob  protesta  con  la  acción  y  Asser 

le  amenaza,) 
Asser.  (A  Samuel.)  Guía  y  calla. 
Sara.     ¡Hijo  mío! 
Asser.  iGuíal  ¡Guía! 

(Se  dirigen  hacia  eljondo,) 


CUADRO  ÚLTIMO 

Se  alza  el  telón  del  fondo  y  se  ven  sobre  un  tablado  lo* 
judíos  rodeando  la  cruz  en  que  se  halla  sujeto  por 
cordeles,  desmayad©  y  crucificado  el  niíio  Luis.  For- 
man el  cuadro  de  la  pasión:  uno  blande  la  lanza;  todoí 
huyen  y  se  colocan  á  los  lados  en  actitud  de  terror. 

ESCENA  XIII 

DICHOS,  LUIS  en  la  cruz,  JUDÍOS. 

Sara.     ¡Qué  horror! 

Jacob.    (A  Samuel.)  ¡Nos  has  descubierto! 

Asser.  El  niño  en  quien  yo  soñé. 

Sara.    El  mismo  que  yo  besé. 

Téll.     ¡Mi  hijo! 

Sara.  ¿Así  pagas  mi  fe 

que  me  le  devuelves  muerto? 

No  es  posible  tal  dolor. 
Asser.   No:  salgamos  del  error 

^or  si  estamos  engañados» 

[Se  adelantan  Asser,  Sara  y  Téllez,) 


s 
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Sara.     Tú:  yo  no  tengo  valor... 

(Asser  llega  al  niño:  aUa  la  manga  de 
la  túnica  y  dice  con  espanto.) 
Asser.  ;La  estrella  roja!  ¡Malvados! 

(Gran  consternación:  Sara'se  arrodilla 

ante  la  cruz  y  queda  inmóail.    Tellez, 

Samuel  y  algunos^  J odios,  descuelgan  al 

niño  y  Jorman  un  grupo,) 

¡Temblad!  mas  no  de  mi  espada: 

allí  el  verdugo  os  espera 

y  una  ciudad  espantada 

que  pedirá  alborotada 

contra  vosotros,  la  hoguera. 

Los  lamentos  generales, 

vuestros  gritos  de  amargura 

y  vuestras  ansias  mortales, 

han  de  ser  los  funerales 

de  esa  infeliz  criatura. 

Mártir  de  tu  religión 

acoge  este  corazón 

que  llorando  te  dirijo, 

al  comprender  tu  pasión 

Í)or  el  martirio  de  mi  hijo. 
Levantando   el  niño  y  llevándosele   á 

Sara,) 

;Sara!  jCese  tu  agonía! 

Sólo  estaba  desmayado. 

jTu  hijo  vive! 
(Alegría  de  todos.  Sara  abraza  y  besa 

con  efusión  al  niño,  que  estará  asom- 
brado,) 
Sara.  ¡Madre  míal 

Tú  me  le  has  resucitado. 

Bendita  seas,  María. 
Asser.  Quiero  besarle. 
Sara.  Detente. 

Besa  primero  la  cruz. 
Asser.  (Colocando  una  mano  en  el  brazo  de  la 

cruz  y  mirando  al  cielo,) 

Eres  santo,  eres  clemente, 

descienda,  Señor,  tu  luz 

para  iluminar  mi  frente. 


FIN  DEL  DRAMA. 
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ADVERTENCIA 

La  dirección  de  esta  obra  ha  estado  encomendada  ex- 
clusivamente al  inteligente  director  de  escena  del  Teatro 
de  la  Zarzuela  D.  Miguel  Soler,  con  quien  pueden  enten- 
derse las  Empresas  de  provincias  en  todo  lo  concerniente 
á  la  parte  artística  de  la  obra. 


ACTO  PRIMERO 


La  escena  representa  una  plaza  de  un  pueblo  de  corto  vecindario 
en  la  provincia  de  Salamanca.  A  la  izquierda^  una  casa.  En  el 
fondo,  á  la  derecha,  la  iglesia.  Al  levantarse  el  telón  amanece. 

ESCENA  PRIMERA 

ALDEANOS.  Van  saliendo  en  grupos 


Hlúsica 

Unos 

No  hay  nadie. 

Otros 

No  hay  nadie. 

Unos 

Silencio. 

Otros 

Chitón.       . 

Todos 

No  se  oye  en  la  casa 

ni  un  leve  rumor; 

el  alba  á  la  novia 

■ 

dormida  encontró. 

Si  espera  en  el  lecho 

los  rayos  del  sol, 

no  angustian  sus  noches 

desvelos  de  amor. 

Dormirse  en  vísperas 

de  ir  al  altar... 

Parece  fábula 

;qüé  atrocidad! 

Quien  sube  al  tálamo 

de  modo  tal, 

no  espere  plácida 

felicidad. 
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Ellas 

"   La  novia  no  quiere  . 

al  zafio  amador, 

y  llora  y  se  muere 

de  pena  y  dolor. 

Ellos 

Da  muestras  bien  tarde 

de  su  padecer. 

Kllas 

Porque  es  muy  cobarde, 

que  al  cabo  es  mujer. 

Ellos 

Rechace  al  amante 

■ 

si  tiene  valor, 

y  acabe  al  instante 

su  pena  y  dolor. 

Ellas 

Que  quiera  ó  no  quiera 

la  van  á,  llevar, 

como  una  cordera, 

al  pié  del  altar. 

Ellos 

Que  vaya  y  que  diga 

que  no  puede  ser. 

Ellas 

Si  el  padre  la  obliga, 

no  se  ha  de  atreven 

Kllos 

Pues  luche  valiente 

como  antes  calló. 

y  diga  á  la  gente 

y  al  cura  que  no. 

Ellas 

Las  iras  del  viejo 

no  quiere  arrostrar. 

Ellos 

Pues  dadla  un  consejo: 

¡paciencia  y  ca.llarl 

Todos 

jAh! 

Si  el  novio  candido 

no  acierta  á  ver 

las  penas  íntimas 

del  dulce  bien, 

vertiendo  lágrimas 

sabrá  después 

lo  muy  ridiculo 

de  su  papel. 

Tía  novia  no  sale 

ni  llega  el  galán. 

¡Si  al  cabo  la  boda 

se  trastornará! 
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ESCENA  II 

DICHOS   y    GERUNDIO 


Ger. 

Muchachas  y  much«^chos, 

muy  buenos  días. 

Coro 

Muy  santos  y  muy  buenos, 

- 

señor  sopista. 

¿A  dónde  tan  temprano 

va  el  estudiante? 

Ger. 

Corriendo  alegre  tuna 

con  sus  cofrades. 

Coro 

¿Pues  cómo  viene  sólo? 

Ger. 

Por  este  pueblo, 

de  largo  pasan  siempre 

mis  compañeros; 

más  como  yo  olí  fiesta, 

cambié  de  rumbo. 

Coro 

Y  ha  estado  el  estudiante 

muy  oportuno. 

Ger. 

¿Qué  ocurre,  pues? 
Que  hay  boda  aquí 

Coro 

Ger. 

¿Bodorrio?  ¡Bien! 
rúes  soy  feliz. 

¿Y  es  ella  linda? 

Coro 

Casi  otro  sol. 

Ger. 

¿Y  el  novio? 

Coro 

Es  feo,  muy  feo. 

Ger. 

¡Horror! 

Coro 

La  novia  es  María, 

la  joven  más  bella 

de  todo  el  lugar, 

y  el  novio  es  un  zote 

que  odiado  por  ella 

la  lleva  al  altar. 

'  Hasta  hoy  en  el  pueblo 

de  burla  servía 

el  zafio  doncel. 

creyendo  que  nunca 

la  hermosa  querría 

casarse  con  él. 

Ger. 

(Fué  la  llegada 
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-  bien  oportuna, 
que  no  sospechen 
es  menester; 
ya  que  vinimos 
con  tal  fortuna, 
haga  el  ingenio 
lo  que  hay  que  hacer.) 
(ai  coro.)  Llegad  y  oid 

dos  coplitas  nada  más; 
tengo  ganas  de  reir 
y  deseos  de  cantar. 


Cuando  es  la  novia  linda 

y  es  feo  el  novio, 
se  anulan  los  derechos 
del  matrimonio, 
porque  no  se  hizo 
la  miel  para  la  boca 
de  los  borricos. 
Coro  y  es  cosa  justa 

y  está  muy  bien, 
que  los  borricos 
no  coman  miel. 
^ER.  La  esposa  linda  y  joven 

de  un  hombre  necio, 
es  como  flor  en  campo 
que  esté  desierto, 
que  siempre  halla 
alguno  que  se  encargue 
de  trasplantarla. 
Coro  y  es  una  cosa 

muy  natural, 
que  guste  á  muchos 
el  trasplantar. 

(Se  oyen  dos  gritos  fuera.) 
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ESCENA  III 

DICHOS     y     RUFO 

Ger. 

¿Qué  es  eso? 

Coro 

Rufo. 

Ger. 

jEI  novio? 

Coro 

Si. 

Ger. 

Por  el  acento 

le  conoci. 

Rufo 

Amigos  míos 

aqui  estoy  ya. 

Coro 

Muy  buenos  dias, 

feliz  mortal. 

Rufo 

Maria  hermosa, 

ya  estoy  aqui. 

Ger. 

(Bien  se  conoce  • 

que  es  muy  cerril.) 

Coro 

Dormida  la  novia 

te  debe  esperar. 

Rufo 

Soñando  conmigo 

- 

sin  duda  estará. 

Coro 

iSin  dudal  ¡Sin  duda! 

¡Jal  íjál  ijá!  ijál 

Rufo 

Reid,  no  me  importa 

pues  son  esas  risas 

en  ellas  de  rabia, 

V  en  ellos  de  envidia; 

^as  hembras  quisierais 

á  Rufo  cazar, 

los  hombres  ser  dueños 

de  ese  ángel  de  paz. 

Coro 

|Já!  ¡jal  jjál  ¡já! 

Rufo 

Esa  fingida 

jovialidad, 

la  rabia  vuestra 

quiere  ocultar, 

que  á  todos,  todos 

envidia  dá 

mi  inesperada 

felicidad. 

¡Rabiad,  rabiad. 

rabiad,  rabiad! 
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Coro  ün  tonto  es 

de  calidad, 
no  le  hay  mayor 
en  el  lugar. 
¡Jál  ijál  jjá!  ¡jál 
Rufo  '  Si,  reid,  sí,  reid, 

que  después  de  nuestra  unión 
de  vosotros  todos  juntos 
nos  reiremos  ella  y  yo. 
Coro  A  reir,  á  reir, 

de  esa  unión,  porque  después, 
todos  juntos,  como  ahora, 
nos  reiremos  de  ella  y  él. 
Ger.  (¡Qué  infeliz!  ¡Qué  infelizl 

no  sabe  él  que  esa  unión, 
desharemos  sin  tandanza 
mis  amigos,  Luis  y  yo.) 
Coro  Roncando  te  prueba 

María  su  afán. 
Rufo  Por  eso  me  gusta 

muchísimo  más. 
Coro  ¡Por  eso!  ¡Por  eso! 

¡Jál  ¡jál  ¡já!  ¡jál 
Rufo  Reid,  no  me  altero, 

pues  sé  que  mi  novia 
demuestra,  roncando, 
que  puede  echar  roncas, 
porque  hoy  su  fortuna 
la  ofrece  el  galán 
más  rico  y  más  guapo 
de  todo  el  lugar. 
Coro  ¡Jál  ¡já!  ¡já!  ¡jál 

'  Rufo  Esa  fingida 

jovialidad 
la  rabia  vuestra 
quiere  ocultar, 
que  á  todos,  todos 
envidia  dá 
mi  insperada 
felicidad. 
¡Rabiad,  rabiad, 
rabiad,  rabiad!... 
ene,  eic* 
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HaUailo 


Rufo  Lo  dicho;  el  que  ríe  ahora, 

es  fácil  que  después  llore. 

Ger.  Es  verdad,.,  jbuena  sentencial 

]qué  talento!  (Ni  Aristóteles! 

Rufo  ;Ah!  Dn  sopista... 

Ger.  Que  debia 

ser  ya  doctor  in  utroque, 
y  saluda  entusiasmado 
al  primer  Rufo  del  orbe, 
presunto  esposo  de  un  ángel 
que  duerme...  y  ronca. 

Rufo  ¿Y  á  dónde 

se  vá? 

Ger.  Donde,  no  se  encuentren 

ni  bedeles  ni  rectores. 
Salí  ay^r  de  Salamanca 
y  he  andado  toda  la  noche 
huyendo  del  claustro  en  pleno, 
que,  sin  oir  mis  razones, 
me  imputa  una  fechoría 
y  un  castigo  atroz  me  impone. 

Rufo  Pues  ya  que  vuestra  fortuna 

os  trajo  á  este  pueblo  noble, 
asistiréis  á  mi  boda. 

Ger.  Gracias,  muchas  gracias,  joven, 

pero  es  imposible;  tengo 
tengo  que  salir  de  aquí  á  galope. 

Rufo  Es  que  dentro  de  un  par  de  horas 

nos  echan  las  bendiciones. 

Ger.  (¡Cáspital)  No  me  es  posible 

esperar. 

Rufo  ¿No?  Pues  entonces 

bebed  antes  de  marcharos 
un  trago  por  mis  amores. 

Ger.  Con  mucho  gusto. 

Rufo  Os  convido 

á  todos. 

Coro  jBienl  ¡Muy  bien! 

Rufo  jOrden! 

El  que  alborote  no  bebe... 


Ger 
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¡Ya  están  mansosl... 

(Que  me  corten 
la  cabeza  si  no  dejo 
compuesto  y  sin  novia  al  zote.) 

(Se  van  todos.  Música.) 


ESCENA  IV 


MARÍA  y  ROQUB.  Salen  de  la  casa 


María         Si  no  hay  nadie. 

Roque  Pues  yo  he  oido 

mucho  ruido  y  muchas  voces, 
y  ya  salía  dispuesto 
á  medir  con  el  garrote 
á  los  que  en  oliendo  boda 
se  vuelven  madrugadores. 
Que  vengan  á  divertirse 
después,  bueno;  está  en  el  orden 
que  en  una  boda  se  baile 
y  en  un  entierro  se  llore; 
pero  que  tan  de  mañana 
canten,  griten  y  alboroten, 
eso  no,  mientras  yo  sea 
alcalde  y  haya  prisiones. 
Pero,  muchacha,  ¿estás  triste? 

María         No,  señor. 

Roque  No  me  respondes, 

una  palabra. 

María  ¿Qué  quiere 

usted  qué  diga? 

Roque  ;  Demontre! 

¡Que  estás  alegrel 

María  Pues,  bueno, 

lo  estoy. 

Roque  Ya  se  te  conoce. 

¡Qué  caral  Nadie  diría 
que  vas  á  enlazarte  á  un  hombre 
que  te  adora.  No,  en  mi  tiempo 
no  eráis  asi.  ¡Qué!  Si  entonces 
daba  gusto  en  una  boda 
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ver  la  cara  de  los  jóvenes 
que  se  unian. 

MarIa  Pero,  padre... 

Roque         ¡Cállate,  no  me  sofoquesl 

María         ¿A  qué  viene  ahora?.. 

Roque  Mira: 

tu  madre,  que  en  paz  repose, 
dio  el  día  que' nos  casamos 
tantoe  gritos,  tantas  voces, 
y  bailó  de  tal  manera, 
que  cuando  llegó  la  noche 
la  trajeron  de  su  casa 
á  la  mía  entre  dos  hombres. 

María         ¡Jesús! 

Roque  ¿Y  yo?  Bebí  media 

cuartilla  del  primer  toque, 
y  luego  le  tiré  el  cántaro 
al  padrino,  y  le  di  un  golpe 
que  no  le  dejé  en  el  sitio 
porque  era  en  lo  duro  un  roble. 
¡Qué  risa!  ¡Bah!  Aquellos  eran 
placeres  y  diversiones; 
pero  hoy...  ve,  cuando  va  á  hacerte 
dichosa  y  feliz  un  hombre, 
¡cara  de  vinagre! 

María  Pero... 

si  es  tan  bruto... 

Roque  Calla,  y  óyeme. 

Si  siempre  hubieras  estado 
sembrando  y  cogiendo  coles, 
hoy  fueras  feliz  con  este 
enlace  que  se  dispone; 
pero  no;  yo  fui  un  estúpido, 
un  tonto  de  capirote, 
y  porque  aprendieras  algo 
de  elegancia  con  el  roce 
y  el  trato  de  las  personas 
finas  de  las  poblaciones, 
te  envié  á  Salamanca.  El  diablo 
me  tentó;  ¡bien  se  conoce! 
Pues  allí  sólo  aprendiste 
á  ver  en  tu  padre  un  zote, 
que,  á  pesar  de  ser  alcalde, 
no  habla  como  los  señores. 
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María 
Roque 

María 
Roque 


María 

Roque 


María 
Roque 


María        jPadre,  por  Dios!  (Pausa.) 
RjPQUE  Rufo  es  rico, 

y  yo  terco;  conque  apróntate. 
¿Quieres  á  Rufo?  (pausa.)  Si  dices 
que  no,  te  tuerzo  el  gañote. 
¿Le  quieres? 

61,  señor. 

Bueno.    . 
¿Te  agrada  ser  su  consorte? 
¡Padre! 

No  olvides  que  tienes 
sobre  la  cabeza  el  golpe. 
¿Te  agrada? 

Sí,  señor. 

Vamos, 
al  fin  vienes  á  razones. 
(La  ha  convencido  mi  lógica.) 
(¡Me  han  de  matar  mis  dolores!) 
Pues,  nada,  nada,  á  que  el  cura 
os  eche  las  bendiciones, 
ya  que  tú,  por  espontánea 
confesión,  estás  conforme; 
que  nunca  quise  forzarte 
á  que  cumplieras  mis  órdenes. 
¡Ah!  En  ese  caso... 

¡Silencio! 
Como  no  soy  un  Herodes, 
te  daré  gusto. 

¿De  veras? 
¡Y  tanto!  Antes  de  las  doce 
serás  esposa  de  Rufo, 
y  feliz. 

(:  Ay,  Dios,  socórreme!) 
Pero,  ¿dónde  anda  ese  pillo? 
Le  voy  á  buscar.  No  llores 

{)or  su  tardanza,  que  pronto 
e  traigo  por  el  cogote. 
¡Hasta  después! 
María  ¡Adiós,  padre! 

Roque        (Si  es  lo  más  buena  y  más  dócil... 
Y  el  caso  es  que  si  supiera... 
Por  eso  hago  que  lo  ignore.)  (vaae.) 


María 
Roque 


María 
Roque 


María 
Roque 
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ESCENA   V 

MARÍA 

Hiksica 

Huyeron  rápidos 

del  corazón 
los  goces  íntimos 

de  un  tierno  amor; 
y  el  dulce  mágico 

soñado  edén, 
vi  ya,  entre  lágrimas, 

desparecer. 


Recuerdos  queridos 
de  dicha  y  de  amor, 
dejadme  una  dulce 
risueña  ilusión. 
Si  el  alma  sencilla 
os  acarició, 

no  huyáis  como  sombras, 
sin  luz  ni  color. 


Mas  jay!  ya  no  podré 

vivir  con  la  ilusión 

que  daba  aliento  y  fe 

al  triste  corazón. 
jAyl 
Ven,  Luis,  y  acabe  mi  penar; 
ven,  alma  mía,  ven, 
ó  este  dolor  ha  de  matar 
á  tu  adorado  y  dulce  bien. 

lAy,  ayl 
Ven,  alma  mía,  ven. 


Mi  triste  súplica, 
cruel,  no  oirá; 
ni,  acaso,  el  pérfido 
me  amó  jamás. 
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ESCENA   VI 


MARÍA  y  BLASA 


Hablailo 


BlaSA  ¡María!  (Llamando  sin  salir.) 

María  ¡Voy! 

Blasa         (saliendo,)       Pero  ¿qué  haces 

aquí  sola  tanto  tiempo? 
María         Divertía  mis  tristezas 

evocando  mis  recuerdos. 
Blasa  ¡Bonita  diversión!  Mira, 

en  vez  de  entregarte  á  esos 

melindres...  ¡sí,  sí,  meiindresl.. 

piensa,  con  juicio  y  en  serio, 

en  tu  situación,  y  olvida 

lo  pasado. 
María  ¡Si  no  puedo! 

Ya  sabes  lo  que  es  amor. 
Blasa         No,  no  lo  sé;  lo  sospecho, 

porque  por  mí  misma  nunca 

tuve  ocasión  de  saberlo. 

Yo  he  sido  muy  dura  siempre, 

y  ahora  lo  SQy  más. 
María  Lo  creo. 

Blasa         En  cambio,  tú  eres  muy  blanda, 

y  te  rendiste  al  primero 

que  te  regaló  el  oído 

con  un  par  de  chicoleos. 
María         Di  al  que  me  robó  alma  y  vida 

y  juróme  amor  eterno» 
Blasa         Pero,  ven  acá,  ¿quién  pone 

su  esperanza  en  juramentos 

de  estudiante? 
María  Yo  la  puse. 

Blasa         Bien;  pues  así  echas  el  pelo. 
María         Luis  me  adora. 
Blasa      .  ¡Mucho!  ¡Mucho! 

Hace  cerca  de  año  y  medio 

que,  dejando  á  Salamanca, 
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diste  la  vuelta  á  este  pueblo, 

y  ni  una  vez  ha  venido 

á  verte;  ¡qué  amor  tan  tierno! 

María         Le  juzgas  mal. 

Blasa  No;  le  juzgo 

según  sus  merecimientos. 
Muchas  cartas  perfumadas, 
y  en  ellas  muchos  requiebros, 
muchas  promesas,  y  mucho 
de  lo  de  «por  ti  me  muero»; 
y  luego  llega  la  hora 
de  cumplir  ofrecimientos, 
iy  que  si  quieres!...  componte 
como  puedas,  dulce  dueño, 
que  yo  estoy  muy  ocupado 
con  unos  amores  nuevos*. 
¡Mal  año  para  los  hombres 
y  para  quien  fía  de  ellos! 

María         ¡Si  él  me  engañara!... 

Blasa  En  las  penas 

de  otras  hallarás  consuelo, 
que  al  fin  te  engaña  uno  sólo, 
y  á  otras  las  engañan  ciento. 

María         ¡Dios  mío! 

Blasa  Con  que,  María, 

tienes  que  hacer  un  esfuerzo 
y  presentarte  á  tu  novio 
con  el  semblante  risueño. 

María         No  podría  aunque  quisiera. 

Blasa  Pues,  hija,  no  hay  más  remedio. 

María         No,  Blasa,  llegó  la  hora 

de  hacer  valer  mis  derechos 
y  de  oponerme  á  ese  enlace. 

Blasa  Muchacha,  ^,qué  estás  diciendo? 

Marta  Que  no  me  casaré  nunca 

con  un  hombre  á  quien  detesto. 

Blasa  ¿Y  qué  dirás  á  tu  padre? 

María         ¿A  quién? 

Blasa  A  don  Roque. 

María  Pero... 

¿es  mi  padre? 

Blasa  ¡Qué  salida! 

Hija,  yo,  por  tal  le  tengo. 

María         Oye,  cuando  yo  era  niña 
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Blasa. 

María 
Blasa 
María 

Blasa 
María 
Blasa 
María 
Bla«5a 
María 
Blasa 

María 
Blasa 

IMaría 
Blasa 

María 


Blasa 
María 


Blasa 
María 


Blasa 
María 


Blasa 


llegaron  hasta  mí  ciertos 
rumores... 

Calla,  ¿quién.hace 
caso  de  chismes  y  (íuentos? 
Dime  la  verdad... 

¿Yo? 

Como 
si  te  estuvieras  muriendo. 
Bien. 

¿Soy  hija  de  mi  padre? 
¡Zambomba!  ¡Pues  no  has  de  serlo! 
¿Y  es  mi  padre? 

Así  lo  dice. 
Pero  tú... 

Yo  se  lo  creo; 
¿quién  pone  en  duda  esas  cosas? 
Todo  el  lugar  las  ha  puesto. 
Porque  á  la  maledicencia 
se  le  presta  fácil  crédito. 
Cuando  el  río  suena... 

El  río 
suena  siempre,  á  no  estar  seco. 
Yo  he  nacido  en  ISalamanca, 
y  mis  padres  estuvieron 
sin  ninguna  descendencia 
ocho  ó  diez  años  lo  menos. 
¿Y  qué? 

Nada;  que  es  muy  raro, 
y  que  unidos  los  dos  hechos, 
dan  lugar  á  que  se  piense 
mal,  con  algún  fundamento. 
¡Jesús!  ¡Jesús! 

De  otra  parte, 
¿no  es  extraño  que  un  labriego 
haya  educado  á  su  hija 
con  tan  cuidadoso  esmero? 
No. 

¿Y  qué  pruebas  de  cariño 
me  da?  ¿No  es  siempre  violento 
y  feroz  conmigo? 

Vaya, 
deja  de  pensar  en  eso, 
y  si  quieres  ser  dichosa, 
abat€  un  poquito  el  vuelo. 
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María 
Blasa 


María 
Blasa 


María 
Blasa 
María 

Blasa 
María 
Blasa 


María 
Blasa 
María 
Blasa 
María 
Blasa 


Digan  lo  que  digan,  tauto 
envidiosos  como  necios, 
tú  eres  hija  de  tu  padre, 
y  eies  nieta  de  tu  abuelo, 
y  hoy  serás  mujer  de  Rufo, 
y  mañana  ya  veremos. 
[Ah!..  ¿Me  abandonas? 

Bastante 
te  serví  en  tus  devaneos, 
y  bastante  has  abusado 
del  cariño  que  te  tengo. 
Eres  mi  segunda  madre. 
Segunda  madre,  ¡qué  bueno! 
si  nunca  he  sido  primera, 
¿por  qué  me  das  ese  ascenso? 
rorque  como  á  madre  te  amo. 
Y  como  madre  te  quiero. 
¿Habrás  de  oponerte  entonces 
á  mi  boda? 

No,  por  cierto. 
Pues  no  digas  que  me  (juieres. 
Vaya,  vaya;  vamos  dentro, 
que  va  siendo  tarde,  y  tienes 
que  ponerte  el  traje  nuevo. 
¡Dios  mío,  y  Luis  que  no  llega! 
¡Qué!  ¿Aún  le  esperas? 

Aún  le  espero. 
Pues  corre  á  sentarte. 

¡Ay! 

Estas 

muchachas  no  tienen  seso. 

(Entran  en  la  casa.) 


ESCENA  VII 


LUIS     y     GERUNDIO 


Ger. 
Luis 
Ger. 


¡Detente! 

¿Qué? 

Hemos  llegado; 
allí  vive  el  ángel  bello, 
la  pastora  á  cuyas  plantas 
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alma  y  corazón  has  puesto. 

Luis  Aunque  de  burla,  dijiste 

una  verdad  como  un  templo; 
alma  y  vida  la  he  rendido, 
porque  no  merece  menos 
quien  á  los  ángeles  diera, 
por  hermosa,  envidia  y  celos. 

Ger.  Basta;  ya  me  la  figuro- 

Es  un  dechado,  un  modelo, 
¡y  debe  de  estar  tan  linda 
cuando  recoja  el  estiércol! 

Luis  jGerundio! 

Ger.  No  te  sulfures, 

porque  esos  y  otros  como  esos 
son  los  quehaceres  del  campo, 
en  verdad  poco  poéticos. 

Luis  ¡Callal  ¿Y  dónde  está? 

.  Ger.  Lo  ignoro. 

Luis  ¡Si  no  la  veré! 

Ger.  Lo  temo. 

Sal  ya,  nueva  Dulcinea, 
que  está  aquí  el  Quijote  nuevo.  . 

Luis  Y  con  Sancho  Paniza  y  todo. 

Gek.  De  lo  de  panza  protesto, 

que  comidas  de  estudiante 
me  hacen  enjuto  de  cuerpo. 

Luis  ¿Vamos  á  hablar  formalmente? 

Ger.  Si  hay  necesidad,  hablemos. 

Luis  ¿Cómo  evitamos  la  boda? 

Ger.  Del  modo  que  te  he  propuesto; 

no  hay  otro. 

Lu'is  Pero,  Gerundio, 

se  corre  un  peligro  inmenso. 

Ger.  No  importa. 

Luis  Y  además,  ¿cuentas 

con  todos  los  compañeros? 

Ger.  Con  todos. 

Luis  Pero  hace  falta .. 

Ger.  Nada;  todo  está  dispuesto. 

En  negocio  que  yo  guie 
no  se  queda  un  cabo  suelto. 

Luis  ¡Cuánto  haces  por  mí.  Gerundio! 

Ger.  No  tanto  como  tú  has  hecho 

por  mí.  ¿Piensas  que  he  olvidado 
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quién  soy  y  lo  que  te  debo? 
Sin  tu  amistad  generosa, 
¿vistiera  yo  este  manteo? 
No,  que  seria  soldado 
y  andarla  por  los  cedros 
de  Cataluña,  luchando, 
de  tu  padre  en  el  ejército, 
por  Felipe  contra  el  de  Austria, 
cuando  á  mi  se  me  da  un  bledo 
de  los  dos... 

Luis  Bueno;  volvamos 

á  lo  que  importa. 

<ter.  Al  momento. 

Nuestros  colegas  aguardan 
órdenes  fuera  del  pueblo, 
procurando  no  ser  vistos, 
para  no  inspirar  recelos. 

Luis  jBien,  Gerundio! 

<jrER.  Esta  aventura    ' 

Nos  ha  de  hacer  celebérrimos. 

Luis  Aguien  se  acerca...  ¡Ahí...  Es  María... 

Déjame  solo  un  momento. 

Oer.  Pero... 


ESCENA  VIII 

DICHOS    y    MARÍA 
María  ¡LuisI  (lc  abraza.") 

Luis  ¡Alma  del  alma! 

Oer.  (¡Cáspital  Haré  que  no  veo.) 

María         ¡  Ah!  ¿No  estás  solo? 
Luís  No  temas, 

es  un  amigo. 
Ger.  y  sincero. 

(JBoccatio  di  cardinali.) 
Luis  Querido  Gerundio... 

Ger.  ¡Entiendo! 

Uno  sobra  aquí,  y  ese  uno 

soy  yo. 
Luis  No,  no  te  digo  eso. 

Ger.  Mas  lo  piensas  y  es  lo  mismo; 

estaré  alerta,  hasta  luego. 
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(El  papel  me  agrada  poco, 

pero  no  hay  otro  remedio.)  (vase.) 

ESCENA  IX 

MARÍA    y     LUIS 


Luis 


María 


Luis 


María 


Luis 
María 
Luis 
María 

Luis 


JWúsiea 

De  nuevo  entre  mis  brazos 

te  vuelvo,  hermosa,  á  ver, 

que  el  hado  me  depara 

la  dicha  que  soñé. 

De  inmenso  regocijo 

inúndase  mi  ser, 

que  al  fin  conquisto  el  premio 

que  tanto  ambicioné. 

Él  alma  buscó  ansiosa 

conduelo  á  su  aflicción, 

y  hallaba  por  do  quiera 

la  imagen  de  su  amor. 

Celosa  desconfianza 

hirióme  el  corazón, 

y  así  pasaron  lentos 

mis  días  de  dolor. 

Creía,  desdichada 

morirme  de  pesar, 

con  el  presagio  triste 

de  no  volverte  á  ver  jamás. 

Recobra,  alma  mía, 

la  dicha  y  la  paz. 

Me  das  alegría 

bien  leve  y  fugaz. 

¿Por  qué,  si  amoroso, 

seré  siempre  fiel? 

Me  espera  un  esposo 

odiado  y  cruel. 

Jamás,  jamás 

con  él  te  enlazarás. 
Jamás  mientras  el  corazón 

palpite  por  tí, 
y  fiel  y  voraz  mi  pasión 

me  lleve  á  morir. 
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ninguno  podrá 
quitarme  este  bien 
que  el  alma  ambicionó; 
y  donde  vi  ya 
la  dicha  y  sostén, 
la  gloria  de  mi  amor. 
María         Siempre  adorarte  es  mi  destino 
que  Dios  te  puso  en  el  camino 
que  yo  corrí 
con  ilusión, 
sin  conocer 
ningún  dolor; 
y  en  tu  constancia  pone  ahora 
su  vida  triste  la  que  llora 
y  amante  fiel  entre  tus  brazos 
muere,  muere  por  tu  amor. 
Luis  Perderte,  alma  mía,  temí, 

perderte  mi  amor, 
y  el  corazón  siempre  ñel 
su  soledad  lloró. 

DUO 

María         Siempre  adorarte  es  mi  destino 
que  Dios  te  puso  en  el  camino 
que  yo  corrí 
con  ilusión^ 
etc.,  etc. 
Luis  Por  tí  amoroso 

perdí  la  calma, 
la  gloria  eterna 
tal  vez  perdí. 
Si  te  di  un  día 
completa  el  alma, 
¿qué  sacrificio 
no  haré  por  tí? 
Quien  de  mis  brazos 
quiera  arrancarte, 
primero  busque 
mi  corazón; 
si  en  él  te  hiere 
podrá  llevarte, 
si  no  imposible, 
bella  ilusión. 


María 


Luis 
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Salvarme  quiere  sin  tardar, 
salvarme  quiere  su  valor, 
y  gozar  la  eterna  dicha, 

de  mi  amor. 
Salvarte  quiero  sin  tardar 
salvarte  quiere  mi  valor, 
y  gozar  la  eterna  dicha, 

la  eterna  dicha 

de  tu  amor. 


HaMado 

María         Huye,  ¿qué  esperas  aquí? 
Luis  Tu  salvación. 

María  ¡Ayl 

Luis  Confía 

que  aún  vivo  yo,  hermosa  mía, 

y  vive  tu  amor  en  mí. 
María         ¿Y  qué  harás? 
Luis  Alma  del  alma, 

llegué  aquí  resuelto  á  todo.  (La  abraza.) 


ESCENA  X 


DICHOS   y    GERUNDIO 


Ger.  (¿Todavía  de  ese  modo? 

jrues  lo  han  tomado  con  calma!) 

Cese  la  conversación. 
María         jAhl 
Luis  ¡Gerundio! 

Ger.  El  novio  llega. 

Huye,  (a  luís.) 
Luis  El  coraje  me  ciega. 

Ger.  Vamos. 

María  Sí,  por  compasión, 

huye. 
Luis  Volveré  en  seguida. 

María         Nunca,  ó  me  darás  la  muerte. 
Ger*  Vamos. 

Luis  Antes  que  perderte 

quisiera  perder  la  vida. 
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María 

Luis,  olvídame. 

ÍjUIS 

¿Qué  diceg? 

jNuncal 

Ger. 

Andando. 

Luis 

Hasta  muy  pronto 

Oer. 

Dejaremos  á  ese  tonto  (a  María.) 

Con  un  palmo  de  narices. 

(Se  van  Luis  y  Oernndio.) 

ESCENA  XI 


MARÍA 


Kenace  en  mí  la  confianza 
porque  á  salvarme  se  apresta. 
¡Ay,  corazón,  cuánto  cuesta 
arrancarte  una  esperanzal 


ESCENA  XII 


MARÍA,   ROQUE  y   RUFO 

Roque         Aquí  le  traigo: 

Rufo  (Tímido.)  Muy  buenos 

días. 
María  Muy  buenos,  (con  fWaidad.) 

Roque  Eso  es... 

¡Valiente  saludo!...  Vaya; 

parece  que  no  tenéis 

confianza  cuando  sois  casi 

casi  marido  y  mujer. 

¿Ya  estarías  impaciente? 

(María  va  á  decir  que  no.) 
(Di  que  sí.)  (Aparte  á  ella.) 

María  Sí,  señor. 

Roque  ¿Ves? 

¡Si  te  adora!  ¿Verdad? 
María  ¡Padre! 

Roque  (Di  que  sí  aunque  tragues  hiél.) 

María  Sí,  señor.  (Llorando.) 
Rufo  .¿Llora? 

Roque  De  gusto. 
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María         De  gusto. 

Rtro     -  ¡Y  me  da  ua  placer. 

Roque         Pero,  tú,  ¿por  qué  te  callas? 

Hombre,  ¿te  parece  bien 

estarte  así,  sin  decirla 

por  ahí  te  pudras? 
Rufo  Es  que... 

R',;QUE  Es  que...  (Remedándole.) 

Rufo  ¡Si  me  da  vergüenza! 

Roque         ¡No  es  tonto! 

María  .  Déjele  usted. 

Rufo  Además,  que  yo  no  quiero 

que  se  pudra... 

Roque  Ya  lo  sé. 

Ven  acá.  El  novio  es  el  novio, 
y  la  mujer  es  mujer, 
y  unos  cuantos  chicoleos 
con  su  gracia  y  con  su  aquél, 
siempre  gustan. 

María  ¡Pero,  padre!.. 

Roque         ¡Silencio!..  Tuya  es  la  vez. 
Habla,  (a  Rufo.) 

Rufo  Tío  Roque... 

Roque  ¡Canastos! 

¿Tío  á  mí? 

Rufo  Me  equivoqué. 

Roque         ¿Al  Alcalde?  Pues  haz  cuenta 
que  pe  lo  has  llamado  al  rey. 

Rufo  ¡Perdón! 

Roque  Si  no  olvidas  pronto 

ese  lenguaje  soez, 
por  el  delito  de  lesa 
majestad,  ¿lo  entiendes  bien? 
te  hago  colgar  en  el  centro 
de  la  plaza  de  un  cordel. 

Rufo  (¡Qué  bestial) 

Roque  Por  hoy  te  indulto. 

Prosigue. 

Rufo  Don  Roque... 

Roque  Eso  es. 

Rufo  María  es  una  muchacha 

hermosa  como  un  clavel, 
y  que  tiene  unos  ojazos, 
¡qué  ojazos!  No  hay  más  que  ver. 
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Roque 
Kui-o 
María 
Rufo 


Roque 
Rufo 


Roque 

Rufo 
Roque 


María 
Roque 


Rufo 

Roque 

Rufo 
Roque 


Ella...  y  yo...  y  usted...  yo...  y  ella... 
Ella,  tú,  y  yo,  somos  tres. 
Pues  el  caso  es...  que  me  caso... 
(¡Dios  mío!) 

Y  á  mi  entender, 
para  decirla  ternezas, 
sobrará  tiempo  después. 
jHombrel 

Como  no  me  corre 
prisa,  y  como  yo  no  sé 
de  estas  cosas... 

Estas  cosas 
tienen  poco  que  saber. 
Bien,  pero  yo... 

(¡Qué  bolonio! 
¡Si  no  fuera  por  lo  que  ^s!..) 
¡Ahí  Ya  caigo...  Os  importuna 
mi  presencia...  no  queréis 
delante  de  mí... 

No,  padre. 
No  niegues  lo  que  se  vé. 
Pues,  nada,  me  voy.  Ahora  (a  Rufo.) 
ya  te  puedes  atrever. 
Soy  tan  cobarde... 

¡Pero,  hombrel 
¿Va  á  comerte? 

Yo  sí  que 
la  comería. 

¡Zambomba! 
¡Tampoco  eso!  Hasta  después. 
Dentro  de  quince  minutos 
estoy  aquí.  Volveré 
con  el  notario,  y  haremos 
la  boda  antes  de  las  diez. 
Coía  que...  adiós,  (se  va.) 


ESCENA  XIII 

MARÍA  y  RUFO 


Rufo  (¡Con  ella  solo!) 

María         (¡Dios  mío,  sola  con  él!) 
Rufo  (¡Y  está  guapa!  Si  pudiera 


'f 


María 
Rufo 


María 

Rufo 

María 

Rufo 

María 

Rufo 

María 

Rufo 
María 

Rufo 


María 

Rufo 
María 

Rufo 
María 

Rufo 

María 

Rufo 


María 

Rufo 


María 
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triunfar  de  mi  timidez, 
¡cuántas  cosas  la  diría!) 
(¡Qué  situación  tan  cruel! 
Mirarle  me  da  vergüenza.) 
(Si  ella  tomara  la  vez .. 
Pero,  quiá...  Y  tengo  que  hablarla, 
porque  hago  muy  uial  papel.) 
(Puesto  que  calla,  me  marcho.) 
(¡Ay,  se  val)  María. 

¿Qué? 
Que  estoy  yo  aquí. 

Ya  te  he  visto. 
¡Ah!  ¿Me  has  visto? 

Hombre,  á  no  ser 
ciega... 

Claro...  (pausa.)  ¡Ah! 
¿Qué  hay? 

Me  alegro 
de  que  te  encuentres  tan  bien. 
(Vamos,  ya  rompí.) 

Mil  gracias. 
¿No  tienes  más  que  exponer? 
Mucho  más. 

¿81?  Pues  ya  te  oigo. 
Habla. 

¡Si  me  dieras  pié!.. 
¿Cuál  de  ellos  quieres? 

No  es  eso. 
Hablas  ó  me  voy. 

¡Pardiézl 
Mira,  tu  padre  me  ha  dicho, 
así,  en  confianza,  claro  es, 
que  tú...  vamos,  que  tú  quieres 
que  yo  y  tú...  (Me  atraganté.) 
Continúa.  (Me  da  risa.) 
Pues  bien;  yo  le  oí,  y  después, 
naturalmente,  le  dije 
que  puesto  que  ya  tú  y  él... 
vamos,  lo  que  me  contaba... 

Íqué  había  yo  de  oponer? 
)e  modo  que  ya  está.  (Gracias 
al  cielo  que  me  expliqué 
claro.) 

¿Qué  está? 
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Rufo  Lo  dicho. 

María  ¿Y  qué  es  lo  dicho? 

Rufo  ¿Otra  vez? 

¿Te  gusta  que  te  regale... 

el  oído?..  Ya  canté... 

Ahora  te  toca  á  tí...  Vaya, 

voy  á  dejarme  querer; 

dime  piropos  y  flores 

y  palabritas  de  miel. 
María  (jHabrá  bárbaro!) 

Rufo  jAy,  qué  risa  I 

Tiene  vergüenza  también. 

{Parece  mentira! 
María  ¿Cómo? 

Rufo  Nunca,  nunca  lo  esperé. 

Makía         ¡Rufo! 
Rufo  ¡Tonta!  Si  te  inspiro 

tan  cariñoso  interés 

y  sabes  que,  al  fin  y  al  cabo, 

correspondo  á  tu  querer, 

no  tengas  miedo,  y  si  gustas 

de  abrazarme,  abrázame, 

te  lo  permito. 
María  ¿Qué  dices? 

Rufo  Aquí  están  mis  brazos,  ven. 

María  ¡Dios  mío! 

Rufo  Lo  estás  deseando 

y  te  quieres  contener... 

¿Te  da  vergüenza?  Pues  cierro 

los  ojos...  No  te  veré. 
María  (¡Qué  pretensión!) 

Rufo  Ya  están,  anda,  (se  pone  en  cruz.) 

María  (Sí,  espera.) 

(ai  irse  aparece  Blasa.) 

jAh!  Blasa. 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  BLASA 

Blasa  ¿Que  hacéis? 

(María  la  hace  señas  para  que  calle.   Blasa  mira  á  loa 
dos  con  asombro  y  se  va  acercando  á  Rufo.) 
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Rufo 

Muy  poquito  á  poco  vienes. 

Blasa 

Pero,  Rufo...  (Le  toca.) 

Rufo 

(La  abraza.)      Te  pesqué. 

Blasa 

¡Jesucristo! 

Rufo 

¡Cómo,  Blasa! 

Blasa 

Apretaste  á  tu  placer; 

de  poco  me  ahogas. 

Rufo 

No  era 

el  abrazo  para  usted. 

Blasa 

¿No? 

Rufo 

Y  lo  siento  por  María, 

que  se  ha  quedado  sin  él. 

Blasa 

¿Cómo? 

Marta 

Por  mí  no  lo  sientas 

Rufo 

Verdad,  tiempo  habrá  después, 

que  juro  darte  ese  abrazo 

multiplicado  por  cien. 

Blasa 

¿Pero  has  querido  abrazarla 

antes  de  ser  tu  mujer? 

Rufo 

No,  señora. 

Blasa 

Tu  lo  has  dicho. 

Rufo 

Pues  no  ha)^  tal,  que  era  al  revés: 

quiso  abrazarme  ella  á  mí, 

se  empeñó,  ¿y  yo  que  iba  á  hacer? 

Blasa 

María,  ¿oyes  lo  que  dice? 

María 

Y  me  hace  gracia. 

Rufo 

(¡Qué  bien 

disimula!) 

Blasa 

Pero  si  ella 

iba  á  abrazarte,  ^por  qué 

apretabas  tú  tan  fuerte? 

Rufo 

¡lomal  Por  corresponder- 

ESCENA  XV 


DICHOS   y    ROQUE 


Roque         ¡María,  Blasa!...  ¿Está  todo 
preparado?,..  Andad,  corred. 
Sacad  una  mesa  y  sillas- 
Vamos  pronto... 


Blasa  ¿y  para  qué? 

Roque         Para  firmar  el  contrato. 

Blasa         ¡Cómo!  ¿Aquí? 

Roque  Sí,  ¡aquí  ha  de  ser! 

Blasa  ¿Ea  la  plaza? 

Roque  Sí,  en  la  plaza, 

¿No  603^  alcalde  del  Rey? 

¿No  va  á  casarge  mi  hija? 

rúes  que  se  conozca...  A  ver, 

anda  pronto. 
María  (¡Santo  cielo!) 

Roque         ¿Qué  tal?  (a  Rufo.) 
Rufo  Me  adora. 

Roque  ¿Lo  ves? 

Cuando  yo  te  lo  decía,  (a  María  oiíurle.) 

Vaya,  te  has  portado  bien. 
María         ¡Padre! 
Roque  ¡Chito! 

Rufo  Nada,  loca 

de  alegría  y  de  placer. 

Blasa  (Después  de  colocar  la  mesa.)  Ya  está. 

Roque         El  contrato  primero, 

y  á  la  parroquia  después. 
•  Sacristán,  al  campanario, 

y  toca  á  más  no  poder. 
María         ¡Ha  venido  Luis!  (a  Biasa.) 
Blasa  ¿Qué  dices? 

María         Le  he  hablado. 
Blasa  ¿Pero  se  fué 

va? 
María  Creo  que  no. 

Blasa  ¡Ay!  Dios  quiera 

que  no  nos  arme  un  belén. 
Roque         Ahí  están  los  convidados, 

y  el  Notario. 
Blasa         (a  María.)        ¿Ya  qué  hacer? 

Todos  los  Luises  del  mundo 

no  te  salvarán. 
María  Lo  sé. 
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ESCENA  XVI 


DICHOS,  NOTARIO  y  PUEBLO 


Música 


Muj. 


HOM. 


Müj. 


^1" 


Todos 


María 


Roque 


|La  ceremonia 

va  á  comenzar, 

pues  la  campana 

tocando  está! 

¡De  las  primeras, 

logré  llegar, 

y  un  sitio  bueno 

me  tocará! 

¡Ya  la  campana, 

tocando  está! 

ya  la  función, 

va  á  comenzar! 

De  los  primeros, 

me  vine  acá, 

para  inquirir, 

para  observar. 

¡Promesa  dulce, 

de  amor  feliz, 

es  el  tín-tán, 

con  el  tín-tán-tin! 

¡Ay,  qué  alegría, 

qué  gusto  da 

ver  á  dos  novios, 

ir  al  altar! 

jViva  el  hombre 

que  se  enlaza 

á  una  niña  por  amor, 

y  la  que  hizo 

tal  mihigro, 

con  su  rostro 

seductor. 
¡Esperanza  halagadora, 
de  un  soñado  y  dulce  amor, 
mi  alma  entera  te  da  ahora 
el  postrero  y  triste  adiós! 
¡Si  alcanzó  tu  buena  suerte,  (a  [Rufo.) 
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tan  ansiado  y  dulce  bien, 

no  me  asombra  nada  verte 

reventando  de  placer! 

Rufo 

¡Si  mi  empaque  la  enamora, 

ella  sola  alcanza  el  bien, 

y  por  eso  estará  ahora 

reventando  de  placer! 

Roque 

[Está  el  contrato 

dispuesto  ya!... 

¡Las  firmas  faltan! 

Rufo 

¡Pues  á  firmar! 

Roque 

Primero  el  novio. 

Rufo 

¡Presente! 

Roque 

Ven. 

Blasa 

¡Valor!  (a  María.) 

Roque 

(a  Pufo.)  Tu  firma 

vas  á  poner. 

Rufo 

¿Yo?  ¡Nunca! 

Roque 

¿Cómo? 

Rufo 

¡Jamás,  jamás! 

No  me  es  posible... 

V            No  sé  firmar. 

Todos 

¡Já,  já,  já.  já! 

Roque 

Eso  no  importa. 

pon  una  cruz. 

Me  crucifico.  (Poniéndola.) 

Rufo 

Roque 

Ahora  tú.  (a  María.) 

Coro 

Tia  novia,  afligida. 

no  quiere  firmar; 

¡jurara  yo  que  esto. 

concluye  muy  mal! 

María 

¡Ay,  Blasa,  me  muero! 

Roque 

Ven  pronto. 

Blasa 

(a  María.)       ¡Valor! 

Rufo 

¡Kl  gozo  la  causa 

profunda  emoción! 

Roque 

Firma  aqui. 

María 

(¡Dios  me  socorra!) 

Blasa 

Un  momento. 

Roque 

¿Qué? 

Blasa 

Escuchad. 

Son  tambores. 

Roque 

Son  tambores. 

Coro 

Entra  tropa  en  el  lugar. 

a 


Roque 
Todos 
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Mucho  más  cerca 
se  oyen  sonar... 
Pronto,  muy  pronto 
deben  llegar. 
[Cielo  santo! 
¿qué  será? 
¡Ya  se  acercan, 
vedlos  ya! 


ESCENA  XVII 

DICHOS,   LUlé,    GERUNDIO  y  soldados.  Luis  vestido  de  capitán  y 

Gerundio  de  sargento 


Luis 


Roque 

María 

Luis 

Ger. 

Luis 

Rufo 
Luis 

Rufo 

Roque 

Rufo 

Roque 

Coro 

Luis 

Todos 

Luis 

Rufo 
Luis 

Roque 
Blasa 
Coro 


¡Alto,  guardias, 
firmes...  ar! 
¡Todos  quietos! 
Ya  lo  están. 

¡Dios  mío!  (ve  á  Luis.) 

(^Silencio.) 

(Nos  va  á  descubrir.) 

¡Rufino  Camueso 

preséntese  aquí! 

¡Espero  sus  órdenes! 

¡En  nombre  del  rey 
sed  preso. 

¿Yo? 

¡Cáspita! 
¿Yo  preso?  ¿Por  qué? 
¿Por  qué?  ^ 

¿Por  qué? 

En  el  istante 

os  lo  diré. 

Vamos  á  ver. 

Con  los  rebeldes 

se  concilio. 
¿Yo? 

Contra  Felipe 

nuestro  señor. 

¡Qué  horror! 

¡Qué  horror! 

¡Qué  horror! 
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Luis  Para  el  austríaco 

tropas  compró. 

KuFO  ¿Yo? 

Luis  Y  es  un  iniame 

conspirador. 

RoQUK  ¡Qué  horror! 

Blasa  ¡Qué  horror! 

Coro  ¡Qué  horror! 

Rufo  Con  otro  cualquiera 

me  confundirá, 

Í)ues  nunca  he  sabido 
o  que  es  conspirar. 

Roque  (Si  tardan  un  poco 

me  engaña  el  simplón 
y  entra  en  nai  familia 
un  conspirador.) 

Rufo  Señor  capitán, 

dejadme,  por  Dios, 
y  ved  que  incurrís 
en  un  grave  error; 
vasallo  leal 
jamás  conspiré, 
ni  he  visto  jamás 
la  cara  de  un  rey. 

Ger  (Por  esta  victoria 

que  logro  alcanzar, 
me  eleva  una  estatua 
la  Universidad.) 

Rufo  Al  verme  arrancado 

del  pie  del  altar, 
la  pobre  María 
¡qué  triste  estarál 

Coro  Que  sufra  la  pena 

si  es  que  conspiró, 
y  no  reconoce 
á  nuestro  señor. 
La  noche  de  bodas 
que  el  pobre  soñó, 
la  pa^a  de  fíjo 
en  una  prisión. 

María       )         Retorne  dulce, 

Luis  j         retorne  al  alma 

la  embriagadora 
perdida  calma. 
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Renace  en  mí 

la  dicha  que  soñé, 

y  al  corazón 

vuelve  la  fe. 
RoQXJi:  iQuién  lo  creyeral 

¡Quién  lo  pensara! 

Con  ese  tipo, 

con  esa  cara... 

No  puede  ser, 

le  engaña  al  capitán 

su  buena  fe 

ó  algún  truhán. 
Rufo  Yo  estoy  soñando, 

si  no  deliro; 

venirme  ahora 

con  que  conspiro. 

Alguien  tendrá 

que  hacerme  comprender 

qué  es  conspirar, 

pues  no  lo  sé. 
Ger.  No  sabe  el  mozo 

lo  que  le  pasa 

y  para  el  viejo 

se  hundió  la  casa. 

No  pensarán 

ninguno  de  los  dos 

que  trama  tal 

la  he  hurdido  yo. 
Blasa  Bien  la  han  armado 

los  muy  tunantes; 

son  el  demonio 

los  estudiantes. 

Don  Roque  ya 

no  sabe  qué  decir, 

lástima  dá 

verle  sufrir. 
Coro  ¡Quién  lo  diríal 

¡Quién  lo  pensara! 

Con  ese  tipo, 

con  esa  cara. 

No  puede  ser, 

lo  afirmo  sin  temor.. 

Rufo  no  es 

conspirador. 
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Luis  Yo  cumplo  el  mandato 

de  mi  superior... 

¡Atadlel 
Rufo  ¡Dios  mío! 

Salvadme,  por  Dios,  (a  Boque.) 
Roque  No  tengas  cuidado, 

que  ahora  verás 

la  fuerza  que  nace 

de  mi  autoridad. 

Señor  capitán, 

en  este  rincón, 

há  tiempo  no  hay  más 

idcalde  que  yo, 

y  08  debo  advertir 

en  nombre  del  rey, 

que  en  esta  ocasión... 

hicisteis  muy  bien. 
Coro  El  buen  alcalde 

le  fastidió 

cuando  esperaba 

su  salvación. 
María       )         Cuando  Rufo  creía 
Luis 


í  mi  padre     )       , 
^^^  I  don  Roque  }  ^®^* 


en  trance  tan  amargo 
su  resuelto  defensor, 
con  asombro  el  pobrete 
se  vé  puesto  en  un  brete, 
y  triunfa  mientras  tanto 
mi  querido  y  puro  amor. 

Blasa  Cuando  Rufo  creía 

que  el  alcalde  sería 
en  trance  tan  amargo 
su  resuelto  defensor, 
con  asombro  el  pobrete 
se  vé  puesto  en  un  brete, 
y  triunfa  mientras  tanto 
de  María  el  puro  amor. 

Rufo  Cuando  yo  me  cijpía 

que  don  Roque  sería 
en  trance  tan  amargo 
mi  resuelto  defensor, 
va  y  me  pone  en  un  brete, 
porque  si  él  no  se  mete 


Roque 


Ger. 


Coro 
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por  cierto  y  fijo  tengo 

que  saldría  yo  mejor. 

Quién  había  de  creer, 

quién  había  de  pensar, 

que  el  maldito  de  cocer 

se  metiera  á  conspirar. 

Si  se  llega  á  conocer 

la  aventura  singular, 

sin  modestia  he  de  creer 

que  una  estatua  me  han  de  alzar. 

Quién  había  de  pensar, 

quién  había  de  creer 

que  todo  esto  iba  á  parar 

como  se  acaba  de  ver. 

(Luis.  Gerundio  y  los  soldados  se  llevan  preso  á  Rufo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


m^^^m0*0m0^09» 


£1  patio  de  nna  posada  de  un  puoblo.  Corredor  en  lo  alto.  A  un  ladc» 

la  paerta  que  da  á  la  calle 


ESCENA    PRIMERA 

GERUNDIO  y  SOLDADOS 

Húslea 

EsT.  Ha  sido  el  petardo 

de  marca  mayor, 

Ímes  nadie  en  el  pueblo 
a  burla  notó. 
La  tropa  bizarra, 
de  aspecto  marcial, 
impuso  obediencia 
á  todo  el  lugar. 
¡Qué  chasco  les  dimos 
tan  descomunall 
Pasada  la  broma, 
jqué  sucederá? 
Ya  se  verá. 
jJá,  já,  já,  jal 
Ninguna  muchacha, 
al  vernos  llegar, 
tomó  el  uniforme 
por  simple  disfraz, 
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y  todas  miraban 
con  mucha  ansiedad 
por  ver  si  prendían 
á  algún  militar. 

^^=R-  Y  el  buen  alcalde, 

todo  asustado, 
con  qué  respeto 
miraba  á  Luis, 
y  hacía  señas 
al  pueblo  amado 
para  que  hiciera 

todo  él  así.  (Saludos.) 

Si  nos  quedamos 
un  rato  allí, 
nos  agasajan 
con  un  festín. 

^ST.  Tendría  gracia 

que  para  fin 
nos  obsequiaran 
con  un  festín. 
iQué  chasco  les  dimos 
tan  descomunal! 
Pasada  la  broma, 
¿qué  sucederá? 
¡Ya  se  verá! 
l'Já,  já,  já,  Já! 
El  día  que  sepan, 
mañana  quizás, 
que  todo  fué  broma 
de  un  grupo  escolar, 
no  queda  en  el  pueblo 
un  sólo  patán 
que  no  de  al  demonio 
á  la  autoridad. 

^^^  De  bureo  y  de  jarana 

basta  ya. 
'  ¡A  las  filas! 

■KsT.  |A  las  filas! 


-«-    ■  : 


h 


Cter.  ¡a  formar! 

¡A  las  armas  y  á  su  puesto 

cada  cual, 
y  principie  el  ejercicio 
militar! 
¡FirmesI  lArl 
Un  instante 

de  atención,  I 

que  comienza  ' 

la  instrucción. 


La  mirada  fiera,  fiera; 
el  semblante  adusto,  adusto, 
los  bigotes  crespos, 
los  cabellos  mustios; 
una  mano  en  la  cintura, 
y  otra  mano  bien  movida, 
como  quien  provoca 
y  quien  desafia. 
Ante  el  jefe,  muy  humilde, 
y  sumiso  en  el  cuartel; 
el  soldado,  por  la  calle, 
hará  gala  de  altivez. 
Muy  bizarra  la  apostura, 
temerón  el  ademán, 
rigidez  en  ias  paradas, 
y  viveza  en  el  andar. 


EsT.  ¡Ra...ta...plán! 

Que  redoble  el  parche 
militar. 
¡Ra...ta...plánl 


Ger.  Cuando  pase  por  la  calle, 

mucha  zambra  y  mucho  ruido, 

y  asustar  las  viejas, 

y  asustar  los  niños. 

ÍTn  saludo  al  sacerdote , 

y  doscientos  cintarazos 

al  plebeyo  humilde 

que  salga  á  su  paso. 
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Sólo  para  las  doncellas 
que  nos  miren  con  rubor, 
se  hacen  mieles  las  miradas 
y  se  escucha  al  corazón; 
y  se  va  tras  de  sus  pasos, 
demandándolas  piedad, 
hasta  que  el  tambor  anuncia 
que  ya  es  hora  de  formar. 


EsT.  ¡Ra...ta...plán! 

Que  redoble  el  parche 
militar,  etc.,  etc. 

HaUado 

Ger.  ¡Bravo,  muchachos!  Si  fuerais 

verdaderos  militares 
no  lo  haríais  mejor...  Pero, 
¿qué  es  eso?  jA  ver!  ¡A  formarse 
ae  nuevo!  ¡Silencio!  ¡Firmes! 


ESCENA  II 

DICHOS   y   LUIS 

Luis  Salud,  queridos  cofrades. 

Ger.  Sin  novedad. 

Luis  Ya  lo  veo. 

Ger.  ¡a  la  orden! 

Luis  ¡Bah!  Dejarse 

de  farsas.  ¡Fuera  fusiles!  (los  dejan  todos.) 
(ter.  Pero,  hombre,  mira  lo  que  haces. 

Quebrantas  la  disciplina. 
Luis  ¿Qué?  ¿También  vas  á  embromarme 

á  mí?  ¡Anda,  y  vete  al  infierno! 
Ger.  ¿Al  infierno?  Es  largo  el  viaje, 

y  los  calores  me  dañan. 
Luis  ¿Has  tomado  en  serio  el  lance? 

Ger.  Los  soldados... 

Luis  ¡Qué  soldados! 

El  hábito  no  hace  al  fraile. 
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Ger.  Es  verdad. 

Luis    '  Bendita  vuestra 

amistad  firme  y  constante, 

qne  sacó  á  mi  amor  ileso 

de  tan  peligroso  trance. 
Ger.  ¡Buena  cosa! 

Luis  ;AhI  No  sé  cómo 

pagaros  favor  tan  grande. 
Ger.  Yo  te  lo  diré  al  momento. 

Luis  ¿Cómo  se  paga? 

Ger.  Olvidándole. 

Entre  nosotros,  favores 

como  el  que  agradeces,  se  hacen 

no  poí  servir  á  un  amigo 

sino  por  amor  al  arte.  (Aprobación  general.) 

Pues  ¿qué  mayor  recompensa 

para  un  grupo  de  estudiantes 

que  engañar  á  todo  un  pueblo 

y  reirse  de  un  alcalde? 
Uno  Es  cierto. 

Ger.  ¿Lo  ves?  El  chasco 

que  hemos  dado  nos  resarce 

de  todas  nuestras  fatigas. 
Luis  Gracias,  amigos  leales. 

Pero  es  preciso  que  el  triunfo 

celebremos. 
Ger.  Pues  cuanto  antes 


irie3or...  porque  esas  son  cosas 

que  nunca  deben  dejarse 

para  luego. 

TíUis 

Venga  vinov 

Ger. 

iVaya! 

Uno 

Un  brindis. 

Luis 

Que  me  place 

(Oerandio  sirve  á  todos.) 

Mñslea 

Luis  No  busque  el  que  no  vista 

manteo  encubridor 
victorias  señaladas 
en  lides  del  amor, 
pues  siempre  que  á  una  niña 
se  acerque  con  pasión, 


—  44  — 

y  le  pregunte  ansioso 
si  le  ama...  no,  no,  no 

dirá 

que  no. 


En  cambio  el  estudiante,     . 
gentil  ó  no  gentil, 
el  triunfo  alcanza  siempre 
en  la  amorosa  lid, 

la  niña  más  coqueta 
se  juzgará  feliz, 
si  dice  al  estudiante 
yo  te  amo,  si,  sí,  sí, 
que  sí   ' 
que  sí. 


Viva  el  amor 
del  escolar, 
delicia  sin  dolor 
y  gloria  sin  {¡esar. 
Mil  veces,  mil 
viva  el  placer, 
que  en  su  carrera  loca 
dejando  va  do  quier. 


No  hay  qu^  dudar 

la  doncella  más  gentil, 

les  dirá  á  todo9  que  no, 

y  al  estudiante  que  sí... 

No  hay  que  dudar, 

que  sí. 

Coro  Com©  lo  entienda  él, 

la  hermosa  al  escolar 
premio  á  su  amor 
siempre  le  da, 
premio  de  un  sí, 
de  un  no  jamás. 
Luis  Por  eso  mismo  yo 

muy  ducho  en  el  amar, 
premio  á  mi  amor 
supe  encontrar 
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Todos 


premio  de  un  sí, 
de  un  no  jamás. 
A  beber,  á  beber, 
á  brindar,  á  brindar, 
esto  es  vivir 
y  esto  es  gozar. 


Luis 


Todos 

Uno 

Luis 

Uno 

Ger. 

Luis 

Ger. 


Halbla4o 

Pues  una  vez  que  la  suerte 
coronó  nuestros  afanes, 
es  preciso  que  marchemos 
á  Salamanca  esta  tarde. 
Sí,  sí. 

¿Y  qué  harás  de  ese  hombreV 
¿De  Rufo? 

Sí.  (Luís  vacila.) 

Aún  no  lo  sabe. 
Lo  acordaré  con  Gerundio. 
Sí,  conmigo...  Con  que  marchen, 
y  hasta  dentro  de  una  hora 
que  no  encuentre  yo  aquí  á  nadie. 
Al  pueblo,  á  ver  las  muchachas, 
y  aquel  que  con  ese  traje 
no  conquiste  diez  ó  doce 
lo  menos,  no  tiene  sangre. 

(ai  desfilar  los  estadiantes,  detiene  á  uno,  y  le  dice.) 

jAh!  Tú  de  guardia...  y  cuidado 
conque  el  pájaro  se  escape.  (Música.) 


ESCENA  III 


Luis 

Ger. 

Luis 
Ger. 
Luis 


luis    y    GERUNDIO 

Dice  bien  Lúeas  ¿qué  hacemos 
de  ese  bruto? 

Pues  soltarle, 
¿qué  hemos  de  hacer? 

¡Buena  idea! 
Como  mía,  inmejorable. 
Soltar  á  Rufo,  es  lo  mismo 
que  permitir  que  se  case. 
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Ger.  No  señor. 

Luis  ¿Te  has  vuelto  loco? 

¿Pues  no  ves  que  ep  cuanto  se  halle 
ubre,  le  ha  de  faltar  tiempo 
para  apresurar  su  enlace? 

Ger.  lío,  señor. 

Luis  Vamos,  deliras. 

Ger.  No,  señor. 

Luis  O  estás  burlándote. 

Ger.  No,  señor. 

Luis  Pues  no  te  entiendo. 

Ger.  No  me  choca...  Desengáñate 

cuando  el  amor  sube  arriba, 
el  ingenio  se  va  á  escape. 

Luis  Mil  gracias. 

Ger.  Es  ley  que  impone 

nuestra  amantísima  madre 
la  naturaleza,  y  tienes 
que  acatarla  y  resignarte. 
Cuando  creó  Dios  al  hombre, 
repartió  bien  los  lugares 
del  humano  cuerpo  para 
alojar  sus  facultades, 
y  señaló  la  cabeza 
como  asilo  irreemplazable 
del  ingenio,  que  reside 
alegi'e  en  su  estrecha  cárcel. 
Como  el  hombre  se  aburría 
en  las  tristes  soledades 
del  Edén,  dióle  Dios  una 
compañera  inseparable, 
y  la  vio  el  hombre,  y  por  verla 
nació  amor,  que  en  el  instante 
hizo  puertas  de  los  ojos 
y  al  corazón  fué  á  albergarse. 
Pero  era  el  lugar  pequeño 
y  amor  se  fué  haciendo  grande, 
y  buscando  más  espacio 
se  extendió  por  todas  partes. 
Quiso  invadir  la  cabeza 
y  se  preparó  al  combate, 
porque  el  ingenio  trataba 
de  defender  sus  hogares. 
Ambos  con  el  mismo  arrojo. 
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lucharon  los  dos  rivales, 
pero  más  fuerte  y  más  joven 
el  amor,  quedó  triunfante. 
Desde  entonces,  enemigos 
fieros,  irreconciliables, 
por  evitar  nueva  lucha, 
jamás  han  vuelto  á  encontrarse. 
Si  uno  llega,  se  va  el  otro, 
y  esta  es  la  razón  constante 
de  que  ingenio  y  amor  juntos, 
no  los  haya  visto  nadie. 

Luis  Tú  siempre  de  broma. 

Ger.  Es  como 

mejor  se  dicen  verdades; 
que  en  chanza  resulta  chiste 
lo  que  en  serio  fuera  ultraje. 

Luis  Pero,  en  fin,  ¿qué  te  propones'? 

Ger.  Ver  á  Rufo  y  asustarle. 

Luis  ¿Cómo? 

Ger.  Le  haré  una  pintura 

horrible  y  espeluznante, 
de  las  penas  que  merecen 
sus  proyoctos  criminales; 
y  cuando,  muerto  de  miedo, 
suplique,  llore,  y  se  arrastre 
á  mis  pies,  le  diré:  Mira, 
si  quieres,  puedes  salvarte. 
El  abre  un  ojo  de  á  cuarta, 
y  vo  añado  en  el  instante: 
El  capitán  anda  loco 
por  tu  novia,  que  es  un  ángel, 
según  él  dice,  y  yo  creo 
que  como  tú  renunciases 
á  la  boda  proyectada, 
él  te  echaría  á  la  calle, 
aunque  se  comprometiera. 
Rufo,  es  claro,  por  salvarse 
lo  acepta  todo,  renuncia 
nos  vamos,  y  santas  paces. 

Luis  Muy  bien. 

Ger.  jVaya! 

Luis  Pero  cuando 

dejemos  estos  lugares 
¿no  llegará  á  saber  Rufo 
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Ger. 

Luis 


Ger. 
Luis 
Ger. 

Luis 
Ger. 


Luis 

Ger. 

Luis 
Ger. 

Luis 
Ger. 


que,  validos  de  disfraces, 
han  trastornado  su  boda 
unos  cuantos  estudiantes? 
¿Quién  se  lo  dirá? 

Cualquiera... 
El  posadero  lo  sabe... 
Nos  vio  llegar  con  manteos. 
Eso  no  debe  inquietarte. 
¿Por  qué  no? 

Porque  he  comprado 
su  silencio. 

Muy  bien. 

Y  antes 
que  echar  á  pacer  la  lengua 
deja  que  se  la  atenacen. 
¿Qué  tal? 

Bien;  pero  es  preciso 
hablar  á  Rufo  al  instante. 
Sí,  en  caliente,  que  estas  cosas 
se  pierden  al  enfriarse. 
¡Cuánto  te  debo! 

¿Me  debes 
mucho? 

Si. 

Pues  no  me  pagues. 


ESCENA  IV 


DICHOS,  MARÍA  y  BLASA 


Blasa 

Luis 

María 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

GEk<. 

Blasa 


Santas  y  buenas. 

¡María! 
¡Luis! 

¡Y  se  abrazan! 

Se  me  hace 

agua  la  boca.  (Abraza  á  Blasa.) 

¡Atrevido! 
El  mal  ejemplo. 

(a  María  y  Luis.)      ¡Eh!  Bastauttí, 

que  no  están  ustedes  solos. 
¿Y  por  qué  han  de  recatarse? 
Porque  á  mí  me  están  subiendo 
los  colores  al  semblante. 


Ger. 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 
Blasa 
Ger. 
Blasa 


Luis 
Blasa 
Ger. 
Blasa 


Ger. 
Blasa 


Ger. 
Blasa 

Ger. 
Blasa 


Ger. 
Blasa 

Ger. 
Blasa 
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I  Ah!  Es  verdad;  se  ruboriza 
la  pobre. 

Yo  soy  de  carne... 
Se  supone. 

Y  soy  honrada... 
Se  supone. 

Y  soy  amable... 
Se  supone. 

Y  no  soy  ya 
una  niña. 

Eso  se  sabe 
¿Habla  usted  ó  yo? 

Por  turno. 
Es  que  quiero  disculpanne 
del  paso  que  doy,  viniendo 
á  ver  á  dos  estudiantes. 
No  es  preciso. 

Sí  es  preciso. 
Lo  exige  su  honra  intachable. 
¡Eso!  María,  abusando 
de  na  i  falta  de  carácter, 
se  empeñó,  por  ver  al  novio, 
en  que  yo  la  acompañase 
á  esta  posada,  y  es  claro, 
me  rogó  con  tal  donaire 
que  me  ablandé...  pero  conste... 
Constará. 

Que  por  mi  parte 
jamás  hubiera  venido 
á  correr  peligros  tales. 
¿Qué  peligros? 

¿No  me  ha  dado 
usté  mismo  un  abrazo  antes? 
Sí,  señora. 

Pues  si  trata 
de  repetir  el  ataque, 

¿qué  hago  yo?  (Acercándose  á  Gerundio.) 

No  sé. 

Pues  tengo 
que  permitir  que  me  abrace. 
(Limpíate ) 

Y  eso  para  una 
joven  es  cosa  muy  grave. 
Estese  usted  quieto  ó  corro... 
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Ger. 

Blasa 

Ger. 


Blasa 

Ger, 

Blasa 

María 
Blasa 

Ger. 
Blasa 


Ger. 
Blasa 


Ger. 
Luis 
Ger. 
Blasa 


¿Yo,  señora? 

(Es  muy  cobarde.) 
Vaya,  pues  que  ambos  queremos 
proteger  á  esos  amantes, 
sea  en  todo.  Conque,  hermosa, 
dejémosles  solos,  que  hablen 
á  sus  anchas. 

¿Y  nosotros? 
Nos  vamos. 

(Va  á  declararse.) 

¡Haml  (a  María.) 

Por  mí  no  temas. 

Temo 
por  mí,  que  al  cabo  soy  frágil. 
(Como  el  granito.) 

Y  á  solas 
con  un  hombre,  un  estudiante, 
porque  usted  será  un  diablejo, 
y  yo  no  soy  ningún  ángel... 
Ya  se  conoce  á  primera 
vista. 

En  fin,  saHré  un  instante, 
si  usted  me  da*  su  palabra 
honrada  de  respetarme. 
¡Vaya!..  ¡Lo  juro!..  Hasta  luego. 
Prepara  á  Rufo  cuanto  antes. 
¿Vamos,  gloria? 

Cuando  quieras. 
(Es  muy  guapo  y  muy  tunante.)  (Se  van.) 


ESCENA    V 


MARlA  y  LUIS 


Lms  ¡Gracias  á  DiosI 

María  Di,  ¿qué  piensas 

hacer,  puesto  en  este  trance? 

Luis  Triunfar  contigo,  alma  mía. 

María  Es  difícil. 
Lxns  No,  hoy  es  fácil. 

María  ¿Cómo? 
Luis  Amedrentando  á  Rufo. 
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María         ¿Para  qué? 

Luis  Para  obligarle 

á  que  renuncie  á  tu  mano. 
María         No  lo  hará. 
Luis  ^  Sí,  que  es  <X)barde, 

y  además  necio. 
María  ¿Y  no  fuera 

mejor  hablar  á  mi  padrer 
Luis  jCómo!  ¿A  tu  padre? 

María  Debias 

verle. 
Luis  ¿Yo? 

María  Sí,  y  sonsacarle 

con  habilidad  acerca 

de  esas  voces  populares 

que  envuelven  mi  nacimiento 

entre  sombras  impalpables. 
Luis  jQuél  ¿Insistes  en  tus  sospechas? 

María         Crecen  más  á  cada  instante. 
Luis  Por  si  no  fueran  delirios, 

es  preciso  que  3^0  indague 

si  ese  hombre  tiene  derecho 
'  para  disponer  tu  enlace. 
María         No  le  digas  que  yo... 
Luis  ¡  Calla! 

Le  diré  que  tú  no  sabes 

nada. 
María  1  Quiera  Dios  del  cielo 

que,  al  fin,  nuestro  amor  se  salve! 


ESCENA  VI 

dichos,  luego  ROQUE 
MÚSiCA 

Luis  Vuelva,  hermosa,  la  confianza 

á  tu  pecho  virginal. 

María         Tengo  puesta  mi  esperanza 

en  tu  amor  firme  y  leal. 

Luis  En  mis  brazos,  alma  mía, 

halle  alivio  tu  dolor. 


^ 
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María         Sólo  en  ellos  busqué  un  día 

el  seguro  de  mi  amor. 

(Entra  Roque.) 

Luis  Serás  mi  gloria. 

María  Sé  tú  mi  amparo. 

Roque  ¡Caracolitos! 

¡Qué  hermoso  cuíidroí 
Luis  Dulce  esperanza. 

María  Mi  amparo  sé. 

Roque  Y  el  miiy  tunante 

la  aprieta  bien. 
Luis  Tu  padre,  al  cabo, 

sucumbirá. 
Roque  ¡Jesús,  María! 

¡Qué  atrocidadl 
Luís  J£l  triunfo  espero 

de  nuestro  amor. 

Roque  (Metiéndose  entre  ellos.) 

Con  el  permiso 

de  ustedes  dos. 
Luis  ¡Ah! 

María  ¡Oh! 

Roque  ¿Cómo  has  venido?  (a  María.) 

¡Contesta! 
Luis  Andando, 

y  un  pie  tras  otro. 
Roque  ¡Qué  gracia! 

Luís  Es  claro. 

Roque  ¿Por  qué  has  venido? 

*  Responde  al  fin. 
María  Por  ver  á  Rufo 

llegué  hasta  aquí. 
Roque  (Quiere  engañarme.) 

Luis  Es  la  verdad. 

Roque  (Cuando  este  afirma 

lo  dudo  más.) 
Luis  Por  salvar  de  la  muerte 

á  su  tierno  amador, 

á  mis  pies  esta  niña 

demandaba  perdón. 
Roque  (Es  un  tuno, 

bien  se  ve, 
que  á  los  brazo» 
llama  pies.) 
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María 
Luis 


Luis 


María  Por  palvar  de  la  muerte 

á  mi  tierno  amador, 
á  sus  pies  suplicante 
demandaba  perdón. 
Roque  (Bien  le  imita, 

pues  también 
á  los  brazos 
llama  pies.) 
Por  salvar  de  la  muerte 
al  esposo  y  señor, 
no  se  abraza  al  soldado 
que  le  tiene  en  prisión. 
(  (Los  abrazos 

(  sorprendió, 

y  peligra 
nuestro  amor.) 
Por  permitir  que  entrara 
á  ver  al  prisionero, 
un  fuerte  y  largo  y  dulce 
abrazo  la  exigí. 
María  Con  mucha  repugnancia 

del  corazón  sincero, 
por  el  amor  de  Rufo 
me  dominé  y  cedí. 
Roque  Resulta  el  caso 

lo  más  curioso, 
que  amando  á  uno 
se  abrace  á  otro. 
Sépalo  Rufo, 
y  el  infeliz 
.  no  la  agradece 
ni  tanto  asi. 
(         Bien  claro  está 
I         y  bien  lo  indicó, 
sospecha  nuestros  amores; 
con  lo  que  vio 
sospecha  de  mí 
y  del  bien  que  mi  alma 
adoró. 
Nos  convendrá 
fingir  desamor, 
mostrando  que  yo  no  tengo 
ni  más  pasión 
ni  más  ansiedad 


Luis 
María 


—  S4  — 

que  el  sosiego  del  alma 
y  la  paz. 
Roque  Si  me  descuido 

y  tardo  más, 
nos  deja  in  alhis 
el  militar. 
La  niña  estaba 
tan  blanda  ya, 
que  parecía 
de  mazapán. 
Él  es  un  tunante 
de  marca  mayor, 
y  ella  una  inocente 
que  se  entusiasmó. 
Conviéneme  ahora 
tener  discreción, 
y  que  cuando  él  vaya 
de  vuelta  esté  yo. 

(8al«  María  corriendo,  Eoque  quiere  «eguirla  y  le  de- 
tiene Luis.) 


ESCENA  VII 


LUIS  y  ROQUE 


HaMAdo 


Roque 

Luis 

Roque 

Luis 

Roque 

Luis 

Roque 

Luis 

Roque 

Luis 


Roque 

Luis 

Roque 


jMaríal  ¡María! 

(Deteniéndole.)        ¡Qüicto! 

Justo,  y  que  se  vaya  sola.  , 
La  espera  Blasa  allá  fuera. 
;  Ahí  Bien,  eso  es  otra  cosa. 
Mas,  ¿por  qué  huye? 

Porqite  quiere. 
jYa  lo  supongo!...  ¡Qué  tonta! 
¡Tonta! 

¡Es  claro! 

¡En  ini  presencia 
no  se  ofende  á  una  señora! 
Retire  usté  esa  palabra... 
¿Qué? 

A  retirarla. 

Esa  y  todas 
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las  que  usted  guste...  ((Caram  ba, 

qué  genio!) 
Luis  Hablemos  ahora 

con  calma. 
Roque  Usté  es  quien  la  pierde. 

Luis  ¿Por  qué  arregló  usted  la  boda 

de  esos  chicos? 
Roque  Porque  quise. 

Luis  ¡Buena  razón! 

Roque  No  tengo  otra. 

Luis  Y  usted,  ¿qué  se  proponía? 

Roque        Ser  abuelo. 
Luis  ¡Oh,  baldón! 

Roque  ¡Oigal 

Yo  creo  que  el  ser  abuelo 

no  es  delito  ni  es  deshonra. 
Luis  (Aquí  el  golpe.)  Lo  sé  todo. 

Roque         ¿Todo? 
Luis  Sí. 

Roque  ¡Buena  memorial 

¡Pues  ya  es  saber! 
Luis         ,  (No  se  asusta.) 

¡Lo  sé  todo! 
Roque  >  ¿Y  qué  me  importa 

ámí? 
Luis  ¡Lo  sé  todo! 

RoouE  Bueno, 

ya  lo  he  oído...  ((Hombre  más  cócora!) 

(Le  coge  Luis  de  la  mano  con  actitud  dramática.) 

Roque        ¿Qué  va  á  hacer? 

Luis  ¿Nació  María 

en  este  lugar? 
Roque        (Alarmad»)^      ¿Cómo? 
Luis  (satisfecho.)  (¡Hola!) 

¿Nació  aquí? 
Roque  No,  en  Salamanca. 

L^jis  ¿Y  cómo  nació?  Responda 

usted. 
Roque  Como  todo  el  mundo... 

¡Vaya  una  pregunta  tonta! 
Luis  Yo  sé  que  su  nacimiento 

estuvo  envuelto  entre  sombras. 
Roque        Es  verdad,  nació  de  noche. 
Luis  (¡Me  arriesgo.)  Y  de  unión  monstruosa. 
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Roque 
Luis 
Roque 
Luis 


¿Cómo? 


1 


Lo  sé  todo! 


Sí. 


¿Todo? 


Roque 

Pues  calle  usted  la  boca,  (se  la  tapa.) 

Luis 

(Acerté.) 

Roque 

Pero,  ¿por  dónde 

ha  sabido  usté  esa  historia? 

T/uis 

Por  buen  conducto. 

Roque 

jDios  mío! 

Luis 

(Preciso  es  que  cante  ahora.) 

De  modo  que,  como  es  justo, 

van  á  cambiarse  las  tornas, 

' 

y  si  María  no  quiere, 

ya  me  entiende  usted. 

Roque 

(Ni  jota.) 

Pues  por  eso  mismo. 

Luis 

Al  cabo 

María  es  joven  y  hermosa. 

Roque 

Pues  por  eso  mismo. 

Luis 

(No  habla.) 

¿Y  si  rechaza  la  boda? 

Roque 

No  la  rechaza. 

Luis 

¡Quién  sabe! 

Además,  cuando  conozca 

" 

el  secreto,  Rufo  acaso 

renuncie. 

Roque 

¡Quiá!  Rufo  otorga. 

Luis 

¿Pero,  le  ha  dicho  usted?... 

Roque 

Todo. 

Luis 

¿Y  de  qué  modo?  ¿En  qué  forma? 

(A  ver  si  logro  enterarme.) 

Roque 

Pues  le  dije...                  • 

Luis 

(Cayó.) 

Roque 

¡Toma! 

Pues  le  dije... 

Luis 

¿Qué? 

Roque 

Le  dije... 

la  verdad  monda  y  lironda. 

Luis 

(Me  he  lucido.) 

Roque 

De  manera 

que  una  vez  que  á  él  le  acomoda... 

TiUis 

De  todas  suertes,  yo  quiero 

i 

t 

apreciar  por  cuenta  propia 
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Roque 

Luis 

Roque 

Luis 

Roque 
Luis 


Roque 

Luis 

Roque 

Luis 


Roque 


Luis 


Roque 
Luis 


si  los  dos  amantes  tienen 
esa  unión  por  venturosa. 

Y  si  entiendo  que  se  casan 
porque  usted  los  acongoja, 
divulgo  el  secreto. 

¡Cómo! 
Pero,  hombre,  ¿á  usted  qué  le  importa? 
Amo  al  prójimo. 

Sí,  al  prójimo. 
Al  prójimo...  (y  á  la  prójima). 
Conque- 
Bien,  bien. 

Pues  veamos 
lo  que  dice  Rufo...  (uama.)  ¡Hola! 
(Ya  le  habrá  hablado  Gerundio.) 
(¡Qué  bieii  me  haces  la  forzosa! 
Mas,  ¿por  dónde?...) 
(a  un  soldado.)  Trae  al  preso. 

Y  diga  usted,  ¿cuándo  logra 
Rufo  su  libertad? 

Pronto 
Le  interrogué  hace  una  hora 
y  me  pareció  inocente... 

Y  lo  es;  ¡vaya!  una  paloma, 
digo,  un  pichón...  Pero,  es  claro, 
lo  que  yo  pensé:  si  ignora 
hasta  quién  es  el  rey,  ¿cómo 

ha  dé  conspirar  en  contra? 
Pues  ya  di  de  su  captura 
cuenta  exacta  y  minuciosa 
á  mis  jefes,  y  si  envían 
respuesta  satisfactoria, 
en  seguida  suelto  á  Rufo 
y  me  marcho  viento  en  popa. 
(Ya  tardas.) 

Pero,  aquí  llega. 
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ESCENA  Vni 

DICHOS  y  BUFO.  Este  último  sale  acompañado  por  un  soldado  qao 

se  retira  á  una  seña  de  LUIS 


Rufo 


Roque 
Rufo 

Luis 

Rufo 

Luis 
Rufo 

Luis 

Roque 
Rufo 


Roque 

Luis 

Roque 

Luis 

Rufo 


Rufo 

Roque 

Rufo 

Luis 

Rufo 


Vamos,  esta  es  otra  atmósfera, 
señor  capitán...  (jinfame!) 
¡Ay,  don  Roque,  qué  zozobras, 
qué  trabajos,  qué  fatigas, 
y  qué  poco  vino! 

¿Lloras? 
Es  el  agua  que  he  bebido 
y  que  sale  gota  á  gota. 
(No  olvides  lo  que  el  sargento 

te  ha  dicho.)  (Aparte  ¿  Rufo.) 

¿A  mi?  jFácil  cosa! 

¡Chitón! 
(No  me  ha  dicho  nada.) 
Conque,  manos  á  la  obra; 
pregúntele  usted,  (a  Roque.) 
(a  Rufo.)  Ten  mucho 

cuidado,  ó  teme  mi  cólera. 
jDios  mío!  (Si  yo  pudiera 
descubrir  la  trapisonda; 
pero,  iquiá!  en  cuanto  principie 
á  hablar,  éste  me  acogota.) 
Vamos,  ¿quieres  á  María? 

(Rufo  mira  á  Luis  con  miedo.) 

La  verdad  monda  y  lironda, 
no  te  acobardes. 

¿La  quieres? 
La  verdad. 

{Pregunta  ociosa! 
Con  alma  y  vida. 

(Luis  le  pega  un  manotazo  en  el  pescuezo.) 

¡Ay! 

¿Qué  es  eso? 
Nada... 

¡Silencio! 

Una  mosca 
que  me  ha  picado.  (¡Caramba! 
¡Esa  no  es  mano,  es  manopla!) 
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Roque        Y  si  María  te  quiere, 

¿te  complacerá  Ja  boda? 
RuFC»  (jGran  Dios!) 

Roque  Contesta. 

Luis  Contesta. 

Rufo  Voy.  (se  tapa  el  pescuezo  con  las  manos.) 

Mucho.  (Luis  le  da  un  puntapié.) 

lAy! 
Roque  ¿Qué  te  acongoja? 

Rufo  El  niÍBmo  animal,  que  sigue 

picándome,  bien  que  en  otra 

parte.  (El  pie  es  como  la  mano.) 
Roque        ¿Se  convence  usted? 
Luis  Ahora 

hay  que  oiría  á  ella. 
Roque  Bueno. 

(Ya  es.  segura  tu  derrota.) 
Rufo  (Si  yo  pudiera  decirle 

que  esta  es  una  farsa  odiosa.) 

{Astucia! 

(Pasa  rápidamente  por  delante  de  Roque  y  le  dice  cod 
disimulo.) 

|No  son  soldados! 
Lui.s  ¿Vamos? 

Roque  Cuando  usted  disponga. 

Rufo  ¡No  son  soldados!  (como  antes.) 
Roque  ¿Qué  dice? 

Rufo  ¡Farsa!  [Intriga!  No  es  tal  tropa.  (ídem.) 

Luis  ¡Quieto!...  ¿Vamos? 
Roque  Hasta  luego. 

(Sale  dcAante.  En  la  puerta  se  cruza  con  Gerundio.) 


ESCENA  IX 


LUIS,  RUFO  y  aBRÜNDIO 


Luts 
Rufo 
Luis 
Ger. 


¡Gerundio! 

(No  tiene  cholla.) 
¿No  le  hablaste? 

Porque  estuve 
acompañando  á  tu  novia; 
pero,  vete,  que  aún  es  tiempo. 
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Luis  Que  se  aterre. 

Oer.  '    En  cuanto  me  oiga. 

(Se  va  Luis.) 


ESCENA  X 

RUFO   y   GERUNDIO 

Rufo  (La  segunda  parte.) 

Ger.  Vamos, 

¿qué  tal? 
Rufo  Muy  bien,  gracias... 

(Le  tiende  la  mano.)  ' 

¡Sopla! 
Ger.  ¿Ya  no  hay  miedo? 

Rufo  Sí,  más  que  antes. 

Ger.  Hombre,  por  poco  te  azoras. 

Rufo  No  es  tan  poco. 

Ger.  Pues,  ¿qué  guardas 

para  luego? 
Rufo  ¡Carambola! 

¿Qué,  va  á  pasar  algo  luego? 
Ger.  ¡Quiá!  No. 

Rufo  |  Ah,  vamos!  (¡Qué  zozobras!) 

Ger.  Lo  más  que  puede  ocurrirte, 

por  mal  que  vengan  las  cosas, 

es  que  te  den  cuatro  tiros 

ó  te  suban  á  la  horca. 
Rufo  ¡Cáspita! 

Ger.  Pero,  ya  haremos 

algo  por  salvar  tu  honra. 
Rufo  ¿Y  qué  haréis? 

Ger.  Pues  fusilarte, 

que  es  muerte  digna... 
Rufo  ¡Zambomba! 

¡Buen  consuelo! 
(xer.  No  te  apures, 

procuraré  que  se  escojan... 

cuatro  tiradores  buenos... 
Rufo  ¡Gracias!  ¡Ay!  Pero  eso  es  broma, 

¿no  es  cierto? 
Ger,  Antes  de  la  noche 

llegará  la  orden  en  forma, 
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Rufo 
Ger. 

Rufo 

Ger. 
Rufo 


Gek. 

Rufo 

Ger. 

Rufo 

Gek. 

Rufo 

Ger. 


Rufo 
Ger. 


Rufo 
Ger. 


Rufo 
Ger. 
Rufo 
Ger. 


Rufo 
Ger. 


y  en  seguida... 

¿Qué? 

Se  cumple, 
y  se  concluyó  la  historia. 
(iDios  mío!  ¡Y  serán  capaces 
de  hacerlo!)  ¡Misericordia!  (se  arrodilla.) 
jEh,  levanta! 

No;  usted  debe 
tener  alma  bondadosa; 
sálveme  usted. 

[Imposiblel 
¡Cielos!  ¿No  hay  quien  me  socorra? 
¡Silencio! 

(Gritando.)  jQué  me  fusilaíi! 
Basta...  Quieto,  y  punto  en  boca. 
Me  das  compasión. 

¡Oh,  gracias.  . 
gracias. 

Y  ya  que  me  imploras 
le  quiero  servir,  que  al  cabo 
no  es  mi  corazón  de  roca. 
Oye,  tu  vas  á  ser  víctima  (con  misierio.) 
de  uña  venganza  espantosa. 
¿Yo? 

El  capitán,  según  creo, 
se  ha  pitendado  de  tu  novia, 
y  pretende  que  le  dejes 
libre  el  campo  á  toda  costa, 
porque  ella,  según  parece, 
le  ha  dicho  ya  que  le  adora. 
jPobrecita!  Si  está  muerta, 
por  mí  lo  mismo  que  todas. 
Pues  por  eso,  aunque  el  ha  visto 
tu  inocencia  bien  notoria, 
te  fusilará. 

¡Canastos! 
Porque  no  se  haga  la  boda. 
jAh,  infame! 

De  suerte  que 
si  tú,  por  voluntad  propia, 
renunciases  á  la  mano  ♦ 
de  la  que  va  á  ser  tu  esposa.., 
(¡Te  veo!) 

Ten  por  seguro 
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que  apkeariaft  su  cólera. 

Rufo  ¡Diantre!  Pues  por  apltesada^ 

<jrEr<.  ¿Me  has  entendido? 

Rufo  De  sobra. 

Oer.  ¿y  renuncias  á  María? 

Rufo  Es  claro;  á  la  fuerza  ahorcan... 

Si  no  renuncio  y  me  matan, 
¿para  que  quiero  la  novia? 
(Yo  te  lo  diré  de  misas.) 

Ger.  (Cayó  en  la  red.)  Bien  razonas. 

|AhI  No  digas  quién  te  ha  dado 
estas  noticias  preciosas. 

Rufo  jQuiá! 

Ger.  (Ya  está  como  una  breva.) 

Rufo  (Las  urde  buenas  y  gordas.) 

Oer.  Adiós.  (Le  dá  la  mano.) 

Rufo  Adiós,  y  mil  gracias. 

Oer.  (¡Gran  efecto  hizo  la  bomba!) 


ESCENA  XI 

BUFO 

jAh,  tunantes!  ¿Con  que  quiere 
el  capitán  á  mi  novia? 
Ya  te  lo  diré  yo  pronto, 
descubriendo  la  tramoya. 
Pero  me  han  dejado  solo... 
esta  es  la  mía... 

(ai  salir  le  cierran  el  paso   los  soldados  que   CTozan 
la  escena.) 

jZambombal 
No,  no;  si  no  me  marchaba... 
(Me  partió.)  Pero  no  importa. 
¡Ali!  Capitán  ó  demonio, 
te  cogí  en  tus  redes  propias. 

JMiisiem 

¡Qué  dicha  tan  grande! 
¡Qué  satisfacción! 
Ya  vuelve  el  sosiego 
á  mi  corazón. 


--  g;i  — 

Concluye  y  acaba 

mi  horrible  inquietud, 

que  han  visto  mis  ojos 

un  poco  de  luz. 

jAy,  qué  alegría! 

iQué  gusto  dá! 

Ni  son  soldados 

ni  es  capitán. 

Me  dieron  un  rato 

de  horrible  ansiedad, 

creyendo  que  me  iban 

á  decapitar,^ 

pues  como  yo  tengo 

un  cueflo  no  más, 

si  me  le  cortaran 

quedarla  mal. 

[Carapel  fCars^pe! 

El  lance  era  atroz, 

y  un  miedo  he  pasado 

de  marca  mayor. 

Quedar  sin  la  novia 

que  dá  envidia  al  sol, 

y  sin  la  cabeza, 

que  es  mucho  peor. 

Pero  me  encuentro 

tranquilo  ya, 

ni  son  soldados 

ni  es  capitán. 

Ya  vuelve  el  sosiego 

á  mi  corazón, 

y  en  vez  de  tomarle, 

el  chasco  les  doy. 

Pues  cuando  me  dejen 

luego  en  libertad, 

las  que  me  han  armado 

las  han  de  pagar. 

Mañana  ó  pasado 

les  haré  yo  así,  (Baria.) 

y  ellos  han  de  rabiar, 

y  yo  me  he  reir. 
Será 
de  ver 
la  burla  que  Rufo 
les  ha  de  hacer. 
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Luis 


Ger. 

Rufo 

Blasa 

Rufo 

JROQUE 


Luis 


Roque 


Rufo 
Roque 

Rufo 

Luis 


Rufo 

Roque 

J^uis 

Rufo 


ESCENA  XII 

MARÍA,  BLASA,  LUIS,  GERUNDIO,  ROQUE  y  RUFO 

Ila1)]ado 

Allí  está. 

(a  María  aparte.)  • 

Al  fin,  triunfaremos. 

(Aparte  á  Rufo.) 

]No  olvides  lo  que  te  he  dicho. 

¡Quiá!  No. 

(A  María.)    Me  idolatra. 

(Pierde 
cuidado,  que  no  lo  olvido.) 
Pero  yo  no  sé  á  qué  viene 
tanta  vuelta  y  tanto  lío. 
¿No  pregunté  antes  á  Rufo, 
y  no  oyó  usted  lo  que  dijo? 
¿No  he  preguntado  á  esta  luego? 
Pues  asunto  concluido. 
No,  señor;  es  necesario 
ver  si  insisten  en  lo  mismo, 
.   cara  á  cara  y  frente  á  frente. 
¡Dale!  Bueno,  me  resigno. 
(¡Que  le  ha  gustado  la  chica; 
pero  va  á  llevarse  un  mico.) 
Conque  ¡hala!  empiece  el  careo... 
Don  Roque;  ¿y  qué  es  eso? 

¡Chito! 
•  ¿Qué  te  importa  á  tí? 

(¡Ay!  Delante 
de  estos,  ¿cómo  se  lo  digo?) 
Espere  usté.  (Hay  que  inspirarle 
confianza.)  El  asunto  es  intimo, 
familiar,  por  tanto  debe 
resolverse  sin  testigos. 
(¡Me  he  salvadol)  ¡Buena  idea! 
Si,  un  pensamiento  magnifico. 
Explore  usted  libremente 
la  voluntad  de  los  chicos. 
(En  cuanto  des  media  vuelta 
ya  está  descubierto  el  lío.) 
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TiUis 

Conque  vamos. 

María 

(iVirgen  santa!) 

Blasa 

¿Y  yo? 

Ger. 

Tú  vienes  conmigo. 

¿Qué  sería  de  mí  donde 

no  viera  tus  atractivos? 

Blasa 

.  ¡Es  verdad...!  (¡Cómo  me  adora!) 

Ger. 

(a  Luis.)  Mira  si  hago  sacrificio. 

¿Vamos?  (a  Blasa.) 

Blasa 

Vamos,  ¡qué  tuno  eresl 

Ger. 

( Lástima  de  tabardillo!) 

Rufo 

(Esta  es  la  mía.) 

Luis 

Don  Roque, 

mi  proceder... 

Roque 

Es  muy  digno. 

ÍjUIS 

(Aparte  á  Rufo.) 

Estaré  desde  allí  oyendo. 

Rufo 

¿Dónde? 

Luis 

AlU. 

Rufo 

(¡Me  ha  dividido! 

0  éste  me  mata,  ó  el  otro 

me  azota,  ¡vaya  un  conflicto!) 

ESCENA   Xm 


MARlA,  ROQUE  y  RUFO 

EoQUE        Vamos,  ya  nos  dejó  solos 

ese  capitán  maldito. 
Rufo  (No  fuera  malo.) 

Roque  Y  podemos 

hablar  sin  ningún  peligro. 
Rufo  Yo  no  tengo  que  hablar  nada. 

Roque         Ya  lo  sé,  porque  lo  has  dicho 

todo  antes...  ni  ésta  tampoco; 

pero  yo  soy  hombre  listo 

y  conviene  hacer  que  hacemos 

para  engañar  á  ese  pillo, 

á  ese  tunante... 
Rufo  (Anda,  escucha.) 

¿A  el  capitán? 
Roque  A  ese  mismo. 

Rufo  (Vji  á  ganarse  una  paliza 
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Roque 

Rufo 

Roque 

Rufo 

Roque 
Rufo 
Roque 
Rufo 

Roque 

Rufo 

Roque 


Rufo 
Roque 

Rufo 
Roque 

María 
Roque 

Rufo 
Roque 


Rufo 
Roque 


Rufo 


y  me  alegraré  muchísimo.) 
Tú  no  sabes  de  la  misa 
la  media;  eres  un  borrico. 
¿Yo?  Yo  sé  la  misa  entera 
mejor  que  usté. 

Lo  que  he  visto 
3^0,  no  lo  has  visto  tú, 

Claro. 
Y  aquí  en  confianza  te  digo... 
No,  no;  nada  de  confianzas. 
¿Por  qué? 

Por  que  en  este  sitio... 
¡qué  sé  yo!  )''  porque  no  quiero. 
Pues  ello  al  cabo  es  preciso 
que  lo  sepas. 

¡Dale,  bola! 
Si  no  me  importa  un  comino. 
Dice  que  no...  ¿será  tonto? 
Vaya  ¿á  que  no  has  conocido 
que  el  capitán  es  un  tuno? 
No,  no  señor. 

¿Ni  habías  visto 
lo  que  le  gusta  María? 
No,  tampoco. 

¡Habrá  pollino! 
Pues  vo  sí. 

¡Padre! 

Y  le  vamos 
á  dar  un  chasco  magnífico. 
No;  yo  no,  yo  no... 

jQué  necio! 
Tú  sí,  y  ésta  y  yo  contigo. 
El  objeto  es  engañarle, 
engañarle  como  á  un  chino. 
Yo  no  hago  e?o.  (Como  salga 
arma  la  de  Dios  es  Cristo.) 
Tú  harás  lo  que  yo  te  mande, 
y  aquí  ya  hemos  concluido. 
Alaría  te  ama,  tú  quieres 
á  María...  se  lo  digo 
al  capitán,  y  no  temas, 
que  el  resto  es  asunto  mío. 
(Ésta  es  la  negra,  y  si  callo 
va  á  pegarme  ese  íEiombre  un  tiro.) 
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Roque         Andando. 

María  (¡Cielos!) 

Rufo  Don  Roque,  (Deteniéndole.) 

yo,  es  verdad,  tengo  cariño 

á  María;  pero  á  veces 

pasan  cosas  y  hay  motivos  .. 

y  el  hombre  cambia... 
Roque  ¿Qué  es  eso? 

¿Te  arrepientes  de  lo  dicho?    . 
Rufo  Ño,  no  señor... 

Roque  jAh!  Creía... 

Rufo  Verá  usted...  (¡Qué  compromiso!) 

Yo...  fíjese  usted...  yo...  es  claro... 
Roque     .    No  me  hagas  señas  ni  guiños... 
Rufo  ¿Yo  señas?  ¿Yo?...  ¿Está  usted  loco? 

(Nada,  aquí  pierdo  el  bautismo; 

uno  ú  otro  me  le  rompen.) 
Roque         Con  qué  vas  á  hablar  clarito. 

¿Te  casas  ó  no  te  casas? 
Rufo  Pues... 

Roque         Pronto,  pronto. 
Rufo  (¡Dios  mío!) 

María,  ponte  aquí  en  medio... 

(La  coloca  ontre  Roque  y  él.) 

Roque         Vamos,  sí  ó  no,  como  Cristo 

nos  enseña. 
Rufo  No  me  caso, 

aunque  lo  siento  muchísimo. 
Roque         ¡Ah,  canalla! 
María         (Deteniéndole.)  ¡Padre! 
Rufo  ¡Si  hice 

bien  en  ser  tan  precavido! 
Roque        Te  voy  á  matar. 
Rufo  ¡Don  Roque! 

María         ¡Padre! 
Roque  Por  infame  y  pillo. 

(corre  tras  Rufo,  que  huye.) 
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ESCENA  XIV 


DICHOS.  BLA8A,  GERUNDIO  y  LUIS 

Rufo  ¡Socorro! 

Luis  (saliendo.)  ¿Qué  hay?  ¿Qué  sucede? 

Rufo  ¡Socorro! 

Ger.  (sale  con  Biaga.)  ¿Quiéu  dá  esos  grítos? 

¡Don  Roque!  (Le  detiene.) 

liUis  ¿Qué  ocurre? 

Roque  Nada, 

que  todo  aquello  que  dijo 

antes,  se  io  traga  ahora... 
Ger.  Es  claro,  tendrá  apetito. 

Roque         ¡Pues  no  renuncia  á  la  mano 

de  ese  ángel! 
Luis  ¿Si?  ¡Qué  pollino! 

Rufo  (¡Y  me  insulta  todavía!) 

Roque         No,  si  voy  á  hacerle  añicos. 
Luis  ¡Hombre!  (conteniéndole.) 

Roque  Mire  usté  á  la  chica 

qué  rostro  más  afligido... 

(María,    que   habla    aparte    con    Blasa    y    Gerundio, 
se  ríe.) 

¡Dá  lástima! 
Luis  Mucha. 

Roque  ¡Ay!  Este 

golpe  la  mata  de  fijo. 
Rufo  (Y  yo  callando.) 

Luis  (a  Roque.)  Sin  duda 

el  misterio  consabido 

le  ha  asustado... 
Roque  ¡Quiál 

Luis  ¡Quién  sabe! 

Roque         ¡Si  no  le  conoce! 
Luis  •  ¡Ah! 

Roque  Digo, 

no  le  conoce  completo. 

(Me  pescó.) 
Luis  (¡Ah,  tuno!)  Es  lo  mismo. 

Pues  nada,  ya  que  los  novios 

no  se  profesan  cariño, 

queda  la  boda  deshecha, 
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y  negocio  concluido. 
Rufo  (¡Y  con  qué  placer  lo  dice!) 

Roque  xa  lo  oyes. 

Luis  (Acercándose  al  grapo  en  qae  está  Haría,  donde  que- 

da hablando  en  vox  baja  ) 

Al  fin,  vencimos. 
Blasa  Andando  en  ello  estudiantes 

y  además  rostros  bonitos, 

¿qué  remedio? 
Rufo  (Esta  es  la  mía.) 

Don  Roque.  (Llamándole.) 

Roque  ¿Y  te  atreves?... 

Rufo  ¡Chito! 

Yo  adoro  á  María... 
Roque  ¿Cómo? 

Rufo  Y  quiero  ser  su  marido. 

Roque         ¿Tú? 
Rufo  jPor  estas! 

Roque  ¿Sí?.  .  Señores... 

Rufo  (Tapándole  la  boca.) 

Silencio. 
Roque  Suelta. 

Rufo  Ni  un  grito, 

ni  una  palabra. 
Roque  Pero,  hombre... 

Rufo  Sí  habla  usté,  estamos  perdidos. 

Por  amenazas,  me  han  hecho 

decir  todo  lo  que  he  dicho. 
Roque         ¿Quién? 
Rufo  El  capitán,  que  estaba 

oyéndome  allí  escondido... 

y  que  no  es  capitán... 
Roque  ¿Cómo? 

Rufo  Ni  la  tropa  es  tropa. 

Roque  ¡Chico! 

Rufo  Los  jefes  y  los  soldados 

son  estudiantes  y  amigos 

que  se  han  disfrazado  sólo 

para  darnos  este  mico. 
Roque         ¿Pero  estás  seguro  de  eso? 
Rufo  ¡  V aya!  Como  que  lo  he  oído 

desde  mi  encierro. 
Roque  Pues,  basta... 

Rufo  Sí,  disimulo. 
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Rufo 


Rufo 
Roque 


Rufo 

Roque 

Rufo 

Roque 

Rufo 

Roque 


Roque 

Luis 

María 

Ger. 

Roque 


Rufo 

Ger. 
Roque 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Una  voz 

Blasa 

Ger. 

Luis 


Ger. 


Y  sigilo... 
Pieguntaré  al  posadero, 
y  si  confirma  tus  dichos, 
¡ay  de  ellos! 

Que  no  sospechen. 
Verdad,  finjamos  un  lío. 

(Le  da  un  puntapié.) 

¡Tunante! 

¡Ay! 

(Calla.) 

Es  que  duele. 
¡Canalla!  (otro.) 

|Ay! 

(Calla,  que  finjo.) 
(Es  que  finge  usté  de  un  modo 
que  va  á  romperme  el  bautismo.) 
¡Desvergonzado! 

¡Don  Roque! 
¡Padre! 

¡Pero,  hombre!... 

¡Atrevido! 
Vamos,  hija... vamos,  Blasa, 
ó  le  dejaré  en  el  sitio. 
Señor  capitán,  si  quiere 
usted  ser  amigo  mío, 
hágame  usted  el  obsequio 
de  fusilar  á  ese  pillo. 
Eso  no  debe  decirse 
ni  en  broma. 

(¡Pobre  Rufito!) 
Vamos...  con  que,  caballeros, 

estimando  sus  servicios...  (Vase  con  María.) 

¿Te  veré? 

Muy  pronto. 

¿Y  dónde? 
En  el  infierno. 

¡Qué  indino! 

(Desde  dentro.)  ¡Blasai 

¡Allá  voy!.,  no  me  olvides. 
Como  fea,  es  un  prodigio. 
Corre,  di  á  los  compañeros 
que  se  pongan  sus  vestidos, 
y  á  Salamanca. 

En  seguida,  (vase.) 
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ESCENA  XV 

LUIS  y  RUFO 

Rufo  (¿Terminará  mi  martiriot'^) 

Luis  \  aya,  Rufo,  fuera  miedo; 

yo  Boy  un  hombre  benigno; 
y  á  rieBgo  de  (¡ue  mis  jefes 
me  impongan  luego  castigo, 
te  dejo  libre... 

Rufo  jOhl  Mil  gracias. 

Luis  Mas  cuenta  y  ten  entendido 

que  de  tu  prisión  pasada 
quedan  en  pié  los  motivos; 
de  modo  que  si  algún  día, 
por  confianza  6  por  capricho, 
intentaras  poner  trabas 
á  alguno  de  mis  designios, 
ten  por  seguro  que  vuelvo 
y  que  te  llevo  al  patíbulo. 

Rufo  (¡Para  tí  estabal) 

marchando,  y  lo  dicho,  dicho. 
Rufo  Gracias,  no  olvidaré  nunca 

este  noble  beneficio, 
y  procuraré  probaros 
mi  gratitud...  (¡Ah,  maldito! 
Ya  venís,  como  te  coja, 
si  soy  hombre  agradecido.^  (vase.) 


ESCENA  XVI 

LUIS,  después  GERUNDIO  y  los  ESTUDIANTES 

Luis  jGracias  á  Dios!  Muchas  veces 


dudé'  de  los  vaticinios 

de  Gerundio,  pero  al  cabo 

salió  todo  como  él  dijo; 

á  Salamanca,  y  en  cuanto 

esté  allí,  á  ver  si  averiguo 

ese  secreto,  que  puede 

que  cambie  nuestros  destinos. 
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El  amor  triunfa...  jBien  haya 
amor  que  hace  estos  prodigios! 

Cter.  Aquí  estamos  todos.. 

Luis  Sean 

mis  colegas  bien  venidos. 

Ger.  ¿Qué  falta? 

í^uis  Nada;  he  logrado 

cuanto  ambicioné  y  no  aspiro 
á  más  que  á  pagar  con  creces 
lo  que  debo  á  mis  amigos. 

Ger.  No  hables  de  eso.  ¡A  Salamanca! 

EsT.  ¡A  Salamanca! 

Luis  Ahora  mismo. 

Y  al  son  de  la  alegre  jota 
emprendamos  el  camino. 


Luis  y  Ger.    Estudiante  que  corre  la  tuna 

no  busca  halagos 

de  la  fortuna, 

que  busca  amor, 
y  ante  un  rostro  hechicero 

y  encantador, 
echa  al  aire  sus  coplas, 

gentil  trovador. 
Pobre  niña  la  que  oiga  su  acento, 

y,  enamorada, 

le  dé  al  momento 

su  corazón; 
que  el  amor  de  estudiante 

se  aleja  y  huye 

con  su  canción. 

EsT.  Donde  el  estudiante  esté, 

¡ole! 
la  alegría  reinará, 

¡ola! 
No  hay  nada  como  querer 

¡ole! 
para  después  olvidar. 

¡Ola! 
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Luis  y  Ger.    Salamanca,  no  pienses  ni  creas 

que  son  tus  aulas 

plantel  de  ideas 

del  escolar; 
recorrer  los  lugares 

enseña  más 
^que  en  diez  años  ó  doce 

la  Universidad.     , 
Y  yo  quiero  además  de  tu  ciencia 

la  que  se  aprende 

con  la  experiencia, 

que  es  la  mejor;    • 
conozca  yo  á  los  hombres, 

aunque  no  sea 

jamás  doctor. 


EST. 


¡Viva  la  jota! 
jViva  el  amor! 
¡Vivan  los  ojos 
que  envidia  el  sol! 


ESCENA  XVII 


Roque 

Ger. 

Luis 

Roque 

Rufo 

Luis 


Ger. 


DICHOS,  ROQUE  y  RUFO 

Muy  buenas  tardes. 

(Nos  atrapó.) 

Señor  don  Roque... 

(iValor,  valor!) 

De  tus  noticias  (a  Rufo.) 

no  dudo  ya. 

Las  di  con  toda 

seguridad. 

En  el  momento 

de  ir  á  marchar 

Uegó  esta  tuna 

de  la  ciudad, 

y  mientras  forma 

la  tropa  allá, 

yo  divertía 

mi  ociosidad. 

Es  verdad. 
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Coro 

Es  verdad, 

es  verdad. 

Rufo 

Tenga  usté  mucho  cuidado, 

que  le  quiere  á  usté  engañar. 

Roque 

¿El  á  mí? 

Buen  trabajo  le  he  de  dar. 

Luis 

Yo  fui  estudiante, 

I 

y,  es  natural, 

la  alegre  jota 

me  dio  solaz; 

pero  imposible 

•pararme  más. 

y  ahora  mismo 

voy  á  marchar. 

(ÍKR. 

Es  verdad. 

Coro 

Es  verdad, 

es  Yerdad. 

Rufo 

Lo  que  quiere  el  muy  tunante 

es  burlarnos  y  escapar. 

Roque 

Ya  lo  sé;    ' 

pero  de  esta  no  se  vá. 

Pues  me  parece  (a  iodos.) 

la  cosa  bien. 

Luis 

(No  desconfía.) 

Ger. 

( Qué  bruto  esi) 

EsT. 

(No  desconfía 

con  lo  que  vé, 

y  eso  demuestra 

lo  bruto  que  es.) 

Roque 

Piensa  el  pobrete 

que  se  salvó, 

y  el  desengaño 

va  á  ser  atroz.) 

Rufo. 

Ya  están  ahí  todos,  (a  Roque.) 

Roque 

Dense  á  prisión. 

Luis 

;A  defenderse! 

Rufo 

jAquí!  (Eutran  aldeanos  con  palos.) 

EsT. 

¡No,  no! 

(Los  Estudianies  tratan  de  huir.  Gran  confasión 

lón  rápido.) 

—Te- 


FIN. DEL  ACTO  SEGUNDO 


■•"^ 


ACTO  TERCERO 


v^s.  ■^_-,>-^^V' 


Sala  en  casa  de  Roque.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Mueblaje 

ordinario 


ESCENA    PRIMERA 


ROQUE  y  ALDEANOS 


Coro 


HoM. 

Muj. 
Todos 

Roque 


Muj. 


HOM. 


Música 

Por  más  que  el  estudiante 
las  redes  tendió  bien, 
al  fin  y  al  cabo  él  mismo 
cayó  en  su  propia  red. 
El  golpe  fué  maestro. 
No  pudo  serlo  más. 
Lo  menos  para  un  año 
llevaron  que  rascar. 
Yo  creo,  amigos  míos, 
que  nadie  dio  jamás 
con  menos  miramientos 
paliza  más  bestial. 
Los  pobres  estudiantes 
cruzaron  el  lugar, 
como  almas  de  usureros 
que  lleva  Satanás. 
Y  dieron  claras  muestras 
de  miedo  y  de  ansiedad, 
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en  tanto  que  nosotros 

corríamos  detrás. 
Muj  Cuéntenos,  señor  Alcalde, 

cuéntenos  lo  que  pasó. 
Roque  Pues,  callaos  un  momento, 

y  escuchad  con  atención. 


Vestidos  de  estudiantes, 
y  al  son  de  alegre  jota, 
contentos  celebraban 
su  triunfo  y  mi  derrota; 
de  pronto  mi  presencia 
el  canto  interrumpió, 
y  todos  los  semblantes 
mudaron  de  color. 

Y  sin  reñir, 
ni  platicar, 
¡zásl  palo  aquí, 
jzás!  palo  allá, 
¡qué  manera 
de  pegar! 

HoM.  ¡Qué  pí^iza 

tan  bestiall 
¡Zls,  zas,  zis! 
¡zas,  zís,  zas! 

Muj.  ¡Pobrecitos  estudiantes! 

Los  valió  poco  el  disfraz. 
¡Pobrecitos,  pobrecitos! 
Otra  bromajio  darán. 

Roque  Quisieron  allalcalde 

burlar  con  arte  y  maña; 
no  saben  los  pobretes 
que  á  mí  no  se  me  engaña; 
que  tengo  un  palo,  enseña 
de  augusta  autoridad, 
y  á  palos  la  justicia 
me  agrada  administrar. 

Y  sin  reñir, 
ni  platicar, 

¡zas!  palo  allá,  etc.,  etc. 
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Hablado 


Ald.o  l.o 
Roque 


Ali>.«  l.o 


Roque 


Roque        Todos  escaparon  menos 
el  tuno  del  capitán, 
porque  era  el  que  yo  tenía 
interés  en  arrestar. 
¡Y  que  costó  detenerle! 
Sí;  se  defendió  el  truhán; 
pero  al  fin  se  dio  á  partido, 
aunque  no  sin  protestar. 
¡Vaya!  Dijo  que  su  padre 
es  persona  principal, 
y  que  si  viene... 

¡Que  venga! 
Ya  lo  veréis,  no  vendrá; 
por  lo  que,  sin  hacer  caso 
de  nada,  le  hice  amarrar, 
y  con  su  uniforme  y  todo 
me  le  traje  para  acá. 
La  cárcel  no  me  ofrecía 
bastante  seguridad 

y  le  tengo  allí  encerrado,  (primera  izquierda.) 

y  siempre  con  un  guardián 
á  la  puerta. 

¿Y  no  ha  hecho  nada? 
Al  principio  sí,  gritar 
y  decir  que  iba  á  romperme 
la  columna...  no  sé  cual. 
Pero  luego  se  ha  quedado 
con  toda  tranquidad, 
y  ahora,  ya  veis,  no  se  le  oye 
ni  siquiera  respirar. 
Pues  anoche  bien  gritaba 
el  condenado. 

Es  verdad. 
Le  hacía  yo  centinela, 
y  empezó  como  á  llorar, 
y  luego  estuvo  en  la  misma 
puerta  ¡dale  que  le  das! 
que  si  no  le  ofrezco  un  tiro 
no  nos  deja  descansar. 
Busca  conversación. 
Roque.  Claro: 


ALD.a  1.a 
Roque 


Ald.o  l.o 

Roque 
Ald.o  l.o 
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Roque 
Roque 


Ald  a  1.a 

Roque 
ALD.a  1 .» 

Roque 
Ald  *  1.a 
Roque 
ALD.a  2.a 

Roque 


Ald.o  1." 
Roque 


Ald.*  1.a 
Roque 


Todos 
Roque 


á  ver  si  engaña  á  un  patán, 
como  tú,  con  palabritas, 
y  logra  la  libertad, 
rúes  yo  le  escuché  bien  poco. 
Pues  menos  le  ha  de  escuchar 
el  que  le  vigile  hoy. 

¿Menos? 
Sí;  porque  pondré  á  Román, 
que  es  sordo-mudo...  y  á  éste 
que  le  hable  si  quiere  hablar. 
¿Y  los  otros  estudiantes? 
En  Salamanca  estarán. 
No,  señor;  que  ésta  vio  anoche 
tres  ó  cuatro  en  el  lugar. 
¿Quién? 

Joaquina. 

¿Tú  los  vistes? 
Al  salir  del  Robledal 
distinguí  como  unas  sombras. 
Miedo  tuyo  nada  más. 
Tienen  muy  buenas  razones 
para  dejarnos  en  paz. 
Bueno,  ¿y  á  ese  qué  le  hacemos? 
Mandé  un  parte  á  la  ciudad 
contando  el  caso,  y  veremos 
lo  que  ine  dicen  de  allá. 
Yo,  como  le  tenga  en  casa 
mientras  me  pueda  estorbar, 
el  que  mañana  le  ahorquen 
ó  ie  suelten,  me  es  igual. 
¿Y  se  hace  hoy  la  boda? 

Dentro 
de  media  hora...  á  lo  más. 
Conque,  hasta  luego,  que  quedan 
mil  cosillas  que  arreglar. 
¡Adiós! 

Que  no  falte  nadie. 

¡Adiós!  (Deteniendo  á  uno.) 

No,  tú  no  te  vas. 
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ESCENA  II 

RO(iUE  y  ROMÁN 

Roque  (Mirando  por  la  cerradura  de  la  puerta  primer  n    i  y. 

quieida.j 

A  ver.  Se  ha  echado  en  el  suelo. 
Vamos,  duerme,  es  natural. 

(a  Román,  por  señas,  dáudol.e  un  fusil.) 

¡Aquí,  preso!  ¿Me  comprendes? 

Pues  tú  le  vas  á  guardar, 

paseo  arriba  y  abajo,  (lo  hace.) 

y  al  que  se  aproxime  jpam! 

¿Ya  sabes?  ¿áí?  ¡Pues  á  ello!  (í.<>  iu>ce  Román.) 

Muy  bien.  Si  quiere  gritar, 

que  grite.  Después  de  todo 

ha  escapado  menos  mal. 

Que  í  Aiis  sabe  mi  secreto 

lo  he  visto  con  claridad, 

pero,  encerrado,  aunque  quiera, 

no  lo  puede  divulgar. 

Concjue  dentro  de  un  instante 

caso  á  María...  y  ya  está 

concluido  el  negociejo,     , 

que  me  debo  redondear. 

Después  de  la  boda,  si  habla 

que  hable,  ¿qué  me  importa  ya? 

Como  que  lo  que  ata  el  cura 

no  se  puede  deáatar. 


ESCENA  III 

DICHOS,  MARÍA  y  BL.^SA 

Blasa         ¡Tu  padre! 

María  ¡Virgen  Santísima! 

Blasa         (No  hablas  á  Luis.) 

Roque  ¿Dónde  vais? 

Blasa         A  ninguna  parte;  andamos 

por  la  casa. 
Roque  Bien  está. 

¿Lo  tienes  todo  dispuesto?  (a  María.) 


(in&. 
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María 
Roque 

¿LASA 


Roque 

María 
Roque 


Blasa 
Roque 


Blasa 
Roque 


María 
R')QUE 
María 
Blasa 

Roque 


Blasa 
Roque 


Blasa 

Roque 


Sí,  señor. 

¿No  pensarás 
ya  en  ese  tuno? 

(¡Qué  bestial 
A  chicas  de  nuestra  edad 
esas  preguntas.) 

¿Te  callas? 
¿Aún  te  aflige  algún  pesar? 
No,  señor. 

Es  que  no  olvides 
que  estoy  dado  á  Barrabás, 
y  que  si  me  juegas  otra 
te  divido  por  mitad. 
(¡Bárbarol) 

Conque,  ya  sabes, 
al  medio  día  serás... 
la  señora  de  Camueso. 
(¡Qué  apellido  tan  brutal!) 
Hoy  no  ha  de  impedir  la  boda 
otra  tuna  con  disfraz, 
ni  ha  de  ser  víctima  el  pueblo 
de  una  nueva  falsedad. 
Conque  disponte  en  seguida 
á  dirigirte  al  altar, 
y  qne^o  vea  yo  lágrimas 
que  agüen  la  felicidad. 
Ya  estoy  dispuesta.  # 

¿Y  no  lloras? 

No,  señor,  (sollozando.) 

¡Qué  ha  de  llorar! 
¡Si  está  tan  contenta! 

Bueno. 
Tú,  Blasa,  procurarás 
que  no  vuelva  yo  á  cogerte 
en  otro  renuncio  igual 
al  de  marras,  si  es  que  estimas 
el  pellejo. 

Bien  está. 
En  mi  casa  y  en  el  pueblo 
soy  la  única  autoridad, 
y  al  que  me  desobedezca 
de  un  palo  le  hago  cojeai*. 
(¡Bruto!) 

(Las  metí  en  cintura.) 


—  SI- 
MARÍA (¡Dios  mío!) 
Blasa  (No,  y  es  capaz 

de  hacerlo  como  lo  dice.) 
Roque         (Ya  no  se  atreven  ni  á  hablar.) 

Las  diez...  ¿No  ha  venido  Rufo? 
María         No,  señor. 
Roque  ¿Dónde  estará? 

Prometió  venir  temprano. 
María         Pues  aquí... 
Roque  Le  iré  á  buscar. 

Pongan  ustedes  las  caras 

alegres. 
Blasa  (¡Qué  necedad!) 

María         ¿Y  cómo? 

Roque  Como  se  ponen.  ¡Pronto! 

Blasa  Un  esfuerzo,  (a  María.) 

Roque  ¡Más!..  ¡Más!..  (Biasa  se  ríe) 

|Así!..  Hasta  luego. 
María  Hasta  luego. 

Tú... 

(a  Román,  indicándole  por  señas  lo  que  ha  de  hacer.) 

(¡Pues  no  se  han  de  casar!)  (vaae.) 


ESCENA  IV    • 


DICHOS  menos  ROQUE 


Blasa  ¡Qué  chaparrón  de  sandeces 

y  cuánta  barbaridad! 

María         Blasa,  por  Dios,  que  te  escuchan. 

Blasa  ¿Quién? 

María  Ese. 

Blasa  Pero  no  oirá; 

si  es  el  sordo-mudo. 

María  ¡Ah,  vamos! 

Blasa  Ve  qué  cara  de  animal. 

María         Bien;  cuenta,  cuenta. 

3lasa  Al  instante. 

Anoche,  algo  tarde  ya, 
vine  hasta  aquí  de  puntillas 
y  hallé  dormido  al  guardián. 
Llamé  quedito  á  esa  puerta, 
oyó  don  Luis  la  señal... 

6 
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María         ¿Y  qué  dijo? 

Blasa  Que  confía 

en  Gerundio  y  los  demás 
compañeros,  y  que  tüene 
completa  seguridad 
de  que  volverán  muy  pronto 
y  al  punto  le  salvarán. 

María         ¿Y  cómo? 

Blasa  Cuando  él  lo  ignora, 

yo  no  lo  he  de  adivinar. 

María         ¡Ay!  Le  engaña  su  esperanza. 

Blasa  ¡Quién  sabe! 

María  Ya  lo  verás. 

Por  otra  parte,  ¿qué  importa 
que  alcance  su  libertad, 
si  al  alcanzarla  me  pierde? 
O  no.  ¿A  qué  desesperar? 
Dentro  de  un  instante... 

jVaya! 
A  saber  qué  pasará. 
Yo  confío  en  lo  imprevisto. 
¡Qué  tonta! 

Y  en  el  azar... 
ayudados  por  Gerundio, 
como  es  justo  y  natural, 
Anoche... 

María  ¿Qué? 

Blasa  Estaba  lleno 

de  estudiantes  el  lugar, 
y  aunque  se  ocultaban  mucho, 
los  vieron  Luisa  y  Colas. 

María         ¿De  veras? 

Blasa  Y  cuando  han  vuelto 

algo  deben  maquinar. 
No  tengas  miedo;  es  Gerundio 
un  diablo  en  carne  inortal, 
y  si  por  tí  no  hace  nada, 
por  mi  amor,  por  mí  lo  hará. 
¡No  sabes  cómo  me  adora!.. 

María         Me  lo  figuro. 

Blasa  Es  verdad, 

que  has  visto  que  en  mi  presencia 

se  le  ilumina  la  faz 

y  se  asusta...  El  otro  día 


Blasa 
María 
Blasa 


María 
BlaSa 
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le  causé  una  ioj presión  tal, 

que  por  decir  su  paloma 

me  Hamo  sü  gavilán. 

¡Todo  pe  trabuíía  el  pobre 

cuando  me  quiere  agradar! 
María  Sí,  sí;  pero  el  tiempo  pasa' 

y  mi  padre  volverá, 

y  Luis  contimia  preso, 

y  me  tendré  que  casar. 
Blí^sa  Deja;  voy  á  ver  si  saben 

en  el  pueblo  dónde  están 

los  estudiantes... 
Makía  Sí,  vete. 

Blasa  Como  estén  los  he  de  hallar. 

Hasta  despuéíí...  Ese  pobre... 

(Se  va  á  acercar  á    la    primera    izquierda.    Roíiiící  !« 
apunta  cou  el  fusil. ^ 

María  ^       Adiós. 

Blasa  ¿Qué  haces,  animal? 

María         Corre. 

Blasa  ¡Qué  cara!.  ¡Ah!  Cuidado 

con  que  te  acerques  allá. 


ESCENA  V 

MARÍA  y  ROMÁN 

¡Que  aparte  el  hado  cruel 
dos  corazones  así! 
¿Si  habrá  muerto  para  mí 
y  habré  muerto  para  él?  (vase.) 

ESCENA  VI 

GERUNDIO  y  ROMÁN 

ÍJlr.  ¡Canastos!  Pues  me  he  colado 

como  Pedro  por  su  casa, 
porque  á  no  mentir  las  señas, 
esta  debe  ser  la  sala. 
¡Hola!  Un  centinela...  ¡Amigo! 
Me  mira  y  no  dice  nada... 
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;Qué  raro!  No,  y  él  parece 
que  toma  en  serio  la  guardia... 
jAh!..  Estará  guardando  al  preso, 
de  fijo,  si  la  ventana 
cae  áese  lado.  ¡Ehl..  ¡Compadre!.. 
No  me*contesta. 

(Va  á  acercarse;  Román  le  apunta  coa  el  fusil.) 

¡Carambal 
¿Qué  va  usté  á  hacer?..  ¡Toma,  y  vuelve 
á  andar  sin  decir  palabra! 
¡Buen  amigp!...  á  la  otra  puerta; 
pues  poco  he  de  poder  ó  habla... 
Deseo  ver  al  Alcalde... 

¡Que  si  quieres!...  ¡Digo...  (e1  juego  anterior.) 

¡Cáspita! 
Hombre,  no  sea  usté  bruto 
y  deje  usté  quieta  el  arma. 
Vuelta  al  paseo...  Pero,  hombre, 
dígame  usté:  ¿dónde  se  halla 
el  Alcalde?  Que  le  busco 
para  asuntos  de  importancia. 

¿No  oye  usté?  (e1  mipmo  juego.) 

¡Zambomba!  Callo, 
porque  si  hablo  más  dispara. 
Pues,  señor,  para  guardar 
un  secreto  es  una  alhaja.     - 


ESCENA  VII 


BLASA    y    GERUNDIO 

Blasa  ¿Qué  estoy  mirando? 
Ger.  La  vieja. 

Blasa  Gerundito  de  mi  alma. 

Ger.  (¡Vaya  un  diminutivito 

gracioso!)  ¡Querida  Blasa! 

Blasa  ¿Cuándo  has  venido? 
Ger.  Hace  un  rato. 

Blasa  ¿De  dónde? 
Ger.  De  Salamanca. 

BíASA  ¿Y  cómo? 
Ger.  Por  el  camino. 


Bj.asa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 


Blasa 

Gkr. 


Blasa 


Ger. 
Blasa 
Gkr. 
Blasa 


Gek. 
Blasa 

Ger. 
BlavSa 

Ger. 

Blasa 

Ger. 
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¿Y  cf)ii  quién? 

Con  una  jaca. 

¿Y  entraste  aquí? 

Por  la  puerta. 

¿Y  has  venido? 

{Basta!  jBastal 

que  vas  á  volverme  loco 
con  tu  insoportable  charla. 
¡Ingrato! 

No  rae  acaricies; 
tiempo  tendrás...  Ahora  llama 
al  Alcalde... 

Salió  há  poco 
á  buscar  á  Rufo...  j  Xh!  Trata 
de  casarle  con  María 
hov  mismo. 

¿Si? 

¡Bah!  Y  le  casa. 

Ya  lo  veremos. 

¿Qué  dices? 
¿Tienes  aún  esperanzas 
de  desbaratar  la  boda? 
Ya  lo  creo,  y  muy  fundadas. 
¡Jesús!  Lo  que  va  á  alegrarse. 
María...  Voy  á  llamarla. 
Pero... 

¡María! 

Silencio. 

¡María! 

Demonio,  calla. 
(¿Si  qiierráque  el  centinela 
me  dé  un  tiro  por  la  espalda?) 


ESCENA  Vni 

DICHOS    y    MARÍA 

Blasa  Ya  viene. 

María  ¿Usted  aquí? 

Blasa  Todo 

se  arregló...  ya  estás  salvada, 
y  Luis  también,  y  Gerundio., 
yo  me  caso,  tú  te  casas. 


Ger. 
Jílasa 

(rER. 
Bí.ASA 

María 


(tER. 


■María 
Ger. 

Blasa 

(  ÍER. 

María 

(tER. 

Hlasa 
Ger. 


Blasa 

M  \  K  ÍA 


(rSR. 

María 
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éste  se  casa  y... 

¡Silencio! 
¡qué  chaparrón  de  palabras! 
Pero,  hombre... 

O  no  abres  la  boca 
ó  te  pongo  una  mordaza. 
Bien...  (Lo  que  es  estos  maridos 
nos  tienen  sacrificadas.) 
Por  Dios,  dígame  usté  pronto 
qué  dispone,  qué  prepara 
para  realizar  sus  planes, 
pues  me  está  matando  el  ansia. 
¿Quiere  usté  callar,  María? 
¿O  tiene  usté  también  gana 
de  que  ese  dé  gusto  al  dedo 
y  me  ocurra, una  desgracia? 
¿A.  usté? 

Pues,  claro,  si  me  oye 
contar... 

No  temas. 

Tú,  calla. 
No  le  oirá  á  usté,  es  sordo-mudo. 
¡Tá!...  ¡Tá!...  y  yo  que  me  esforzaba 
para  que  hablase... 

Quisiste 
hacer  un  milagro... 

¡Vaya! 
Pues  para  mudo  se  expresa 
de  una  manera  muy  clara, 
y  más  convincente  que  una 
oración  ciceroniana. 
¡En  cuanto  usté  se  le  acerca 
se  echa  el  fusil  á  la  cara! 
Es  verdad. 

Pero,  Gerundio, 
á  lo  que  importa;  que  pasa 
el  tiempo... 

Sí,  sí,  en  seguida. 
¿Puedo  aún  tener  esperanzas? 
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Músic* 


Ger. 


Después  de  la  refriega, 
dejando  preso  á  Luis, 
marchéme  á  Salamanca 
jinete  en  un  rocín; 
más  quiso  la  fortuna 
que  muy  cerca  de  aquí, 
hiriera  mis  oidos 
el  toque  del  clarín. 

Paróme  al  punto 

y  al  desmontar, 

écheme  al  rostro 

á  un  capitán, 

que  á  Luis  y  al  padre 

debió  quizás 

sus  adelantos 

de  militar. 

Entre  mis  brazos 

le  recibí, 

mientras  sonaba  lejos 

el  toque  de  un  clarín. 


María  Adelante, 

siga  usted. 
Blasa  ¡Qué  maldito 

de  cocer! 
Ger.  Contéle  lo  ocurrido 

y  amparo  le  pedí, 
uniendo  mis  palabras 
ai  toque  del  clarín. 
Por  Dios,  le  dije,  venga  sin  tardar, 
que  está  en  peligro  cierto  de  morir; 
aquél  Alcalde  le  querrá  matar, 
salvad,  salvad  á  nuestro  amigo  Luis. 
Sálvele. 
Sálvele. 
Conmigo  venga,  venga  sin  tardar, 
y  salve  pronto  á  nuestro  pobre  Luis. 
María  ¿Y  qué  dijo? 

acabe  usted. 


Blas  A 

(tER. 


Blasa 


Ger. 

María 
Ger. 


Roque 
Blasa 
María 
Ger. 
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Pues  es  fácil 

de  saber. 
Me  dijo  que  á  este  pueblo 
venía  tras  de  mí, 
y  dióme  en  este  escrito 
la  libertad  de  Luis. 
Sonaba  mientras  tanto 
el  toque  del  clarín. 

MaMado 

Pues  decírselo  al  momento 

á  Luis,  que  estará  sobre  ascuas... 

^^Va  á  la  primera  izquierda,  y  apunta  Román.) 

¡Ay!  No  seas  bruto...  Y  me  apunta. 
Lo  malo  es  que  no  dispara. 
¿Y  usted  llegó? 

Anoche  mismo; 
pero  tarde,  á  la  una  dada. 
Me  reuní  á  mis  colega?, 
que  impacientes  me  esperaban, 
y  verán  ustedes... 

(Dentro.)  Rufo 

.  Don  Roque, 

bilencio. 

En  guardia. 


ESCENA  IX 


Roque 

Ger. 
Roque 

Ger. 
Roque 


Blasa 


DICHOS    y    ROQUE 

¿No  habéis  visto  á  ese  gaznápiro? 
{Cómo!  ¿Usté  aquí? 
En  cuerpo  y  alma. 
Mejor,  tendrá  compañía 
su  amigo. 

De  eso  se  trata, 
de  que  no  se  aburra  sólo... 
[Hola!  ¿Me  echa  usté  bravatas? 
Pues  le  juro  por  mi  nombre 
que  le  van  á  costar  caras. 

Fuera  de  aquí,  (a  María  y  Blasa.) 

Ya  nos  vamos. 
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Roque  ¡Estúpidas!  ¡Mentecatas! 

Blas  A  Don  lioque... 

ROQUE  He  dicho  que  largo. 

Blasa  En  seguida...  (se  vá) 

Roque  (a  María.)        No,  tú  aguarda. 


ESCENA  X 


DICHOS,  m«no8  BLASA 


Roque 

Para  que  se  desespere, 

sepa  por  tí  misma  que  amas 

á  Rufo,  tanto  como  odias 

á  Luis  y  á  toda  su  casta. 

Ger. 

Y  eso  me  importa  á  mí  tanto 

como  si  oyera  que  el  Papa 

va  á  excomulgar  al  Gran  Turco. 

Roque 

¿Si?  Lo  veremos. 

Ger. 

¡Cachaza! 

Señor  alcalde,  est^^  cosas 

se  deben  tomar  con  calma. 

Roque 

¡Y  se  burla  todavíal 

Va  usté  á  ir  á  Salamanca 

con  su  amigo... 

Ger- 

No,  al  contrario. 

Roque 

¿Cómo?                   " 

Ger. 

(Le  ahoga  la  rabia.) 

Vendrá  él  conmigo. 

Roque 

Es  lo  mismo. 

Ger. 

No,  es  diferente. 

Koque. 

Bien;  basta. 

Por  de  pronto  usté  se  queda 

como  Luis,  preso  en  mi  casa. 

Ger. 

Bien;  pero  antes  lea  usté  esto. 

Roque 

¿Ese  pliego? 

Ger. 

Y  de  importancia. 

Y  le  va  á  usté  á  hacer  el  mismo 

efecto  que  una  cantárida. 

¿Usté  sabe  lo  que  ha  hecho? 
¡rrender  á  Luis!  Ahí  es  nada... 

¿Sabe  usté  de  quién  es  hijo? 

Roque 

De  su  padre. 

Ger. 

Eso  no  basta. 
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¿Sabes  tú  quién  es  su  padre? 
Roque         El  que  le  engendró. 
Ger.  '  El  que  hoy  manda 

las  tropas  que  por  Felipe 

quinto  luchan  contra  el  de  Austria 

(Y  esto  es  verdad.) 
Roque  ¡Cielo  santo! 

Ger.  Va  á  salir  la  broma  cara. 

Lea  usté. 
Roque  Voy  en  seguida 

(¿Si  habré  metido  la  pata?) 

«Al  portador  del  presente  (Lee.) 

entregará  usté  en  seguida, 

la  persona  de  Luis  Fuente 

bajo  pena  de  la  vida. 

Y  cuente  que  si  al  instante 

no  cumple  lo  que  le  digo, 

marcho  con  fuerza  bastante 

para  imponerle  castigo.» 

La  firma... 

«Pedro  de  Uceda.» 

¿Qué  más? 

«Capitán  de  guardias.» 

¡Santo  Cristo! 

La  orden  creo 

que  no  puede  estar  más  clara... 

con  que... 

A  mí  después  de  todo, 

con  tal  que  ustedes  se  vayan 

y  dejen  tranquilo  el  pueblo, 

lo  demás  me  importa  nada. 
Ger.  Pues  en  seguida  tomamos 

el  camino. 
Roque  (El  Señor  lo  haga.) 

Ger.  (Ya  te  lo  diré  de  misas.) 

Roque         (Esto  pone  mala  cara.) 
Ger.  ¿Suelta  usté  á  Luis? 

Roque  Al  momento. 

Román,  deja  ya  la  guardia...  (se  vá  Román.) 

María  ¿Y  yo?  (Aparte  á  Gerundio.) 

Ger.  Pierda  usté  cuidado. 

Roque        Bien;  cierto  es  que  se  me  escapan, 

pero  lo  que  es  la  paliza 

la  llevan  en  las  espaldas. 


Ger. 
Roque 
Ger. 
Roque 

Ger. 


Roque 
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(Abre  la  pnerta  primera  izquierda.) 

Salga  iiPté,  caballerito. 
JMaría         ¡Ah!  La  impaciencia  me  a])rasa. 
Ge  .  Aguarde  usté. 

Roque  ¡Pued  no  sale! 

¡Vamos!  ¡Pronto! 


ESCENA  XI 


DICHOS    y    RUFO 

Rufo  (saliendo.)  ¿Quién  me  llama? 

María         ¡Cómo! 

Roque  ¿Quién  es?  ¡Toma!  Rufo... 

Rufo  El  mismo  que  viste  y  calza. 

Roque        ¿De  capitán? 

Rufo  De  cualquiera 

cosa...  de  rey...  ó  de  Papa, 

¡qué  se  yo! 
Roque  ¿Y  quién  te  ha  metido 

ahí? 
Rufo  Los  demonios. 

Roque  Habla. 

Rufo  Estaba  yo  tan  tranquilo 

durmiendo  anoche  en  mi  cama 

y  soñando  que  María 

mimosa  me  acariciaba, 
'     cuando  me  despertó  el  ruido 

de  una  feroz  bofetada. 
Roque         ¡Hombre!  ¿Y  á  quién  se  la  dieron? 
Rufo  Pues  á  mí. 

Roque  Eso  tiene  gracia... 

¿Dices  que  oistes  el  ruido? 
Rufo  Y  es  cierto;  así  Dios  me  valga... 

Antfes  oí  el  ruido,  y  luego 

sentí  el  dolor  en  la  cara. 
Roque        ¿Y  quién  te  pegó?  Concluye. 
Rufo  Cualquiera  lo  adivinaba. 

Me  encontré  con  que  tenía 

llena  de  gente  la  casa. 

Una  turba  silenciosa 

que  sin  decirme  palabra, 

ni  dejar  que  yo  la  diga, 
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va,  me  coge,  me  levanta, 
y  uno  me  pone  este  traje 
al  tiempo  que  otro  me  calza, 
y  éste  me  arregla  el  tocado  .. 
y  aquél  me  ciñe  la  espada... 
¡Nunca  tuvo  más  don  cellos 
ningún  infante  de  ]Cs}>aña! 

RoQME         ¿Y  qué  hacías  tú  entre  tanto? 

Rufo  Pues  yo  temblaba,  temblaba 

de  miedo. 

María         (Riendo.)  Naturalmente. 

Roque         ¡Ah!  ¿Te  ries? 

Ger.  ¿Qné  le  extraña? 

El  lance  es  chistoso. 

María  Claro, 

y  sin  darme  cuenta... 

Roque  Basta... 

María         Perdóneme  usté. 

Roque  No  quiero 

que  nadie  ría  en  mi  casa. 

María         Antes  dijo  usté... 

Roque  Bien;  antes 

dije  lo  que  me  dio  gana, 
y  ahora  mando  que  se  ponga 
usté  seria...  ¡y  que  se  vaya! 

Oer.  Don  Roque... 

Rufo  Señor  alcalde... 

María         Ya  me  voy...  (se  vá.) 

Roque  Pero  sin  lágrimas 

tampoco. 

Ger.  (¡Bruto!) 

Rufo  Y  entonces, 

¿cómo  ha  de  poner  la  cara? 


ESCENA  Xn 


ROQUE,  GERUNDIO   y    RUFO 


Roque         Cuenta  qué  te  ocurrió  luego. 

RuFO  Pues  después  de  lo  que  he  dicho, 

me  cogieron  en  sus  brazos 
dos  mozos  como  castillos... 
Llegamos  ^.bajo  todos. 
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Roque 


Roque 
Rufo 

Ger, 

Roque 

Rufo 


Roque 


Ger. 
Roque 

Ger. 

Roque 

Ger. 


Roque 
Ger. 


Roque 
Ger. 
Roque 
Ger. 


Rufo 
Ger. 


y  poniendo  con  sigilo 
una  escala,  me  obligaron 
á  encaramarme  á  este  piso. 
Pero,  hombre,  ¿y  tú  te  callaste? 
Cuando  se  fueron,  di  gritos 
y  golpes  en  esa  puerta, 
hasta  que  una  voz  me  dijo: 
Si  sigue  usté  alborotando 
le  voy  á  pegar  un  tiro. 
Y  yo,  con  esa  promesa, 
está  claro,  cerré  el  pico. 
Pero,  ¿quién  te  dio  ese  chasco? 
Los  estudiantes  malditos... 
Perdón. 

No  importa. 

¿Y  el  preso? 
No  sé,  porque  no  le  he  visto. 
Yo  vine  á  ocupar  la  jaula 
cuando  él  ya  se  habia  ido. 
(|Paciencial  Como  los  coja 
otra  vez,  los  haré  añicos.) 
Ya  lo  oye  usté;  desde  anoche 
se  halla  en  übertad  su  amigo. 
Asi  dice  usté. 

Lo  dice 
Rufo. 

Es  igual. 

No,  es  distinto. 
Es  igual,  pues  veo  claro 
que  este  es  un  complot  indigno, 
para  eludir  sagazmente 
las  órdenes  que  he  traído. 
Pero,  hombre... 

Nada,  no  valen 
subterfugios  ni  artificios... 
¡Pobre  Luis!  Tal  vez  ha  muerto... 
jDiablol 

Y  usté  es  su  asesino. 

Pero,  será  vengado... 
Pasaremos  á  cuchillo 
á  todo  el  pueblo... 

¡Zambombal 

Hombres,  mujeres  y  niños. 
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Rufo  ^ 
Roque 


Ger. 


/ 


Roque 
Ger. 

Roque 


Ger. 

Roque 

Ger. 

Rufo 

Roque 

Ger, 

Roque 

Rufo 

Ger. 

Rufo 
Roque 

Ger. 


Roque 


(Dejarán  atrás  á  Herodes.) 
No  diga  usted  desatinos. 
Yo  le  aseguro  que  vive 
don  Luis. 

Bien;  pues  si  está  vivo, 
obedezca  usté  esa  orden, 
y  negocio  concluido. 
El  mandato  ^s  categórico 
y  los  términos  clarísimos: 
«Al  portador  deJ  presente, 
entregará  usté  en  seguida 
la  persona  de  Luis  Fuente, 
bajo  pena  de  la  vida. » 
Esta  es  buena. 

Y  yo  no  salgo 
de  aquí  sin  Luis, 

¡Jesucristo! 
¿Piensa  usté  que  yo  le  tengo 
guardado  en  algúía  bolsillo? 
listé  me  le  entrega. 

¿Cómo? 
Como  esté. 

(¡Qué  laberinto!) 
Pero,  hombre  si  se  ha  fugado. 
Ese  no  es  asunto  mío. 
¡Caracoles! 

(a  Gerundio.)  Si  USté  sigUe 

así,  le  va  á  volver  mico. 
Mejor,  quedarán  ustedes 
iguales. 

Gracias.  (¡Qué  fino!) 
(Si  sobre  esto  cuenta  el  otro 
mi  secreto,  me  he  lucido.) 
Conque  si  al  llegar  la  tropa, 
que  emprendió  anoche  el  camino, 
y  que  ya  debe  de  hallarse 
muy  cerca,  no  ha  parecido 
Luis,  correrá,  de  seguro, 
su  vida  de  usté  peligro. 
Usté  me  dio  á  mí  de  palos, 
yo  le  daré  á  usté  de  tiros, 
que  pago  siempre  mis  deudas 
con  intereses  crecidos. 
No,  si  no  soy  usurero, 
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ni  prestamista  de  oficio; 

perdono  Jos  intereses 

y  hasta  el  capital.  (¡Dios  mío!) 
Rufo  (Esto  se  pone  muy  feo.) 

Roque        ¿Y  qué  he  de  hacer? 
(ter.  Ya  lo  he  dicho; 

entregarme  á  Luis... 
Roque  Pero,  hombre, 

jdále,  bola!  si  se  ha  ido. 
Oer.  Pues,  búsquele  usté. 

Roque  ¡Canastos! 

Le  buscaré  y  con  ahico. 

Pero,  ¿y  si  no  le  hallo? 
Ger.  Entonces 

sufrirá  usted  el  castigo. 
RotiUE        (No  hay  remedio.)  Por  tí,  Rufo, 

me  veo  yo  en  estos  líos; 

conque,  ayúdame  tú  ahora 

á  salir  del  compromiso. 
Rüvo  ¿Cómo? 

Roque  Busca  tú  de  un  lado 

y  yo  de  otro. 
Rufo  Me  resigno. 

Roque         Quítate  ese  traje. 
KuFO  ¿Y  cómo? 

Roque        Quitándotele. 
Rufo  Eso  está  dicho 

pronto;  pero,  ¿he  de  quedarme 

en  paños  menores? 
Ger.  Chico, 

eso  no. 
Rufo  ¿Usté  se  figura 

que  estoy  yo  á  gusto  metido 

en  un  traje  de  once  varas? 
Roque        Vé  á  mudarte  á  casa,  y  chito... 

Luego  á  buscar... 
Ger.  Yo  aquí  espero. 

Roque        ¡Que  parezca  el  fugitivo! 


96  — 


ESCENA  XIII 


MARÍA    y   GERUNDIO 


Ger. 

María 

• 

Ger. 

« 

María 
Ger. 
María 
Ger. 

/ 

María 
Ger. 

í 

/ 

María 

Ger. 

María 

/ 

¡María! 

He  estado  escuchando 
y  todo,  todo  lo  he  oido. 
Un  susto  lleva  en  el  cuerpo 
que  no  se  le  va  en  un  siglo. 
¿Qué  es  de  Luis? 

Abajo  espera. 
¿Abajo? 

En  un  escondrijo 
.de  la  huertn;  si  usted  quiere 
verle,  subirá  ahora  mismo. 
¿Y  cómo? 

Por  la  ventana, 
con  la  escala  que  trajimos 
anoche. 

Sí,  sí,  ¡que  suba! 
Vigile  usté. 

Ya  vigilo. 

(Vase  Gerundio  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XIV 


MARÍA,  después  GERUNDIO  y  ROQUE 


María 


Ger. 

María 
Ger. 
María 
Ger. 

íMaría 
Roque 


Yo  no  sé  si  lo  que  siento 
es  temor  ó  regocijo; 
pero  sí  que  siento  ahora 
algo  que  nunca  he  sentido. 

(saliendo,  y  desde  la  misma  puerta  dice.) 

Ya  sube. 

¡Qué  miedo  tengo! 
¿Por  qué? 

Si  alguno  le  ha  visto... 
No  hay  cuidado,  ya  está  arriba. 
Por  aquí,  pronto... 

¡Dios  mío! 
I  Virgen  santa  del  Carmelo!  (Dentro.) 
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María         ¡Mi  padre! 

(ter.  No  salgas...  chito. 

Serenidad  (a  María.) 
María  ¡Virgen  santal 

Ger.  Viene  más  muerto  que  vivo. 

Roque        No  hay  remedio,  me  fusilan,  (Muy  afligido.) 

¡ayí  me  fusilíin  de  fijo... 
Ger.  ¿Qué  ha  pasado? 

Roque  Pues  que  apenas 

puse  el  pie  en  la  Plaza,  he  visto 

un  pelotón  de  soldados, 

de  soldados  efectivos... 

y  estudiantes,  que  por  verme 

se  reían  los  malditos. 
Ger.  ¡Les  habrá  usted  he(»ho  gracia! 

Roque         8in  duda. 
Ger.  ¿y  no  le  ha  ocurrido 

*  más? 
Roque  Ya  lo  creo;  me  ha  hablado 

un  capitán;  y  me  ha  dicho 

que  vendrá  dentro  de  poco 

á  verme  á  mi  domicilio, 

y  que  si  no  entrego  al  preso, 

me  conducirá  á  un  castillo 

del  cual  saldré  sólo  para 

que  me  peguen  cuatro  tiros. 
Ger.  ¡y  por  la  espalda! 

Roque  Bien;  eso 

es  igu^,  me  da  lo  mismo; 

por  detrás  y  por  delante 

me  profeso  igual  cariño. 
Ger.  Ya  que  ha  pecado  de  torpe, 

acepte  usté  el  sacrificio: 

«á  mal  tiempo,  buena  cara». 
Roque         El  consejo  es  peregrino; 

pero  con  el  cuerpo  de  otro 

cualquiera  muestra  heroismo. 

¡Por  favor!  Usté  que  sabe 

la  verdad,  présteme  auxilio. 
Ger.  Ya  es  tarde...  ¿Oye  usté  esas  vocesV 

Roque        Sí...  ¿Qué? 
Ger.  Que  e8tá  usté  perdido. 


w 

I 
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ESCENA  XVI 

DliCHOB,  ALDKANAS,  ESTÜDIANTKS  y  SOLDADOS 


Aldeanas 


Roque 

Ger. 

Aldeanas 

Estudian. 


Roque 

Aldeanas 

Estudian. 

Aldeanas 

Aldeanas 
Estudian. 
Roque 
Ger. 

Soldados 


Roque 
Aldeanas 
Estudian. 
Soldados 


Música 

Tropa  y  estudiantes 
]ri[enen  hacia  acá, 
dicen  que  á  don  Roque 
quieren  arrestar. 
iVirgen  del  cielo! 
Lo  oye  usted.  . 
Alcalde  y  todo 
le  han  de  prender. 
Suelte  usté  en  seguida, 
suelte  usted  á  Luis, 
ó  le  aseguramos 
que  va  usté  á  morir; 
De  Luis  pedimos, 
la  libertad. 
Si  ya  la  tiene. 
Temblando  está. 
Pague  usté  los  palos 
que  nos  dio  ayer. 
El  pobrecito 
los  paga  bien. 

La  tropa  llega. 

¡Bendito  DíosI 
vEl  pobre  casi 
da  compasión. 
Suelte  usté  al  instante 
suelte  usté  á  don  Luis, 
ó  con  la  existencia 
paga  usté  el  desliz; 
es^  es  la  orden 
del  capitán. 
Si  no  le  tengo. 
Temblando  está. 
Si  no  busca  pronto  al  preso, 
y  lo  pone  en  libertad, 
de  la  vida  del  cuitado 
la  de  usted  responderá. 
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Aldeanas 
Soldados 


Coro 


Temblando  está. 

Terminante  está  la  orden 

que  dio  nuestro  capitán; 

y  fli  á  Luis  no  nos  entrega 

á  la  cárcel  preso  irá. 

Terminante  está  la  orden,  etc.,  etc. 


Roque 


María 


Ger. 


Sin  que  me  valga 
mi  autoridad, 
aquí  los  palos 
voy  á  pagar; 
no  escapo  de  esta 
no  escapo,  no, 
si  en  mi  socorro 
no  acude  Dios. 
Cuando  en  su  rostro 
veo  el  temor, 
nace  en  mi  alma 
la  compasión; 
y  aunque  me  cueste 

Eerder  mi  amor, 
e  de  sacarle 
del  trance  yo. 
El  pobre  tiene 
un  miedo  tal, 
que  no  se  atreve 
ni  á  respirar; 
no  puede  el  hombre 
temerme  más, 
y  si  hoy  no  canta 
no  canta  ya. 


Todos 


Terminante,  etc.,  etc. 
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HAbladlo 


UNO 

Roque 
Ger. 
Roque 
María 


Roque 

María 
Roque 


Ger. 
Roque 


María 
Ger. 


Roque 


Andando. 

Que  soy  alcalde. 
No  les  importa. 

¡Dios  mío! 

(a  Gerundio.) 

Para  burla  es  demasiado. 
¡Padrel 

•  Tú,  tú  me  has  vendido.- 
Quítate  de  mi  presencia. 
¡Padre! 

Que  calles  te  digo, 
y  no  me  des  ese  nombre, 
porque  ofendes  mis  oídos. 
Bien  dice  el  cura  del  pueblo 
en  la  iglesia  los  domingos: 
«¡La  codicia  es  un  pecado 
que  no  queda  sin  castigo! 
¿Y  á  qué  viene?... 

Muy  á  cuento. 
Por  ansia  de  hacerme  rico  . 
preparé  este  matrimonio 
origen  de  tantos  Kos, 
y  ya  ve  usté  que  lo  pago 
bien  pagado,  ¡en  el  patíbulo! 
Porque  María...  ya  nada 
se  pierde,  voy  á  decirlo, 
además  que  Luis  lo  sabe, 
según  todos  los  indicios... 
ni  María  es  hija  mía 
ni  yo  tengo  ningún  hijo. 
¡Gran  Dios! 

(Nos  hemos  salvado.) 
Vamos,  otro  embuste  indigno... 
(Haré  que  lo  diga  todo.) 
No,  que  es  verdad  lo  que  afirmo. 
La  prohijé  de  pequeña 
por  avaricia;  que  vino 
á  mi  hogar  en  compañía 
de  un  bien  repleto  bolsillo, 
que  desde  entonces  se  mueve 
y  viaja  muy  de  continuo. 


Ger. 
Roque 
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ida  y  vuelta;  viene  lleno 
y  se  va  siempre  vacío. 

Ger.    *        Prosiga  usté. 

Roque  Pues,  el  padre, 

que  en  á  quien  yo  he  conocidt), 
con  el  último  dinero 
me  mandó  este  papelito... 

A  ver... 

Que  tiene  la-  culpa 
de  todo  lo  sucedido. 

(Lee.) 

«Bi  mi  hija  se  ha  casado, 
con  un  zafio  campesino, 
que  ignore  que  es  hija  mía, 
y  seguiremos  lo  mismo.» 
Es  decir,  que  seguiría, 
yendo  y  viniendo  el  bolsillo. 

Ger.  Siga  usté... 

R«.>QUE        (Lee.)  «Si  cstá  soltcra, 

tráigala  usté  al  lado  mío, 
que  procurará  su  padre 
buscarla  un  esposo  digno.» 

Ger.  i  Ah,  bribón! 

Roque  Sí,  lo  confieso, 

he  sido  un  bribón,  lo  he  sido, 
pues  por  conservar  la  viña 
que  me  daba  tan  buen  pico, 
preparé  tu  matrimonio 
con  ese  Rufo  maldito 
para  engañar  á  tu  padre, 
que  tanto  me  ha  protegido. 


ESCENA  XVII 


DICHOS  y  LUIS 


Luis  ¡La  infamia  es  gorda  de  verasl 

Ger.  ¡Presento  á  usted  á  mi  amigo!... 

Roque  ¡Cómo!  ¿Estaba  usted  ahí  dentro? 

Luis  ¡En  mi  prisión!... 
Roque'  ¿Otro  lío? 

LuLs  Y  está  claro,  me  he  enterado 


—  102  — 

de  lo  que  usté  ha  referido. 
Roque        Pei'o  usté  ya  lo  sabía- 
Luis  ¡Ni  palabra! 
Roque  ¡Y  se  lo  he  dicho 

yo! 
Luis  Cosa  que  yo  le  agradezco. 

Roque        No  hay  duda,  soy  un  borrico.  " . 
Ger.  ¡Gran  noticia!  Yo,  hace  mucho 

que  lo  había  conocido. 
Luis  Pero  no  ha^a  usted  á  medias 

las  cosas;  diga  ahora  mismo 

quién  es  el  padre  de... 
Roque  ¿El  padre? 

Luis  ¡Pronto! 

Roque  El  Conde  de  Barcino. 

Luis  ¡Oh,  dicha!  Si  es  compañero 

de  mi  padre,  y  de  sus  íntimos... 


ESCENA  ULTIMA 


Rufo 


Ger. 
Rufo 


Ger. 

Rufo 

Roque 

Rufo 

Roque 

Rufo 

Luis 

Rufo 

Blasa 

Ger. 


DiCHOS,   rufo  y  BLASA 

¡No  parece  por  ninguna 

parte!  (Ve  á  Luis.) 

¡Ah!  ¿Cayó  en  el  garlito? 
Me  alegro. 

¿Si? 

Que  se  vaya, 
y  que  nos  deje  tranquilos, 
y  á  ver  si  me  caso... 

(Por  María  y  Luis.)        Mira... 

Don  Roque. 

¿Qué? 

^Es  eso  lícito? 
¡No  estoy,  para  explicaciones! 
¡Ni  yo  estoy  para  esos  mimos! 
¡Alcanzará  en  Salamanca, 
el  premio  nuestro  cariño! 

¡Caracoles!  (Habla  con  Roque.) 

¿Y  nosotrop? 
Calla,  somos  unos  chicos, 
y  eso  de  casarse  es  cosa 
para  personas  de  juicio. 


I 


Blasa 

Ger. 

Luis 
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Pero,  ¿lograré  algún  díaV 
Sí...  cuando  me  hagan  obispo. 

(a  Roqne.) 

María  y  usté  se  vienen 
á  Salamanca  conmigo. 
Bueno  es  lo  que  bien  termina, 
y  ya  la  victoria  espero; 
gracias  á  mi  amor,  primero, 
después  á  la  Estudiantina. 


Hulea 


Luis 
Ger, 
Todos 


Estudiante  que  corre  la  tuna 
no  busca  halagos,  etc.,  etc. 
Viva  la  jota,  etc.,  etc. 


FIN  DE  LA  OBRA 
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l^'^RUFINO,  jÓTen  pintor D,  Eddabdo  Irosa. 

/t^LUIS,  jÓTen  profesor  de  música. ...  D.  Emilio  Uasio. 


La  escenapasa  en  Madrid,  en  casa  de  Rufino,  el  año  183... 


Notas.    1.*  Todas  las  iodicaciones  están  tomadas  de  la  iz- 
quierda j  derecha  del  espectador. 
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ESCENA  PRIMERA. 


Está  bien,  señarilo: 
diré  que  no  está  u 
geñorito  Rufina  lie 
cual  no  dejí  de  sei 
hasta  los  UétaDOS. 
que  UD  hombre  qa 
aplicación! ; adiós, 
del  dia...  ¡ya,  ya!. 

«D^  T  iQtta  aa  el  bali 


•^%  \ 
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irás,  mal  que  te  pese,  al  cajón  de  mi  mujer  pa  que  te  pi- 
'  que  y  te  repique.  Empecemos  por  sacudir  el  polvoáes- 
te  guerrero...  Cuaudo  mi  pienso  que  anlaño  llevaban  ios 
hombres  loas  estas  cosas,  se  me  ligura  que  no  podrían 
andar  con  Unto  hierro  y  tanta.,.  Es  verdad  quelioylo 
gastan  las  señoritas  en  las  sayas,  en  los  morriñaques, 
como  ellas  dicen.  Ahara  paecen  las  niñas  minas  de  hier- 
ro, y  de  esparto,  y...  de  qué  sé  yo:  vaya  usted  á  buscar 
el  fiíonl...  Pero  yo,  que  no  quiero  teuer  por  costilla  á 
uoa  mujer  de  peso.omira,  Cusiliia.w  he  dicho  í  lamia, 
iisi  alguna  vez  lellego  &  ver,asi...  herraa,  tronamos  pa 
Bsiempre.M— ¡Jesús,  qué  sucio  está  estol  ¥  cuidao,  que 
solo  hace  quince  dias  que  he  barrido!... 

ESCENA  II. 

K  D.  BOQDE  y  CHULETA. 

Roque.      (EdI»  ■prnundinwDla  pDt  al  rondo.    Sn  umblinU  diDotí  in- 

íuittud  y  tile».)  ¿El  seüor  don  Rufino  Velazquez?... 

Chul.      Aquí  vive,  caballero.  Está  usté  en  su  estudio. 

Roque.    (FiriDdu»  »(•  «i  miDiqni.)  iUua  mujer!...  ¿quién  es  esa 
mujer! 

Cbul.      ¿Una  mujer?  ¡Já,  já!  Si  es  un  pelele... 

Roque.     ¿Eslá  usted  seguro?  (vá  i  Kniitio.) 

Chul.      (D»nmíndnií.)  Perdone  ualó,  caballero...  eso  está  hecho 
de  una  madera  queseilamanmirame  yno  me  toques  » 
Si  llegase  usled  á  alterar  la  positura,  <5  á  desbacer  al-  "^ 
gun  pliegue,  contento  se  pondría  el  señorito... 

Roque.    (¡Tiene  razón,  es  un  maniquí!...  Los  celos  me  presen- 
tan unamuier  en  cadaohiet  ...  jSo  lo  veo!  ¡Oh  rabia!) 

salir. 

.  (Si  lograse  que  este  hom- 

jor  decirlo  asi,  su  ama  de 

Ib  casa?  Entonces  verá  us- 
té... 
el  resguardo  6  carabinero; 

.  ¿Quiere  usled  ganar  dos- 
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cíenlos  céntimos. 
Caut.       No  enlicndo,  pero  en  tralániiose  de  ganar... 
Roque.    Diez  y  siete  cuartos. 
Chul.       Yo  lo  creo,  y  mejor  treinta  y  cuatro. 
Ri>OUE-     Corriente,  aquí  los  tiene  usted. (ss  io(  ái.) 

ChOL.  (Cnglinda  ana  lilla   d(  li  iiqnierdt  j   dHlueitndou  tn    cumplí. 

raieniai.)  inaballerol...  dispense  usté...  no  habia  repa- 
rao  que  eetaba  usted  de  cuerpo  presente...  Tenga  us- 
ted el  honor  de  tomar  asiento. 

Boque.    .Gracias;  me  voy  li  marchar.  ¿Cúmo  se  llama  usted? 

Cbul.  Francisco  Chuleta  (aunque  no  las  pruebo),  para  servir 
á  usté,  ¿Y  usté? 

Roque.  ¿Yo?  Don  Roque  Palomino.— Pues  bien,  señor  Chu- 
leta... 

Cbul.  Uebo  advertir  á  usted  que  unos  me  llaman  el  lio  Paqo 
y  otros  el  tioCImleta. 

Roque.  Es  igual...  Pues  bien,  lio  Clmleta,  squi  tiene  usted  ud 
hombre  victima  del  amor  conyugal,  en  una  palabra, 
estoy  casado  j  celoso. 

CncL.  ¡Toma!...  Tocante  á  lo  primero  fe  acompaño  á  usté 
en  el  sentimiento;  en  cuanto  i  lo  segunda  no,  porque 
nunca  be  desconGao  de  mi  probé  Casilda. 

RoQDE.    Mi  mujer  e^rtwcho  mas  joven  que  yo.,. 

Crul.       ¡Halo! 

Roque.    Muy  bonita...  ' 

Chul.      ¡Peor! 

Roque.     Bastante  coqueta... 

Chp;l,       ¡Ay,  ay,  ay! 

Roque.     Y  muy  aücionada...  i  las  pinturas. 

Cbcl.       ¡Bah!  Y  eso  ¿qué  tiene  de        *     '  " 

Roque.  Mucho,  señor  raio;  ¿no  sab> 
adora  al  sanio?...  Tenga  a< 
mas  jiiven  que  mi  esposa, 
quivana ,  y  á  la  que  quien 
que  vd  á  concluir  muypn 

"-  ■  íDe  campo?  ¡Sopla! 


No,  a 


■,  de  o 


Crul. 

Roque. 


claro,  lierrador,  albéitar. 
iUagnlJica  proporción  pan 
Y  sin  embargo  mi  sobriní 
no...  so  le  lian  metido  unoi 
he  de  arrancar. 


chica,  pien&a  casarla  con  otro,  y  yo  he  jurado  arran- 
cirla  esa  idea. 

Chul.  (¡Este  hombre  todo  lo  arranca!  Uas  le  valdría  arran- 
carse las  canas,  que  bastantes  llene.) 

Boque.  Pero  lo  mas  atroz  es  que  mi  esposa  admite  citas  de 
Otro,  y  está  aqui,en  esta  casa,  en  esto  mismo  cuarto... 

CbuL.         (Voliindo  U  eih>u  i  lodoi  Ud«.)  ¡PueS  HO  la  TCO!...  Co- 

mo  no  sea  la  que  ijsté  creía...  (SfSiiinda  >i  miDiqíi.) 
RoouE.    Estoy  seguro:  he  sorprendido  unbilleta  dirigido  i  ella. 

(Siu  BD  pipil  del  bDlillla,  t  Heno  dg  .ÓUri,  !o  «Irijii  eBtl*  1u 

m*Di».)  ¿Usted  no  sabe  lo  qu«  dice  estacarla?... 

Chul.      No  es  fácil...  me  estorba  lo  negro...  Y,  ¿qué  dice? 

Roque,    (uy.odo.) «Querida Teresa»...  i Insolente!... 

Chul.       ¡Hombre!  yo,  {por  qué? 

RoQOB.  ¿No  Té  usted  que  lo  digo  aparte?  (¡Qué  estúpido  es  es- 
te tiol) 

CsüL.      |Ahl  ya:  aparte,  como  en  las  comedias. 

Roque.    «Ya  sabes  que  te  amo...» 

Cbul.      Eso  es  de  cajón...  «Ya  sabe  usted  que  lamo,  ladro  y   . 
lastimo. u 

Ro(í(iE, .  jinfamel... 

<^UL.        (CrejJudoM  (Udldo.  ntiucde.)  jYo? 

Roque.    No,  hombre. 

Chul.      Pues  vuelva  usted  la  cabeza  al  otro  lao. 
Roque.     «ConBa  en  mi  cariño.   Mañana  te  llevaré  á  casa  de  mi 
amigo  el    pintor  Rufino  Velazquei...»  ¡Ya  lo  oye  us_-_ 
ted...  aqui!...  Te  espero  en  la  confitería  de  la  Dulce 
Alianza...»  ¡De  la  Dulce  .^liaiizal...  iOli!...  «Tomando 
un  merengue  y  un  vaso  de  agua...  No  firmo,  porque 
á  quien  le  escribe...»  (vaiTiMdot ir- 
..  ¡^íbonl....  La  lástima  es  que  se 
fiúnimu.  Elsobre  no  puede  estar  mas 
esa  de  Palomino, calle  del  Burro...» 
ío?  ijá!  ijdl  El  lance  es  chistoso. 
'svor  de  no  reírse  y  responda.  ¿Ha 
iquí  una  júven  de  grandes  c^os  né- 
aire  andaluz?... 

le^  caballero.  Usté  sabemay  bien, 
pintor  entra  tanta  j^enle...   (á  vet 

Ese  don  Rufino  ¿quéial  ésí 

erpo;  naneaba  caido enfermo  ende 


—  7  — 

que  ]e  yacunaron. 
Roque.    No  pregunto  semejante  cosa;  quiero  decir,  sí  es  guapo. 
Chul.      ¡Ay!...  Perdone  usté,  caballero,  loquees  paramí,  todos 

los  hombres  son  feos. 
Roque.    (iSi  fuese  él!...)  ¡Ah!  ¡tío  Chuleta,  tio  Ghuletal...  ¡Soy 

muy  desgraciado!...  (Dándole  vn  fuerte  folpeen  el  hombro.) 

Chul.  (¡Cuerno! . . .  Este  hombre  es  mas  /ispero  que  mi  navaja 
de  afeitarl 

Roque.    ¡Dichoso  usted  si  su  mujer  no  le  ha  engañado  nunca! 

Chul.  En  cuanto  á  eso,  oreo  que  si  lo  ha  hecho;  pero  ha  pasao 
ya  tanto  tiempo  desde  entonces!...  Desfigúrese  usted, 
que  cuando  la  guerra  de  la  Indi  pendencia  nos  hicimos 
dipindientes  uno  de  otro,  esto  es,  nos  echaron  las  ben- 
diciones, y  lo  que  yo  digo  sucedió  antes... 

Roque.    No  haberse  casado,  amigo  mió. 

Chul.  ¿Y  yo',  qué  sabia?  ¿Hace  uno  por  ventura  al  tomar  esta- 
do lo  que  con  las  criadas  antes  de  admetirlas?  ¡Anda! 
¡Anda!  pues  si  fuéramos  á  contar  los  que  reciben  gato 
por  liebre!... 

Roque.    Ea,  me  voy,  pero  volveré. 

Chol.      Usté  es  muy  dueño...  (de  no  venir.) 

Roque.  No  diga  usted  á  nadie  que  he  venido.  ¿Lo  oye  usted? 
¡Silencio!... 

Chul.  (Si  piensa  que  voy  á  guardarlo  mucho  tiempo  por  una 
triste  peseta...)  « 

Roque.     ($e  dirí^  ai  foro,  f  Tttelre  inej^rado  de  unt  idee    repentine.) 

¡Ah!  Examine  usted  muy  detenidamente  á  cuantas  mu- 
jeres vengan  á  esta  casa. 
Chuíl.      Bien  está. 

Roque*.     ¡Es  que  si  no!...  (Le  eprleta  el  braxo,  le  dá  un  g^olpe  en  la  es- 
palda, y  ee  vá  por  el  foro.)    -pf 

ESCENA  III.  ;^ 

chuleta,  deepuea  RUFINO  v  LUIS. 

Chdl.      Qué  bárbaro!...  Está  celoso,  y  cree  soborniarme  con 
treinta  y  cuatro  cuartos. 

RtT.  (Sale  eoD  LoU  d«l  eaarto  de  la  der«eha.)  Te  dlgO,  LuÍ8,   qUO 

eres  muy  necio...  Robar  á  una  mujer  es  coaa  que  trae  ' 
malas  consecuencias...  eso  se  hace  en  las  novelas,  en 
los  teatros;  pero  nunca  en  la  vida./eal  y  positiva. 


Cuando  le  digo  que  no  me  queda  otro  recurso  para  ser 
dueño  (te  Teresa... 

No  le  caases,  eres  un  loco  de  alar...  Tío  Paco,  ¿ha  ve- 
nido alguien  á  verme? 

¿Alguien?...  Si,  señor...  Es  decir,  no,  naide.  (¡Probé 
don  Roque!  harto  trabajo  tiene  con...) 
¿Y  la  señorita  Rosa,  tampocc' 

¡Olí!...  bien  sabe  usté  que  siiiubiese venido,  no  le  ha- 
bría negao  la  entra...  Bonito  genio  tiene...  ¡yat  ¡ya! 
Seria  capaz  de  echar  la  pi)erta  abajo.  ¿Se  le   ofrebí,  ^ 
usté  alguna  cosa,  señorito? 
No,  puede  usted  irse, 

E£  que  si  quié  usté  algo,  mande  con  toda  desconfianza, 
JO  siempre  esto;  opuesto  i  serfir...  (s*i(  por  >i  fondo.) 


ESCENA  IV. 


U 


DICHOS,  moDoa  CHULETA. 

¡Qué  bonachón  es  lu  portero!  (otcigiéadoss  i  Roeno,  qm  •*' 

hibrJi  eoloMdo  dBlinU  de  tD  cuadro.)  ¿QuiereS  Un  CigarfO? 

Bueno. 

(Dándola  It  p>uci  I  ninitdo  al  cuadro.)  Mu;    bien,    chico, 

me  gusta. 
¿De  veras? 

Sí,  no  en  balde  le  llamas  Velazquez. 
Gracias,  amigo  Luis.  ¡CuJutos  llevaa  apellido  de  per- 
sonas ilustres,  y  sin  embargo  son  la  estupidez  personi- 
ficada!,.. 

Hé  ahí  un  rasgo  de  modestia  que  le  caracteriza. — Pero 
hombre,  ¿todavía  sigues  prendado  de  la  floriataí  Acuér- 
date de  lo  que  te  dino:  esas  relaciones  (arde  6  tempra- 


inutilidad  era  completa,  asi  es  que  lo- 
dos mis  amigos  me  abandonaron. 

Lc[3.        Chico,  yo  estaba  ala  sazón  en  Toledo  con  mí  madre.-. 

RtiF.  Sí,  pero  yo  que  no  tenia  madre,  ni  en  Toledo  ni  en 
ninguna  parte,  me  hallaba  en  Madrid  completamente 
solo,  solo  con  mi  grave  dolencia,  cuando  la  madre  de 
Rosita  (q.  e.  p.  d,),  agradecida  á  los  Tarores  que  yo  le 
tiabia  dispensado,  pasú  con  esta  i  mi  cuarto  á  ofrecer- 
me su  asislencia. 

Luis.        Y  como  las  mujeres  se  pintan  solas  para  cuidarnos... 

Rvp,  Bien  pronto  el  amor,  reemplazado  por  la  amistad  per- 
dida, fué  e!  bálsamo  que  me  dio  el  consuelo,  la  salud  y 
la  Telicidad. 

Lilis.       Si,  pero  Rosita  llene  un  ci:rácter  muy  irascible...         ,.' 

Rvp.        (piiiiindD.)jOli!  en  cuanto  á  eso,  tienes  razón,  es  una^ 
verdadera  furia;  pero   me  acuerdo  de  que  también  es 
huérfana;  de  que  su  pobre  madre,  momentos  antes  de    ' 
espirar,  me  dijo  que  moría  couteiita  conGando  en  que 
yo  habia  de  ser  el.esposo'de  su  querida  Rosita,  y  en 
ese  mar  de  dudas  no  hallo  una  tabla  de  salTacion. 
■^- — - — .      Lois.        Haz  lo  que  yo,  no  seas  tonto.  Coge  la  linterna  de  Díú- 
genes,  y  échate  á  buscar,  no  lo  que  aquel  gran  IjIóso- 
Jo,  sino  una  mujer  tan  riña  como  mi  Teresa...  Hoy  vá 
i  venif  y  quiero  que  la  retrates  al  dacuerreotipo.     '^ 

RvF.        No  puede  ser;  ya  es  tarde,  y  adem'as  no  ha  EaJidf! 
sol  en  todo  el  día.. 

Luis.        ¡Cuántos  inconvenientes!  Entonces,  al  óleo...  un  boce- 
- — -—^  lo...  En  quedándote  con  una  idea  de  su  fisonomia,  lue- 

go puedes  ..   Esa  es  la  ventaja  de  los  que,  como  tú, 
hacen  á  pluma  y  á  pelo;  con  igual  facilidad  manejas  el 
'    pincel  que  ia  cámara  oscura. 

Rup.  Entonces  me  parezco  á  los  médicos  que  curan  á  sas 
clientes  lo  mismo  con  sanguijuelas  que  con  glébulos 
homeopáticos,  como... 

Luis.  Como  yo;  jno  es  verdad?  , 
iDiDo.)  y  no  obstante,  los 
puesto  que  somas-ecléctÍ< 

Rur.  Calla,  que  viene  Rosa...< 
se  te  escape  ni  una  palal 
ella,  porque  formaría  mil 
fiel,  traidor.,,  y  jDigs  nos 

Lt)is.    "    Descuida..- 


/^ 


LOS  ANTERIOnER  y  noSA,  qu  nlri  par  el  faro- 

Rosa.       Buenas  tardes.    Saludo  al  re;  de  mí  coraion  f  de  los 

piotores, 
Rdp.        Dios  guarde  á  la  rosa  sin  espinas. 
Luis.       ¡Siempre  lan  TÍraracba! 
Rosa.      Siempre. 
RuF.        ¡Y  tan  humilde! 
Roba.      Ya  se  vé  que  si.  ¡No  es  cierto,  vida  mía,  que  soy  una 

malvaT 
RuF.       ¡Obi...  aquí  donde  laves,  mwm  inahia,  ¡lan  dulce, 

Rosa.       Solo  que  cuando  este  caballerito  me  bace  rabiar  6  me 
di  celos,  bien   le  bago  experimentar  el  poder  de  mis 
uñiUs... 
RuF.        ¡Y  tan  bien  como  lo  haces! 
Rosa.       Bien  le  doy  sendas  pellizcos... 

Rdf.        Sí,  cliico;  lo  que  es  para  eso  se  pinta  sola,  como  ledas. 
Rosa.       (Enhdidi.)  ¿Como  todas,  eh?  ¡Habráse  vistol... 
RcF.       (iVa  em^iezal)  No,  mujer;  no  hablo  por  experiencia; 

refiero  lo  que  es  público  y  notorio. 
Rosa.       (á  RnfiíiD.)  Me  esperabas,  ¿bo  es  verdad,  locero  mío? 
Apostaría  cualquier  cosa  é  que  te  enfadabas  porque  no 
venia...  ¿No  es  cierto  que  te  enradabas? 
RuF.        Uíra,  pregúntale  á  Luis  si  no  le  estaba  hablando  de  tí 

cuando  entraste. 
Luis.       Agí  es;  hace  poco  nos  ocupábamos  de  usted. 
Rosa.      ¿Y  le  decía  i  usted  que  me  adoraba,  que  se  moría  por 

mi?  Vamos,  sea  usted  franco,  ¿no  lo  decía? 
LciB.       Lo  que  es  eso  precisamente,  no;  pero  una  cosa  que  se 
■ecia  mucho... 

h!  ¡Qué  tontal...  [i  quién  be  ido  á  hacer  esa  pre- 
sta!... Había  olvidado  que  son  nstedes  lobos  de  una 
nada... 

iboG?  Huchas  gracias  por  la  comparación. 
I  hombres  se  confabulan  ustedes  en  seguida  para 
;añarnos  á  las  pobres  mujeres. 
1  «nri»  itEjnio  )  CoH  efecto,  jpobrecitast 
ro  tú  me  quieres,  ¿no  es  cierto? 
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Rdf.       Mucho... 

Lcis.  .    (Y  aprisa  para  qua  se  pase  pronto.) 

Ros4.  jY  no  dudas  del  caHoo  de  tu  Rosita?  ¿No  es  verdad, 
Rufino?... 

Lms.  iCallel...  ¿\lioca  te  llamas  RufinoT  Como  siempre  te 
lie  conocido  por  Antonio,  tu  segundo  nombre... 

Ros*.  Si,  pero  á  mi  no  me  gusta...  [Antoniol...  ipufr...  todos 
losmozos  decafé  se  llaman  Antonios.— ¿Sabes  una  cosa? 
lEstás  de  enhorabuena!  Hoy  se  suspende  el  retrato.  Es- 
toy muy  contenta,  j  no  podría  permanecer  quieta  un 
minuto,  pero  pasaré  la  larde  en  tu  compañía. 

Lms.  (biJo  i  Hnfliio.)  iHasta  ahora  sí  que  no  nos  ha  fuslidia- 
dol... 

Rup.        (Biio  iLDii.)iCallaI... 

Rosa.  (¿Qué  estarán  hablando?)  ¿Te  incomodas  porque  me 
quedo? 

Rup.        No,  mujer.  '  /^  i       j  ■ 

Ros*.       Es  que  si  le  incomodas,  dílo.  Tí '    ."■       '  ■      '. 

HtJF.  (Puiadail  nadlo.)  NO,  RositB,  nada  de  eso.  (A  Luía.)  Sal' 

go,  y  me  la  llevo. 

Rosa.  ¿Hablu  usted  en  toz  baja  &  ese  caballero?.;.  ¡Impolítico, 
mal  educadol  ¿Tienen  ustedes  acaso  derecho  para  ha- 
blar cosas  que  yo  no  pueda  oir?  Si  les  eslori»),  díganlo 
ustedes  y  me  iré . 

RuF.        [Otra  te  pego!... 

Luis.       Señorila,  es  usted  muy  susceptible. 

Ros*.       (Enojidi.)  ¿Yo,  susceptible?  jüesvergonzadol 

Rdf.        iPor  Dios,  niña!... 

Rosa.       ¡Consiente  usted  que  me  insulten  sus  araígosl...  (DhiIo 

golpnuD  ti  t'i  ■■  •<  •oda.)  ¡Es   Una  infamia!...  (Con  Ib 

pioriDD.)  ¡Y  na  le  manda  usted  que  me  pida  perdón!... 
Rdf.       (A  Lnii.)  Vamos,  hombre,  pídeselo.  (Bouaa  i' 

b.nq«U,) 

Luis.       iYo?  (iHiigiiiidDufotrtaiiii»  al  foro.)  jA  bueoa  psr 
Ruf.        (á  Loia,  bajo.)  Por  mí,  Luís;  te  lo  ruego. 
Luis.       {Paundo  junio  i  Etoaa.dicí  con  iroaii.)  Señorita, ! 

ted  perdón...  '' 

Rosa.      Sf,  perdón...  ¿Se  le  ha  figurado  que  porqui 

como  usted  (uii  hie<  lo  miu»  i|D>  intH.)  me 

cosas  loy  i  darme  por  ofoiñdida?  Pues  se  ec 

medio  í  medio. 
Ruf.       (iniaipoBitadMa.)  ¡Vamos,  haya  pazi 
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Cliico,  me  vo^f.  Tengo  que  dar  tres  lecciones  de  música 

comn  profesor  de  piano,  y  hacer  oirás  lanías  visitasco- 

mo  facultativo. 

(Este  liombre  es  un  cajón  de  sastre.) 

Con  que  hasta  la  vista.  (No  tardaré:  espero  que  cuando 

vuelva,  estaría  solo.) 

(¡Calla!) 

(LíoiniDdsH.)  |Otra  vez  con  cuchicheos!... 

(Si  ludia  <]d.)  Senorila..  (iNo  ha;  duda:  la  niña  es  unn 

alhaja!...)  (V*».)  \ 


ESCENA  VI. 


^\ 


¿Sahes  que  no  me  gusta  nada  tu  amigutto?  Como  pia- 
nista anda  de  ceca  en  meca  y  te  lleva  á  todas  partes; 
como  médico,  te  enseñará  í  tomar  el  pulso,  y  cuando 
delante  de  li  se  ponga  mala  alguna  señorita...  Vamos, 
no  puedo  ver  á  ese  hombre. 

Pero,  hija  raia:  ¡no  conoces  que  lo  propio  dices  de  lo- 
dos mis  amigos?...  Hasta  me  prohibes  hablar  con  los 
autores  dramáticos,  so  pretexto  de  que  conocen  á  las 
actrices... 

Con  esos  te  lo  permitiría,  con  lal  que  me  dejases  se- 
guir la  vocación  que  tengo  por  et  teatro...  Púrquü  has 
de  saber  que  yo  no  he  nacido  para  ílorista... 
¡Cúmo!  jUna  Reiajío  ha  de  servir  para  florUíal 
¿Por  qué  no  quieres  que  salga  á  las  tablas?  ¡Vamos  i 

¿Por  qué?...  Porque  no  me  acomoda;  ya  lo  sabes. 

ndou  !■  rnaotnin.)  ¿Temcs  que  haría  muchas  con- 
i$?  ¿Pues  qué,  por  ventura  podría  querer  i  otro 
dote  á  lí,  á  un  muchacho  tan  guapo?...  (oburTín. 
¡Callat  ¡Calla!...  ¡Te  han  cortado  el  pelo!  ¡Me 
!  ¿fio  te  acuerdas  de  que  te  lo  he  prohibido? 
mucho  calor,  y... 

bien  te  lo  has  rizado!...  No  dirás  que  eso  lo  has 
I  por  el  calor... 

•,  ¿quién  por  cuatro  reales  no  se  deja  hacer  esas 
aeraciones?... 
:  ¡algún  proyecto  traes  entre  manosl  ¡Es  claro! 
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¡Una  cita!  ¡Por  eso  has  euchícheado  tanto  con  ta  ami- 

guftoh.. 
RuF.        ¡Otra! 
Rosa.      ¡Oh!  Pues  yo  he  de  saberlo  todo...  ¡Te  aseguro  que 

como  os  sorprenda,  he  de  armar  una  marimorena!... 
RuF.        (¡No  ha  de  poder  uno  ni  siquiera  rizarse  el  pelol  ¡Es 

mucho  cuento!..) 

Rosa.  (viendo  ana  leyita  que  ettá  sobre  la  banqoeta.)  ¡Hola!  .¡Ho- 
la!... ¡Una  levita  nueva,  y  con  forrosde  seda!...  (con  tono 
tráfico.)  ¡Ah!  ¡Rufino,  Rufino»  me  estás  engañando! 

RuF.  (Pasando  á  la  dereeha.)  ¡Oh!  ¡Esto  es  ya  insufrible!  Para 
que  veas:  esa  levita  quería  estrenarla  contigo  esta  no- 
che en  Capellanes. 

Rosa.  (Con  aleona.)  ¿Con  que  vas  á  llevarme  al  baile?  ¡Ahí 
Perdóname,  mono  mió;  perdona  i  tu  corderita...  ¡Cuán- 
to vamos  á  bailar!  Por  supuesto,  tú  siempre  conmigo: 
vals,  polka,  redowa...  ¡Ay  qué  gusto! 

RuF.        (¡Jesús,  qué  mujer!...) 

Rosa.  Mira,  ponte  la  levita:  figurémonos  que  estamos  ya  en 
Capellanes,  yo  me  siento  aqui,  y  tú  vienes  á  sacarme. 

RuF.  ¡Otro  caprichilo!...  Habré  de  acceder  á  él,  porque  sí 
no  será  capaz  de  escandalizar  la  vecindad...  (Accede  asa 

pesar  á  los  deseos  de  Rosa;  hace  lo  que  esta  le  ha  dichoi  y  ambos 
se  ponen  i  bailar,  hasta  que  el  tio  Paco,  después  de  entrar  tara- 
reando por  el  foro,  y  de  danzar  un  poco  también,  se  queda  en 
una  postura  g^raelosa.)    , 

ESCENA  VII. 

LOS  MISMOS   y  CHULF.tA. 
CHUL.         (Con  dos  cartas  en  la  mano.)    SeñoritO,    aqui    traígO    OStÜS 

dos  cartas  que  le  han  ^ao  á  mi  mujer  pa  usté. 
RuF.         Bien.  (Bajo  al  portero.)  (¡Torpe!  ¡Delante  de  ella!...) 
Chul.       (á  media  vez.)  Como  uo  la  he  visto  subir... 
Rosa.        ¡Eh!  ¿(Jué  es  eso? 
Chul.      Naa:  le  estaba  preguntando  al  señorito  si  queria  comer 

aqui. 

RüF.  (Pagando  al  lado  de  Rosa.)  No,  UO;  VOy  á  SaÜr. 

CnüL.       (¡Oh!...   ¡Si  mi  Casilda  me  tratase  á  mí  como^este  ar- 
rapiezo trata  á  mi  señorito!...  (Vise  murmurando.) 

Rosa.         (viéndole  salir,  y  pasando  i  la  izquierda.)    (¡El  demonlo  del  \  ^. 

\ 

\ 
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carcamal!)  ¿Qué  no  lees  las  cartas? 

HUF.  (Arreglando  los  pliegaes  d«l  maniquí)    ¿Para  qué?  Ya  sé  SO- 

bre  poco  mas  ó  meno^^  lo  que  contienen...  Serán  de- 
unos  amigos  que  han  ofrecido  darme  varios  asuntos- 
para  cuadros  de  composición... 
Rosa.      Si;  ó  de  chicas  que  te  darán  citas...  ¿Quieres  que  te 
las  lea? 

Rur..  Deja:  no  te  incomodes.    (Abre  U  carta   y  lee.  Rosase  pone 

detris  de  él,  asonando  la  cabeza  por  encima  de  sQs   hombros.) 

«Querido  Rufipo:  Cumpliéndote  lo  prometido,  te  reco- 
Mmiendo  como  asunto  para  un  cuadro  histórico,  no 
))tratado  hasta  ahora  por  nanie,  el  acto  de  disparar 
»Guillermo  Te  11  la  flecha  á  la  manzana  puesta  sobre  la 
»CBbeza  de  su  hijo.»  ¡Vaya  una  novedad,  que  todo  el 
mundo  está  harto  de  verL.«  (vneive  ai  manii|Q{.) 

Rosa.       (siguiéndole.)  ¿Y  la  otra? 

RuF.  (Pasando  á  la  isquierda.)  Has  de  saber  quc  Guillermo  Tell 
fué  uno  de  los  primeros  jefes  de  la  revolución  suiza  del 
año  rail  trescientos  siete... 

Rosa.      (sigoiéndoie.)  Bien,  dale  un  caldo.  ¿Y  la  otra? 

RuF.  ¿No  has  oido  nunca  cantar:  ((Guillermo  Tell^  hombre 
inmortal?...» 

Rosa.      (Con  expiosion.)jPero  ¿y  la  otra? 

RüF.       ¿Qué  otra? 

Rosa.       La  carta. 

RuF.        ¡Ahí  Tienes  razón:  ya  sé.me  habia  olvidado. 

Rosa.      Pues  á  mí  no. 

RuF.  (Leyendo  la  carta.)  «Muy  scfior  mio:  MI  hijo,  dc  quíen 
hablé  á  usted...» 

Rosa.      No  dice  eso:  «¡Mi  hija!...»  Bien  claro  está:  «Mi  hija...» 

RuF.  Es  verdad.  «Mi  hija,  de  quien  hablé  á  usted*  ayer,  es^ 
»rubía,  con  ojos  azules,  tiene  diez  y  siete  años,  y  aun-- 
»que  me  esté  mal  el  decirlo,  es,  á.  pesar  de  su  corta 
»edad^  lo  que  se  llama  una  buena  moza.  Si  con  estas 
»circunstancias  le  conviene  á  usted  para  modWa...» 
¡Yo  lo  creo  que  me  conviene::  vaya!  Justamente  eso 
era  lo  que  buscaba  para  acabar  mi  gran  cuadro. 

Rosa.        (Deshaciéndose  en  llanto.)  ¡Ay,.ay,  ay! 

Rup.        ¡Dale,  bola!  ¿Pero  á  qué  viene  ahora  eso? 
Rosa.       (id.)  Vas  á  tomar  un  modelo  hembra.  (Sentándose  en  u 
banqueta.)  ¡Ay,  ay,  ayl  ¿No  tienes  ahí  esos  dos  muñecos? 
Rup.       Mujer,  un  maniquí  no  sirve  mas  que  para  estudiar  en  él 
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Jaá  posturas  y  ropajes,  y  yo  necesito  copiar  el  natural, 
dibujaF  el  desnudo... 

Rosa.  (uoraodo.)  Y  á  mino  me  gustan  esas  toñterias;  quiero 
que  copies  al  vesticTo. 

RuF.  Pues  bien,  yo  ahora  necesito  trabajar,  y  si  no  están  de- 
mas  los  pinceles. 

Rosa.         (Levantándose  y  pasando  i  la  izquierda.)  ¡Corriente!  tOU  lOS 

modelos  que  quieras,  pero  no  volverás  á  verme  el  pe- 
lo... Y  no  creas  que  me  la  pegas,  no:  la  modela  que  te 
propone  esa  mujer  la  conoces,  es  otra  novia  que  te  has 
echado...  y  con  la  que  pensabas  ir  á Capellanes...  ¡Ah! 
ya  hace  tiempo  que  no  eres  conmigo  lo  que  antes... 
Esos  cuchicheos  con  Luis...  (Cod  rabia.)  Si,  hablabais  de 
esa  mujer;  no  me  cabe  duda,  hablabais  de  esa  mujer. 

RuF.  (Sentándose  en  la  banqneta.)  Gstá  VÍStO;  te  haS  VUOltO  loca; 

has  perdido  hasta'el  sentido  común. 
Rosa.       ¡Asi  me  tratas!  ¡monstruo!  ¡pérfido!  Pues  bien:  si  me 

quito  la  vida  tú  tendrás  la  culpa,  y  me  moriré...  ¡vaya 

si  me  moriré  I 
RcF.        ¡Toma!  cuando  Dios  quiera. 

Rosa.        (Corre  hacia  la  yentana  y  la  abre  de  par   en  par.)    ¿Si?    pUOS 

ya  verás. 

RuF*  (Haciendo  un  moYÍinlento  de  terror  y  levantándose.)  ¡DiOS  mio! 

¡qué  vas  á  hacer! 

Rosa.        (sacando  la  mano  fnert  de  la  ventana,  dice    con    vos    natural.) 

¡Calla!  ¡está  lloviendo!...  y  no  he  traidp  paraguas!... 
RuF.       (¡Bestia  de  mí!...  Siempre  me  dejo  engañar!...) 
Rosa.       (volviendo  háóa  él.)  No,  no  me  tiro.  En  primer  lugar, 

porque  te  alegrarlas,  y  en  segundo,  porque  no  lo  mere- 
*  ees;  pero  me  voy,  me  marcho  para  siempre.  (Se  dirige 

al  foro  y  vuelve.)  ¿Lo  oyes?  para  siempre. 
RüF.        Bueno,  bueno,  anda  bendita  de  Dios. 
Rosa.      Cuando  yo  vuelva  aqui!...  Maldita  sea  la  casa  y...(Saie  v^ 

corriendo  por  el  foro,  volcando  un  cigon  qne  hay  en    una    silla  á       \ 
la  derecha  de  la  puerta  de  entrada,  y  esparciendo   por   el    suelo 
las  estampas  qne  aquel  contiene.  Oyese  después    fuera    un   g^ran 
ruido  de  cristales. ) 
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ESCENA  VIII. 

RUFINO,   despaes  CHULETA. 
RuF.  (Enjapándose  con  un  pañuelo  eleador  de  sn  frente.)  jOll!    jCS' 

to  es  atroz!  ¡Y  todavía  hay  hombre  que  quiera  á  las 
mujeres!...  Pero  si  soy  tan  bestia  que  la  quiero  con  to- 
da mi  alma.  ¡Oh!  no;  lo  que  es  esta  vez!... 

Chul.  (Entra  por  el  foro.)  ¡Ay,  señoríto!  Doña  Rosa,  de  paso 
que  se  ha  marchao,  ha  roto  dos  cristiales  de  la  ventana 
de  la  escalera. 

RüF.        Bien,  ¿y  qué? 

Chul.      Que  cuestan  diez  reales. 

RuF.        Téngalos  usted. 

Chul.      Muchas  gracias,  señorito...  yo  lo  siento...  Son  para  el 

casero...  (Reparando  en  los  g^rabados,  los  recog^e  y  pone  en  sa 

sitio.)  ¡Hola!  parece  que  el  huracán  ha  entrao  por  esa 
ventana... 

RüF.  ¡Bueno!  que  tire,  que  rompa...  Tio  Paco,  si  vuelve 
otra  vez  á  poner  los  pies  en  esta  casa,  la  dirá  usted  que 
no  estoy... 

Chul.      Será  usté  obedeció: 

RuF.        Y  no  la  dejará  usted  entrar. 

Chul.  Bien,  señorito...  si  puedo.  ¡Oh!  cuánto  me  alegro  de  que 
haya  usted  rompió  con  eilá« — Cuando  yo  era  joven,  no 
me  gustaban  mas  que  las  mujeres  de  alto  copete...  por- 
que con  las  modistas...  <;on  esa  clase  de  gente,  pierde 
uno  el  tiempo  y  la  pacencia...  (con  orgruUo.)  y  hasta  se 
rebaja... 

RuF.  ¡Ah!  ¡se  me  olvidaba!  Don  Luis  vá  á  venir  con  una  jo- 
ven... Corra  usted  á  la  fonda  inmediata  y  mande  traer 
una  comida  de  tres  cubiertos...  Que  sea  bien  buena^  y 

abundante*  (sebienta  jnnto  al  caballete.) 

Chul.  Voy  volando.  (Coo  cierto  orgullo.)  (;0h!  ¡Por  qué  no  ha- 
bré yo  nacido  préncipe!...)  (Váse  por  el  foro.)  /<^, 

ESCENA   IX. 

RUFINO,  después  LUIS. 

« 

RuF.        ¡Bonito  tengo  el  pulso!...  ¡Cá!  es  imposible  pintar...  Un 


^^ 
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artista  no  deberia  enamorarse... 

Lüís,       ¡Ah!  ¿estás  aqui?  Mealegro...  ¿Solo?  ¡Gracias  á  Dios!... 

RoF.       ¿Y  Teresa? 

Lüis.  Ya  vendrá  :.  tiene  que  aguardar  á  que  se  vaya  el  can- 
cerbero de  don  Roque... (Mirando  á  su  alrededor.)  Pues... 

¿y  Rosa? 
RuF.       (Leyan Undosa  )  ¡Oh?  ¡no  mc  hables  de  ella!  ¿No  sabes  \o 
que  ha  pasado?...  ¡Mejor  será  callar!  Baste  decirte  que 
hemos  tronado  para  siempre.  (Recalcando  la  fraae.)  Yo  te 
aseguro  que  mientras  viva  no  volverá  ella  d  pisar  el  estu- 
dio de  Rufino  Antonio  Velazquex. 

ESCENA  X. 

DICHOS^   ROSA)  qoe  entra  corriendo  per  el  foro,  migando  al  tnélo  en  basca 
de  al^na  cosa  y  sin  decir  nada;  Ineg^o  CHULETA. 

Luis.       (¡Adiós,  mí  dinero!...) 

RüF.        (¿Qué  hace?) 

Rosa.  (pasando  a  udererha.)  Perdone  usted,  caballero;  salí  de 
aquí  con  ánimo  resuelto  de  no  volver;  pero  me  he  de- 
jado una  aguja  de  la  mantilla,  y  no  hay  para  qué  rega- 
lársela á  usted... 

Luis.       (Ya  la  estaba  viendo  venir.) 

RüF.        ¡Y  vuelve  u«?tfid  por  uha  triste  aguja!...  f 

Rosa.  Si,  señor;  cada  uno  quiere  lo  suyo...  ¿Y  he  de  descom- 
poner el  par  porque  á  usted  se  le  antoje?  Ademas...  era 
muy  grande... 

Lms.       (¡Seria  alguna  afzuja  de  ensalmar!...)  (se  sienta.) 

Rosa.  (Que  rabien;  no  me  he  de  ir.)  Creo  que  aqui  estuve  sen- 
tada. Á  ver:  levántese  usted. *(d.  Luís  seloTanta  y  se  al^ja.) 

Lui&.        (Brijo  á  Rufino.)  No  hagas  caso;  algún  pretexto... 
RuF.        (Id.  á  Lnis.)  El  caso  es  que  vá  á  venir  tu  Teresa  y... 

Luis.  (Recog^iendo  del  sa«lo  nn  alfiler  pequeño,  qae  presenta  á  Rosa.) 

¿Será  esto? 
Rosa.       ¡Eh!  no  sabe  usted  lo  que  se  pesca.  ¡Busco  un^  aguja 

de  mantilla,  un  alfiler  grueso...  y  me  presenta  usted 

uno  de  toca  de  monja!... 
Luis.       Dispense  usted,  señorita:  como  no  estoy  muy  fuerte 

en  punto  á  quincallería... 
Rosa.      Es  usted  muy  torpe:  no  entiende  usted  ni  la  aguja  de 

marear... 


I 
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Luifl.       En  cambio  usted  es  maestra.... 
Rosa,     (á  Rufino,  pt««ndo  i  sa  it4o.)  Veo  qu6  le  incomodo  á  us- 
ted, 7  lo  siento;  pero  no  puedo  quitarme  de  en  medio 
/ .  hasta  que  parezca  mi  aguja.  (Pm«  á  la  bqvbrd*.) 

i    '    Luis.       (Bajo  á  Rofioo.)  No  la  ?i  á  encontrar  en  todo  el  dia... 
,  *      Cfa^.      (Entra  brasenmonto  por  «1  foro.)  Señoríto,  ya  está  encarga- 

« '^  da  la  comilona. 

^       RuF.       (Bijo  áChnUu.)  ¡Galle  usted,  imbécil! 
^'         Chul.      (Viendo  á  Rom.)  (¡Ah!  ¡ya  caigo!...  ¡estáaqui  otra  vez 

la  rompe-cristales!) 
Rosa.      (¡Van  á  tener  un  banquete!...  ¡Oh!  yo  he  de  averi- 
guar...)   (Eehn  á  nndar  yfinfo  dar  nn  mal  paio.)   ¡Ayl   ¡ay! 
¡Dios  mío!  no  puedo  andar.  (S«  deja  eaar  sobre  nm  aUU.) 

RuF.       ¿(}ué  ha  sido  eso? 

Rosa.      ¿No  tiene  usted  ojos?  ¿No  ha  Visto  usted  que  me  he 
torcido  un  pié?  ¡Ay!  ¡ay!  ¡qué  dolor! 

Chul.      ¡Algún  mal  paso!  ¡Se  dan  tantos  en  esta  rida?.. . 

Luis.       Que  vaya  el  tio  Paco  á  la  botica  de  enfrente  por  un  po- 
ca de  agua  de  vejete. 

Cbul.      ¿Cuánto  traigo? 

Luis.       Cuatro  cuartos. .. 

Chul.      (Molidos  tengo  los  mios  de  tanto  subir  y  bajar.) 

Rosa.      No...  no  es  necesario... 

Luis.       ¿Quiere  usted  que  la  tome  el  pulso? 

Rosa.      Gracias;  no  se  incomodi^  usted. 

Luis.^    Portero,  vaya  usted  por  una  docena  de  sanguijuelas. 

Rosa.      Es  inútil;  póngaselas  usted  por  mi. 

Chul.       (¡No  es  ella  mala  sanguijuela!) 

Luis.       Entonces  unos  paños  de  árnica  y  unos  glóbulos  de...    • 

Rosa.       Vaya  usted  á  paseo  con  sus  globulitos. 

Luis.       (bi^o  á  Rafino.)  Chico,  seguudo  pretexto... 

Rosa.      Creo  que  descansando  un  poco  y  no  moviéndome... 

Luis.       (Te  veo...  quedar.) 

Ruf.       (Bajo  á  Chuleta.)  Si  vicue  una  joven,  haga  usted  por  que 
Rosa  no  la  vea... 

Chul.      (id.  á  Rufino.)  Entiendo. 

Lui$.       (Id.  4  Chuieu.)  Le  Convienen  unos  pediluvios:  si  no  hay 
pozo  en  casa,  zambúllala  usted  en  la  tinaja... 

Chul.      (id.  á  Lula.)  ¿Con  que  unos  pedirrubios,  eh?  No  la  ven- 
drían mal. 

Rosa.        (Á  Rufino,  que  aa  pona  el  aombrero.)  ¿Vá  UStOd  á  Salir? 

RuF.        Si,  tengo  que  hacer...  ¿Vienes,  Luis? 
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Rosa.      (¡Que  no  pueda  yo  averiguar  adonde  vuní) 

Luis.         (Sonriendo.)  SeñoHta,  qUO  usted  se  alivie...  (Á  Raftno.qoe. 
compadecido  do  Rota,  quiere  eorror  á  eaxiliarle.)  ¡Anda^tonto! 

¡Cuándo  escarmentarás!'.,  (yinse  lotdos  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

ROSA  y  CHULETA  y  eaeondido  detrás  del  caballete:  lue^  on  MOZO  de  fonda. 


I(<;(SA. 

i     ' 

i     '  ^QSA. 

^  CauL. 
Rosa. 


Rosa. 
Ghul. 


Mozo. 
Rosa. 
Mozo. 
Rosa. 
Chul. 


Rosa. 

Chul. 


(LevanUndoso  precipitadamente.)  Yo  he  de  Sabcr  lO  qUe  van 
á  hacer...  (Dirigiéndole  al  foro  con  presteza.)  Nadie  ha  de 

decir  que  me  han  engañado^  que  se  han  burlado  de 
mí... 

(SfkUendo  dri  escondite  y  riendo.)  ¡Holal  ¡holal  ¡la  COJita! 

(¡Maldito  yejestorio!...) 
(¡Qué  pez  es  la  niña  esta!...) 
¡.Oh!  no  puedo  ?ivir  así...  Ese  pillo  de  don  Luis  le  ha 
echado  á  perder»..  Le  juro  que  me  las  ha  de  pagar... 
Después,  cuando  coia  á  Rufino  por  mí  cuenta  le  he  de 
acribillar  á  pellizcos;  en  seguida  me  bebo  dos  cuartos  de 
aguardiente  mezclado  con  otros  dosde  fósforos,  y  luego. . . 
Al  campo  santo.  Mas  le  valdría  á  usted  comerse  los 
mistos  7  darme  á  mí  el  aguardiente  pa  que. la  acom- 
pañara en  el  sentimiento... 

(Entra  por  el  fcro  con  una  tonasta  sobre  la  cabeza.)  Aqui  OStá 

la  comida  que  me  han  manoado  traer.  (Pone  la  cesta  en 

el  suelo.) 

¿Comida tenemos?  Eso  esotra  cosa:  entóneosme  quedo. 
(¡Canario!  no  me  han  dao  destrucciones  pa  este  caso ... 
¡Bah!  nolasnesecito.)  Corriente:  póngalo  usted  todo 

encima  de  esta  mesa.  (La  coloca  en  medio  del  coarto^.) 

(Sacando  los  cvbiertos.)  Uno,  dos  y  tres  cubíertos. 

(Pasando  al  lado  de  Chnleta.)  ¡GÓmo!  ¿tres? 

Los  que  me  han  hecho  traer,  señorita... 

¡Claro  es!  aguardaban... 

No  tal;  no  aguardaban  á  naide,  sino  que  como  hace  días 

que  el  señorito  tiene  un  hambre  canina...  ¡Usted  no 

sabe  lo  que  come  un  pintor  cuando  tie  apetito!... 

¡Me  lo  querrá  usted  decir  á  mí !. . . 

Pues  bien...  la  verdad...  Yo  he  sido  quien  he  mandado 

traer  tres  cubiertos,  porque  como  don  Rufino  nos  dá  á 

Casilda  y  á  mí  lo  que  sobra,  he  dicho:  «a^uic^upo/tV...» 
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Rosa.  Si,  sí;  h  otro  perro  con  ese  hueso.  (Pues  no  pretenc|e 
pegármela  ese  viejo  chocho!...) 

Mozo.      Ya  está. 

Rosa.  (Examinando  ai  mozo.)  (¡Parece  muy  joven!...  Y  no  es 
feo!...  |Sí  será  alguna  mujer  disfrazada!  ¡tal  vez  la  que 
esperaban!... 

Mozo.  Me  parece  que  los  señoritos  quedarán  contentos.  (Apar- 
ta á  un  lado  el  caballeta  y  sala  por  el  foro,  lie  vendóse  el  cesto.) 

Rosa.  .  (¡Y  tiene  la  vozatiplada!...)  (Mirando  lospUtos.)  Nada  fal- 
ta: es  una  comida  en  regla.  (Me  viene  de  perilla:  justa- 
mente estoy  desde  esta .  mañana  con  cuatro  buñuelos 
de  á  ochavo  y  im  mondadientes...)  (sa  sienta  ¿la  mesa.) 

CfiuL.  Esta  silla  pa  don  Rufino...  ¡Cómo!  ¡se  sienta  usted  á  la 
mesa!  ¡Yo  creia  que  iba  usted  á  comprar  los  fósforos!.^. 

Rosa.       Lo  mismo  dá:  quiero  morirme  de  un  atracón.  . 

Chul.  ¡Ay^  señorita!  ¡cuánto  daría  yo  por  moriirme  con  ustQd 
de  esa  manera!... 

Rosa.  Pues  acompáñeme  usted....  sin  i:eparo.,.  (Asi^uego  le 
echaré  la  culpa.) 

Chul,      Una  vez  que  usted  se  empeña...  (Yo  les  diré  que  ha 

sido  ella...)  (So  sienta.) 

Rosa.  (Comiendo.)  ¡Riñoues  de  ternera!. ..  ¡Cómo  me  gustan!., . 
¡Y  cangrejos!  me  muero  por  ellos. 

Chul.  (w.)  Y  yo  también:  con  que,  muriéndonos,  consegui- 
mos nuestro  ojelo.  Vco^ie  tiene  usted  una  concencia 
muy  ancha!  ¡too  la' gusta!...  Cuando  vuelva  el  señorito 
se  dará  por  muy  contento  si  encuentra  alguna  miga  de 
pan  en  el  mantel... 

Rosa.      Que  tenga  paciencia. 

Chul.  ¡Qué  rica  es  esta  chuleta!...  Yo  también  estoy  deses- 
perado, señorita;  tanto  que  por  comer,  me  estoy  en- 
gullendo mi  propio  apdlido. 

Rosa.  Un  hombre  á  quien  quería  mas  que  á  las  niñas  de  mi^ 
ojos,  y  que  en  pago  me  engaña,  me  hace  desgraciada!... 
¡Porque  ha  de  saber  usted,  tio  Paco,  que  soy  una  jóveí^ 
muy  desgraciada!...  (Come.) 

Chul.      Sí,  pero  la  desgracia  no  le  quita  á  usted  el  apetito... 

Rosa.       Hay  dias  en  que  de  buena  gana  me  tiraría  al  canal. 

(Mojando  pan  en  la  salsa.)  ¡Ay,  tíO  Chulctaí  maS  Valc  UUa 

vuelta  por  aqui,  que  ciento  por  el  Prado.— Vaya  un 
trago. 
Chul.       ¿Para  usted? 
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Rosa.      No;  jamás  he  probado  el  vino,  y  me  haría  daño. 

Chul.  ¡Eh!  poco  veneno  no  mata:  esto  fortifica  el  estuérgamo 
y  ayuda  á  la  indigestión...  El  agua  cria  ranas...  Sin 
embargo,  si  quiere  usted,  iré  por  ella  á  la  tinaja. 

ftosA.  No,  no.  Vaya;  eche  usted  un  dedo...  Pero,  hombre, 
¿qué  hace  usted!  Le  be  pedido  un  dedo...  asi.  (Poniendo 

«l  índice  horizontal.) 

Chül.      Perdono  usted,  señorita:  como  yo  U  s  bebo  de  otro  mo- 
do... (Poniindolo  perpendienlar.) 
HOSA.         (Despaes  de  dar  an  sorbo.)    lUfT!  ¡eStO  abrasa!    ¡Ustod,  tÍO 

Paco:  beba  usted  á  mi  salud...  pero  no  á  la  de  ese  bri- 
bón!... 
Chul.      (Vertiendo  vino  para  sí.)  Pierda  ustod  cuidao:  beberé  para 

la  mia.  (Bebe.)  , 

Rosa.      ¡Ah!  ¡qué  malos  son  los  hombres!... 
Chul.      Tiene  usted  razón;  ¡son  muy  malos! 

Rosa.         (Tira  la  servilleta,  se  le-vanta  y  pasa  i  la  derecha.)  Vea  USted: 

ya  se  me  ha  quitado  la  gana. 

Chul.      Yoio  creo:  dempues  cá  ilenao  la  andorga... 

Rosa.  ¡Ha  salido  con  Luis!...  ¡Quizá  estarán  jugando  al  bi- 
llar!... Voy  á  recorrer  todos  los  cafés  de  Madrid.  Pero 
¿cómo?  ¡sola!  ¡(}ué  dirían  de  mí!...  ¡Dios  mió,  si  yo  rae 
vuelvo  loca!  si  no  hago  mas  que  cabilur...   (Metiéndose 

nn  gran  pedazo  d«  chuleta  en  la  boca.) 

Chul.      (Y  comer.) 

Rosa.      ¡Oh!  ¡yo  he  de  dar  con^el  pérfido^...  he  de  matar  á  ese 

bribón  de   don  Luis. . .    (Envolviendo   todos  los  cangrejos  en 
.  ttn  papel  y  goardándoselcs  en  las  faltiiqneras   del  vestido.)  TÍO 

Paco,  diga  usted  á  don  Rufino  que  no  le  volveré  á  ver 

mas...  (Se  dirige  al  foro.)  . 

Chul.  (Él  sí  que  no  verá  los  cangrejos...) 

Rosa.  ¿Lo  oye  usted?  ¡que  no! 

Chul.  Bien,  pero  se  lleva  usted  los  cangrejos... 

Rosa.  ¡Que  no,  y  mil  veces  no!  (váse.) 


ESCENA  XII. 

CHULETA  solo,  mirando  lo  que  hay  en  la  mesa. 

¡Cómo  que  no!...  ¡si  no  deja  ninguno!...  ¡Y  á  mí  que  me 
gustan  tanto  esos  animalillos  dende  que  he  sabido  que 
andan  hacia  atrás!. ..  Afortuuamente  no  se  ha  comió  ios 
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ríñones:  los  acabaré  y  asi  jcnbriré  los  mios.«.  Eso  es:  lo 
del  pobre:  antes  reventar  que  sobre,  (se  pone  á  \%  mesa  de 

espaldas  al  foro:  eome  y  bebe  poco  á  poco  hasta  emborracharse.) 

Después,  si  me  regañan,  diré  que  esa  rompe-cristiales 
ha  cargao  con  lo  que  no  pudo  comerse...  Bien  mirao, 
eso  de  casarse  un  hombre  con  una  mujer...  (Bebe.)  que 
no  le  proporciona  á  uno  mas  que  disgustos!...  (mendo.) 
¡Hi!  ¡hi!  ¡hi!...  No  sé  por  qué,  pero  ello  es  que  en  los 
hombres  no  encuentro  defleutps,  y  en  las  mujeres  no 
veo  otra  cosa...  Las  mujeres  al  fin...  son...  (come.)  mu- 
jeres. Hasta  ellas  mismas  no  quieren  ser  prefectas:  hom- 
bre... cuando  la  na...  (Bebe.)  turaleza  no  las  dá  luna- 
res... se  los  ponen  postizos...  dígalo  si  no  mi  antigua 
novia  la  vizcondesa.,.  Por  cierto  que  era  vizca.«.  ¿Si  la 
llamarían  vizcondesa  porque^izcaba  los  ojos?...  ¡Jesús! 
cuántas  barbaridades  estoy  echando  por  esta  boca!... 
Deberían  ahorcar  á  tó  el  que  hablase  mal  de  las  muje- 
res. (Se  levanu.)  Sí  habré  cogido  alguna  chispa  y  no  me 
lo  dejará  conocer  el  vino...  jJá!  jjá!  (aj  pavo.)  Estáte 
quieto...  Entonces,  seré  lo  que  se  llama  un  hombre  áe 
chispa..,  ¡Já!  ¡já!...  Metamos  aqui  las  penas.  (Bebe.)  ¡Me 
gusta!  ¡Pues  no  me  está  haciendo  señas  ese  pavo  pa  _ -^ 
que  me  lo  coma!...  Mas  tarde^  amigo,  mas  tarde*. • 
¡Pero,  hombre,  es  posible  que  estos  animales,  cuando 
'  los  ceban,  se  traguen  con  cascara  y  too  las  nueces,  y 
yo,  que  tengo  esta  (Señalando  la  laringe.)  hacc  scsenla 
años,  aun  no  he  podido  lograr  que  pase  de  aqui!...  ¡Já! 

¡já!...  (Bebe.  Vuelve  i  sentarse  y  canta.) 

Cartas  son  cartas, 
papeles  son  papeles... 

ESCENA  Xill. 

>'  CHULETA  y  TERESA,  qae  entra  por  el  foro  con  timidez  y  preeancioa.  sin 

reparar  en  aquel . 

Ter.        Sí;  aquí  debe  ser...  Este  parece  un  taller  de  pintor... 
Justo;  be  acertado. 

ChUL.        (Ha  reclinado  en  la  meea  el  brazo  derecho  y  apoyado  tobra  Mte 
la  cabeza  en  disposición  de  dormir,  y  si|f  ne  cantando.) 

Cartas  son  cartas, 
palabras  de  mujeres 
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todas  son  falsas. 

Ter.  (VolTiéndoM.)  ¡AqUÍ  hay  gente!...  (Ac«re£ndot«  á  Chalets.) 

Caballero...  (Alzando  niM u  vos )  Caballero... 

CflUL.  (LcTantándoM  como  atatudo.)  ¿Quién  Caballerea  por  ahi? 
(¡Una  joven!...  Sin  duda  es  la  que  mi  amo  espera.)  (Sa- 
luda.) 

Ter.  (¿Será  el  pintor  de  que  Luis  me  ha  hablado?)  Perdone 
usted,  caballero;  ¿no  vive  aquí  don  Rufino  Yelazquez? 

Chül,  Sí,  señorita...  (Es  muy  guapa;  debe  ser  doncella.)  ¿Pre- 
sumo que  será  usted  la  señora  á  quien  aguarda?  (Pues 
es  casada,  que  le  abulta  mucho  el  morriñaque...  ¡Es 
particular!  ¡Se  dá  un  aire  á  la  vizcondesa!...) 

Ter.        ¿No  está  en  ca^^a? 

GhüL.  No,  señora...  (Trae  vestío  negro;  paece  viuda:  á  esta  ya 
se  le  ha  muerto  su  difunto...)  Salió  hace  un  rato  con  un 
amigo  suyo... 

Ter.        ¡Ah!  si;  con  un  tal... 

Ghul.      Don  L\xh  Batata,  profesor  de  música  y  médico. 

Ter.       «¡Ya!  (¡El  mismo!)  ¿T  por  qué  no  me  han  esperado? 

Chül.  Porque  han  salió...  han  tenido  que  hacer  una  negli- 
gencia precisa;  pero  el  señor  don  Rufino  me  ha  en- 
cargado mucho  que  si  venia  gente  se  incultase  usté. 

Tbr.  (¡Oh!  sí;  es  necesario  tener  prudencia...  Si  alguno  me 
viese  aqui...) 

Chul.      ¿Está  usté  hablando  aparte,  como  el  otro? 

Ter.         (Vieodo  el  maniquí.)  ¡Ah!  jDioS  mlol... 

Chul.      (Pasando  junto  al  baftá.)  ¡Xá!  ¡Já!  No  tema  usted...  ¡Esa 

mujer  es  muy  calláa...  ¡es  un  monigote!  (Riendo.)  ¡Hí.' 

¡Hi!  ¡Hi! 
Ter.        (Mirando  á  todas  partes.)  ¡Ali!  ¡Cuántasfiguras!... Las  hay 

muy  bonitas:  ¿puedo  verlas? 
Chul.      Si,  señora;  pero  en  seguida  cierre  usted  los  ojos... 
Ter.        ¿Por  qué? 
Chul.      Porque  están  en  cueros  como  nuestro  padre  Adán. . .  aun 

no  ha  venido  el  sastre... 

Ter.  (Reparando  en  un  llenso  colgado  á  la  isquierda  de  la  puerta  del 

fondo»  y  en  el  cual  hay  un  hombre  con  cabesa  de  ciervo.)  ¡Ca- 
lla! ¡un  ciervo!  ¡qué  bonito! 

CauL.  Efectivamente...  está  hablando;  pero  no  vaya  usted  á 
creer  que  es  un  ciervo  como  otro  cualquiera.  (Ese  pavo 
se  ha  empeñado  en  seducirme:  ahora  me  está  guiñando 
el  ojo.)  Según  he  oido  decir  al  señorito  varias  veces, 
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.  fué  un  jóveB  muy  desgraciado,  llamado  Chaqué  Ion...  ó 
Acteon,  que  habiendo  salido  ua  di  a  de  caza,  ejercicio  á 
que  parece  era  muy  inñcionado,  liego  al  sitio  donde  se 
bañaba  una  tal  doña  Ana...  ó...  doña  Diana.  El  muy. 
curioso  la  miró,  no  sé  si  con  anteojos  ó  sin  ellos,  y  la 
muy  picara  le  convirtió  en  ciervo,  haciendo  que  sus 
propios  perros,  desconociéndole,  le  despedazaran! 

Ter.  (Sabiendo  á  la  derecha  y  mirando  los  cuadros)  jPobrecíllo! 

Chul.  ¡Ah,  señorita!  Pues  si  á  esevenao  le  compadece  usted, 
¡á  cuántos  tendrá  que  hacer  lo  mismo!.. .  (Mirando  lo  que 
hay  sobra  la  mesa.)  ¡Hola!  acinutrias,  digo,  aceitunas... 
Pa  Casilda.  (seUs  mete  ea  el  bolsillo.)  ¡Pobro  pavol  Me, 
dá  lástima  dejarle  solo...  Adentro  con  él.  (se  lo  guarda.) 
Señorita^engo  fil  honor...  (De  llevarme  este  pavo...^ 
singular:  ya  no  se  parece  taliio  áTa  vizcóñdeáuTTvase 

Qor  el  foro  dando  traspiéa.) 

ESCENA  Xr' 

TEBESA,  tol*. 


r; 


¡Qué  hombre  tan  extravagante!  Pues  señor,  heme  aqui 
sola,  en  casa  de  uno  á  quien  apenas  conozco;..  Si  por 
casualidad  me  sorprendiese  el  bueno  de  don  Roque... 
¡tan  celoso  como  cis!...  '^ 

Rosa.      (^Desde  fuera.)  Le  digo  á  ustcd  que  quiero  subir  f  su- 
biré. *-  ^ 
,.  Chul.      (w.j  Pero,  señorita,  si  no  hay  nadie.  ^/^^^¿^^ 

Rosa.       (id.)  Miente  usted.  (Seoye  el  ruido  d*^(S^^«sCeu7) 

Chul.      (id.)  ¡Ay,  ay,  mí  carrillo! 

Ter.         (Asustada)  ¡Dios  mió!  oigo  ruido...  alguien  viene... 

¿Dónde  me  esconderé?  (viendo  la  seg^anda   puerta  de  la  de<^ 

rccha.)¡Ah!  en  este  cuarto...  y  para  mayor  seguridad, 

echemos  la  llave.  (Se  mete  en  el  cuarto.] 


// 


ESCENA  XV. 

ROSA,   después  CHULkTA. 


Rosa.        (Sola.  Entra  por  el  foro  en  el  momento  de  cerrar  Teresa  la  puér- 

/    I  ta.)  ¡Ah!  ¡Una  mujer  se  ha  escondido  en  esa  pieza,  (se 

.  ]'   ;  dirige  eoriiendo  á  la  puerta.)  ¡Y  ha  cerrado  COn  liave!... 


•    I 
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¡Maldición!!!...  ¡Ha  hecho  usted  bien,  señora!...  pero  yo 
ie  aseguro  que  en  cuanto  salga...  (vá  á  i»  iiquícrd»  dei 

foro,  eog«  «D  tianto  y  m  poM  «a  guardia.)  UnO,  doS,  trOS... 
¡puní!  (En  «tt»  mooMato  Choleta,  que  entra  por  •\  fondo,  r«ei- 
«  bo  un  golpo  «n  la  espalda. ) 

^  ;  Ghül.      (Dando  giitoe.)  ¡Ay,  DÍOR  mío!  ¡mis  huosos!... 
.  Rosa.      (¡Chúpate  esa,  viejo  infame!) 
Chul.      (Gritando.)  ¡Ay!¡AyI  ¡Casilda!  Casilda...  prepara  una  ca^ 
taplasma  para  tu  pobre  Chuleta,  (vése.)  n.^ 

Rosa.  (Tirando  al  «aeio  variot  tMstoa.)  ¡Guerra  á  muerte  á  todo 
lo  que  se  me  presente!  ¡Que  no  quede  titere  con  cabe- 
za!— ¡Como  le  pillase  con  ella!...  }Ah!  entonces  mi  ven- 
ganza seria  completa.  Pero,  ¿cómo  me  quedaría  aqui 
sin  ser  vista?  (Mira áMSM parte*.)  ¡Ahí  ¡este  monigote!... 
Me  pondré  en  su  lugar...  El  velo  que  le  cubre  me  ta- 
pará perfectamente.  ¡Magníñco!  (Coge  el  maniqnf.)  PerO, 
..        ¿dónde  le  meteré?  (viendo  la  puerta  de  la  dereeh  a.)  ¡  Ah!  SÍ, 

/       en  este  cuarto...  (Sacudiendo  el  maniquí.)  ¡Oh!  ¡señora! 
(juZ^  ¡Le  iCuántopesa  usted!  Ahora,  disfracémonos...  (Entr^ea. 

el  gabinete  de  la  dereeha  eon  la  Teetal.  Dorante  esta  eseena,  la 
noehe  te  irá  aproximando  poco  á  poco.  D.  Roque  entra  con  pre- 
eaveioQ  por  el  foro.)  / 

ESCENA  XIV. 

D.   ROQUE,   Ine^o  ROSA. 

(Mirando  á. todos  lados.)  ¡No  hay  nadie!...  Me  he  escurri- 
do sin  que  me  atisbaran  los  porteros  ..  Creo  que  esta- 
ban cenando...  Mi  mujer  ha  salido  de  casa  y  aun  no  ha 
vuelto...  ¡Oh!  ¡Aqui  debe  estar,  si;  aqui  es  donde  le 
han  dad(T  la  cita!...  Juro  no  irme  hasta  que  la  encuen- 
tre... ¡Oh!  ¡Teresa!  ¡Teresa!  ¡Si  es  cierto!...  Si  á  estas 
horas!...  he  de  beber  tu  sangre...  me  vengaré,  sí... 
¿cómo?...  no  lo  sé,  pero  me  vengaré... 

^SA.        (Sale  del  gabinete  de  la  derecha,  en  traje  de  vestal.)  ¡Sílencio, 

caballero,  mas  bajo! 
Roque.    (Hayendo  asastado.)  ¡Bh!  ¿Qué  08  OSO?  ¡El  maníquí!... 
Rosa.      (Alzándose  el  yeto.)  Ño,  señor*,  uua  mujor  celosa  que  ha 

ocupado  su  lugar  para  confundir  al  traidor... 
Roque.    ¡Cómo! 
Rosa.      He  oído  desde  dentro  lo  que  ha  estado  usted  diciendo. .  • 


/ 
/ 
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Usted  busca  á  su  esposa,  y  está  aqui.. . 
Roque.    (PMando  4  u  dareelu.)  ¿Dóndo^  dónde?  Responda  usted. 
Rosa.      Creo  que  se  ha  escondido -en  ese  cuarto. 

Roains*     ¡Obi  ¡rabia!  (S«  á\tig9  i  U  pa«rta  d«  UluhiUeioo  en  qoe  M- 
U  Terata.) 

Rosa.      Está  cerrada  con  llave. 

Roque.    No  importa;  la  derribaré. 

Rosa.  Si  estuviese  segura  en  hora  buena;  pero  no  he  visto 
entrar  á  nadie, ,  y...  Tranquilícese  usted...  Para  sor- 
prenderla haga  usted  lo  que  yo...  ocúltese  usted... 

Roque.  Sí,  excelente  idea;  pero  ;en  dónde?  ¡Dios  mió!  ¿en 
dónde?     ^ 

Rosa.  (Sefiaitodo  u  tniiadara.)  Mire  ustod,  aqul.  Póngase  usted 
este  casco  y^Mla  WjijjiW&MiiWWir  y j^  verlo  to- 
do sin  ser  visto.  j/^*    y 

Roque.      (SsMnlnMdo  U  «rmadnra.)  ¿GrOO  UBt^f^vá  C|jm?  ¿No  vé 

usted  que  soy  muy  grueso?  (yii¿^aA^#4(tff«M»  se  oye  & 

' Chnteta  habUr  eoa  CatUda  en  la    eMafesa^Motar  unas  segaidU 
Uas.) 
Rosa.        (Ayudándote  &  poner  la  eorasa.)  ¡Ch!  AUU  podriaU  meterse 

dos  como  usted..^.  Despáchese  usted...  pueden  venir... 

Roque.  'Ahora  Tas  fiólas..^  el  casco...  (Acaba  de  ponería  U  eeeareela 
con  el  auxllíb  de  llosa.) 

Rosa.      ¡Qué  diablos  de  hombres!...    ¡no  tienen  maña!...  ¡No 

saben  ustedes  hacer  nada!...(Deepaee  de  ponerle  el  casco.) 

¡Ea!  Ya  está...  Tenga  usted  esta  maza  en  la  mano.  (Se 

la  di.)  V 

í^'^.  «í.    Yo  no  quepo  aqui...  yo  me  ahogo... 
^u.      Pues  es  preciso,  si  no... 

1  3QUE.     Yo  revíen...  (Rosa  le  bi^a  la  Tisera  y  no  le  deja  conelnir.) 

HosA.      Mejor...  ¿Ghist!  Ya  suben  por  la  escalera...  no  se  me- 
nee usted. 
Roque.    ¡Ah!  ¡pérfida  T<iresa!... — Aqui  no  se  puede  estar... 

Rosa  .       Paciencia^  amigo  mi^ . .  (Corr*  á  eoloeane  sobre  la  banqueta. ) 

ESCENA   XVII. 

i  * 

\     LOS  VISMOS  y  CHULETA,  ^tie  entra  por  el  foro  coa  una  Tela  apaisada,  ua 
,*  candelero  y  fósforos.  Es  completamente  de  noche. 

y^     ÍChul.      ¡Ni  un  alma!...  Ni  la  de  cántaro  de  esa  alborota-pue- 
'^   i  bios...  Se  conoce  que  se  ha  ido  mientras  mi  mujer  me 
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daba  las  friegas.,.  Casilda  cr^e  que  la  ha  visto  salir. .. 
Por  esa  parte  ya  no  bay  cuidao...  Pero  ¿y  la  otra?  ¿la 
señora  que  esperaban?...  No  puede  haberse marcbao... 

Rosa.      (¡Pobre  de  ella!...) 

Roque.    (¡Es  Teresa,  no  bay  duda!) 

GhUL.        (VolTÍendo  atasUdo  It  tvé  i  derwha  y  á  ltqolti4a.)^¿Eb?..* 

¡Es  extraño!...  Se  me  figuraba  haber  oido...  ¡Oh!...  El 
estadio  de  un  pintor  es  muy  bonito  de  dia...  cuando 
hace  sol...  ¡Pero  de  noche,  esos  monigotes  me  dan  un 
miedo!... 
Rosa.      (¿Si?  ¡pues  ya  me  las  pagarás,  viejo  taimado!)  (se  !•- 

yante  y  te  pona  da  pié  aobra  la  banqaate.) 
ChuL,  '      (Enclande  la  las,  iiti9  habrá  poatto  lobra  la  m«9|.)   ¡Calle!  ¡SO 

ha  puesto  de  pié!..^  Juraría  que  antes  estaba  sentao,  ó 
mas  bien  tumbao  á  la  bartola...  ¿Cómo  diablos?... 

Roque.     (¡Cuerno,  cómo  pesa  esto!)  (Pau  U  maia  4  U  otra  maao-y 
la  apoya  an  el  «nelo  janto  á  loa  plaa  da  Chálela.) 

CnuL.      (Huyendo.)  ¡Ay!  ¡ay!  ¡Ese  burro  ha  pasao  la  cachiporra 

i  la  otra  mano!    (Se  TaaWe  y   Té  i  Roaa  y  á   D.  Boque  qoe 
oeopan  iua  primitivat  poaleioaea.)  ¡Sí  nO  SO  han  menoao!... 

¡Já!  ¡já!  El  vino  me  hace  ver  visiones...  sospecho  que 

he  bebió  un    poco...    (Retirando  la  meaa  á  un  lado.)  ¡Hola! 

¡hola!  ¿todavía  hay  mas?  Á  ver  si  cobramos  fuerzas;-.^ 
(co^e  la  botella  y  bebe.)  No  hay  cosa  como  la  uva  csprí- 
mia  pa  quitar  la  medrana.  Por  mas  que  hago,  no  pue- 
do olvidar  la  guerra  que  me  ha  dado  esa  rapazuela. 
¡Ah!  ¡perra!  j  -^ 
Roque.    ¡Ahí  ¡perra! 

ChUL.  (Dejando  de  repente  la  botella. )  ¿Eh? — ¡Han  hablado!  ¡Bah! 
será  el  eco...  Fumemos.  (Se  acerca  4  la  meaa,  aaca  del  cajo» 
an  cigarro  y  te  pone  i  fumar.)   Sí    me  viCSC    el    señoritO, 

quizá  me  llamarla  ladrón... 
Rosa.      ¡Ladrón!!! 
Ghul.     jEsto  ya  pasa  de  raya!  |Ren  hablado  otra  vez!  ¿Si  habré 

yo  pecao  y  serán  ios  diablos  que  vienen  ya  por  mi? 
Rosa.       ¡Siiiiiü! 
Chul.      (Dá  un  salto.)  El  hombro  de  hierro  estornudó. 

Roque.  ¡NoOOOÓÜ!  (ai  decir  esto,  apaga  y  tira  al  apelo  la  Tela  qué 
Chuleta  acercó  para  examinarlo.) 

Chul.  ¡Dios  mío!  ¡qué  es  esto!  ¡Ladrones!  ¡ladrones!...  ¡Ayl 
¡ay!  ¡socorro!...  ¡á  la  guardia!... 


I  * 


A 
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ESCENA  XVllI. 

LOS  ANTERIORES  y   RUFINO,  que  entra  preeipitadament»  por  el  foro. 


y  ,        RüF.       ¿Qué  Voces  son  esas?  ¡Mi  cuarto  á  oscuras!...  ¡Portero! 

y^     }f    ,  ¡portero!    (Enciende   un    fósforo  7  con  él   la   vela,  poniéndolar 

_y\  sobre  la  mesa.) 

•     ^       Chul.        (Corriendo  al  lado  de  Rufino  y  abrazándole.)  ¡Ay,  señorito!... 

las  muñecas  de  usté  se  menean...  El  guerrero  tiene  un 
{  constipao  atroz...  ha  dejao  caer  la  cachiporra,  y  me  ha 

aplastao  veinte  callos...  Esa  bestial  ó  vestal,  parece  que 
tiene  azogue...  los  dos  charlan  como  cotorras...  yo  pen- 
saba que  los  automátesiro  se  movían  ni  hablaban!^.. 
RuF.  (Examinando  á  Rosa )  ¡Pero  hombre!  ¿cstá  ustcd  borra- 
cho?... (¡Sin  embargo,  ese  pié...  si...  es  el  de  Rosa!... 
¡  Ah!  ¡se  ha  puesto  ahí  para  espiarme!  ¡esto  es  atroz!^..) 

ES€ENA  XIX. 


'/ 


■  1" 

\   .-•  Luis. 

Roque. 
Chul. 

Luis. 

Roque. 

RUF. 

¡        Roque. 

!  /      Ter. 

i 

Roque. 

Ter. 

Luis. 

LOS  MISMOS,   LUIS,   después  TERESA. 


¡Victoria!  ¡victoria!  ¡Teresa  es  mía!... 

¡Ah!  ¡tunante!*..  (Trata  de  dar  un  paso  y  cae  sobre  Chuleta.) 

(Gritando.)  ¡Ay!  ¡ay!...  Pero,  señor,  ¿qué  le  habré  he- 
cho yo  á  este  muñecoLfaciendo  esfuerzos  para  levantarle  y 

quitándole  el  casco.)  ¡C£^r^¡este  OS  el  de  la  pesBta!... 
¡Don  RoqueJ... 

(Pasando  al  lado  de  Rufino.)    Si,  yO,    que    VOUgO    pOr    mi 

mujer  para  matarla...  ¡Está  aqui!... 

Se  equívoca  usted,  caballero. 

Le  digo  á  usted  que  me  entregue  á  Teresa. 

(Saliendo  del  cuarto  de  la  derecha.)  Y  Toresa  Se    echa   á  los 

pies  de  su  tio,  pidiéndote  perdón. 
^  Roque.     ¡Qué  veo!  ¡Teresa!  jmi  sobrina!...   Luego  la  carta  que 

ha  recibido  mi  mujer... 
Me  la  escribió  á  mi  don  Luis..." 
El  cual  tiene  el  hono*^  de  pedir  á  usted  la  mano  de  su 
sourina,  que  su  señora  esposa  de  usted  me  ha  coñete 
dido  ya... 
Roque,    (Después  de  vacilar.)  Tómela  usted,  hombre,  aunque  no  sea 
mas  que  en  celebridad  del  chasco  que  me  he  llevado... 
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FIN  DEL  JUGUETE. 


^\ 


^Vs.tNJ\Os.- 


^ 


(¡Oh!  ninguna  mujer  debería  llamar»  Teresa,  sino  la 

mia.)                                               ^  ^    ^     j 

RuF.       ¿Pero  qué  desorden  es  este?  ¿quién  ha  hecho  tantos  es-  '^  '           ^ 

tropicios?...  ¡Calla!  ¿y  la  comida?  ^y. 

Chul.      (Comida.)  /f 

RuF.       ¡Por  vida  de!...  ¡Ah!  tio  Chuleta...  <Co^  lín  Uenio  y  cor-  ^"í          t 

Cmji..      Ha  sido  la  señorita  Rosa... 

Rosa.       ¿Cómo  se  entiende!  ¡viejo  embustero! ...  (Se  levanu,  n 

quita  «I  manto  de  la  vmtal,  tirindolo  «obre  el  banco,  y  perflf^e 
á  Chuleta.  Todos,  menos  Rnfino  y  D.  Roque,  al  verla,  retroceden 
Bsnstados.) 
TeR.  (Dando  nn  chillido.)  ¡  Ah! 

Chul.      ¡  vnda!  ¡anda!  ¡Quién  habla  de  pensar!  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

RuF.  (Á  Rosa.)  ¿Con  que  usted  se  ha  propuesto  acabar  con- 
migo, señorita?  Mire  usted,  Rosa,  ya  no  tengo  pacien- 
cia para  sufrirla.  Vayase  usted... 

Rosa.  (Conmovida.)  ¿Me  cchas?  ¿Ese  era  el  amor  que  me  te* 
nias?...  Pues  bien,  seré  tu  sombra,  te  seguiré  á  todas 
partes;  á  los  bailes,'^]os  teatros,  á  las  iglesias,  iré 
siempre  detrás  de  tí. 

RcF.    '   Yo  haré  que  no  se  salga  usted  con  la  suya. 

Rosa.       No  lo  conseguirás. 

Rü#.        Sí.  -^ 

Rosa,       No. 

RüF.        Que  sí. 

Rosa.       ¿Qwfi«?  ¿Cómo? 

RüF.        Yendo  á  tu  lado  de  bracero  con  permiso  de  la  vicaria. 

Rosa.       ¡Oh!  ¡soy  la  mas  dichosa  de  las  mujeres!...  ¿Pero;  qué 

digo?  Aun  me  falta  una  cosa.  (Se  dirige   ai   público   muy 
enfadada») 

¡Señores,  voto  á  Luzbel!... 
un  aplauso  quiero  yo... 
.dénmelo  ustedes,  sí  no... 

RuF-  (Deteniéndola)  ¿Qué  harás? 

flOSA .         (Con  dalzura  y  amargo  sentimiento.) 

,^'.  Quedarme  sin  él. 


Habiendo  examinado  este  juguete  cámicor-  no  hallo 
reparo  en  que  su  representación  sea  autori%ada. 
Madrid  SO  de  Abril  de  4858. 


El  Cenior  de  TmItos» 
Aaromo  Fnifi  bb  Rm* 
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Es  propiedad  del  autor,  qui^  se  reserva  el  derecl^o  de  reproduc- 
ción, representación  y  traducción. 
Queda  becho  el  depósito  que  manda  la  ley. 


LA  REFORMA  DE  LA  POESÍA. 


Habiéndome  tratado  el  camino  que 
pienso  seguir^  voy  á  empezar  mi  car- 
rera sin  temor  de  que  nada  me  impida 
continuarla. 

(Kant.  De  la  verdadera  evolución 
de  las  fuerzas  vivas.) 

Hay  ocasiones  en  que  esfructifero 
tener  conjiama  en  las  propias  fuer- 
zas. 

(Id.  id.) 

Los  hornees  más  sahios pueden  ha- 
berse engañado.,  y  hotnbres  que  les 
sean  inferiores  pueden  tener  razón 
contra  ellos  en  ciertos  puntos. 

(Id.  id.) 


PROEMIO. 

No  hay  un  solo  país  de  Europa,  donde  los 
hoinbres  que  piensan  no  estén  alarmados  de  la 
decadencia  de  las  letras :  pues  á  excepción  del 
ranao  histórico,  que  enriquecen  cada  dia  sabios 
é  infatigables  arqueólogos ,  todos  los  demás — 
poesía  y  critica  en  sus  correspondientes  divisio- 
nes— ^no  sólo  ni  siquiera  vegetan,  sino  que  pa- 
rece han  sido  heridos  de  muerte,  y  han  lle- 
gado á  las  ansias  de  la  agonía.  Suponen  algunos 


que  viene  de  las  tendencias  del  siglo  á  ma- 
terializar la  vida  humana ;  mas  no  puede  ad- 
mitirse 5  porque  ni  esa  tendencia  le  ha  em- 
brutecido ,  ni  el  hoíabre  es  de  tal  naturaleza, 
que  pudiese  parar  ep.  irracional  y  borrar  su 
facultad  estética,  que  es  el  asiento  de  la  poesía. 
Asi  es  que  la  decadencia  tiene  causas  más  fun- 
dadas. 

Habiendo  dado  el  absolutismo  una  Constitu- 
ción falsa  á  los  pueblos ,  la  sociedad  se  desvió, . 
originándose  una  poesía  que,  bajo  el  título  de 
clásica^  reducía  y, amaneraba  el  arte,  disminu- 
yendo sus  aplicaciones  humanas  y  personales, 
hasta  el  punto  de  volverlo  en  un»  objeto  donde 
la  naturaleza  ó  perdía  su  carácter ,  ó  muchas 
de  sus  mejores  fisonomías ;  y  cuando  los  hom- 
bres, después  de  haber  destruido  aquella  forma  - 
política ,  adoptaron  otra  más  natural ,  el  arte 
siguió  el  mismo  caniino  y  repobró  el  imperio 
que  le  habia  sido  tomado.  Pero  durante  aquella 
esclavitud  la  razón  habia  dado  largos  pasos ,  la 
estética  habia  seguido  tímidamente  el  noiismo 
curso,  y  era  menester  que  el  arte,  yaque  tenía 
libertad,  concordase  sus  condiciones  eternas 
con  las  necesidades  nuevas,  evitando  sobre 
todo  las  formas  y  miras  arcaicas.  Mas  no  ha- 
biéndolo procurado,  tuvo  por  fuerza  que  imi- 
tar las  antiglias,  y  produjo  en  el  fondo  y  en  la 
forma  unas  obras  monstruosas  que  luego  disgüs- 


taron  al  siglo  y  apagaron  el  entusiasmo  poético. 
La  refonna  abandonó  el  campo,  y  sus  soldados, 
ó  renegaron  de  ella ,  6  la  vengaron  acusando  á 
la  sociedad  de  materialista  y  positivista.  En- 
tonces dio  principio  nuestra  época  de  indife- 
rentismo literario ,  en  la  cuaMas  artes,  arras- 
trándose por  el  lodo ,  han  perdido  la  belleza 
formal  y  poética,  aunque  haya  hombres  que 
todavía  cultiven  la  primera.  Tal  es  la  causa  de 
la  decadencia  que  existe. 

Ahora  bien ,  á  presencia  un  dia  de  este  cua- 
dro, tratamos  de  mejorarlo  doctrinal  y  prácti- 
camente, por  medio  de  teorías  y  obras  que  die- 
sen al  arte  concordancia  con  el  estado  social. 
y  principiasen  ó  preparasen  una  época  en  la 
cual  cumpliese  sus  deberes.  Nueve  años  nos  ha 
tomado  esta  tarea ,  á  la  cual  hemos  sacrificado- 
nuestra  primera  juventud ,  los  placeres ,  los  go- 
ces ,  las  distracciones  que  nos  preparan  para  la 
vida  viril :  si  el  resultado  no  es  fructuoso ,  no 
habrá  sido  por  falta  de  aplicación . 

Hé  aquí  ahora  la  teoría. 


I. 


Principios  fundamentales. 

La  filosofía  estudia  el  hombre  y  sus  actos, 
los  explica,  y  asigna  á  los  ramos  del  saber  hu- 


mana  el  fundamento  psicológico  que  tienen. 
Así  han  hallado  su  origen  la  ciencia  y  el  arte. 
Entonces  se  ha  visto  que  la  poesía  es  indepen- 
diente de  los  demás  yamos,  pues  tiene  por  objeto 
avivar  las  aspiraciones  ideales  del  hombre. 

En  efecto ,  como  si  las  leyes  y  costumbres 
por  que  vamos  pasando  no  dejasen  manifestar 
al  espíritu  sus  naturales  condiciones ,  el  hom- 
bre tiene  continuamente  en  sí  mismo  una  fuerza 
que  le  eleva  sobre  la  actualidad ,  llevándole  á 
ver,  más  ó  menos  bien  ,  un  orden  de  actos  su- 
perior al  que  está  acostumbrado ,  lo  mismo  en 
la  parte  personal  que  en  la  parte  social.  En- 
tonces ordena  á  la  poesía  que  se  apodere  de 
aquel  elemento  y  le  dé  más  vida  y  más  cla- 
ridad; con  lo  que  animada  la  razón  en  sus  tra- 
bajos científicos,  busc^t  con  más  fuerzas*y  con- 
ciencia los  progresos  que  necesita.  Asi  el  ideal 
de  la  poesjia  es  siempre  nuevo,  cuando  no  falta 
á  sus  leyes  esenciales. 

Mas  al  paso  que  la  literatura  se  sujeta  á  esta 
regla,  ¿gue  otra  no  menos  importante,  pues 
necesitando  cada  estado  social  de  un  estado 
poético ,  va  cambiando  de  forma  por  la  pauta 
que  el  hombre  cambia  de  vida.  En  .la  cuna  de 
las  sociedades  es  lírica ,  porque  las  acciones  no 
tienen  interés  general ;  cuando  se  llega  á  la 
vida  heroica  se  hace  epQpéica ,  pues  si  todos  los 
pueblos  no  tienen  una  epopeya ,  á  ninguno  le 


5 

faltan  cantos  de  este  género;  y  sólo  más  tarde, 
cuando  la  vida  se  regulariza  y  se  establece  la 
sociedad -civil,  aparece  el  teatro. 

Entonces  la  sociedad  da  la  preferencia  á  aque- 
llas formas  que  más  realizan  sus  aspiraciones, 
sin  que  por  esto  abandone  enteramente  las 
demás. 

La  poesía,  pues,  no  ha  de  ser  trascendental, 
sijio  real,  de  una  manera  tan  completa,  que  lle- 
gue á  la  verdad.  Por  humilde  que  sea  el  estado  de 
un  pueblo,  el  poeta  ha  de  acatar  esta  regla,  no 
dejando  nunca  la  consideración  estética.  El  arte 
jporeí¿?^rfe  es  un  principio  cabal  que  ha  maleado 
el  poco  estudio  didáctico  j  porque  debiendo  la 
poesía  pintar  bien  la  realidad,  el  artista  ha  de 
reducirse  á  cumplirlo.  Al  poeta  no  le  compete  ser 
moralista^  teólogo ,  político ,  filósofo,  sino  ser 
poeta.  Luego  sino  puede  resolver  los  problemas 
religiosos,  gubernativos  y  metafísicos,  tampoco 
^  ha  de  poder  tratarlos.  No  por  esto  se  separará  del 
movimiento  social  y  científico ;  porque  si  pinta 
con  exactitud ,  reproducirá  sus  causas  de  una 
manera  completa;  que  es  el  mejor  medio  de 
obligar  á  que  se  estudien  aquellas  cuestiones 
de  cuya  resolución  depende  la  existencia  social 
y  sus  progresos.  Pasan  en  la  sociedad  mu- 
chos fenómenos,  que  los  más  no  ven  bien  por- 
que son  muy  poco  perceptibles;  y  si  el  poeta  no 
los  describe,  la  multitud  no  los  conocerá  plenas 
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mente  3  ni  los  pensadores  tendrán  en  sus  con- 
temporáneos el  apoyo  de  que  necesitan ,  ni  se 
aumentará  la  afición  al  estudio  de  las  ciencias 
morales  y  políticas ,  la  cual  es  necesaria  para 
que  la  civilización  continúe  su  marcha  \dcto- 
riosa.  Si  la  historia  nos  muestra  la  influencia  de 
la  poesía  en  la  sociedad  y  en  las  ciencias^ 
puede  hacerlo ,  porque  habiéndose  sujetado  los 
artistas  á  las  regla^  de  su  arte  j  ayudaron  á  los 
sabios,  cuyos  libros  tienen  siempre  por  base  el 
buen  conocimiento  del  estado  social. 

Así  la  poesía,  sin  tener  un  carácter  trascen- 
dental, será  extremadamente  influyente;  y  sin 
tomar  á  la  moral  y  á  las  ciencias  sus  síntesis, 
las  reproducirá  á  cada  pasó ,  habiendo  ocasiones 
en  que  será  tan  instructiva  y  podrá  dar  tanto 
pié  á  la  convicción ,  que  parecerá  un  problema, 
matemático. .  En  efecto,'  hay  ciertas  verdades 
primarias ,  que  no  ha  negado  ninguna  co- 
lectividad ;  y  siempre  que  el  poeta  abrace  un 
tema  que  les  corresponda,  la  enseñanza  y  la 
trascendencia  serán  claras.  Pero  como  todas  las 
verdades  no  son  primarias,  ni  toíjos  los  problemas 
han  tenido  una  resolución  irrefutable ,  en  la  ma- 
yor parte  de  asuntos  el  poema  será  una  mera  ex- 
posición de  hechos,  bajo  condiciones  estéticas. 

Muchps  rechazarán  esta  consecuencia,  de- 
seando hallar  en  la  poesía  resoluciones  científi- 
cas; pero  si  reflexionan  que  para  darlas  se  nece- 


sita  sentar  prolegómenos,  entrar  en  discusiones, 
usar  de  todos  los  recursos  de  la  lógica  in- 
ductiva y  deductiva,  apoyarse  en  textos  y  opi- 
niones, evocar  la  historia,  la  filosofía,  las  cuales 
cosas  no  caben  dentro  de  un  poema,  conocerán 
que  piden  á  un  arte  lo  que  no  puede  darles  sin 
faltar  á  su  naturaleza.  Es,  además,  indudable 
que  la  poesía  que  no  se  apoya  en  la  verdad  pierde 
su  efecto ,  desvirtuándose ;  y  ua  poeta  preten- 
cioá)  en  resolver  problemas  sociales,  no  daña 
con  ninguna  resolución  verdadera,  porque  su 
talento  y  sus  estudios  y  las  condiciones  de  todo 
descubrimiento  lo  hacen  claramente  imposible. 
Los  estudios  y  los  talentos  del  poeta  le  llevan 
siempre  del  análisis  *de  actos  morales  y  políti- 
cos á  una  síntesis  psicológica,  hxunana.  Los  es- 
tudios y  los  talentos  del  filósofo  y  estadista  le 
llevan  de  un  principio  humano  á  uñ  análisis 
moral  y  político ,  de  donde  sale  para  llegar  á 
una  síntesis,  también  moral  y  política.  Las  sín- 
tesis .humanas  son  conocidas.  Las  sociales  y 
políticas  no.  Las  humanas  basta  señalarlas  para 
hacerlas  triunfar :  las  sociales  no  se  hallan  sin 
mucho  trabajo^  y  no  se  imponen  sino  después 
de  muchos  años,  y  á  veces  dé  siglos  enteros. 
Queda ,  pues ,  demostrado  que  es  imposible  que 
la  poesía  sea  trascendental. 
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II. 


De  la  concepción. 

Pero  la  mera  pintura  de  la  realidad  ¿puede 
damos  una  poesía?  ¿puede  formar  obras  que 
cumplan  con  todas  las  leyes  estéticas?  La  mayor 
parte  de  preceptistas,  si  no  todos ,  han  opinado 
que  no ,  asegurando  que  toda  pintura  poética  ha 
de  ser  exageración  y  arreglo.  Mas  yo  creo  que 
su  opinión  es  falsa  y  peligrosa,  pues  nada  es 
bello,  nada  es  bueno,  nada  es  grande j  nada 
es  sublime,  si  no  tiene  aquel  fundamento  ex- 
clusivo. 

Este  yerro  ha  nacido  del  misterio  de  la  con- 
cepción poética;  y  como  si  lo  dejásemos  subsistir, 
el  principio  no  tendria  apoyo  suficiente,  vamos 
á  explicarlo.  Cuando  el  poeta  toma  un  asunto 
real  para  poetizarlo  ó  darlo  por  fundamento  de 
alguna  concepción ,  lo  estudia ,  y  cuanto  más 
talento  y  conocimientos  tiene ,  más  ío  profun- 
diza y  con  más  fortuna  se  apodera  de  su  unidad 
psicológica.  Dueño  entonces  del  punto  culmi- 
nante ,  ve  con  claridad  el  encadenamiento  na- 
tural de  los  sucesos ,  y  cuando  los  pinta ,  mues- 
tra coordinado  un  hecho  que-  la  sociedad  no 
habia  apreciado  con  justicia  á  causa  de  las 
irregularidades  que  tenian  sus  apariencias.  En- 
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tónces  los  rasgos  de  mérito  quedan  llenos  de 
luz;  entonces  el  objeto  va  rodeado  de  toda  su 
importancia ;  y  conmueve ,  suspende ,  pone  el 
alma  en  aquel  estado  que  es  propiedad  de  las 
ciencias  estéticas.  Tal  es  el  secreto  de  la  con- 
cepción. 

Si  el  poeta  no  quiere  poetizar  la  realidad, 
sino  tomaria  por  inspiradora  de  una  cíeacion, 
necesita  recurrir  al  caudal  psicológico  que  le 
hayan  dado  la  experiencia  y  la  especulación ,  é 
inventar  una:  faltando  á  esta  regla,  no  Uéga^ 
.á  la  poesía,  cae  en  la  fantasmagoría,  desbarra 
y  muere.  • 

Reconozco  que  no  se  pueden  elevar  estos  ana- 
lisis  á  síntesis  sin  teáer  una  constitución  psico- 
lógica  determinada ;  empero  nadie  dude  que  la 
concepción  poética  se  reduzca  á  estas  operacio- 
nes, y  que  sea  imposible  formar  una  síntesis  de 
este  género  sin  haber  hecho  antes  un  anáKsis . 

En  apoyo  de  esta  sencilla  teoría ,  haré  notar 
que  cuantas  personas  se  ocupan  en  el  estudio 
de  la  humanidad,  han  quedado  con  frecuencia 
sorprendidas  de  ciertos  caracteres  y  fenómenos 
de  la  vida  real,  iguales  á  los  mejores  de  la  más 
elevada  y  perfecta  vida  poética ;  de  lo  cual  voy 
á  dar  un  ejemplo  nuevo ,  sacado  de  una  publi- 
cación científica  reciente.  Cuenta  nuestro  amigo 
D.  Miguel  Bosch  y  Julia,  en  la  obra  que  ha 
escrito  por  encargo  del  Gobierno,  sobre  las  inun- 
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daciones  del  Júcar  en  1864 ,  que  un  labrador, 
refiriéndole  un~  episodio  de  aquel  azote ,  usó  las 
siguientes  textuales  expresiones :  « . .  .la  rotura 
del  puente  se  hizo  con  tal  estrépito ,  que  los 
pastores  que  se  hablan  refugiado  en  una  cueva, 

junto  al  Júcar,  se  estremecieron,  j^o^í^mjw- 
Ton  en  llanto  y  creyendo  que  se  iban  á  juntar 

LAS  DOS  MONTANAS  CON  LAS  DE  MILLARES. . .  — LoS 

» 

colorientes  arrastraban canteras.»  Ahora 

bien;  para  hallar  expresiones  de  ¿^í^Z  sublimi- 
dad, no  de  superior,  es  necesario  remontarse  á 
Homero  y  á  Shakespeare.  Añadiré,  para  con- 
cluir, que  si  el  amor  maternal  de  madama  de 
Sevigné,  con  ser  muy  real,  parece  inspirado 
por  la  más  gran  poesía,  las  pinturas  de  Eurípi- 
des  y  Hacine,  con  salir  de  dos  grandes  poetas, 
parecen  tomadas  de  la  misma  realidad.  Se  me 
replicará  que  nunca  se  ha  visto,  ni  se  verá,  en 
la  naturaleza,  un  orden  de  hechos  igual  al  de 
la  poesía;  pero  nadie  tiene  pruebas  para  de- 
mostrarlo, siendo  así  que  las  hay  para  rebatirlo, 
'  en  el  terreno  de  las  hipótesis ;  pues  estando 
sujeta  la  imaginación  del  hombre  á  la  expe- 
riencia,, no  puede  invent^^r  nada  que  no  sea 
posible. 

Probado  que  la  poesía  no  es  otra  cosa  que  la 
elevación  á  síntesis  ax^tiva  del  análisis  de  la 
realidad,  probemos  que  con  esta  base  se  pueden 
cumplir  todas  las  condiciones  estéticas  por  me- 
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dio  de  las  cuales  un  asunto  inmoral  será 
moral. 

Si  la  felicidad  ó  la  infelicidad  de  la  vida  está 
sujeta  á  los  actos  humanos,  un  acto  justo  pro- 
ducirá bien^  y  un  acto  injusto  mal.  En  el  pri- 
mar caso ,  la  hermosa  vista  de  aquellas  conse- 
cuencias buenas  nos  deleitará;  y  en  el  segundo, 
el  triste  espectáculo  de  aquellas  consecuencias 
malas  fortiflcarrá  nuestro  amor  á  la  virtud  y 
nuestro  horror  al  vicio.  Ahora  bien,  si  el  poeta 
ha  de  describir  la  realidad  tan  completa  que 
llegue  á  verdad  y  aunque  muestre,  lo  cual,  se 
'  ve ,  á  la  infamia ,  triunfante ,  impune ,  no  cae 
en  la  inmoralidad,  porque  con  el  cuadro  de  las 
victimas  que  ha  hecho ,  la  impresión  que  podia 
favorecer  al  malvado,  queda  completamente 
desvanecida ;  pues  por  perverso  que  sea  el  hom- 
bre, se  conmueve  siempre  que  ve  alguna  des- 
gracia. La  poesía  ha  de  reducirse  á  esta  impre- 
sión ;  es  imposible  que  razonablemente  pueda  ir 
más  allá. 

^  El  arte  es  también  otra  palabra  que  nos  ha 
venido  rodeada  de  grandiosidades  hinchadas, 
siendo  así  que  es  ámplemente  un  cuerpo  de. 
reglas  que  sirven  para  concentrar  las  pinturas 
en  los  rasgos  generales,  y  ponerlas  en  concor- 
dancia con  el  estado  de  la  facultad  estética  que 
todos  los  hombres  tenemos.  Por  esto  se  relaciona 
siempre  con  la  sociedad ,  adelantando,  estacio- 
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nándose,  retrocediendo,  según  ella  adelante, 
se  estacione  ó  retroceda. 


De  la  marcha  progresiva  de  la  poesía. 

Si  la  poesía  es,  por  consiguiente ,  una  expre- 
sión clara  de  la  realidad ,  no  necesitamos  decir 
que  desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nues- 
tros dias  ha  estado  en  constante  progreso ,  ade- 
lantando unas  veces  bajo  el  punto  crítico ,  y 
otras  bajo  el  poético.  Si  Homero,  Sófocles  y 
Shakespeare  en  este  siglo  no  han  tenido  riva- 
les, no  es  ménós  cierto  que  conocemos  mejor  el 
mundo,  y  que  serán  vencidos  el  dia  en  que  un 
poeta  de  su  talento  cante  con  los  adelantos  que 
la  sociedad  le  enseñe. 

No  cabe  pensar  que  siendo  nuestras  ideas 
más  grandes,  nuestros  conocimientos  mayores, 
y  nuestro  entendimiento  más  alto ,  nuestro  artp 
sea  inferior;  porque  si  lo  fuese,  la  poesía  no  esta- 
ría basada  en  la  realidad ,  tema  que  no  es  soste- 
nible.  Que  las  odas  de  Víctor  Hugo  sean  inferio- 
res á  las  de  Píndaro;  que  las  tragedias  de  Goethe 
no  valgan  como  las  de  Sófocles ,  esto  no  contra- 
dice que  la  poesía  tenga  más  amplitud ,  más 
acertada  dirección ,  más  complemento ,  más  re- 
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dondez,  como  lo  indica  la  mera  ojeada  que 
Tamos  á  dar  á  la  historia  de  su  marcha. 

Unas  ideas  pañteistas  de  Dios  y  un  sistema 
gerárquico  de  la  sociedad  origiaarón  la  litera- 
tura simbólica  j  en  la  cual  el  hombre  intenta 
sin  éxito  personificar  las  ideas  poéticas.  Una 
idea  antropomérfica  de  Dios  y  un  sistema  demo- 
crático incompleto,  fundan  la  literatura  clásica^ 
que-fii  bien  lo^ra  sujetar  las  ideas  á  las  condi- 
ciones humanas  del  axte ,  falsea  la  poesía ,  esta- 
bleciendo entre  las  divinidades  y  el  hombre 
unas  relaciones  qué  embarazan  la  libertad  perso- 
nal, é  impiden  que  el  arte  sea  perfecto,  no  reco- 
nociendo en  todas  las  clases  sociales  los  mismos 
dereclios  humanos.  Por  esto  la  literatura  griega 
es  más  grande  que  simpática,  y  teniendo  mu- 
chas páginas  perfectas,  no  tiene  ninguna  obra 
acabada. 

La  literatura  clásica  bamboleaba  ya ,  cuando 
apareció  el  cristianismo ,  destinado ,  entre  otras 
cosas,  á  rectificar  las  ideas  humanas.  Si  procla- 
mando la  autonomía  del  hombre  destruye  la 
comunidad  pagana ,  viene  de  que  dicha  comu- 
nidad no  tenía  los  verdaderos  fundamentos ;  si 
predica  la  superioridad  absoluta  del  espíritu 
sobre  la  materia,  no  es  para  que  el  hombre 
desprecie  el  cuerpo  y  atienda  sólo  al  alma,  sino 
para  que  los  concuerde ,  como  le  enseña  la  na- 
turaleza. El  reformador,  aceptando  la  sociedad, 
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cortaba  sobre  estos  puntos  toda  mala  interpre- 
tacion.  e!s  cierto  que  la  primera  literatura  cris- 
tiana muestra  gran  desprecio  por  la  forma; 
pero  á  esto  se  le  puede  asignar,  entre  otras 
causas ,  el  estudio  incompleto  de  los  prosélito^ 
sobre  el  valor  de  la  e:¿presion  y  el  sentido  de  la 
idea.  La  segunda  trata  ya  de  expresarse  bien. 
Con  motivo  de  la  irrupción  de  los  bárbaros ,  se 
suspendieron  los  estudios  literarios  en  la  mayor 
parte  de  Europa ;  y  cuando  se  quisieron  conti- 
nuar, los  hombres' vivian  bajo  otra  forma  social, 
y  tenian  perdidos  los  modelos  que  podian  guiar- 
los en  sus  manifestaciones  artísticas. 

Entonces  empezó  una  serie  de  estudios  esté- 
ticos más  ó  menos  intuitivos,  por  los  cuales 
adquirian  paso  á  paso  el  arte  que  les  hacía  falta; 
y  aunque  algunos  eruditos  querian  apresurarlos 
con  la  ayuda  de  los  autores  que  habían  podido 
salvar ;  como  habían  pensado  poco  en  la  elabo- 
ración poética  que  se  estaba  haciendo ,  no  lle- 
garon á  alcanzarlo.  Más  tarde,  cuando  el  espí- 
ritu público  se  extendió  á  los  sabios,  ó  quizá, 
cuando  la  instrucción  fué  más  general — cosa 
debatible,  —  influyó  el  ejemplo  de  los  clási- 
cos ,  contribuyendo  á  que  al  llegar  al  Mena-- 
cimiento  ,  el  hombre  hubiese  personificado  ar- 
tísticamente las  ideas  poéticas. 

Por  desgracia ,  la  constitución  social ,  hasta 
entonces  bastante  autónoma ,  y  la  libertad  del 
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pensamiento,  también  bastante  tolerada,  se  en- 
caminaban á  alterarse  á  los  esfuerzos  de  los 
reyes  que  aspiraban  al  absolutismo ,  y  del  clero, 
que  dividido  en  dos  bandos,  limitaba  los  vuelos 
de  la  razón;  y  como  se  hallasen  pocas  ideas 
para  aquellas  fonnas  tan  bellas  y  acabadas ,  el 
arte  se  extravió  basta  caer  en  el  clasicismo 
francés.  La  revolución  lo  enderezó,  dando  al 
hombre  y  á  la  sociedad  la  autonomía  que  per- 
dieran ;  mas  esa  autonomía ,  rodeada  de  las  va- 
guedades de  la  escuela  enciclopédica,  extravió 
el  alma,  que  cayó  de  nuevo  en  la  esclavitud,  y 
tuvo  flaquezas  religiosas  y  momentos  de  su- 
blime furor,  que  fueron  á  idealizarse  en  las 
obras  de  Chateaubriand  y  de  lord  Byron. 

Así ,  el  paso  del  simbolismo  al  clasicismo  es 
un  progreso  poético ;  el  paso  del  clasicismo  al 
romanticismo),  6  mejor,  cristianismo),  otro;  pero 
cuando  llegamos  al  renacimiento,  el  progreso 
se  detiene  y  no  alienta  hasta  después  de  la  re- 
volución francesa ,  en  cuya  época  ha  sido  más 
critico  que  sintético.  En  efecto,  en  todo  lo  que 
va  del  siglo ,  la  especulación  estética  ha  dado 
largos  pasos,  haciendo  inestimables  descubri- 
mientos ,  que  todavía  no  se  han  utilizado  en  la 
poesía  por  no  haber  sido  bastante  estudiados  y 
elevados  á  síntesis.  A  nosotros  nos  ha  .cabido 
intentarlo,  y  creemos  que  sin  seguir  la  que 
presentamos  no  hay  porvenir  para  ninguna  li- 
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teratura ,  ni  la  poesía  es  posible ,  lo  que  decimos 
no  sin  misterio ,  porque  hemos  notado  que  es 
la  que  al  parecer  han  seguido  instintivamente 
los  poetas  antiguos. 

El  momento  es  oportuno  para  djgirla  y  apli- 
carla, porque  de  lo  que  va  del  siglo,  este  es  el 
período  más  claro  y  tranquilo ;  pues  los  ánimos 
tienen  más  conciencia  de  sí  mismos  y  de  la  so- 
ciedad, al  contrario  del  tiempo  de  Chateau- 
briand y  de  Byron ,  de  Víctor  Hugo  y  de  la  se- 
gunda república  francesa,  donde  el  espíritu 
individual  y  público  no  tenía  las  ventajas  que 
ahora ,  pues  entonces  los  entendimientos  esta- 
ban turbados,  los  corazones  latían  violenta^ 
mente,  y  nadie  ponía  atención  sino  en  lo  que 
pasaba  en  su  interior..  Hoy  el  hombre  escuchar 
al  hombre ,  la  sociedad  atiende  á  los  que  le 
hablan ;  hoy  se  reflexiona  más ,  y  por  consi- 
guiente se  siente  mejor :  buena  época  para  pro- 
bar una  reforma. 

Ha*blemos  ahora  del  carácter  de  nuestro  si— 
glo ,  para  fundar  el  social  y  literario  que  demos 
á  la  reforma. 
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IV. 


Caracteres  de  la  poesía  reformada. 


%  • 


El  hombre  de  este  siglo  es  tan  contradicto- 
rio, que  á  primera  vista  suspende  el  ánimo. 
Si  le  vemos  grandes  vicios  ó  grandes  virtudes, 
á  luego  le  notamos  grandes  bellezas  ó  asquero- 
sos defectos.  Tiene  el  Evangelio  en  el  corazón 
y  en  los  labios ,  y  no  pone  los  pies  en  la  igle-^ 
sia ;  la  menor  desgracia  le  conmueve ,  y  de 
ordinario  maltrata. á  sus  subordinados;  en 
tiempos  críticos  es  heroico ,  y  en  tiempos  nor- 
males mezquino;  por  una  idea  da  la  vida,  y 
por  una  ganancia  la  prostituye ;  ha  proclamado 
la  fraternidad,  la  igualdad,  la  libertad,  sin 
consentir  que  se  hiciesen  las  aplicaciones  que 
eran  lógicas. 

Siendo  tal  el  hombre ,  aunque  el  espíritu  de 
la  sociedad  sea  mayor  que  él  del  individuo, 
ha  de  resentirse  de  los  defectos  de  éste;  y 
la  nuestra,  más  moral,  más  digna  y  grande 
que  las  sociedades  pasadas,  no  tiene  fuerzas 
para  atacar  los  vicios  y  crímenes  que  la  des- 
moronan, y  en  lugar  de  fortalecerse  contra 
ellos,  cae  en  un  abatimiento  y  tristeza  que 
quebrantan  su  ánimo.  Turbada  por  la  conciencia 
que  tiene  de  sus  imperfecciones,  cegada  por 
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la  costumbre  de  \dvir  bajo  las  leyes  conocidas, 
medrosa  de  los  peligros  que  la  amenazan,  poco 
serena  para  mirar  los  caminos  nuevos  qne  le 
muestran,  vive,  entregada  á  una  lucha  que  la 
asesina  y  que  no  puede  suspender»  sino  en  las 
grandes  situaciones  en  que  parcial  ó  general- 
mente se  ye  puesta. 

Viene  dicha  situación  de  que  no  habiendo 
alcanzado  el  cristianismo  en  los  primeros  siglos 
un.  triunfo  completo ,  no  pudo  dar  á  las  socie- 
dades la  base  legal  que  señalaban  sus  principios, 
haciéndose  luego  más  difícil  con  las  trasforma- 
ciones  de  los  Estados  europeos. 

Quedaron  entonces  en  la  sociedad  y  en  el  hom- 
bre dos  principios  diversos  que  eran  el  funda- 
mento de  la  civilización  pagana  y  de  la  cristia- 
na; en  términos  que  si  por  la  influencia  del  uno 
el  hombre  se  sentia  movido  á  abusar,  por  la  del 
otro  se  sentia  movido  á  llorar  el  abuso ;  y  si  las 
victimas  aceptaban  por  costumbre  la  miseria, 
por  la  idea  de  fraternidad  la  rechazaban.  Esta 
duaMad  ha  sido  mes  6  monos  notable,  según 
las  épocas ;  'mas  en  ésta  por  la  reforma  política 
y  social  ha  llegado  á  un  desarrollo  verdadera- 
mente alarmante,  pues  como  los  principios  de 
igualdad  en  que  dicen  que  está  basada ,  exci- 
tan la  emulación,  y  como  todavía  impera  el 
principio  pagano  de  la  riqueza ,  y  no  caben  to- 
dos en  el  campo  donde  se  conquista,  el  hombre 
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atrepella  para  entrar  en  liza  los  sentimientos 
más  preciosos.  De  aquí  esa  perturbación  religiosa 
y  esa  inmoralidad  de  costumbres. 

Luego ,  pues ,  la  poesía  apoderándose  de  esta 
contradicción  ha  de  pon^la  en  arte ,  *  á  fin  de 
que,  sintiéndose  mejor,  se  vayan  soltando  las 
dificultades  que  halla  la  ciencia  cuando  acon- 
seja al  siglo.  Sin  moralizar,  ni  convertirse  en 
proceso ,  la  literatura  ha  de  ir  describiendo  ese 
hombre  contradictorio,  esa  sociedad  turbada, 
cuya  vida  es  contingente  y  precaria.  Viendo 
que  puestos  los  ojos  en  el  pasado  y  en  el  pre- 
sente se  encamina  con  paso  tembloroso  al  por- 
venir ,  con  la  ambición  de  reformarse  más ,  ha 
de  evocar  ese  pasado  y  aclarar  ese  presente ,  á 
fin  de  que  la  antítesis  que  hagan  dé  enseñanza 
y  aliento.  Con  esta  regla,  sin  ser  científica, 
ayudará  á  la  ciencia;  sin  ser  trascendental, 
presentará  los  problemas  generales  de  la  socie- 
dad. Por  consiguiente,  la  literatura  ha  de  di- 
vidiíse  en  histórica  y  en  actual. 

Si  la  histórica  es  tratada  con  los  adelantos 
que  se  han  hecho  en  este  ramo  de  la  ciencia 
desde  el  tiempo  de  Schiller  y  Walter  Scott;  dán- 
dole im  valor  absoluto ,  tendrá  el  valor  relativo 
de  que  necesita  para. estar  á  la  altura  del  siglo: 
Así  es  que  ha  de  seguir  á  estos  poetas  siu  imi- 
tarlos, porque  viviendo  ellos  en  un  tiempo  donde 
la  sociedad  se  admiraba  de  los  siglos  pasados,  re- 


20 

produjeron  esa  adiniracion;  y  viviendo  nosotros 
én  uno  donde  se  mira  la  historia  bajo  el  punto 
de  vista  nacional,  económico  y  filosófico,  hemos^ 
de  ponemos  en  este  punto  y  dirigimos  al  espí- 
ritu de  nacionalidad ,  de  moral  social  y  de  liber- 
tad, contándolos  sucesos  gloriosos  de  la  patria, 
las  costumbres  de  .nuestros  pasados,  y  sus  lu- 
chas para  éambiar  las  formas  legales.  Así  el 
ideal  queda  excitado  con  espectáculos  ^que  au- 
mentan la  fe  en  los  principios  y  en  un  pro- 
greso del  cual  la  antigüedad  da  testimonio  mos- 
trando los  cambios  de  la  constitución  íntima 
de  sociedades  que  ya  no  existen. 

Lá  poesía  actual  para  ser  completa  ha  de 
abrazar  los  tres  términos  de  nuestras  costum- 
bres :  el  término  antÍTiómico  puro,  es  decir, 
aquel  en  que  dos  condiciones  de  los  principios' 
pagano  y  cristiano  están  claramente  en  pugna 
acérrima,  como  la  fraternidad  y  el  egoisjno; 
la  igualdad  y  la  desigualdad;  la  honrg,  y  la 
riqueza:  el  término  heroico,  en  el  que  movida 
el  alma  por  una  gran  pasión ,  rompe  con  las 
condiciones  egoístas  que  la  aprisionan  y  se 
manifiesta  con  todo  su  esplendor ;  y  el  término 
t/ransúÁ^tivo  y  que  se  ocupa  en  las  instituciones 
fundamentales  de  la  sociedad  contrariadas  por 
el  dualismo  que  existe,  como  la  familia,  la  au- 
toridad ,  la  reUgion.  Con  el  término  antinómico 
se  enseña  al  hombre  el  gran  peligro  en  que 
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vive ;  con  el  heroico  se  le  da  conciencia  de  la« 
fuerzas  que  tiene  para  vencer  toda  suerte  de 
dificultades ;  con  el  transactivo  se  le  muestra 
que  no  porque  halle  imperfecciones  en  las  ins- 
tituciones fundamentales  j  puede  desecharlas, 
pues  son  de  necesidad  humana ;  y  si  bien  aho- 
ra dentro  de  ellas  no  es  feliz , .  mucho  menos  lo 
seria  si  las  aboliese,  resultando  que  ha  de  tran- 
sigir con  sus  imperfecciones  entre  tanto  que  se 
aplica  á  corregirlas. 

Respecto  de  las  formas  literarias  hemos  de 
asentar  que,  como  la  sociedad  ha  abrazado  á  la 
una  la  vida  pública  y  la  vida  privada ,  con  la 
tendencia  de  acordarlas  de  tal  modo  que  no  se 
tibsorbB,n,  sino  que  tengan  la  autonomía  que  la 
naturaleza  enseñe,  la  poesía  ha  de  dividirse  en 
narrativa  y  representativa^  pues  la  lectura  en 
el  hogar  es  tan '  necesaria  como  la  representa-* 
cion.en  el  teatro. 

La  poesía  lírica  tiene  menos  importancia, 
pues  siendo  un  acompañamiento  de  la  vida  de 
salón  y  de  taller ,  que  por  estar  en  medio  de  la 
pública  y  de  la  privada ,  carece  de  las  grandes 
condiciones  de  la  primera ,  en  la  cual  la  socie-- 
dad  examina  sus  fuerzas ,  y  de  la  segunda ,  en 
la  cual  el  hombre  examina  stis  actos  por  la 
pauta  de  la  conciencia;  la  poesía  lírica,  pues, 
ha  de  tirar  inás  á  alegre  que  á  triste,  más  á 
ligera  que  á  profunda ,  cómo  que  ha  de  dar  al 
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ánimo j  en  la  tertulia,  calma  y  apacibilidad 
para  cumplir  las  reglas  que  la  urbauidad  en- 
seña ,  y  ha .  de  distraerle  en  el  taller,  para  que 
no  le  abandonen  las  fuerzas  con  que  ha  de  cum- 
plir su  obligación.  Asi  el  lirismo  ha  de  aban- 
donar los  hechos  sociales  por  los  puramente  per- 
sonales ,  mostrándose  ligero  en  la  tristeza,  ale- 
gre sin  ironía,  y  satírico  con  indulgencia.  Todo 
otro  carácter  la  mataría ,  pues  los  asimtos  tienen 
una'  forma  y  destino  determinados ,  á  los  cua- 
les no  puede  faltar  el  poeta  sin  ser  ejemplar- 
mente castigado. 

Dividiéndose  los  poemas  narrativos  en  epo- 
peya y  novela ,  y  los  representativos  en  trage- 
dia^ drama  y  comedia ,  veamos  qué  traza  ha  de 
tomar  cada  uno 'para  ser  más  racional  que  en 
las  Retóricas  y  Estéticas  que  se  han  escrito  hasta 
ahora. 

V. 
Poesía  narrativa. — ^Epopeya  y  novela. 

Este  género  es  propio  de  toda  lucha  empren- 
dida por  una  generalidad  contra  otra  generali- 
dad extraña,  con  el  objeto  de  defendep  un  prin- 
cipio moral  de  éualquier  orden  que*  sea.  Los 
poetas  antiguos  la  escribieron  poniendo  á  los 
personajes  bajo  la  protección  de  los  dioses,  pero  el 
análisis  prueba  que  el  interés  y  la  grandiosidad 
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de  sus  obras  venían  de  las  pinturas  humanas; 
porque  si  bien  las  generaciones  primitivas  créian 
en  la  intervención  divina ,  su  entendimiento 
habia  de_  olvidarla  cuando  presenciaban  inte- 
lectual ú  ocularmente  una  lucha  humana;  pues 
el  hombre,  por  supersticioso  ó  fatalista  que  sea, 
tiene  bastante  conciencia  de  su  personalidad  para 
que  la  ponga  en  duda  en  las  ocasiones  supremas. 
Así,  pues,  la  epopeya  no  pierde  nada  renun- 
ciando á  la  intervención  de  las  divinidades;  y  las 
modernas,  versen  sobre  la  época  que  quieran ,  han 
de  escribirse  sin  ella,  no  sólo  por  aquella  razón 
de  inutilidad,  sino  también  pop  razones  filo- 
sóficas. Porque  no  creyendo  nosotros  en  las 
divinidades  paganas ,  ni  siendo  unánime  la  fe 
en  la  intervención  divina,  ni  unas  las  leyes 
que  sus  creyentes  le  damos ,  y  habiendo  de  te- 
ner la  poesía  resortes  generales ,  el  escritor  ha 
de  reducirse  á  movimientos  puramente  huma- 
nos. Sería  necesaria  la  intervención  de  la  divi- 
nidad cuando  los  actos  humanos  no  pudiesen 
explicarse  de  una  ^manera  humana;  pero  todo 
cuanto  pasa  en  la  tierra  tiene  carácter  terrenal. 
Toca  además  á  la  poesía  pintar  lo  real  cono- 
cido, no  lo  real  descoliocido,  para  cuya  pintura 
carece  de  recursos:  así,  como  nosotros  no  cono- 
cemos visiblemente  á  Dios,  es  imposible  que 
podamos  pintarle ;  y  aunque  le  conociéramos, 
los  recursos  humanos  no  bastarían  para  pintar 
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un  ser  divino  y  sus  fenomenales  manifestacio- 
nes. La  poesía  sólo  puede  ocuparse  de  Jesu- 
cristo y  de  los  santos  en  su  época  humana ,  de 
la  cual  tenemos  datos. históricos,  y  en  la  que 
todos  creemos ;  pues  siendo  naturales  muchísi- 
mos de  sus  actos  y  distinguiéndose  en  los  ex- 
traordinarios la  humanidad  personal ,  son  des- 
criptiyos  ó  narrativos.  Así  los  paganos ,  que 
daban  formas  antropomórficas  á  sus  dioses ,  pu- 
dieron ponerlos  en  sus  epopeyas  y  trag^as- 
Nosotros  no  podemos,  porque  se  las  damos  aní- 
micas. 

Novela.  La  novela  es  la  lucha  de  la  perso- 
nalidad á  favor  de  la  familia  ó  de.  la  colectivi- 
dad 5  género  literario  cuyo  carácter  no  Imn 
comprendido  los  preceptistas ,  entre  los  cuales 
Hegel  le  ha  mostrado  gran  desprecio.  Es  propia, 
no  solamente  de  los  tiempos  cristianos,  sino 
también  de  los  paganos ,  seguñ  empíricamente 
se  puede  ver  en  la  Odisea ,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  novela.  Esta  poesía  puede  elevarse  á 
gran  altura,  pues  hay  lucíias  de  un  carácter 
grandioso.  Algunos  han  confundido  la  no»- 
vela  con  la  epopeya ,  creyendo  que  la  lucha  in- 
dividual por  los  intereses,  generales  tenía  tanta 
grandiosidad  como  la§  lechas  colectivas ;  pero 
se  diferencian  mucho ,  pues  los  combates  indi- 
viduales no  tienen  siempre  los  peligros  de 
muerte  y  el  desinterés  personal  de  las  colectivas, 
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ni  la  conciencia  de  un  hombre  que  se  levante 
es  grandiosa  como  la  conciencia  de  un  pueblo, 
encendida  por  un  interés  moral. 

Respecto  de  la  poesía  narrativa  ( epopeya  y 

nóvela),  los  escritores  han  de  acordarse  de  que 

siendo  subjetiva  y  no  objetiva ,  ha  de  contar 

^     más  que  representar ,  regla  á  que  actualmente 

está  faltando. 


VI. 


Poesía  representativa. — Tragedia. 

La  tragediít  es  la  forma  esencial  de  aquellos 
asuntos  paganos  y  cristianos,  y  no  paganos 
solamente ,  como  dice  Hegel ,  en  los  cuales  el 
hombre,  no  pudiendo  acordar  su  naturaleza  ge- 
nuina  con  la  inhumanidad  de  las  leyes  mora- 
les y  políticas  que  rigen ,  lucha  y  muere  fa- 
talmente, haciendo  triunfar  un  principio  supe- 
rior ó  preparándole  el  triunfo.  Hegel  entrevio 
un  poco  este  carácter. 

Sabido  es  que  los  antiguos  tenían  en  reli-^ 
gion ,  en  política  y  íaoral ,  ideas  y  códigos  que 
pretendiendo  fundar  usa  sociedad  iñdestructi- 
,  ble,  ahogaban  al  hombre  y  levantaban  pugnas, 
en  las  cuales  la  naturaleza  caia  aniquilada.  El 
hombre  se  sublimaba ,  haciendo  esfuerzos  so- 
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brehumanos,  para  vencer  Tin  obstáculo  que  era 
mucho  más  alto  y  fuerte  que  él ;  cuya  lucha  te- 
nía im  sello  tan  grandioso,  tan  sublime  y  tan 
desgarrador  á  un  tiempo ,  que  producía  ese  ter- 
ror misterioso  é  inmenso  que  helaba  y  admira'ba 
á  los  pueblos. 

Pero  esta  forma  literaria  ha  de  tal  suerte 
asombrado  á  los  cristianos ,  que  críticos  y  poetas 
la  han  mirado  con  temor;  sucediendo  que  cuando 
éstos  la  han  cultivado  no  han  sabido  respetar  su 
fisonomía  característica ,  y  cuando  aquellos  la 
han  examinado ,  han  concluido  que  no  era  po- 
sible cultivarla,  cuyos  yerros  nacen  de  ño  ha- 
ber estudiado  bastante  su  fondo  y  la  forma  en 
que  viene  expresado. 

Los  poetas  trágicos  suponían  ,  siguiendo  las 
ideas  generaLes,  que- el  hombre  nace  predesti-^ 
nado ,  y  que  á  veces  los  dioses  se  dignan  adver- 
tirle por  conducto  de  los  oráculos  de  la  suerte 
que  le  ha  cabido.  Queriendo  evitarla,  si  es  ter- 
rible ,  huye  de  todos  aquellos  peligros  que  po- 
drian  acarreársela;  pero  como  su  conducta  se 
dirige  á  destruir  los  decretos  del  Olimpo,  su 
» impiedad  y  soberbia  es  castigada  con  aquellas 
mismas  precauciones  que  toma ;  porque  como 
atacan  las  leyes  ó  ideas  recibidas,  se  levantan 
contra  él ,  le  toman  á  brazo  partido,  y  le  de- 
jan aniquilado.  Ahora  bien,  este  poder  mis- 
terioso, que  el  predestinado  no  podía  burlar. 
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ese  encadenamiento  que  sus  esfuerzos  no  podían 
romper,  se  llamaba  fatalidad  . 

Cuando  el  poeta  habia  llegado  á  este  fin,  su 
tarea  acababa,  porque  la  obra  cumplía  con  todas 
las  condiciones  estéticas  que  se  conocían  en 
aquella  época. 

Pero  nosotros  que  tenemos  sobre  la  predestí- 
.  nación  ideas  muy  distintas ,  no  podemos  creer 
en  la  verdad  de  aquellas  luchas  poéticas ,  por 
más  que  sean  reales  y  ni  podemos  imitarlas  ta- 
les como  están. 

Estas  luchas  en  el  tiempo  fueron  reales;  luego 
han  de  ser  verdaderas,  lo  cual  probaremos  des- 
entrañándoles su  carácter  puramente  humano, 
según  puede  verse  en  los  mismos  poemas.  En 
efecto ,  todos  los  personajes  trágicos  caen ,  no 
bajo  el  peso  de  la  fatalidad,  sino  bajo  el  peso 
de  su  propio  'carácter ;  no  por  decreto  de  los 
dioses,  sino  por  los  movimientos  de  su  autono- 
mía.  Ajax  sucumbe  por  haberse  entregado  á  su 
carácter  violento ;  Edipo  es  parricida  é  inces- 
tuoso por  orgullo  y  ambición;  á  Creonte  le 
mata*siz  hijo  primogénito  la  inhumanidad  con 
que  trata  á  su  sobrina  Antígona;  Prometeo 
se  pierde  con  las  alas  que  le  dá  el  descubri- 
miento del  fuego ;  Orestes  cae  en  manos  de  las 
Furias  por  haberse  entregado  á  la  venganza: 
qua'  es  decir^  que  en  estos  cumplimientos  de  un 
oráculo  no  hay  la  mano  de  ningún  Dios ,  sino 
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la  mano  de  la  personalidad  chocando  con  las 
ideas  y  costumbres  sociales.  Mas  como  los  an- 
tiguos creian  que  las  luchas  eran  completa- 
mente exteriores ,  bastaba  Uevar  el  carácter  en 
concordancia  con  la  marcha  humana  para 
que  la  acción  fuese  natural. 
,  Ahora  bien,  este  distinto  aspecto  del  asunio, 
es  el  fundamento  natural  de  la  tragedia  nueva; 
con  cuya  base  podremos  tratar  los  asuntos  anti- 
guos, por  más  que  tengan  el  carácter  de  Ingenia, 
de  Electra  y  de  Edipo,  los  cuales  hoy  nos  repug- 
nan en  los  poetas  por  venir  sin  él  claro  encade- 
namiento humano  que  debieran  tener;  chocán- 
donos ,  desagradándonos ,  repugnándonos ,  con 
ser  así  que*  extasiaban  á  las  generaciones  paga- 
nas. Hoy  por  hoy,  si  viniesen  bien  pintados  con 
su  forma  brutal  y  fondo  grandioso,  rodeados  de 
preocupaciones  y  creencias  horribles ,  se  evita- 
rla el  horror  del  desenlace  sin  dejar  de  llegar  al 
terror,  objeto  de  la  tragedia.  Al  ver  el  siglo  un 
carácter  determinado  y  la  acción  en  (jue  está 
puesto,  presentirá  ó  temerá  el  suceso,  se  ^acos- 
tumbrará á  imaginarlo,  y  cuando  venga  entre 
las  emociones  de  aquella  lucha  heroica,  aunque 
se  impresione  extraordinariamente,  no  quedará 
maleado.  Este  nuevo  punto  de  vista  dará  lugar 
á  luchas  de  pasiones  de  un  interés  y  carácter 
nuevos ,  cuya  existencia  se  trasluce  en  los  mis- 
mos poetas  griegos.  Porque  si  Edipo  abandona 
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á  su  familia  después  del  oráculo  de  Delfos ,  ha 
de  ser  á  causa  de  una  lucha  por  el  estilo;  si  las 
Furias  6  remordimientos  persiguen  á  Orestes 
después  de  haber  asesinado  á  su  madre , .  es 
porque  antes  hubo,  de  tener  escrúpulos  de  ma- 
tada; y  Menelao  "feacriflca  á  Ingenia,  sólo  des- 
pués de  haberla  defendido.  Por  inhumanas 
que  fuesen  las  ideas  sociales ,  y  religiosas ,  no 
desfiguraban  la  naturaleza ,  pues  si  lo  hubiesen 
logrado,  no  existirian  las  luchas  trágicas.  Pero 
estos  combates  psicológicos,  de  otro  carácter  que 
los  nuestros,  eran  cortos,  no  porque  fuesen  mé- 
nos  tempestuosos,  sino  porque  elhombre  tenía  un 
enemigo  más  temible.  Un  Dios  era  quien  man- 
daba al  padre  sacrificar  su  hija ,  al  hijo  asesi- 
nar á  su  madre:  situación  espantosa,  pero  breve, 
decisiva ,  fatal.  ¡  Qué  pasarla  en  el  corazón  de 
Edipo  oyendo  las  fatales  palabras  de  aqu«l  orá- 
culo que  le  amenazaba  con  el  parricidio  y  el 
incesto  con  su  madre !  Lucha  tremenda ,  su- 
blime ,  pero  corta.  De  un  lado  el  absurdo  del 
anuncio ,  de  otro  lo  horrendo  de  la  predicción; 
de  éste  la  pérdida  de  una  corona  hereditaria, 
de  aquél  la  espantosa  fama  del  oráculo,  los  pro- 
digios que  se  contaban  de  él ,  la  fe  que  se  le 
daba,  la  infalibilidad  con  que  sus  sentencias 
se  cumplian.  Y  en  medio  la  resignación  mar- 
jestuosa  del  predestinado ,  y  las  manifestacio- 
nes de  su  carácter  bravio.  A  nosotros  nos  parece 


30 

que  este  aspecto  de  la  antigüedad  es  l'eal  y  de 
grandes^  proporciones . 

¿  Pero  cómo  demostrar  de  una  manera  hu- 
mana la  causa  activa ,  irresistible ,  de  las  tre- 
mendas resoluciones  de  los  héroes  ?  Hé  aquí 
otro  término  importante.  Esta  causa  ó  funda- 
mento estaba  exclusivamente  en  el  propio  cora- 
zón, ó  salia  principalmente  de  la  opinión  de 
la  colectividad.  En  Orestes,  asesino  de  su  ma- 
dre,  consiste  en  el  desprecio  que  entonces  se  tenia 
por  la  mujer  y  la  veneración  con  que  se  miraba 
al  padre;  en  Menelao,  matando  á  su  hija,  estaba 
en  la  fe  religiosa  y  la  presión  de  la  multitud; 
Edipo  lo  tenía  en  su  orguUo ,  en  su  insolencia, 
en  su  extremada  confianza ,  que  le  llevaban  á 
matar  á  un  extranjero  por  una  cuestión  de  cor- 
tesía, y  á  casarse  con  una  mujer  de  avanzada 
edad  para  subir  á  un  trono.  Las  luchas  psicoló- 
gicas serian  cortas,  porque  entonces  el  carácter, 
de  sí  impetuoso ,  era  más  activo  que  reñexivo. 

Los  coros  antiguos  han  de  abandonarse  en- 
teramente, porque  si  servían  para  completar  lar 
armonía  musical,  de  la  representación,  serian  • 
inútiles  en  un  tiempo  en  que  las  obras  dramá- 
ticas no  se  cantan ;  y  si  representaban  el  pue- 
blo ,  ó  daban  redundancia  al  efecto  general  de 
la  obra ,  el  arte  ha  salido  ya  de  este  empirismo 
y  tiene  recursos  más  científicos. 

Eeformada  así  la  tragedia ,  ha  de  admitir  el 
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eleniento  cómico,  siempre  que  sea  natural,  con 
cuya  innovación  no  ha  de  alterarse;  porque 
dependiendo  el  efecto  general  del  carácter  de 
la  lucha ,  no  se  desfigura  con  alguna  escena 
risueña.  Las  proporciones  serán  bastante  gran- 
des ,  para  que  un  detalle  pueda  balancearlas. 
Algo  de  esto  hicieron  ya  los  mismos  poetas 
griegos. 

La  tragedia ,  pues ,  no  es  el  drama  sin  ele- 
mentos -cómicos,  como  han  dicho  algunos  pre- 
ceptistas ,  sino  la  representación  de  una  lucha 
humana  que  sostenía  la  autonomía  personal 
contra  el  poder  social:  cuya  forma  literaria,  para* 
tener  la  altura  del  siglo,  ha  de  demostrar  que 
creyendo  aquellos  hombres  luchar  con  los  dio- 
ses ,  no  luchaban  sino  consigo  mismos ;  ó  que 
queriendo  otr^ts  veces  fundar  un  estado  dura- 
dero ,  ponian  sus  leyes  en  contradicción  con  la 
naturaleza ,  otra  causa  de  un  soñado  fatalismo 
divino.  Esta  innovación  originará  los  combates 
psicológicos  paganos  y  la  instauración  del  có- 
mico en  el  género. 

-  Siendo  así ,  también  pueden  ser  parte  de  la 
tragedia  los  asuntos  cristianos,  pues  hemos  te- 
nido leyes ,  ideas  y  preocupaciones ,-  cuya  exis- 
tencia ha  perdido  á  los  que  las  habían  abra- 
zado y  á  los  que  las  habían  atacado,  que  es  ni 
más  ni  menos  que  la  apariencia  de .  la  fatali- 
dad, pero  que  también  han  dado  por  resultado 
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el  conocimiento  y  entronizamiento  de  una  ley 
superior. 

Vil. 

Drama. — Comedia. 

Drama.  Esta  forma  se  aplica  á  los  asuntos 
paganos  ó  cristianos  que-  no  sean  de  interés 
social,  sino  de  interés  meramente  individual. 
Puede  admitir  ó  dejar  el  elemento  cómico;  puede 
tener  ó  nó  un  fin  sangriento.  Distinguién- 
dose de  la  tragedia  por  caracteres  tan  diversos, 
nunca  se  podrá  confundir.  Esquilo  y  Sófocles 
se  distinguirán  siempre  de  Shakespeare  y  Cal- 
derón ;  pues  por  más  que  éstos  sean  tan  san- 
grientos cómo  aquellos ;  por  más  que  se  les  su- 
priman las  páginas  cómicas  y  se  les  corrija  el 
desaliño ,  el  autor  del  Prometeo  encadenado  y  el 
del  Principe  constante;  el  de  Electra  y  el  de 
HamUt^  continuarán  separados  unps  de  otros 
de  una  manera  visible:  OthelOy  Macheth,  Jw- 
lietay  Ricardo^  el  Tetrarca,  La  vida  es  sueño ^ 
La  devoción  de  la  Cruz,  siempre  serán  asuntos 
relacionados  directamente  con  la  individuali- 
dad; los  Siete  delante  de  Tehas,  los  Persas, 
Orestia,  Ayax,  Antígona,  no  perderán  nunca 
su  carácter  social,  pasando  lo  mismo  con  las 
tragedias  y  dramas  que  vayan  componiéndose. 
Hegel  entrevio  también  algo  del  carácter  del 
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drama;  pero  como  no  conoció  bien  la  tragedia, 
cayó  en  una  confusión  lastimosa*  Lo  dicho  en 
el  párrafo  anterior  y  en  este  puede  considerarse 
como  una  rectificación  de  sus  doctrinas. 

Acabaremos  este  •  punto  haciendo  sobre  los 
asuntos  históricos  una  observación  que  ha  de 
extenderse  á  todos  los  géneros  poéticos,  cual  es  el 
deber  que  tiene  el  poeta  de  respetar  la  exacti- 
tud aparente  de  la  historia  hasta  en  aquellos 
asuntos  cuyo  misterio  se  presta  á  interpretacio- 
nes, pues  si  no  lo  hiciese  faltaría  á  las  condicio- 
nes reales  que  ha  de  guardar,  y  se  expondría  á 
prívar  el  poema  de  su  importancia  relativa  á 
los  ojos  de  los  que  no  pensasen  como  él,  ó  cuando 
se  descubríesen  documentos  que  explicasen  de 
otro  modo  aquel  misterío.  Por  consiguiente ,  si 
el  hecho  es  oscuro  en  los  Anale& ,  oscuro  ha  de 
ser  también  en  la  poesía. 

Comedia.  Hemos  llegado  á  otra  forma literaría 
de  las  que  más  han  de  reformarse  y  de  las  que 
han  tenido  más  ciegos  á  los  preceptistas,  sin 
distinción  de  talentos  ni  naciones.  Nosotros  nos 
reduciremos  á  sintetizar  los  resultados  de  los 
análisis  que  hemos  hecho  de  ella. 

Si  se  entiende  por  poesía  cómica  la  forma 
que  hace  sobresalir  la  singularidad  de  una  ac- 
ción ó  de  un  carácter ;  tanto  si  el  poeta  se  ríe 
de  ella,  como  si  la  ataca  indignado,  como  si  la 
mira  con  ironía  ó  con  sátira ,  mientras  la  tome 
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por  punto  de  mira ,  la  obra  será  cómica.  Si  así 
es  —  cosa  que  no  ha  de  dudar  nadie,  —  Aris- 
tófanes lo  mismo  que  Menandro  ,  Lucillo  lo 
mismo  que  Marcial,  Cervantes  lo  mismo  que 
Byron,  Rabelais  lo  mismo»  que  el  MoKére  del 
Misánt/ropo  y  del  Tartufo ,  son  poetas  cómicos; 
pues  aunque  cada  uno  juzgue  del  ridículo  ó  del 
vicio  con  distintas  palabras,  todos  lo  tratan  del 
mismo  modo ,  todos  lo  ven  cómico  y  lo  pintan 
tal.  Así,  pues,  la  poesía  cómica,  la  satírica  y 
humorística,  no  son  más  que  tres  expresiones 
progresivas  de  una  fonha  literaria  que  no  ha 
sido  bien  estudiada.  Para  darle  una  base  mejor^ 
que  no  le  dieron  los  antiguos  ni  le  han  dado  los 
modernos ,  estudiaremos  cómo  nace  y  á.  dónde 
debe  Uegar  para  ser  una  expresión  perfecta. 

Las  irregularidades  de  la  vida  sorprenden  á 
muchos  observadores ,  los  cuales ,  no  viendo  á 
primera  vista  sino  el  hecho  absoluto ,  rien  y  slas 
señalan  como  desconciertos  ó  faltas  que  deben 
ser  corregidas;  pero  si  luego  continúan  observán- 
dolas, notan  la  mala  influencia  social  que  tienen; 
y  si  las  creen  remediables,  las  atacan  con  la  burla 
ó  con  la  imprecación ;  y  si  las  creen  incurables,, 
ora  se  consuelan  de  ellas  con  una  dulce  filoso- 
fía, ora  se  desesperan  entrando  en  un  furor 
violento,  mezclado  de  acentos  de  tristeza.  Según 
sea  el  estado  de  la  sociedad,  las  varias  manifes- 
taciones son  más  ó  menos  bien  acogidas ;  pero 
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un  dia,  á  efecto  de  los  adelantos  filosóficos,  nota 
uno  de  estos  observadores  que  los  honabres  sin- 
gulares, junto  con  defectos  risibles,  tienen  per- 
fecciones admirables,  y  juzga  que  es  indigno 
reirse,  ó  maldecir,  ó  insultar,  y  necio  ó  débil 
caer  en  tristeza  por  defectos  que  quizá  tengan 
remedio.  Entonces,  para  que  la  sociedad  y  la 
filosofía  reflexionen  y  estudien  el  origen  de 
aquel  desconcieri»  individual ,  toma  toda  la  fiso- 
nomía completa,  lá  retrata  y  se  la  muestra,  con 
cuyo  cuadro ,  reconociendo  la  verdad ,  la  con- 
sideran con  una  sonrisa  y  una  lágrima,  y  que- 
dan pensativos.  Tal  es  la  más  elevada  expresión 
del  género  cómico  y  la  qtie  hoy  ha  de  seguir. 
Porque  una  expresión  literaria  es  perfecta  cuando 
embarga  todas  las  fetcultades  humanas ,  la  vo- 
luntad, la  sensibilidad  y  el  entendimiento:  ven- 
taja que  sólo  alcanza  cuando  se  dirige  á  todas 
tres.  Ahora  bien ,  el  cómico  sólo  habla  á  la  imagi- 
nación ,  la  sátira  y  el  humor  al  corazón,  siendo 
fe,  que  nosotros  hemos  señalado  la  única  que 
contenta  á  la  imaginación,  con  el  espectáculo 
cómico ;  al  corazón,  con  las  amables  ó  simpáti- 
cas complicaciorLes  del  carácter;  y  al  entendi- 
miento, con  el  contraste  que  le  ofrece.  No  por 
esto  se  prohibe  al  poeta  que  diga  lo  que  piensa; 
sino  que  se  le  manda  ser  completo,  es  decir, 
retratar  y  no  caricaturizar ;  pintar  hombres, 
no  pintar  monos  ó  infelices  sin  juicio.  Es  cierto 
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que  si  lo  cumple  será  difícil  que  sea  irónico^ 
satírico  y  humorístico ;  pero  ni  las  letras  ni  la 
.  sociedad  perderán  nada. 

Por  consiguiente ,  la  comedia  reformada  ha 
de  tener  dos  aspectos:  templado  ó  acerbo.  Bajo 
el  primero  están  los  asuntos  donde  los  contras- 
tes no  enciendan  conflictos  temibles,  por  los 
cuales  el  poeta  haya  de  apasionarse.  Bajo  el  se- 
gundo aquellos  asuntos  que  tienen  una  influen- 
cia temible.  En  el  género  benigno  el  cuadro 
cómico  ha  de  ser  amable,  apacible,  suave.  En 
el  género  acerbo  el  cuadro  cómico  inquieta, 
despavorece,  aterra,  tortura.  En  aquél  todo 
son  risas ,  todo  amistades ,  todo  simpatías.  En 
éste  todo  llanto,  todo  pasiones,  todo  divisiones. 

Tales  son  nuestras  teorías  de  las  formas. 

Terminaremos  diciendo  que  no  podemos  apro- 
bar la  restauración  del  género  simbólico  que  han 
hecho  algunos  poetas,  porque  es  y  será  un  ver- 
dadero retroceso.  El  Famto  de  Goethe,  el  As¿ir 
verus  y  el  Napoleón  de  Edgardo  Quinet,  el  Man^- 
/redo  de  Byron,  el  Diablo  Mundo  de  Espronce- 
da ,  muestras  de  este .  género,  son  yerros  lite- 
rarios que  sería  fatal  imitar.  La  literatura  ha 
de  ser  humana,  puesto  que  tiene  por  fin  el 
hombre;  y  si  no  se  sujeta  á  sus  condiciones,  se 
deformará  y  no  tendrá  interés. 
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VIH. 


Supremacía  de  la  prosa. 

Estando  sujetas  las  obras  literarias  á  las  leyes 
de  la  belleza,  lo  mismo  en  la  invención  que  en  la 
exposición  fraseológica;  por  no  tener  las  lenguas 
primitivas  la  armonía  y  melodía,  los  poetas  hu- 
bieron de  buscar  una  combinación  que  las  su- 
pliese ;  hallándose  con  este  motivo  el  metro  ó 
verso ,  cuyo  amaneramiento  y  grosería  disimu- 
laban cantando  las  piezas  á  que  estaba  aplicado. 
La  falta  de  imprenta  que  popularizase  las  obras, 
no  'dejó  notar  su  pesadez  cuando  la  prosa  ya  bri- 
llajba  por  su  armonía  y  flexibilidad;  y  como  en 
los  teatros  la  música  acompañase  la  declama- 
ción, nadie  notaba  la  disonancia  y  pequenez  de 
aquella  manera  de  expresarse.  Calcada  la  li- 
teratura cristiana  en  la^  pagana,  careció  de 
critica  original,  y  si  bien  hubo  poetas,  Goethe 
y  Schillerj  por  ejemplo,  que  entreviesen  la  su- 
perioridad de  la  prosa  sobre  el  verso,  no  supie- 
ron racionalizarla,  y  abandonaron  su  defensa. 

La  melodía  y  la  armonía  del  verso  no  nacen 
del  metro  ni  de  la  consonancia  ó  asonancia,  sino 
de  la  construcción  de  la  dicción  y  de  la  concor- 
dancia musical  de  los  miembros  del  período,  que 
sóñ  ya  condiciones  de  la  prosa.  La  consonancia 
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Ó  asonancia,  repitiendo  á  trechos  un  mismo  so- 
nido, afea  el  período;  y  el  metro,  encerrando 
todos  los  miembros  en  igual  espacio  ó  varián- 
áolos  con  rigor  geométrico,  lo  amanera  y  le  da 
una  gran  monotonía;  sucediendo  que  el  asunto 
más  grande  parece  pequeño  al  venir  expresado 
en  esta  forma.  En  las  poesías  destinadas  al  canto 
se  disimula ,  pues  la  voz  humana,  subiendo  la 
escala  musical,  les  da  grandes  proporciones,  y 
oculta  con  la  acentuación  la  puerilidad  de  los 
consonantes  ó  asonantes. 

Además,  con  el  verso  se  dificulta  la  inteli— 
gencia  del  pensamiento  ó  del  mérito  del  es- 
tilo, porque  siendo  una  forma  desusadat  y  arti- 
ficial, si  el  lector  ó  el  oyente  quiere  apreciar  la 
idea,  ha  de  abandonar  el  estilo;  y  si  quiere 
avalorar  el  estilo,  ha  de  sacrificar  el  pensa- 
miento. Toda  composición  de  arte  para  ser  per- 
fecta ha  de  tener  una  e^xpresion  esencial  al  pen- 
samiento, único  medio  de  que  la  facultad  esté- 
tica reciba  una  sola  impresión;  y  como  el  metro 
no  es  el  estilo  esencial  del  pensamiento,  produce 
una  dualidad  que  afea  la  mejor  composición  y 
fatiga  al  lector. 

Si  la  composición  es  lírica  f  se  canta ,  no  es- 
cuchando el  oyente  la  expresión  literal ,  sino 
la  general,  la  fundamental,  no  se  nota  esta  dis^ 
cordancia,  pues  la  facultad  estética  recibe  esa 
emoción  vaga  que  no  puede  sujetarse  á  ningnna 
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fonna  literaria,  y  que  es  la  propia  del  lirismo, 
segim  nos  lo  enseña  la  antigüedad ,  donde  las 
poesías  líricas  se  cantaban. 

Pero  como  á  causa  de  la  imprenta  los  poemas 
narrativos  se  leen ,  se  les  ha  hecho  ilógica  y  por 
demás  pesada  esta  interminable  cantinela ,  cuya 
puerilidad  y  amaneramiento  ofenden  á  la  natu- 
raleza, por  más  que  la  costumbre ,  juntándose 
con  la  preocupación,  la  hayan  viciado;  moti- 
vando que  el  siglo  la  reijha^e  en  este  género 
de  obras,  con  lo  cual,  lejos  de  probar  que  es  ma- 
terialista ,  prueba  que  tiene  más  poesía  que  los 
versificadores,  pues  la  materialidad  y  la  pueri- 
lidad están  en  aquellos  que  para  pintar  un  ca- 
rácter ó  una  pasión  agrupan  largas  hileras  dé 
nueve  6  diez  sílabas,  que  hacen  acabar  periódi- 
camente  en  mi,  on;  en  t/ru^  tru;  en  ado^  ado; 
como  si  el  carácter  y  la  pasión  necesitasen  de 
eírtas  lindezas  para  ser  poéticos.- 

Si  en  el  poema  narrado  pasa  así,  no  menos  ha 
de  pasar  en  el  representado,  que  los  antiguos 
cantaban  por  ser  también  versificado,  uso  que 
ahora  no  se  sigue.  En  ál  teatro  es  todavía  más 
chocante  la  disparidad  del  carácter  de  la  expre- 
sión y  de  la  idea;  pues  como  la  vista  física  de 
los  personajes  concentra  más  el  espíritu  en  la 
accÍQU,  causa  desagrado  aquella  manera  des- 
usada de  hablar  con  la  manera  natural  de  pro- 
ceder. Y  aunque  la  costumbre  no  haya  dado  á 
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la  generalidad  conciencia  clara  de  este  fenóme- 
no, el  que  lo  observe  con  atención  la  tendrá 
luego. 

En  cambio,  la  prosa,  como  sujeta  á  las  mis- 
mas condiciones  diccionales  que  el  verso,  á  más 
de  poseer  melodía  y  armonía,  es  más  variada 
y,  rica  en  giros,  combinaciones  y  planos ;  con 
cuya  abundancia  puede  dar  al  espíritu  impre- 
siones más  grandiosas  y  diversas:  es  también 
la  forma  esencial  del  pensamiento ,  y  por  con- 
siguiente la  única  propia  de  la  narración  y  de 
la  declamación  moderna.  Así,  pues,  el  verso  es 
inferior  á  la  prosa,  y  sólo  aplicable  al  canto. 

El  lenguaje  con  que  se  han  de  escribir  las 
obras  narrativas  y  representativas  ha  de  ser 
plástico,  porque  el  figurado  oscurece  el  pensa- 
miento en  lugar  de  aclararlo;  pues  las  personi- 
ficaciones y  comparaciones,  lejos  de  explicar, 
embrollan  y  distraen ,  por  no  haber  objeto  al- 
guno que  pueda  ser  comparado  con  exactitud. 
Las  figuras  pertenecen  á  los  pueblos  niños  donde 
por  falta  de  análisis  se  conocen  mal  los  ob- 
jetos.  No  por  esto  la  poesía  saldrá  perjudicada, 
pues  como  consiste  nó  en  el  colpr  sino  en  la  pa- 
sión y  en  la  idea,  si  estái^  bien  ex:presadas ,  no 
quedará  menoscabada.  Tampoco  la  armonía  y 
melodía  del  estilo  y  del  lenguaje  perderán,  á 
causa  de  no  ser  dependientes  de  las  figuras  y 
de  los  colores. 
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IX. 


Educación  del  poeta. 

Ahora  que  hemos  dicho  sustancialmente  nues- 
tras teorías,  termiiiareinos  este  prólogo  ocupán- 
donos un  instante  de  la  educación  del  poeta  ó 
literato.  Basada  la  poesía  escrita  en  la  sociedad, 
el  que  la  cultive  no  ha  de  reducirse  á  saber  el 
arte,  sino  que  ha  de  tener  aquellos  conocimien- 
tos que  puedan  facilitarle  la  concepción  del 
hombre  de  su  tiempo.  La  disposición  que  recibe 
de  la  naturaleza  para  apoderarse  de  los  fenó- 
menos psicológicos  y  reproducirlos  objetivamen- 
te j  no  crecerá  ni  llegará  á  perfeccionarse  si  no 
•  la  cultiva  estudiando  las  ciencias  que  están  re- 
lacionadas con  el  ser  humano  y  la  sociedad.  El 
fundamento  de  su  educación  ha  de  ser  induda- 
blemente la  belleza  estética;  pero  si  no  se  ayuda 
de  la  historia,  de  la  moral,  de  la  política  y  de  la 
psicología,  no  es  posible  que  vea  bien  ni  lo  que 
pasó  antes,  ni  lo  que  está  sucediendo  á  su  vista. 

No  pedimos  que,  desfigurándose,  se  hagq;  sa- 
bio^ y  sea  filósofo,  político,  historiador,  econo- 
mista; sino  que,  á  semejanza  de  todos  los  gran- 
des poetas  pasados,  vea  la  filosofía,  la  política, 
la  historia  y  la  economía ,  y  relacione  sus  lec- 
turas con  los  fenómenos  personales  y  sociales. 
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Entonces  la  oscuridad  en  que  hábia  visto  las 
cosas  se  resolverá;  marchaján  las  dudas  y  ani- 
mosidades en  que  habia  caido,  y  su  espíritu  ad- 
quirirá esa  benevolencia  é  imparcialidad  que  ha 
de  ser  uno  de  los  grandes  méritos  de  todo  poeta 
y  de  toda  obra  estética.  Preparado  así,  no  cor- 
rerá peligro  asistiendo  á  los  espectáculos  socia- 
les más  tristes.  La  miseria  y  la  opulencia,  ¿L 
desorden  y  la  escasez,  las  pasiones  desatentadas 
y  las  víctimas  que  hacen ,  tendrán  un  pintor 
fiel,  imparcial,  elevado,  cuyos  cuadros  agradar 
rán  y  enseñarán. 

Tales  son  nuestras  teorías,  tal  es  nuestra  poé- 
tica. Convencidos  de  su  necesidad,  las  mostra- 
remos aplicadas  en  una  serie  de  obras  de  ima- 
ginación que  sacaremos  á  luz ,  completando  • 
así  el  precepto  raciocinado  con  el  ejemplo  ori- 
ginal. Empezaremos  por  el  teatro,  dando  mues- 
tras de  tipos  del  poema  de  costumbres,  del  his- 
tórico y  del  trágico,  secundando  6  alternando 
con  la  novela  y  la  epopeya  modernas  y  anti- 
guas. El  lector  podrá  presentir  lo  que  serán 
estas  obras  por  la  lectura  de  la  que  hoy  le 
ofrecemos  acompañando  el  programa.  Etbh 
se  dirige  á  la  tendencia  heroica  del  siglo ,  sin 
perder  de  vista  la  parte,  rastrera,  que  es  la  ma- 
nera de  pintarla  bien.  Ningún  pesimista  podrá 
negar  la  realidad^  la  verdad  de  su  acción. 
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Concluiremos  manifestando  que  tenemos 
grandes  esperanzas  de  que  nuestra  tentativa  no 
sea  desdeñada  en  nuestra  patria  ni  en  el  extran- 
jaro,  pues  siendo  general  la  decadencia ,  lo  ha 
de  ser  también  la  reforma.  * 

Los  sabios  literatos  franceses  y  los  distingui- 
dos escritores  alemanes  que  tanto  han  discutido 
sobre  este  tema,  nos  harán  indudablemente  el 
obsequio  de  poner  los  ojos  en  una  obra  donde  el 
nombre  de  su  autor  es  lo  de  menos,  y  el  interés 
del  arte  lo  principal.  Lo  mismo  esperamos  de 
los  literatos  nacionales. 


Madrid,  Noviembre  de  1806. 


ÉTER. 


PERSONAS. 


D.*  ANTONIA  DE  ITDRRE. 

CONCHA,  suljija. 

CRISTINA  DE  ROSALES. 
D.  PEDRO  DE  ITURRE. 

ARTURO  DB  LEÓN.     * 

ANDRÉS  DE  ROSALES. 
EL  PADRE  JOAQUÍN  ROVIRA. 

DOS  CABALLEROS.  —  EL  DIBECTOE  DB  IINA  CASA  DE  BA- 
SOS.— ÜK  MÉDICO.— UNA  SEÑORA.— XTNA  DONCELLA. — 
vm  CBIADO. 


El  primero  y  segundo  acto  paaan  en  Madrid.— El  tareero  en  provincias. 


ACTO  PRIMERO. 


Aposento  amueblado  con  lujo. 


ESGEZTA  PHJMERA.. 

D.  PEDRO,  D.»  ANTONIA,  CONCHITA,  ARTURO,  ANITA,  {donceVa.) 
(Los  cuatro  primeros  están  acabando  de  almorzar.) 

DON  PfeDRO. 

To  no  sé  de  cierto  lo  qne  pensáis  hacer  una  vez  casados; 
pero  á  mí  me  parece  que  Arturo  aceptará  el  empleo  que 
le  ofrece  su  tio,  y  que  os  estaréis  quietecitos  en  Madrid. 

CONckiTA. 

Pues  te  engaSaSy  papá. 

s. 

ARTURO. 

No  ha  acertado  Y.  y  D.  Pedro.  Yo  no  pienso  aceptar  ese 
destino,  porque  es  superior  á  mis  fuerzas.  Mi  determina- 
cion  por  ahora  es  casarme  con  Conchita  y  darle  todas  las 
felicidades  prometidas;  continuar  estudiando  las  ciencias 
politicas  y  económicas,  y  no  pretender  empleo  ninguno 
hasta  que  mi  conciencia  me  diga  que  no  soy  un  gasto  para 
la  nación  y  un  nuevo  estorbo  para  el  progreso.  — «{Qué  le 
parece  á  Y.,  mamá? 
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DOÑA  ANTONIA. 


Me  parece  mny  bien.  Sí ,  sí ,  Artaro.  Nada  de  política. 
Amor,  todo  amor. 


DON  PEDRO. 

No,  diplomacia  no  te  falta.  Tú,  pre^ntando  á  Antonia, 
me  has  cerrado  la  boca ;  pero  otro  día  te  descuidarás  j  en- 
tonces te  cogeré,  -r  Sepamos  ahora  qué  dice  la  señorita. 
(Entra  la  doncella,  sirve  café  y  se  va,) 

CONCHITA. 

¿Yo? — Ay,  ahora  que  me  acuerdo:  oye,  Anita.  [Se  levanta , 
se  acerca  á  la  doncella  que  está  en  la  puerta ,  y  la  habla  en 
voz  baja.)  Mira:  asi  que  puedas  salir,  toma  aqtiel  pe- 
queño lio  de  ropa  que  anoche  hicimos  y  sesenta  reales 
que  hay  en  mi  tocador,  y  lléralo  todo  á  laseñora  Gregorla. 
Díle  que  la  ropa  es  para  los  niños.  Mamá  está  enterada. 

ANITA.  (También  en  voz  baja.) 

No  podré  ir  hasta  dentro  de  una  hora.  (Saliendo»)  Mi 
señorita  es  un  ángel. 

CONCHITA.  [Sentándose,) 

Pues  bien ,  papá;  he  dicho  que  te  engañabas,  porque  no 
sabes  palabra  de  nuestros  planes.  ¿Se  los  dig^ ,  Arturo? 
Sí ,  que  quieras  que  no  quieras ,  voy  á  confiárselos.  —  Fi- 
gúrate tú ,  que  inmediatamente  de  casados  nos  refugia- 
remos en  Aranjuez,  para  huir  de  todos  ésos  importunos 
que  no  dejan  á  sol  ni  sombra  á  los  pobres  recien  ca- 
sados ;  que  luegQ  después  iremos  á  pasar  una  temporada 
en  Londres  para  ver  todas  esas  suntuosidades  que  tú ,  pi- 
carillo ,  no  has  querido  llevarme  á  ver ;  que  de  Londres 
nos  marcharemos  á  París  á  hacer  una  visitüla  á  nuestros 
conocidos  y  amigos;  de  París  saldremos  á  viajar  por  lo 
que  los  poetas  llaman  la  pintoresca  Suiza  y  la  bella  Italia, 
hasta  que  ala  proximidad  del  invierno  nos  volvamos  aquí, 
á  vivir  como  dos  buenos  casaditos.  Entonces  pondremos 
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casa  y  tendremos  tertulia ,  á  lo  menos  dos  días  á  la  se- 
mana. Los  de  ópera,  esta  mala  cabeza  (Tocando  A  Arturo.) 
me  llevará  al  palco ;  para  los  estrenos  dramáticos  no  han 
de  faltarme  billetes ;  un  solo  baile  de  los  buenos  no  se  me 
ha  de  escapar...  De  mañera ,  señor  papá,  que  espero  ser 
muy  feliz,  pues  cuento  además  con  el  amor  de  ese  tontuelo 
de  Arturo,  el  oaai  se  ha  dejado  tomar  tan  descuidada- 
mente el  corazón ,  que  yo  lo  he  puesto  á  buen  recaudo 
donde  no  lo  rea  ja^aás  por  mucho  que  riva  y  por  diligen- 
<^as  que  haga.  ¿Te  parece  bieü? 

BOJRA  ANTONIA.  , 

(^Quién  pudiese  ser  ellal) 

(iDichosa  la  juventud,  que  todo  lo  ve  risueñol) 

ARTURO, 

Galle,  calle,  ¿con  que  tú  me  has  enamorado  por  medio 
de  malas  artes?  Me  alegro  de  saberlo;  porque  ó  no  me  caso 
contigo^  6  ahora  mismo,  aquí,  delante  de  tus  pairos,  me 
devuelT^  el  corazón. 

CONCHITA. 

» 

Ya  me  guardaré  yo  de  hacerlo.  Mira:  no  sólo  ahora  te 
dejaré  como  estás  ^  sino  q.ue  te  prometo  que  una  vez  ca- 
sados, para  que  nunca  te  me  escapes  j,  remacharé  las  ca- 
denas que  te  puse,  [Bn  voz  baja  y  cerca  del  oido)  querién- 
dote mil  veces  más  dko  ^ue  te^uiero^.  {Sn  4foz  alta.)  Vuelve 
á  amenazarme  ahora. 

BONPBDEO. 

Niña,  mal  matrimonio  vals  á  hacer  nü  te  casas  con  estas 
intenciones.  . 

DOÑA  ANTONIA. 

A  mí  me  parece,  Pedro,  que  deberíamos  pensarlo  un 
poce  más. 

4 
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DON  PEDRO. 


Y  á  ti»  júñ^9  ¿qué  te  p«rece? 

CONCHITA. 

¿Qaé  meha  de  parecer»  sino  que  haríais  vmy  bieu?  Por- 
que has  de  saber»  que  desde  que  Arturo  es  mi  novio»  no 
tengo. un  momento  de  reposo.  Un  día  me  oculta  el  aba* 
nico ;  otro  me  toma  la  llave  del  piano ;  ayer  me  cerró  la 
tabla  de  bordar;  hoy  me  hja  descompuesto  el  peinado;  y 
como  el  que  siendo  novio  es  malo» siendo  marido  lo  es  más» 
me  parece  que  todo  lo  he  dé  temer. 

ARTURO. 

Pero  mamá»  mamá»  ¿no  ve  Vjmómo  me  hechiza? 

ÁNiTjL,  (De^de  la  puerta,) 
Señorita,  la  modista  envía  el  traje  de  boda. 

CONCHITA,. 

¡El  trajel,  Di  que  voy  allá»  di  que  voy.  (Acábd  de  beber  f 
se  va  de  prisa.  Artwro  se  levanta  para  sefftnrla.J^Q  vengas» 
no  quiero  que  vengas* 

ARTURO. 

¿Por  qué  no  he  de  ir?  (Sale  tras  ella,) 

ESCSKA  8SGUNDA.    * 

D.  PEDRO»  DOÑA  ANTONIA. . 
DON  PEDRO. 

jCuán  feliz  es!  La  dicha  aumenta  su  belleza  y  le  d|k  todas 
las  apariencias  de  un  ángel.  (A  su  wujer.)  ¿Qué  dices  tú? 
¿No  gozas  oyendo  su  charla  alegre»  y  viendo  la  dulce  ani- 
macion  de  su  rostro? 

DOÍÍA  ANTONU.  , 

¿Cómo  no  he  de  gozar  si  soy  su  madre»  y  ella  es  nuestro 
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único  hijo?  A  veces  me  pieirece  qae  estoy  rejavenecida,  de 
puro  alegre  que  tengo  el  corazón.  Bien  mereceríamos,  Pe- 
dro, ya  que  hemos  Uevado  tú  y  yo  una  juventud  tan  des- 
graciada^ que  el  cielo  se  apiadase  de  nosotros  y  nos  diese 
en  nuestra  hija  una  vejez  placentera. 

DON  PEDRO. 

Es  verdad,  Antonia.  Yo  espero  que  lo  logremos.  Ar- 
turo es  buen  chico,  tiene  talento  y  fortuna,  y  ama  tierna- 
mente á  la  nina,  que  no  está  menos  prendada  de  él.  (Se 
levanta.) 

DOÑA   ANTONIA. 

¿Te  vas? 

DON  PEDRO. 

Me  llego  á  la  redacción.  Hoy  he  de  estar  en  el  Congreso, 
porque  tenemos  discurso  de  Olózága. 

ESCENA  TEBCEBA. 

Dichos.  UN  CRIADO,  DOS  CABALLEROS. 
BL  CRIADO. 

Señorito,!).  Enrique  de  Olivan  y  D.'PáWo  Saavedra» 
preguntan  por  V. 

DON  PBDRo.  (A  s%  mu^er.J  i 

¿Oyes?  Enriquillo  es.— Que  pasen  aquí  estos  caballeros. 

DOlSíA  ANTONIA. 

Luis,  véngase  V.  luego  á  levantar  la  mesa.'    - 
(Entran  los  caballerosy  y  el  criado  desocupa  la  mesa.) 

HQ^  PEDRO. 

Adiós,  señores,  adiod.  Yó  les  recibo  aquí^  porque  con 
ustedes  ^o  s¿  hacer  cumplidW 


DOÑA  ANTONIA. 

Tomen  Yds.  asiento,  señores. 

DON  ENitlQUB. 

Sentimos  no  poderles  complacer.  Tenenios  mucha  prisa. 
Hace  dos  horas  que  hemos  llegado  de  Toledo,  y  aún  no 
hemos  parado  un  instante. 

DON  PBDRO. 

¿De  Toledo  vienen  Vds.?  ¿Y  qué  dicen  nuestros  amigos 
de  alH? 

PON  BNftIQUE. 

Que  les  felicitan  á  Yds.  por  el  caskmieuto  de  Ooncha,  j 
lee  desean  á  todos  mil  prosperidades. 

DON  PABLO. 

Mi  familia  me  ha  encargado  también  á  mi  que  les  diese 
mil  enhorabuenas ;  los  marqueses  de  la  Cruz  repiten 
cuanto  les  manifestaron  en  la  carta ;  el  vizconde  vendrá 
para  ser  padrino  de  Arturo,  y  las  amigas  de  Concha  están 
preparando  ua  regalo  de  boda  muy  notable» 

DO^T  PEDRO. 

,  Sobres ,  nos  es  sumamente  agradable  que  nuedtfos 
amigos  toledanos  vean  con  gusto  un  casamiento  en  ^1 
cual  ciframos  la  dicha  de  nuestra  hija.  Manifiéstenles  us- 
tedes cuánto  sentimos  no  podérselo  decir  verbalmente  y 
acan^anarnos  de  ellos  en  la  boda. 

DON  PNIII9IÍH. 

To  me  encargo  de  escribírselo.  Ahora,  enando  usted 
quiera,  pasaremos,  á  ver  á  Arturo;  porque,  ws^  urge  ha- 
blarle algo. 

DON  PEDRO. 

Vamos  allá.  Yo  también  iba  i  salir. 

(Los  dos  jóvenes  saludan  á  la  señoradá^h  l^  pwno.j 
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DOÑA  AtoONIA. 


Que  les  yaytf  á  Yds.  bien.  A  ver  si  otro  día  no  tendrán 
ustedes  tanta  prisa.  (A  s%  marido,)  ¿Pensarás  en  decir  á 
los  señores  que  mañana  se  fír^nan  los  capítulos? 


DON  PBDRO. 


Es  verdad.  To  lo  olvidaba.  {A  lo9  jóvenes»)  Mañana,  por  la 
'  noche,  á  las  diez,  se  firma  la  escritura  matrimoniaL  Toda 
la  familia  espera  que  Yds.  nos  acompañen. 

DON  PABLO. 

Se  lo  aseguramos  á  Y.  (A  la  seUora.)  Yamos,  para  ma- 
ñana el  desquite,  doña  Antonia. 

(Saludan  y  Míen.) 

BSCEHA  CUABTA. 

%• 

BOfiA  ANTONIA4  ANITA,  BL  CRIADO. 

ANITA. 

¡Ay,  señora!  ¿Por  qué  no  va  Y.  á  ver  el  traje?  En  mi 
vida  he  visto  otro.tati  bonito,  ^esóit  A  una  se  le  van  los 
ojos  de  tal  modo,  que  no  sabe  qué  mirar.  Flores  por  aquí, 
perlas  por  allá;  en  una^  parte  encajes ,  en  otra;.,  ¡qué  sé 
yol  Si  es  tan  rico...  Yaya  Y.,  vaya  Y.  luego:  la  señorita 
está  contentísima  y  no  se  cansa  de  exclamar:  ¿dónde  está 
mamá?  Que  avisen  á  mamá:  decid  á  mamá  que  venga. 

DOÑA  ANTONIA. 

Parecéis  locas...  Yuestra  alegría  tne  tiene  atolondra- 
da...  Una  jaqueca;  voy  á  tener  por  culpa  vuestraÜL  Locas, 
locas  remfttadaa  estáis...  Pero  vamos  á  ver  esa  maravilla. 
iDáoáe  está  Co&ehita? 

(RMra  un  criado,) 

EL  CRIADO. 

Una  señora,  que  diee  llamarse  d(»la  Cristina  deiBoÉAr^ 
les,  pregunta  por  Y. 
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DOÑA  ANTONIA. 

¿Quién  dice  V.? 

EL  CRIADO. 

Doña  Cristina  de  Rosales. 

DOÑA  ANTONIA. 

iGristina  de  Rosales!  ¿Está  Y.  loco? 

EL  CRIADO. 

Señora,  lo  que  es  ella,  me  ha  dado  este  nombre...  Tiene 
poco  más  ó  menos  la  edad  de  Y.,  viste  de  luto... 

DOÑA  ANTONIA. 

iQue  Ueya  luto,  y  es  de  mi  édadl...  — Anita,  vé  á  ver  si  03 
ella,  porque  esto  parece  un  cuento  de  las  Mu  y  una 
ñochet. 
fVánse  ¡os  dos  cHados^  y  entra  luego  la  señora  anunciada. ) 

SBOBNA  QUINTA. 

i 
t 

DOÑA  ANTONIA,  DOÑA  CRISTINA,  ANITA. 
DOÑA   CRISTINA. 

•  ( Que  el  peligro  que  corre  me  dé  las  -fuerzas  qiie  no 
tengo.) 

DOÑA  ANTONIA. 

¡Oristl^al  |Oon  que  es  Y.  misma!  {Corriendo  á  abrazarla.)  * 
Cuánto  ine  alegro  de  verla  á  Y.  Esta  sí  que  es  la  sorpresa 
más  agradable  que  he  tenido.  ¿Cómo  está* Y.,  mi  buena 
amiga,  'cómo  está  Y.?  Yenga  Y.  acá,  y  tome  asiento.  Mu* 
cho  deseaba  que  nos  viésemos,  para  que  hablásemos  un 
poco  de  nuestras  cosas.  ¡Hemos  pasado  juntas  tantos  ratos 
feUcesI  Pero,  ¿quién  habia  de  pensar  que  estuviese  Y.  en 
Madrid? 
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DOÑA  CRISTINA. 

(Sus  caricias  me  ahogan.)  ¿Cómo  siguen  Vds.? 

DOÑA  ANTONIA. 

Lo  que  es  nosotros^  ahora  mejor  ^ud  nunca*  ¿T.V.  y  los 
de  París  todos  buenos?  Hace  tiempo  que  no  hemos  visto 
á  AndresiUo. 

DOÑA  CRISTINA. 

(¿Qué  le  diré?) 

DOÑA  ANTONIA. 

Pero  JO  no  acabo  dé  salir  de  mi  asombro.  Si  la  creía  á 
usted  en  París  para  siempre...  |Qué  sorpresa  para  Pedro! 
Deje  y.  que  le  llame.  Iba  á  salir,  pero  puede  ser  que  aún 
esté.  (Tira  de  la  campanilla) 

DOÑA  CBISTINA. 

(jOjalá  que  se  haya  marchadol) 

ANiTA.  (Entrando.) 
Señora. 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Ha  salido  ya  el  señorito? 

ANITA. 

Ahoranüsmo.  > 

DOÑA  ANTONIA. 

*  *•  •     *    *  J  ■  t 

Está  bien.  (La  doncella  se  marcha  J  ¡Mucho  lo  sientol 
Perolúégolererá  V.,  porque  sola  ha  ido  ala  redacción. 
Además^  Y.  se  queda  en  casa. 

,    .  •■      .  .  .  :"   ■■  .   •■ 

DOÑA  CRISTINA. 

Siento  mucho  que  esta  vez  no  pueda  ser.  > 
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¿Qué  dic#  V.?  ^ 

DOÑA  CRISTINA. 

Como  y  O..  •  como,..  Conchita  va  á  casarse,  me  ha  pare- 
cido loejQi^  tQioaír  otra,  j.  ;• 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Es  posible  que  nos  haya  Y.  desairado? 

DOÑA  CRISTINA. 

Las  circunstancias...    ((Cuánto  su&of) 

DOÑA  ANTONIA. 

Las  clrcunstanoias  no  impidieron  al  difunto  esposadle 
usted  que  sacase  de  la  capilla  al  mió  cuando  los  ^cesos 
del  42.  ¡Las  circunstancias!  Me  gusta  la  ocurrencia.  No, 
señora,  no.  V.  esperará  que  Pedro  vuelva  y  diga  lo  que  se 
ha  de  hacer.  Entre  tanto  charlemos  un  rato.^¿Qué  efecto 
le  causó  á  Y.  la  noticia  del  canamiento?...  La  verdiid^  dí- 
game Y.  la  verdad. 

DOÑA  CRISTINA. 

Yo...  á  mi...  lo  que  es...  (¿Cómo  empezaré?) 

DOÑA  ANTONIA* 

* 

¿La  sorprendió,  no  es  cierto?  Ya  lo  creo.  Si  ni  el  mismo 
Pedro  lo  esperaba.  Ello  es,  sin  embargo,  que  los  novios  se 
querían  desde  hace  tiempo.  Ya  ella  casi  nabailibasino  con 
él;  sólo  iba  con  gusto  á  las  tertulias  que  él  frecuentaba,  j 
en  el  paseo  sus  ojos  no  btiscabaü  sino  los  suyos.  Pero  como 
mi  P0dro  tenia  dOs  idM^  sólo  se  fiaron  de  mí,  ¿Qué  quie- 
re Y.?  Si  una  no  fuede  xiftadrey  poco  costaría  ser  severa.  . 
Pero  los  pobrecitoB  se  querían  tanto  y  Arturo  és  tab  buen 
chico,  y  tiene  tanto  talento,  que  no  üive  ánimo  para  cor- 
tar sus  amores... 
{Durante  toda  uta  rélacitmi  d<ma  Orutina  sá  en^n^ga  úl\ 
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dor  de.  la /renten  y  u  muievé  á  una  y  otra  parte  con  agi^ 
lacioñ.) 

BOÑA  ANT(3nA. 

Lo  dificultoso  era  persuadir  á  mi  marido,  porque,  aegun 
sabe  T.9  tiene  un  genio  particular:  es  el  mejor  de  los 
hombres;  pero  en  cuanto  decide  una  eosa,^uesta  mucho 
quitarle  de  ella.  Pero  en  fin,  eché  mano  de  toda  mi  pobre 
habilidad,  j  el  dia  menos  pensado  aprobó  este  amor. 

DOÑA  CRISTINA. 

(Yo  no  puedo  más.  Esta  mujer  me  está  matando.) 

•        DOÑA  ANTONIA. 

Pero...  (Mirándola^  yo  no  habla  reparado;  ¿qué  tiene 
uated  que  está  tan  pálida? 

DOÑA  CRISTINA. 

Tengo...  quisiera...  En  fin,  ya  que  he  venido  á  esto,  vale 
más  que  de  una  Tes  acabe:  he  de  hablarle  á  V.  de  un 
asunto...  de  un  asunto  tan  desagradable,  que  jay  de  mil 
me  muero  sólo  de  pensar  en  él. 

DOÑA  ANTONIA. 

iQué  dice  V.I  ♦ 

DOÑA  CRISTINA. 

y  le  ruego  á  Y.  que  sea  luego,  porque  esta  situación  me 
desipedaza  el  alma. 

DOÑA  ANTONIA. 

Pero  ¿qué  ha  de  decirme  Y.  ? 

DOÑA  CRISTINA. 

JSs  tan  importante,  q^e  ha  de  ser  en  reserrado. 

DOÑA  ANTONIA. 

iSn  re8erTador(¿Qué  podrá  ser?  Muy  grave  seró  cuando 
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la  tiene  tan  mal.)  En  fin,  para  satisfacción  de  Y.,  Toy  á 
cerrar  la  antesala.  (Sale.) 

DOffA  CRISTÍNA. 

I  • 

lOh,  Dios  miof  |dadme  el  valor  que  necesito!  (Saca  un 
pomo,  lo  aspira,  te  enjuga  la  cara  y  la  frente,  y  queda  más 
tranquila.  Vuelve  doña  Antonia.) 

ESCENA  SEXTA. 

DOÑA  ANTONIA,  DOÑA  CRISTINA. 

DOÑA  ANTONIA. 

Puede  y.  decir  lo  que  quiera  sin  temor  de  que  la  oigan. 

DOÑA  CRISTINA. 

Pues  bien^  hace  poco  más  6  menos  veinte  diás,  que 
cuando  menos  lo  esperaba  se  me  presentó  mi  hijo  en  París. 

DOÑA  ANTONIA. 

I  Ahí  hé  aquí  por  qué  nosotros  no  sabíamos  de  él... 

DOÑA  CRISTINA. 

Sí,  señora,  por  esto  mismo...  Yo,  sorprendida  de  tan  ines- 
perada visita,  iba  á  preguntarle  por  qué  había  dejado  Ma- 
drid, sin  ni  Siquiera  darme  aviso,  cuando  noté  que  estaba 
tan  pálido,  tan  ñaco  y  desfallecido,  que  conocí  que  era  por 
haberse  puesto  malo.  Asústeme  y  le  pregunté  qué  tenía. 
Mas  en  lugar  de  responderme,  se  echó  en  mis  brazos 
y  me  dijo  entre  sollozos,  que  no  había  remedio  ]para 
él,  y  que  venía  á  morir  á  mi  lado...  Ta  sabe  Y.  cómo 
me  dejó  la  muerte  de  su  padre...  Figúrese  Y.  ahora  cómo 
me  pondría  esta  triste  y  desesperada  confesión  del  6nieo 
hijo  que  tuvimos...  Renoyóseme  el  pasado  dolor,  y  sin  po- 
derme contener,  abrazados  como  estábamos,  prorumpí 
en  el  llanto  más  amargo...  (Se  enjuga  loe  ojos,)  En  fin, 
pasó  aquella  explosión,  seréneme,  y  me  informé,  de  su  en- 
fermedad; pero  sólo  pude  saber  que  de  pronto  había  per- 
dido las  fuerzas  para  continuar  la  carrera  eclesiástica,  y 
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que  estaba  malo  de  muerte.  Yo,  eomo  sabia  que  era  tan 
bueno  j  piadoso,  lo  atribui  como  es  natural  á  un  exceso  de 
Tirtud;  pero  llamé  algunos  médicos,  los  cuales  dijeron 
unánimemente  que  lo  que  tenia  Andrés  era  una  pasión 
reprimida.  Acábeme  entonces  de  alarmar.  Pregúntele  si 
era  cierto;  supliquéis  que  fuese  franco  conmigo;  y  al  fin, 
después  de  muchas  instancias  7  reflexiones,  le  hice  confe- 
sar que  estaba  enamorado, perdidamente  enamorado  de... 
Conchita. 


jDemihijal 


DOÑA  ANTONIA. 


DOSTa  CRISTINA. 


Al  oírlo,  no  sé  cdmo  no  perecí  de  dolor;  pues  como  us- 
ted me  habia  escrito  pocos  días  antes  el  próximo  casa- 
miento, al  instante  conocí  toda  la  gravedad  de  aquel 
caso.  Pedí  más  explicaeiones:  díjome  que  este  amor  se  le 
b&bia  presentado  de  repente;  que  le  sorprendió  á  él  mis- 
mo tanto  más,  cuanto  que  á  pesar  de  conocer  á  la  niña  des- 
de pequeña,  sólo  le  habia  tenido  pura  amistad;  que  habia 
combatido  ese  amor  con  las  más  rigurosas  reflexiones  j 
austeridades  religiosas;  hasta  que  desesperado  de  apagar* 
lo,  le  habia  parecido  bien  reunirse  conmigo  para  lo  que 
Dios  dispusiese.  Pidióme  encarecidamente  que  le  guardase 
el  secreto,  á  fin  de  que  Conchita  y  Arturo  no  supiesen  que 
habían  causado  inocentemente  un  mal  que  no  podían 
curar...  (Se  enjuga  las  ojot.) 

DOÑA  ANTONIA.  (Enjugándose  los  suyos,) 

¡Pobre  Andrés]  Aún  bucQo  y  delicada,  á  pesar  de  su 
desdicha. 

DOÑA  CRISTINA. 

Como  y.  se  figurará,  cada  palabra  aumentaba  mis  an- 
gustias.. Viendo  que  no  habia  ninguna  esperanza,  traté 
de  consolarle  y  ponerle  sobre  sí ;  pero  fué  inútil:  mis  re- 
flexiones no  podían  sacarle,  de  su  profunda  tristeza;  y 
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cuando,  desesperada  jo,  le  mostraba  mi  desamparo  y  le 
pedia  que  Tiviese  por  mí,  caia  en  una  aflicción  tan  des- 
hecha, llorando  j  sollozando,  que  parecia  que  tocaba  á  su 
fin.  Entre  tanto  decaia,  se  acababa  por  instantes;  los  mó- 
dicos le  desahuciaban;  no  habia  reniedio  para  él.  Enton- 
ces no  pude  contenerme.  Le  animé,  le  dije  que  tuviese 
alguna  confianza,  y  tomando  el  camino  Ae  Madrid,  toIyí 
á  España,  decidida  á  presentarme  á  Y.,  contarle  lo  que 
pasaba,  y  pedirle  la  mano  de  la  niña,  en  pago  de  los  an- 
tiguos servicios  que  mi  marido  les  hizo. 
{Hay  nn  momento  de  silencio.  Doña  Antonia  se  enjuga  la 

frente.) 

DOÑA  ANTOIQA. 

(Dios  miol  ]Qué  situación  tan  terrible ,  Cristina,  para 
nosotras  dosl  De  una  parte  la  amistad ,  los  favores  ines- 
timables que  les  debemos  á  Yds.,  la  desgracia  de  Andrés, 
y  el  profundo  dolor  de  V.:  y.  de  otra,  el  tierno,  amor  de 
Conchita  y  Arturo,  y  su  desdicha  y  muerte  si  impedimos 
su  unión...  (Queda  un  momento  pensativa.)  ¡Dios  mio>  Dioa 
miol  No  puedo  decirle  á  Y.  las  angustias  que  estoy  pa- 
sando... Ojalá,  ojalá  que  hubiese  un  medio ,  por  insigni» 
ficante  que  fuese...  pero  por  más  que  considero  é  ima- 
gino, nada  hallo,  nada,  nada  que  pueda  sacarnos  de  esta 
dolorosa  alternativa...  Si  fuese  un  casamiento  de  intere- 
ses, no  habría  dificultad;  pero  hace  ya  dos  años  que  se 
quieren,  ha  sido  un  amor  contrariado,  sólo  les  faltan  dos 
amonestaciones,  mañana  se  firma  el  contrato ,  los  trajes 
están  hechos,  avisados  y  convidados  los  parientes  y  ami- 
gos... ]0h,  es  imposible,  del  todo  imposible  I  No'  hay  re- 
medio humano  que  desháganlo  que  está  hecho...  (Abra- 
zándola llorando.)  Amiga  mia,  madre  desdichada,  adió 
Dios,  sólo  Dios  puede  remediarla  á  Y. 

DOÑA  CRISTINA. 

|OhI  Mfrelo  Y.  bien.  No  se  precipite  Y.  Yuélvalo  V.  á 
mirar. 
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DOÑA  ANTONIA. 

Ojalá,  no  lo  hubiese  mirado  tanto.  Pero  no  desconfie- 
mos. Acudamos  al  cielp;  supliquémosle  se  compadezca  de 
nosotras. 

DOÑA  CRISTINA. 

Yo  lo  hice  ya.  — ¿Qué  no  he  hecho  antes  de  venir? — Y 
creo  que  me  oyó.  ün  dia  le  rogaba  deshecha  en  lágrimas... 
Le  ponia  delante  mi  viudez  ,  mis  desgracias...  De  repente 
tuve  una  idea...  Quedé  asombrada...  Le  ruego  que  la  des- 
vanezca  sime  ha  sido  suscitada  por  una  mala  pasión... 
Pero  la  idea  ahondaba ,  ahondaba  en  mi  entendimiento... 
No  me  precipité.  Por  espacio  de  tres  días  le  pedí  lo  mis- 
mo... Me  parecía  ima  idea  mala,  terrible.  Pero  ella  no  me 
dejaba.  Entdnces  tomé  el  camino  de  Madrid. 

DOÑA  ANTONIA. 

¿Y  qué  idea  era  esa?  (Me  hace  estremecer.) 

DOÑA  CBISTINA 

Era..l  Guando  murid  mi  esposo,  hallé  en  un  secreto  que 
no  conocía  de  bvl  bufete...  [Sé pone  en  pié.)  unas  cartas 
de  V.,  y... 

DOÑA  ANTONIA! 

jOieloel 

DOÑA  OBISTINA. 

Y  si  dentro  de  ocho  días,  Conchita  no  se  casa  con 
Andrés,  las  pondré  en  manos  de  D.  Pedro.  (Se  va  muy 
aprisa.) 

DOÑA  ANTONIA.  [OorHendo  á  detenerla») 

¡Deténgase  Y.  por  Dios!  ¡Óigame  V.l  No  soy  tan  eul» 
pable  como  cree.  Sólo  escribí.  Le  juro  á  Y.  que  en  nada 
más  Mté  al  deber.  (Doña  Cristina  ea  ganando  la  puerta,) 
|Ohl  no  se  vaya  Y.  Compadézcase  de  mí.  Yo  no  tuve  la 


y  ' 
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culpa  de  esto.  Fué  su  marido  de  Y.  que  me  requirió ;  y 
como  había  salvado  la  vida  al  m:io,  no  me  atreví  á  mal- 
tratarle. 

DOÑA  CRISTINA. 

Pues  bien  claro  le  dice  Y.  en  varias  cartas  que  si  fuesen 
solteros  se  casaría  con  éL 

•  •      *  ■ 

DOÑA  ANTONIA. 

Es  cierto ;  pero  sólo  se  lo  decía'  para  calmarle  j  matar 
su  pasión.  {Qué  podía  yo  responder  á  un  hombre  que 
había  librado  al  mió  del  suplicíol 

DOÑA  CRISTINA. 

Yo  no  sé  si  esto  es  verdad,  ni  cdmo  podría  conformarse 

coi\  otras  expresiones  de  las  cartas. 

* 

DOi^A  ANTONIA. 

I 

{Oh»  Gristínal  No  sea  Y.  cruel.  Le  he  dicho  á.  Y.  la  pura 
verdad.  Si  en  aquella  ocasión  tuve  alguna  ñaqueza^  no 
fué  tanta  que  faltase  á  los  deberes  conyugales  y  amicales. 
¿No  lo  cree  Y.?  {Oh,  por  Dios,  por  Diosl  Espere  Y.  un  mo- 
mento más;  no  se  vengue  Y.  así  de  una  pobre  mujer. 

DOÑA  CRISTINA. 

é 

Muy  mal  me  juzga  Y.,  Antonia.  Sea  cual  fuere  lo  que 
haya  pasadb  entre  Y.  y  mi  marido^  hace  tiempo  que  se  ,1a 
perdoné  á  Y.  Yo  sólo  uso  de  estas  cartas  para  salvar  á  mi 
hijo:  cualquier  madre  haría  lo  mismo  si  estuviese  en  mi 
lugar.     ,  .  , 

í     '  •       ■        ' 

DOÑA  ANTONIA. 

Es  cierto,  sí;  pero  Andrés  no  puede  estar  tan  malo 
como  Y.  teme.  Él  no  ha  conñado  nunca  en  su  amor;  él  no 
ha  tenido  jamás  la  ilusión -de  que  pudiese  ser  correspon- 
dido, y  asi  no  ed  posible  que.  muera  al  saber  ^que  mi  hija 
se  ha  casado.  Pero  ella,  señora ,  ella,  la  infeliz ,  que  no 
piensa  sino  en  su  amado,  que  espera  ser  su  esposa  dentro 


es 

de  unos  días,  ¿cdmo  podría  sobrevivir  al  'Sacrificio  que 
usted  pide? 

DOÑA  CBISTINA. 

Antonia,  no  me  atormente  Y.  más.  La  suerte  de  Con- 
chita es  triste ,  pero  no  tanto  como  la  de  Andrés.  Si  V.  le 
viera,  tan  ñaco,  tan  estenuado  como  está>  diría  Y.  que  es 
la  sombra  de  su  cuerpo.  Además,  Y.  no  ha  consultado 
aún  ese  cambio  con  la  nifia,  que  quizá  haría  por  agrade- 
cimiento lo  que  no  haría  por  amor. 

DOÑA  ANTONIA. 

{Ayl  No  basta  el  agradecimiento,  Oristina,  para  tan 
grandes  sacrificios.  Si  Y.  no  se  compadece  de  mis  lágri- 
mas, si  Y.  no  renuncia  á  ese  terrible  medio ,  va  á  caer 
sobre  nosotros  la  desgracia  más  horrenda.  Pero  Y.  cede- 
rá; Y.  confiará  en  Dios;  Y.  no  convertirá  la  alegría  de  una 
familia  en  luto  y  desconsuelo.  [Alzando  las  manos  al  cielo.) 
}0h.  Señor!  muévela  á  piedad;  represéntale  con  toda  su 
lástima  la  desgracia  de  Conchita;  ten  misericordia  de 
todos  nosotros... 
(Doña  Cristina  se  precipita  hacia  la  pnerta,  y  la  abre  para 

salir.  Doña  Antonia  la  detiene  y  se  pone  de  rodillas  á 

sus  pies.) 

DOÑA  ANTONIA. 

Cristina,  no  se  vaya  Y.  Mire  Y.  mis  angustias ,  mire 
usted  mis  tormentos.  Considere  Y.  que  Conchita  es  mi  hija 
única ;  que  humanamente  no  es  posible  lo  que  Y.  pide. 
¿Quiere  Y.  que  desesperada  y  delirante  me  arranque  los 
cabellos  y  maldiga  el  día  en  que  nací?  ¿quiere  Y.  que  ce- 
gada por  el  horror  de  mi  situación,  ponga  fin  á  mis  días, 
dándome  muerte  violenta? 

DOÑA  CRISTINA. 

Antonia,  es  Y.  muy  cruel.  Me  ve  Y.  sufrir,  llorar  por 
lo  que  está  padeciendo;  conoce  Y.  que,  aunque  quiero,  no 
puedo  escuchar  sus  ruegos;  y ,  sif  embargo ,  me  da  tor- 


mentó  sobre  tbrmento.  No,  yo  no  quiero  que  se  Suicide 
ni  se  desespere  Y.,  sino  que  se  ponga  sobre  sí;  que  con- 
sidere que  si  y.  no  tiene  más  que  esa  hija  que  le  pido,  yo 
soy  Tiuda  y  no  tengo  más  que  ese  hijo  que  se  me  muere; 
que  las  dos  estamos  en  la  misma  cruel  alternatira;  y  que 
como  V.  no  ha  hablado  con  Concha,  quizá  se  desespere 
»n  fundamento. 

¿Es  decir,  que  todo  se  ha  perdido?  ¿que  he  de  dejar  hasta 
la  última  esperanza?...  Pues  hágase  la  voluntad  de  Y.  [Se 
levanta.)  Pero  mi  hija  no  sucumbirá.  To  misma  me  pondré 
á  los  pies  de  mi  esposo,  y  le  contaré  lo  que  ha  pasado  con 
usted,  y  lo  que  tuve  con  su  marido. 

DOÑA  CfilSTINA* 

Me  lo  temia,  porque  yo  haría  lo  mismo.  Pero  en  esta  oca- 
sión no  puedo  ceder.  Lea  Y.  este  billete,  y  haga  lo  que  le 
parezca  mejor. 

{Tira  un  papel  en  el  sofá^  y  se  va  con  mucha  prefiipUaeion* 

Doña  Antonia  lo  toma  y  lee:) 

«Si  dentro  de  dos  dias  no  está  determinado  el  casa- 
miento, comunicaré  á  cuantas  personas  conozco  en  Ma- 
drid la  correspondencia  que  tuvo  Y.  con  mi  marido. — 
Cristina  de  Rosales.» 

DOÑA  ANTONIA. 

|0h.  Dios  mió! 


FIN  DEL  PRIICB&  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


■^■M^MMMM^ 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


ESCENA  FBIMEBA. 

ANITA,  CRIADO. 

Estas  personas  están  limpiando  la  sala.  En  un  aposento  contiguo, 
euyas  puertas  se  ven,  se  oye  un  piano  tocado  con  irregularidad.  A 
veces  carcajadas  de  Arturo  y  voces  de  Conchita.) 

A.NITA. 

Ello  es  que  antea  de  Teñir  eaa  señora  no  tenía  [nada.  Si 
la  hubieses  risto  ayer  á  la  mesa,  retozando  con  la  seño- 
rita y  su  novio,  hoy  te  harias  cruces  de  espantado. 

CRIADO. 

¿Pero  qué  puede  haber  pasado? 

ANITA. 

AJbí  está  b  dificultad.  No  lo,  sé^  ni  oreo  que  lo  sepa  na- 
die más  que  ellas  dos.  (Aparte,)  Si  yo  no  fuese  una  buena 
muchacha,  también  podría- saberlo,  abriendo  la  carta  que 
tengo;  pero  Dios  me  libre...  .       . 

5 
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CONCHITA.  (Dentro,) 
Arturo,  Arturo. . .  {Arturo  suelta  una  carcajada.) 

ANITA. 

¡Cuan  felices  son!  Si  mi  novio  me  quisiese  tanto...  tam- 
l)ien  JO  lo  sería.  Gomo  son  ricos  y  nadie  les  manda,  e» 
claro,  la  rida  les  parece  una  gran  cosa. .  « 

CBIADO. 

Me  gustatia  saber  con  qué  cara  les  mira  la  señora.  Tengo 
para  mí  que  le  han  de  hacer  poca  gracia. 

ANÍTA. 

¡Toma!  ¿Qué  duda  tiene?  Allí  se  estará  sentada  en  un 
rincón,  toda  metida  en  sí,  suspirando  y  torciéndose  á  ve- 
ces las  manos,  ella  se  sabe  por  qué. 

CRIADO. 

Lo  extraño  es  que  los  demás  no  lo  hayan  visto. 

ANITA. 

Como  es  de  ayer,. y  ella  pone  tanto  cuidado  en  que  no  se 
sepa...  Sin  embargo,  á  mí  me  ha  parecido  que  la  señorita 
Concha  lo  notaba,  porque  he  visto  quería  miraba  alguna 
vez  con  sorpresa,  y  le  preguntaba  qué  tenia.  Pdto  nofih* 
otros  charlando,  dejamos  el  trabajo,  y  para  un  dia  en  que 
ha  de  haber  tlinto  trajín ,  tenemos  mucha  calma.  ¿Has 
despolvoreado  todos  los  muebles?^ 

CRIADO. 

Están  briliaütes  como  ii  acabasen  de, salir  del  almacén. 

.ANITA. 

Es  cierto.  Vamos  á  otro. 
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SSCJSNA  BEQXnSTDA. 

DOÑA  ANTONIA.-CONCHITA  y  ARTURO.  Ul/oro.) 

DOÑA  ANTONIA. 

Hnye ,  huye  de  estos  sitios,  madre  desdichada ;  huye 
donde  no  yeas  sos  tiernas  miradas,  ni  oigas  sus  palabras 
cariñosas;  huye  donde  no  se  te  represente  con  tanta  tíyc- 
sa  la  felicidad  que  gozan  y  la  infelicidad  en  que  han  de 
caer...  ¿Pero  qué  haces?  ¿A  dónde  irás,  que  tu  imagina- 
ción no  te  muestre  el  espectáculo  que  tus  ojos  no  pueden 
sufrir?...  ]Ah!  Detente:  huyes  en  vano  de  lo  que  tienes 
indeleblemente  grabado  en  tu  propio  corazón... 

CONCHITA.  (Al/oro,) 
Nó,  nó  y  nd. 

ARTURO. 

iV  tór  me  quieres?  Este  es  un  querer  muy  extraño.  Ven 
acá,  niña  huraña. 


jMamál  ¡Mamá! 


CONCHITA. 


DOÑA  ANTONIA. 


¡Ay,  infelices;  ay,  criaturas  por  las  cuales  daria  amo- 
rosísimameate  mis  entrañas  I  Vosotros  continuáis  ju- 
gueteando, como  si  no  hubieseis  de  separaros ;  vosotros 
continuáis  mirándoos  con  rendimiento,  sonriéndoos  con 
embeleso,  haciéndoos  inocentes  caricias ,  esperando  con 
amorosa  impaciencia  el  dia  de  uniros  y  cumplir  vuestros 
sueños  más  caros...  Si  supieseis  que  vuestra  suerte  ha 
cambiado:  si  supieseis  que  ya  no  puede  haber  para  vos- 
otros amor,  ni  juegos,  ni  caricias,  ni  miradas  dulces,  ni 
esperanzas,  y  que  tendréis  un  ^rvenir  de  lágrimas  y  do- 
lores acerbos...  |ahl  cuan  grande^  cuan  grande  sería  vues- 
tra desesperación  y  sorpresa...  ¿Pero  es  bien  cierto  que 
me  está  sucediendo  esto?  ¿no  soy  víctima  de  una  ilusión  ó 
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de  un  sueño  penoso?  ¿es  natural  que  en  tan  pocas  horas 
haya  pasado  yo  de  tanta  esperanza  á  tanta  desesperación; 
de  tan  feli2  á  tan  do^raciada?...  Yo  ayer  estaba  alegref 
me  complacía  en  disponer  la  reunión  de  esta  noche;  me 
detenia  á  mirar  á  mis  hijos  con  complacencia ,  gozando 
con  sus  propios  goces;  y  hoy,  jesa  reunión  me  hace  i&aa- 
blar!  hoy,  |no  puedo  sufrir  su  presencia  ni  su  voz)  ho^^ 
ipeno  y  Uorol...  Nd.  Yo  he  de  estar  soñando,  ün  dm  bo 
puede  haberme  dado  ese  trastorno.  Esto  será  ilusicm. 
Despierta,  entendimiento;  sal  de  ese  letargo  fantasmagó^ 
rico  que  me  atormemta ,  y  considera  la  realidad...  \  La 
realidad!  [Espantosa  palabral  \Kj  de  mil  Nó,  no  ^sun  sue» 
ño,  como  digo;  sino  la  desgracia  más  espantosa  y  real  que 
he  pasado  en  mi  triste  yida:  testigos  son  de  ello  estas  mu- 
das paredes. 

ESCENA  TSRCE&A. 

DOÑA  ANTONIA,  CONCHITA,  ARTURO. 

(Se  oye  ruido  en  la  sala,  y  entra  Conchita  corríeiulo,  seguida  de 
Arturo,  que  quiere  alcanzarla.) 

CONCHITA. 

Mamá,  defiéndeme,  defiéndeme,  por  Dios. 

ARTURO. 

Uno,  no  más  que  uno,  y  no  te  pediré  ningono  más. 

CONCHITA.  [Refugiándose  detrás  de  su  madre.) 

Mamá,  mamá. 

> 

DOÑA   ANTONIA.  *     ' 

»  .     ■        - 

{Oh  desesperacioni  (oh  terrible;  tormentol 

ARTURO. 

•  *  •  •  ■       .      .  i       ■ 

MamáAntonhi^  dígnese  Y;  oirías 'qnpja» que  lepre^ 
sentó  del  eomportamie^to  de  ^xí  hija»  que  es  la  man 
linda  y  extravagante  ehíea  que.  conozco.  Fágúreae  Y.  que 
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le  he  pedido  un  besito  en  la  frente,  oA  tierno  j  puro  beso 
de  coxiflanza,  para  coneolarme  de  la  separación  de  media 
hora  que  me  obliga  á  hacer  una  impía  diligencia  ,  como 
diría  un  poeta;  á  lo  cual  no  quiere  acceder,  á  pesar  de  que 
alguna  rez  por  intercesión  de  Y.  he  tenido  la  inefable  fe- 
licidad de  darle  otros.  8i  Y.  me  cree  dig^o  todavía  de  este 
favor,  sírvase  hacerme  el  obsequio  de  volver  á  interceder, 
porque  si  me  voy  sin  el  besito,  la  ausencia  me  parecerá 
más  dolorosa.  {A  Conchita»)  Ahora  te  pillaré.  Ya  verás. 

DOÑA  ANTONIA.  [Aparte») 

¿Hay  dolor  como  el  mioT  ¿hay  crueldad  que  pueda  ser 
más  horrible? 

ABTüKO. 

¿No  me  oye  Y.,  mamá?  Yamos,  sea  Y.  buena,  y  diga  á 
esa  chiquilla  voluntariosa  que  no  me  haga  esperar  tanto. 
Ya  Te  Y«:  un  besito  en  la  frente  delante  de  Y.,  no  es  cosa 
para  pensarse  mucho.  ¿Concedido,  mamá?  ¿concedido?... 
Pero,  ¿qué  tiene  Y.,  que  los  ojos  se  le  eneienden,  y  toda 
su  fisonomía  se  altera?...  jDoña  Antonia! 

CQ^GnvTk.  (Con  inquietud.) 
;Mamál 

DOÑA  ANTONIA. 

(Oh,  hijos  míos,  dejadme  sola,  y  no  me  preguntéis  por 
mis  pesarest  ¡Ay!  ojalá  pudiese  confiároslos :  entonces  el 
espectáculo  de  vuestra  dicha  los  mitigarla  y  curaría.  |De- 
jadme  sola,  dejadme  solal 

ABTURO.  [Aparte,)   . 

Esta  buena  señora  tiene  la  cabeza  trastornada.  [Con-- 
chita  le  hace  señas,)  Me  parece  que  Concha  me  ruega  que 
la  deje  sola  con  ella.  Aprovechemos  la  ocasión  de  ir  á  la 
diligencia.  [Acercándose  á  su  oido.)  Me  debes  un  beso,  que 
el  día  de  boda  te  cobraré  con  intereses  usurarios.  Hasta 
luego.  (Sale.) 
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ESCENA  CUAETA. 

DOÍÍ A  ANTONIA ,  CONCHITA. 
CONCHITA. 

Mamá,  ahora  qne  estamos  solas,  hablemos  con  formali- 
dad y  despacio.  Desde  ayer  te  hallo  desconocida;  lloras  con 
frecuencia,  suspiras  á  cada  momento,  y  das  otras  señales 
de  tener  un  gran  disgusto.  Quiero  que  me  cuentes  esto. 
Aunque  parezca  una  loquilla,  ya  sabes  que  no  soy  ligera, 
y  que  la  alegría  de  estos  dias  es  una  cosa  momentánea, 
que  nace  del  gozo  que  me  da  la  felicidad  que  se  me  .acer- 
ca. Por  consiguiente,  si  puedo  saber  qué  tienes,  dímelo^ 
para  que  te  consuele  6  comparta  tus  pesares...  [La  madre ^ 
no  contesta  f  y  llora  silenciosamente.)  ¿Por  qué  no  me  coli- 
testas?  ¿Por  qué  evitas  mirarme?  ¿No  .me  has  oído?... 
¿Por  ventura,  no  quieres  complacerme?  No;  esto  no  puede 
ser.  una  madre  tan  buena  como  tú  no  desaira  á  una 
hija  que  la  quiere  tanto. 

DOÑA  ANTONIA,  f Aparte. J 
jAhl  Todo  el  corazón  se  me  va  en  lágrimas. 

CONCHITA. 

{Pobrecita  mamál  jOÓmo  lloras!  Dame  un  beso.  [La  besa.) 
Díme  qué  tienes.  ¿No  lo  puedo  saber?  ¿Tu  pesar  no  se  pa- 
rece á  otros  que  me  has  confiado ,  y  que  hemos  lleviido 
juntas?...  (Por  Dios!  no  me  tengas  suspensa.  Mira  que  es^ 
toy  sufriendo,  y  que  cada  lágrima  que  derramas  poe 
abrasa  el  corazón.  Si  no  puedes  decírmelo,  habíame  al 
menos,  mírame;  pues  entonces  te  acariciaré,  y  ñus  de- 
mostraciones de  ternura  y  amor  calmarán  tus  suñíi- 
mientos. 

DOÑA  ANTONIA. 

I  K 

; 

|Ay,  ay,  h^ja  mia  de  mi  corazón!  Si  pudieses  ver  el  es- 
tado de  tu  madre,  |cuán  aterrada,  cuan  horrorizH|da  que- 
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darías!  (Se  levanta  para  irse.  Conchita  la  detiene  cariñosa- 
mente») 

CONCHITA* 

({Cíelos!  ¿qué  tendrá?)  Por  esta  misma  razón  has  de 
hablar.  Sea  lo  que  fuere... 

DOÑA   ANTONIA. 

{Déjame,  déjame;  no  me  tortures  más!  Tus  palabras  j 
caricias  me  despedazan  el  corazón.  Déjame,  déjame  sola. 
{Quiera  Dios  que  no  sepas  nunca  lo  que  tengo! 

CONCHITA. 

Pero,  mamá,  si  papá  te  re  así,  ¿qué  ya  á  decir?  Ade- 
más, esta  noche  firmamos  la  escritura,  j  si  antes  no  te 
mejoras,  los  conyidados  yan  á  murmurar, 

DOÑA  ANTONIA.  [Con  desesperacion.) 

{No  me  tortures  más ;  no  me  hagas  más  infeliz!  {Se  eng- 
ira en  el  salón ,  y  se  encierra.) 

BSCENA  QUnSTTA. 

CONCHITA. 

No  sé  ni  puedo  imaginar  qué  le  ha  sucedido.  Mi  padre 
no  le  ha  dado  ningún  disgusto;  su  familia  no  ttmie  noye- 
dad ,  y  Arturo  y  yo ,  lejos  de  haber  podido  incomodarla, 
no  hemos  Jiecho  nada  que  no  hubiese  de  parecerle  bien... 
{Queda  pensativa.  Se  acerca  á  la  puerta  déla  sala,  la  tienta, 
y  la  halla  cerrada.)  Se  ha  encerrado  dentro  para  huir  ,de 
mí...  Escuchemos,  á  yer... 

ESCENA  SEXTA. 

CONCHITA,  ANITA. 

AMiTA.  (Con  un  papel  en  la  mano.  Mama  á  Conchita  en 

voz  baja.) 

{Señorita,  señorita!...  {pst!  señorita. 
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CONCHITA. 

¿Qué  me  quieres,  Anita? 

ANITA. 

•^Está  V.  sola? 

CONCHITA. 

Sí.  ¿Porqué? 

ANITA. 

Para  entregarle  á  Y.  una  cosa  que  me  han  dado  para 
usted,  recomendándome  que  no  lo  descubriese  anadie» 
¿Dónde  está  la  señora? 

CONCHITA. 

> 

Encerrada  en  la  sala.  ¿Pero,  qué  cosa  es  esa?  ¿Es  esa 
carta? 

ANITA, 

¿La  señora  está  ahí?.,.  Entonces»*.  Ya  verá  Y...  Apar- 
témonos un  poco  de  la  puerta'. 

CX)NCHITA. 

¿Y  quién  te  ha  dado  ese  recado?  Yamos,  aoaba... 

ANITA. 

Aquí  nadie  nos  oye. 

CONCHITA, 

« 
•  •  • 

Si  esta  carta  es  para  mí,  díme  quién  me  la  enría,  j 
dámela, 

ANITA. 

Antes  de  dársela  á  Y.^  oiga  Y.  una  cosa  que  vendrá 
muy  bien.  ¿Sabe  Y.  quién  estuvo  aquí  ayer,  después  de 
almorzar? 
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CONCHITA.. 

Sí,  Perico  Saavedra  j,,. 

ANITA. 

No,  no;  después  de  éstos...  Tampoeo  lo  adivinaría. vs- 
ted,  porque  la  señora  me  ha  mandado  callarlo:  fué  doña 
Cristina.de  Rosales. 

CONCHITA. 

|Cdmo,  doña  Gristinal 

Sí,  s^ora.  To  no  sé  á  qué  Tendría,  porque  la  señora 
se  eneerró  con  ella,  y  cuando  salió  no  la  yí;  pero  la  mamá 
de  Y.  me  mandó  que  no  hablase  á  nadie  de  esta  visita. 

CONCHITA. 

Es  muy  extraño. 

ANITA. 

T  ya  verá  V.  Esta  mañana  me  encontré  á  doña  Cristi- 
na ,  que  pareda  estar  esperándome ;  me  ha  preguntado 
qué  se  deeia  en  la  casa  de  la  visita  que  habia  hecho;  y... 
como  yo...  (yo  me  enredo)  le  dijese  que  la  señora  parecía 
estar  mala^  me  ha  puesto  esta  carta  en  la  mano ,  dicién- 
dome:  Dala  con  todo  sigilo  á  tu  señorita,  á  doña  Concha, 
¿oyes?  y  adviértele  que  está  relacionada  con  el  mal  de  su 
miimá» 

CONCHITA. 

Dame,  dame  pronto.  [Ze  toma  la  carta  de  las  manos  $  la 
abre  y  lee  aparte:) 

cConchita:  mi  hijo  Andrés  está  enamorada  de  Y.  de  tal 
»modo...» ' 

CONCHITA.  {Interrumpiéndose.) 
|De  mil— -A  ter,  continuemos.  (Sia^e  leyendo:) 
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«...de  tal  modo,  que  le  tengo  muy  malo  en  París ;  y  si  no 
»se  casa  Y.  con  él,  se  me  muere  irremisiblemente,  según 
»dictámen  de  todos  los  médicos...» 

CONCHITA.  [Interrumpiéndose  otra  vez,)^ 

Todo  esto  es  muy  extraño.  {Continúa  leyendo:) 

«...Su  mamá  de  V.  la  enterará  de  la  entrevista  que  ayer 
'»tuve  con  ella.  Yo  soy  viuda,  y  no  puedo  aveniri¿e  á  per- 
»der  el  úiüco  hijo ,  el  único  bien  que  tengo.  Están  en  mi 
»poder  unas  cartas  de  la  mamá  de  Y.  á  mi  marido:  ella 
»dice  que  no  faltó  á  sus  deberes;  pero  las  expresiones  son 
»gravísimas ;  y  si  Y.  no  se  casa  con  mi.  hijo,  comunicaré 
»esa  correspondencia  á  cuantas  personas  conocemos  en 
»Madrid,  después  de  lo  cual  las  enviaré  á  su  padre..»» 

coNCHitA.  [Dando  un  grito.) 
j  Cielos! 

ANiTA.-  [Con  espanto.) 

Señorita,  ¿qué  tiene  Y.? 
[Se  abre  la  puerta  de  la  sala  y  y  entra  doña  Antonia  con 

inquietud.) 

ESCENA  SÉPTIMA. 

Dichos.  DOÑA  ANTONIA. 
DOÑA  ANTONIA. 

¿Quién  ha  dado  esta  voz?...  (Viendo  el  estado  de  Qonchi* 
ta,)  ¿Qué  tienes,  hija  mia?...  (.á  la  doncella.)  ¿Qué  le  ha 
sucedido? 

CONCHITA.  (Aparte.) 

{Infortunada  Conchita,  en  qué  trance  te  ves  puesta! 
¡Ahora  comprendo  su  llanto,  sus  angustias,  y  la  desespe- 
ración en  que  estál  jOh,  cuan  bien  hablabas,  madre  que- 
rida ,  cuando  decias  que  estabas  puesta  en  el  tormento 
más  horrible!  { Ay  de  mí,  ay  de  mí,  infelizl 
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Dof^A  ANTONIA.  [A  la  doncella.) 

¿Qué  le  has  dicho?  Tú  has  de  haberle  dicho  algana  cosa 
de  lo  de  ayer :  díme  lo  que  sea. 

CONCHITA.  { Aparte,) 

j  Ahí  Mi  resolución  no  puede  ser  dudosa.  Yo  no  permi- 
tiré jamás  que  mis  padres  sean  deshonrados. — {Adiós,  ale- 
gres sueños  de  amor,  que  habéis  sido  durante  dos  años  el 
encanto  d^  mi  vida!  j  Adiós,  esperanzas  de  felicidad;  adiós, 
gloria  inefable  de-mi  porvenir ! 

DOÑA  ANTONIA.  {A  la  doncella.) 

Díme  lo  que  ha  pasado,  Anita;  dímelo,  ó  has  de  acor- 
darte de  mí. 

ANITA. 

Señora,  nada.  Si  jo  hubiese  sabido  que  habiade  tomarlo 
así...  Yo  no  he  hecho  más  que  entregarle  una  carta  que 
me  ha  dado  para  ella  doña  Cristina  de  Rosales. 

DOÑA  ANTONIA.  [Cou  terróT,) 

¡Doña  Oristinaf 

{Entra  D.  Pedro  0n  traje  de  calle.) 

ESCENA  OGTA7A. 

Dichos.  D.  PEDRO. 
DON  PEDRO. 

Supongo  que  Arturo  habrá  salido  á  la  diligencia...  ¿ha  di- 
cho si  volverá  luego?...  Parece  que  os  estoy  mortificando... 
¡Qué  veof...  ¡qué  es  esto!...  tú  desfigurada  de  dolor,  Con- 
chita en  llanto,  y  Anita  helada  de  asombro...  (Conchita  se 
oculta  el  papel  aprovechando  un  movimiento  de  su  padre,) 
¿Qué  ha  pasado?  ¿qué  tenéis?...  ¡Por  Dios  que  no  calléis 
así,  6  vais  á  volverme  locol 
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« 

CONCHITA. 

(i Ay  de  míf  El  terrible  momento  ha  llegado.)  —  Anita, 
déjanos  solos. 

(La  doncella  sale.) 

ESCBNÁ  NOVENA. 

DON  PEDRO,  DOÑA  ANTONIA,  CONCHITA,  después  la  DONCEIXA. 

CONCHITA. 

Papá,  toma  asiento;  deja  el  sombrero  aquí}  dame  la 
mano.  (Ayudadme,  Dios  mió,  ayudadme.) 

DON  PBDRO. 

Muy  solemne  y  muy  enternecida  estás^  niña.  Pero  vaya 
con  lo  que  pides.  [Deja  el  sombrero  y  se  sienta.)  Sepamos 
qué  ha  sido. 

CONCHITA.  [Sentándose  á  s%  lado.) 
Papá...  ¿no  es  verdad  que  me  quieres  mucho? 

DON  PEDRO. 

iNiñal 

CONCHITA. 


» 


A  lo  menos...  yo  creo  qué  tú  deseas  que  sea  dichosa;  y 
si  supieses  que  no  lo  he  de  ser  con  mi  novio,  cortarías 
nuestras  relaciones. 

DON  PBDRO. 

Pero  Conchita... 

CONCHITA. 

Pues  bien.»,  yo...  padre...  he  sabido....  que  Arturo... 
que...  {Al  pkerer  continuar ^  prorumpe  en  copioso  llanto.) 
[Aparte.)  ¡Oh,  Dios  mío,,  no  me  abandonéis,  no  turbéis  mi 
serenidad,  no  me  pongáis  delante  el  bien  que  pierdo! 
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DON  PBDBO. 

iLloras!  {Zevantindose.)  ¿Qué  mar  de  lágrimas  es  ese?... 
iTambien  tú,  Antonia  I 

DOÑA  jlk'^ovijl.  {Aparte.) 

jOh  madre  infortunada!  ¡oh  hija  de  mi  corazón  I  ¿Qué 
haré?  ¿qué  resolveré?  ¿Adonde  volveré  los  ojos? 

CONCHITA.  (Aparte.) 

Arturo,  recibe  nú  último  adiós.  No  te  desesperes»  no  te 
exaltes.  Soy  inocente.  El  destino  nos  separa. 

DON  PEDRO. 

Por  amor  de  Dios,  que  me  saquéis  de  esas  angustias. 

DOÑA  ANTONIA.  {Aparte,) 

jüna  idea,  cielos,  una  idea!  Abridme  un  camino.  Sa- 
crificadme  á  mí«  Salvadla  á  ella,  r 

CONCHITA. 

Padre...  padre...  tu  hija,  tu  Conchita... 

DOÑA  ANTONIA. 

¡  Oh,  muera  yo  y  sálvese  ella  I  {Se  levanta  y>  ahraea  á  s% 
ÍV^.).]H^  mia  de  mis  entrañas,  adiós,  y  sé  felizl  (Aparte.) 
¡Muramos,  muramos! 

{La  deja  bruecamente,  y  vaá  salir.) 

CONCHITA. 

(jYa  amatarse!)  jMadre!  ¡Padre!  ¡Por  Dios!  {Corre  á 
detenerla,) 

DON  PBDBO. 

Pero,  ¿qué  locura  es  esa? 
{Conchita  tira  de  la  campanilla;  entra  la  doncella,) 

CONCHITA.  {Bn  voz  baja.) 
.   Anita,  Uévate  á  mamá  á.au  aposento,  y  no  te  apartes 
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de  su  lado  hasta  que  yo  vaja.  Ni  por  orden  suya  la  dejes 
sola.  Sed  dos  á  obsor varia;  ¿Lo  has  oído? 

DONCELLA. 

Pierda  Y.  cuidado,  señorita.  Juan  y  yo  estaremos  con 
ella. 

CONCEflTA. 

Mamá,  vete  con  Anita,  Papá  y  yo  iremos  luego.  Sobre 
todo,  no  te  aflijas.  Todo  se» compondrá. — Padre,  déjala  ir. 
He  de  hablar  contigo  un  instante. 

(Anita  saie,  llevándose  d  la  señora  abatida  y  llorosa.) 

ESCENA   DÉCIMA. 

CONCHITA,  DON  PEDRO. 
DON  PEDJRO. 

Pero,  niña,  ¿qué  misterio  es  este?  ¿De  qué  viene  este 
dolor? 

CONCHITA. 

De  una  cosa  muy  grave,  papá.  (iQue  Dios  me  perdone 
la  mentira  que  voy  á  contarle  t)  —  Has  de  saber  que  antes 
de  ser  amada  de  Arturo,  lo  fui  de  Andrés  de  Rosales;  y 
como  era  amigo  nuestro  y  debíamos  tanto  á  su  familia,  no 
me  atreví  á  desalentarle;  habiéndose  ausentado,  cot- 
nocí  á  Arturo,  y  cuando  volvió  ya  estaba  enamorada  de 
éste.  Pues  bien:  ahora  hemos  sabido  con  mi  madre  que  se 
muere  de  dolor,  y  yo...  papá...  perdóname...  pero  si  mu- 
riese... iDiosmio,  píos  mio^no  me  desamparéis!  {No puede 
contenerle,  y  llora  y  solloza.)  * 

DON  PBDftO. 

Pero  Conchita... 

CONCHITA. 

0 

Si  muriese...  si  Andrés  muriese,  yo  también  moriría  de 
vergüenza  y  remordimientos...  porque  no  sólo  me  hubiera 
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mostrado  mala  con  él,  burlándome  de  su  amor,  sino  tam- 
bién ingrata  con  su  familia ,  correspondiendo  mal  á  sus 
faTores...  Así,  permíteme  deje  á  Arturo  y  me  case  con  él. 

DON  PEDRO. 

¿EetííB  loca,  nifia? 

CONCHITA. 

I  Padre^  por  amos  de  Dios ! 

DON  PEDBO. 

*  •  • 

Pero  si  tú  no  amas  á  Andrés.  Si  tu  corazón  es  sólo  de 
Arturo...  Además,  ¿no  has  considerado  que  para  salvar  á 
uno  matas  á  otro?...  Yo  he  de  hablarte  así  por  deber,  niña. 
Arturo  y  tú  os  adoráis.  Estamos  en  vísperas  de  uniros.  Se 
va  á  publicar  la  segunda  amonestación.  Hoy  mismo  se 
firma  el  contrato  matrimonial... 

CONCHITA.  {Abrazándose  con  él  convulsivamente,) 
I  Misericordia,  ten  misericordia  de  mí  I 

DON  PBDBO. 

(Si  no  cedo,  se  me  muere...) — ^Está  bien.  Puedes  hacer  lo 
que  quieras.  Pero  componte  tú  misma  con  Arturo;  yo  no 
quiero  despedirle  ni  mezclarme  más  en  este  asunto.  ¿Es- 
tás contenta  ahora? 
[Conchita  le  besa  las  manos,  sin  poder  decir  una  palabra*) 


FIN  DBL  S50UNDO  ACTO. 


ACTO  TERCERO. 


Aposento  de  una  casa  de  baños.  Puerta  de  antesala  y  delocadoc* 


BSCSBTA  FBIMSR4k 

DIRECTOtl^  D.  PEDRO,  ANDRÉS,  «1  MÉOlOa ' 

OZBECT0R« 

¿Qué  Is  pareee  á  Y.  la  habitaeion? 

DOW  PBDRO. 

A  mí  bien:  pero  las  señoras  dirán  si  lee  oonvieai« 

DIRECTOR. 

¿Pero  le  gusta  á  Y.?     - 

DON  PEDRO. 

No  sólo  me  gujtta  el  onarto,  sitio  toda  la  casa.  He  de 
confesar  que  el  establecimiento  de  Y.  compite  6on  los  me* 
jores  de  España* 

DIRECTOR.     . 

Mucho  me  lisonjea  el  cumplido,  D.  Pedro;  ja  se  conoee 
que  es  Y.  madrileño.  Si  me  hiciese  Y.  el  ñtvor  de  aeom- 
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pafiaime  á  dar  ana  ytieita  por  él  enti^  taalo  quQ  las  seño- 
ras están  oon  la  mía,  quizá  juzgase  V.  con  menos  exage- 
raeioiL 

BOS  JPBDBO. 

No  tengo  diñenltad.  Así  le  probaré  á  Y.  que  he  estado 
muy  moderado.  Pero...  aguarde  Y.  un  momento:  ahí  sale 
Andrés  con  el  doctor.  ¡Qné  lástima  de  chicol 

{Salen  del  tocaicr  el  médico  y  Andrés. ) 

CSo  tiene  duda,  ella  np  me  ijuiere  á  mí.) 

DON  PBDBO. 

Yamos  á  yer.  Tamos  á  yer,  Sr.  D.  Manuel;  jk  conoce 
usted  mis  enfermos:  madre,  hi^ja  7  noTío:  ¿qué  le  parece  á 
usted  de  ellos?  ¿curarán,  6  los  enterraremos  aquí? 

ÜÉDICO. 

{Hombre,  D.Pedrof  Tanto  como  enterrarlos,  nd;  pero 
si  no  me  ayudan,  creo  que  me  darán  en  qué  entender. 

AifDEás.  iáp$rié,J 
Esta  consideractai  me  despedaca.  To,  yo  la  hago  sufrir. 

IfáDICO. 

Un  sobrino  tenemos  ahí  del  Sr.  Olivan... 

DONPfiímo.  (Interrumpiéndole,) 

{OÓmot  ¡un  sobrino  de  Olivan!  Si  yo  les  he  dejado  en  la 
corte  reboaaado  salud. 

MÉBICO. 
»  • 

Pues...  ¿de  veras?  ¿lo  sabe  Y.  bien?...  Entonces  me  en- 
gafié...  Yo  lo  habia  creído,  viendo  que  se  llamaba  Alfiredo 
de  OUvan,  y  que  vei^a  de  Madrid.  Pero  ahora  conozco 
que  no  tenía  fundamento. 

6 
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DON  PEDRO.  [Pensatii^o,] 

¿Alfredo  dice  V.? 

ANDRÉS.  {Aparte.) 

¿No  sería  mejor  que  me  hablase  con  franqueza ,  y  me . 
dijese  que  no  puede,  amarme,  que  su  corazón  es  de  otro^ 
que?...  ¿pero  por  qué  no  ha  de  quererme,  por  qué  á  la  lar- 
ga no  le  ha  de  olvidar?...  jAh,  infeliz  Andrés!  jOonoces  lo 
que  has  de  hacer,  y  sdlo  de  pensarlo  te  aterrasl 

DON  PBDRO. 

Vamos,  se  engañó  Y.  No  tiene  ningún  pariente  de  este 
nombre.  ¿Es  jdven? 

MÉDICO. 

To  lo  creo.  Sobre  unos  veintiocho  años;  pero  está,  perdido  * 
Se  nos  vino  con  una  enfermedad  por  el  estilo  de  la  de 
ustedes;  y  aunque  se  puso  en  mis  manos,  no  ha  tomado 
ningún  remedio,  unas  veces  sale  y  se  embosca  en  las  ño- 
restus,  de  donde  no  vuelve  hasta  la  noche;  otras  se  tiende 
en  el  sofá,  y  rehusa  todo  alimento.  En  vano  le  hemos  he- 
cho mil  reflexiones  para  que  cambiase  de  vida;  no  hemos 
podido  persuadirle;  de  modo  que  ya  nos  tiene  cansados, 
y  si  no  fuese  la  lástima  qu6  nos  dá ,  le  hubiéramos  des- 
pedido. Por  ahí  le  verá  V.,  vestido  desaseadamente,  largo 
el  pelo,  cabizbajo,  hecho  un  verdadero  beato.  Yo  habia 
pensado  escribir,  al  Sr.  Olivan ,  para  que  viese  lo  que 
hacía  con  él;  pero  ahora  que  sabemos  que  no  son  parien- 
tes, tendremos  que  tomar  otira  determinación,  porque 
nosotros  no  podemos  tolerar  esa  indisciplina. 

,     DON  PEDRO. 

AmoríosI  ,  -  , 

DIRfiGTOR. 

f  .       r 

Lo  mismo  pensapaos  todos. 
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.  OON  PBDBO. 

1 

¿Y  es  de  Madrid? 

MÉDICO. 

De  la  corte,  si,  sefior. 

DIRECTOR. 

Le  aseguro  ¿  V. ,  D.  Pedro  >  que  da  lástima  verle  tan 
jóveiij;  tan  liermo90  j  desgrq,biado.  Aqui  no  hay  mujer  que 
no  se  interese  por  él* 

DON   PfiDRO. 

Lo  creo;  perb  digan  Yds.  con  franqueza,  señores:  ¿no 
es  una  verdadera  majadería  que  un  joven  así  se  destor- 
nille tanto  por  una  chica?...  To  eatoj  en  que  la  mujer 
es  una  gran  cosa ;  que  cuando  estamos  enamorados,  el 
ídolo  nos  parepe  sin  igual;  que  su  correspondenoia  nos 
llena  de  felicidad^.  Todo  esto  es  cierto  5  bueno  7  bello; 
pero>  ajoiigo,  cuando  por  sus  culpas  ó  por  sus  gracias, 
hemos  de  olvidarnos  de  ella,  necesario  es  conformarse  j 
buscar  otra.  Pero  los  muchachos  de  ahora  no  son  de  este 
parecer.  Ellos  creen  que  al  primer  paso  todo  lo'han  de 
alcanzar.  Si  va  de  amores,  el  primero  que  tienen,  aquel 
ha  de  ser,  sin  consideraciones  de  clase,  de  fortuna,  de 
porvenir:  ¡qué  digo  consideraciones!  ¡sil  para  conside- 
rjaciones  están  ellos.  Si  va  de  amistades,  se  conñan  ge- 
nerosamente, 7  mejor  diria  neciamente,  á  cualquiera 
que  les  tienda  la  mano,  sin  cuidarse  de  saber  quién  es^  ni 
qué  dirán  las  personas, de  seso.:.  Yo,  francamente,  no 
acabo  de  concebir  qué  idea  tienen  del  mundo.  Pero  vaya- 
les  Y.  con  estas  lecciones  y  reflexiones,  y  le  llamarán  ma- 
terialista, prosaico  y  chocho...  Sí,  señor;  hasta  chocho  le 
dirán»  {Qué  tejido  de  .flaquezas  y  mjjierias'es  el  hombrel... 
En  fín,  siento  mucho  la  desgracia  de  ese  jdven ,  y  voy  á 
unirme  á  Yds.  para  ver  si  le  cambiamos.  Los  que  tenemos 
corazón,  y  hemos  sufrido,  no  podemos  ver  sin  lástima 
desgracias  tan  tiernas.  Díganle  Yds.  que  estoy  aqui  con 
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mi  familia,  y  que  nos  alegraremos  de  conocerle.  Puede  ser 
que  por  este  camino  le  hagamos  reflexionar. 

MÉDICO.    . 

Lo  que  es  jo,  bien,  se  lo  diré.  Pero  lo  dudo.  Guando  el 
padre  Revira ,  nuestro  capellán ,  que  en  estas  cosas  tie- 
ne muy  buena  mano,  no  ba  podido  con  él,  es  diñcil  que 
otros  puedan.  Sin  embargo,  quedo  en  deeírselo.  Ahora 
bien,  vea  Y.  lo  que  á  mí  se  me  ocurría,  á  {Hrop<5sito  de 
este  enfermo  y  de  los  de  V.  Ahí  tienen  Vda.  un  joven  qtte 
curaría  con  sólo  que  quisiera ;  y  que  morirá  tísico  6  loca 
irremisiblemente  antes  de  tres  meses. 

DON   PEDRO. 

Ande  Y.,  D.  Manuel,  que  otros  le  acompañarán.  Hace 
tanto  tiempa  que  no  he  tenido  una  desgracia  grande,  que 
estoy  esperando  una  de  un  día  á  otro,  porque  yo  vivo  re- 
Sido  con  la  suerte.  ¿Ye  Y.  á  Andrés?  Pues  así  pasan  el  día 
él,  mi  mujer  y  la  niña.  ¿Le  parece  á  Y.  si  puedo  tener 
confianza?    '^ 

MÉDICO. 

Yamos^  D.  Andrés,  distráigase  Y.  un  poco. 

i 

ANDBSS. 

Bien  lo  quisiera,  D.  Manuel;  pero  no  puedo. 

DIRECTOR. 

Pues  amiguito,  por  ahí  ha  de  empezar  Y. 

MÉDICO. 

A  mí  me  parace  que  no  se  perdería  nada  que  el  capellán 
de  la  casa  les  visitase  i  Yds.  ün  cuarto  de  hora  de  con- 
versación suya,  me  ha  preparado  la  curación  de  una  mul- 
titud de  enfermedades  sendejantes ;  pues  como  se  originan 
de  una  languidez  espiritual^  y  él  tiene  mucha  elocuexicia, 
sabe  entonar  el  ánimo  de  loií  dolientes. 
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DON  PXDBO.  • 

Bravo.  Me  parece  xauj  bien.  Ya  veri  V.  {Sacü  mía  Ur^ 
jeta.)  Déle  Y.  eata  tarjeta,  y  dígale  de  mi  parte  que  tendré 
muchísimo  gusto  en  conocerle.  Hágale  V.  alguna  relación 
de  los  enfermos,  á  fin  de  que,  si  Tiene  á  propósito,  me  les 
eche  desde  luego  un  sermoncico.  |  Tengo  tantas  ganas  d^ 
que  se  curenl  Estoy  mareado  con  esta  enfermedad.  Figú- 
rense Yds.  que  iban  á  casarse,  cuando  el  mal  arreció  tanto 
en  la  chica,  que  fué  preciso  dejarlo  y  Yenirnps  aquí  á  todo 
correr.  Dios  quiera  que  á  la  entrada  de  otoño  estén 'bue- 
nos y  flamantes,  y  podamos  hacer  el  casamiento. 

DIftECTOft. 

Así  será:  ¿con  que  vamos  á  dar  la  vuelta  por  la  casa? 

DON  PEDRO. 

Si,  vamos.  A  ver  qué  tal  está  esto.  Entre  tanto  nos  dis- 
traeremos. Encargúese  V.  de  Andrés,  señor  doctor. 
{Al  salir  entran  doña  Antonia  y  Conchita,  acompañadas  de 

la  señora  de  la  casa.) 

ANDBÉs.  [Mirando  á  Conchita.) 
() Pobre  amor  mió,  cuan  pálida  y  enferma  estásl) 

ESCBKA  SEGUNDA. 

DO!lA  ANTONIA,  CONCHITA,  SEÑORA  de  la  casa.  Dichos. 

DIRECTOR. 

D.  Pedro,  yo  no  le  levanto  á  Y.  la  palabra  que  me  ha 
dado  de  ver  la  casa  inmediatamente. 

IféDTCO. 

Señoras,  acabamos  de  hablar  de  cosas  tan  tristes ,  que 
con  el  permiso  de  Yds.  nos  distraeremos  un  rato  con  los 
señores.  (Señalando  á  D.  Pedro  y  á  D.  Andrés.) 
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♦  DOÑA  ANTONIA.' 

/  Les  agradecemos  á  Vds.  el  interés  que  les  inspiran. 

LA  SBÑORA.  [Riendo.] 

Si  no  fuese  más  que  esto^  doña  Antonia ;  porque  de  los 
hombres  no  hay  que  ñar. 

DIRECTOR. 

Por  hoy  no  ^nemos  otras  intenciones.  [SaHáAn  y  vánse.) 

ESCEIQ^A  TEBCEBA. 

DO?ÍA  ANTONIA,  CONCHITA,  SEÑORA  de  la  casa, 
t  LA  SEÑORA. 

Esta  es  la  habitación  que  guardamos  para  doña  Con- 
chita y  la  doncella.  Me  parece  que  no  les  disgustará. 

DOÑA  ANTONIA. 

Con  el  permiso  de  Y.,  la  niña  tomará  asiento...  {Mirando 
el  cuarto.)  Si  *es  muy  bonito. -^Siéntate,  Conchita.  {A  la 
señora,)  (Sufre  tanto  lapobrecita!  {Concha  se  sienta.) 

LA  SEÑORA. 

Conmigo  no  hagan  Vds.  cumplidos...  En  fln,  ya  les  te- 
nemos á  Vds.  aquí.  Ahora  descansen^  y  procuren  dis- 
traerse. Y.  está  también  muy  desmejorada ,  doña  Anto- 
nia; pero  nosotros  les  pondremos  buenos. 

DOÑA  ANTONIA. 

Ojalá  sea  así,  doña  Clotilde. 

LA   SEÑORA. 

Adiós,  doña  Conchita.  Póngame  Y.  en  el  número  de  sus 
amigas,  porque  yo  me  he  tomado  la  libertad  de  ponerla 
á  Y.  en  el  número  de  las  mia?. 
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CONCHITA. 

Se  lo  agradezco  á  Y.  [Se  abrazan.) 

LA  SEÑORA. 

A  Y.^  doña  Antonia,  le  suplico  lo  mismo. 

boíTa  ANTONIA.  [SalUndo  á  acompañarla.) 

Muchas  gracias.  Y.  también  disponga  de  nosotras  co» 
mo...  [Za  señora  se  va.  Doña  Antonia  la  acompaña.) 

SSGSNA  CUABTA, 

CONCHITA. 

Quisiera  de  corazón  que  el  cielo  tuviese  piedad  de  mí, 
j  me  librase  de  la  vida.  Hasta  ahora  he  sufrido  de  una 
manera  resignada;  pero  ya  no  tengo  fuerzas  para  con- 
tinuar sufriendo  más.  — lOh,  Dios  mió!  Yo  sé  que  sois  tan 
buého,  que  si  alguna  vez  probáis  nuestra  virtud,  llenán- 
donos de  desgracias^  luego  nos  recompensáis ,  dándonos 
una  felicidad  que  no  habíamos  imaginado;  pero  como, 
yo  soy  una  excepción,  y  ya  no  puedo  tener  ninguna  espe- 
ranza de  ^alcanzar  un  porvenir  Miz ,  os  ruego  que  no 
prolonguéis  mis  tormentos...  Mas  si  hubieseis  dispuesto 
que  sobreviva  á  esta  desgracia»  ayudadme  al  menos  á  so- 
brellevarla, librándome  de  las  risueñas  visiones  que  tan 
desapiadadamente  me  persiguen.  Cuando  me  acuerde  de 
mi  felicidad  pasada,  apartadme  estos  recuerdos ;  cuando 
me  parezca  ver  á  Arturo  fuera  de  sí ,  distraedme,  Señor, 
distraedme,  sacándome  de  la  desesperación  en  que  caigo! 

{Entra  la  madre.) 

ESCENA  QUINTA; 

DOÑA  ANTONIA,  CONCHITA. 

(La  madre  se  sienta  en  una  silla,  al  lado  de  la  hija,  á  quien  contempla 

un  instante  sin  decir  palabra.) 

DOÑA  ANTONIA. 

Conchita  querida,  hija  de  mi  corazón,  no  cierres  los 
oidos  á  mis  súplicas,  obstinándote  en  sacrificarme  tu  amor* 
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Déjame  hablar  á  tu  padre  ó  á  Andrés:  quizá  con  una  sola 
palabra  cambie  tu  triste  suerte. 

CONCHITA. 

¡Oh,  madre!  Guárdate  bie»  de  hacerlo.  Yo  no  me  sacri- 
fico casándome  con  Andrés ;  sino  que  te  reconozco  á  tí  y 
á  padre  los  servicios  que  me  habéis  hecho.  Además,  des- 
engáñate de  hablarles;  porque  si  les  dijeses  lo  que  pasa, 
empeorarías  las  cosas.  Doña  Cristina  cumpliría  stt  pala- 
bra, y  entonces  papá  moriría  de  pesar;  tú  no  sobrervÍTsfiks 
á  su  muerte;  Andrés  enloquecería  de  dolor ;  y  yo,  triste 
de  mí,  perecería  abrumada  por  tantas  añicciones. 

DOÑA  ANTONIA. 

{Oh,  infeliz  de  mif 

CONCHITA. 

No  llores,  mamá.  Déjame  luchar,  y  ten  confianza;  has- 
ta ahora  Dios  me  ha  sostenido:  no  es  posible  que  en  ade- 
lante me  abandone. 

DOÑA  ANTONIA. 

{Oh,  Oonehitaf  No  solamente  lloro  por  tí,  sino  tftmbiea 
por  el  pobre  Arturo.  Cada  vez  que  pienso  en  su  triste 
suerte,  el  corazón  se  me  parte.  Él  ha  jurado  perseguirte 
por  todas  partes  hasta  que  le  expliques  tu  conducta.  Yo 
hay  momentos  en  que  quisiera  que  de  repente  se  presen- 
tase. Así  sé  resolvería  quizá  esa  triste  situación. 

CONCHITA. 

({Oh,  no  quiera  Dios  que  yo  la  vea  jainásl) 

DOÑA  ANTONIA. 

Por  desgracia  no  lo  lograré.  ¿Quién  sabe  dónde  Hora  su 
desventura?  Su  dolor  era  tan  intenso,  que  en  Madrid  mis- 
mo daba  señales  del  gran  trastorno  de  su  entendimiento. 
£1  andaba  contínuamonte  cabizbajo ;  viestia  con  desaliSo; 
huía  de  sus  amigos  y  conocidos ;  buscaba  la  soledad;  es- 


89 

taba  en  un  profundo  embeleso...  ¡Quiera  Dios  que  ese  des- 
orden mental  no  haya  pasado  adelante! 

'    '  CONCHITA. 

Madre,  es  imposible  que  el  cielo  no  se  baja  compadecido 
de  él. 

DOÑA  ANTONIA. 

Ojalá  sea  cierto;  pero  entre  tanto  no  parece.  Algunos 
temen  que  esté  enfermo;  otros,  que  haya  buido  donde  no 
pueda  ser  hallado;  otros...  otros...  ¡Oh,  mujer  infortuna- 
da ,  <][ué  sería  de  tí ,  qué  sería  de  tí,  si  por  tu  culpa  hu- 
biese perdido  la  ládal 

CONCHITA. 

¡Madre,  madre  mia,  por  DiosI  So8V§gate;  no  te  turbes; 
tu  buen  corazón  te  abiüta  las  cos^. 

DOÑA  ANTONIA. 

Hiciste  mal  en  no  quererle  hablar  después  de  haberle 
escrito  el  billete.  Debías  verle;  debías  contarle  lo  que  pa- 
saba; debías  decirle:  Mi  madre j  mi  madre  es  la  causa 
de  todo;  vuélvete  contra  ella;  publica... 

CONCHITA. 

jMadre  mia,  por  DiosI  Mira  que  aumentas  mi  aflicción. 
[Abrazándola  cariñosamenie.)  Cálmate.  Arturo  no  puede 
haber  muerto.  Quizá  sus  amigos  sepan  ya  dónde  para,  y 
nos  llegue  la  noticia  de  un  momento  á  otro.  ¿No  conoces 
tú  misma,  que  si  hubiese  tenido  una  desgracia^  le  hubie- 
ran hallado  papeles  con  su  nombre?  Además,  ahora  que 
estamos  en  esta  casa,  mi  curación  será  más  fácil  Conozco 
que  vuestro  bien  depende  de  mí,  y  verás  cómo  dentro  de 
poco  lo  tmidreis  cumplido.  En  Madrid  no  es  extraño  que 
empearaae,  porque  allí  todo  servia  para  quitarme  las 
fuerzas.  8i  me  llevabais  al  teatro,  cualquier  cosa  me  hacía 
pensar  en  él;  si  nos  paseábamos  por  la  Castellana,  me  pa- 
recía que  le  estaba  viendo;  si  íbamos  á  alguna  tertulia. 
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me  acordaba  de  nuestras  primeras  entrevistas;  y  tú  mis- 
ma sabes  que  en  casa  todo  estaba  lleno  de  sü  amor.  Pero 
aquí  es  otra  cosa.  Aquí  hay  montañas  agradables;  llanu- 
ras deliciosas;  aires  puros  y  suaves;  en  ñn,  mil  otras  cosas 
que  distraen,  fortifican  y  alegran. 

DOÑA  ANTONIA. 

(Oh,  hija  mia!  Si  cuando  te  miro  deploro  que  no  hubiese 
muerto  después  de  haberte  dado  á  luz;  cuando  te  oigo, 
bendigo  al  cielo  de  que  te  me  haya  dejado  gozar. 

CONCHITA. 

Haces  bien,  porque  nuestra  desgraciares  pasajera.  Bas- 
tante has  tenido  tú  con  el  disgusto. que  recibiste;  bastante 
sintió  papá  mi  rompimiento  con  Arturo,  y  Andrés  dista 
mucho  de  merecer  que  continúe  desairándole.  Sólo  que  á 
veces  no  puedo  dominarme,  y,  perdiendo  la  serenidad, 
me  entristezco  y  prorumpo  en  lágrimas.  (Se  enjuga  los 
ojos.)  Pero  tú  haces  mal  en  afligirte,  porque  yo  entonces 
no  me  desespero  como  crees ,  sino  que  me  desahogo  para 
ponerme  más  tranquila.  Ahora,"  ojre  un  proyecto  que 
tengo.  Dame  un  beso;  déjame  sola ,  distraed  á  Andrés ,  y 
verás  cómo  mañana  estoy  cambiada.  Nada  me  fortalece 
tanto  como  la  soledad. 

DOÑA  ANTONIA.  {Abrazándola.) 

¡Oh,  hija  mia!  ¡Oh,  orgullo  de  mi  corazón  de  madre; 
que  Dios  te  premie  en  la  otra  vida,  dándote  la  corona  de 
los  mártir^sl  Adiós  ^  y  ojalá  tengas  fuerzas  para  cumplir 
tus  propósitos.  {Váse.) 

ESCENA  SEXTA. 

CONCHITA. 

¡Triste  de  mil  Verme  obligada  á  decir  que  me  consuelo, 
cuando  me  estoy  muriendo  de  aflicción...  ¡Oh^  Dios  mió, 
con  mucho  rigor  me  tratáis!...  Yo  acato  vuestros  inex- 
plicables juicios;  pero  caen  sobre  mí,  que  soy  una  pobre 
niña,  tantos  tormentos  y  dolores,  que  no  puedo  menos  de 
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quejarme...  Pero,  ¿por  qué  me  desconsuelo?  ¿No  he  em- 
pezado el  sacrificio?  [Bntra  Andrés  y  y  se  queda  parado  en 
el  umbraff  triste  y  apenado.)  ¿Hago  más  que  correspon- 
der á  mis  padres  su  amor  y  sus  cuidados?...  jOli^  corazón 
•  mío  I  Ya  veo  que  no  he  de  contar  contigo;  tú  siempre  fal- 
tas á  aquellos  á  quienes  das  más  confianza.  Si  yo  supie- 
se... {Levanta  los  ojos  y  ve  á  Andrés»)  ¡Andrésf  [Con  un 
movimiento  de  sorpresa»)  ¿Estabas  ahí? 

ESCENA  SÉPTIMA. 

^  CONCHITA ,  ANDRÉS. 

ANDRÉS. 

0 

Sí». Conchita;  ahí  estaba  contemplando  la  lucha  de  tu 
entendimiento  y  corazón,  y  los  dolores  que  te  da;  ahí  es-- 
taba  viendo  correr  tus  lágrimas  á  raudales,  y  cómo  bus- 
cabas en  el  cielo  la  paz  que  necesitas.  Hace  tiempo  que 
queriá  sorprenderte  en  una  de  éstas  ocasiones;  porque 
como  siempre  me  has  negado  que  yó  causase  tus  do- 
lencias, quería  probarte  con  tus  proj)ios  actos,  <5#que 
me  engañabas  piadosamente,  6  que  estabas  en  un  error. 
•  Ahora  acabo  de  alcanzarlo.  Tus  gemidos,  tus  palabras, 
entrecortadas,  la  desesperación  con  que  invocabas  á  Dios, 
son  pruebas  terminantes  de  que  si  los  favores  que  mi  pa- 
dre os  hizo,  te  movieron  á  un  sacrificio  sublime ,  te  faltan 
fuerzas  para  poder  llevarlo  á  cabo. 

CONCHITA. 

{Pobre  Andrés! 

ANDRÉS. 

'  (Oh ,  Conchita!  No  me  compadezcas  asi ,  porque  cada 
vez  que  me  miras  con  esta  lástima,  y  me  hablas  con  ese 
acento  tan  simpático ,  tengo  esperanzas  que  nunca  me 
podrás  cumplir,  y  en  lugar  de  hacer  lo  que  debo,  levan- 
tándote la  palabra  de  que  te  casarás  conmigo,  la  guardo 
como  una  promesa  segura  de  esta  gran  felicidad.  Me- 
jor será  que  me  mires  con  torvo  ceño,  y  me  hables  con  as- 
pereza, 6  que  nunca  te  cuides  de  mí ,  á  fin  de  que  halle 


92  .  , 

la  resolución  que  necesito  para  ponerte  en  libertad.  Yo 
conozco  que  al  principio  no  cumplí  contigo,  renunciando 
á  la  mano  que  me  ofrecías,  y  haciendo  un  esfuerzo  sobre 
mí  para  vencer  al  amor...  No  tuve  yo  sólo  la  culpa...  Me 
dijeron  que  no  amabas  mucho  al  otro,  y  yo  caí  en  la  fla- 
queza  de  creerlo../  Pero  actualmente  me  parece  que',  si 
mostrándote  franca,  me  desengañases  de  una  vez,  no  sólo 
podría  hacerlo,  sino  también  pensar  de  jauevo  en  aquel  es- 
tado feliz,  en  el  sacerdocio,  á  que  me  llevaba  mi  vocación 
piadosa...  No  llores,  por  Dios ,  Conchita ;  no  te  conmue- 
vas, viendo  las  lágrimas  que  acompañan  mis'palabras... 
Sí ;  mucho  te  quiero ;  mi  vida  se  sustenta  con  la  tuya ,  y 
si  pudiese  unirlas...  ¡Oh I  (Turbándose.)  Sí,  Dios  mío,  sí; 
alta ,  muy  alta  sería  mi  dicha ;  pero  yo ,  que  no  soy  im- 
pío ,  he  de  sujetarme  á  vuestras  decisiones;  y  ya  que  no 
lo  permitís,  acataré  vuestra  santa  voluntad...  ¿Pero  qué 
digo,  triste  de  mí?...  (^e  repone.)  Me  creo  solo,  y  hablo 
como  si  nadie  me  escuchase...  Quiero  decir,  Conchita,  que 
es  hora  de  hablar  con  franqueza,  por  tu  bien  y  por  el  mió. 
Si  lio  te  quisiera,  me  bastaría  mirarte  para  que  pudiese 
hacer  lo  que  debo;  pero  mi  alma  está  pendiente  de  la  tuya, 
y  aunque  al. verte  desmaye ,  al  oírte  cobra  alientos. 

CONCHITA^ 

jOh,  Andrés!  Eres  el  hombre  más  bueno  que  he  cono- 
cido... No  te  quejes  de  estas  lágrimas  que^vierto.  No  pue- 
des comprender  qué  signiñca^...  Deja  esas  imaginacionefi 
dolorosas...  Yo  te  estimo,  yo  te  admiro....  Es  verdad  que 
aún  no  te  amo;  pero  no  dudo  que  te  amaré.  Ninguna  mujer 
resistiría  á  tu  conducta,  y  menos  yo,  que  he  de  ser  luego 
tu  esposa.  Pero  sigue  respetando  mi  dolor;  y  si  pudieres, 
no  ine  manifiestes  el  tuyo.  De  tí,  que  eres  tan  bueno»  tan 
rendido,  me  basta  una  mirada,  una  lágrima  ó  un  sus- 
piro. Yo  te  prometo  que  sosegaré  mi  corazón,  y  que  un  dia 
será  tuyo. 

ANDRÉS.  [Cayendo  á  sus  pies.) 
¿Qué  dices,  ángel  núo?  ¿Es  verdad  6  sueño  lo  que  he 


93 

oído?  {Que  serás  mi  esposal  )0h,  dicha  mia,  cuan  benig- 
na, cnán  generosa  sois!...  Perdona  si  me  turbo...  La  len- 
gua no  acierta  á  decir  lo  que  siente  el  corazón... 

DON  PEDEO.  [Dentro.) 

Andrés,  Conchita.  [Andrés  se  levanta  apresuradamente.) 

ESCENA  19  O  VENA. 

Dichos.  DON  PEDRO,  ANITA.  (Fuera.) 
DONPBDRO. 

¿Está  aquí  Andrést 

CONCHITA, 

Sí,  papá;  aquí  le  estaba  confesando. 

DON  PEDRO. 

t 
I 

Pues  que  deje  las  confesiones  para  otro  rato,  porque 
ahora  vamos  á  salir  un  instante.  Tú  riénes  también  con 
nosotros,  niña.  Con  que,  levántate,  ponte  á  toda  prisa  el 
chai;  y  tú  [A  Andrés.)  vé  á  tomar  tu  sombrero.  Vamos  a 
ver  una  romería  de  labradores  que  baja  del  monasterio , 
tocando  sus  alegres  zamponas ,  y  cantando  las  canciones 
de  la  Virgen.  ¿Oís?  (Se  oye  wt  eco  lejano  de  w&sica  y  canto.) 
Vamos,  darse  prisa,  qu^  ya  están  cerca.  ¿Dónde  tienes  el 
sombrerito?  Recógele  el  abanico  tú.  Ahí  está  el  chai.  ¿Y  la 
sombrilla?  Andando,  andando,  que  ésto  va  que  vttela,  y 
ha  de  ser  cosa  muy  bonita. 

CONCHITA» 

{Ay,  papá,,  si  me  dispensases  de  irí...  Estoy  tan  que- 
brantada, que  no  podré  dar  un  paso,  ni  tomar  parte  en  la 

alegría. 

f  . 

ANDRÉS.. 

.Sí,  déjela  V.  Está  sosegada,  pero  alga  desfallecida. 

DON  PEDRO. 

4En  efecto,  parece  más  animada.)  Oye,  niña:  tu  mamá 
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me  acaba  de  decir  que  estás  resuelta  á.  curar.  Si  va  de 
verjas^  lo  acauzarás  fácilmente ,  porque  el  doctor  asegura 
que  depende  de  tí,  j  que  si  quisieres,  te  pondrías  buena 
,  en  dos  dias.  Yo  lo  deseo  extremadamente ,  porque  ya  ves 
cómo  nos  ha  puesto  esa  enfermedad,  j  tu  curación  res- 
tableceria  luego  nuestra  salud.  Además,  los  buenos  hijos, 
niña,  en  cuanto  sean  grandes,  han  de  pagar  á  sus  padres 
con  dias  de  felicidad  los  dias  malos  que  les  dieron  siendo 
pequeñitos.  Pero  tú  parece  que  de  algún  tiempo  acá  ie 
vas  olvidando  de  esta  deuda.  Pues  á  fe,  que  no  será  por- 
que no  sea  algo  crecida,  pues  cuando  eras  chiquilla ,  nos 
has  dado  mucho  en  que  entender,  porque  estabas  tan  en- 
fermiza, que  temíamos  que  no  vivieses.  Más  de  una  vez 
la  noche  se  nos  ha  pasado  de  claro  en  claro  á  tu  cabe- 
cera, para  poder  acudir  mejor  álos  accidentes  de  tu  mal. 
Y  si  tú  ahora  no  nos  lo  pagas,  ¿cuándo  te  parece  que  nos 
lo  pagarás? 

AJíiTA.  {De^de^  el  foro.) 

La  señora  pregunta  si  vienen  Yds. 

DON  PEDRO. 

Ahora,  Anita,  ahora.  Con  que,  niña,  ya  que  así  lo  quie- 
res, quédate  en  buen  .hora »  y  hasta  luego.  Mañana  ven- 
drás con  nosotros  al  monasterío,  á  ver  la  Yirgen  mis  cé- 
lebre de  las  montañas  de  España. 

•  ANDBÉS. 

Yo,  papá,  le  haré  compañía,  por  lo  que  puede  suceder. 
Dejen  Yds.  á  la  doncella  con  nosotros. 

•  DON  PBDRO. 

¿Qué  dices?  No,  señor ,  no  se  puede.  Déjala  en  paz,  y 
vente  con  npsotros.  |Bonita  está  ella  ahora  para  escuchar 
tus  chicoleos!  |Qué  cabeza  de  novio  estal 

CONÓHITA. 

Te  agradezco  la  atención  y  el  •cuidado,  Andrés;  pero  hoy 
quiero  estar  sola.  Mañana  me  lo  dirás  todo;  ¿oyes? 
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ANDRÉS. 

Sí,  Conchita. 

DON  PBbBo.  [Dafído  la  mano  á  su  hija.) 

Adiós,  niña.  Dentro  de  poco  estaremos  de  vuelta.  Nos 
llevaremos  á  la  doncella,  para  darle  ese  gusto.  Si  nece- 
sitas algo,  Ualna  a  los  criados  de  la  casa.  Sobre  todo,  no 
te  pongas  triste. 

CONCHITA. 

No  lo  ternas^  papá.  T  tú,  Andrés,  ¿no  das  la  mano  á  tu 
novia? 

ANDRÉS. 

Sí,  Conchita  mia.  Adiós.  Djalá.que  en  esta  ausencia  no 
te  olvides  de  mí. 

ESCENA  DECIICA. 

CONCHITA,  [Después  de  un  momento  de  silencio,) 

Yo  no  sé  lo  que  pasa  en  mi  alma.  Cuando  estoy  acompa- 
ñada, suspiro  por  la  soledad;  y  cuando  la  tengo ,  me  llena 
de  temor.  La  vista  de  otras  personas  me  cansa;  sus  pala- 
bras me  apesadumbran,  y  caigo  en  un  tedio  profundo.  En- 
tonces deseo  estar  sola;  no  oir  más  voz  que  la  que  se  le- 
vanta en  mi  corazón;  no  ver  más  personas  que  las  que 
me  o&ecela  fantasía.  Pero  así  que  lo  logro,  aquella  voz 
me  espanta,  aquellas  visiones  me  amedrentan,  y  quedo 
presa/de  las  mayores  angustias.  Lo  mismo  me  pasa  ahora. 
La  compañía  de  mi  madre ,  de  Andrés^  de  mi  padreóme 
apenaba  el  corazón  y  postraba  mi  entendimiento.  Pare- 
cíame que  si  me  dejasen,  respiraría  mejor  y  podría  tener 
algún  descanso...  Ya  se  han  marchado,  y  esa  soledad  y 
silencio,  lejos  de  ser  un  alivio,  me  desalientan  y  llenan  de 
inquietud.  Mi  imaginación  me  hace  volver  la  vista  atrás, 
y  me  representa  las  halagüeñas  visiones  de  ^dias  felices... 
La  silla  donde  él  acostumbraba  sentarse,  .era  como  aque- 
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lia...  ese  piano  se  parece  al  que  él  me  regaló...  la  luz  está 
Telada,  como  á  él  le  gustaba  tanto;  aquella  colgadura 
me  recuerda...  ¡pero...  qué  veo!  {Con  agüadon  creciente,) 
¿No  es  él...  él  mismo,  moribundo,  desfigurado...  ese  que 
está  al  pié  del  balcón?...  [Levantándose  con  terror*)  | Ar- 
turo! ) Arturo  mió!...  [Queda  como  embelesada  durante  un 
rato.  llaman  á  la  campanilla  de  la  puerta,)  ¿Qué  es  estot 
¿Llaman?...  ¿Dónde  estoy?...  \Ah\...  [Volviendo  en  si,) 
Imaginación,  im^igmvLCion  [Apretándose  la /rente.) y  tú  me 
has  de  perder,  tú  has  de  burlar  todos  mis  esfuerzos.  [Vuel- 
ven á  llamar.)  Sí;  aquí  llamaban.  Gracias  á  Dios, que  no 
estaré  sola.  [Se  acerca  á  la  puerta  de  la  antesala.)  Pueden 
ustedes  pasar,  [óyese  abrir  una  puerta.  Concha  hace  un  mo- 
vimiento de  sorpresa.)  jün  cura!  [Se  adelanta  sin  salir  de 
la  escena.) 

ESCENA  UNDÉCIMA. 

Dichos.  PADRB  CAPELLÁN. 

* 

COIÍCHITA. 

Sírvase  V.  pasar  adelante,  Padre.  [Entra  el  cura.) 

* 

CAPELLÁN. 

A  los  pies  de  V.,  seSora.  El  Padre  Joaquín  Rovira,  ca- 
pellán de  la  casa.  [Conchita  le  saluda.)  He  recibido  de  don 
P^dro  de  Iturre  j  su  familia  una  atenta  invitación,  j  ven- 
go á  agradecérsela  y  á  ponerme  á  las  órdenes  de  personas 
tan  distinguidas. 

CONCHITA. 

Se  lo  agradezco  á  V.,  Padre;  pero  casualmente  mi  papá,- 
porque  yo  soy  su  hija,  ha  salido  con  los  demás,  y  tendrá 
usted  que  volver,  ó  mortificarse,  aguardando. 

CAPELLÁN. 

Entonces,  volveré.  Sírvase  V.  decirle  que  he  estado 
aquí  á  ofrecerle  mis  respetos.  [Hace  un  movimiento  para 
salir.) 
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CONCHITA. 

(jDios  miol  Y  se  va,  y  voy  á  quedarme  sola.)  Padre... 
yo...  mé  parece  á  mí  que  no  tardarán...  Si  me  hiciese 
usted  el  obsequio  de  tomar  asiento...  creo  que  no  tendrá 
usted  que  molestarse  mucho. 

CaPELLAK. 

Yo  nó;  pero  temo  que  V.  se  canse. 

CONCHITA. 

{Oh,  no  lo  crea  V.I  Yo  he  pedido  á  mi  familia  que  me 
dejase  s'ola,  sin  considerar  bastante  lo  que  le  pedia;  y 
cuando  V.  ha  llamado,  empezaba  á  arrepentirme  de  mi 
imprudencia.  Estoy  tan  débil... 

CAPELLÁN. 

Entonces,  la  acompañaré  á  Y.  ( Toma  oHento  en  el  $ofá, 
y  Concha  á  s%  lado  en  una  silla.)  Y  bien;  ¿qué  le  ha  pare- 
cido á  y.  el  país?  ¿Le  han  gustado  á  Y.  esas  montañas 
tan  bien  cultivadas,  y  esos  campos  cubiertos  4e  verdor? 

CONCHITA. 

¡Ay,  Padre!  No  puedo  decirle' á  Y.  Salí  de  Madrid  tan 
postrada,  que  nada  me  ha  llamado  la  atendon.  Ni  ciuda- 
des, ni  pueblos»  ni  vistas  sorprendentes  me  han  dado  el 
más  ligero  interés. 

capbllan. 

Muy  enferma  está  Y.  del  alma,  señora. 

CONCHITA. 

(Oh,  muchoI-Yo  temoquQ  mi  mal  sea  incurable.  Es 
verdad  que  he  dichp  á  mi  familia  que  pronto  me  pondré 
buena;  pero  ha  sido  para  que  sé  consolasen  un  poco.  A  mí. 
Padre,,  sólo  me  puede  curar  la  muerte. 
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CAPELLA>7. 

¿Es  posible  que  siendo  Y.  tan  joven,  sea  tan  desgra- 
ciada? Porque ,  <5  yo  ma  engaño,  6  Y.  es  una  niña. 

CONCHITA. 

Niña,  si,  Padre ;  pero  el  dolor  me  ha  envejecido.  {Llo- 
ra*) Yo  era  hace  poco  tiempo  una  de  las  mujeres  más  fe- 
lices. Mis  palabras  eran  todas  risueñas,  7  en  mis  pensa- 
mientos no  habia  una  sombra  de  tristeza.  Pero  mi  suerte 
ha  cambiado :  ahora  paso  los  días  llorando  y  quejándo- 
me de  la  vida. 

CAPELLÁN. 

Señora,  los  consuelos  de  la  religión  son  la  medicina  me- 
jor para  estas  enfermedades.  Si«Y.  quisiera  que  nos  ocu- 
pásemos los  dos  un  poco  de  la  suya,  quizá  se  aliviase  us- 
ted^ y  pudiese  dar  á  su  familia  dias  más  tranquilos. 

CONCHITA.  ^Deshecha  en  llanto,] 

I  Ay  de  mí!  Yo  no  tengo  ya  consuelo  divino  ni  humano. 
Amaba  á  un  joven  con  toda  mi  alma;  correspondíame  él 
con  un  amor  aún  más  tierno;  aprobaba  la  familia  nuestra 
pasión ,  y  ya  íbamos  á  unirnos,  cuando  supe  que  sí  no  me 
casaba  co)i  otro ,  caería  un  gran  mal  sobre' mi  casa;  y  9in 
poderle  dar  explicaciones,  tuve  que  escribirle  que  no 
pensase  más  en  mí ,  y  prometer  á  otro  un  corazón  que  no 
era  mió... 

■ 

CAPELLÁN. 

Señora,  lo  que  Y.  hizo  es  admirable. 

CONCHITA. 

Pero,  ¡ay.  Padre!  á  pesar  de  esto,  no  he  podido  tranqui- 
lizarníe.  He  de  ser  de  uno,  y  pienso  en  otro;  y  aunque  me 
esfuerzo  en  sosegarme  con  reñexiones  y  propósitos ;  des- 
pués de  haberme  representado  el, deber  qm  he  de  cumplir, 
la  imagen  de  mi  adorado  vuelve  á  ponerse  ante  mis  ojos; 
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y  como  le  veo  desesperado  y  delirantt^  prorumpo  en  lá- 
grimas, y  me  desespero,  y  deliro.  [Llora  deshechamente,) 

CAPELLÁN. 

¡Pobre  niñal...  Ciertamente  que  es  Y.  una  mujer  bien 
desgraciada.  Amar,  ser  tiernamente  correspondida ,  pen- 
sar que  ese  amor  funda  la^  dicha  propia  y  acaba  la  de  los 
padres;  y  de  súbito  t«ner  que  renunciar  á  esa  ilusión;  en- 
tregar su  mano  á  otro,  y  hacer  infeliz  al  que.se  ama... 
No,  no  hay  ni  puede  haber  para  una  jóyen' sentimiento 
ni  desdicha  mayor»..  Pero,  ¿quién  sabe  sí,  á  pesar  de  esto, 
es  y.  más  digna  de  envidia  que  de  lástima.;  /  si  debiera 
usted  resignarse  con  esta  suerte ,  y  no  llorar  la  que  per- 
dió?... Mireme  V.  bien,  hija  mia :  el  hombre  que  V.  ve  re- 
vestido de  un  ministerio  «sagrado  ha  pertenecido  ai  si- 
l^o;  ha  tenido  triunfos  en  el  foro;  ha  frecuentado  con 
aplauso  los  salones.  En  los  paseo»  le  señalaban  con  el 
dedo,  y  en  las  consultas,  los  que  tenian  canas,  le  es- 
cuchaban con  respeto.  Amaba  con  ternura  á  una  j<5ven, 
de  quien  era  honestamente  correspondido...  La  víspera 
de  la  boda  el  cielo  se  la  llevó...  Teníala  yo  por  la  corona 
de  ñus  trabajos,  por  el  descanso  de  mis  penas,  por  el  re- 
mate de  mi  dicha;  y  al  ver  desvanecidas  tan  halagüeñas 
ideas,  caí  en  un  dolor  profundo,  y  maldije  el  mundo  y  lo 
tomé  todo  en  hastio...  Pero  esta  desgracia  fué  el  prin-  * 
cipio  de  otra  dicha...  Concentrado  en  mí  mismo,  pensé 
en  Dios;  y  el  beneñcío  de  conocerle  fué  pareciéndome  tan 
grande,  que  le  pedí  me  llenase  de  amarguras^  si  para  co- 
nócele más  habia  de  pasar  por  la  aflicción...  Entonces 
perdí  mi  madre,  perdí  mi  hermana,  perdí  mi  protector, 
perdí  mi  amigo  más  querido.  Pero  ya  que  me  tomó  estas 
prendas  carísimas,  sin  duda  para  darles  un  destino  más 
alto,  cambió  de  M  manera  mi  espírituí,  que  en  breve 
tuTe  fuerzas  para  renunciar  al  mundo  y  emplearme  en  su 
servicio  y  en  el  hiende  la  humanidad...  [Eay  un  momento 
de  silencio.  El  cura  se  repone.)  Por  consiguiente,  hija 
mia ,  es  menester  que  se  ponga  Y.  sobre  sí,  y  se  resigne 
con  .lo  que  el  cielo  haqueridoí  Po^ue  si  bien  Dios  se 
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compadece  del  hoftbre  que  se  aflige  j  desespera  cuando 
cae  en  la  desgracia ,  pues  nuestro  entendimiento  limi- 
tado, no  pudiendo  penetrar  sus  designios,  toma  como  un 
mal  lo  que  quizá  es  un  bien;  con  todo',  no  podemos 
obstinarnos  contra  los  decretos  de  Aquel  cuja  bondad 
y  amor  son  infinitos.  ¿Usted  cree  posible,  bija  mia,  que 
un  Señor  tan  grande,  tan  justo,  tan  misericordioso^ 
ha  de  yer  con  indiferencia  los  pesares  de  una  cria- 
tura tan  buena  como  Y.?  Él,  que  no  cierra  los  oidos  ¿ 
la  oración  del  criminal,  ¿cree  Y.  que  no  escucha  la  de 
usted?  {Ahí  Mucho  sentirla,  hija  mia,  que  tuTiese  usted 
estas  ideas.  Dios  la  ve  á  Y.;  Dios  cuenta  una  á  una  las 
lágrimas  que  Y.  vierte ;  pero  como  sabe  que  no  pode- 
mos mostrar  lo  que  valemos  sino  en  medio  de  la  des- 
gracia, le  ha  llenado  á  Y.  de  aflicciones,  para  que  pudiese 
consolar  á  los  mortales  de  las  miserias  de  la  vida,  dándo- 
les el  espectáculo  del  gran  sacrificio  que  ha  hecho... 
Quizá  ha  de  pasar  Y.  aún  por  pruebas  más  terribles.  Pero 
no  por  esto  desconfie  Y.  Acuda  Y.  entonces  á  su  gran 
misericordia,  ponga  sólo  los  ojos  en  él,  j  verá  cómo  tiene 
fuerzas  sobrehumanas  para  resistir  aquel  dolor  que.  le  pa- 
recía mortal.  Así  espero  que  lo  Haga  Y.  (fie  .levanta.) 

CONCHITA. 

'  Padre...  la  emoción  no  me  deja  hablar...  Seguiré  como 
pueda  sus  consejos...  j  Ojalá  den  el  resultado  que  Y.  espera  I 
Pero...  el  llanto  me  turba...  |Dios  miof  |DiosmioI  {2fo 
puede  hablar  más,  y  llora.) 

CAPELLÁN.  (Saciéndola  sentar.) 

Tome  Y.  asiento  y  llore  cuanto  pueda,  hija  mia.  Pero 
no  olvide  Y.  que  es  bienaventurado  sobre  todos  los  bien- 
aventurados el  infeliz  que  puede  llorar  sus  infortunios. 

{Váse.) 

ESCENA  DUODÉCIMA. 

CONCHITA. 

Cielo,  te  doy  gracias...  Perdóname  estas  lágrimas...  No 
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lloro  de  dolor...  Lloro  de  alegría...  Ya  te  has  compadecido 
de  mí...  Tengo  nuevas  fuerzas ,  yo,  que  pensaba  haber 
perdido  todo  aliento...  {Arrodillándose,)  ¡Oh,  ja  que  has 
sido  tan  misericordioso  conmigo,  sélo  también  con  Artu- 
rol  Él,  que  nada  sabe ;  él,  que  no  expía  ninguna  falta ,  es 
mucho  más  digno  que  yo  de  tu  amparo  y  compasión. 
Rendidamente  te  pido  que  hagas...  {Dando  %n  gran  grito.) 
¡Dios  miol 

{Arturo  ha  entrado  poco  ánteSy  y  se  ha  parado  en  el  umbral^ 
cruzado  de  brazos  y  sin  decir  palabra.  Lleva  desnuda  la 
cabeza  y  crecido  el  pelo  y  el  traje  desaliñado.) 

ESCENA  BECIMASEXTA. 

CONCHITA ,  ARTURO. 
CONCHITA. 

¿Qué  es  esto.  Señor?  ¿Estoy  fuera  de  mí,  6  es  verdad 
que  eres  Arturo?  i 

ARTURO. 

8í,  Arturo  soy;  Arturo,  que  viene  á  pedirte  cuenta  de 
tu  conducta  y  á  absolverte  ó  castigarte.  Si  la  duda  te  tur- 
baba, ya  puedes  tranquilizarte.  Soy  Arturo,  el  mismo  Ar- 
turo, invitado  por  tu  padre  para  que  venga  á  veros. 

CONCHITA.  {Dejándose  caer  en  el  sofá.) 

No  me  desamparéis ,  Virgen  mía:  dadme  fuerzas,  dad- 
me fuerzas, 

ARTURO. 

¿Te  aterra  verme  ?  Entonces  tendrás  muy  mal  la  con- 
ciencia. Lo  siento;  porque,  á  pesar  de  todo,  te  creia  ino- 
cente. 

CONCHITA. 

jSeñor  misericordioso,  compadeceos  de  él,  iluminadle; 
movedle  á  piedad! 
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ARTUBO. 


Créeme,  no  te  dirijas  á  Dios;  jo  tengo  para  mí  que  esta 
entrevista  es  proTidencial.  Si  no,  júzgalo  tú  misma  por  lo 
que  ha  pasado.  Yo,  desesperado  de  no  poderte  ver  á  tí  ni 
á  tu  madre,  y  de  no  sacar  ninguna  explicación  de  tu  pa* 
dr^ ;  desesperado  de  que  no  contestases  á  mis  cartas,  j  de 
que  los  criados  de  tu  casa  no  me  revelasen  nada  de  im- 
portancia, cambio  de  nombre,  hujo  de  Madrid,  j  me  ven- 
go á  morir  aquí,  donde  nadie  me  conoce  ni  nadie  me  bus- 
cará. Tú  caes  enferma,  te  pones  mala;  ¿j  qué  hacen  los 
médicos?  te  recetan  estas  aguas;  Uegas  con  tu  famüia,  ¿y 
qué  sucede?  que  tu  mismo  padre,  engañado  por  mi  nom- 
bre, me  lo  participa,  y  me  ruega  que  pase  á  veros.  Díma: 
¿no  es  esto  providencial?  ¿no  lo  parece  al  menos?  Ya  ves 
si  Dios  se  puede  mostrar  más  amigo. 

CONCHITA. 

{Señor,  Señorl 

ARTURO. 

¿Sufres?...  ¿Lloras?...  ¿Te  tuerces  las  manos  con  desespe- 
ración?... jEn  buen  ridículo  te  ponesl  ¿No  valdría  más  que 
continuases  tu  papel?  Deja,  esas  contorsiones,' y  pon  los 
ojos  en  mí.  ¿Te  parece  si  soy  lo  que  era  antes?  Créeme, 
niña:  mírame,  y  te  divertirás  y  reirás.  Vé  cuan  hundidos 
tengo  los  ojos;  vé  cuan  pálidas  las  mejillas;  vé  cómela 
muerte  me  ha  cogido  ya,  y  me  prepara  la  agonía...  ¿Pero 
por  qué  no  me  miras?  {Con  furia.)  Levanta  la  cabeza,  mu- 
jer pérfida.  {Ze  coge  la  cabeza  ^  y  se  la  hace  levantar  d  la 
fuerza.) 

CONCHITA. 

|0h,  Arturo  cruel,  Arturo  infeliz!  ¡Qué  venda  tienes  en 
los  ojosl  Tú  quieres  que  te  mire;  pero  ¿por  qué  no  me 
miras  tú  á  mí?  ¿Soy  también  lo  que  era  antes?  ¿Me  reco- 
noces? ¿Dónde  está  mi  juventud?  ¿dónde  mi  alegría?  ¡Ahí 
todo  lo  he  perdido,  todo,  sólo  de  pensar  que  tú  sufrías. 
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ARTURO. 


¿Qué  diees?...  Pero  esto  no  puede  ser;  porque  sL  fuese 
cierto,  no  me  hubieras  dejado  por  Andrés...  Pero  sea  de  ello 
lo  que  friere,  yo  no  he  Venido  aquí  para  perder  el  tiempo 
conversando ,  sino  para  saber  qué  motivos  tuviste  para 
hacerme  aquella  injuria. 

CONCHITA. 

• 
Arturo,  Arturo,  ya  sabes  que  no  sé  mentir,  y  que  en 
lo  que  te  diga  no  faltaré  á  la  verdad.  Guando  te  dejé,  no 
entendí  injuriarte;  n<5,  nunca  pensé  en  esto;  pues  yo  no 
pedia  hacer  injurias  á  una  persona 'que  me  habia  tratado 
tan  bien.  Todo  fué  que ,  habiendo  sobrevenido  una  cir- 
cunstancia que  sólo  conocemos  dos  ó  tres  personas,  tuve 
que  sacrificarte,  con  el  dolor  que  supondrías  si  la  pasión 
no  te  cegase. 

ARTURO. 

Todo  esto  no  vale  nada.  Me  lo  has  dicho  y  repetido  mil 
veces,  sin  dejarme  satisfecho.  Yo  quiero  claridad ,  pre- 
cisión; quiero  que  me  digas:  Arturo,  te  abandoné  por  tal 
y  tal  motivo,  y  no  por  desprecios  ni  preferencias.  Enton- 
ces me  retiraré,  y  no  te  molestaré  más.  ¿Quieres  decír- 
melo? 

CONCHITA. 

|AyI  no  puedo. 

ARTURO. 

¿Que  no  puedes?  Pues  lo  dirás,  lo  dirás;  ¿oyes?  lo  quiero, 
lo  exijo,  y  ha  de  ser  ahora  mismo,  ahora  mismo  sin  re- 
medio. 

CONCHITA. 

« 
¡Arturo,  Arturol 
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▲ETUBO. 


Es  inútil  que  llores.  Conoces  mi  genio ,  y.  sabe0  que  no 
cederé.  ¿Te  lo  mandaron  tus  padres? 

CONCHITA. 

No,  no;  ellos  querían  que  me  casase  contigo. 

ARTURO. 

¿Entonces  fué  cosa  tuja? 

CONCHITA. 

Sí,  toif^;  pero...  peroi.. 

ARTURO. 

¿Pero  qué?  ¿Acabarás? 

CONCHITA. 

.  ¡Ayl  no  puedo  decir  más.    * 

ARTURO. 

Esto  es  una  excusa. 

CONCHITA. 

¡Dios  mío,  Dios  miol 

ARTURO. 

¿Sufres  de  dolor,  ó  de  remordimientos? 

CONCHITA. 

De  dolor;  de  dolor  de  no  poder  explicarte  lo  que  pasa. 

ARTURO. 

¿Me  quieres  aún? 

CONCHITA. 

Con  toda  mi  alma,  amado  mío. 
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▲BTÜRO. 


¿Como  antes?  ¿con  aquel  mismo  cariño?  ¿con  aquella 
misma  pasión? 


•    CONCHITA. 

{Ohl  con  mayor,  porque  has  suñrido  tanto  por  mí,  que 
me  eres  más  preciosJ. 

ABTUBO. 

¿Seria  posible?...  Entonces,  Tente  conmigo;  huyamos; 
yo  te  lleyaré  á  una  parte  donde  nadie  te  conozca  ni  pueda 
alterar  nuestra  dicha.  Allí  nos  casaremos,  y  vivirás  otra 
vez  tranquila.  {Za  toma  de  una  mano  y  la  saca  fuera.  Con-  ^ 
chita  da  algwnos  pasos ^  pero  de  repente  se  detiene,  desase  su 
mano,  y  retrocede.) 

CONCHITA. 

¡Ahf  jqué  hago,  triste  de  mil...  Perdóname,  Arturo:  si 
me  fuese  contigo ,  mi  fkmilia  estaría  perdida.  No  puedo 
ir,  ¡ay!  no  puedo. 

ARTÜBO.   ^ 

¿Y  te  quedas  para  casarte  con  otro?...  Bien  está:  qué- 
date con  Dios,  y  sé  feliz.  Yo  no  sé  lo  que  será  de  mí;  pero 
si  paro  mal  y  eres  culpable...  que  el  cielo...  pero  no  quiero 
acabar:  si  eres  grande ,  siento  no  comprenderte ;  si  pér- 
fida... te  cotnpadezco.  Adiós,  para  siempre.  [Va  d  salir.) 

CONCHITA.  {Deteniéndole.) 

Arturo,  escúchame  un  momento.  No  me  exasperes  más: 
prométeme...  oye,  no  te  vayas:  prométeme... 

4 

ARTURO. 

¿Quieres  dejarme? 

CONCHITA. 

No  puedo...  Tú  te  engañas...  Yo  no  soy  culpable...  Soy 
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inocente...  Lo  que  hago  es  un  deber...  Por  Dios...  Por  lo 
más  sagrado... 

DON  PEDEO.   (Al  foro,) 

¿Qué  voces  son  estas? 

CONCHITA. 

jOielos!  ¡mis  padresl 

(Entran  D.  PedrOy  la  JIfadre  y  Andrés,) 
SSSCENA  PliTTMA. 

DicboB.  DON  PEDRO,  DOÑA  ANTONIA,  ANDRÉS. 

DOÑA  ANTONIA. 

I  Hija  mial 

ANDRÉS. 

iConchital 
( Todos  hacen  im  movimiento  al  ver  á  Arturo,  Doña  Antonia 

se  deja  caer  en  un  sillón.) 

DOÑA  ANTONIA. 

(Mi  tormento  llega  al  colmo.) 

DON  PBDBo.  (A  Arturo,) 
¿Qué  hace  V.  aquí,  caballero? 

ARTURO. 

Lo  que  tengo  derecho.  Pedir  á  la  mujer  que  hié  mi  no- 
via cuenta  de  su  conducta'conmigo,  ya  que  sus  padres  no 
quisieron  dármela. 

DON  PJSDRO. 

Me  parece  que  podia  Y.  esperar  otra  ocadion  y  otro 
lugar  más  á  propósito. 

ARTURO. 

Así  lo  hice  en  Madrid;  pero  como  Vds.  tuvieron  buen 
cuidado  de  quitármelos,  he  tenido  que  pedirla  aquí. 
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DON  PEDRO.     . 

Sapongo  que  satisfeeho  ya  de  las  ezplicaciotlee  de  la 
señora,  ya  Y.  á  despedirse. 

▲BTOBO. 

Supone  y.  mal;  porque  como  hi  señora  no  me  ha  dado 
ninguna,  tengo  el  sentimiento  de  decirle  á  Y.  que  no 
saldré  de  su  casa  sin  que  Yds.  me  la  den. 

<    Don  PBDBO. 

No  tengo  diñcultad^  La  señora  tu¥o  i  bien  dejarle  á 
usted,  porque  siendo  amada  de  D.  Andrés  de  Boíles,  á 
cuja  familia  debia  yo  la  vida  y  otros  inestimables  favo- 
res ,  no  pudo  consentir  que  este  caballero  muriese,  como 
los  médicos  aseguraban  que  iba  á  suceder.  Por  lo  demás, 
la  separación  no  fué  sin  gran  sentimiento  de  su  parte  y 
de  li^  nuestra ,  pues  todos  conocíamos  las  altas  prendas 
de  Y.  y  el  bonor  que  su  enlace  nos  daba. 

ABTURO. 

Como  supongo  que  Y.  me  da  esta  explicación  con  toda 
formalidad,  be  de  decirle  que  está  en  contradicción  con 
lo  que  me  ha  dicho  la  señora,  pues  ni  me  ha  hablado  de 
tal  cosa;  además  he  de  suponer  que  si  esto  fuese  la  ver- 
xladera  causa^  tiempo  há  que  yo  la  sabria.  Al  contrario: 
la  señora  me  ha  dicho  á  mí  de  una  manera  muy  se- 
ria ,  que  ha  prometido  su  mano  á  Andrés  para  evitar  á 
sus  padres  una  horrible  desgracia» 

DON  PEDRO. 

|Cómo  una  horrible  desgracial...  ¿Tú.  has  dicho  esto, 
Conchita?  [No  contesta,)  ¿Pero  qué  desgracia  as  esta?  [Se 
mbelve  á  su  esposa,  que  llora.)  ¿9né  dices  tú,  Andrés? 

ANDRÉS. 

Señor,  yo  no  tengo  noticia  deiotras  causas  que  las  que 
usted  ha  citado. 
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.  DON  PEDRO. 


Señores,  háganme  Yds.  el  favor  de  hablar,  porque 
estoy  quedando  mal  con  D.  Arturo.  Sea  cual  fuere  ese  se- 
creto ,  les  ruego  que  lo  digan,  pues  el  señor  tiene  toda 
xni  confianza.  [Nadie  contesta.)  Hablen  Yds.,  hablen  us- 
tedes, por  Dios.  Acábese  de  una  vez  la  oscuridad  en  que 
me  tienen  desde  aquel  dia  fatal.  Sea  lo  que  fuere ,  no 
teman  por  mí:  la  revelación  me  hará  menos  daño  que  ese 
silencio  misterioso.  El  que  sepa  lo  que  haya ,  dígalo ;  y 
aunque  redunde  en  ofensa  mia  ,*  esté  seguro  que  lo  per- 
donaré ,  no  sólo  por  mi  condición  indulgente ,  sino  tam- 
bién por  la  satisfacción  que  me  dará  la  franqueza... 

[Todos  g%ardan  silencio.  Doña  Antonia  se  pone  en  pié.) 

DOÑA  ANTONIA. 

Esposo  mío ,  si  hasta  hoy  he  callado,  no  ha  sido  por 
temor  de  ser  castigada,  pues  hubiera  recibido  resignada- 
mente  la  pena  que  me  hubieseis  impuesto;  sino  porque 
nuestra  hija  me  había  amenazado  con  poner  ñu  á  sus  dias 
si  té  decía  lo  que  pasaba.  Hoy  no  puedo  menos  de  ha- 
blar. Leed  estos  dos  papeles,  y  perdonadme  si  os  parezco 
digna  de  perdón,  [le  da  los  papeles,  y  se  arrodilla  á  s%s  pies. 
D.  Pedro  abre  nn'papely  y  lee.) 

DON  PEDRO. 

|0h,  traídoral  [Le  caen  los  papeles  de  la  mano,  da  un  pasa 
atrás  mirando  con  espanto  á  su  esposa,  y  se  turba.  Qonchitit 
corre  á  sostenerle.) 

COÍNCHITA. 

Papá,  mí  querido  papá,  serénate,  y  léelo  todo:  no  hay 
tanta  gravedad  como  supones:  lee  este  papel  que  me  fué 
dirigido  a  mí.  (Recoge  uno  y  se  lo  da.) 

DON  PEDRO. 

(Sosiégate,  corazón :  duro  es  el  golpe  que  te  han  dado; 
pero...  sosiégate,  sosiégate.)  Dame,  hija...  ¿dónde  está?... 
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Ya  veo...  ¿Está  al  revés?...  No  distingo  las  letras...  {Lee 
la  oirá  carta,  y  se  vuelve,  llorando,  á  su  hija.)  {Oh,  Dios 
miot  |ohf...  ¿Y  tú,  consuelo  y  delicias  de  mi  vejez,  tu  hi- 
ciste ese  noble  sacriflcio? 

CONCHriA. 

* 

Papá,  yo  no  hice  más  que  mi  deber. 

DON  PBDRO.  [Bchándose  en  sus  brazos.) 

¡Oh,  luz  de  mis  ojos  I  ¡Oh,  tierna  salvadora  de  lo  que 
estimo  más  que  la  vida!  jGómo  corresponder  á  tan  subli- 
me acción! 

CONCHITA. 

Perdonando  á  mi  madre,  papá.  Levántala  y  abrázala 
como  á  mí.  Silo  haces,  daré  por  bien  empleados  todos 
los  dolores  que  he  tenido.  Ya  conoces,  además,  que  lo 
merece.  Su  imprudencia  ha  tenido  un  castigo  bien  duro. 

DOÑA  ANTONIA. 

Señor,  yo  os  juro  por  lo  más  sagrado,  que  si  no  fui  tan 
severa  como  debia,  no  tengo  que  reprocharme  lo  que  ha 
supuesto  doña  Cristina.  La  culpa  de  todo  la  tuvo  aquel 
que  quiso  abusar  de  los  favores  que  nos  habia  hecho. 

DON  PEDRO. 

(Aparte,)  ¿Será  cier&?...  Asi  lo  debo  creer,  pues  su 
comportamiento  3iempre  ha  sido  irreprochable.  Además, 
su  acento  parece  sincero.  Seamos  cristianos  y  acallemos 
la  voz  de  la  injuria  que  me  turba  el  entendimiento.  (AÜo.) 
Sí,  sí,  Conchita;  merece  que  la  perdone,  no  sólo  por  lo 
que  ha  sufrido,  sino  también  por  haber  concebido  un  án- 
gel como  tú.  (Se  vuelve  á  su  esposa  y  la  levanta.)  Levántate, 
y  ojalá  que  Dios  sea  tan  misericordioso  contigo  como  yo. 
{Za  besa  en  la  /rente;  ella  le  besa  las  manos.) 

CONCHITA.  (Abrazando  á  su  padre.) 

jOhl  ¡padre  miol  ¡Que  el  cielo  te  pague  la  felicidad  que 
me  das! 


/^ 
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DON  PBDRO. 


Basta  de  caricias,  hija  mia ,  basta ,  j  ocupémonos  de  lo 
más  urgente. 
(Conchita  conduce  á  su  madre  al  so/áy  y  se  sienta  con  ella.) 

DON  PBDBO.  [A  Andrés^) 

Caballero,  Y.  ha  sido  engañado  como  70.  Lea  estos  do- 
cumentos, 7  si  tiene  V.  valor,  cásese  Y.  con  mi  hija. 
(Andrés  los  lee,  mostrando  una  gran  emoción.) 

ANDRÉS. 

I  Qué  yeo  I  ¿Es  posible  que  habiendo  esto,  me  lo  ha7an 
ustedes  ocultado?  ¿Es  posible  que  70  fuelse  á  cometer  una 
acción  tan  ruin?...  [Volviéndose  á  todos.)  Señores,  les  pido 
á  Yds.  perdón  de  la  ceguedad  de  mi  madre ,  á  quien  dis- 
culpa un  poco  su  amor  maternal;  les  levanto  la  palabra 
que  me  dieron ,  7  les  prometo  solemnemente ,  que  antes 
de  ocho  dias,  una  persona  de  carácter  sagrado  pondrá  en 
manos  de  D.  Pedro  dichas  cartas.  (A  Arturo^)  En  cuanto 
á  Y.,  es  libre,  por  lo  que  mira  á  mí,  de  casarse  con  la 
mujer  que  ama.  Siento  mucho  haber  sido  causa  de  sus  su- 
frimientoSy  7  espero  que  me  lo  perdone...  ¡Dichoso  Y.,  que 
es  amado  de  una  mujer  que  vale  más  de  lo  que  Y.  cree  I 
Quizá  sepa  un  dia  lo  que  ha  pasado.  Entonces  verá 
usted  qucs  todo  el  amor,  toda  la  %deOddad,  todos  los  sa- 
crificios imaginables,  no  pueden  pagar  la  posesión  de  ub 
abna  tan  grande,  tan  pura,  tan  angélica  como  la  de  esta 
nina  admirablel 
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PERSONAJES*  ACTORES. 


LA  MARQUESA  DE  TARAZONA. .  D."  MarU  Alvarbz  Tübaü, 

LA  GENERALA  FERNANDEZ. ...  D.*  Balbina  Valybrde. 

EL  GENERAL  FERNANDEK D.  Emilio  Mario. 

RAMÓN  SANDOVAL D.  Elías  Aguirre. 

BUITRAGO D.  Julián  Romea. 

LUISITO  SANJÜRie D.  RicíOido  Zamacob. 

EL  VIZCONDE  DE  ANDORA D.  Fernando  Vina». 

/    AMIGO  4.^ X - D.  Jomé  Rubio. 

AMIGO  2.^ D.  Fermín  Valle. 


La  acción  en  Madrid,  en  casa  de  la  Afarquess. 

Época  corriente. 


fistai  obra  es  ^opiedad  de  sa  antor,  y  nadie  podrá,  sia  su  per^ 
Biso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espafta  y  sns  posesioaes  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  aator  se  reserva  el  dereebo  de  tradnceion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Liríco-firamitica  de 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclosiramente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de 
los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  qne  marca  la  ley. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  lojoMmente  amnabUda.  Paarta  al  fondo,  por  la  qva  aa  ve  an  salón 
de  paso  con  nna  arafta  encMidida.  Paecta  lateral  Iniaierda,  qne  condu- 
ce á  otro  salón.  Puerta  lateral  derecha  cerrada  y  con  'ii  cortinaje  faera 
de  las  guardamalletas.  Á  la  derecha  mesa  de  tresillo.  Á  la  izquierda 
piano  con  partituras,  papeles  sueltos  de  música,  etc.  Velador  con  perió- 
dicos, ilboms,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  VIZGOmUS  DB  ANMRA  y  sus  AMIGOS. 

El  Vitconde  tendido  en  un  sillón,  con  una  pierna  sobre  la  otra  y  mi- 
rando á  sus  amigas  irónicamente. 

Vizc.       ¿Conque  no  habéis  podido  averiguar  nada? 

Amigo  i  ."*  Nada. 

Vizc.        Pues  insisto  en  que  esa  mujer  tiene  un  amante. 

Amigo  1.*  Repara  que  pueden  oírte. 

Vizc.  ¡Qué  han  de  oírme!  Estamos  á  respetable  distancia  de 
ios  salones.  Ademas,  este  es  un  gabinete  de  confianza, 
y  en  confianza  podemos  hablar  mal  de  todo  el  mundo. 

Amigo  I.**  ¿Hasta  de  la  dueña  de  esta  casa? 

Vizc.       Soy  yo  demasiado  galante  para  eliminarla. 

Amigo  1.*  Por  ahí  dicen  que  tú...  en  tiempos... 


—  8  — 

Vizc.        ¿Qué! 

Amigo  1/  La  hiciste  el  amor. 

Vizc.  (Uvtntindose  con  desden.)  ¿Yo? 

Amigo  1.**  Y  dicen  más:  que  fuiste  derrotado. 

Vizc.       (Con  ira.)  ¿Derrotado? 

Amigo  1.**  Nosotros  no  lo  hemos  creído. 

Amigo  2.*  ¡Cá! 

Amigo  1.**  ¡Buen  mozo  estás  tú  para  sufrir  derrotas!  (Picarescamente 

al  ami^o  2.*.)  ¿Eh? 
Amigo  2.*  (Ponderando.)  ¡UffI... 

Vizc.       No  os  dé  cuidado,  que  yo  me  vengaré  de  esas  hablillas. 
Amigo  l.^'La  verdad  es  que  la  tal  Marquesa  de  Tarazona  es  una 

diosa... 
Vizc.       Que  caerá  del  Olimpo.         • 
Amigo  2.*  ¡Já!  já!  já! 
Amigó  i .'  ¿Vas  á  lá  embajada? 
Vizc.       Más  tarde. 

Amigo  1.'  Pues,  chico,  hasta  luego.  (Sin  darse  u  mano.)  — — - 

Amigo  2.°  Hasta  luego.  .,     jy  n^  ^  f\ 

Vizc.  Adiós.  (Vánse  ios  amiyos  por  el  fondo.)      Á^     j    V'^"*'*^ 
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ESCENA  II.         *' 


VIZCONDE,. i   poco  BDlTJtAGO, 


r  ]/ 


Vizc.  La  verdad  es  que  la  derrota  fué  completa.  Dicen  que  el 
Vizconde  de  Ad dora  es  afortunado  con  las  mujeres... 
pero  ésta  me  trata  con  una  indiferencia  glacial...  ¡Phs! 
Está  en  su  derecho. 

BuiT.  (Por  el  fondo,  volviendo  la  cabeza  atrás.)  ¡Diablode  Uiño!  No 

he  visto  nada  más  pesado  en  todos  los  dias  de  raí  vida. 

Vizc.  .¿Q*^^  tienes  que  estás  tan  furioso? 

BüiT.  Vengo  huyendo  de  Luisito  Sanjurjo. 
Vizc.       ¿Te  ha  pillado  por  su  cuenta,  eh? 
BüiT.       No  me  (Joja  en  paz. 

Vizc.       ¡Digo!  Y  tú  que  necesitarás  estar  completamente  libre. 
BuiT.       Gomo  que  tengo  avidez  de  divertirme. 
Vizc.       Y  en  una  noche  como  esta... 
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BciT.       ¡Pues  DO  se  empeña  en  que  he  de  pasarla  jugando  al 

tresillo  con  la  Generala  Fernandez! 
Vizc.        ¡Bonita  diversión! 
BüiT.       ¡Figfúrate!... 
Vi2C.        ¡Y  con  las  ititijek'es  que  han  venido!...  (Echándole  ei  bra- 

so  al  Cuello.)  Ghico,  he  descubierto  dos  ó  tres  belenes  de 

primer  orden. 
BuiT.       Yo  no  sé  cómo  te  las  compones;  pero  tú  los  descubres 

todos. 
Vizc.        Todos  no:  me  falta  uno;  pero  ese  dará  el  trueno  gordo, 

será  la  bomba  final ,  mejor  dicho,  será  una  función  de 

pólvora  completa...  Pim,  pum»  pam...  Ya  verás. 
BüiT.       Cada  loco  con  su  tema.  Á  ti  te  ha  dado  por  ahf . 
Yizc.        ¡Qué  quieres!  Se  han  em^peñado  en  decir  que  hay  vir- 

tude$  femeninas,  y  quiero  probar  todo,  lo  contrario. 
Burr.       jAy!  aquí  viene  Luisito.  Tendré  que  matarle  ó  dejarle. 

No  sé  qué  hacer  con  él.  yi.         Jj  j 

ESCENA  III 


LOS  Misiios,  Lúisrro. 

LuisiTo.   (En  la  puerta  del  fondo.)  ¡Hombe,  po  María  Sautíma! 

Borr.       No,  no  y  mil  veces  no, 

LuisiTO.  Buitago,  te  lo  pido  con  mucha  necesidá. 

BuiT.       Aunque  te  desmayes. 

Luisito.   ¡Buitaguito! 

BuiT.       Aunque  te  mueras. 

Luisito.   (incomodado.)  Córlente:  le  diré  que  eres  un  gosero. 

BüiT.       ¿Qué? 

Luisito.  Que  no  te  da  la  gana  de  jugá  con  ella. 

BuiT.       Te  guardarás  bien. 

Vizc.  (Á  Lnitito.)  Pero  oye:  ¿le  estás  haciendo  el  amor  á  la  (^e- 
nerala? 

Luisito.  Hombe,  no  seas  atoz. 

Vizc.  No,  no  hagas  ascos.  Es  jamón  bien  cuidadito,  y  aunque 
no  llega  á  la  Marquesa  de  Tarazona,  para  agregarla  a] 
ejército  de  reserva  no  roe  parece  tan  mal.  (Colocándose 
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en  m«dio.)  Y  á  propóüito  de  la  Marquesa...  ¿Vosotros  ao 
sabéis  nada  de?...  ¿Eh?  " 

BuiT.       ¿De  qaé? 

Vizc.       De  si  tiene  ó  no  tiene... 

BoiT.  Galla,  hombre,  no  seas  maldiciente.  La  Marquesa  es 
una  mujer  ejemplar;  U|ia>iuda  de  yeinte  años  capaz  de 
dar  lecciones  de  prudencia  al  hombre  más  sesudo  y 
grave. 

LuisiTo.   La  veda  e  que  nadie  tiene  motivo  pa  decí  de  ella. 

Vizc.         ¿Nadie?  (Ompaet  de  minrloi  bnrlefcameiite.)  Vaya,  Caballé* 

ros,  buenas  noches. 
BuiT.       ¿Pero  es  que  tü  sabes  algo! 

Vizc.  ¿Yo?  (Repite  Us  miradM.)  BuCUaS  noches. — ¡Ah!  (Dinertén- 

dose  xambonuneate  á  Baitra^.)  Ya  tc  Contestaré  á  esa  pre- 
gunta. (Tarareando.)  TaH,  tara,  tari.  (V&se  por  la  iiqaierda.) 

BuiT.       No,  chico,  si  á  mí  no  me  importa... 

ESCENA  IV. 

LUIS1T0,  BUITRAGO. 

LuisiTO.  Ni  á  mí.  Lo  que  yo  quiero  é  tené  contenta  á  la  Gene* 
rala.  Me  ha  dicho  que  quiere  jugá  al  tesillo,  que  bus- 
que pie...  y  te  he  bucado  á  tí. 
BuiT.       Pues  oye:  si  no  te  vas  de  aquí  te  voy  á  dar  el  pie;  pero 

va  á  ser  después  de  la  punta. 
LcisiTO.   Pue  ante  bien  te  gutaba  tesilleá  con  ella. 
BoiT.       Pero  una  noche  me  dio  catorce  codillos... 
LuisiTO.   Y  volvite  á  jugá  al  siguiente  dia. 
BuiT.       Y  me  volvió  á  dar  otros  catorce,  y  me  escamé. 
LuisiTo.   É  veda  que  tiene  un  poco  de  suete. 
BuiT.       Hombre,  no  digas  un  poco,  di  que  tiene  una  suerte  es* 
caudalosa.  Hace  dos  meses,  sin  ir  más  lejos,  me  ganó 
dos  mil  cuatrocientos  perros  chicos. 
LuisiTO.   ¡La  má  de  tahillas! 

Bdit.       y  me  levanté  de  la  mesa  diciendo:  aquí  paz  y  después 
gloría. 


\ 
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Lvisrro.l  ¡GorU!  Ahi  eU  mi  caetloD.  ¿Cree  t6  qoe  sí  la  Generala 
Fenandez  no  faese  roade  de  Goria  etaría  yo  tan  malaca? 
Pero  como  yo  adoro  al  santo  po  la  peana... 

BuiT.      ¿Te  hace  caso  la  hija  del  general  Fernandez? 

LuisiTo.  ¡Yaya  ana  pegunta  etApida!  A  mi  no  se  me  resite  nin- 
guna mujé. 

BciT.  ¿Y  cómo  haces  para  Terla  y  hablarla?  Su  padre  no  la 
lleTa  á  ninguna  parte. 

LuisiTo.   ¡Oh!  Yo  soy  muy  pillo...  Yo  te  contaré... 

BuiT.      Sigue  viviendo  ahí  enfrento. 

LuisiTo.   Ahi  enfente. 

BuiT.       Ten  mucho  cuidado. 

LuisiTo.  Si;  ya  sé  que  el  pade  é  muy  buto,  y  que  si  me  pilla  m 
fagarUi,  me  divide.  £  un  señó  á  quien  tengo  un  mie- 
do Ceval.    Pero  amó  me  potege.  (Frotándose  las  manos  con 

fraieion.)  He  logado  una  cita  clandetina  pa  eta  noche. 

BuiT.       ¡Demonio! 

LuisiTo.  Ghist...  Me  tiene  que  ayuda  tú. 

BüiT.       ¿Yo? 

LuisiTO.   No  hay  remedio. 

BuiT.  Por  lo  visto  tú  necesitas  que  te  ayuden  en  todo.  Pues  te 
advierto  que  no  me  gustan  tercerías,  ni  meterme  en 
los  asuntos  del  prójimo. 

LuisiTo.  Pero  como  nosotos  somos  pimos... 

BuiT.  Ah,  sf,  no  me  acordaba  que  somos  pimos  y  que  los  pt- 
mo8  no  son  pójimoB.  Bien,  hombre,  te  protegeré,  te 
ayudaré  en  tu  empresa  amorosa.  Lanzaremos  el  escua- 
drón de  los  grandes  recursos. 

LuisiTO.    ¡Bavisimo!  ¡Bavísimo! 

BuiT.       Todo  lo  que  quieras  con  la  hija;  pero  en  cuanto  á  la> 

madre...  (Alzando  la  toz.)  en  cuanto  á  UCfenerala..^        ^^ 

LuisiTO.   Chist...  baja  la  voz...  \  >,  '  )cJ( /vf"!/'^ 


ESCENA  V> 


GenCR.      (Parándose  en  la  puerta  def  fondo  y  mirando  al  interior.)  ¿6 


General  ifkndra  tout  k  Vheure. 
BuiT.       (¡Uff!  Ya  pareció  aquello.) 
LuisiTO.    (Á  Baiftn«o.)  Po  poco  me  compometes. 

GbNER.      (Saladando.)  ¡MCTCil  (Bagando  ti  proscenio.)  ¡Hola!  ¡Hola!... 

Celebro  en  el  alma  eocootrar  á  ust^es  aqai.  (Apr«undo 

la  mano  con  efusión  á  Battrago.)  ¿GÓmO   Ta?  ¡TantO   tiempo 

sio  vernos! 
BuiT.       Un  mes. 

Gener.    ¿Ha  estado  usted  en  e!  Norte? 
BuiT.       Si,  señora. 
Lmsrro.   Se  ha  batido  como  un  bavo. 
Gener.     Si,  eh? 

BüiT.       (Á  Laisito.)  ¿Qué  sabes  tú? 
Genbr.     ¿Ha  visto  usted  á  mi  hijo  Garlos? 
BuiT.      Una  vez:  sí,  señora. 

Genbr.    Creo  que  ha  estado  en  la  acción  del  dia  cuatro. 
LuisiTO.    Vaya,  como  que... 
BuiT.       (Á  LutsUo.)  (Galla.) 

Gener.    (Con  vWeza.)  Que,  ¿sabe  usted  algo  de  mi  hijo? 
LuLsiTO.    Nada:  que  se  ha  batido  también  como  un  bavo. 
Gener.    Ah,  sí,  y  gracias  á  Dios^  ooa  fortuna.  ¿Ya  usted  á  estar 

muchos  dias  en  Madrid? 
BuiT.       Los  que  el  ministro  quiera»  He  venido  á  traer  pliegos 

del  general  en  jefe. 

Gener.     Antes  que  se  me  olvide.  (Bdltracro  y  Lwlslto  «e  acercan  eon 

curiosidad  á  \%  Generala.)  ¿A  qué  madre  SO  referían  ustedes 
hace  un  momento? 

BoiT.       ¿Cómo? 

LuisiTO.   ¿Qué? 

Gknbr.  Guando  me  detuve  allí  con  el  Secretario  de  la  Embaja- 
da francesa,  decían  ustedes:  (Ahuecando  la  vos.)  Pero  en 
cuanto  á  la  madre... 

LuisiTO.   Ah,  sí,  jutamente. 

BuiT.       Ya  me  acuedo. 

LuisiTo.   No  referíame  á  la  made  de... 

BuiT.       Pues!...  á  la  madre  del  cordero. 

Luis.       God^ro  6  codera,  lo  mimo  da. 


Gemer«  y  luego  anadian  ustedes:  «en  cuanto  á  la  Generala w 

BuiT.  Esa  Generala  es  usted. 

Genbr.  ¡Ya  decía  yo! 

tkiiT.  Á  mi  me  gusta  mucho  Gloria. 

Genrr.  ¡Vliren  qnepicarillo! 

BuiT,  Y  usted  á  Luisito  extraordinariaoiente. 

Luis.  (Asoatftdo.)  ¿Eh? 

BuiT.       Sea  dicho  con  perdón  del  General. 

Gener.    Y  hablando  de  gustos... 

BuiT.  Decíamos:  la  hija...  oli^  la  hija!...  Fero  en  cuanto  á  la 
madre... 

Luisito.    ;0h,  sí^  la  madre!... 

Gbnbr.  Sí,  si...  ¡en  cuanto  á  la  General^.*,  ló!  jo!  jo!  ¡Qué  tra- 
palones! 

Luisito.  Y  todo  venia  á  popósito  de  habeme  dicho  ete  que  su 
mayó  place  en  el  mundo  é  jugá  con  uté  al  tesilio. 

(Baitragu  se  le  qtleda  mirando  con  asombro.) 
GBffER.      (Con  alegaría.)    ¿De  TOraS? 

BuiT.       Sí  señora;  tengo  un  placer  infinito. 

GEflBR.      Pues  no  perdamos  tiempo.  (Se  dirige  4    U  mesa  de  tresillo 

y  arregla  una  baraja.)  Puede  ustod  considerarse  comple^ 

taipente  feliz,  porque  dedicaré  toda  la  noche  al  juego. 
BütT.       (Pues  me  he  divertido.) 
Luisito.    (con  fniicion.)  (Etá  fudioso.) 
BoiT.       (Haber  venido  á  Majirid  con  ansia  de  campar  por  mis 

respetos  y  encontrarme  preso  en  las  garras  de...  Mal" 

ditos  sean  Luisito  y  la  Generala  y...) 

Gbnbr.     (Acercándose  con  coquetería  y  prssentándgle  la   bftraja.)   Bui-* 

trago... 

BuiT.  (Marcando  la  transieian.)  Ah,  SOñora,  COn   mUCho  gUStO... 

(Saca  ana  carta.)  ElspadaS. 

Luisito.  C  natura;  como  ere  del  oficio... 

Gener.  Usted. 

Luisito.  Con  mucho  gusto.— ^üopas.        ^ 

BüiT.  Es  natural^  como  eres  del  oficio. 

Ge?<er.  ¡Luisito! 

Luisito.  No  le  haga  usted  caso. — (Vaya  una  bomita  pesada!) 
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BotT.  (Te  voy  á  desacreditar.)  (Le  d«  on  peiiixeo.) 

LuisiTO.  ¡Ay! 

Gerbr.  iQüét 

LuMiTO.  Nada;  qae  ahi  etá  el  pueto  de  até,  ete  é  el  tuyo...  y  eté 

el  mío.  (S«  tienUnt  U  Generala  frente   al  espectador,   Laieito 
i  la  isqaierda  y  Baitra^  4  la  derecha.) 

BuiT.  (Poniendo  *ana  ñcha  en  el  plato.)  (¡Pacieoeta  y  barajar!) 
Corte  usted. 

Gener.  (Cortando.)  Está  el  baile  brillantísimo...  todo  Madrid; 
Carolina  tec'ibe  con  una  franqueza  y  una  gracia  yerda- 
deramente  encantadora.  La  pobre  no  quería  abrir  sus 
salones  después  de  su  viudez;  pero  tanto  liemos  insisti- 
do los  amigos,  tanto  «la  hemos  fastidiado,  que  al  fin... 
—Juego. 

LuisiTO.    Pefetamente; 

BoiT.       (Ya  empezamos.) 

GE?<Ea.  Bastos.— -¡Pobre  GaroHna!  Yo  no  sé  por  qué  guarda  tan- 
tas consideraciones  á  la  memoria  de  su  difunto  marido. 
Canalla.  Más  canalla  no  pienso  conocerle.  ;Ya  se  ve!... 
La  casaron  al  salir  del  colegio  con  el  tal  marquesito  de 
*  Tarazona  porqiie  era  rico  y...  La  chica  no  le  conocía... 
ni  tuvo  tiempo  de  conocer  sus  condiciones  morales  ni... 
Los  padres  machas  veces  estamos  tocando  el  violón. 

(Tendlende  las  certas.)  CiUCO  estUChos/á   diCZ.   Nohemos 

dicho  el  tanto;  jugaremos  á  real. 
BoiT.       (¡Pues  señor,  me  he  divertido!) 
LmsiTO.   (¿4  real!...  Marra  Santimaf) 

GeNER.      (Barajando  y  dando  carta».)    Así  OS  qUO  CárolÍDa  paSÓ  del* 

colegio  á  los  brazos  de  un  verdugo.  La  transición  no 
pudo  ser  más  violenta.  Et  marquesita  de  Tarazona... 
ustedes  lo  recordarán,  era  un  pollo  calavera  que  no  ca- 
recía de  ningún  requisito  para  hacer  la  desgracia  de 
una  mnjer.  Jugador,  quimerista,  mujeriego...  en  fíir, 
una  ailiaja.  ¡Y  ella,  la  infeliz,  tan  resignada,  tan  buena, 
tan  prudente!...  (Tendiendo  las  cartas.)  Gsto  uo  se  puedé 
perder:  cinco  estuches,  favor,  primeras  á  cuarenta  y 
cinco. 


•■  "^ 


LuisiTo.  (Pisando.)  Cuarenta  y  cinco* 

Btirr.  (pa^ndo.)  Cuarenta  y  cinco. 

LoisiTo.  El  tesillo  é  un  juego  encantada. 

Genbr.  Á  mi  me  entusiasma.  \  T  i 

BüiT.  A  mí  Umpoco.  ,  ,  f  T       '  H  A  A  A^ 

Ge»,..  íEM  W    Jf         ^    "^ 

Uva.  Quiero  decir...  (Siguen  y  jii«inda.]r 

ESCENA  VI. 

r 

LOS  MISMOS,  MAB|QUBS4»- 

MaRQ.        (pMrándéftt  en  la  paerta  del  ^do  y  mirando  al  interior. )  CfCO 
que  me  ha  visto  saiir  del  salón.  (Acercándose  i  U  mesa  de 

tresillo.)  Jesús,  Jesús,  qué  viciosos!  ¿Quién  gana? 

BuiT.       Marquesa,  ¿y  usted  lo  pregunta?...  ¡Quién  ha  de  ga- 
nar!... 

LuisiTO.   La  Generala  tiene  siempe  la  cata  pecisa  pa  [ugá  má, 

GbNer.    Exageraciones  dé  estos  caballeros.  No  creas... 

BuiT.       ¡Gracias  á  Dios  que  voy  á  hacer  una  entrada] 

Ldisito.  y  yo  á  fiívó. 

Gencr.    y  yo  vuelta. 

LuisiTO.   Uté,  señora,  uté. 

BciT.       (¡Y  yo  he  dejado  á  los  carlistas!) 

MaRQ.       (Qae  habrá  estado  impaciente,  volyiendo  la  eabexa,)  (¡Ah!  Ya 

se  acerca...  ;No  estoy  temblando?  Vamos,  ¡soy  lo  más 
tonta!...  Siempre  que  le  veo  no  puedo  dominar  mi 
emoción. — Hoy  le  hago  feliz,  sí,  de  hoy  no  pasa.  Seña- 
laremos día  para  la  boda;  pero  antes  sondearé  de  nue-  ^ 
vo  su  corazón.  Es  tan  desconfíadót..)  (Recorre  ei  tecyae                y^^ 

preludiando  leyemente  oña  melodía.)  .    ,       .  /tVUt  ^^^"^^ 

ESCENA  VIK        /a  r      ]/ 

LOS  MISMOS,   RABIOK.  <  ^ 

RaMOM.     (Por  el  fondo.)  (Ah,  eslá  aquí.)  (Se  acerca  á  la  mesa  de  tre- 
sillo.) Buenas  noclits,  señores. 
BuiT.       Adiós,  RamoB. 
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GsNER.    Llega  usted  oportunamente. 

LuisiTO.   ¿Quiere  uté  jugá? 

BüiT.       S¡9  hombre,  sí,  ¿quieres  jugar?  Aquí  está  mi  sitio.  (Le* 

yantándose.)  TÚ  DO  tíeoes  Dada  que  hacer. 
Hamon.    Gracias. 
LuisiTO.   Hará  uté  el  cuato. 
Ramón.    Ni  el  cuarto  ni  el  ochavo. 

Gener.    Ramón  tiene  que  dar  un  encargo  á  la  Marquesa.  Ya  sa- 
be usted,  Ramón!... 
'  Ramón.    Sí,  señora,  sí.  (Esta  mujer  es  de  oro.) 

BUIT.  (Sentándose  otra  v«z.)  (NO  hay  romediO.) 

Luisito.   Ete  bombe  tiene  el  alma  de  etuco.  ¿Conciben  utedes 

que  á  su  edá  no  se  ame  po  lo  meno  á  una  mujé? 
BüiT.       Será  insensible  al  amor.. 
Luisito.   Evidentemente,  (signen  ja^ndo.) 

Ramón.      (Familiarmente  á  la  Marqaesa.)  No  CStás  CU  CaráctOr. 

Marq.      ¿Por  qué? 

Ramón.  Porque  Schubert  es  melancólico,  tiene  la  tristeza  del 
.  pasado. 

Marq.      Preíieres  á  Wagner. 

Ramón.  Es  natural:  él  con  notas  y  nosotros  con  amor  hacemos 
música  del  porvenir. 

Marq.      ¿Y  del  presente  no? 

Ramón.    No  creo  que  hemos  realizado  todos  nuestros  sueños. 

Marq.      ¿Podemos  amarnos  aún  más? 

Ramón.  Sí;  porque  aún  falta  que  nos  amemos  á  la  faz  del  mun- 
do entero. 

l^ARQ.      jlmpaciente! 

Ramón.    No,  loco,  arrebatado,  febril. 

Marq.      Baja  la  voz. 

Gener.    Fallo. 

Ramón.  Hace  tres  dias  que  he  llegado  de  Londres  después  de  un 
año  de  ausencia. 

Marq.      Te  fuiste  al  albor  de  nuestros  amores. 

Ramón.    Los  intereses  de  mi  padre  lo  exigieron. 

Marq.      Hiciste  perfectamente. 

Ramón.    Y  después  de  un  año  de  ausencia  te  encuentro  tan  fría. 
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Marq.  Pero  hombre  de  Dios,  ¿qué  quieres  que  hagat  ¿Quieres 
que  empiece  á  gritos  diciendo  á  todo  el  mundo:  «Ya  ha 
llegado  mi  novio.  Sepan  ustedes  que  este  caballero  es 
mi  novio.» 

Gbner.    Fallo. 

Ramón.    Carolina...  no  te  comprendo. 

Mabq.      y  pretendes  casarte  conmigo... 

Ramón.    ¡Carolina!  (Rápido  y  u^ado.) 

Marq.      Oye. 

Ramón.    Mira. 

Mabq.      No,  no. 

Ramón.    Permite... 

Marq.  Yo  primero.  Es  de  tai  naturaleza  mi  carácter  que  la 
más  leve  duda  me  hace  un  daño  horrible.  Comprendo 
que  en  esta  balumba  de  intereses  en  que  la  sociedad 
fluctúa,  el  pariente,  el  amigo,  el  servidor,  todos  pon- 
gan el  recelo  y  la  desconfianza  como  centinelas  avanza- 
dos de  sus  relaciones.  ¡Pero  nosotrois!...  ¿Á  qué  ley  hu- 
mana ni  divina  puedes  apelar  para  detener  con  la  dude 
las  alas  de  un  cariño  que  nació  espontáneo  y  libre? 

Ramón.    ¡Carolina!... 

Marq.  No,  no,  Ramón,  te  lo  he  dicho  mil  veces  y  te  lo  vuelvo 
á  repetir:  mientras  mi  cariño  esté  sometido  al  baróme- 
tro de  tus  vacilaciones  te  creeré  indigno  de  mi.  Mi  ca- 
riño no  sube,  ni  baja,  ni  se  dilata,  ni  se  condensa;  es 
algo  más  que  un  efecto  ñsico,  es  todo  mi  ser  en  lo  que 
tiene  de  inmortal.  Dios  me  lo  ha  inspirado  y  á  Dios  de- 
bes elevar  tus  sentimientos  para  comprenderlo.  No  creas 
que  éstas  son  frases  más  ó  menos  retóricas,  son  ecos  de 
mi  alma;  si  sabes  creerme,  bueno,yi  no...  tanto  peor 
para  mí...  ¡Cómo  ha  de  ser! 

Ramón.    Vaya,  no  te  pongas  compungida... 

Marq.  Desengáñate,  Ramón,  sin  fé'no  es  posible  vivir  bien  en 
la  tierra. 

Ramón.    Confíteor  Deo  omnipotente. 
Marq.      Ego  te  ábsoho  y... 

Ramón.      (Besándole  la  mano.)  Amen. 
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G  BNKR. 

Luisrra. 
Geübr. 

BülT. 


Gehea. 

LuiSITO. 
BüIT. 


Gbneii. 


BoiT. 
Geüer. 

LUISITO. 
BüIT. 

Gkner. 
BuiT. 

LuiSITO. 

Gbnbr. 

BülT. 

Ge!«ER. 
BUIT. 

Gbnbr.  • 
BuiT. 


General 


Codillo. 

¡Gapttina! 

Pues  como  íbamos  dictendo,  el  marido  de  la  Marquesa 

era  un  estuche. 

Dispense  usted,  señora;  si  hubiera  sido  un  estuche  lo 

tendría  usted  en  la  mano;  porque  usted  tiene  todos  lo» 

estuches  habidos  y  por  haber. 

Já,  já,  já? 

¡Qué  gaciOSO  6  Buitaguito!  (Suem  dentro  el  piano.) 

¡Ah!  (D*Jftndo  las  cartas  sobre  la  masa  y   poniéndose   en  pie.) 

Con  permiso  de  usted.  Generala.  Si  fuese  usted  tau 
amable  que  me  permitiera  bailar  con  Gloria. 
¿Gloria?  Ignora  usted  que  el  testarudo  de  su^padre  se 
ha  empeñado  en  que  haga  uoa  Tkta  poco  menos  que 
moojil? 

No;  me  he  equivocado;  á  quien  le  he  pedido  este  baile 
es  á  Rosita  Samaniego. 
Se  ha  marchado  anoche  á  Andalucía. 
S¡9  é  veda;  se  ha  machado. 

Pues  yo  tengo  comprometido  este  baile...  Al),  ya  sé. 
con  la  baronesa  de  Antillano. 
Está  con  tercianas.  Me  lo  acaba  de  decir  su  marido. 
Pues  entonces  es  con  su  marido. 
¡Hombe! 

¡Cómo!  < 

De  seguro  es  con  alguien...  y  voy,  con  permiso  de  us- 
ted, üespues  continuaremos... 
(Levan tándoso.)  Inmediatamente  después. 
(¡Monstruo!) 

Le  doy  á  usted  diez  minutos  de  licencia. 
Gracias.  (¡Dios  miol  ¿Qué  haría  yo  para  librarme  de 

ella?)  (ai  irse  por  la  pnorta  del  fondo  tropieza  con  el  General.) 

¡Ahí  usted  dispense.  (Váse.) 

.  (Con  praredad,  riéndole  marchar  )  ¡Vaya  jdsted  COn  Dios! 


*    '   *    í- 
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ESCENA  VIH. 

MABQUESAy  U  GENERALA,  RAMOlf,  LUISITOy  el  GENERAL. 

El  tipo  de  este  penoni^e  serA  brneeo  %\n  pectr  de  deteortéi,  sus  mo-   ' 
dales  Tiolentos  síd  ser  g^roscros.  Tendrá  bigote  erixado«  mocho  entre- 
cejo, pelo  á  panta  de  tijera,    frente  estrecha»  fisonomía   snimada,  el 
frac  abrochado,  el  clac  debajo  del  braio  y  las  manos  ernaadas  atrás  6 
^  metidas  en  los  bolsillos  del  pantalón. 

Ldisito.   (Haciendo  nn  soiiurío. )  (81  Genera. . .  Ya  etoy  vetigíDOso. ) 
General.  (Dando  ia  mano  á  la  Marquesa.)  Adiot,  M arquesa,  ¿cómo  es- 
tá usted? 
Marq.      Bien,  lY  ^^sted,  General? 
General.  A  los  pies  de  usted.^Hola,  Ramón.    • 
Ramón.    El  cielo  le  guarde. 
General.  (A  u  Generala.)  Hola. 

GbnER.      ¿a  ver?  (Poniéndole  las- manos  en  los  hombros  y  mirántlole  fi- 
jamente.) 

General.  ¡Qué! 

Gener.     ¡Já,  já,  já! 

General.  No  comprendo  esa  risa. 

Gener.    Tú  traeff  algo. 

General.  Ya  lo  creo  que  traigo:  mucha  bilis. 

Gener.,  Ramón  y  Marq.  ¡Cómo! 

General.  Vengo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gener.,  Ramón  y  Marq.  ¡Ah,  vamos!... 

Ge^er.     Ya  saben  ustedes  lo  que  le  pasa  á  mi  maridó  siempre 

que  va  al  Ministerio  de  la  Guerra. 
General.  \Que  me  desespero,  que  me  írrito! 
Marq.      ¿Pero  qué  ha  ocurrido? 
GpERAL.  Nada,  que  ése  niño  que  acaba  de  salir...  Buitrago,  es 

ya  nada  menos  que  coronel. 
Gbner.    ¿Coronel? 
Marq.      Me  alegro  mucho. 
Ramón.    Y  yo  también. 
General.  Y  yo  deploro  la  facilidad  con  que  se  hacen  coroneles. 
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Veinte  acciones  de  gaerra  me  costó  á  mí  llegar  al  ter- 
cer galón;  veinte. 

Gbner.    Tu  eterna  monomanía. 

Rahoi^.    Buitrago  es  un  chico  valiente. 

Marq.      Todos  lo  dicen. 

General.  ¡Valiente!  Vaya  nna  gran  cosa.  ¿Quieren  ustedes  de 
cirme  qué  es  un  militar,  si  no  es  valiente? 

Gener.    Siempre  es  un  mérito. 

Ramón.    Mérito  que  se  aplaude  y  se  admira. 

General.  Pero  vamos  á  ver.  ¿Ustedes  se  admiran  de  que  un  cura 
sepa  latin? 

Ramón.    Hombre,  nosotros... 

General.  ¡Pues  entonces!  Lo  primero  que  hay  que  aprender  pa- 
ra llevar  el  uniforme,  es  á  ser  valiente. 

LuiSITO.    (Sin   dejar    de   hacer  el   soUUrio.)    PorO   COmO    eSO    nO  Se 

apende. 
General.  ¿Eh?  ¿Quién  habla  aquí?...  Ah! 

LuiSITO.    (Con  timidez.)  Soy  yO,  mi  Genera.  (Levantáiidose.)J¿CÓmO 

etá  uté,  mi  Genera? 

General.  (Paasadamente  y  mirindele  de  hito  ea  hito.)  KeU...  gra- 
cias... (Ya  me  extrañaba  que  no  estuviese  por  aquí  es- 
te danzante. — ^Tengo  la  evidencia  de  que  hace  el  amor  á 
mi  mujer.) 

LdiSITO.    (Sentándose  otra  vez.)  (¡GÓmO  mo  mida!) 

Gener.     ¿Y  esa  es  toda  la  causa  de  tu  desesperación? 

General.  No,  señora. 

Ramón.    ¿Hay  más? 

Marq.      Sepamos,  sepamos. 

General.  Como  la  vida  política  de  este  país  es  un  juego  de  azar, 
y  no  de  ajedrez,  como' dijo  no  sé  quien,  resulta  que 
ahora  se  están  dando  Buitragos,  y  como  si  no  fuera 
bastante  escándalo  hacer  coronel  al  hijo,  han  hecho  al 
padre  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba. 

Gener.    Ese  sí  que  es  buen  bocado. 

Marq.      (Ya  lo  creo! 

Ramón.    ¡Y  tanto! 

General. Un  hombrea  quien  no  le  caben  veinte  soldados,  y  un 
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tambor  en  la  cabeza. 
Geneb.    No  es  fácil. 

LUISITO.    (Sia  dejar  da  hacer  el  soUUrio.)  Y  COÜ  tambó,  mUCho  meoOS. 

General,  ¿ish? 

LuiSITO.  (larorporándose  con  timidez.)  Lo  digO  pO  Cl  rUÍdo,  mi  Ge- 
nera. 

General.  Y  cuidado  4jú^  no  hablo  así  por  el  olvido  en  que  me 
tiene  el  ministro;  pero  creo  que  mi  hijo  en  el  Norte,  y 
yo  en  la  Isla  de  Cuüml,  haríamos  algo  más  que  los  tales 
Buitragos. 

Marq.  Veo  que  trata  'usted  despiadadamente  á  mis  amigos; 
pero  aquí  queda  Enriqueta,  que  sabrá  defenderlos. 

Genbr.    Déjalo  á  mi  cargo. 

GENEftAL.  Dispense  usted^  Marquesa»  pero  cuando  se  tiene  la  evi- 
dencia... 

Marq.  Cuidado,  cuidado,  que  se  abusa  mucho  de  esa  palabra. 
La  evidencia  es  lo  que  se  ve,  lo  que  se  toca,  lo  incues- 
tionable; y  sin  embargo,  la  evidencia  suele  ser  tan  en- 
gañosa! 

GENERAL.  Per6  en  esta  ocision... 

Marq.  Á  mí  no  me  cuesta  ningún  trabajo  creer  en  el  mérito 
de  usted  y  de  su  hijo;  pero  me  cuesta  mucho  cercio- 
rarme de  la  inferioridad  de  Buitrago  y  de  su  padre. 

General.  Eso  consiste  en  que  usted  es  muy  benévola. 

Marq.  Ck)nsiste,  en  que  quiero  librarme  del  contagio  en  que 
ha  caido  usted,  teniendo  un  corazón  de  oro.  Observe 
usted  la  facilidad  con  que  aseguramos  todo  lo  que  des- 
dora al  prójimo.  Se  dice  de  una  persona  que  es  un  de- 
monio, en  seguida  se  tiene  la  evidencia  de  ello.  Por  el 
contrario,  diga  usted  que  es  un  santo,  jcualquiera  lo 
va  creyendo!  Y  esto  no  debe  ser. — ^¿Verdad,  Ramón? 

Ramón.    (Leve  Tacíiaeion.)  Soguu  y  couforme. 

Marq.      (Pausa.)  Es  verdad...  conforme  y  según. — Luisito. 

LuisiTo.  Maquesa. 

Marq.      Déme  usted  el  brazo. 

LuiSlTO.    (Yéndose  por  U  iiqaierda  con  U  Marqnesa.)  Ete  Genera  é  Uti 

hipoeentauro. 
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Marq.     Es  ud  caballero,  á  quien  usted  debe  respetar... 

LuisiTO.  ¡Maquesa!... 

Marq.      Por  su  gloria^  por  sus  canas,  y  porque  un  joven  coido 

usted  no  debe...  (Vinse  h«bUndo.) 

ESCENA   IX. 

RAMOIf,  U  GENERALA,  el  GENEBAL. 

Gener.    Hombre,  tienes  unas  salidas  de  tono... 
General.  ¡Qué!  ¿He  de  callar  lo  que  siento? 
Gener.     ¡Pues  quién  lo  duda!  No  todo  se  puede  decir. 
General.  Cincuenta  años  hace  que  estoy  probando  lo  contrario. 
Gener.    ¡Así  lias  tenido  los  lances  que  has  tenido! 
General. Balazo  seco  y  estocada  limpia.  Mi  elemento...  Yo  no 
concibo  la  paz,  por  eso  quiero  ir  al  Norte;  por  eso  quiero 
ir  á  Cuba. 
Ramón.    Aquello  es  más  difícil. 
General. Con  Buitrago,  si;  pero  conmigo... 
Ramón.    También. 
General.  (Con  calor.)  ¿Cuándo  había  de  suceder  conmigo  lo  que 

acaba  de  ocurrir! 
Gener.     ¿Qué? 
Ramón.    ¿Qué  ha  ocurrido? 

General. Nada...  Una  friolera...  Que  Céspedes  ha  caido  con  los 
suyos  sobre  el  departamento  Central  y  ha  hecho  un  des- 
trozo horrible. 
Ramón.    ¿Qué  dice  usted? 
General.  En  Santi  Spíritu,  Nuevitas. 
Ramón.    ¡Nuevitas! 

General.  (Dando  una  pauda  en  el  suelo.)  Ya  la  he  soltado. 
Ramón.    Dice  usted  que  en  Nuevitas? 

Gener.     ¡Sabes  que  Ramón  tiene  un  ingenio  en  ese  departa- 
mento! 
General.  ¿Y  qué  mil  demonios  le  vamos  á  hacer,  si  ya  lo  he 

dicho? 
Ramón.    ¡Buena  noticia  me  ha  dado  usted! 
General.  Lo  que  menos  me  acordaba  yo  en  este,  instante... 
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ÜAMON.    ¿Pero  ha  habido  desgracias  persooalesf? 
€bneral.  No  señor. 
Kamon.    ¡Ah,  vamosi 

General.  Usted  no  ha  perdido  más  que  el  ¡Dgenio. 

Gbrer.  ^  ¿Y  te  parece  poco? 

General.  ¿Y  los  negros? 

Gener.     ¿Tenia  usted  moclM»  negros? 

Ramón.    ¡Bastaates! 

General.  ¿Qué  es  eso  para  «u  padre  de  usted?  Algo  más  ha  per- 
dido el  banquero  Iturbieta. 

Ramón,    (sobrosanado.)  ¿Iturbieta?  ¿Qué  ha  perdido  Iturbieta? 

General.  La  vida. 

Gener.     ¡Jesús,  qué  horror! 

Ramón.    ¿Lo  sabe  usted  positivamente? 

General.  Acabo  de  leer  el  parte...  Vea  usted  al  subsecretario,  que 
está  en  los  salones. 

Ramón.    ¡Oh!  la  noticia  más  desagradable  que  podia  usted  darme. 

General,  Demonio!  No  se  le  puede  decir  á  usted  nada  esta  noche. 

(Coge  an  periódico  y  se  sienta  á  l«er.) 

Gener.  ¡Pobre  Iturbieta!  Le  conocí  en  Paris;  era  una  persona 
muy  agradable.  Lástima  que  tuviera  una  hija  tan  bo- 
ba... tan  mimosa...  tan  guayaba,,,  Y  ahora  que  re- 
cuerdo: usted  fué  novio  suyo. 

Ramón.  ¿Yo?  (Mirando  con  rócelo.)  [Cá...  no  señors;  aquella  fué 
una  tontería. 

Gener.  ¿Tontería?  Si  no  se  habla  de  otra  cosa  en  la  colonia  ame- 
ricana hace  cuatro  años.  Su  padre  de  usted  estaba  em- 
peñado... 

Ramón.    Ruego  á  usted  no  alce  la  voz. 

Gener.    ¿Y  qué  tiene  de  particular?     • 

Ramón.    Nada;  más... 

Gener.    Está  usted  intranquil  ^ 

Ramón.  Tendré  que  decírselo  á  usted  todo.  Pero...  Por  Dios, 
no  lo  diga  usted  á  nadie,  ni  al  General. 

Gener.    Confíe  usted  en  mi. 

Ramón.  (Bajando  la  tox.)  MI  padre  se  opone  á  que  me  case  con 
Carolina. 


Gener.    ¡Ave  María  Puriáma!  ¿Por  iiué? 

Ramón.  Porque  la  otra  es  millooarla  en  pesos  fuertes,  y  ésta 
millonaria  en  reales  sencillos.  ¡Ya  Te  usted!  Si  lo  sabe 
Carolina... 

Gener.    Tendrá  un  disgusto.   * 

Ramón.  De  resultas  de  esto,  mi  padre  y  yo  no  nos  comunica- 
mos hace  una  porción  de  tiempo. 

Gener.    Usted  ya  es. Ubre  para  casarse  con  quien  guste. 

Ramón.  Lo  triste  aquí  es  que  Carolina  no  tiene  príss^ .  para  ca- 
sarse comigo. 

General.  (LevanUndote.)  [Qué  sea  enborabuenal  Hombre,  nada 
nos  había  usted  dicho. 

Gener.  y  Ramón.  ¿Qué?  ^ 

General.  Que  su  padre  de  usted  viene  á  Madrid. 

Ramón.    ¡Cómo! 

General.  (MostráDdoia  el  periódico  y  leyendo.)  ttHabanff  dlcz  y  seis. 
»En  el  primer  correo  saldrá  para  la  Península  el  mar- 
»qués  de  Sandoval  con  la  señorita  de  Iturbieta.» 

Ramón.  ¡Ah...  Lo  que  yo  me  temía!  ¡Mi  padre  es  el  tutor  de  la 
huérfana!  ¡Oh,  qué  Doticia  tan  fatal! 

Gknbral.  ¡Demonio!  ¿También  esta  le  desespera? 

Gener.    (Si  se  encaja  aquí  con  la  niña... 

Ramón.    Ya  conoce  usted  el  carácter  de  mi  padre.) 

General.  Pues  señor,  no  se  le  puede  hablar  ni  leer,  (encogiéndose 

de  hombros.  VueWe  á  hojear  los  periódicos.) 

Ramón.    (Vamos  á  dar  un  espectáculo  en  Madrid.  Mi  padre  no 

visitará  á  Carolina,  y...  (p&qm.)  ¡Ahí...  Mañana  salgo 

para  la  Habana. 
Gener.    ¿Está  usted  loco? 
Ramón.    Todo  es  cuestión  de  un  mes.-^-Voy  á  telegrafiar  á  mi 

padre;  detendrá  su  viaje,  y  en  cuanto  le  hable... 
Gener.    hederá.  ¡Qué  remedio!  Pero  creo  que  debía  usted  ser 

franco  con  Carolina. 
Ramón.    Temo  que  se  revele  sacyrguilo  y  haya  un  rompimiento. 

— Nada;  lo  mejor  es  mi  plan. — ^Voyen  seguida...)  (ai 

General.)  Lo  dictio:  no  ostá  ustcd  afortunado  esta  noche 

para  dar  noticias,  (váse  por  ei  fondo.) 


Gbneral.  (Levantándosd.)  Oiga  usted,  quieo  QO  está  afortunado  es 
usted  para  recibirlas. 

ESCENA  X. 

EL  GBlTERALy   U  GENERALA. 

Gener.    Tiene  razón:  no  estás  afortunado. 

General.  ;Pero  quién  había  de  suponer  que.  hay  un  hijo  qne  no 
quiere  ver  á  su  padre? 

Gener.    ¿Y  las  demás  noticias?... 

General.  Ni  que  fuera  una  niña  de  quince  abriles. 

Gener.  Parece  que  ignoras  la  sitqiacion  crítica  en  que  se  en- 
cuentra. 

General.  ¿Crítica? 

Gener.    ^o  sabes  que  está  enamorado? 

General.  ¡Toma!  Pues  por  esa  situación  pasan  casi  todos  lo5 
mortales.  Digo,  he  pasado  yo!...  (Sepone  á  pasear.) 

Genea.  Sí;  pero  hay  circua-^tancias...  En  una  palabra,  Ramón 
no  está  seguro  del  cariño  de  Carolina.  Y  no  le  falta  ra- 
zón. Cuatro  años  hace  que  murió  su  marido,  y  creo 
que  cuatro  años  de  cortesía... — Pero  ¿no  me  escuchas? 

General.  Sí,  sí. 

Gener.  Yo  no  acabo  de  entenderla.  Un  año  tardó  en  admitir  los 
obsequios  de  Ramón...  ¡que  tiene  cien  mil  duros  de 
renta! 

General.  Yo  quisiera  que  me  dijesen  qué  han  hecho  los  tales 
Baitragos  para  chuparse  estas  brevas. 

Gener.  Aliase  las  entiendan  ellos.  (Miráadose  u  cola  dai  vestido.) 
Por  dónde  andará  el  flamante  coronel?  Ay,  yo  me  fasti- 
dio soberanamente  cuando  no  juego  al  tresillo.-— Acom- 
páñame. (Cogrléndole  del  brazo.)  Yoy  á  buSCar  á  Luísito. 

General.  (Desprendiéndose  del  brazo  de  la  Generala  y  mirándola  de  hito 
en  hito.)  ¡Á  Luisito! 

GsNSR.    Sí,  hombre,'  sí,  i  Luisito. 

General.  ¡A  Luisito!! 

Gener.    lá,  já,  já^  já!  Vamos,  eres  delicioso.. *  ¡Já,  já,  jal  Deli- 

CkffO.  (Váse  por  la  izquierda.) 


IplAf^ 


ESCENA  XI. 

■L  GBRBtál.. 

Sí...  no  digo  que  no.  Maridos  de  sesenta  años  delicio- 
sos... en  sentido  figurado...  h&y  muchos!  (Abriéndose  de 
piernu  y  craiándoee  de  breíos.)   PerO,  Señor^  ¿qué  hornada 

es  esta  de  niños  que  se  nos  vien :  encima?  ¿Qué  nueva 
generación  se  desploma  sobre  nosotros?  No  he  visto  na- 
da más  sin  vergüenza  en  lodos  los  dias  de  mi' vida.  Con 
la  misma  desfachatez  se  planta  tres  galones  en  la  man- 
ga de  una  levita,  que  hace  el  amor  á  una  anciana.  Por- 
que mi  mujer  es  una  anciana  para  ese  sietemesino...  y 
para  mí  también.  Y  ello  es  indudable;  continuamente 
está  al  lado  de  mi  mujer  bailándola  el  agua,  sin  hacer 
caso  del  resto  de  la  familia,  sin  cuidar  de  mí...  Es  ver- 
dad, que  aquí  lo  que  hay  que  ser  es  mujer'  casada.  (Se 


\  f         quede  mirando  hiela  el  sitio  por  donde  se  fné  la  Generala.) 
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ESCENA  Xn. 


EL  GENBRALyHJUüHON. 

Ramón.  (En  U  paerU  del  fondo.)  Lávele  usted  en  seguid  .  (Bajan- 
do al  proseenio.)  Dontro  de  pocas  horas  lo  habrá  recibido 
mi  padre;  y  el  mes  que  viene  vendrá  conmigo  á  Madrid 
para  pedir  la  mano  de  Carolina.  (Sentándose)  Es  lo  me- 

^         jor.  (Se  queda  pensativo.) 


ESCENA  Xm. 
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^  LOS  MISMOS,  el  VIZ90l«DE. 

ViZC.  (Por  la  iiqnlerda,  apoyando  llámanos  en  los  hombros  del  Gene- 

ral, que  segairá  abstraído.)   AdiOS,  General   ilUStrC,  ¿CÓffiO 

va  ese  valor? 

General.  (Secamente,  sin  dejar  de  mirar  al  interior.)  Rcgular. 

Vizc.       ¿Estamos  de  acechOi  eh?  ¡Buen  coto  redondo! 


Genbbal.  Regalar. 

Vizc.       Usted  ya  no  cazará  mucho. 

GsriBRAL.  Regular. 

YlZC.  (¡Demonio,  cuánta  regularidad!   (Scparindoe**  del   Gene- 

ral.) Este  pobre  señor  está  chiflado.)  (Reparando  en  Ra- 
món.) RamoncillOy  vienes  á  la  embajada  de  los  Estados 
Unidos?  Dentro  de  una  hora  estamos  de  vuelta.  Aquello 
debe  estar  sublime.  Ya  ves...  al  fin...  estados  unidos. 

Ramo».    No^  gracias,  no  tengo  ganas  de  mov^me  de  aquí. 

ViZc.  Tú  te  la  pierdes.  (Pero,  señor,  ¿quién  será  el  amante 
de  esa  mujer?  Porque  esa  mujer  debe  tener  un  amante.) 
Adiós,  Ramón,  basta  luego.  \  \ 

Ramón.    Adiós.  ,    \ 

Vizc.  (mirando  al  General )  Jé,  jé,  jé!...  lo  dicho,  osto  soñor  es- 
tá chiflado.  (VAee  por  el  fondo.)  aA^  .^  /    f»,^^''*  ^^ 

ESCENA  XIV^         >-^  *  r      K 

LOS  MISMOS,  MARgiDESA.  {  ^^ 


it^áB 


/ 
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Marq.      (ai  General.)  ¿Ha  vlsto  ttst^á  Ramou?  /f^  tíj^ 

General. Ahile  tiene  usted.  i '^         ,/ 

Marq.      (¡Ah!  (Contemplándole.)  He  dícho  quo  de  hoy  no  pasa  y         ^  \^^' 

quiero  ser  consecuente  con  mis  propósitos.)  Jj^.    , 

General.  ¿Ha  visto  usted  á  mi  mujer?       '  ; 

Marq.      Del  brazo  de  Luisito.  ^  ^  ^,  ^•"'  " 
General. (Me  está  ponieodo  en  ridiculo.  Nada,  tendré  que  per-',     '''  y^^ 

niquebrarle.)  (Váse  por  la  izquierda.) 


í"  .•  ■* 


ESCENA  XV.  xtr-f 

ramo[n,  mar[quesa. 

Ramón.  Si  mi  padre  viene  á  Madrid,  de  fijo  no  visita  á  Caro- 
lina. 

Marq.     (¡En  que  estará  pensando!) 

Ramón.  Afortunadamente  ella  no  tiene  prisa  para  el  casamien- 
to... ¿Que  efecto  le  causará  mi  partida?  Bueña  ocasión 
para  aquilatar  su  cariño.  ¡Ah!  Voy  á  advertir  al  Gene- 
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ral...  (Se  levanta  y  ve  á  la  Marquesa.)  ¡Ah! 

Marq.  (Con  coqaetería.)  ¿Qulero  ostod  bailar  conmigo  el  próxi- 
mo rigodón? 

Ramón.    ¿El  próximo?...  ¡Bienl 

Marq.  ¡Bien!  Cualquiera  que  te  viese  tan  cariacontecido  diría 
que  ya  no  te  quiero. 

Ramón.    ¿Tan  triste  me  encuentras? 

Maro.     ¡Vaya!  Pero  como  sé  la  causa... 

Ramón.    ^SobreBaitado.)  ¿TÚ  sabes? 

Marq.     Lo  presumo.  Continúas  no  comprendiéndome. 

Ramón.    (¡Ah!  Lo  ignora  todo.) 

Marq.  Afortunadamente  voy  á  darte  ana  noticia  qne  ha  de 
disipar  todas  tus  tristezas. 

Ramón.    ¿Noticias?  (¿Dios  mió;  si  será  como  las  del  General?) 

Marq.  La  víspera  de  tu  partida  á  Londres  [estuvimos  pasean- 
do en  el  jardin  del  hotel. 

Ramón.    Me  acuerdo  perfectamente. 

Marq.  Tú  hosco  y  sombrío,  como  quien  duda  de  todo;  yo  ale- 
gre y  tranquila  como  quien  no  duda  de  nada. 

Ramón.    Me  acuerdo. 

Marq.  Al  verte  tan  triste  cogí  la  verde  y  naciente  hoja  de  un 
rosal,  y  dándotela  te  dije:  guarda  la  esperanza  y  algún 
dia  colocaré  en  tu  pecho  la  realidad. 

Ramón.  Por  desgracia  aquel  rosal  era  del  Norte»  es  decir,  poco 
espontáneo,  difícil,  tardío. 

Marq.  Pero  como  yo  no  he  dejado  de  cuidarle  ni  un  solo  dia^ 
como  le  he  dado  todo  mi  amor,  todo  mi  aliento...  (Mos- 
trándole el  boaqaet  ([ae  lleva  en  la  mano.)  ¿Gh?..  QUO  tO  pa- 
rece? 

Ramón.    (Alargando  u  mano.)  ¿Cómo?  ¿Gsas  floros? 
Marq.     Poquito  á  poco;  no  seas  ambicioso. 
Ramón.    Pero  una  al  menos. 

Marq.  ¿Una?  (Sacándola  del  boaqaet.)  EsO  68  Otra  COSR.  (Coloeán- 
dótela  4  Ramón  en  el  ojal  del  frac.)  Ya  VOS  qUC  00  hay  pía- 

zo  que  no  se  cumpla. 
Ramón.    ¿Gh?i 
Marq.     Ni  deuda  que  no  se  pague. 
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Ramón.    Esto  quiere  decir... 

Marq.     Que  antes  de  quince  días  la  Marquesa  de  Tarazona  será, 

Dios  mediante,  la  señora  de  don  Ramón.... 
Ramón.    (Con  alegría.)  ¡Oh,  tan  pronto!...  (Transición.)  Tan  pronto 

no  puede  ser.  (Pansa.) 
Marq.     ¡Cómo! 

Ramón.    Que  tenemos  que  aplazar  el^nlace...  (Pausa.) 
Marq.     ¿Pues  no  has  venido  de  Londres  á  casarte  conmigo? 
' Ramón.    Sí ;  pero. . .  siempre  hay  que  arreglar. . . 
Marq.     ¡Si  me  has  dicho  que  todo  estaba  corriente!... 
Ramón.    Pero  en  Cuba  andan  los  cosas  de  un  modo...  que... 
Marq.     Ah,  si  hay  intereses  de  por  medio... 
Ramón.    No,  no,  qué  disparate...  ¿qué  intereses  puede  haber 

para  mí  tratándose  de... 
Marq.  Entonces...  no  adivino... 
Ramón.    Yo  te  prometo  que  antes  de  mes  y  medio  estoy  d® 

vuelta. 
Marq.     ¡Cómo!  ¿Vas  á  emprender  un  nuevo  viaje? 
Ramón.    Sí...  quisiera  que  mi  padre  bendijese  nuestra  unión 

y  que...  (Pausa.) 

Marq.     Pero  como  me  has  asegurado  que  tu  padre  no  puede 

faltar  de  la  Habana.... 
Ramón.    Sí;  pero... 

Marq.     (¿Que  es  esto?)  (Pansa.)  Bien...  como  tú  quieras. 
Ramón.    Te  aseguro  que  no  dilataré  mucho  tiempo  nuestra 

unión. 

Marq.        (Cada  vez  mas  resentida.)  €¡OmO  tÚ  qUÍOraS. 

Ramón.    Voy  con  tu  permiso  á  enterarme...  porque  mañana 

mismo... 
Marq.      (Ah!)  (Dominándose.)  Como  tú  quieras. 
Ramón.    (Aiejándese  y  observándola.)  Ni  uua  lágrima...  ni  un 

protesta... 

ESCENA  XVI. 

MARQUESA. 

No  ha  sido  insistencia,  ha  sido  avidez  para  precipitar 
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nuestro  casamiento...  Y  ahora  qae  yo  fijo  época,  él  la 
aplaza...  y  se  turba...  y  titubea...  Esto  es  de  lo  que  se 
ve,  de  lo  que  se  oye,  de  lo  que  so  siente...  (Paas*.  Tran- 
sición.) Y  sin  embargo,  yo  no  debo  juzgarle  infiel...  Por 
algo  le  ha  elegido  mi  corazón,  Por  algo  le  amo  con  toda 
mi  ahna.  Ah,  General,  llega  usted  i  tiempo. 

ESCENA    XVn, 

MARQUESA,  el  6BIWRAL  por  la  puerta  de  la  isqaierda. 

Óeneral.  ¿Qué  ocurre^ 

Marq.  Estoy  en  un/situacion  de  ánimo  espantosa.  Usted  y  Ca- 
rolina son  las  únicas  personas  que  saben  mis  relaciones 
coD  Ramón. 

Geiveral.  Si  señora,  adelante. 

Marq.      Tal  vez  usted  podrá  calmar  la  angustia  que  siento. 

General.  ¿Angustia? 

Marq.  Sabe  usted  si  le  ha  ocurrido  algo  extraordinario  á  Ra- 
món. 

General.  ¡Qué!  ¿Usted  ignora? 

Marq.      Todo. 

General.  No  le  han  dicho  á  usted  sus  desgracias. 

Marq.      Nada  absolutamente. 

General.  ¡Pues  es  una  friolera! 

Marq.      ¿Qué? 

General.  Ha  perdido  el  ingenio. 

Marq.      ¿Qué  ingenio? 

General.  El  suyo...  el  de  Nuevitas. 

Marq.  Esa  es  una  cuestión  de  ochavos  que  no  me  explica 
nada. 

General.  Ademas  se  le  han  escapado  los  negros. 

Marq.      Tainbien  es  una  cuestión  de  ochavos. 

General.  Pero,  señora,  es  que  son  muchos  ochavos. 

Marq.     ¿No  le  ha  ocurrido  otra  cosa? 

General.  Que  ha  muerto  Iturbieta. 

^A  RQ.      ¿Qué  Iturbieta?...  ¡Ahí  ese  banquero  tan  rico -de  la  Ha>^ 
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baña. 

General.  Kl  mismo. 

Marq.  ¿y  qué  importa  que  haya  muerto  ese  señor  para  que 
Ramón  quiera  emprender  un  viaje? 

GBNERAL.(Enco8riéndoM  dé  hombros. )  Estoy  Completamente  áosco- 
ras. 

Marq.     Sí  hubiera  muerto  su  padre».. 

General.  No.,  su  padre  no  ha  muerto.  Pero  va  á  venir  á  Madrid. 

Marq.      ¿Y  esto  es  una  desgracia?...  No  lo  entiendo. 

General.  Ni  yo  tampocp. 

Marq.  (Si  su  padre  viene...  ¿cómo  va  él  á  buscarle?  ;0h!) 
(Pausa.)  ¿Pero  está  usted  seguro  de  que  el  padre  va  á 
venir? 

General.  Con  la  huérfana.  (La  Marquesa  ce  extraña.)  Con  la  hija  de 
Iturbieta.' 

Marq^  (Sobresaltada.)  (jDios  míol  Si  Será  ella  la  causa...)  Diga 
usted,  General;  Ramón  conocía  mucho  á  Iturbieta? 

Genera  L.Gomo  que,  según  tengo  entendido,  estuvo  á  punto  de 
ser  su  yerno. 

Marq.      ¡Ah! 

General.  Y  no  sé  cómo  no  lo  ha  sido;  porque  la  chica  es  herede- 
ra de  tres  millones  de  pesos. 

Marq.  (Si,  no  hay  duda...  (Vacilando.)  ¿Pero  por  qué  he  de  juz- 
garle tan  infame?) 

General.  Por  supuesto,  no  vaya  miña  á  creer  que  los  tres  millo- 
nes son  una  ganga,  porque  la  muchacha  es  tonta  de  ca- 
pirote y  fea...  fea  con  alma. 

<MarQ.        (Con  ^ran  a*eerr¿a.)  ¿De  VCraS? 

General.  Parece  un  mico  sarraceno. 

Marq.  (¡A4i!  Entonces  todo  me  lo  explico.  Aquí  hay  una  lu- 
cha de  pasiones  encontradas.  Por  un  lado  el  padre,  el 
cálculo  frió;  por  otro  el  hijo,  el  entusiasmo  ardiente. 
Ramón  sin  duda  no  ha  querido  decirme  nada  temeroso 
de  que  yo  pudiera  enojarme  y...  Oh,  sí,  esto  debe  ser.) 
Ah,  General,  sus  palabras  de  usted  han  devuelto  la  cal- 
ma á  mi  corazón. 

General.  ¿Mia  palabras?  . 
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Marq.     Ahora  lo  comprende  todo...  Ya  le  diré  á  usted...  (Diri- 
giéndose háeia  U  puerto  de  U  isqnierda.) 
G«NSRAL.¿TodO?  ^ 

Marq.     'Ahora  comprendo  al  padre. 

General.  ¿Al  padre?  I 

Marq.      ¡Y  al  hijo! 

r^BNERAL.¿Y  al  hijo?— Pues,  seior,  «eodiré  al  Espíritu  Santo, 

á  ver  si  me  ilomina,  porque  yo  no  comprendo  ni 

jota  de  lo  que  está  pasando.  (Se  dirigre  á  u  puerta  del 

fondo.) 


Fm  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Lft  mitfma  deeoracion. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA   MARQUISA,   BUITRAGO. 
MaRQ*        (Saliendo  por  la  izquierda  seg^uida  de  Baitrago.)    Ea,  ya  6Stá 

usted  en  salvo:  no  dirá  usted  que  no  he  acudido  á 
tiempo. 

BuiT.  ¡Ay  Marquesa  de  mi  alma!  Haga  usted  cuenta  de  que 
estoy  admirándola  y  bendiciéndola. 

Marq.      No  es  para  tanto. 

BoiT.  Usted  no  sabe  lo  que  me  cuesta  esa  señora.  ¡Me  ha  da- 
do cada  paliza!  ¡T  qué  constancia  en  el  naipe!  ¡Y  qué 
crueldad  en  perseguirme!  ¡Y  qué  modo  de  afligir  al 
contrario!  Vamos,  me  tiene  exhausto...  El  dia  treinta 
y  uno  de  Enero  me  ganó  la  paga  íntegra...  la  paga  de 
un  mes.  Sí  le  parece  á  usted  justo  que  yo  vaya  á  bati  r- 
me  con  los  ca^'listas,  para  que  la  Generala  se  me  llev» 
el  sueldo? 

Marq.      ¡Já,  já,  já!  Me  hace  usted  muchísima  gracia. 

BuiT.       Será  lo  único  que  haya  hecho  bien  esta  noche. 

Marq.  No  extrañe  usted  que  me  ría,  porque  estoy  muy  con- 
tenta* 

o 


1 


—  34   - 


lí 


■V 


Geneh. 

BüIT. 

Gener. 

BülT. 

Genbr. 

BuiT. 

Gener. 

BülT. 

Gbnbr. 

BuiT. 

Marq. 


Gener. 
Marq. 

GÉNER. 

Blut. 

Marq. 

Gener. 

Marq. 


¡Quién  pudiera  decir  lo  iñismo! 

Haga  usted  su  santa  Toluntad. — Siendo  santa,  ¿eh? 

Santa  ó  no  santa,  no  es  posible... 

Sacuda  usted  el  yugo. 

Marquesa,  caerán  todos  los  tiranos,  menos  la  Generala 

Fernandez. 

ESCENA  II. 

LOS  MISMOS,  la  GENUIALA. 

Gracias  á  Dios  que  le  enbij^tro  á  usted. 

(Á  U  Marquesa,)  ¿Lo  CStá  UStOd  vicndo? 

¿Dónde  se  mete  usted  que  no  se  le  halla  por  ninguna 

parte?  , 

Señora,  estoy  de  escapada. 

¡Ah,  vamos!...  Algún  marido  celoso.. «¿eht... 

No  señora»  no. 

Alguna  mujer... 

Sí,  señora. 

Que  no  da  juego. 

Al  «contrario,  señora,  que  dá  demasiado. 

A  propósito  de  juego:  antes  de  reanudar  la  partida  de 

tresillo  tomarán  ui^tedes  una  taza  de  caldo  y  un  sand> 

wih? 

¿Tan  temprano?  Si  no  son  las  dos. 

¿A  qué  hora  quieres  cenar? 

Allá,  á  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  madrugada. 

(La  hora  de  tomar  la  leche  de  burra.  Esta  señora   es 

atroz.) 

Al  menos  una  taza  de  thé. 

Pero... 

Precisamente  veo  allí  á  Luisito  hecho  un  papanatas. 

(Haciéndole  señas  con  9J  pañaelo.)  ¡Gh,  LuiSÍtO!... 
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ESCENA  llf. 


LOS  MISMOS,  LUIS, 


LuisiTo.    Maquesa. 

Makq.      Acampane  i3sted  á  la  Gei 

LmsiTO.  Ya  otaba  yo  etaodLoariameDte  etañado  de  no  encontá  á 
utede  po  ninguna  pate. 

Gbnbr.  Bien:  antes  de  jugar  iremos  al  comedor.  (A  Luisito.)  Pe- 
ro me  ha  de  servir  usted... 

LuisiTO.  Todo  lo  que  uté  quieda;  dede  el  suculento  pavo  al  sa- 
boso  foie-gras,  dede  el  helado  ponche  bata  la  adíente 
pina,  dede... 

Gbner.    Bien,  bien;  no  se  remonte  usted... 

LuisiTO.   No,  si  no  me  remonto. 

MarQ.        (Llevándose  uparte  á  la  Generala.    Raitragt)  y  Laisito  pasean.) 

(¿Has  hablado  á  Ramón? 

Gen£r.  Tu  sagacidad  le  tiene  absorto.  Tanto,  que  ha  Uegado  á 
dudar  de  mi  reserva.  No  comprende  que  hayas  podido 
adivinar... 

Marq.  ¡Pues  si  es  lo  más  sencillo  del  mondo!  En  el  laberinto 
de  dudas  en  que  hace  un  momento  me  encontraba,  so- 
lamente había  dos  caminos  á  elegir,  juzgarle  infame  ó 
juzgarle  digno  de  mí;  indicios  claros  y  terminantes  ha- 
bía para  una  y  otra  cosa;  pero  como  yo  no  tengo  jamás 
bastantes  pruebas  para  creer  mal  de  nadie. 

GcNER.  Pues  esta  vez  has  acertado.  Una  cosa  le  preocupa  á 
Ramón. 

Marq.      ¿Cuál? 

GcNER.  La  facilidad  con  que -le  dejas  marchar.  Dice  que  te 
alegras. 

Marq.  Ya  se  ve  que  me  alegro.  No  quiero  que  la  huérfana  del 
banquero  Iturbieta  vaya  por  esos  mundos  de  Dios  co- 
mo una  letra  de  cambio  que  un  padre  gira  á  la  vista,  y 
un  hijo  protesta.  Esto  es  muy  f|p,  y  debemos  evitarlo... 

(IeNER.      Dices  bien  ..)  (Sí^usd  hablando.) 

Luisito.  (A  Bui'ra^o.)  (Micutas  el  pade  y  la  made  se  deleitan  en 
el  comedó,  yo  voy  á  da  aquí  el  gan  golpe.  Tú  te  has 
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campometido  á  ayndame. 

BoiT.      Pero... 

LuisiTO.  ¿Te  vueWes  atáá? 

BuiT.       No  acostumbro.  ^ 

LuisiTO.  Entonces  dentó  de  coato  minutos  aquí.) 

Mahq»  (Pasada  esta  nubécula  de  verano  me  considero  la  mu* 
jer  más  dichosa  de  la  tierra. 

Gener.  Me  alegraré  que  todo  te  salga  á  pedir  de  boca...  por- 
que los  hombrels  son... 

Marq.      Como  Dios  los  ha  hecho. 

Gener.    Ó  como  el  diablo  los  suele  hacer.)  (Se  benn.) 

LinsiTO.   ¡Ay^  si  tocaran  á  repati! 

Marq.      Ninito,  niñito,..  usted  á  cumplir  con  su  deber,  (indu 

cando  qae  dé  el  braso  á  la  Generala   y   cog^iéndow  del  de  Ba«' 
trayo.) 

LuisiTO.  ¡Niñito!  jniñito!...  É  mucho  cuento  que  todo  utede  me 

■  ^1*^  han  de  tata  etenamente  cómo  si  tuviese  tan  sólo  te  é 

/y      n\vX  cuato  ó  cinco  anos. 

'      ^^'  *  BüiT.  Tan,  taran,  tan,  tan,  tan.  Anda,  hombre,  anda,  pareces 

j  .  íi^''  un  redoblante.  ' 

h  /  0^'  GbnBR.  y  Marq.   ¡Já,  já,  já,  já!  (Yéndose  por  la  izquierda  con  mucha 

'  /  /         bulla  y  animación.) 

\  '  Ruiton.      (Por  el  fondo,  seguido  del  General.)    [Qué   alegría!    Vea  US- 

/  ted^  General,  cómo  se  divierten. 

General.  Ya,  ya  lo  veo. 

Marq.        (A  Ramón,  saludándole  expresivamente  con  el  abanico.)  Eü  e[ 

comedor  estamos. 

General,  (viendo  i  la  Generala  del  brazo  de  Luisito.)    (Cuaudo    diga 

que  me  está  poniendo  en  ridículo!) 

ESCENA  IV. 

RAMÓN,   el  GENERAL. 

Ramón.  Pues  señor,  ¿ne  es  lo  más  natural  del  mundo  que  esta 
mujer  esté  preocupada?  Al  fin  y  al  cabo  la  hija  de  Itar- 
bieta  es  un  gran  partido  y...  (Pansa.)  ¿Si  la  estaré  ofen- 
diendo eon  mis  dudas?  ¡Oh!  sí...  Quiero  convencerme  á 
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mí  mismo  que  es  la  más  digoa,  la  más  consecuente,  la 
única...  (Coa  arranque.)  General,  aHi  Ya  an  ángel. 

Genbral.Eso  no  lo  dirá  usted  por  mi  mujer. 

Ramón.    Ah,  su  mujer  de  usted  es  un  alma  superior... 

General.  Sí,  señor,  si. 

Ramón.    Un  ser  extraordinario. 

General.  Mucho,  muy  extraordinario. 

Ramón.    Pero  permita  usted  usar  de  ciertas  hipérboles  á  un  ena- 
morado que  está  en  vísperas  do  casarse. 

General.  ¡Cómo!  ¿Por  fin  s«  va  usted  á  casar? 

Ramón.    Antes  de  un  mes. 

General.  ¡Infeliz! 

Ramón,    ¿Qué  dice  usted?  Pues  qué,  Carolina... 

General.  No,  Carolina  es  un  ángel;  pero  la  raia  lo  era  también.  . 
y  sigue  «iéndolo. 

Bahon.    Entonces  no  comprendo... 

General.  (Después  de  una  pansa.)  No  SO  CRSe  UStod. 

Ramón  .    ¿^ero  por  qué  razón? 

General.  ¿Es  usted  celoso? 

Ramón.    Dicen  que  soy  un  poco  suspicaz. 

General.  (Despaes  de  ana  pausa.)  No  80  CRSO  UStod. . 

Ramón.    ¡Pero  hombre!... 

General.  ¿Piensa  usted  llegar  á  los  sesenta  añoaí? 

Ramón.    Me  parece  que  podré  llegar  si  no  me  muero. 

General.  No  se  case  usted. 

Ramón.    Dispense  usted  que  le  diga  que  no  veo  la  consecuencia. 

General.  (Exasperado.)  ¿Cree  usted  que  se  puede  extinguir  la  raza 

de  los  títeres? 
Ramón.    No  señor.  *' 

General.  No  se  case  usted.  ^' 

Ramón.    Me  llena  usted  de  confusiones.  #' 

General.  Somos  antiguos  y  leales  amigos  y  tengo  expansiones  con 

usted  que  no  tendría  con  nadie.  Ramón,  á  la  altura  á 

que  hemos  llegado,  ya  no  se  pueden  casar  más  que  los 

tontos. — Aquí  me  tiene  usted  á  mí. 
Ramón.    Ya,  pero  usted... 
General.  Yo  salí  del  colegio  de  caballer4a  con  una  fuerza  de  vo- 
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luntad  indomable,  con  una  fuerza  de  puño  capaz,  de 
descuajar  un  roble.  Gl  mundo  era  estrecho  á  mi  ambi- 
ción, la  lucha  mi  elemento,  lo  imposible  no  existía.  Un 
campo  de  batalla  erd  el  panorama  seductor  de  mis  ojos; 
el  estampido  del  canon  la  armonía  preferebté  de  m  is 
oídos,  y  el  olor  de  la  pólvora  el  perfume  más  regalado 
de  mi  olfato.  Áspero  como  un  erizo,  rudo  como  ut> 
monte,  inquieto  como  el  mar,  y  como  ef  mar  luchando 
en  desatado  oleaje,  lánceme  á  la  vida  con  ánimo  deci- 
dido de  saberlo  todo,  quererlo  todo  y  poderlo  todo.  Pe- 
ro me  casé. 
Ramón.    ¿Y  qué? 

GENRRAL.Que  ya  no  sé  nada,  ni  quiero  nada,  ni  puedo  nada. 
Ramón.    Eso  prueba  que  usted  en  el  fondo  es  un  hombre  débil. 
GcneraIm  ¿Débil  yo?  (Breve  paosa.)  £scuche  usted.  To  he  derrota- 
do á  Cabrera.  Me  parece  que  esto  es  poder  algo. 
Ramón.    Si  señor. 
General.  Yo  he  tomado  una  plaza  fuerte  con  un  escuadrón  de 

lanceros.  ¿Me  parece  que  esto  es  poder  algo? 
Ramón.    Á  lo  Murat. 

General.  Yo  he  entrado  sólo  en  un  cuartel  estando  las  tropas  su- 
blevadas, y  grito  por  un  lado  y  sablazo  por  otro,  he 
puesto  á  la  gente  más  suave  que  una  seda.  ¿Me  parece 
que  esto  es  poder  algo? 
Ramón.    Sí  que  es  hazaña. 
General.  Pues  bien;  yo  no  he  podido  con  mi  mujer. 
Ramón.    Eso  prueba  que  su  mujer  de  usted... 
General.  Eso  prueba  que  mi  mujer  es  más  temible  que  Cabrera^, 
que  una  plaza  fuerte  y  que  una  sublevación  militar.   Y 
vea  usted  qué  clase  de  tropa  son  las  mujeres,  la  roia 
empezó  á  declararme  la  guerra  llorando. 
Ramón.    ¿Llorando? 

General.  Sí  señor,  y  ha  concluido  riéndose.  Siempre  se  está 
riendo.  ¿No  la  ve  usted?...  ¡Jé,  jé!  En  una  palabra,  ami- 
go mió,  no  se  case  usted.  Se  lo  dice  un  veterano  del 
santo  sacramento,  que  ha  ganado  la  cruz  espinosa  de  la 
paciencia  después  de  cuarenta  años  de  continuados 
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auirtirios. 

Bamon.    ¿Poes  no  hace  veinte  años  que  e^tán  ustedes  casados? 

General. Pero  agregue  usted  otros  veinte  de  abono  de  campaña... 

Ramón.    Ah,  es  verdad;  si  ha  estado  usted  siempt'e  en  acción... 

General.?  batiéndome  en  retirada,  y  perdiendo  las  armas  de  la 
influencia  mora),  y  quedando  muchas  veces  á  merced 
éel  eneóaigo,  que  me  ha  dado  cuartel  por  conveniencia 
propia. 

Ramón.  Vamos,  vamos,  usted  exagera. 

GENtRAL.Nb,  amigo  mió,  no  le  quepa  á  usted  duda;  tarde  ó  tem- 
prano, en  el  cielo  del  matrimonio  el  hombre  se  queda 
reducido  á  un  dios  de  quinto  orden,  sujeto  á  la  volun- 
tad de  la  suegra,  el  primo,  el  amigo... 

Ramón.  Oh,  no,  eso  no  es  verdad.  El  hogar  doméstico  es  un 
santuario  donde  oficia  el  amor  más  puro... 

General.  El  hogar  doméstico  es  un  campo  de  luchas  mansas 
donde  el  general  más  experta  tropieza  y  cae.  La  fuerza 
bruta  rebaja,  la  bondad  debilita,  la  paciencia  abruma, 
el  abandono  expone  á  graves  daños;  llega  un  momento 
en  que  no  sabe  usted  qué  hacer,  ni  qué  decir.  Se  sie  n 
te  usted  en  el  limbo  y  concluye  por  ser  un  palomino 
atontado.  En  fín^  la  experiencia  lo  ha  consignado  en 
frasea  inmortal^:  «El  matrimonio  es  una  plaza  sitiada, 
los  que  están  ñiera  desean  entrar  y  los  que  están  den- 
.tro  desean  salir.»  Ahora  haga  usted  lo  que  más  le 
plazca.  , 

Ramón.    Pues  señor,  sigue  usted  dándome  malas  noticias. '         r 

ESCENA  V, 

'  LOS  MISMOS,  BITUTRAGO. 

/ 

BOIT.  (Hayendo  y  volviendo  la  cajeta  atr&s.)  ¡BuSCa,  buSCa,  Vam- 
piro de  mi  paciencia  y  de  mi  dinero,  que  yo  procuraré 
ponerme  á  respetable  distancia  tuya! — Ah,  su  marido 
(Bajando  al  proscenio.)  Soñoros...  Ifl  General... 

General.  Servidor  de  usted. 

Ramón.    Me  alegro  verte  para  darte  mi  más  cumplida  eoliora 


(^ 
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í 
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buena.  ¿God  qué  eres  coronel? 

BufT.         Así  garece.  (EI  Geotral  m  pasM  7  sopla  ftiertemeote.) 

Ramón.    ¡Buena  carrera! 

BuiT.       Suerte. 

Ramón.    Y  merecimientos. 

BoiT.       Tenía  el  grado  y  dos  cruces  y  me  han  dado  el  ascenso. 

General.  ¿Y  se  puede  saber  qué  es  lo  que  ha  hecho  usted  en  el 
Norte? 

BoiT.       Mi  General,  nada  más  que  cumplir  con  mi  deber. 

General.  ¡Ya!  Mi  hijo,  el  comandante  Fernandez,  habrá  cum- 
plido también  con  el  suyo. 

BuiT.       Eso  usted  lo  sabrá  mejor  que  yo. 

General.  ¡Señor  Buitrago!... 

BuiT.       Mi  General... 

General.  Tengo  la  evidencia. 

BuiT.       Le  felicito  á  usted. 

General.  Gracias,  Ramón:  ¿viene  usted  á  dar  una  vuelta? 

Ramón.    Vamoft  fi^Uá... 
(y  É^        General.  (Mientras  haya  militares  como  éste,  sietemesinos  €oid# 
^^        ^  el  otro  y  mujeres  como  la  mia,  la  sociedad  estará  des* 

quiciada.  (VánM  por  U  iiquiorda.) 

^^^^y        ^\       *  ESCENA  VI. 


r 


BUITRAGO,  á  poco  LUISfTO. 


^     - 


BuiT.       ¡Oh!  Si  no  tuviese  más  cicatrices  que  anos  y  más  a&os 
>^que  canas,  ya  le  diría  yo  cuántas  son  cinco!  Pero  á  mí 
y^    ¿qué  mé  importa  que  piense  lo  que  quiera? 

\  ^  ^  JiUISlTO.     (Reg^ocijado  y  dando  s&ltito».)  Ya  OtOy  aqUÍ. 

^ '  BuiT.  Me  alegro,  porque  así  acabaremos  de  una  vez. 

^       y  \  LuisiTO.  No  gnites,  hombre,  no  guites. 

JiJ  BuiT.  Bien,  ^ofn6¿,  no  guitaré;  pero  acaba. 

LuisiTO.  Ecucha:  la  casa  del  Genera  é  un  catülo  inepunable. 

BuiT.  Sí,  uñ  caserón  antiguo... 

LuisiTo.  Con  un  cancebero  á  la  pueta  capa^  de  asusta  al  niiiii^ 

Fierabrá  de  Alejandía,  si  fuera  novio" de  Corla... 

BuiT.  Adelante. 


ri 
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LuisiTO.  Pero  yo  soy  ma  fiero  qac  Fierabrá  y  he  decubíeto  uo 
punto  etrat^gico.  ¡Vamo,  bombe,  que  no  hay  quien  pue- 
da conmigo! 

BciT.       Adelante. 

LuisiTO.  El  bacon  del  cuato  de  Goria  etá  situado  fente  po  fente 
del  bacon  de  la  alcoba  de  la  Maquesa. 

BUIT.  (Empetando  4  comprendar:  con  «sombro.)  ¿Y  qué? 

LuiSITO.     (Señalando  U  puerta  de  la  izquierda.)  Ese  é  el  domitOrio  de 

la  Bfaquesa. 

BüiT.       ¿Y  qué? 

LuisiTO.   Que  voy  á  entá. 

BuiT.       (Eatopefacto.)  ¿Para  qué? 

LuisiTO.  Para  habala  y  para  vela. 

BuiT.       ¿Á  la  Marquesa? 

LuisiTO.    No  homb^  no,  á  Goria. 

BoiT.  ¿Estás  dejado  de  la  mano  áe  Dios?  ¿Ignoras  que  es 
muy  grave  penetrar  en  la  alcoba  de  una  mujer,  así  j  sin 
más  ni  más?  Vamos,  esto  no  se  le  ocurre  á  nadie. 

LuisiTO.  ¿Cómo  que  no?  Se  me  ha  ocurrido  á  mí. 

BuiT.        ¡A  tí!...  ¡Es  verdad! 

LuisiTO.  La  mayó  pate  de  la  noches  me  cuelo  en  esa  habitación 
pa  habla  con  Goria  teiegáfícamente.       ^ 

BuiT.  Lo  que  prueba  que,  en  absoluto,  no  hay  nadie  que  sea 
cobarde. 

LuisiTO.   É  que  yo  soy  muy  valiente. 

Bdit.  ¡y  tanto!  Yo  que  vengo  de  atravesar  algunos  reductos 
enemigos  no  me  atrevería  á  atravesar  esos  umbrales. 

LuisiTo.  Ah»  pue  yo  eta  clase  de  redutos  los  atravieso  con  una 
facilidá  etaodinariá. 

BuiT.        Pero  ¿y  si  una  noche  te  encuentra  la  Marquesa? 

LuisiTo.  La  Maquesa  etá  allá  adento  con  sus  tetulios  de  con- 
fianza. 

BuiT.       ¿Y  si  algún  amigo  de  la  easa  te  vé  desde  la  calle? 

LuisiTO.  ¡Qué  me  ha  de  vé,  bombe,  qué  me  ha  de  vé!  No  ere 
poco  pusilánime. 

BuiT.       ¿Y  si  te  sorprenden  los  criados? 

LuisiTO.   Todos  etan  de  mi  pate...  El  dinero  hace  prodigios. 
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Adema  tengo  quien  me  goade  las  epadas;  pero  eta  noche 
no  ha  Tenido  Cifuentes: 

BüiT.        ¿Y  quieres  que  yo? 

LuisiTO.   Me  has  dado  tu  palaba. 

BuiT.       Pa6$  la  retiro. 

LuisiTO.    ¡Buitago! 

BuiT.  Nada,  nada;  yo  oo  te  ayudo  en  esta  empresa.  ¡Pues  no 
faltaba  Otra  cosa!..*    . 

Ldisito.   No  bago  má  que  entá  y  salí. 

BuiT.        No  te  canses. 

LuisiTO.  ¡Buitago!...  te  lo  pido  de  rodilla...  é  un  favo  que  nunca 
ovidaré...  Mira...  hoy  son  lo  dias  de  Goria  y  quiero  ha- 
cela  un  obsequio...  Ya  lo  be  COmpado...  (Sae«ndo  an  me- 
dallón.)  ¿Eh?...  ¿Qué  te  parece? 

BuiT.       Bonito  medallón. ' 

LuisiTO.    Con  mi  retato. 

BuiT.       Es  lo  único  que  le  sobra. 

LuisiTO.  Lo  etá  operando  como  el  santo  advenimiento...  ¡Tú  no 
te  puedes  figúralo  que  esa  chica  malquiere!...  Ya  nos 
damo  besos.... 

Bl'it.       ¡Cómo?... 

LuisiTO.   De  bacon  á  bacon.\ 

BuiT.       Ah,  vamos,  á  esa  distancia... 

LuisiTO.    ¡Y  cómo  se  va  á  alega  cuando  vea  ete  medallón! 

BüiT.       Haz  una  cosa:  baja  á  la  caále,  y  cuando  no  pase  gente 

(Accionando.)  lo  tiras*.. 

LuisiTO.  ¿Y  el  cancebero  de  que  hemos  hablado  antes?  Adema, 
Goria  no  se  asoma  al  balcón,  aunque  la  maten. 

BuiT.       ¿No  dices  que  os  tiráis  besitos? 

LuisiTO.  Pero  no  es  pecisamente  dede  el  balcón,  sino  detá^  dede 
el  cento  de  las  respetivas  habitaciones.  (Accionando.) 
Así...  de  ete  modo  habamos  po  lo  dedos. 

BuiT.       ¡Bonito  cuadro!  Pareceréis  dos  monos. 

LuisiTO.   ¡Conque  Buitago! 

BuiT.       Ya  te  he  dicho  que  no!...  Y  en  una  noche  como  esta... 

Ldisito.    ¡Buitagitó!  Ento  y  salgo  como  un  codete!  (Éntrase  Laísíu» 

en  la  alcoba.) 
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BSCEITA  VII. 

BVITRAGOy   may  irriUdo. 

LuisiTo.  Te  digo  qae  no  quiero...  Luistto...  Pues  señor,  se  ha 
empeñado...  ¡Oh!...  Ahora  ocurrirá  lo  que  debe  ocur- 
rir. Vendrá  gente»  y  yo  estaré  con  el  alma  en  un  hilo... 
y  me  lo  conocerán.  (Hirtodo  «i  fondo.)  ¡Puesl...  dicho  y 
hecho!  ¡Si  me  lo  estaba  diciendo  el  corazón!  Ya  está 
aquí  la  sombra  de  Niño,  digo,  no,  de  Nina,  Y  la  Mar- 
quesa... ¡Y  cómo  le  abandono  ahora!  (Corrieodo  á  u  paer- 

tede   U  derecha.)   ¡Luisito!    jLuiSÍto!    ¡Date    pHsa!    (Con 
dcsesporacion,  dando  ana  petada  an  el  saelo.)  ¡Guando  yO  de 
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ESCENA  VIH. 

QUESA,   la  GSmiALA, 

(Del  braxo  de  la  GeneraU.)  Había  pe¿sado  uo  casarme  has- 
ta verle  completamente  confiado  en  mi  amor.  (Se  detie- 
nen en  el  seg'ondo  término  del  eseenarlo.) 

Has  hecho  bien  en  decidirte,  porque  te  exponías  á  mo- 
rir con  las  tocas  de  la  viudez.  Los  hombres,  ó  no  se 
confian  nada  ó  se  confían  demasiado.  En  uno  y  otro 
caso,  concluyen  por  ofendernos  ó  hacer  el  tonto.  Ahí 
tienes  á  mi  marido,  celoso  impenitente. 
¿Y  puedes  vivir?... 

¡Oh!  sí;  parapetada  en  mi  conciencia  y  en  la  risa,  me 
be  hecho  invencible. 

Pues  volviendo  á  nrí  asunto,  tengo  que  pedirte  un 
favor. 
Tú  dirás. 

(Reparando.)  Buitrago,  ¿qué  haco  usted^hi  tan  sojo? 
(Aw)rado.)Yq^¿j.nadat.v...  nada:  estabajmminando  estos 
ta^íciST.  ¡Buenos  Gobelinos] 
¿Gobelinos? 
¿Está  usted  loco? 


<AX 
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Mabq. 

Gbner. 
Marq. 

/  LuiSlTO. 
, '  '      BüIT. 

LuiSITO. 

Bdit. 

/   LUISITO. 
y''        /* 

/    y  ^  luisiTO. 

/      BüIT. 
^ENRR. 


^ARQ. 

Genbr. 


¡Ah,  8i|  es  verdad!...  (No  sé  lo  que  digo.) 

Retundando  U  eonvergacíoa  con 

Pues  el  favor  que  tema  que  pedirte...  (si^en  hablando./ 

(Aaomaado  la  cabata.)  (¡Bultago!) 

Gomo  salgas  de  ahí  hasta  que  yo  te  avise,  te  desuello 

vivo. 

Me  ha  dicho  que  vaya,  que  el  potero  está  «ufermo  y  la 

portera  está  eu  el  sequeto. 

¡Imposible! 

Pero... 

Que  se  contente  con  el  retrato. 

Si,  pero... 

Hay  moros   en   la-  costa.  (Empajando  4  Lnísito.) 
(Volviendo  la  cabon.)  ¿Eh?  ¿Decla  OSted  algO? 

No,  no  señora;  estaba  recordando  una  zarzuela.  (Can- 
tando.) 

<iHay  moros  en  la  costa, 

hay  moros  en  la  costa.» 
(Uf,  yo  sudo.) 

(Á  la  Generala^  ¿Conque  decididamente  seréis  los  padri- 
nos de  boda? 

Es  un  derecho  que  no  cedemos  á  nadie. 
Sois  los  únicos  que  estáis  en  el  secreto... 

(VoWlando  A  asoour  la  cuban.)  (¡Buitago!) 

(Con  ira.)  Me  vas  á  comprometer. 

Se  ha  caído  el  retato  á  la  calle. 

Que  se  caiga. 

Lo  van  á  coger. 

Que  lo  cojan. 

Pero... 

(Metiéndole  la  eabosa.)  (¡Maldito!) 

(LevantAndose  y  arrecí Andose  al  espejo.)  NO  hay  más  qUO  ha- 
blar. La  boda  va  á  causar  gran  sensación.  ¡Figúrate,  sa- 
lir de  repente  con  ^ué  estabais  enamorados! 
Aquí  donde  todo  el  mundo  se  precia  de  saberlo  todo. 
Vais  á  dar  que  hablar  lo  menos...  por  espacio  de  vein- 
ticuatro horas.  Buitrago... 
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BülT.         Señora.  (La  Marquesa  se  aeerea  á  hojear  las  partltaras  que  es- 
tán sobre  el  piano.) 
GrEIlBR.      ¿Y  LuiSttO? 

BuiT.       ¡Lubito!...  ¿Decía  usted...  Luisito? 

Gbner.  Ya  sabe  usted  que  hay  puestas  pendientes  y  es  preeiso 
reanudar  la  partida. 

BuiT.       Sí  señora. 

Gener.    Me  he  empeñado  en  darles  á  ustedes  una  bola. 

BuiT.  (En  tono  de  graesa*)  ¡Ah,  soñora,  pues  lo  Ya  usted  á  con- 
seguir, si  no  una  bola,  por  lo  menos  un  solo!  Ah  un  so- 
lo, sf . 

Gener.    Á  ver  si  encontramos  á  ese  muchacho. 

BoiT.       (¡Cómo  le  dejo  aquí  con  la  otra!) 

Gener.    Le  buscaremos. 

BciT.  Sí,  si  señora;  le  buscaremos,  usted  y  la  Marquesa  por 
un  lado  y  yo  por  otro. 

Gbner.    No,  los  dos. 

BuiT.       Ah,  los  dos... 

Gener.  Así  no  perdamos  tiempo.  Usted  estará  deseando  desqui- 
tarse... (cogiéndole  del  brazo.)  Porque  usted  es«de  los  que 
se  divierten  cuando  juegan  al  tresillo. 

BuiT.  Sí  señora,  y  cuando  no  juegan  también.  (Vánse  hablando 
por  el  fondo.)  También  cuando  no  juegan,  sí  señora... 

ESCENA  IX. 


LK   MARQUESA. 

Aquí  están  las  tres  partituras:  Tannhauser,  Lohengrin 
y  Los  Nibelungos.,  Mañana  mandaré  llamar  á  Inzenga  á 
ver  si  puedo...  ¡Muy  difíciles  son!  Ah,  pero  yo  venceré 
todas  las  dificultades.  ¿No  es  la  música  de  Wagner  lo 
que  más  le  gusta  á  Ramón?  Pues  yo  haré  prodigios  de 
constancia  hasta  que  puedan  decirle  mis  labios  toda  esa 
música  del  porvenir  en  un  presente  eterno  de  felicidad. 

íntfo:pá,  já,  já,  já! 
¡Qué  carcajadas!...  No  me  parece  de  buen  tono  ni  muy 
oportuno  en  este  sitio.  (Mirando  al  fondo.)  Ah,  vamos,  si, 
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compreodido:  el  vizconde  de  Andón  y  sas  amigos. 

(Yéndose  por  la  iiqaiorda.)   El    VizCOnde  gOZa  COQ  todo  lo 
que   es  alboroto  y  escándalo,    (vise    U  Marquesa.  Laisito 
asoma  la  cab«ia  para  explorar  la  escena.) 
/  LuiSlTO.     (Viendo,  al  Viseondf  y.  ocnltiiidose  de  naoToJ  ¡Suy! 

i  \lX(A^^^^ '  C¿^^i^     ESCENA  X. 

.   j  #***'^     /  X      Vtyo^K,  ser  nido  de  sus  amiros,  i  poco  RMlO?l. 

^    f^w/  7  / 

M    M^  t  -■</    YIZC.  (Con  g-ran    regocijo,  viniendo  de   pant|/fss    al    primer  lérmin* 

Fdel  escenario  y  hablando  animada  y  misteriosamente.)  Caballe- 
ros, caballeros...  Ya  lo  he  descubierto. 
Amigo  !.•  ¿De  veras? 
Vizc.       Cliist!... 
Amigo  2."*  Cuenta,  cuenta. 
Amigo  1.*  Pero  muy  bajito... 

Vizc.        ¡Cuando  yo  os  aseguraba  que  aquí  hay  gato  encerrado! . . 
Amigo  2.®  Veamos. 

Vizc.  (Mirando  9  la  izqaierdiu)  AqUÍ^VÍeoe  Ramon    (Llamándole.) 

RamoDciilo. 

Estás  conspirando  contra  el  gobierno? 

Contra  el  gobierno  de  esta  casa.— Ante  todo:  ¿Eres  tú 

muy  amigo  de  la  Marquesa  de  Tarazona? 

Ramón.    ¿Yo?...  si,  mucho. 

Vizc.        (Enipujándoie.)  Entóucos  veto.  No  quioro  decirte  nada. 

Ramón.    ¿Pero  es  que  tú  tienes  algo  que  decir  de  la  Marquesa? 

Vizc        Algo  nó;  ¡algos! 

Ramón.     (¡Oh!)Dilo. 

Vizc.        Pero... 

Ramón.    Dilo. 

Vizc.       Te  empeñas? 

Ramón.    Me  empeño. 

Vizc.  Conste  que  te  lo  digo  en  secreto  y  que  no  tienes  derecho 
á  delatarme.— Pues  habéis  de  saber  que  la  sacerdotisa 
de  este  templo  sigue  las  huellas  de  la  antigua  Norma. 

Ramón.    ;,Qué?  .  .  • 

Vizc.       Es  una  vestal  que  guarda  en  el  altar  de  su  corazón  un 
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faego  que  no  tiene  nada  de  sagrado. 

Ramox.    (Reprimiéndose.)  ¡Mira  lo  que  dices! 

Vizc.  Si  te  pones  asi,  no  prosigo.  Has  Tenido  de  Londres  in- 
capaz... La  funilia  de  loa  Quijotes»  amparadores  de  y  in- 
das desTalidas,  es  íDOomprensible  en  el  siglo  diez  y 
nueve. 

Ramón,    (coq  sareMmo.)  jEs  verdad!...  Sigue. 

Yizc.       Yo  había  pasado  varias  veces  por  esta  calle  y  habla  visto 
dibujarse  en  las  cortinas  de  la  alcoba  de  la  Marquesa  la 
sombra  de  un  hombre.  (Tma  «i  aire  naos  m^ot.)  ¡Pues! 
.» ¡Ya! 
¿Y  qué  más? 

¿Quemas?  (VoWiéndMe  4 sos  amigos.)  ¡Dígo!...  Aúu  le  pa- 
rece poco; 


Amigo  1 
RAMon. 
Vizc. 

Amigos. 
Ramo?(. 

Vizc. 

HAMorv. 
Vizc. 
Ramón. 
Vizc. 

Ramón. 


Vizc. 
Ramón. 
Vizc. 
Ramón. 


Já!  já!... 

Tan  poco  me  parece  que  no  me  parece  nada.  ¿Pues  qué, 

basta  una  sombra  para  suponer  una  falta? 

Pero  como  esa  sombra  pertenece  á  un  cuerpo,  y  ese 

cuerpo  tiene  un  alma,  y  esa  alma  está  enpena. 

¿Luego  tú  conoces  al  hombre?. . . 

Y  tú  también. 
¡Oh! 

Vamos,  éste  es  de  los  que  creen  que  la  Marquesa  de 
Tarazona  es  la  virtud  personificada. 
Lo  creo  y  lo  sostengo...  si,  lo  sostengo.  No  basta  lo  que 
dices  para  que  la  Marquesa  deje  de  ser  una  mujer  hon- 
rada. Ese  hombre,  cuya  sombra  has  visto,  y  nada  más 
que  la  sombra,  ha  podido  ser  un  criado,  un  amigo  res- 
petable, su  médico,  su  administrador,  cualquiera... 
He  visto  inocentes  en  el  mundo,  pero  como  tú... 

Y  yo  calunniadores,  pero  como  tú,  ninguno. 
Ah,  ¿conque  te  formalizas? 

Si,  me  formalizo.  Acusaciones  tan  graves  se  fundan  en 
hechos  positivos...  no  en  ruines  sospechas.  {Cogiéndole 
del  hrvjo.)  ¿Tieucs  tú  alguQa  prueba  clara  y  terminante 
de  que  la  Marquesa  no  es  digna  de  la  reputación  que 
gosja? 
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BUIT.         (Con  c&lnu.)  Sí. 

Ramón.    ¿Eb? 

Yizc.       La  tengo. 

Amigo  l.''(Con  fruición.)  Esto  86  complica. 

Amigo 2.*  (Frotándose  las  manos.)  ¡DÍTÍOO!  ¡DÍYÍQO!  (Forman  grapo.) 
YlZC.  (Sacando  áél  bolsillo  del   pantalón  ana   carta  medio  Arrug^ada.) 

Hela  aquí. 

Ramón,      (Qaerie;iJq  cog^er  el  p»peU)  ¡A  Y6r! 
ViZC.  (Retirándole  la  mano.)  Calma  y  atenclOü. 

Amigos.    (Con  ansiedad.)  Veamos. 

Vizc.        (Leyendo.)  ((Nada  más  grato  á  mi  alma  que  el  misterio 

»en  que  vive  nuestro  amor.  (Mirando  con  soma  4  Ramón.) 

)) ¡Misterio !...))  (Leyendo.)  ((Eros  UQ  OÍDO  60  toda  la  eX' 
))tensioQ  de  la  palabra.  (Mirando  á  todos.)  ¡Y  tan  niño! 
(Leyendo.)  (({IgDoras  por  ventufa  que  tu  amor  es  la  úni- 
))ea  vida  de  mi  vida?  ¡Impaciente!  Ven  esta  noche.» 

Ramón.    Dame  esa  carta. 

Vizc.       ¿Conoces  la  letra  de  la  Marquesa? 

Ramón.  (Leyendo.)  ¡Su  letra...  ¿Pero  á  quién  está  dirigida  esta 
carta? 

Vizc.       ¿Conoces  este  retrato? 

Ramón.     ¡Oh! 

Vizc.       Pregúntale,  y  aunque  en  lenguaje  mudo  te  contestará . 

Ramón.  ¿Pero  estás  cierto  de  que  esta  carta  es  de  Luis  San- 
jurjo? 

Vizc.  Yo  be  encontrado  esos  dos  objetos  el  uno  al  lado  del 
otro;  sabía  que  la  Marquesa  .tenia  un  amante;  he  visto 
la  sombra  de  Luisito  en  la  alcoba  de  la  Marquesa;  LuL- 
sito  está  de  moda  y  es  constante  visitador  de  esta  casa. 

Ramón.    ¡Oh,  basta,  basta! 

Vizc.  Si  quieres  más  pruebas...  yo  francamente,^  no  sé 
cómo... 

Ramón.  Pero  si  no  es  posible  que  una  mujer  que  se  estime  en 
algo... 

Vizc.       ¿Recuerdas  el  lance  del  mismo  Luisito  y  la  de  Olmedi- 

'  lia?  ¡Qué  asombro  en  Madrid.  ¡Todo  el  mundo  decía: 

((Si  no  es  posible  que  una  mujer  que  se  estime  en  al- 
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go...y>  Y  siD  embargo... 

AViGOs.    iJé,  jé,  jé,  jé! 

tlAMON.  (Oh,- si»  me  lo  dice  á  gritos  inl  alma,  que  nunca  acabó 
de  creer  en  su  amor...  Sus  dilaciones  en  acordar  lá  bo- 
da... Su  ausencia  de  un  año.,.  Su  calma  ..  ¿qué  su  cal* 
ma?  Su  alegría  después  de  anunciar  mi  próximo  viaje. 
Pero  qué  dudo?  Ahora  lo  comprendo  todo.  Por  eso  me 
decía  el  General:  <(¡no  se  case  usted!y>  (Mirando  el  rett-á^ 
to.)  ¿Y  qué  rival  entrepr<i  á  mi  despeclio?  Un  rival  que 
no  puede  serlo  mío.) 

Vizc.  .  (Ri¿ado8.>,  á  sas  amibos.)  (¿Sabcis  quo  í  cste  le  ha  llegado 
alo  vivo?... 

AüiGo  i.*  Se  conoce  que  es  uno  de  tantos  amante^;  platónicos. 

Vizc.       Uno  de  los'admiradores. 

Amigo.  2.** Sin  duda... 

Amigo  1.*  Pero  tü  te  has  dejado  que  no  sale  de  su  asombro. 

Vizc.  Es    un  tufeü^.    Tendré  que   consolarle  )  (Acercándose    4 

Ramón.)  €liico,  sientoen  el  alma  haberte  dndo  un  dis-^ 
gusto.. ^  Yo  ignoraba  que  fueses  tan  devtHo  de  la  Mar-^ 
quesa. 

Hamoí?.  ¿Yt»? 

Vizc.  I>espues  de  todo...  qué  diablos!...  más  vale  Caminar  con 
ios  ojo^  abiertos...  y  roe  extraña  que  tú,  un  hombre  cor^ 
rido,  haya  podido  soñar  en  la  inespugnabilidad  femeni- 
na. Ba:  dame  esa  carta  qué  tan  mal  efecto  te  ha  lic^ 

ChO...   (Pausa.) 

I\ai»on.    Ya  te  la  daré. 

Vizc.        No,  no  andemos  en  bromas. 

RAMOrf .      (Cada  ves  mas  exaltado.)  RopitO  ^UC  ya  tC  la  áüté^ 

Vizc.        ¡Ramón!...  Es  que  yo  quiero  tenerla... 
Ramón.    Es  que  yo  no  quiero  dártela^. 

Vizc,  (Lanzándose  sobre  él  para  arrancarle  la  carta.)  jOll!... 

Amigo  I."*  (interponiéndose.)  ¿Señores,  señores. k.  Qué  vais  á  hacer? 

Vizc.        Ramón.  . 

Amigo  1/  La  Marquesa.  \    /   / 
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ESCENA  Xí 


LOS  MISMOS,  M\J0UESA. 

Marq.      ¿Qué  hacea  ustedes  aqi^tan  retirados  del  baiie? 

Vizc.  (Con  mucha  volubilidad.)  jOh,  Marquesa  encantadora!  Es- 
tábamos....  estábamos  hablando  del  gusto  esquislto  que 
preside  en  esta  fiesta.  Nos  está  usted  dando  una  noche 
dcliciosn. 

Amigos.     ;01i,  si,  si! 

Amigo  1.®  ¡Deliciosa! 

Ramo?i.  (indignado.)  (¡Miserables!)  Es  verdad,  estos  señores  es- 
taban gozando  y  hablando. 

ViZC.  (Interrampiéndole  rápidamente.)    De  lo  qUO  SO  puede  hablar 

aquí...  de  los  encantos...  y  de  los  atractivos...  y...  (Á 
Ramón.)  (Hecuorda  que  es  un  secreto  lo  que  te  he  di- 
chOk)  (Saludando.)  Marquesa...  (A  ios  Amigaos.)  Caballeros, 
vamos  ni  salón.  (Nos  va  á  comprometer  este  mozo. 
¡Qué  á  pechos  lo  ha  tomado!  ¡Já,  já!)   (vánso  por  la  iz- 

quierda.) 

ESCENA  Xll. 


RAMÓN,  marquesa. 

M4RQ.      Ramón,  ¿qué  tienes?...  Qué  nueva  desgracia  te  ocurre? 
Ramo?i.    Ninguna,  señora,  porque  acabo  de  tener  la  suerte  de 

conocer  á  usted. 
Marq.      ¡Ramón! 
Ramón.    No  provoque  usted  situaciones  dramáticas,  qué  á  usted 

más  que  á  nadie  le  conviene  evitar. 
Marq.      ¡Ese  tono!... 

Ramón.     Le  indica  á  usted  que  todo  ha  concluido. 
Marq.      ¿Todo?...  Todo,  sí,  menos  mi  dignidad. 
Ramón.     ¡Oh!  No  hable  usted  de  ella... 
Marq.      ¿Quién  puede  ofenderla,  ni  quién  podrá  menoscabarla? 
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¿La  envidia?  La  desprecio.  ¿Las  apariencias?  Las  afron-, 
to.  ¿Tu  ceguedad?  La  compadezco. 

Kamon.    ¿y  las  pruebas? 

Marq.      Las  destruyo. 

Ramón.     ¡Oh!... 

Mahq.  Ramón,  apelo  á  tu  juicio...  No,  no,  a  lu  juicio  no,  por- 
que debe  estar  trastornado.  De  otra  suerte,  ¿te  atreve- 
rías á  hablarme  de  la  manera  que  me  estás  hablando? 
Yo  sé  que  la  infamia  es  poderosa.  ¿Pero  (}ué  me  impor- 
ta? ¿Puedes  tú  tener  la  evidencia  de  que  yo  no  soy  dig- 
na de  tu  amor? 

Ramón.    SÍ. 

Marq.      ¡Oh! 

Ramoiv.    ¡Lea  usted! 

Marq.  (Gran  estapefaceion.)  Esla  Carta...  ¿Quléu  te  ha  dado  esta 
carta?...  ¿Quién  se  ha  atrevido?... 

Ramón.    Esa  carta  estaba  en  poder  de  un  hombre. 

Marq.      ¿Qué  horrible  complot  es  este? 

Hamoíu    Pero  no  destruye  usted  esa  prueba? 

Marq.      Si,  con  otra:;  esta  carta  está  SLn<;oBcluir... 

Ramón.    Pues  venga,  venga. — ^¿Por  qué  se  detiene  usted? 

Marq.      ¿Y  tu  has  podido  creer?... 

Ramón.    ;¡ Venga  esa  prueba! 

Marq.  Oh.  sí,  al  momento.  (Dirígese  á  la  paerta  de  la  derecha,  la 
-abre,  da  un  giito  y  retroc<*de  hasta  donde  está  Ramón.)  ¡Ah!..  . 

Ramón.,.  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es  ese  hombre  que  está 

en  mi  alcoba? 
Ramoti.    Véale  usted...  Luisito  Sanjurjo. 
Marq.      ¡Cómo! 
Ramón.    La  evidencia... 
Makq.      Oh,  no,  no,  mentira...  mentira. 
Ramón.    (RápUio  )  ¡La  evidencia,  señora,  la  evidencia!...  (Váse 

sin  querer  escuchar  á  la  Marquesa.) 

Marq.  (Siguiéndole.)  Rainou,  Kamon,  esto  no  es  posible...  yo 
no  puedo  consentir  este  agravio...  Ramón  ..  (Vásc). 
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ESCENA  XIII. 

LVISftOf  á  poco  U  GENERALA,  dospuM  «1  GENERAL. 
LuiSip.   jíaliendo  dospATorido  y  asoredo.)  ¡DlO  mío!  iQué  é  lo   qae 

A  70  he  hecho?  Yo  no  etoy  aquí  un  momento  mas.  (ai 

^  *  /  ^  ,'^\      k  \  y-^  ¿^     quorer  eicapar  por  la  paerta  de  la  derecha  se  encaentra  con   la 

ly    ,1/'  •  ''"'-'7    ''  Generala.) 

i      ^'  'GeNER.       (Con  alegría,  cogiéndole  del  brazo.)    GraciaS   á   DL08  que    Je 

I  echo  á  usted  la  vista  encima.  Ya  no  le  suefto  á  usted. 

/^    */     LmsiTO.   ¡Ay  de  mi!  Ahora  sí  que  me  ha  dado  codillo. 

.'         /  GenER.      (Llevindose  á  Lalsito  por  la  paerta  de  la  itqaterda.)  BuítragO 

}  _  estará  en  los  salones  esperándonos... 

LuisiTo.  Pero... 

Geneiv-  Ahora  síjque  vamos  á  reanudar  nuestra  deliciosa  par- 

/  tida. 

General.  (Saliendo  por  la  derecha,  moriendo  la   cabeza   y  exasperándose 
/  al  ver  á  sa  mujer  del  brazo  de  Luisito.)  (Guaudo  digO  que  le 

voy  á  perniquebrar!...) 


/  '♦ 


FIN  DKL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  dccoracton.  Lai  puertas  cerradaft.  i^ 


t/í^ 


I 


fiSCEiNA  PRIMERA. 

I 

L4  MARÓl^ESA,   la  «¿«ÉRALA. 


L,   la  Gfíil 


La  Marquesa  ea  an  sillón     La  General  acechando  unas  g'Otas  de  líquido 

en  un^enpa  eon  ag^ua. 

GsNER.    Este  es  un  reactivo  eficaz.  íá  la  Marquesa.)  Bebe  sin  te- 
mor. 

MaRQ.        (Después  de  beber.)  GraCÍaS. 

Ge?(br.    Otro  poco. 

MaRQ.        Basta.  (La  Generala  deja  la  copa  sebre  la  chimenea.) 

Gbner.    Ea,  ya  se  ha  pasado  el  susto.  Ramón  se  empeñó  en  no 

escucharte. 
Marq.      No  hablemos  de  eso. 
Geüer.    Pero  no  saldrá  de  esta  casa  sin  verte.  Le  he  suplicado 

que  se  espere  y  se  esperará. 
Marq.      ¡Oh!  Mal  hecho;  no  has  debido  suplicarle. 
Ge!«br.    Luisito  ha  desaparecido  como  por  encanto. 
Marq.      Al  verle  contigo  quise  confundirle  por  su  atrevimien. 

tOy  pero  se  me  anudó  ia  voz  en  la  garganta  y  no  pude 
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GUISEB. 


Marq. 


Gener. 
Marq. 


Gener. 
Marq. 
Gener. 
Marq. 


Gener. 

Marq. 

Gener. 

Marq. 


articular  ni  una  frase.  Tales  eran  mi  ÍDdignacion  y  mr 

asombro. 

Ahora  es  preciso  que  hagas  una  heroicidad.  No  olvides 

que  te  debes  á  la  reunioii,  que  ya  se  habrá 'enterado  del 

suceso. 

Si,  de  un  suceso  que  es  una  prueba  plena  de  mi  des-^ 

honra.  ¿No  es  cierto?  No  se  necesita  tanto  para  perder 

en  un  instante  lo  que  más  vale  en  el  mundo. 

Bah,  bah,  no  te  upures,  p  inventaremos  una  historia. 

¿Una  historia?  (Levantándose  asombrada.)  Pues  qué,  ¿ten- 

go  necesidad  de  otra  cosa  que  de  alzar  mi  voz  y  pra  • 
clamar  mi  honra  inmaculada?  ¿Acaso  es  menester  que 
disfrace  la  verdad  con  la  mentira? 

(Con  lástima,  bajando  los  ojos  y  jug^ando  con  el    abanico.)   ¡Ga-;* 

rolina! 

(Cog^iéndola  de  un  braxo  y  mirándola  fijamente.)  ¡Qué!...  ¿Du— 

das  también  de  mí? 

Yo,  no.,  qué  disparate...  de  ningún  manera.  ¡Ave  Ma- 
ría Purísima! 

Si  no  me  extraña;  si  hB?  dudado  el  hombre  que  yo  había 
creído  capaz  de  ver  mi  alma.  Bien  castigada  está  mi  so- 
berbia.  Se  cree  en  Dios  sin  verle;  pero  en  una  misera- 
ble mujer,  ¿por  qué  razón? 
¡Hay  tantos  malvados  en  este  mundo! 
Una  mirada  bastará  para  confundirles. 
Eso  es  lo  que  yo  quiero;  que  seas  valerosa  hasta  Tencer 
situación  tan  difícil. 
Soy  inocente,  figúrate  si  esto  es  mucho  más  todavía. 


ESCENA  II. 

/ 

las ^lílSMAS,    VIZCp^DE. 
/  .- 

Vizc.        Generala.  ¡Alt,  Marquesal/Pansa.) 

Marq.        (Con  altivez.)  ¡Qué!  ^ 

YlZC.  No...  nada...  venía...  (El  Vizconde  baja  los  ojos  ante  la  pt- 

titad  de  la  Marquesa.) 


N> 


Marq. 


Gbner. 

Vizc. 
Gbnbíu 

Vizc. 


Gener. 

Vizc. 

Grner. 

Vizc. 

Ge:<er. 

Vizc. 

Gener. 

Vizc. 

Genbr. 

Vizc. 

Geneii. 
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(Á  la  Generala.)  (Este  debe  ser  UQO'  de  esos  malvados  á 
que  tú  te  referías.  Mírale...  confundido.  (Oa  dos  pasos,  ml 

rando  con  desprecio  al  Vizconde.)  (No  bay  nada  Ulás  Cobar- 
de que  estos  verdugos  del  buen  tono.) 

ESCENA  III.  i; 

EL  YIZCONDB9  la  GBNBRÁLA. 

(Rápido.)  ¡Buena  la  ha  hecho  usted! 
¿Qué  he  hecho  yo? 

Propalar  que  Luisito  es  amante  de  la  Marquesa,  y  esto  á 
mí  me  parece  una  calumnia. 

En  primer  lugar,  señora,  yo  no  he  propalado  nada.  Us- 
ted ha  conseguido  de  mi  amistad  que  le  cuente  los  lie- 
chos,  y  ha  sido  la  primera  en  asombrarse. 

Y  sigo  asombrada  todavía. 
¡Pues  entonces!... 

Pero  ya  no  puedo  creer... 

Pues  no  crea  usted. 

Es  difícil  no  dudar. 

Pues  dude  usted. 

Á  mí  me  da  mucha  lástima  Enriqueta,  mucha  lástima... 

Y  á  mi  también,  pero... 
Sí,  pero... 

Pero...         • 

¡Ay!  Este  pero  luí  causado  más  extragos  que  la  célebre 

manzana  del  Paraíso,  (sieraen  hablando.) 


ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS,   el  GEtfBRAL. 


General. Evidentemente  mi  mujer  me  pone  en  berlina.  ¡Cuidado 
i'.l  tal  Luisito  si  es  valiente!  Se  atreve  con  mi  mujer 
y  conmigo.  Porque  no  es  porque  yo  rae  coma  á  los  ni- 
ños crudos,  pero  creo  que  cd  tender  la  mano  ó  alargar 
la  punta  del  pie... 

Gener.    (Reparando  en  sa  marido.)  ¡Ah,  estás  aquí,  me  alegro!  Ya 
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sabrás  lo  que  se  dice.  (Panu.) 

GüniaiL.Si  señon. 

GsNSB.    Vamos,  no  te  pongas  ínsurrible. 

General,  Toda  h  noche  colgada  del  brazo  de  ese  meqoetrofe. 

Gbhu.     Repara  que  no  estamos  solos. 

GuERjiL.  iPieosas  que  atdíe  lo  observaf  Pues  la  geale  se  despa- 
cha á  su  IjUStO. 

Cbkm.  Vas  á  lograr  pooerme  en  cuidado.  {Has  oíd»  algo  res- 
pecto de  mi? 

Gnn*i..He  otdo  todo  lo  que  brota  Je  la  maroiuracion;  ese  rum 
rttm  de  frases  entrecortadas,  de  monosílabos  saeltos  que 
se  lanzan  y  se  recof^D  según  la  distancia  á  qu^se  baila 
la  Ticttma. 

GuBR.  ¡Ali,  ya  adíviao!  itas  visto  cuehúcheaf  á  la  gnte  y  has 
creído  que  la  TÍctima  eres  tú. 

GansitAL  Pues  si  señora. 

Gbner.  Pues  no  señor.  La  victima  es  la  Marquesa  de  Tarazona. 
(ai  nido.)  (Hay  quien  ha  vista  i  Luísit»,  ati  la  alcoba  de 
Carolina. 

GniBaAL. iQuí  atrocidad'  Pero... 

Gbnba.     Hay  quien  ba  Tiste  una  carta  á  Luint». 

GiiBHAL.  ¡Pues  digole  &  usted  que  el  niño  es  de  perlas!  ¿Pero  qué 
habrán  eocontrado  las  mujeres  de  particular  en  ese 
trasto?  jBab!  Eso  nopuode  ser. 

GEnE*.  ¡Ah,  con  Carolina  do  es  posible,  y  coaroigo...  Já,  já!  Te 
perdono  de  todo  corazón. 

CsnatL.  Es  que  coatigo  c'iíalquiera  tendríais  certeza  de  que 
Lnisito... 

Con  la  Marquesa  la  tienen  todos  ) 
(¡Bonita  está  la  sociedad!  Digo  si  hago  yo  bien  en  tener 
mcerrada  á  mi  hija  Glwia.  Nada,  régimen  militar.) 
V  si  quieres  más  detalles,  uouí  está  el  Vizconde.  (Lia- 
mindoLs.)  Andors,  cucQle  usted  á  mi  marido... 
(Atsji^oJi.)  No,  gracias,   no  quiero  saber  nada.  No 
quiero  aumentar  la  falange  de  esos  boinbres  mujerzue  - 
ks''^que  alimenlan  sus  ocios  con  semejantes  habladu- 
rías.  Siempre  me  ha  parecido  villsno  oeupar  el  tiempo 
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eo  deshonrar  mujeres;  pero  deshonrarlas  á  mansalva, 
en  su  propia  casa,  sobre  villano,  me  ha  parecido  co- 
barde. Es  decir,  que  esas  reticencias  y  esos  comenta- 
*rios  sotto  WKB  soQ  por  la  dueña  de  esta  casa?  ¿Es  de- 
cir, que  todo  el  mundo  está  escandalizado?  ¿Pues  por 
qué  no  echa  á  correr  todo  el  mundo?  Si  tan  delicada 
tiene  la  epidermis,  por  qué  no  evita  el  contacto  cop 
la  Marquesa,  en  vez  de  rodearla,  y  ensalzarla,  y  mi- 
marla? ¡Lucido  espectáculo!  Gástese  usted  un  tesoro  de 
bondad  y  de  dinero  en  obsequiar  á  los  amigos,  que  los 
amigos  se  encargarán  de  quitarle  el  pellejo.  ¿Y  esto  es 
vivir  en  sociedad?  Esto  es  vivir  entre  sapos. 

Get^er .     Pero  hombre,  repara. . . 

Gbnbral.  Lo  dicho,  entre  sapos. 

Vizc.       Mi  General... 

General.  ¡Qué!  ¿No  está  usted  conforme  con  mis  palabras? 

Vizc.        Enteramente,  pero... 

General.  Si  yo  fuese  Ramón... 

Vizc.       ¿Y  qué  tiene  que  ver  Ramón  en  este  asunto? 

General.  Mucho,  puesto  que  se  va  á  casar  con  la  Marquesa. 

Gener.    ¡Ejem,  ejem!... 

Vizc.       ¡Cómo!  ¿Que  dice  usted?  ¿Que  se  va  á  casar  Ramón?... 

General.  Sí  señor;  se  va  á  casar,  ó  se  iba  á  casar. 

Gener.     (¡Pero  hombre! 

General.  ¡Qué!  No  comprendo  esas  señas  queme  estás  haciendo.) 

Vizc.  (Rápido.)  Llegué  á  sospechar  si  sería  amante  platónico, 
pero  nunca  marido  futuro. — (Voy  á  decírselo  á   mi 

gente.  ¡Já,  já,  já!)  (VAm  por  U  isqa¡er<U.) 

ESCENA   V. 

LA  GENERALA,  el  GENERAL. 

Gener.    ¿No  sabes  que  la  boda  era  tin  secreto? 
General.  ¡Qué  secreto  ni  qué  niño  muerto!  Yo  nd  tengo  secretos 
mas  que  los  planes  de  campaña!  Todo  lo  demás  me  pa- 
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rece  una  bagatela. 
Gbmer      Eres  temible. 
General.  ¿Pero  por  qué  no  se  ha  de  decir  qae  ud  hombre  se  va  á 

casar  con  una  mujer?  ¿Qué  tiene  esto  de  extraño? 
Gener.     Pues  suele  tenerlo. 
General.  Yaya,  está  visto  que  no  sirvo  para  vivir  en  sociedad... 

Los  Buitragos...  Luisito...  la  Marquesa...  ¡El  demonio 

que  se  lleve  todo  I...  Me  voy  á  acostar... 
Gener.     Já,  já!...  Más  vale,  porque  si  oo  vas  á  hacer  alguna  de 

las  tuyas...  Con  el  Vizconde  has  estado  imprudentí* 

simo. 
General.  Y  al  primero  de  esos  títeres  que  oiga  hablar  mal  de  la 

Marquesa,  le  cojo  por  los  faldones  del  frac,  y  le  estrella 

contra  la  pared. 

Gener.      Pero...  (Slgaiéndolo  hasta  U  puerta  izquierda.) 

General.  Lo  dicho,  dicho,  le  estrello  contra  la  pared...  Precisa- 
mente estoy  ya  más  nervioso...  (Váse  por  la  iiquierda.) 

Gener.    ;Es  atroz!...  Yoy  á   seguirle,  no  sea  que  el  diablo... 

(Váse  por  la   izquierda.   Simultáneamente  salea   por   el    fondo- 
Bnitrag^o  y  Luisito.) 


i     - 
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ESCENA  VI. 
y  / 

^      p  í  ^  BUnFfiAGO,  LOIflTO. 

\  '    ^  '  /        /        .         . 

i    ♦  .   V     BCIT.  (Trayendo  de  lA  brazo  á  L/síIo.)  AqUÍ...    aquí,    ¿te  CfCiaS 

en  salvo  al  estar  cerca  de  tu  casa?  Pues  no  señor.  Ten- 
go yo  los  pies  más  ligeros  de  lo  que  tú  te  piensas. 
\  Luisito.    Pero  te  has  empeñado  en  mátame  á  digutos. 

B  uiT.       Guando  se  ha  tenido  valor  para  cometer  una  accioir 
censurable,  no  se  debe  tener  miedo  para  confesarla. 

L  uisito.   ¿Qué  quieres  que  haga? 

BoiT.       Decir  la  verdad. 

LüisiTo.    ¿Y  que  el  General  me  divida  de  un  sablazo? 

BüiT.       Sí  señor. 

Luisito.    Fancamente;  déjame  mata  en  la  pimavcra  de  la  vida.., 

BuiT.       Maldita  la  falta  que  haces  en  el  mundo. 
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LuisiTO.  Eso  te  parecerá  á  tí,  pero  á  mí  me  parece  todo  lo  con- 
tario. 
^  BciT.       Yo  DO  puedo  coDsentIr  que  la  Marquesa  sea  víctima  de 

una  calumnia.  Conque  elige  entre  el  General,  Ramón 
6  yo. 
LuisiTO.   ¡Pero  hombe,  po  María  Santima!... 
BüiT.       Tienes  que  cantar  de  plano. 

LuisiTo.   Cantaré  como  tú  quieras,  pero  sin  pone  en  música  á 

Goria...  porque  al  fin,  ya  yes...  Goria... 

'  BuiT.       Al  contrario,  tienes  que  hablar  de  ella.  Es  preciso  que 

I  salgan  á  relucir  nombres  propios;  que  el  General  estalle 

I  de  cólera,  la  Generala  sufra  un  ataque  de  nervios  y  la 

niña  llore  y  te  maldiga  cien  veces.  ^ 

LuisiTO.   Eso  e^  un  cataquisino. 
^  BuiT.       Es  preciso  que  el  escándalo  pase  de  esta  casa  ¿  la  de  en- 

frente, y  que  no  paguen  justos  por  pecadores.  Si  tienes 
un  lance  y  mueres  con  honra,  del  mal  el  menos. 
I  LuisiTO.   Del  mal...  el  menos.  Esas  son  unas  matemáticas  que  no 

me  hacen  pizca  de  gacia. 
Ramo2«.    Devuélveme  la  palabra  que  te  he  dado  y  yo  me  encargo 

de  todo. 
LüisiTO.  €orieDte,  te  devuelvo  la  palabra,  y  tú  te  encargas... 
I  Vaya,  buena  noche...  bata  mañana  si  Dios  quiere. 

BüiT.        ¡Quieto  aquí!  Tú  eres  la  prueba  viva...? 
LuisiTO.  ¡Qué  he  de  sé  yo...  si  etoy  má  mueto  que  vivo!  (£i  Ge- 

'  neral  con  las  manos  crazadas  atrás  y    el  clak  puesto,  atraviesa 

apresuradamente  por  el  fondo.  La  Generala,  que  le  sigue  4,ci9r- 

ta  distanaia,  M  detiene  en  la  puerta.) 

•*■>      f 

ESCENA  Vil. 

LOS  MISMOS,   la  GENERALA. 

GeNER.  (Suponiendo  que  se  dirige  al  (general.)  No  tardaré  en  Se- 
guirte. (Bajando  al  proscenio.)  Me  aisgro  que  SO  vaya.  El 
Ministerio  de  la  Guerra  por  un  lado  y  los  celos  por  otro 

le  ponen  incapaz.  ¡Galla!  (Reparando  en  Luí  sito.) 

LuisiTO.   (¡La  Genedala!)  (Á  Buitrago.)  (Po  Dios,  no  me  compome- 


J 
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tas!) 

Ge:«br.    ¿Cómo  tiene  usted  valor  para  estar  aquí,  después  de  lo 
ocurrido?  »• 

LuisiTo.  Señora,  yo... 

BoiT.       Porque  un  hombre  digno  siempre  tiene  valor,  para  res- 
ponder de  sus  actos. 

GBifER.    Pero  es  que  hay  actos  de  tal  naturaleza  ..  Yo  creo  que 
Luisito  hace  mal  en  estar  aquí. 

LuisiTO.  Eso  mimo  creo  yo...  Vaya,  buena  noches  tengan  uta- 
des.   ' 

BüiT.       E!h,  quieto  aquí.  (Á  la  Generala.)  Al  contrario,  hace 

perfectamente.  LuL<ito  no  se  debe  marchar  de  esta  casa 

sin  proclamar,  pero  muy  alto,  que  la  Marquesa  de  Ta- 

razona  es  víctima  de  una  imprudencia;  que  es  ino- 

cente. 

GB?fER.     ¿Eso  puede  probarlo  el  señor? 

BuiT.       Ya  lo  creo  que  puede  probarlo. 

Gener.     (A  Luisito.)  ¿Y  se  está  usted  así? 

Luisito.  Señora,  ¿cómo  quiere  uté  que  eté? 

Gener.    Hablando,  diciendo  la  verdad.  Guardar  silencio  cuesta 
una  reputación. 

Burr.       Sin  embargo,  hay  que  tener  en  cuenta  que  romperlo 
cuesta  otra. 

Genrh.     ¿Es  decir  que  hay  dos  mujeres  en  este  asunto? 

BuiT.       Sí  señora,  una  viuda...  y  otra  soltera  que  dá citas  clan- 
destinas á  su  novio. 

Gbner.     ¡Buena  será  la  niña! 

BuiT.       Ya  ve  usted  si  Luisito  hace  perfectamente  en  estar 
aquí. 

Gener.     ¡Ya  lo  creo!  Ahora  mismo  voy  á  buscar  á  Carolina  y  a 
Vizconde  de  Andora,  y  á  Ramón  y  á  todos  los  que  han 
supuesto  lo  que  no  és,  para  que  la  verdad  quede  en  su 
lugar. 

Luisito.   (¡Dio  mió  de  mi  ama!) 

BuiT.       Eso  e9  lo  que  procede. 

Luisito.   (Tú  me  quieres  asesina,  hombe.) 

Gener.     Pues  no  faltaba  otra  cosa  sino  que  por  una  nina  cas- 
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LuiSITO. 

Gener. 

BuiT. 

Gbner.  ' 

BuiT. 

Gener. 

BuiT. 

Gener. 

LuisiTO. 

Gbner. 

LUISITO. 


qaivaaa...  Pero,  hombre,  ¿por  qaó  se  está  us(eil  asi? 
Señora,  poque  no  puedo  etá  de  oto  modo. 
Bueno  fuera  que  por  guardar  usted  silencio... 
Figúrese  usted...  (Rápido.) 
Sufriese  Carolina...  . 
Sería  una  infamia... 
Que  yo  no  puedo  tolerar. 
Ni  yo  tampoco. 

Aquí  viene  Ramón.  (Ramón  sato  por  la  izqaiarda.) 

(¡Ramón!) 

Llega  usted  oportunamente. 

(Pue  señó,  ya  no  hay  remedio  para  mí.) 


f 
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ESCENA  VIII, 


^" 
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LOS  MISMOS,   RiUrOIf. 

Hamon.  (á  la  Generala.)  No  he  que^do  marcharme  sin  despedir- 
me de  usted.  Vengo  á  dfrla  mi  último  adiós. 

Gbner.     ¡Cómo! 

Ramón.    Es  casi  seguro  que  no  nos  volveremos  á  ver. 

Gener.  ¡Qué  disparate!  Vamos,  vamos...  veo  que  está  usted 
muy  herido. 

Ramón.  Lo  que  estoy  es  curado.  Yo  tenía  una  opinión  fija  acer- 
ca de  las  mujeres;  pero  un  momento  de  ofuscación  me 
hizo  creer  que  pudiera  existir  una...  Oh,  perdóneme 
usted,  estoy  siendo  descortés... 

Gener.  Mal  juzga  usted  de  las  mujeres;  pero  las  hay  muy  bue- 
nas... 

Ramón.    ¡Oh!  si. 

Gener.     Que  dan  la  felicidad. 

Ramón.    Á  veces  una  tormenta  da  una  cosecha... 

Gener.     ¿Pero  usted  ha  podido  creer  que  Carolina?... 

Ramón,    (impaciente.)  Señora,  por  Dios...  No  hablemos. 

Gener.     Las  apariencias  condenan. 

Ramón.  Si  aquí  no  se  trata  de  apariencias,  sin6  de  hechos  rea- 
les y  positivos. 

Gener.     Pues  con  hechos  reales  y  positivos  voy  á  contestar  á 


\ 
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.    usted.    LuisitO...    (copleado  del  brazo  »  LuísUo.)    VamOS    á 

ver...  Venga  usted  acá. 
LuisiTO.    (¡Buitago!  ¡Dio  mío,  eo  la  qae  me  he  tnetido!) 
Gener.     Usted  está  y^  al  cabo  de  la  calle. 

LuisiTO.   Qae  má  quisiera  yo. 

Gener.  Quiero  decir  que  usted  sabe  de  lo  que  se  trata.  Vamos 
á  ver:  usted  entró  furtivamente  en  esa  habitación.  ¿Lo 
niega  usted  por  ventura? 

LuisiTO.   Diré  á  uté;  por  ventura  no»  po  degacia  é  veda. 

Gkner.  Esto  lo  hacen  generalmente  los  ladrones  ó  los  enamora- 
dos. De  los  primeros  no  hablemos. 

LuisiTO.  (Casi  etoy  por  haceme  ladon.  Creo  que  me  tendría  má 
cuenta.) 

Gener.  Hablemos  de  los  segundos.  Vamos  á  ver,  Lulsito,  ¿quién 
es  ella? 

LüisiTo.  ¿Ella?  ¿Que  quién  es  ella?  (¡Cómo  le  digo  que  su  hija! 
Pimero  me  dejo  mata.) 

Bamon.    Yo  creo  que  la  pregunta  es  inocente. 

LuisiTO.   (Aturdido.)  Jutameute,  inocente. 

Ramón.    Porque  el  hecho  no  puede  estar  más  claro. 

LuisiTO.   ñutamente,  no  puede  estar... 

RaMO-N.      (Colérico.)  (¡Oh!) 

Geivbr.     Calma.  ~Cs  necesario  que  diga  usted  la  verdad. 

LuisiTO.    ¡Ah!  Conque  usté  quiere  que  yo  diga... 

Gener.     La  verdad. 

LuisiTO.   Pue  bien;  la  veda  é  que  yo  ente  en  ese  cuato  po  entá« 

po  que  yo  ento  y  salgo  po  todas  partes, y  poque...  pues... 

ya  ve  uté,  me  parece  que  má  claro. 
BoiT.       Señora,  ruego  á  usted  que  no  insista.  Sanjurjo  no  pue* 

de  decir  la  verdad  delante  de  usted. 
Gbner.    ¡Cómo! 
BuiT.       Usted  ha  preguntado:  ¿quién  es  ella?  Pues  blen^  ella  es 

conocida  de  usted...  la  quiere  usted  mucho. 
Gener.     ¿Sí? 

BuiT.       Y  su  inadpe  también  la  interesa  á  usted  mucho. 
Gener.     Pues  tanto  más  para  que  ahora  insista... 
tíoiT.       Usted  tiene  mucho  talento  y  comprenderá  el  jasto  re- 
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paro  de  Luisito.  Al  fm  es  ua  muchacho  y  tiene  cor- 
tedad. 

Gener.  Pues  para  entrarse  en  las  alcobas  de  las  mujeres  no  es 
muy  corto  que  digamos.  (Gl  caso  es  que  se  ha  desper- 
tado mi  curiosidad  de  un  modo,  que  estoy  rabiando  por 
saber...) 

Rlit.  (Doy  á  usted  mi  palabra  de  que  todo  lo  sabrá  usted  in- 
mediatamente. 

Gener.      No,  no,   si  yo  do  tengo    interés...  (Cogiéndolo  (IqI  brazo  y 
yéndose  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

BuiT.       Ya  lo  supongo,  pero  debe  usted  saberlo,  y  lo  sabrá. 
Gener.     No,  no;  si  á  mí  no  me  importa.  (¿Quién  será  ella?)  Á 

mi   me  importa...    (soltando  el  brazo  de  Luisito.)    AdiOS... 

Adiós. 

ESCENA   IX. 


BUITRAGO,    LUISITO,    RAMÓN. 

BuiT.  Ea,  ya  estamos  solos,  (Con  énfasis.)  Ramón,  ante  todo  de- 
ja que  te  abrace  y  te  dé  mi  más  cumplida  enhorabuena. 
Vas  á  casarte  con  la  mujer  más  digna,  la  más  virtuosa. 

Ramom.    ¡Qué! 

BciT.       Con  la  Marquesa  de  Tarazona. 

líahon.    ¡Buitrago! 

BuiT.  Ven  aquí,  hombre  de  Dios.  ¿Crees  tú  que  la  Marquesa 
ha  podido  enamorarse  nunca  de  este  desdichado?  Míra- 
le, parece  que  se  le  ha  caido  la  casa  encima. 

Ramón,    (irritado.)  ¿Pero  qué  significa  esto? 

BuiT.  Significa  que  Luisito  esiá  enamorado  de  la  hija  del  Ge- 
neral Fernandez,  y  que  ha  tenido  el  atrevimiento  de 
penetrar  en  esa  habitación. 

Ramón.    (Con  ironía.)  ¿Y  qué  más? 

BciT.  ^  Que  Gloria  vive  alii  enfrente;  que  su  padre  no  la  lleva 
á  ninguna  reunión,  y  que  Luisito,  siguiendo  la  serie  no 
interrumpida  de  sus  torpezas,  cogió  á  oscuras  el  primer 
papel  que  hubo  á  las  manos  para  envolver  su  retrato  y 
echárselo  á  Gloria,  y  que  ese  papel,  destinado  á  tí  sin 
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duda  alguna^  es  la  carta  que  tú  tienes.  Por  desgracia, 
el  retrato  cayó  á  la  calle,  llegó  el  Vizconde  de  Ando- 
ra,  que  es  pretendiente  desdeñado  de  la  Marquesa  y 
propaló  la  aventura  como  todos  sabemos.  (Momeotos  de 

pansa.) 

HAtto.^.    Y  me  juzgas  tan  crédulo  que  vaya  á  admitir  como  ar- 
tículo de  fé... 
Bi'iT.      No,  si  yo  no  quiero  esforzarme  en  combatir  la  inore  • 

dulidad  de  nadie.  Mi  deber  de  hombro  honrado  es  decir 

la  verdad  y  defenderla. 
Ramón.    ¡Buítrago! 
BüiT.       Y  defenderla.  ¿Te  atreverás  á  sostener  que  la  Marquesa 

es  criminal?  (Pausa )  ¡Ramón!  Por  la  lúemoria  de  mi 

madre,  te  juro  que  es  inocente. 
Ramón.    Entonces,  el  atrevimiento  inconcebible  de  un  hombre, . 

ha  dado  lugar...  (colérico  á  Laítito.)  Por  usted... 
LuisiTO.   (Retirándose.)  (Verá  uté,  Verá  uté.) 
BuiT.       Poco  á  poco.  Sanjurjo  ha  cometido  una  ligereza,  pero 

no  es  un  infame. 
I4DISIT0.  Jutamente;  yo  no  soy  un  infame  y  no  tolero...  Pue  no 

faltaba  ota  cosa. 
BuiT.       Luisílo  va  á  continuar  la  obra  de  reparación. 
LuisiTO.   Pero... 

BuiT.       No  hay  más  remedio.  (Le  cog^e  del  braxo.) 
LuisiTO.   (Pue  señó,  má  me  valía  babeme  tirado  del  viaduto  de  la 

calle  de  Segovia.)  Pero... 

BuiT.         No  hay  más  remedio.  (Vinse  disputando  pot  U  isqulerda.) 

ESCENA  X*    ' 

RAMÓN. 

Estos  nuevos  amores  secretos  entre  Sanjurgo  y  esa  mu- 
chacha... No  es  verosímil  que  un  hombre  por  muy  atre- 
vido que  sea,  llegue  una  y  otra  noche  á  penetrar  furti* 
vamente  en  el  dormitorio  de  una  mujer.  No  es  fácil  que 
esto  suceda  sin  que  nadie  se  entere. 
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RAMOrr,  el  GMEIIAL. 
G£?VERaL.  (Agitado,  eon  el  elak,  tin  eerrar,  ea  la  maoo]  ^Y  Luisllot  {Ba 

visto  usted  á  Luisito? 
Ramón.    Hace  un  momento  estaba  aquí. 
GE¡«EnAL.Le  voy  á  destrocar  entr#  mis  manes.  (Cierra  «uiak  bru- 

eaaiente.) 

Bamon.    ¡Qué  ecurre? 

GE!«BRAL.¿Qué  ocurre?  St  no  puedo  decirlo,  si  me  da  vergüenza  y 

rabia, 
ftAAON.    Ya  sabe  usted  que  entre  los  dos  no  hay  secretos. 

GENCRjlL.^Mira»do  á  uno  y  otro  lado  y  binando  la  vos.)  ¿Querrá   USted 

creer  que  ahora  salimos  con  que  ese  mequetrefe  es  no* 
vio  de  mi  hija? 

Ramón.      (Con  gnn  aleg^rCa.)  ;S{? 

General.  Todo  lo  he  sabido  por  la  doncella  de  mi  mujer. 

Ramón.    Cuente  usted,  cuente  usted. 

General.  Si  alguno  vae  hubiera  dicho  que  mi  bija  movía  un  pie 
sin  mi  licencia,  le  hubiera  estrangulado^  Tal  era  la  se- 
guridad que  tenía  en  mí  régimen  militar. — ^¿Querrá  us- 
ted creer  que  el  tal  Luisito  penetraba  muchas  noches 
en  ese  cuarto  para  hablar  con  mi  hija? 

Ramón.    ¿De  verás? — lAh!  Deje  usted  que  le  abrace* 

General.  ¡Demonio!  Me  está  usted  viendo  eehar  los  bofes  de  co- 
raje, ¿y  usted  se  pone  tan  degre? 

Ramón.    Gracias  á  Dios  que  me  da  usted  una  buena  noticia. 

General.  ¡Ramón! 

Ramón.  Oiga  usted  un  momento:  entre  la  falta  de  su  hija  de 
usted  y  la  supuesta  á  Carolina,  media  un  abismo. 

Gensral,Sí;  pero  como  todo  el  mundo  sabrá  el  lance  de  esta  no- 
che, ya  me  tiene  usted  en  lierlina. 

Ramón.  Después  de  todo  ;qué  ocurre  aquí?  ¿Qué  los  chicos  son 
novios?  ¿Y  qué?  Eso  no  es  crimen.  Piense  usted,  que  un 
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liiac<í  coa  Laisito  sería  ridícuio.  (Pausa.) 

General. Tiene  asted  razón:  sería  hazaña  harta  ruin... 

Ramón.    Yo  necesito  que  usted  se  traaquilice. 

General.  Uso  no  es  fácil 

Ramón.    Es  que  yo  lo  necesito.  (Paata.) 

General. ¿Y  para  qué  necesita  usted  que  me  tranquilice? 

Uamon.  Como  usted  comprenderá,  yo  estoy  loco  do  alegría,  por- 
que  ul  (in  Carolina  vuelve  á  ser  para  mí  la  mujer  seña* 
da...  Pero  yo  no  puedo  casarme  con  Carolina  mientras 
viva  el  Vizconde  de  Andora.  El  és  quien  ha  propalado 
todo,  el  verdadero  autor  de  mis  desdichas.  Yo  necesito 
matarle. 

Genkual.  (i)ospiics  cíe  raediur.)  Tamblou  tíeoe  usted  razón.  Un  tu~ 
nante  menos.  Yo  me  encargo  de  todo.  Precisamente 
tratándose  de  estas  cosas  estoy  en  mi  elemento,  y  es  lo 
único  que  me  liará  olvidar... 

Ramón.    Pero  pronto. 

General. Tun  pronto  como  á  usted  se  1c  antoje. 

Ramón.    Yo  üu  quiero  comprometer  la  respetabilidad  de  usted* 

GsNcn AL. Estas  cosas  me  han  vuelto  al  coraje  de  los  veinte  años. 
Todo  me  importa  nada.  Ese  mozo  estará' en  los  salones. 

Ramón.  Ha  ido  aquí  cerca,  al  ministerio  de  la  Guerra,  á  ver  i  su 
amigóte  Sorribas,  que  está  de  guardia. 

(íbneral.  Perfectamente.  Al  clarear  del  alba...  (Apretándole  u  me. 

no.) 

Ramón.    Comprendido. 

General,  (ai  púbUco.)  Yo  que  la  dejaba  en  casa  creyéndola  ase- 
gurada de  incendios,  y  resulta  que  la  niña  estaba  hecha 

un  volcan!  (Á    Ramón.)    Voy,  voy   en   seguida.    (Yéndose 

por  el  fondo.)  ¡Por  vida  de  Luisitol 
Ramón.    (Mirando  &  la  izquierda.)  ¡Ah,  Carolina!  Ahora  sí  que  la 
amo  más  que  nunca. 


./ 
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y^      f  MARQtJESA,   RAMÓN. 


Marq.      (Por  la  izqaiercu.)  (Buítrago  se  ha  eucargado  de  restable- 
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cer  los  hechos.  ¡Goipo  si  esto  bastara  á  mi  corazón!) 

Ramón.    ¡CaroÜDa! 

Marq.     iQjién? 

RaMün.    Perdóname...  te  he  ofendido;  lo  conGcso. 

Marq.     ¿Usted  aquí  todavía? 

Ramo?!.    Amor  es  ciego  en  lodos  sentidos. 

Marq.     Esa  palabra  es  inútil  entre  nosotros. 

Ramón.    La  única  posible. 

Marq.  Lo  único  posible  es  esta  eqtreYÍista,  que  ruego  á  usted 
dé  por  terminada. 

Ramón.    ¿Tan  grande  es  mi  falta  que  no  merece  perdón? 

Marq.  Perdón  á  todos,  menos  á  usted.  ¡Tres  años  tratándome 
y  sin  acabar  de  comprenderme!  ¡Tres  (años  yieodo  la 
pureza  de  mi  alma  y  un  segundo  para  juzgarme  in- 
fame! 

Ramón.    ¿He  podido  yo  evitar  las  apariencias  que  me  condenan? 

Marq.  Hubiérame  usted  siquiera  ofendido  con  la  doda;  pero 
usted  ha  visto  tan  clara,  tan  manifiesta  mi  infamia, 
que  juzgarme  inocente  hubiera  sido  temeridad.  Usted 
ha  tenido  la  evidencia  de  mi  deshonra,  y  al  hombre  qu9 
ha  tenido  esta  evidencia  no  le  doy  mano  de  esposa,  no 
digo  costándouie  la  vida,  sino  cien  vidas  que  tuviera. 

Ramón.    ¿Luego  aquel  amor  tan  decantado  es  mentira? 

Marq.  Si  cree  usted  que  aquel  amor  era  susceptible  de  sufrir 
afrentas  inmerecida.*,  tiene  usted  razón,  era  mentira^ 

Ramón.    Yo  senti  el  rubor  anticipado  de  mi  deshonra. 

Marq.      Y  yo  el  rubor  anticipado  de  sus  insultos.  . 

Ramón.  No  he  querido  tolerar  á  mi  amada  io  que  jamás  hubie- 
ra tolerado  á  mi  mujer. 

Marq.  Ni  yo  tolerar  á  mi  futuro  lo  que  por  fuerzíi  hubiera  te- 
nido que  tolerar  á  mi  marido. 

Ra»on.    ¡Carolina! 

Marq.      Repilo  las  palabras  de  usted:  todo  ha  concluido  entre 

nosotros.  (Pausa.) 

Ramón.  Veo  tu  firmeza...  y  .siu  emburujo,  uo  puedo  renunciar 
á  la  esperanza...  (pau«a.)  Estás  obcecada,  lo  veo...  vol- 
veré... volveré  á  este  sitio. 
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Marq.      Hará  asted  mal. 

Ramoü.  Reflexiona  qae  voy  á  alejarme  de  Madrid  para  siempre. 
Tú  me  dirás  si  debo  partir  sólo  ó  acompañado...  si  de- 
bo partir  con  alma  ó  sin  ella,  (vise  por  u  izqaierda.  l* 

Marqa«sa  avanza  anos  pasos  eomo  para  llamar  á  Ramos,  pero  s» 
detiene.) 
Marq.        (Con  energía.)  No.  (Cae  en  un  sillón.) 


/V'  i^  Lt'^^  KSCENA  ion. 

^^     Jf  MARQUISA,  LUlilTO.    . 


I        Jf)^  LinSlYOr.    (Tímidanvsnto  en  la  poerta  §¿í  fondo.)  ¡Maquesaf 

Marq.        (VoWíendo  la  cabexa  j  doÉíinando  s<i  emoción.)  ¡Ah!... 

Luisrro.  Señora...  no  etañe  uté  que  talamudée...  pero  6  tan  ga- 
veta falta  que  he  cometido... 

Marq.  ¡Ed  efecto,  muy  grave!  Usted  dd  puede  calcular  su  in- 
mensa trascendencia...  Pero  en  fin,  yo<  le  perdono  é 
usted. 

LtisiTo.   ¡Cómo!...  (Avanzando.)  ¡Será  posible! 

Marq.  Usted  me  ba  herido  de  muerte...  y  y&roy  á  darle  á  us- 
ted la  vida.  Sí,  le  perdono  á  usted. 

LinsiTO.  ¿Uté  me  perdona? 

Marq.      Con  una  condición. 

LuisiTO.  Todo  lo  que  uté  quieda;  á  todo  me  hallo  dipueto.  Ed 
mf  tiene  uté^  al  ecla vo  má  eclavo. . . 

Marq.  Usted  ha  comprometido  la  reputación  de  una  bija  de 
familia.  Se  habla  de  ciertas  citas  clandestinas... 

LuisiTO.  Señora,  yo. . . 

Marq.  Comprendo:  ella  es  una  niña  y  usted...  un  muchacho 
sin  mundo.— ¿Ama  usted  á  Gloria? 

LuisiTO.  ¡Ya  se.  ve  que  la  amo!  ¡É  tan  bonita!...  con  unos  ojo9..- 
y... 

Marq.  Y  otras  cualidades  mucho  [ttejores,~que  es  necesario 
que  usted  conozca. — ^Ustefljji  es  huérfano. 

LuisiTO.   De  pade  y  made. 

MáRQ.  Su  tutor  de  usted  pariente  mío...  un  caballero  sin  ta- 
cha... ¡Ay!i¡E8ta  cuestión  puede  arreglcrse  fácilmente! 
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parece  á  usted  macho  tiempo  ocbo  días  para  caaatse 

con  Gloria? 
LuisiTO.  ¡Señora!... 
Marq.     Gaáat»  mejor  es  qtíe  el  mimdo  le  señale  á  usted  como 

yerno  del  General»  que  no  que  el  Geoeral  le  señale  á 

usted... 
LmsiTO.  Ah,  eso  sí...  mucho  roejó.  ' ' y 

Marq.     ¿Me  dá  usted  plenos  poderes  para  arreglar  este  asunto? 
LuisiTO.   (Poe  ya  lo  creo!...  (Entré  lá  mano  de  Id  hija  ó  la  mam» 

del  padCi  me  padece  que  la  elecion  no  A 

.ESCENA.  XIV.  ^¿¿ 

LOS  MI8KO89  la  GINMALA  y  BlUfrRAGOy  por  H  paerU  da  la  isqaiavda.      /\ 

Gbivsr.    (A  Caroiioa.)  He  daoo  la  orden  par^^l  cotillón:  dentro/    ^        *" 
de  un  cuarto  de  hora  empezará.  / 

Maro.      (LeTantándoM.)  ¡Ay,  Kuriquetal^ 

Gbiver.    Bahy  bah,  mujer,  la  cosa  no  es  para  tanto.  Ya  he  dis- 
culpado tu  ausencia  de  la  mejor  manera  posible.  Ya  se 
'  sabe  la  verdad,  y  aunque,  cofno  madre  de  Gloria,  lo 
siento  mucho»  me  alegro  por  ti  v  por  mí  marido. 

LvisiTo.  (Á  Boitrago.)  La  Maquosa  6  un  ángd;  me  ha  perdonado 
con  una  condición. 

BoiT.       ¿Cuál? 

LuisiTo.  Que  me  case  con  Goria.' 

Bdit.       ¿Con  Gloria?...  Pero  tú  crees  que  el  General  consentirá 
en  darte  su  hija?  . 

LuisiTo.  Yo  creo  que  lo  que  me  dará  é  un  palo;  pero  la  Maque- 
sa  dice  que  ella  arreglará  ete  asunto. 

BoiT.       Ah»  pues  entonces  no  hay  duda;  aquí  paz  y  después... 

ESCENA  XV.  ,  /VU^  ^     ^ 


LOS  MOMOS,  al   GEITRRAL. 


General.  (Contampiando  una  earu.)  ¡Ló  estoy  Yicudo  y  roe  parece 
mentira?  (Layando.)  icMe  ha  salvado  la  vida  y  el  honor... 
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uTuve  miedo  y  retrocedí.»  (Estmjaodo  u  carta.)   -Olí!... 

(A  BaiUAffo,  dominando  la  ira.)  Soñor  BuitragO. . . 

BuiT.       Mi  General. 

6b!<IBR.      (Oojando  aoU  á  la  MarquoM.)  ¡Qué! 

Ge?ISRAL.  (Ettraehando  U  nuno  4  Baitra^j.)  GraCiaS.  Hu  SaWadO  Us- 
ted la  vida  de  mi  hijo. 

Gbnbr.    ¿Usted?  ¿y  cómo!... 

General.  Ya  lo  sabrás. 

BuiT.       No  merece  la  pena... 

Gener.    ¡Ah!  Por  algo  me  ha  sido  usted  siempre  tan  simpático. 

BoiT.   '    Ya  lo  lie  notado. 

General. Carlos  coa  cica  hombres  iba  á  tomar  una  altura...  y  ei 
señor...  La  vida  de  cien  hombres  bien  vale  el  ascenso 
á  coronel.  Yo  creí  que  usted  no  lo  merecía...  Pero  en 
fin...  ya  ve  usted  que  lo  conQeso...  no  puedo  hacer  más. 

(Slgoon  hablando  el  General,  U  Generala  y  Baitra^.  Laitlto 
eatara  á  la  izqalerda  de  estos  señores,  al^  retirado  y  receloco 
siempre  del  General.  La  Marquesa  á  la  deraeha,  llorando  fnrtt- 
lamente.) 

ESCENA  XYJ 

LOS  MISMOS,  R/ÍMON. 


(Á  la  Mnrqaesa.)  (¿Sólo  Ó  acompañado?) 

(Con  entereza.)  (SÓlO.)  (P^sa.) 

General...  Con  permiso  de  Enriqueta... 

Oh,  si.  (Pasando  al  lado  de  la  Marqaesa.)  (¡Garolipa...  ¿Qué 

tienes? 

MAftQ.        (Disimalando.)  Nada.) 

Ramón,    (ai  Generai.)(¿Qué  le  ha  dicho  á  usted  ese  hombre? 
General.  Usted  hará  la  cuestión  de  vida  ó  mu6rte.r 

Ramón.      (Rápido  y  con  energía.)  De  mUCrtC. 

General.  Pero...  « 

Ramón.    Decisión  irrevocable.  Espero  á  usted  en  mi  coche.) 

(Váse  precipitadamonte  por  el  fondo.) 


h 
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LA  MARQUESA,  GENERALA,  GENERAL,  BUITRAGO,  LUISITO. 

* 

Maro*        (Conteniéndote  al  ver  marchar  i  Bnitrago.)  (Aj!) 

General.  (Acercándole  bruteamcnte  4  la  Marqaesa.)  (Es   UStod    loeXO*- 

rabie.) 
Gener.    (La  verdad  es  que  si  todas  fueraa  asi,  otro  gallo  nos 

cantara.) 
G  ENERAL.  ¿So  quiere  usted  que  sea  padrino  de  la  boda? 
Maaq.      ¡Ab,  DO,  imposible! 
General.  Lo  seré  del  desafío. 

MaRQ.       (Poniéndose  en  pié.)  ¡Qué! 

Gener.    ¡Gomo! 

(Boitrago  y  Lnisito  dejan   de  hablar  y  observan  con    in quietad 
ereeiente.) 

Genekal.  Que  Ramón  se  bate  á  muerte  con  el  Vizconde  de  An- 
dera... 
Makq.      ¡Dios  mío! 
GE^ERAL.  Y  que  usted  le  mata. 

MarQ.       ¿Yo?...  (ATalanzándose  ¿  la  pneru.)  ¡RamOtt!...  ¡RamOu!... 
(T^M-w^Ümbre.) 

Gener.  (jasando  al  lado  donde  estA  Baitrago.)  ¡Ave  María  Purí- 
sima! 

BuiT.        I  (A  la  Generala.)  ¿Qué  pasa? 

MaRQ.     /(ai  criado  qae  se    presenta  en  escena)  PrOUtO...    avisO  USted 

al  señorito  Ramón.  (Váse  ei  criado.) 
General  No  se  apure  usted;  no  ba  tenido  tiempo  de  ponerse  el 

.abrigo. 

M4RQ.    iSí,  pero  no  viene...  no  viene. 
(jeneii.   1(á  Laisito.)  (Y  todo  por  usted.) 
LuisiTO.  l¿Po  m¡?...  (¿Pue  qué  hecho  yo  ahora?) 
Marq.     }¡Ah,  si...  ya  Hega...  ya  está  aquí... 
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ESCENA   XyU^ 

LOS  MISMOS,  RyfOÜ. 

Ramón,    (ca  u  paeru  del  fondo.)  Me  llamaba  usted,  señora? 
Mabq.      (ConfAM.)  Sí...  le  llamaba  á  usted...  para  decirle  (s«pu- 

eante.)  ¡Ramoo! 

Ramoü.    ¡Ah!...  Por  fío. 

Gbnek.    (Al  pábUeo.)  (No  podría  ser  otra  cosa.  Siempre  nos  pasa 
lo  mismo ) 

Gbneral.  El  Vizconde  de  Andora  ornará  un  acta  qa»  parece  im- 
posible que  haya  hombre  que  la  firme.  Creo  que  se  dará 
usted  por  satisfecho. 

Ramón.    ¡Qué  mayor  venganza  que  su  cobardía! 

(Ramoa  abrasa  á  BaUra^.) 

Gbneaal.  (á  la  ifacqaesa.)  Y  ahoiii  con  pormiso  de  usted  voy  á  mi 

casa  á  arreglar  también  cierto  asunto... 
Marq.     Un  momento.  (Tengo  que  dar  á  usted  una  enhorabuena.) 

(Colocáadosa  4  la  derecha  del  GeaecaU) 
GsifBR.      Y  yo  también.  (Colocándose  4  la  isqaierda.) 

Maro.      Luisilo  está  enamorado  de  Gloria. 

Gbneral.  ¡Señora! 

Genbr.    ¿y  se  ?a  á  casar  con  ella? 

Gbnbral.¿Mí  hija,  casarse  con  ese  títere?... 

LuisiTO.    (Me  padece  que  están  hablando  de  mf .) 

M%rq.      Es  un  muchacho  rico... 

General.  ¿Y  eso  qué? 

Gr!ibr.  iLuisito  es  blanda  cera,  y  de  él  podrás  hacer  un  hom- 
bre que  honre  á  su  familia  y  su  patria? 

General.  ¿Qué  sabes  tú?..'. 

Ge^br.    (Con  calma.)  Soy  i&adre;  tú  no  eres  más  que  padre. 

General.  ¡Padre!...  Gomo  si  dijéramos  cualquier  cosa. 

Mahq.  Todo  el  mundo  sabe  esas  relaciones,  habla  de  ciertas 
citas  clandestinas  en  proyecto... 

Gbnkral.  ¡Cómo! 

Gbner.    (jue  tu  régimen  militar  no  hubiera  evitado  nunca. 
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Marq.      GeDeral,  no  hay  remedio 

Genbr.    Sí,  no  hay  remedio...  Me  debes  una  satisfacción...  Tú 

habías  creido  que  Luisito  estaba  siempre  á  mi  lado 

por...  ¡Já,  já,  jáí...  (De  guerra  entenderás  mucho;  pero 

de  mundo.:,  ni  pizca.) 
Geüehal.  Pues  señor,  he. perdido  la  última  batalla. 
Marq.      (Coq  regocijo  á  u  Generala.)  (Ya  hemos  triunfado.) 
Genbr.    (¡Si  es  un  niño!...  Ahora  verás.)  Loiisito. 
LuisiTo.    Señora. 

Gbner.    Acompañe  usted  á  mi  marido. 
Luisijo.   (Espantado.)  ¡Señont!...  ¿A.  su  marido  de  usted? 
General.  Yo  no  necesito... 
Marq.      Vamos.. •  préstele  usted  so  apoyo  y  será  un  excelente 

yerno...  Dele  usted  el  brazo  en  señal  de  eterna  unión. 

General.  (Luchando  con  sa  carácter.)  jPor  vida  do  Luisito!...  (Ofre- 
ciéndole el  braio.)  ¿Quiere  usted? 

Luisito.  Yo...  si  señor,  con  mucho  gusto.  (¿Qué  va  á  hacer  ete 
bombe  conmigo?) 

GeNEUAL.  (Bruscamente,)  PUOS  VSmOS.  (Vánse  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIX. 


MARQUESA,  GENERALA,  BUITRAGO,  RAMÓN. 
Todos.       ¡Já,  já,  já!...  (Rápido  y  animado.) 

Marq.     ¡Pobre  Luisito! 

BuiT.       Yá  con  el  alma  en  un  hilo. 

GeneR.      Corramos  en  su  ayuda.  (Cogiendo  del  braso  á    Buitrago:   á 

la  Marques».)  Adios,  hija  mia;  te  felicito...  que  descan- 
ses... ¡Ay,  qué  noche!...  ¡Qué  noche!  (Á  Ramón.)  Adios, 
Ótelo  pacifico...  Buena  lección  ha  llevado  usted. 

Ramón.    Sí  señora. 

Gener.  (á  Buitrago.)  No»otro8  inseparables  tresillistas.  Mañana 
continuaremos  la  partida! 

BuiT.       Oh,  sí  señora.  (Mañana  estoy  en  Estella.) 

Gener.     Adios,  Enriqueta,  adios.  (Á  Ramón.)  Vamos  á  proteger 


á  Luisito.  Já,  já;  já.  (Vánse  por  f  1  fondo.) 
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ESCENA  ÚLTIBIA. 

RAMÓN,  MARQUESA. 
(Saan»  el  cotillón.) 

Ramón.    ¡El  cotillón! 

Marq.      Cuántos  habrá  ahí  que  tengan  todavía  la  evidencia  de 

mi  culpa. 
Ramón.    ¿Qué  importa,  si  yo  tengo  la  evidencia  de  tu  virtud? 
Marq.      ¡Ramón!...  Bendita  sea  la  bondad  de  Dios! 


1 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


\ 


OBRAS  DRAMÁTICAS 

DB 

DON  FRANaSCO  PÉREZ  ECHEVARRÍA 


Modestia  y  vanidad Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Una  víctima  de  amor Comedia  en  un  aeto  y  en  verso. 

Don  Tomás  II Comedia  (hasta  cierto  ponto)    an  an  aeto 

y  en  verso. 

Otro  diablo  COJUELO  ^, .    .   •  RavlaU  an  an  aeto  y  en  varso. 

Los  CELOS  DE  UNA  VIEJA..  .  .  Comedia  en  an  acto  y  an  verso.  (Segun- 
da edición.) 

Las  quintas Drama  en  do»  actos  y  en  verso.  (Segunda 

edición.) 

El  Centro  de  gravedad.  .   .   Comedia  an  tres  actos  y  en  verso. 

Los  Aguinaldos comedia  en  an  acto  y  en  verso. 

Entre  Pinto  y  VaLDBMORO.  .    Comadla  «n  an  acto  y  en  prosa. 

La  BeLTRANEJA  * DramaNen  tres  actos  y  en  verso.  (Segunda 

edición.) 

El  miope Jagaete  en  nn  acto  y  en  prosa. 

Las  colegulas  de  Puerto 

HeAL  * »   .  •  Opera  cómica  en  tres  actos  y  en  verso. 

Doña  María  Coronel  *..    ,  .   Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
VeTÜRIA Tragedla  eft  un  acto  y  en  verso. 

!                El  motín  contra   Esquila- 
che  *..., Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  razón  DB  LA  FUERZA  *..   .   Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Segismundo  *.  . Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Palabras  sueltas..  .....  Comedía  en  tres  actos  y  en  verso.  I 

I  ¡La  POBRECITA  Hortensia!.   .   Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

I  El  amor  que  pasa IdiUo  en  dos  escenas    y  en  verso.  \ 

L'HeREU.    * Drama  e0  tres  actos  y  en  verso. 

La   ForNARINA.  *.......  Drama  en  tres  actos  y  en  verso- 

ÜNA  BODA  EN  PALACIO.  *.    .    .    Comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  grandes  títulos Comedia  en  tres  actos  y  en  verso.  i 

Luchas  heroicas  ' Drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

El  FHONTERO  de  CaEZA  *.  ..  .  Drama  en  tres  actos  y  en  verso.  I 

La  evidencia .  Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa. 

El  VIOLIN  DE  CreMONA*.     .    .   Comedia  en  un  acto  y  en  verso. 


1  £n  colaboración  con  D.  Fernando  del  Poso  y  Pal  achí. 

2  Con  el  IlUno.  Sr.  D.  Francisco  Luis  de  Retes. 
S     Con  D.  Arturo  Gil  de  Santivftñes. 
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EPISODIO    CUASI   SOBRENATURAL 


EN    UN    ACTO    Y    EN    PROSA, 


DE 


M.   P.   D. 


*í" 


M.  P.  D.    I 


IW- 


PRECIO:  í^   REALES 


MADRID: 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  E.  CUESTA, 
Qalle  de  la  Cava-alta,  núm.  5. 


PERSONAS 


Pon  ■•mobono. 


«Ir 


La  escena  en  Madrid.  Época,  la  acttial. 


Esfca  composición  pertenece  á  la  Gkilería  Dramática  qne  compren- 
de los  teatros  moderno,  antig^no  español  y  extranjero,  y  es  propie- 
dad de  BU  editor  D,  Manuel  Fedro  Delgado^  quien  persegrairA  ante 
la  ley,  para  qne  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al 
qne  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  alRon  teatro  del 
reino,  ó  en  los  liceos  y  demás  sociedades  sostenidas  por  suscricion 
de  los  socios,  con  arregrlo  á  la  ley  de  propiedad  intelectual  de  10  de 
Enero  de  1879  y  publicada  en  la  &ae«ta  del  12  del  propio  mes  y  afio . 


ACTO  ÚNICO 


Una  Bala  medianamente  amneblada.  Puerta  al  foro  y  laterales. 

Un  relador.  Ea  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA  y  DONA  BÁRBARA.  AI  levantarse  el  telon^  se  ve  á  don  Homobono 
atravesar  el  teatro  ^estica lando  con  nn  libro  l»ajo  el  braso. 

Rosa.         (señalando  á  don  Homobono.)  ¡Chístl  Mírele  USted,  IIÍ 

siquiera  ha  reparado  en  nosotras. 

BÁRB.      ¡Calle!  Pues  es  verdad. 

Rosa  .      Asi  se  pasa  todo  el  día. 

BArb.      ¿Oiga?... 

Rosa.      ¡Y  por  las  noches...  por  las  noches  es  ella! 

BÁRB.      ¿También  por  las  noches? 

Rosa.  jVaya;  no  me  deja  pegar  los  ojos...  tiene  unas 
pesadillas!... 

BÁRB.      Ese  es  achaque  de  cesantes. 

Rosa.  Y  da  unas  voces,  que  no  parece  sino  que  está  en- 
demoniado. 

BÁRB.  (Vea  usted!...  ¿Quién  lo  había  de  decir?  ¡ün 
hombre  tan  pacífico!... 

Rosa.      ¡Tan  viejo!... 

BÁRB.      ¿Si  se  habrá  vuelto  loco?... 

Rosa.  No  lo  crea  usted;  para  eso  dicen  que  se  necesita 
tener  mucho  talento. 

BÁRB.  Sin  embargo,  yo  sé  de  algunos  que  al  recibir  el 
cese  han  perdido  el  juicio. 


LA   EVOCACIÓN 


Rosa.  Pero  si  esta  manía,  6  lo  que  sea,  le  ha  entrado 
desde  que  lee  esos  condenados  librotes.  Si  le  hu- 
biera usted  visto  anoche,  pálido,  los  cabellos 
erizados,  bañado  en  sudor  j  llamando  á  voces. .. 
¡Domingo!  ¡Domingo! 

BÁ.RB.     ¿Domingo?...  Ese  es  nuestro  aguador. 

Rosa.  Y  á  todo  esto,  dormido  como  un  tronco;  después 
su  sonambulismo  tomó  otro  carácter,  y  empezó 
á  dar  puñetazos  á  diestro  y  siniestro,  que  á  ha- 
berme alcanzado  alguno... 

BÁRB.  Tal  vez  soñaría  con  el  ministro  que  le  dejó  ce- 
sante. 

Rosa.  Yo  no  sé  con  quién  soñaría;  pero  si  esta  noche 
vuelve  á  repetirse  la  escena,  me  mudo  de  alcoba. 

BÁRB.     Eso  es;  te  vienes  á  la  mia. 

Rosa.  (Saspiraado.)  Aunque  de  todos  modos,  es  bien 
triste... 

BÁRB.     ¿El  quél 

Rosa.  ¡Toma,  tener  un  marido  así;  yo  hubiera  preferi- 
do uno  más  joven! 

BÁRB.      ¡Ya! 

Rosa.      Más  guapo. 

BÁRB.      ¡¡Ya!! 

Rosa.      Y  que  soñara  otras  cosas... 

BÁRB.  ¡¡¡Ya!!!  Uno  como  aquel  tu nantuelo  de  Ange- 
lito. 

Rosa.      Yo  no  he  dicho... 

BÁRB.  ün  calavera,  un  perdido,  que  sobre  no  tener  un 
real,  tenia  la  desfachatez  de  contárselo  á  todo 
el  mundo. 

Rosa.      Porque  no  era  orgulloso. 

BÁRB.  Afortunadamente,  se  marchó  á  las  Américas,  6 
qué  me  sé  yo  á  dónde^  hace  cinco  años,  y  Dios 
sabe  lo  que  habrá  sido  de  él. 

Rosa.      Yo  sí  lo  sé. 

BÁRB.     ¿Tú? 

Rosa.  Sí,  señora;  por  Casimira,  nuestra  vecina,  que 
tiene  un  hermano  en  el  mismo  país  donde  está 
Angelito.  ^ 
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BÁRB.      ¡Mire  usted! 

Rosa.  Y  sé  que  hace  tiempo  se  disponía  á  regresar  á 
España,  dueño  ya  de  una  fortuna  considerable. 

BÁRB.      ¿Quién,  él?  No  lo  creo. 

Rosa.  ¡Claro!  ¡Como  usted  le  tiene  esa  tirria!...  Pues 
mire  usted,  á  mí  me  gustaba  mucho,  sobre  to- 
do porque  era  rubio;  á  mí  siempre  me  han  gus- 
tado los  rubios. 

BÁRB.     ¡Quita  allá;  ese  es  color  de  gatos! 

Rosa.      No  tal. 

BÁRB.  Sí  tal;  ¿qué  sabes  tú?...  Ahí  tienes  á  tu  marido, 
que  no  es  rubio,  y  sin  embargo... 

Rosa.  Sí;  mi  marido,  mi  marido  no  es  rubio  ni  mo- 
reno. 

BÁRB.     ¿Cómo? 

Rosa.  Porque  gasta  peluca;  y  si  no  fuera  más  que  eso; 
pero  todas  las  noches  se  la  quita  cuando  se 
acuesta,  y  la  cuelga  á  los  pies  de  la  cama. 

BÁRB.  {Qué  tontería!  ¿No  te  quitas  tú  también  el  moño 
y  los  tirabuzones?...  Pues  si  ahora  las  mujeres 
lo  llevamos  todo  postizo. 

Rosa.  En  fin,  usted  dirá  lo  que  quiera,  pero  yo  me 
hubiera  casado  de  mejor  gana  con  Angelito,  á 
quien  juré... 

BÁRB.     A  quien  juré...  [Remedándola.)  ¿Yquiéu  te  manda 
á  tí  jurar  nada  sin  mi  permiso?...  Las  mucha- 
chas no  deben  tener  nunca  voluntad  propia. 
Rosa.      Calle  usted,  que  viene  mi  marido. 

BÁRB.       (Viendo  entrar  á  don  Homobono.)  Y  COU  Cl  COUSabido 

libróte  al  margen... 

ESCENA  II. 

DICHAS  7  DON  HOMOBONO,  qne  se  adelanta  al  proscenio  sin  verlas, 

con  el  libro  debajo  del  brazo. 

HoMOB.  Sí,  eso  es;  Lakey  tiene  razón;  el  mundo  se  cae 
de  viejo,'  y  es  preciso  derribarle...  (Tropieza  eon 

doña  Bárbara,  que  le  da  tin  empellón.) 
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BÁRB.  jEh!  Cuidado,  hombre...  ¿Dónde  tiene  usted  los 
ojos?... 

HoMOB.  (Volviéndose.)  ¿Que  dónde  tengo?. . .  Vaya  una  pre- 
gunta... en  su  sitio...  pero  cuando  uno  vá  dis- 
traido... 

Rosa.      No  ve  por  dónde  anda. 

HoMOB.    {Hola!  ¿Estás  tú  aquí  también,  pimpollo?... 

Rosa.        Así  parece.  (Se  sienta  y  se  pone  á  hacer  labor.) 

BÁRB.      Sí,  señor;  aquí  está,  dándome  quejas  de  usted. 

HoMOB.    ¿De  mí?... 

BÁRB.  Sí,  señor,  de  usted;  parece  que  su  conducta  es 
sobrado  turbia,  sobre  todo  de  noche... 

HoMOB.  ¿Mi  conducta?  ¿Y  qué  tiene  mi  conducta  de  tur- 
bia por  la  noche,  doña  Bárbara? 

BÁRB.  Demasiado  lo  sabe  ui^ed;  pero  le  advierto  que 
como  no  ponga  coto  á  sus  arrebatos  nocturnos 
y  dé  con  todos  esos  librotes  en  la  calle  (Señalan- 
do al  que  tiene  debajo  del  brazo.),  cl  mojor  día,  entre 

SU  mujer  de  usted  y  yo>  vamos  a  parodiar  el 

capítulo  VI  del  Quijote. 
HoMOB.    Que  dice  así:  «Del  donoso  y  grande  escrutinio. . .» 
BÁRB.     Eso,  eso...  un  escurrinio  hemos  de  hacer  con 

ellos.  iVaya!  jPues  ni  que  los  libros  sirvieran 

para  algo!  Mi  difunto  jamás  cogió  uno  en  sus 

manos... 

HOMOB.     Lo  creo.  (Dejando  el  libro  sobre  el  velador.) 

BÁRB.  Y  no  por  eso  dejó  de  ser  modelo  de  esposos  y  de 
padres;  ya  ve  usted,  me  dio  la  friolera  de  diez  y 
nueve  hijos... 

HoMOB.  ¡Oáspita!  Se  conoce  que  su  marido  de  usted  era 
hombre  de  pelo  en  pecho.  (Distrayéndose.)  Pues 
señor,  no  paro  de  pensar  en  ese  demontre  de 
Lakey:  cuidado  si  tiene  raiga  su  proyecto  de... 

BÁRB.       (Dándole  nn  pellíico.)  ¿Otra  VeZ?... 

HoMOB.    ¡Canario!  Vaya  un  modo  de  insinuarse. 

BÁRB.  Siempre  está  usted  con  el  lacre  á  vueltas.  Más 
le  valiera  que  en  lugar  de  pensar  en  esas  tonte- 
rías, procurase  usted  salir  de  esta  situación  alo- 
mana... 
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fiOMOB.     (Corrigiéndola.)  ¡Alemanal 

BÁRB.  Y  asegurar  el  porvenir  de  sus  hijos,  si  llega  us- 
ted atenerlos... 

HoMOB.    Se  tendrán,  señora  mia,  se  tendrán. 

BÁRB.  Yo  no  sé  cómo  no  le  da  á  usted  vergüenza  estar 
cesante. 

HoMOB.  ¿Vergüenza?  A  mí  lo  que  me  da  vergüenza  es 
no  cobrar  el  sueldo. 

Bárb.  ¿y  por  qué  no  pretende  usted  su  destino  de  ad- 
ministrador de  Loterías? 

Homob.  ¿Mí  destino?...  Sí,  éciíale  un  galgo;  lo  desempe- 
ña actualmente  un  herrador,  y  seria  machacar 
en  hierro  frío. 

Bárb.     Pues,  hijo  mío,  no  se  pescan  truchas... 

HoHOB.   No  se  moleste  usted,  conozco  el  proverbio. 

Bárb.  y  á  Dios  rogando  y  con  el  mazo  dando;  es  decir, 
que  si  usted  no  se  mueve... 

Homob.     (Paseándose  arriba  y  abajo.)  ¿PueS  UO  me  he  dc  mo- 

ver?...  Vea  usted. 
Bárb.     Me  parece  que  al  fin  y  al  cabo,  Rosita  y  yo  ten- 
dremos que  tocar... 

HOMOB.     (Parándose  y  mirándola  de  hito  en  hito.)  ¿El  qué?... 

BÁ RB.     Todos  los  resortes. . . 

Homob.    ¡Ah!  {Si  sólo  se  trata  de  resortes!... 

BÁRB.     Apuradamente  soy  yo  capaz... 

HoMOB.    Eso  sí,  usted  es  capaz  de  cualquier  cosa. 

Bárb.  ¡Vaya!  En  terciándome  la  mantilla,  me  atrevo 
á  subir  hasta  el  ministro. 

Homob.  Por  mí  puede  usted  subir  aunque  sea  al  Paraíso, 
con  tal  de  que  mi  mujer  se  quede  aquí  ahajo. 

BÁRB.  iQuiá!...  ¡No,  señor!...  Su  mujer  de  usted  ven- 
drá conmigo;  las  buenas  caras  nunca  están  de- 
más. 

HoMOB.  Doña  Bárbara,  no  diga  usted  barba,ridades.  (Al- 
zando la  voz.) 

BÁRB.      ¡Hola!  ¿Gallea  usted?... 

Homob.  Sí,  señora;  galleo  y  cacareo...  Como  si  no  su- 
piera yo  que  los  memoriales  con  faldas  se  decre- 
tan casi  siempre  al  margen. 
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BÁRB.    .  Usted  es  el  perro  del  hortelano. 

HoMOB.    Se  equivoca  usted;  yo  no  soj  ningún  perro^ 

BÁRB.  Y  se  conoce  que  se  ha  propuesto  usted  sitiarnos 
por  hambre. 

HoMOB.   ¿Tengo  yo  cara  de  prusiano,  señora? 

BÁRB.  De  lo  que  tiene  usted  cara  es  de  morir  en  San 
Bernardino,  si  Dios  no  lo  remedia. 

HoMOB.  (Con  satisfacción.)  ¿Pues  uo  lo  ha  dc  remediar?  Pre- 
cisamente esta  noche  espero  á  una  persona  cuya, 
visita  ha  de  proporcionarme... 

Rosa.        (Levantándose.)  ¿Quiénes?... 

HoMOB.    No  puedo  decírtelo... 

Rosa.      jVaya! 

HoMOB.  Es  decir,  puedo  decírtelo,  pero  tú  no  puedes  sa- 
berlo. 

Rosa.  |Yal  (Es  lo  mismo!  ¡Qué  lástimal  ;Yo  que  soy 
tan  curiosa! 

HoNOB.  Lo  siento  mucho,  paloma,  pero  no  puedes  saber 
más  sino  q  ue  esa  persona  me  ha  sido  recomen^ 
dada  desde  Cádiz  por  mi  amigo  Ternoseco,  ex» 
administrador  de  Loterías  como  yo,  y  que  esta 
noche  debe  venir  á  consultarme. 

BÁRB.     ¿Qué?  ¿Se  ha  echado  usted  ahora  á  médico? 

HOMOB.     (Gravemente.)  No,  señora. 

BÁRB.  Creí  si  se  habría  usted  dedicado  á  eso  de  los  ani- 
ses... ¿Cómo  se  llama?...  La  melopatía. 

HoMOB.  Va  usted  errada,  señora;  es  á  otra  ciencia  más 
vasta,  más  fílosdñca  y  más  trascendental  á  la 
que  consagro  mis  estudios:  es  al  espiritismo. 

BÁRB.     ¿Pirritismo?  Jesús  que  cosa  tan  fea  debe  ser  esa. 

Rosa.      ¿Dí,  y  eso  del  esperitismo,  se  come? 

HoMOB..  ¡Jé!  ¡jé!...  Nada  de  eso,  simplecilla;  el  espiritis- 
mo es  una  cosa  que  no  tiene  malicia»  y  todo  ello 
se  reduce  á  entablar  relaciones  con  las  ánimas 
del  otro  mundo  por  medio  de  los  médiums. 

Rosa.      Pues  como  no  eches  mano  de  otros  medios... 

BÁRB.  ¡El  dulcísimo  nombre!...  ¡Este  hombre  tiene 
pacto!...  Mira,  Rosita,  lo  mejor  que  podemos  ha- 
cer es  subirnos  con  la  labor  al  cuarto  segundo; 
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porque  si  no,  vamos  á  caer  en  pecado  mortal. 

HoMOB.  Sí,  sí;  vájanse  ustedes  á  casa  de  doña  Transver- 
berad on. 

Rosa,  (cogiendo  la  labor.)  Nos  Uevaremos  el  picaporte 
para  que  no  tengas  que  salir  á  abrir. 

HoMOB.    Como  tú  quieras. 

BosA.      Hasta  luego. 

HOMOB.     Anda  con  Dios,  pichona...   (Haciendo  una  cortesía  á 

doña  Bárbara.)  Vaja  ustcd  cou  Dios,  respetable 
doña  Bárbara. 

BÁRB.       (ai  salir.)  ¡Huml  ¡Sepulturero!...    (Vánse  las  dos  por 
la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  III. 

DON  HOMOBONO. 

HoMOB.  Gracias  á  Dios  que  se  fueron:  heme  aquí  dueño 
del  campo.  ¡Qué  hora  será!  ¡Cáspita!  (Sacando  el 
reloj.)  Las  ocho  menos  cuarto;  ya  no  debe  tardar 
el  recomendado  del  amigo  Ternoseco,  porque  en 
su  carta  mo  decía  que  á  las  ocho  vendría...  á 
ver...  (Bascando  en  los  bolsillos.)  ¿Sí  la  habré  perdi- 
do?... (Sacándola.)  No,  aquí  OStá.  'Saca  unos  anteojos, 

se  los  pone  y  lee.)  jHem!  «Qucrído  Homobouo:  Me 
alegraré...  ¡Hem!  ¡Ah!  esto  es;  ^el  miércoles  20,  á 
las  ocho  de  la  noche...»  Ya  decia  yo  que  era  á  las 
ocho.  (Signe  leyendo.)  <íiTe  se  presentará  Sir  X...» 
Y  aquí  le  ha  puesto  tres  estrellas...  ¡Será  capi- 
tanl...  ¡Sir  X,  Sir  X!  (Reflexionando.)  No  sé  JO  que 
en  el  Almanaque  haya  ningún  San  X...  ¡Ahí 
¡Bruto  de  mí!  ¡Si  es  inglés!  Ya  decia  yo...  es 
claro,  como  los  ingleses  son  herejes,  cuando  les 
bautizan  les  ponen  por  nombre  las  letras  del  al- 
fabeto, y  á  este  le  ha  tocado  la  antepenúltima. 
(Leyendo.)  «Sir  X,  uu  lord  ínglés  que  pasa  la  vida 
viajando  y  coleccionando  cajas  de  fósforos...» 

¡Bonita  ocupación!...  (Guardando  la  carta.)  En  fin.. 

venga  en  buena  hora,  aunque  sea  inglés,  con 
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tal  que  su  dinero  sea  español...  Ahora  veremos 
si  el  espiritismo  sirve  para  aVgo,  y  si  yo  soy  ó 
no  un  médium  de  primera  fuerza,  como  en  son 
de  rechifla  me  dice  mi  correligionario  el  zapate- 
ro del  portal.  (Se  oyen  dar  las  ocho,  y  á  la  ¿Itima  cam- 
panbda   suena  qd  fuerte  campanillaio.)  LaS  OCho...  y 

llaman;  este  es  milord,  que  acude  á  la  cita  con 
una  exactitud  enteramente  británica.  Corramos 

á  abrir.  (Váse  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

DON  HOMOBONO  y  SIR  X.  Este  último  lleva  colgado  el  estuche  de 
los  gemelos,  gorra  escocesa^  lente  en  el  ojo  derecho  y  un  manual  de 
conversación  en  la  mano* 

HOMOB.     (Haciendo   grandes    cortesías.)    PaSC   USted  adelante, 

milord,  milord  X. 

SlR  X.      (Entrando.)   Gut  nait. 

HOMOB.     (Volviéndose  i  mirar  é  todos  lados;)  ¿QuO  quién  hay?.. . 

No  hay  nadie,  puede  usted  hablar  sin  miedo. 

SlR  X.      (Sentándose  )  Mí  nO  teuerr  miedo  jamás,  (indicándole 
una  silla.)  Oáté  sicuta. 

HoMOB.    (Sentándose.)  Mil  gracias. . .  (Para  ser  inglés  parece 

muy  amable.) 
SiR  X.     Osté  estarr  Mono... 
HoMOB.    ¿Eh?.,. 

SlR  X.      (Recordando.)  ¡Monol... 

HoMOB.    (Amostazado.)  No,  scñór;  yo  no  estoy  Mono,  yo 

estoy  Homobono...  Espiritutuo... 
SiR  X.    Yes...  yes...  Ósté  tiene  á  Cádis  uno  amico  que 

llamar  Pantalón... 
HoMOB.    ¡Pantaleon  querrá  usted  decir,  hombre!  (¡Qué 

atrasados  están  estos  ingleses!  Ni  aun  saben  el 

español,  siendo  una  cosa  tan  fácil.) 
SiR  X.     Yes...  esto  amico  decir  mí,  osté  poder  serñciar- 

me... 
HoMOB.    Con  efecto;  he  recibido  una  carta  suya,  en  la  que 

me  anuncia  su  visita  de  usted,  que  según  <Üce 
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tiene  por  objeto  averiguar  el  paradero  de  cierta 

persona.  • .   (Sonrí  endo. ) 

Sm  X,    ¿Por  qué  rreirr  osté...?  (Gravemente.) 
HoMOB.    ¿Yo?...  Por  nada. 

Sm  X.  Entonces...  osté  estarr  mocho...  (Abre  el  manual, 
bnsea  en  él  la  palabra,  y  lo  cierra  diciendo:)  TOUtO. 

H(MiOB.    Muchas  gracias. . .  (Es  francote. . . )    • 

SiR  X.    Esto  amíco  de  osté  que  llama  Pantalón,  estarr 

un  pequeño  (Abre  otra  ^ez  el  mannal,  y  se  repite  el  mig' 
mo  jnego.)  estupído... 

HoMOB.    ¿Cómo?... 

Sm  X.  Yes;  decirr  migo  que  osté  saferr  por  el  (se  repite 
eijne^o.)  espirrltisma  dónde  estarr  el  persona 
que  fusca... 

HoMOB.  Sí,  señor;  le  ha  dicho  á  usted  la  verdad,  y  yo 
le  explicaré  á  usted... 

Sm  X.    Osté  calla. . .  mí  no  crrerr. . ..  espirritisma.. . 

HoMOB.    |Ohl  [Pues!... 

SmX.  Osté  calla...  mí  no  crrerr  espirritisma,  perro 
mí  donnar  osté  cien  lifras. ..  esterlinas  si  osté 
encentra  el  perrsona... 

HoMOB.  (iCien  libras!  iQuinientos  duros!  ¡Oh,  isleño  en 
cantador!] 

SiR  X.  Perro  si  osté  furrlar  de  migo  solamenta,  mi  te- 
ner que  rromper  cabeca  de  ostp  simplamenta. 

HoMOB.  (Retirando  sn  Ríiia.)  ¡Ya!  ¡Simplemente!  (íQué  bár- 
baro!) 

SiR  X.    Yes;  así,  sinior  Dominus  Vobiscum... 

HoMOB.    Espiritutuo,  milord. 

Sm  X.    Osté  safer  porr  qué  soy  fenido... 
«  HoMOB.    Ciertamente,  sir  X... 

SiR  X.    ¿Porr  qué  llamar  osté  mí  sir  X?... 

HoMOB.  Porque  ese  es  el  nombre  que  le  da  á  usted  en  su 
carta  mi  amigo  Ternoseco. 

Sm  X.    ¡Oh!  Amico  de  usted  estarr  mocho  estupido. 

HoMOB.    ¿Cree  usted?. . . 

Sm  X.    Yes... 

HoMOB.  Pues  como  iba  diciendo ,  sólo  me  permitiré  hacer 
observar  á  usted,  sin  detenerme  á  probarle  la 
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verdad  de  la  ciencia  espiritista»  que  para  proce- 
der á  la  sobrenatural  evocación  de  los  espíritus» 
'  necesito  saber... 

Sm  X.    ¿Qué?... 

HoMOB.  Ciertos  detalles  referentes  á  la  persona  en  cues- 
tión. 

SirX.    VeryWell. 

HOiMOB.    Condición  sine  qua  non. 

SiftX.    VeryWell. 

HoMOB.    (¿Quién  será  ese  verigüel?...) 

SlR  X.      (Acercando  su  silla  á  la  de  don  Homobono.)  Mí  fuSCa  UBE 

muguer... 
HoMOB.    (Riéndose.)  ¡Jel  íjc!...  Ya  me  lo  presumía  yo. 

SlR  X.     .^Mirándole  de  hito  en  hito.)  ¿Por  qué  rcirr  OSté?... 

HoMOB.  ¿Yo?  Por  nada,  hombre.  (Se  conoce  que  allá  en 
su  tierra  no  se  estila  reirse.) 

SlR  X.  Osté  estarr  mocho...  (Va  i  sacar  el  mannftl  y  doD  He- 
mobono  le  detiene  diciéndoie:) 

HoMOB.  Ya...  ya  sé  lo  que  me  va  usted  á  decir...  No  se 
incomode  usted  en  buscarlo  en  la  gramática. 

SlR  X.  ¡ Ehl  fíen.. .  mí  fusca  una  muguerr  mocho  ponita. 

HoMOB.  Me  alegro;  ¿y  qué  más?. . . 

SiR  X.  Ocos  arrábes,  cabellos  arrábes»  todo  ella  arrábe. 

HoMOB.  Oiga  usted.  ¿Si  estará  en  la  Arabia?... 

SirX.  j  Tiene  otrros  cosas!... 

HoMOB.  Ya. 

Si  R  X.  Que  osté  no  imporr ta .. . 

HoMOB.  ¡¡PechÜ... 

SiR  X.  Mí  no  conose... 

HoMOB.  ¡Tomal  ¿Pues  cómo  sabe  usted?... 

SiR  X.  Mí  no  conose.;  mí  no  ha  visto  jamas;  mí  estaír 
enamorramienta  de  ella  por  lá  rretrata.  (Sacando 

el  manaal.) 

HoMOB.    ¿Por  la  retreta?...  (Vamos,  es  algún  músico  de 

regimiento.) 
SiR  X .    ¿Osté  estarr  entendimienta?. . . 
HoMOB.    Yes.  (Ni  esto.) 

SlR  X.     Osté  estar  mocho...  (Va  á  sacar  el  manoal,  y  don  Ho- 
mobono  le  detiene  diciéndoie:) 
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HoMOB.    ¡Adelante!...  Ya  lo  he  cogido. 

SiR  X.     MI  ha  estado  America,  y  allí  mi  ha  conosido  un 

gentlemen  español  que  llama  Anquel  Cabello... 
HoMOB.    Cabello  de  Ángel  querrá  usted  decir.  (Algún 

confitero.) 
SiR  X.    Los  dos  emfarcar  junto,  perro  él.».  ¡Oh!  El  quer- 

rer  morrir  á  la  alturra  del  Cabo  de  Hornos. 
HoMOB.    {Qué  tontería!...  ¡Pues  para  eso  no  necesitaba 

haberse  embarcado!...  ¡Pero  qué  calor  haria  en 

ese  Cabo  de  Hornos!... 
S(R  X.    El  conta  mí  sus  amoges  con  muguer  española 

que  no  ferr  en  cinco  años,  y  donnarme  su  rre- 

trata  para  defolférselo... 
HoMOB.    ¿Y  consiguió  usted?.. . 
SiR  X.     Mí  fusca  porr  tora  parrte. ..  parra  donnar  la  rre- 

trata...  y  casar r  con  ella  migo... 
HoMOB.    ¡Ah!  ¿Con  que  usted  la  busca  para?...  Eso  se 

llama  matar  de  un  tiro  dos  pájaros. 
SiR  X.     Mí  no  quierre  matarr  pajárros,  sinior. ..  Mí  quier- 

re  encontrar  parra... 
HoMOB.   La  encontraremos,  sir  X,  la  encontraremos... 

Sólo  que  seria  un  demontre...  pero  al  fin  y  al 

cabo  pudiera  suceder. .. 
Sir  X.    ¿Qué?... 
HoMOB.    ¡Toma!  ¡Que  se  hubiese  casado  con  otro!...  Ya 

ve  usted,  en  cinco  años... 

Sir  X.      (Dando  ana  patada  en  el  snelo  y  cogiendo  nn  pié  á  don  Ho- 

bono.)  ¡Casara!...  ¡Jamás! 

HoMOB.  ¡Ayl  ¡Canastos!.. .  Me  ha  deshecho  usted  un  jua- 
nete. 

SirX.     (Levantándose.)  ¡Mí  no  imporrta!... 

HOMOB.     (Haciendo  lo  mismo  y  cojeando.)   ¡Ya!  A  UStcd  UO  le 

importará,  ¡pero  á  mí!...  ¡Ay! 

SjrX.  ¡Casara!...  (Esgrimiendo  el  puño.)  ¡Oh!  ¡Si  fucrra 
casara!... 

HoMOB.    Cálmese  usted. 

Sm  X.  ¡Mí  no  tenerr  gana!  Mí  no  incomoda  jamás,  y 
ahorra  mí  incómoda...  mí  estarr  contenta- 
mienta. 
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HoMOB.  ¡Ahí  iLe  gusta  á  usted  incomodarse!...  Pues 
véngase  usted  á  vivir  con  mi  suegra...  En  fin; 
de  todos  modos  si  se  hubiera  casado... ) Mujeres 
hay!... 

SlR  X.      (Cociéndole  del  brazo  y  traiéndole  al  proscenio.)  Sí  hu- 

pierracasaro...  sinior...  Dominus  Tecum... 
HoMOB.    ¡Dale!  No  me  ponga  usted  motes. 

SlR  X.      (Sacando  nn  re-wólver  y  enseñándosele.)    ¿VeOSté  estO?..* 
HOMOB.     (Volviendo  á  otro  lado  la  cabeza.)  ¡Ghl  Cuidado  hom- 
bre, que  esos  chismes  se  disparan  solos. 

SlR  X.      (Guardándose  el  rewólver  y  con  mucha  flema.)  Mi  mutftr- 

ria  marito  de  ella. 
HoMOB.    ¡Zapel 

SlR  X.     Y  casarria  con  ella  al  instanta.  Mí  jurra  osté... 
HoMOB.    Sí,  sí  le  creo  á  usted  sin  que  lo  jure.  (Es  un 

cafre...) 
SiR  X.    Conca...  mí  estarr  prrisa...  Ostéacafa  pronto. 

HOMOB.     (Como  alelado.)  Sí,  señor. 

SlR  X.     Osté  sacar  espirrítus... 

HOMOB.     (ídem.)  Sí,  SCñor. 

SlR  X.     ¡Y  prreguntar  ellos  dónde  estarr  mi  mochachai 

HoMOB.    (Ídem.)  Sí,  señor. 

SiR  X .    Osté  no  moferrse  y  decir  sí  sinior. . .  osté  estarr. . . 

tonto... 
HoMOB.    Sí;  señor.  (Aparte  al  irse.)  ¡Si  JO  hubiera  sabido 

que  los  ingleses  gastaban  rewólver!...  (vise  uay 

despacio  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 


ESCENA  V. 


SIR  X. 


SjrX.     ¡Oh!  ¡Mí  piensa  el  patrron  estarr  mocho  em- 

pusterro!. ..  (Quédase  mirando  al  público  breves  instantes 
con  la  inmovilidad  y  desenfado  peculiar  á  los  ing^Ieses.) 
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ESCENA  VI. 

DICHO  y  DON  HOMOBOMO,  que  sale  mny  despacio,  c6d  un  agnamanil 
pintada  de  -verde  coligado  del  braso;  llevando  además  una  botella  en 
cada  mano. 

HoMOB.    (¡Si  yo  hubiera  sabido  que  los  ingleses  gasta- 
ban rewdlver!...)  [Parándose  frente  al  páblico.)  (¡Aho- 
ra comprendo  por  qué  mi  vecino  el  de  al  lado 
llama  ingle's  á  su  casero...  irá  á  pedirle  los  al-, 
quileres  rewdlver  en  mano!^..) 

SlR  X.  (Acereánioselc  y  tocándole  en  el  hombro.)  ¿IstO?...  (Se- 
ñalándole el  agnamanil.) 

HoMOB.'  (Asustado.)  ¡Khl...  ¡Ah!...  Es  usted...  Ya  no  me 
acordaba. 

SlR  X.      (Volviendo  á  señalárselo.]  ¿Isto?... 

HOMOB.  ¡Isto!...  ¿Y  qué  es  isto?...  ¡Ah!  (Dejando  el  agnama- 
nil en  el  suelo.)  ¿Preguntaba  usted  que  qué  era  es- 
to?... ¡Este  es  el  trípode  en  que,  cual  otra  Pito- 
nisa!... 

olR  X.      (Dando  vueltas  á  sn  alrededor  y  examinándole  con  el  lente.) 

Esto  no  estarr  trípode...  sinior...  esto  estarr... 
(Sacando  el  manual.)  Nocucontrra  eluombrc...  ¡Ah, 
.  mi  acorda!...  ¡Esto  estarr  un  lapatorrío!... 

HoMOB.  ¡Ja,  jal  Un...  ¿cdmo  ha  dicho  usted?  ¡ün  lapa- 
torrío!... 

SiR  X.     (Mny  serio.)  ¿Osté  furria  migo,  sinior?... 

HoMOB.  ¿Quién,  yo?...  No,  señor;  me  río  nada  más..^ 
Conque  vamos^  hágame  usted  el  obsequio  de 
sentarse,  porque  va  á  empezar  la  evocación.  (Se 

levanta  los  puños.) 
SlR  X.       (Sentándose.)   Vcry  WcU. 

HoMOB.  (Volviéndose  á  mirar.)  Pcro  scñor,  ¿quién  scrá  ese 
verigüel?...  ¡Ahí  ya  caigo;  algún  perro  que  se 
habrá  dejado  á  la  puerta...  Empecemos,  para  fa- 
cilitar la  operación,  por  espiritualizar  el  am- 
biente. (Destapa  una  de  les  botellas  y  rocia  la  habitación 
con  el  liquido  que  contiene.) 
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SiR  X.     iOh!  Mi  ha  quemado  un  oco... 

HoMOB.    No  haga  usted  caso,  es  espíritu  de  vino... 

SlK  X.      DiaflO...  es  forte  ese  fino,  (volviendo  ¿  sentarse.) 

HoMOB.  Sí,  es  algo  fuerteciilo.  (Dejando  la  botella.)  Bien;  ja 
nos  rodea  una  atmósfera  espiritual  hasta  cierto 
punto;  ahora  espiritualicemos  interiormente. 

(Bebe  de  la  otra  botella.)  jPuah!  No  es  malo  el  azii- 

sillo. 

SiR  X.     Perro  mí  no  entienda... 

HoMOB.  jAh!  ¿No  entiende  usted?  Pues  es  muy  fácil: 
como  trato  de  ponerme  en  contacto  con  los  es- 
píritus, nada  más  sencillo  para  lograrlo  que 
acudir  á  los  espíritus  alcohólicos,  sus  agentes. 
¿Lo  entiende  usted? 

Sin  X.    Yes. 

HoMOB.    Muy  bien;  ahora  pues,  se  abre  la  sesión  magne- 

tolÓgica  espiritista,  (sitúase  de  espaldas  á  la  paerta 
del  foro,  teniendo  el  aguamanil  delante  de  sí.)  ¡Burrrrm! 

¡Estoy  nervioso!...  Este  es  un  gran  síntoma. 

(Coge  el  agaamnnil  con  una  ó  las  dos  manos,  annque  sin  le- 
vantarlo del  suelo,  y  dice  con  tono  enfátieo.)  ¡Espírítus! 

¡Espíritusl  Espíritus  erráticos  é  incorpóreos  que 
pobláis  el  mundo  de  los  átomos  y  de  los  seres 
invisibles  en  vaporoso  tropel. ..  ¿dónde  estáis?... 
¿Estáis  ahí?...  (Pansa.)  (}Cómo  se  hacen  el  sordo 
los  marrulleros!...)  ¿Estáis  ahí?...  (volviéndose  á 
Sir  X.)  No  se  asuste  usted  si  oje  algún  golpe. 

SiR  X.     Mí  no  asusta  jamas. 

HoMOB.    (Pues  señor,  no  les  da  la  gana  de  contestar.) 

(Ahuecando  las  dos  manos  á  manera  do  bocina.)  ¿QuO  SÍ 

estáis  ahí?...  (Pausa.)  (¡Vamos!  Es  preciso  apelar 

á  lo£^  grandes  recursos.)  (Vuélvese de  espaldas  á  Sir  X, 
teniendo  siempre  agarrado  el  aguamanil.)  Por  ultima 
vez,  ¿estáis  ahí?...  (Levanta  el  aguamanil  y  da  con  él 
un  gran'golpe  en  el  suelo.)  Ajftjá.  (Volviéndose  á  Sir  X«) 
Han  contestado.  (Saca  un  pañuelo  y  se  limpia  el  sudor.) 

SirX.     ¡Perro!... 

HoMOB.  Han  contestado  yes,  mllord;  ese  golpe  en  espa- 
ñol quiere  decir  yes... 
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SmX.     ¡Perro!... 

HoMOB.  jDalel  Aquí  no  hay  perro  ni  gato  que  valga... 
Continúo.  (Llamando.)  Domingo...  ¡Domingo!... 
¡¡Domingol!...  Este  es  el  espíritu  que  me  hace 
los  recados...  un  gallego.  ¿Me  oyes?...  (vaéivese 

de  espaldas  á  sir  X  y  da  otro  golpe  en  el  saolo  con  el  agaa- 

manií.)  Perfectamente;  ¡me  ha  dido!... 

SmX.      ¡Oh!   (Dudando.) 

HoMOB.    ¿No  ha  oido  usted  el  golpe?...  Pues  atienda  us- 
ted al  golpe. 
SiB  X.     Yes. 

HOMOB.     Bueno;  ahora  continuemos.   (Vuelve  á  hablar  como 

dirigiéndose  á  los  cspíriius.)  Oye,  Domingo...  Se  tra- 
ta de  descubrir  el  paradero  de  cierta  encantadora 
joven,  de  la  que  milord  X,  aquí  presente,  está 
enamorado...  ¿Sabrías  tú  por  casualidad  dónde 

se  encuentra?.  ..  (Vuelvc  á  dar  otro  golpe,  repiliendo  el 

juego  anterior.)  ¿Oye  ustcd?  Lo  sabc. — Pucs  bien, 
si  lo  sabes,  guía  mi  brazo,  ilumina  mi  razón, 
conduce  mi  pensamiento  á  través  de  las  tinie- 
blas de  lo  desconocido,  y  rompe  el  velo...  (a  este 

tiempo  36  abre  la  puerta  del  foro  y  aparecen  Rosa  y  doña 
Bárbara.) 

ESCENA  VII. 

SlR  X,  DON  HOMOBONO,  ROSA  y  DONA  BÁRBARA. 

SlR  X.      (viendo  á  Rosa.)  ¡Oh!  ¡Ella,  ella!  (Levantándose.) 
HOMOB.     (Que  como  está  de  espaldas  á  la  puerta  no  ha  visto  á  Rosa.) 

¿Quién?... 
Sir  X.     Ella,  amico...  Espirritu...  Ella,  la  muguerque 

adorro...  ¡la  de  la  retrrata!...   (Sacando  un   retrato 

del  bolsillo  y  comparando.) 
HoMOB.     (volviéndose  y  viendo  á  Rosa.)  ¡Cielos!  ¡Mi  mujerl... 
Sir  X.       Su  muguer. ..  ¡Oh!  (Díríjese  hacia  él,  y  esto  da  la  vuelta 

al  velador  y  apag'a  la  vela  que  habrá  sobre  él.) 
HOMOB.     ¡Ah  monstruo!  (Queda  la  escena  a  oscuras.) 

Bárb.     ¡Galle!  ¡Han  apagado  la  luz! 

2 


18  hk  BVOGACtON 


Rosa.  í  Aquí  había  un  hombre! . . .  Será  el  que  esperaba 
mi  marido;  ¿pero  por  qué  habrán  apagado  la 
luz?  Si  pudiera  encontrar  mi  cuarto,  allí  tengo 

fósforos...  (Oiríjese  tentando  en  dirección  de  la  puerta  la- 
teral  de  la  derecha^  por  la  que  sale.  Esta  escena  debe  ser 
may  rápida.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  menos  ROSA. 

BÁRB.     (Tentando.)  Pcro  señor ,  ¿qué  sign^ca  esto? . . . 

SirX.      (¡Toro  está  escurro!...)  (Tropetaudo.) 

HoMOB.    iSi  pudiera  tomar  la  puerta!... 

(Estos  tres  párrafos  deben  ser  casi  simaltáneos.) 
SlR  X.      (Dirigiéndose  en  dirección  do  doña  Bárbara,  coa  la  que  trc 

pieza  y  coya  mant>  toma.)  ({Uno  mano!...  {De  ella!) 
BÁRB.     (iMe  han  cogido  una  mano!...  ¡Ay,  Dios  mió!... 

¿Si  será  algún  ladrón?...) 
SiR  X.    (Besándosela. ]  (|Qué  aspérra!. .. ) 
BÁRB.     (¿Me  la  besan?...  ¡Pues  no  es  un  ladrón!...) 
HoMOB.    ¡Un  besol...  ¡He  oído  un  beso!...  ¡Aii,  perra^  te 

dejas  besar  la  mano  por  ese  hereje!...  (se  diru* 

tentando  y  encuentra  la  otra  mano  do  doña  Bárbara,  de  la 
caal  tira,  diciendo:)  ¡Venga  USté  aquÜ... 
SlR  X.     (Tirando  hacia  si.)  ¡Oh!  ¡Mí  nO  SUClta!. .. 

BÁRB.     ¡Ay!  ¡¡Que  me  desuellanll... 

HoMOB.   (¡La  voz  de  mi  suegra!  (soltándola.)  ¡Ja,  jal  ¡Es 

gracioso!) 
SiR  X.    ¡Ah,  herrmosal  ¡Mí  estrr  enamoramienta  tigo! 
BÁRB.     ¡Hablan  en  latín!...  ¡Aquí  hay  duendes!  ¡Favor! 

¡Socorro!  (suéltase  de  Sir  X,  que  persiguiéndola ,  tropie- 
za con  don  Homobono,  cogiéndole  una  mano.) 

SiR  X.    ¡Oh!  ¡Ahorra  no  escaparr  tú,  herrmosa! 

HOMOB.    (¡Adiós,  me  atrapól)  (Fingiendo  voz  de  mi^er.)  Suel* 

te  usted,  suelte  usted.  (Daría  50  céntimos  por 
estar  en  el  Cerrillo  de  San  Blas.) 

Sir  X.     (Arrodillándose  y  besándola  la  mano.)  ¡Mí  jamol   ¡Mí 

adorro!... 
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ESCENA  IX. 

DICHOS  y  ROSA,  con  nna  Itiz. 

Rosa.      jCielos!  ¡ün  hombre  á  los  pies  de  mi  marido! 

SlR  X.  (LoTantindose  rápidamente.)  |0h!  ¡Mí  besa  manO  de 
este  espirrítu!...  ¡Puf!  (Sacando  an  pañuelo  y  limpián- 
dose. ) 

HOMOB.     (Eseondiéndose  detrás  de  so  mujer.)  ¡HuyamOS! 

BÁRB.     ¿De  dónde  ha  salido  este  espantajo?. . .  (Por  sir  x.) 

SiR  X.  (Extaftiado  mirando  á  Rosa.)  {Estarr  grrandemente 
herrmofisa! 

BÁRB.  jToma!  {Pues  seria  este  el  que  hablaba  en  latin! 
y  me  besaba  la  mano!...  ({No  tiene  mal  físico!...) 

Sir  X.  (Gravemepte.)  Mí  trrompa  esta  siniora  osté. . .  (a  Ro- 
sa) ¡Mí  estarr  pesadumbrro!... 

Rosa,      (a  don  Homobono.)  ¿Poro  qué  significa  esto?... 

HoMOB.  (a  Rosa  )  ¡Ohist!  ¡Eso  es  el  cliente  que  esperaba! 
Un  almacenista  de  cajas  de  fósforos  en  inglés, 
que  há  jurado  dejarte  viuda. 

Sir  X.      (Adelantándose  á  Rosa  y  quitándose  la  gorra.)   ¡Siniora- 

Mí  quierre  oasarr...  ¡osté!... 

BÁRB.  (interponiéndose.)  ¿Qué  cstá  ustod  diciendo,  hom- 
bre de  Dios? 

Sir  X.  (Apartándola.)  Mí  no  hapla  osté...  osté  estarr  an- 
tigua y  aspérra... 

BÁRB.  Poco  á  poco,  señor  mió,  que  yo  no  tolero  insul- 
tos ¡Vaya!  El  demonio  del...  ¡Llamarme  perra  y 
estantigua! 

Sir  X.    Mí  hapla  osté. ..  Mi  quierre  casarr...  esta  siniora 

(Señalando  á  Rosa.) 

BÁRB.     Este  hombre  se  ha  escapado  de  una  jaula.. . 
Rosa.      ¡Calle  usted,  mamá!  El  señor  ignora  sin  duda 

que  yo  soy  casada,  y  por  eso... 
SiR  X.    ¡Oh!  Mí  sape,  perro  mí  no  imporrta... 
HoMOB.    ¿Lo  oyes?...  Lo  sape,  perro  no  le  importa. 
Sir  X.    Mí  ha...  Mi  ha  jurrado  decar  osté  viuda,  (saean 

do  el  revólver.) 


^■^ 
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Rosa.        (Adelantándose.)  ¡Caballero!... 

HOMOB.  (Qae  ha  quedado  al  descobierto  y  á  qnien  Sir  X  apanta»  dice 
guareciéndose  detrás  de  doña  Bárbara.)  Tire  UStod,  tifO 

usted. 
BÁUB.      (Chillando.)  ¡SocoiTo!  ¡QuB  me  matan!  ¿No  hay 
por  ahí  alguno  de  orden  público?... 

Rosa.        (Dirigiéndose  á  Sir  X  á  qaicn  quita  el  rewóWer.)   TraU- 

.   quilícese  usted,  mamá;  todo  esto  tiene  traza  de 
ser  una  broma...  nada  masque  una  broma... 

iMirando  á  Sir  X  con  coquetería.)  ¿Verdad,  milord? 

SiK  X.     ¡Oh!  ¡iCstarr  ella  grandemente  herrmosa!.  .  (Deja 

el  rewólver  sobre  el  velador.) 

HoMOB.  (Sacando  la  caboza.)  (¡Cómo  la  requiebra  el  muy 
tunante!  Para  eso  no  necesita  la  gramática.) 

Bárb.  Es  claro,  porque  sí  no,  ¿cuándo  se  ha  enamorado 
este  hombre  de  mi  hija?... 

HoMOB.  (Saliendo.)  Yo  se  lo  explicaré  á  usted,  con  permi- 
so del  señor,  ahora  que  ya  no  hay  peligro,  (se- 
ñalando al  rewólver,  qoe  eslá  sobre  la  mesa.)  PareCC  ser 

que  este  señor  ha  conocido  en  América  á  cierto 
Cabello  de  Ángel... 

Sir  X.    ,Anquel  Cabello. 

Rosa.      (¡Cielos!...) 

BÁRB.      ¡Calle!  ¿Ángel  ha  dicho  usted?... 

SiR  X.     Yes. 

Bárb.     ¿Cabello  ha  dicho  usted?... 

SirX.    Yes. 

HoMOB.  (A  Rosa.)  TÚ  le  couocerias  probablemente,  á  juz- 
gar por  cierto  retrato  tuyo  que  obraba  en  su  po- 
der... ¡Eh!  ¿Digo  algo?... 

BÁRB.  Hágase  usted  cuenta  que  no  ha  dicho  nada;  aho- 
ra que  la  fotografía  está  tan  barata,  todo  el 
mundo  tiene... 

HoMOB.  A  usted  no  la  dan  vela  en  este  entierro,  doña 
Bárbara...  Ahora  bien;  este. caballero,  que  cono- 
cid  en  América  al  susodicho  Cabello  de  Ángel, 
como  he  dicho  antes;  recibió  su  último  suspi- 
ro... y... 

Rosa.        (involnmariamente.)  ¡Su  Último  SUSpiroI 
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BÁRB.     Qué,  ¿se  murid  Angelito?... 

HoMOB.    Sí,  señora;  asfixiado  én  el  .Cabo  de  Hornos... 

Rosa,      (cayendo  sobro  una  silla.)  (i ¡ Desgraciado! !) 

HoMOB.    (Parece  que  a  mi  mujer  le  ha  hecho  efecto  la  no- 
♦  ticia.) 

BÁRB.     Pero  todo  eso  no  me  expTiea... 

HoMOB.  Pues  si  está  más  claro  que  el  agua...  Milord  re- 
cibid el  retrato  de  manos  de  ese  señor  Cabello 
de  Ángel,  con  encargo  de  buscar  el  original  y 
devolvérselo;  pero  á  milord,  que  pasa  su  vida 
coleccionando  cajas  de  fósforos... 

SiR  X.    Yes. 

HoMOB.  Se  le  antojó  coleccionar  también  señoras,  y  en 
vez  de  trabajar  por  cuenta  del  difunto,  se  dedi- 
có á  trabajar  por  la  suya,  á  cuyo  fin  empezó  á 
buscarla  por  todas  partes. 

SiR  X.    Yes;  mí  ha  estaro  America,  Asía  y  África. 

HoMOB.  Eso  es,  y  ahora  estaba  recorriendo  la  Europa, 
donde  gracias  á  los  espíritus,  que  Dios  con- 
funda... 

SiR  X.     ¡Oh! 

HoMOB .  La  ha  encontrado;  si  no,  probablemente  no  hu- 
biera parado  hasta  la  Oceanía...  Pues  bien;  co- 
mo la  ha  encontrado,  y  quiere  casarse  con  ella, 
necesita  antes  hacer  una  pequeña  operación... 

BÁRB.      ¿Cuál?... 

HoMOB.    La  de  escabecharme. 

fc>IR  X.      (Después  de  mirar  en  ol  manual.)  YcS. 

HoMOB.  ¿Ve  usted?  Hasta  los  autores  convienen  en  lo 
mismo.  Yes  en  castellano  significa  amen. 

Rosa.  (Levantándose.)  Basta;  csta  ridícula  cscena  no  pue- 
de prolongarse  por  más  tiempo. 

HoMOB.    Eso  digo  yo. 

Rosa.  Y  este  caballero  debe  conocer  que  una  mujer 
bien  nacida  no  puede  ni  podría  amar  nunca  al 
asesino  de  su  marido. 

HoMOB.    ¡Claro!  Eso  se  cae  de  su  peso. 

SirX.     ¡Perro!... 

Rosa.      (Graciosamente.)  ¿Mc  he  equívocado,  Sír?,.. 
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HoMOB.    X;  se  llama  X,  (mira  tu  qué  nombrel... 

SiR  X.    ¡Perro!... 

HoMOB.  ¡Dalel  Siempre  está  con  el  perro  en  la  boca;  este 
hombre  debía  irse  á  vivir  á  Terranova. 

SiR  X.     Perro  siniora,  mi  ha  jarrado...  « 

HoMOB.    ¡Escabecharme!  ¡Si  cuando  yo  te  digo!... 

Rosa.  La  violación  de  un  juramento  cuando  tiene  por 
objeto  evitar  un  crimen,  es  una  virtud,  milord. 

HoMOB.  Exacto;  ese  es  un  principio  de  derecho...  na- 
tural. 

Rosa.  Y  por  último,  este  caballero  será  tan  galante 
que  no  querrá  desairar  á  una  señora  cuando  le 
pide... 

HoMOB.  ¿Que  se  largue  con  viento  fresco?. . .  ¿Pues  no  fal- 
taba más? 

SlR  X.       (Suspirando  tristemente.)  Vcrj  Well...  SiníOra...  mí 

parrte  parra  no  folfer  jamas. 
Rosa.      Gracias,  milord. 

SiR  X.     (Sacando el  retrato.)  ¡Aquí  está  la  rretratal... 
HoMOB.    (Tú  si  que  vas  ahora  á  tocar  retreta.)  (Tomándole.) 

No  se  incomode  usted,  es  igual... 

SlR  X.      (Dándole  Umbien  la  cartera.)  Y  ahora,  siuior  Espir- 

ritu,  mí  cumpla  el 'palabra...  aquí  son  100  11- 
fras... 

HOMOB.     (Tomando  la  cartera  y  guardándosela.)  ¿CÓmo?  Yo  UO 

admito...  En  fin, puesto  que  usted  se  empeña... 
(Abriéndola  y  mirando.]  |0h,  rasgo  subümc  dc  ge- 
nerosidad británica! 
SiR  X.     Mí  pide  un  último  favor... 

HOMOB.     ¿Cuál?...  (Guardándose  la  cartera.) 

SiR  X.     Sí  esta  siniora...  darr  mi  besarr... 
HoMOB.    ¡Eh!  ¿Qué  es  eso  de  besar?... 
SirX.     uno  mano... 

Rosa.        (Bajando  los  ojos.)  ¡Yo! 

HoMOB.   ¿Si  le  diera  á  usted  lo  mismo  besársela  á  mi 

suegra?... 
BÁRB.     ¿Y  qué?  No  seria  ningún  disparate. 
HoMOB.    En  fin^  no  siendo  más  que  la  mano...  (¡Con  tal 

de  que  se  largue!) 
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SiR  X.  (Besando  la  mano  á  Rota.)  [Grrassias!  (Estarr  gran- 
demente herrmosa.)  (Co^re  el  rewólver  de  encima  déla 
mesa  y  saluda  á  todos  e^ravemente.)  Gud  naít.  (Obi  jMÍ 
estarr  pesadumbrro!.. .  (VAse  por  U  paerta  del  foro.) 

HoMOB.  (Yendo  detrás  de  él.)  Yaja  usted  con  Dios;  que  us- 
ted lo  pase  bien;  expresiones  en  casa...  (Bajando 
al  proscenio.)  ]Uhl  iQué  peso  me  he  quitado  de 

aquí!...  (Dándose  una  palmada  en  la  frente.) 

BÁRB.      i  Vaya  bendito  de  Dios! 

HoMOB.    ¿Y  tú,  Rosita  mia?. . . 

Rosa.      ¡Déjame! 

HoMOB.    ¿Qué  tienes?  ¿Estás  mala?. . . 

Rosa.      No  me  siento  bien. 

HoMOB.  Pues  mira,  vete  á  la  cama>  j  toma  unas  tacitas 
de  calaguala;  eso  te  calmará  los  nervios. 

Rosa.  (Aparte.)  Me  moriría  si  ño  llorara,  (vásu  por  la  puer- 
ta de  la  derecha.) 


ESCENA  X. 

DON  HOMOBONO  y  DOÑA  BÁRBARA. 

r 

HoMOB.   Parece  que  la  ha  hecho  efecto  la  noticia  de  la 

muerte  de... 
BÁRB.     ¿De  quién?... 

HoMOB.  ¡Toma!  De  ese  Cabello  de  Ángel,  6  lo  que  sea. 
BÁRB.  iOlaro!  Como  que  fué  su  novio  allá  en  Valencia. 
HoMOB.    ¡Ya!...  Pues  mire  usted,  no  sé  por  qué,  pero  me 

alegro  mucho  que  se  haya  muerto. 

BÁRB.        (irónicamente.)  ¿Dc  VCraS? 

HoMOB.  ¿Y  diga  usted,  esos  amores  faeron  así,  cosa  se- 
ria?... 

BÁRB.     ¿Cómo?... 

HoBOM.  ¿Quiero  decir,  que  si  fueron  románticos  6  pía» 
tónicosl? 

BÁRB.  Vaya  usted  á  los  infiernos.  (Váse  por  U  poerta  que 
ha  salido  Rosa.) 
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ESCENA  XI. 

DON  HOMOBONO. 

HoMOB.    ¡Huml  ¡Qué  suave  es  mi  suegra!...  ¡Tiene  unos 
arranques!...  Pues  señor,  no  se  ha  perdido  del 

todo  la  nOClie.  ^Abriendo  la  cartera,  qae  saca  del  bolsi- 
llo )  Uno,  dos,  cuatro,  seis,  ocho...  ¡cabali tos!... 
Aquí  hay  diez  billetes  del  Banco  de  España  de 
á  mil  reales  cada  uno,  y  estos  no  son  invisibles 
ni  apócrifos  como  los  espíritus,  sino  palpables 
real  y  efectivamente. MGuardándoí.eios.)  ¡Qué  ricos 
son  todos  estos  ingleses...  y  qué  espléndidos... 

y  qué  tontos!...    (Tropíexn  con  el  a^aamanil.)  ¿Qué  CS 

esto?...  ¡Ahí  el  trípode,  ó  mejor  dicho,  el  lapa- 
torrio.  (Dándole  «n  pon  tapié.)  Vaya  al  diablo  él  y 
todos  los...  y  en  adelante,  aunque  el  señor  La- 
key  diga  que  el  mundo  se  cae  de  viejo,  no  seré 
yo  quien  le  ayude  á  derribarle.  (Cae  ei  telón  ) 
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FABIÁN 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 

traducidas,  abreglos  t  refundiciones  por 
Don  Luis  Valdís. 

DEMI' MONDE,  comedia  en  5  actos. 

EL  AMIGO  FBITZ,  id.  8  id. 

AMALIO  OEINOLINA,  Id.  1  id. 

QUINCE  días  en  ITALIA,  id.  3  id. 

LA  DONACIÓN  DEL  COLONO,  (mademoüdle  de  la  Sei- 
^ieré)  id.  8  id. 

HUYEÍiDO  DE  LA  POLICÍA,  id.  1  id. 

LA  DAMA  DE  LAS  CAMELIAS,  id.  5  id. 

EL  DIPUTADO  POB  BOMBIGNAC,  id.  8  id. 

MENTIE  CON  PROVECHO,  id.  1  id. 

EN  CINCO  MINUTOS.  {En  colaboración  con  A,  OáUar- 
do.)  id.  1  id. 

EL  DOCTOR  VENTURA,  id.  1  id. 

LOS  BURGUESES  DE  PONTARCY,  id.  5  id. 

LOS  ESTACIONARIOS,  id.  4  id. 

LAS  BODaS  de  fígaro,  id.  6  id. 

FABIÁN  O  EL  DOCTOR  NEGRO,  melodrama  en  7 
actos. 


i 


FABIÁN 


EL  DOCTOR  NEGRO 

lElODRáMÁ  FRÁHGIS,  IN  SIETE  ACTOS  T  El  PROSA, 

de  los  señorea 

BOURGEOIS  Y  DÜMANOIR, 

reformado  y  escrito  en  castellano  por 

■ 

Estrenado  en  el  Teatro  de  NOVEDADES 
el  6*  de  Diciembre  de  1889. 


MADBID 

IMPRENTA  DE  M.  P.  MONTOYA 

San  Cipriano,  núm.  1 


U  mCTOt  EK  MKIU  Y  ElEClITt  SmOR 
D.  JOSÉ  FRANCOS  RODRÍGUEZ 

Dedica  este  trabajo,  como  iTisiffnificante 
muestra  del  cariño  que  le  profesa  su  entra- 
ñable amigo 


»^ 


ADVERTENCIA 


Si  esta  obra  mereció  anánime  aplauso,  lo  debe  4  la  per- 
fecta interpretación  de  los  protagonistas,  desempeñados  por 
Dov  José  Mata,  Doña  Dcílorbs  Estbida  y  D.  Juan  Mbla,  y  & 
qne  de  ignal  modo  representaron  sns  papeles  cuantos  fígn» 
ran  en  el  reparto;  y  tengo  la  satisfacción  inmensa  de  hacer 
público  mi  agradecimiento  4  los  actores  y  dependencias  del 
teatro  que  han  contribuido  con  sus  buenos  oficios  al  mejor 
éxito  alcanzado  por  esta  obra,  y  especialmente  á  la  primera 
actriz  Doña  Gi^tiloe  Lombía,  que  se  prestó  &  representar  al 
personaje  de  La  Marquesa;  á.  las  actrices  Doña  Yiotosia 
Díkz,  Doña  Olvido  Muñoz  y  Doña  Matildb  Bubno,  las  cuales 
no  titubearon  en  salir  de  acompañamiento;  á.  Don  Nioolás 
GataiJLn,  antiguo  y  bien  reputado  primer  actor  cómico,  quien 
voluntariamente  y  para  dar  realce  ¿  las  escenas  en  que  in- 
tervienen comparsas,  se  convirtió  en  imo  de  tantos;  al  pintor 
escenógrafo  Don  FBANcrsoo  Candelbac,  que  ¿  no  gozar  justa 
fama,  la  hubiera  logrado  con  las  decoraciones  pintadas  para 
Fabián  ó  El  Doctor  Nbgbo;  al  Ingeniero  electricista  Don 
Bahón  Casbs,  por  su  desinterés  y  acierto;  á.  mis  queridos 
amigos  Don  Pabtalbón  Mobbno  G-il  y  Don  Diboo  Luqüe,  por 
sus  leales  y  atinados  consejos,  y  también  merece  La  Empbbsa 
que  haga  constar  en  este  sitio  lo  gustosa  que  se  mostró  en 
facilitar  cuanto  estuvo  á  su  alcance,  para  que  la  obra  se  pre- 
sentase con  propiedad  y  lucimiento. 

LUIS  VALDÉS. 


PERSONAJES 


ACTORES 


Mjm,  Mar^aesa  de  la  ftelner.  Doña  Clotilde  Lombia. 

Paallaa  (su  liija) n      Dolores  Estrada. 

Aarella n      Carmen  García. 

lila  (cuarterona) n     Maria  Mantilla. 

PablAa Don  José  Mata. 

BlCaade n      Juan  Hela. 

Barbantan» n      Manael  Díaz. 

Andrés n      Felipe  Vaz. 

Brlqaet n      Bamón  Bello. 

Crlstida n      Serafín  G.  Marín. 

Rager n      Valentín  Escosura. 

Cb  Matarla :i      Jnlio  Verdier. 

Da  Mayardama. . :  n      I^icolás  Catalán. 

Jaan n      Luis  Mazoli. 

Va  Cinardla  francés i  T?^«„«;a«^  tw-.íí- 

Va  hambre  del  puebla i  "      Francisco  Mejia. 

Damlnga I 

Va  Celadar I  »      Hilario  Fernández. 

Pedra ( 

Va  Calabacera n      Manael  Mana>. 

Va  laeaya n      Bafael  Pérez  Vento. 

Va  arlada n      Arturo  Martinflor. 

Oficiales  de  Marina,  negror,  negras,  marineros,  mulatos  y 
mulatas,  acompañamiento  de  nobles  de  ambos  sexos,  criados, 
Guardias  franceses  y  gentes  de  pueblo,  aldeanos  bretones, 

etcétera,  etcétera. 


La  época  en  fines  del  siglo  XVIII,  desde  1789  á  1793. 

El  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto  acto  pasan  en  1& 
isla  de  Borbón;  el  quinto  y  sexto  en  París,  y  el  séptimo  en 
Bietaña. 

NOTA. 

Le  DocUur  Nair,  se  representó  por  primera  vez  en  el  Tea- 
tro de  la  Porte  Saint-Martiny  de  París,  el  80  de  Julio  de  1846- 


Bata  obra  es  propiedad  de  la  aator,  y  nadie  podrá. 
•In  aa  permlao,  reimprimirla  ni  representarla  .en  Sapa* 
fia  ;  iOS  poaealones  do  Ultramar,  ni  en  loa  países  oou 
loa  oaalea  haya  eelebradoa,  ó  ae  oelebren  en  adelante 
iratadoB  luternaclonalea  do  propiedad  literaria. 

Loa  oomislonadoa  de  la  Administración  Lirleo-Dra- 
mátloa  de  DON  BDUARDO  HIDALGO  aon  loa  encargados 
^xclnslyamente  de  conceder  6  negar  al  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  do  los  derechoa  de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  qao  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Gran  lala  ooa  tres  aróos  en  el  foro^  que  dan  á  na  terrado  desde 
el  onal  se  desoabre  el  Jardín.  Puertas  laterales  &  derecha  e  iz  • 
qnlerda  del  primer  tóimiao.  £n  el  segando,  á  la  isqalerda,  un 
balcón.  Mneblea  de  bambú;  cerca  de  la  puerta  del  primer  tér- 
mino derecha,  na  termómetro  pe>ineño  y  aatlgnu.  Alga  ñas 
plantas  tropicales. 


ESCENA  PRIMERA 

AüaELiA.— El  Conde.— Criados  y  Negros. 

AüR.  (A  los   Criados  y    negros   qne  estarán    agrupados  en 

el  foro.)  Ejecutad  pronto  y  oon  acierto  lo  que  os 
he  mandado,  para  que  vuestra  ama  quede  con- 
tenta de  vosotros  y  de  mí,  qne  estoy  encargada, 
por  ella,  de  disponer  la  fiesta.  {Andad  con  Diosí 
(Yanse.  A  su  hermano.)  ¡Hermanito,  tienes  un 
modo  de  ayudarme,  que  da  gustol  ¿Vas  á  pasar* 
te  la  vida  tendido  á  la  bartola? 

OoNDE.  (Qne  está    reclinado  con   dejadez  sobre  nn    canapé.) 

¿Cómo  quieres  que  la  pase?  Tengo  calor  y  me 
abanico. 

AUR.  {Bonita  y  digna  ocupación  para  un  teniente  de 

fragata  de  la  marina  real  francesa! 

OONDE.  Pues  mira,  es  la  única  tarea  que  soy  capaz  de 
emprender,  y  balitante  trabajo  tengo  con  los  íeis 
meses  que  llevo  de  respirar,  6  más  bien  de  no 
respirar  en  este  país  del  trópico.*,  de  la  zona  tó  • 


AüR. 

I 

CONDB. 

AüR. 


Conde. 


AUR. 
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rrídft...  del  infierno...  en  esto  horno  que  se  llama 
la  isla  de  Borbón,  á  donde  Sa  Majestad  tuvo  por 
conveniente  desterrarme,  y  que  debería  llamarse 
la  isla  de  San  Lorenzo.  Aun  ouando  oreo  que 
calor  igual  no  lo  sintió  el  santo  en  las  parrillas. 
jAy,  heimanai  moriré  asado!  Debe  hacer  por  lo 
menos  150<^  en  esta  chicharra. 
(Riéndose.)  Pucs  el  termómetro  de  nuestro  sabio 
compatriota  Réaumnr,  solo  señala  40o  (Despaés 
de  mirar  el  termómetro.) 

(Qoe  le  ha  levantado.)  Como  es  pequefio  no  podrá 
sefialar  más. 

(Riéndoae.)  ¡Eal  Domina  tu  pereza:  ten  presente, 
si  quiera  por  hoy,  que  celebramos  el  santo  de 
nuestra  prima  Paulina,  la  perla  de  la  colonia*.  • 
una  perla  engarzada  en  diamantes.  Piensa  en  esta 
regia  morada,  en  sus  mil  doscientos  esclavos,  casi 
tantos  en  número  como  el  de  los  acreedores  que 
te  dejaste  por  Francia.  (Bióndoae.)  Acuérdate  de 
que,  aun  estando  arruinado,  puedes  utilizar  las 
ventajas  que  te  dan  en  sociedad  tu  educación, 
tu  título  y  tus  prendas  personales...  ¡Decídete, 
hombrel 

La  boda  no  me  disgusta:  ni  cuando  quiera  deci- 
dirme llegaré  tarde,  porque  afortunadameate  no 
hay  en  toda  la  isla  rivales  á  quien  temer.  Nunea 

vi  hombres  tan  ridículos...  (Viendo    Uegar  á  Bar- 

bantano.)  Mira,  en  nombrando  al  ruin  de  Boma... 

mira  una  muestra  de  los  rivales  que  aquí  se 

usan. 

{Barbantanol  (Riéndose.) 

ESCENA.  II. 


Barbantano  dentro  de  nna  silla  do  manos  qae  oondneen  onatro 
negroa  que  aparecen  por  el  foro.  Estos  paran  en  el  arco  del  oen- 
tro:  otros  dos  negros  qne  venían  tras  la  silla,  y  trae  oada  ono  an 
enorme  ramo  de  flores,  se  oolooan  á  derecha  é  Uqalerda  de  la  silla 
de  la  cnal  sale  entonóos  Barbantano. 


Babb. 


(A  los  negros.)  ¡Quietos  ahí,  presentando  los  ra  « 
mos,  y  cuidado  con  atreveros  á  oler  la  más  insig- 
nificante de  sus  flores  I 
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AüR. 


Babb. 


AUR. 


Barb. 

Conde. 
Barb 

CONDB. 

Barb. 


AUR. 

Barb. 


CONDB. 

Barb. 


Conde. 

AUR. 


Barb. 

AUR. 


(BiÓndoie  é  imitando  el  tono  Imperioso  de  Barban* 

taño.)  (Asi  lo  orden»  y  manda  vuestro  duefio  el 
seflor  de  Barbantanol  üW^ 

(Entrando.)  ¡Ah,  sefiora  condesar  ¡Qué  encttentro 
tan  agradabiel  Adiós,  señor  Conde.  (Aparte.)  Mi 
rival  se  adelantó.  (A  Aareiia.)  ¿7  el  sefior  gober- 
nador? 

Mi  marido  tiene  grandes  oonpaoiones  y  se  ha 
quedado  en  el  palacio;  pero  no  falta  gente  dis- 
tingaida,  que  ya  hace  rato  pasea  por  el  jardin  con 
la  marquesa  y  con  su  hija  Paulina. 
Que  es  la  diosa  de  la  fiesta,  á  quien  vengo  á  ren> 

dir  homenaje.  (Señalando  loa  ramos.) 

Es  UB  homenaje  de  dimensiones  colosales. 
Son  flores  de  mi  ingenio. 
(Con  extrafiesa.)  ¿De  SU  ingenio?  Ah,  vamos,  de 
su  ingenio  de  cañas;  porque  usted  no  tiene  otro. 
(Con  énfasis.)  ¡Pero  es  muy  grande!  Todas  las  flo- 
res se  han  cogido  hace  poco,  y  asi  están  de  fres* 
cas  y  lozanas. 

¡Como  ella!  (Con  InteaeldQ.) 

(Con  presnnoión.)  ¡Justo!  Ustedes  ven  que  no  pe- 
co de  tacaño,  cuando  he  pelado  todas  las  matas 
para  lograr  unos  ramos  tan... 
(Interrampiéndoie.)  Tan  voluminoBOS  como  usted. 
(Ofendido.)  Voluminosos  como  mi  bolsillo,  señor 
Conde.  Puede  que  yo  no  sea  tan  elegante  como 
otros  que  presumen  de  serlo;  pero  poseo  ocho- 
cientos esclavos,  y  si  voy  de  visita  al  Palacio 
del  sefior  Gobernador,  al  lacayo  que  me  anuncia» 
i  modo  de  propina,  le  regalo  un  negrito. 
Usa  usted  una  moneda  muy  oscura. 
(COloeándose  entre  loa  dos.)  Sefior  Barbantano,  lo9 
hombres  de  talento,  como  usted,  no  fundan  su 
orgullo  en  hablar  del  dinero  qoe  atesoran:  vana* 
gloríese  usted  de  haber  nacido  en  este  hermoso 
país,  que  me  enloquece. 
¿De  veras? 

Guando  nombraron  Gobernador  á  mi  mando, 
creí  morirme,  suponiendo  que  iba  á  vivir  entre 
hotentotes  y  caníbales,  en  una  escarpada  roea> 
habitada  por  salvajes. 
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BaRB.  (Con  disgusto  y  ofendido.)  ]OKI 

AUR.  Pero,  vine,  ví^  y  qaedé  enamorada*  ]Era  todo  tan 

nneyo  para  mi,  y  tan  distinto  de  París  y  Versa- 
lies!  Quizás  no  sea  mejor  esto  que  aquello;  pe- 
ro... yo  gozo  cambiando;  me  encanta  variar.  (Va 

al  foro  y  examina  los  ramos.) 

Bakb.  (Aparte)  Paes  ne  le  arriendo  la  ganancia  al  señor 

Gobernador,  (auo.)  ¿Y  á  usted  caballero,  que  le 
parece  mi  país? 

OONDE.         ¡Calientel  ]Un  ascua  ardiendol 

Baub.  ¿y  por  qué  ha  venido  usted? 

OoNDB.  |Mil  bombas!  No  he  venido,  me  han  traído,  qae 
es  muy  distinto.  (Riéndose.)  Dicen  que  cierto  se 
ñor  trató  de  sorprendernos  á  su  cara  esposa  y 
á  mí,  aoompaftado  de  la  policía,  y  añaden  que 
hubo  de  atravesar  mí  espada  el  cuerpo  de  ua 
comisario,  por  lo  cual  Luis  XVI,  halló  motivo 
bastante  para  desterrarme,  y  con  destino  á  esta 
Isla  recibí  un  pasaporte  en  calidad  de  teniente 
de  fragata. 

Barb.  ¿Gs  usted  marino? 

OoNDE.  No  sefior:  pero  en  mi  familia  tenemos  el  privile* 
gio  de  nacer  almirantes,  aun  cuando  el  primer 
individuo  de  ella  que  ha  visto  el  mar  soy  yo. 
Ya  hubiese  pedido  el  cambio  de  residencia,  si 
una  dulce  afección  no  me  tuviera  encadenado  y 
cautivo  en  estos  lugares. 

Barb.  (Aparte.)  Claro,  Paulinal  (Alto )  ¿Piensa  usted  en 

el  matrimonio?  Pues  yo  también,  y  tengo  el  pro- 
pósito de  regalar  á  ustedes  en  esta  misma  casa, 
con  una  fiesta,  más  espléndida  que  la  de  hoy. 

Conde.        ¿Aquí? 

AuR.  (Volviendo  á  escena)  ¿Aspira  usted  á  Paulina? 

Bahb.  Sí,  señora,  porque  la  adoro,  y  dejaré  i  los  pre- 

tendientes, mis  rivales,  con  un  palmo  de  narices. 
¡Yo  no  temo  á  nadiel 

CONDR.  (Barlándose.)  |Bs  USted  un  hombre  terriblel  (Ha- 

ciendo que  se  ai>arla,  temeroso.) 

AüR.  Amigo  Barbantano,  ¿no  tiene  usted  en  cuenta  la 

diferencia  de  edades? 
Baub.  (Con  presanoión.)  |8efiora,  voy  acercándome  á  los 

coarental 
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Conde.  ¿Sí?  ¡Me  deja  usted  asombradol  Creía  que  ib» 
usted  alejáodose  de  los  cinouenta. 

Barb.         (Ck)n  aitaneru.)  |Oaballero! 

AUR,  Por  Dios,  sefiores,  van  ustedes  i  disputar  por 

oosa  tau  uimia...  Sileneio,  que  viene  la  Mar- 
quesa, 

ESCENA  líl. 

Dichos,  u  Marquesa,  Paulina,  Oficiales  de  la  Armada,. 

Marineros,  eto.  eto.  Algano>  marlaeros  vienen  por  la  deceoha, 
le  eolooan  en  el  foro  y  en  el  terrado  y  ofreoen  florea  á  PAULINA  ^ 
qae  llega  por  la  isqalerda  con  la  MARQUESA  y  varios  ofloiales. 


Mabq. 

Paul. 

Babb. 
Paul, 

AOB. 


Marq. 
Paul. 


Marq. 

Conde. 

Barb 

Marq. 


(A  los  oficiales  deipaéa  qae  entran  en  la  sala.)  Ca- 
balleros, doy  i  ustedes  gracias,  por  el  recuerdo 
con  que  han  obsequiado  á  mi  hija. 

(Bn  el  foro  y  á  los  Marineros)  |  Gracias,  amigos  miosl 
(Entra  en  la  sala  la  última  y  por  el  lado  derecho.) 
(Qae  ha  tomado  el  ramo  de  mano  de  an  negro  y 
ofteoióndoseío.)  Sefiorita,  dígnese  usted  aceptar.. ^ 
(Sin  reparar  en  el  ramo.)  ¡Caballero!  (Saladando  — 
Baibantano  qaeda  en  ridloolo:  no  sabe  qnó  hacer 
con  el  ramo  y  se  le  tira  al  negro;  vanse  loa  negros.) 
(Entre  la  Marquesa  y  Paulina.)  Parece,  Paulina,  que 

estás  distraída,  más  aún,  triste,  y  celebrándose 
tus  días  con  tanta  pompa,  resulta  extraño. 
Dice  bien  Aurelia. 

Por  Jo  mismo  que  se  trata  de  fiestas,  no  tiene 
nada  de  extraño  lo  que  me  sucede,  al  conside- 
rar que  mientras  aquí  procuramos  divertirnos,  á 
pocas  leguas  de  nosotros,  al  otro  lado  de  la  isla, 
sufren  las  gentes  terrible  azote  y  mueren  ¿  cen- 
tenares. 

(Con  impaciencia.)  ¡Aparta  tan  lúgubres  ideas  d& 
tu  imaginación! 

No  hay  motivo  para  lamentarse  de  ese  modo. 
(Bajo  á  Barbantano.)  La  muchacha  no  exajera... 
mueren  muchos. 

(ídem  al  Conde.)  ¡Mueren  como  chinchesl  (Paallna 
y  Anrelia  se  sientan  &  la  isqalerda.) 

(Sigaiéndoias,  pero  en  pié)  Tranquilízate,  hija  mía. 


^Tf:í 
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Adiós  finadas,  la  epidemia,  esa  enfermedad  des- 
ooDOoida,  que  desde  hace  un  mes  diezma  la  oolo- 
DÍa...  DO  ha  penetrado  en  estos  lagares  hasta  la 
hora  presente. 

Barb.  Ni  penetrará  jamás.  (Aparte.)  |Y  sí  penetra,  que 

no  me  toque  á  mi  ni  á  mis  800  negrosl 

AuB.  Nada  hay  que  temer:  los  partes  qne  reoibe  mi 

marido  son  oada  yez  más  tranqoilizadores. 

Baub.  Cierto...  quedan  algunos  rezagados  que  se  mue- 

ren aún...  por  oulpa  de  los  médicos  que  recetan 
á  ciegas,  y  no  acaban  de  conocer  el  mal. 

Conde.  ¡T  qué  diablos  pueden  los  médicos  con  una  en- 
fermedad,, que  ataca,  postra  al  enfermo  y  le  ma- 
ta, sin  dejarles  tiempo  para  el  remedio! 

AUR.  Sin  embargo,  hay  un  médico  que  suele  curar  á 

cuantos  atacados  asiste...  (Oon  entaiiasmoj  Ss 
un  hombre  que  nació  para  médico.  £1  genio  de 
la  ciencia  de  curar  está  encarnado  en  él,  y  dioen 
que  también  estudia  con  afán ,  que  trabaja  sin 
descanso... 

MaRQ.  (Con  deadón.)  |Ah!  St;  lo  sabía;  es  el  mulato  Fa* 
bián... 

Paul.  iFabiánl 

Barb.  Le  llaman  el  Médico  negro. 

MaRQ.  (Bn  el  centro  de  la  esoena.)  Faé  esclavo  de  mi  es- 

poso, á  quien  tuvo  la  fortuna  de  salvar  la  vida. 

PaüL.  (£a  el  oanapó.)  Muchos  afios  han  pasado,  y  sin 

embargo  no  se  borra  de  mi  memoria  el  más  pe- 
queño incidente  de  aquel  suceso.  Oh,  nunca, 
nunca  olvidaré  el  arrojo  y  la  abnegación  con  que 
el  pobre  Fabián  se  lanzó  á  sujetar  el  caballo 
desbocado  que  montaba  mi  buen  padre.  Iba  éste 
á  perecer  despeñado,  cuando  Fabián,  con  seguro 
riesgo  de  su  vida,  poniéndose  delante  del  caba- 
llo, ya  en  el  borde  de  una  profunda  sima,  detuvo 
al  animal,  á  cuyos  pies  rodó,  faltando  poco  para 
que  el  infeliz  se  hundiera  en  el  abismo.  Mi  pa- 
dre le  declaró  libre  enseguida. 

MaRQ.         Yo  le  ofrecí  una  bolsa  llena  de  oro. 

Paul.  iQue  él  no  quiso  aceptar,  madre  mía!...  no  por 

orgullo,  sino  porque  es  desinteresado  y  se  oon- 
sideró  feliz  con  estrechar  y  cubrir  de  besos  la 
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mano  que  mi  padre  le  tendía,  mano  generosa 
que  le  hizo  adquirir  los  doreolios  de  hombre 
libre. 

Mauq.  De  mncho  sirve  á  esa  gente  la  libertad.  ¿Saben 
acaso  qué  hacer  de  ella?  Gomo  Fabián  había 
nacido  para  esclavo,  necesitaba  un  nuevo  dueño 
y  entró  al  servicio  de  cierto  médico  antiguo  del 
país. 

AüR.  (Levaniándoae.)  Se  equivoca  usted,  tía;  ese  hom- 

bre no  fué  buscando  dueño,  ni  amo,  sino  maes- 
tro. Tenía  indudablemente  vocación  por  la  medi- 
cina y  aprovechó  la  oportunidad  para  estudiarla. 
Tales  cosas  me  han  contado  de  Fabián,  que  le 
admiro  y  le  estimo  sin  conocerle.  (Paulina  se  le- 
vanta 7  une  oon  Anrelia.) 

Baeb.  )Por  Dios,  señora,  tenga  usted  presente  que  se 

trata  de  un  hombre  de  color! 

Aua.  Lo  sé.   (Con  jovialidad.)  Es  mulato.  Mejor  que 

mejor;  por  lo  mismo  le  encuentro  más  intere- 
sante. 

Marq,  (Con  severidad.)  Hablas  oon  sobrada  ligereza  de 
asuntos  que,  entre  nosotros,  son  muy  serios. 
Has  nacido  en  Francia^  llevas  poco  tiempo  en 
África,  y  no  te  das  cuenta  ni  de  nuestras  cos- 
tumbres, ni  de  nuestros  sentimientos.  Existe 
aquí  la  diferencia  de  castas,  y  los  blancos  mira- 
mos con  desprecio  las  razas  de  color.  Así  lo  es- 
tablece la  ley  de  la  costumbre,  que  es  inflexible, 
y  no  admite  raciocinios  ni  discusiones  en  este 
punto.  ¡El  orgullo  de  raza  vive  en  nosotros  y 
morirá  oon  nosotros  1  Sabe,  por  último,  sobrina, 
que  no  hará  cincuenta  años,  en  una  ciudad  de 
esta  isla,  la  hija  del  conde  de  Solifii,  murió  á 
manos  de  su  padre  por  haberse  enamorado  de 
un  esclavo. 

AUB.  (Aterrorizada.)  |Qué  horrorl 

Mahq.  (Con  ironía.)  Tú  que  vienes  de  Francia...  ¿Cono- 
ciste allí  muchas  señoritas  nobles  que  se  casa- 
ran con  sus  lacayos? 

AüR.  (Con  desprecio.)  |Por  Dios  tía! 

Marq.         Pues  ahí  tienes  cómo  también  en  el  Continente, 


Babb. 


CONDB. 

Barb. 


Lia. 


Conde. 

Lia. 

Paül. 

Lia. 


Conde. 
Lia. 


Conde. 

Babb. 

Mabq. 

Lia. 
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esBien  diferencias  entre  los  blancos.  (Vaae  haeia 

el  foro,  oon  Paulina  y  Aarelia.) 
Dice  bien  la  Marquesa,  y  en  prueba  de  ello,  Fa- 
bián, apesar  de  esas  curas  maravillosas,  sólo 
asiste  i  sus  prójimos...  á  las  negros  más  ó  menos 
subidos  de  color.  ¿Pues  no  se  atrevió  el  majado* 
10  i  jurar  que  era  oapai  de  poner  buena  á  mi 
prima,  que  se  estaba  muriendo?  Mi  prima  no 
quiso  la  asistencia  de  semejante  médico;  prefirió 
morirse  á  consentirlo.  ¡Fué  un  rasgo  de  energía 
y  de  heroismol  (Al  Conde.)  Sí,  sefior  Conde,  mi 
prima  se  murió.  |Yo  apruebo  su  conducta! 
¿Le  dejaría  á  usted  por  heredero? 

(Yéndoie  haoia  la  isqaierda.)  Sí,  SOfior,  de  toda  sa 

hacienda.  |Pobreoital 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Lia. 

(Bntra  oorriendo  por  el  foro  izquierda.)  |Nifia  Pau*-- 
lina!  (Confcenióndoae  al  ver  á  la  Marquesa.)  ¡Perdo- 
ne SU  ezoelencial... 

Oye,  morenita,  ¿conoces  tú  al  Médico  negro? 
Sí,  mi  amo. 

(Con  oarlño  cogiendo  ¿  Lia  de  la  mano.)  Bs  hija 
de  mi  ama  de  cría;  y  somos  hermanas  de  leche. 
Conozco  á  Fabián.  El  sólo  lleva  curados  más 
pobrecitos  enfermos,  que  todos  los  médicos  de 
la  isla  juntos.  Le  queremos  mucho,  porque  es 
guapo  y  bueno. 

(Con  viveza.)  ¿Estás  enamorada  de  Fabián? 
No,  y  eso  que  sabe  hablar  como  su  merced;  va- 
mos, que  se  explica  como  los  sefiores;  pero  no 
me  gustan  los  mulatos.  (Si  fuese  blanco! 

(Biéndose  á  oaroajadaa.)  {Anda!  ]Acdal 

(ídem,  id.)  (Hasta  los  gatos  quieren  zapatosl 

(Inoomodada  y  cortando  la  oonversaolón.)  ¿Para  qué 
has  entrado  aquí'S 

Para  dedr  á  niña  Paulina,  que  la  música  de  ma- 
rineros ha  llegado  y  espera  la  orden  de  ella  para 
tocar. 
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Babb.  Pide  permiso  porque  asf  se  lo  prerine  t\  músioo 

Kiayor  ouftndo  oontratá  ood  ¿1  el  preoio  de  este 
obsequio  que  yo  hago  á  nsted,   aelioñla.  (oon 

prMDDSláD.) 

PaüL.  Giseias.  ik  lii.)  Diles  qao  empieoen.  (Se  aaom» 

Ll>  >l  baloúa,  fl*m»  un  p&iiiiela  ;  i  poDo  i 
mú>l«a.  Todoa  >■  BC«raKii  haola  et  foto  part 
músloa  j  Aaiaíla  detlons  í  li  Uacqasia, 
anal  ae  qnada  «n  al  pioiaaalo.  Baibantan 
•Jhaiido  oaraa  da  allti.) 

AüR.  iTÍ»! 

Mabq.  iQüé  quieies? 

AnB.  Me  ba  dioho  nated  tales  eosas,  que  esta 

tsda,  y  temo  hsbei  heolio  na  disparate. 

Harq.  {Explíoatel 

Adr.  Usted  ya  ooDoee  mi  oaraater,  algo  dado  i 

velaifa. 

M«&Q.         ¿Bneno  y  qué? 

Ark.  Que  eutusiasmada  ood  la  fama  de  ese 

negro,  ardi*  en  deseos  de  oooocerle;  ao  e 
ferma;  neoesitaba  un  pretexto  para  llai 
oomo  me  eocargó  usted  de  hsoer  las  invi 
he  mandado  una  papeleta  de  convite  í 

Ma&q,         iQué  esonchol 

BaRB.  (Aseroátidoael  iQué  looural 

Marq.  iDioB  míol  iCoDvidar  á  ua  mulato,  que 

esclavo  nuestro!  (A  BLtri>aiitaao )  TraO' 
nsted,  amigo  mío:  yo  uo  oonsentiré  eseái 
mejante...  Aunque  estoy  segura  de  qni 
no  se  atreveri  i  venir. 

ADR.  (Que  está  oeroa  dal  baloúa,  Unía  au  grito  : 

OB  oaaa  datapaota,)  ¡Ab! 

Padl.  (Ua:r  angaatuda.)  ¿No  ban  visto  ustedes 

bre  mÚ3Íoo,  palidecer  de  repente,  perde 
librio  j  caer  al  snelo  oomo  herido  por 
¿Qué  le  babrá  dado  al  infelisí 

CoNDl.        Algnn  vtido,  á  causa  del  calor. 

Barb,  (Qae  esCA  mor  ingoiato.)  Seguramente... 

mentol  La  epidemia  no  iba  á  esoojer 
mentó  para  trast^roBr  una  fiesta  tan  a 
(Aparte.)  ¿Y  SÍ  fuese  eso  seDora?  |No  a¡ 
camisa  al  cuerpo  1 


Lac. 


Mabq. 
Lac. 

COHDB. 


Babb. 
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Seftor*  Marquesa,  el  capitán  de  la  fragata  que- 
acaba  de  llegar  de  Francia,  dice  que   trae  un^ 
asunto  importante  que  comunicar  á  V.  E. 
¿Dónde  está  ese  caballero? 
Le  hice  entrar  en  el  despacho  del  difunto  sefior 

Marqués.  (Vase.) 

(Aoompañando  A  la  Marquesa  hasta  la  paecta.)  Des- 
pida usted  pronto  al  importuno,  querida  tía. 
(Después  que  ésta  se  va,  dice  á  los  oficiales  que  esta- 
rán á  la  derecha  )  Caballeros,  pronto  irán  llegando 
las  preciosas  criollas  que  están  convidadas,  y 
debemos  ser  corteses.  Vamos  á  ofrecerles  nues- 
tros brazos. 

Muy  bien  pensado.  Yo  daré  el  ejemplo.  (Ki  Conde 
oambla  un  signo  de  Intellgeucla  oon  su  hermana  y 
vase  oon  los  hombres.) 


AüR. 


Paül. 

AUR. 

Paul. 

AüR. 


Paül. 

AUR. 


ESCENA  V. 

Paulina,  y  Aurelia 

(Tomando  de  la  mano  á  Paulina,  la  dice  oon  tono 
cariñoso.)  Prima  del  alma:  ningún  día  tan  apro- 
pósito  como  el  de  hoy,  que  todo  es  fiesta  y  re- 
gocijo, para  cumplimentar  un  encargo  del  cual 
quisiera  salir  airosa.  Me  han  nombraio  embaja- 
dor acerca  de  tí. 

(Con  estrañeza  y  Jovialidad  )  ¿Si?  PueS  hable  la  di- 
plomática. 

EmpieíO.  ¿Amas  á  algún  hombret* 
Pocos  preámbulos  usas  para  ser  embajadora,  m 
amo  á  ningún  hombre. 

¿Estás  segura  de  que  no  existe  alguno,  cuya  pre- 
sencia te  conmueva  y  agrade  y  cuya  ausencia  te 
deje  pensativa  y  triste? 

Segurísima.  , 

Lo  celebro  con  todo  mi  corazón;  pues  no  causara 
perjuicio  de  tercero  si  te  propongo  para  mando 
á  un  joven  de  ilustre  cuna,  con  buena  ñgura,  va- 
liente; en  una  palabra,  á  un  perfecto  caballero, 
que  solo  carece  de...  de  eso  que  constituye  el  úm- 
00  mérito  de  tu  pretendiente  Barbantano, 
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PaüL.  Yo  seguiré  en  Ua  delioula  asnnto  el  OODSejo  de 

mi  madre. 

Adr.  Nada  mis  aatnral;  pero  tú  eras  quien  debe  ele- 

gir esposo 

Paul.  No,  Aareiía,  no;  mi  madre  diapone  de   mi  vo  ■ 

lootad,  de  mi  porTenir,  de  mi  eorazÓD...  todo, 
todo  le  perMneoo.  Veo  que  te  aaombt&B  al  eson  - 
ohanne...  Pnea  yo  encuentro  eate  modo  de  pen- 
sar el  más  DBtnral  ;  reoto.  Es  mi  madre:  á  ella 
debo  la  vida,  tiernos  cuidados,  oariflo  eutraOable 
y  la  eduoaeióu  que  be  recibido.  CorrespondoTÍa 
indigeamente  no  siendo  bija  sumisa  y  respetuo- 
sa. Asf  me  he  oriado,  y  por  uada  del  mundo  oon- 
irsiitirf  a  las  opinioues  de  mi  madre,  í  quien  ve- 
Dero  alegámente. 

ESCENA   VI. 
Dichos  j  u  Mabqdbsjl. 

M ABQ.  iBntcaQdü  pac  la  liqnlarda  ooa  uní  <<■[(■  ablait*  en 

u  mano.)  iPaalioal  (Alga  agitada.)  Maflana  deja- 
remos la  Isla. 

Paul.         ¿Cómoí 

Ana.  ¿A  dónde  van  ustedes? 

Mahq.  AFranois. 

Paul.  ¿Qué  pasa? 

Marq.  lÜn  esta  earta  me  annneiau  nuestros   parientes 

de  allí,  que  la  honra  de  tu  padre  anda  esearne- 
eida  de  boca  en  boca  por  la  corte. 

Paul.  ¿Quién  se  atreve  i  profanar  la  memoria  de  mi 

padre? 

Marq.  Hace  signaos  afios  que  varios  traidores  intenta- 

ron declararse  independientes  con  la  Isla,  para 
vendérsela  después  á  los  ingleses.  Uno  de  los 
traidores  entró  en  Francia  y  se  presentó  á  ta 
tío  con  el  propósito  de  estafarle  nna  fuerte  su- 
ma,  manifestándole  que,  de  no  obtenerla,  entre- 
garía á  los  tribunales  docnmentos  que  acredi- 
taban ser  tn  padre  el  ininador  de  aquella  in~ 
digna  eonspiraoión.  Tu  tio  puso  en  manos  de 
la  policía  bL  canalla  qne,  una  vei  en  la  cárcel, 
presentó  un  tratado,  faeobo  por  los  coDSpirado- 
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res  OOQ  Inglaterra,  en  el  oaal  aparece  la  firma 
de  tu  padre  perfectamente  imitada.. 

Paül.  ¡Dios  mío! 

Acra.  ¡Es  nna  infamia! 

Makq.  Fácil  me  será  oonfandir  tan  vil  calumnia,  pre  - 

sentándome  al  rey  con  prnebas  sofíoientes  qne 
demuestren  la  falsedad  y  dejen  incólume  la 
buena  fama  de  que  siempre  gosó  mi  difunto 
esposo. 

Paül.  ¡Sí,  madre  mía,  iremos  á  Francia! 

ESCENA.  VIL 

Dichos.— Barbantano  y  Lia. 

(Eatraado  por   el    foro   oou    lndlgna«lóa   eómUa.) 

¡Acabo  de  ver  á  Fabián  montado  á  caballo ,  y 
parece  que  se  dirige  hacia  aquí! 
¡Se  atreve!...  ¿Yes  Aurelia  á  lo  que  pueden  con- 
ducir tus  locuras? 

Yo  me  encargo  de  deshacer  lo  hecho. 
Sí,  le  dirás  que  set  vaya  con  muchos  rodeos  y 
cumplimiento.  Tu  no  sirves  para  el  caso  y  te 
rebajarías  dando  satisfacciones.  (Con  enteres» .) 
Señor  Barbantano,  usted  que  conoce  perfecta  • 
mente  nuestras  costumbres^  me  hará  la  merced 
de  entenderse  con  ese  desgraciado  si  llega  á  en- 
trar en  los  salones.  (Lia  aparece  en  el  foro  y  eaoa  - 
fíha  asustada.) 
Paül.  {Por  Dios,  madre!  (Esta  la  mira  seTeramente.) 

Marq.  (A  Barbantano )  Nosotros  nos  retiramos.  ¡Si  Fa- 

bián olvida  que  ha  sido  esclavo,  recuérdesdlo  us- 
ted! (Vase  llevándose  oou  ademanes  á  Paalina  y 
Aurelia.) 

Paül.  (Aparte.)  (Infeliz  Fabián! 

Marq.  (Volviéndose  haola  sn  hija.)  {Paulina! 

Barb.  ¡Vaya  usted  sin  cuidado,  que  cumpliré  como  un 

caballero! 

ESCENA    VIII. 

Lia.— Barbantano,  después  Fabián. 

Barb.  (Tiancio  ^  Lia  en  el  foro.)  ¿Sabes  si  ha  entrado  en 

la  casa  Fabián? 


Barb. 


Mauq. 

Aur. 
Marq. 
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Lia.  En  eljnrdin  mU. 

Bahb.  ¡Paes  dile  qae  me  esperel  (Con  tono  oómiao  da  ti- 

tsntón  1  yAadoie  poi  el  Udo  ooatiarlo  qa«  sa  fue- 
toD  las  aeñorM.  ITablin  aDt»  pür  el  [oru  IiiiDlerdii, 
trae  !■  papeleta  da  oanylte  en  la  maoo,  qae  lee  y 
vuelve  á  leet  heala  qdd  ve  á  LU  y  ae  dirija  i  ella 
pieaeut|nd  oíala.) 

Pab.  (Coa  dnliara.)  Df,  hija  mb.  . 

IilA.  (Turbada.!  Sefior  Fabián... 

Fab.  ¿So  te  parece  que  esta  papeleta  de  oonrite  d 

estar  eqoiroaada? 

Lia.  [Turbada  )  No  sé... 

Fab.  To  no  acabo  de  expliearme  oómo  la  noble  M 

qaeea  de  la  Kenier,  ae  digna  oonTÍdar  i  Fab 
el  mulato,  hijo  de  eaoUvoB  y  eaolavo  qne  fué 
esta  casa.  Batoy  eegaro  de  que  hay  error;  p 
oomo  no  quisiera  faltar  si  tanta  honra... 

Lia.  (Deapnea  da  ana  pauaa.)  Pues  mire  su  meioed, 

Dor  Fabián,  ya  que  lo  adivioó... 

Fab.  (Cun  dalínra  j  pan»  reooníBalrartii.)  |No  me  861 

bra  haber  aoertado;  pero  me  aflíjel 
Lia.  iVáyase,  señor...  (con  ademiu  gaplloaata.)  Váy 

por  Diost 

FaR.  (Obaeriindula  aon  deaaonSaDZa  )  ¿FoT  quá,  Lfk, 

des  de  ese  modo  qae  me  aleje? 
Lia.  (Después  de  haaet  na  eaíaarzo.)   For...  (Vleuda 

■IgDlea  ae  aaema.)  [Dios  mió,  ya  vieneDI  |Fab 
váyaae...  ai  quiere  evitar  que  le  eobeol 

Fab.  iBeharmel...  (En  sata  flaal  apacaoín  Paulina  s  i 

relia  por  ta  dereoba.) 

ESCENA.  IX. 

Dichos.— Paulina  y  AortELiA. 

PaüL,  (Deada  lejus  y  aun  vívela.)  j^O,  Fabián,  no!  Lía 

equivoca...  Nadie  ha  mandado  eso...  iNadiel  ¿ 

oye  uated?  (Uaa  aalotada  y  ea  tono  de  eúptloa.) 

ai  neted  do  desea  permaneoer  en  eala  fiesta, 
que  ha  sido  oonvidado,  bastará  para  explicar 
a  que  le  haya  hecho  salir  la  neoesidad 
'  á  un  enfermo.  Cerca  de  cata  hacien 
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se  eocuentra,  oreo  qae  muy  grave,  an  desdicha- 
do marinero  que  hace  poco  retiraron  de  nuestro 
jardín.  Préstele  usted  los  cuidados  de  su  deu- 
oia...  y...  (Marcando  la  frase.)  oonste  que  SU  Cali- 
dad de  Médico  es  la  que  impide  á  usted  disfru- 
tar de  nuestra  invitación.  (Bajando  loi  ojos.)  Cons- 
te que  nadie  le  echa. 
AüR.  (Bajo.)  I  Muy  bien,  primal 

Fab.  (Conmovido.)  iGrracias,  señorita,  gracias! 

AüK.  (Mirándole  á  hartadlUas.)  (Digo,  que  es  un  hom- 

bre muy  simpáticol 

(Fabián  salada' y  se  aleja  lentamente  oon  la  mirada 
fija  en  Paulina,  y  oaando  va  á  trasponer  la  paerta  se> 
enoaentra  frente  á  frente  de  Barbantano,  qae  viene 
por  el  foro  con  una  fasta  en  la  mano.) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Bahbantano. 

BaRB.  (Aparte.)  jAquf  está  mi  hombre!  (Hace  indicación 

á  Fabián  de  qae  avance  liada  la  escena  y  los  dos 
van  hacia  el  centro.) 

Fab.  (Con  dalzura  )  ¿En  qué  puedo  servir  al  caballero? 

Barr.  (Algo  desconcertado.)  Yo...  no...  es  decir...  eso  es.  . 

me  han  encargado  de...  (Aparte.)  ¡La  cosa  es  muy 
difícil  de  pronunciar!  (Alto )  Pues  bien,  me  han 
encargado  de... 

Fab.  (Después  de  haber  lanzado  á  Panllna  una  mirada  qad 

la  tranqaiii/.a  )  Comprendo;  le  han  encargado  á 
usted  de  coDfírmar  en  nombre  de  la  sefiora  Mar- 
quesa el  convite  con  que  dicha  señora  se  di^nó 
favorecerme.  Pues  haga  usted  presente  ¿  la  se- 
ñora Marquesa  mi  profundo  agradecimiento. 

Barb.  ¿Cómo?  (Aparte.^  ¿Qaé  diablos  dice  este  majado  - 

ro?  (Alto.)  Pero  si...  no... 

Fab.  Perdone  usted  que  ni  le  escucbe  más  tiempo,  ni 

me  quede.  (Mlraudo  á  Paulina  y  ooá  cierto  orgullo.) 
Me  han  llamado  para  asistir  á  un  pobre  marine* 
ro  enfermo,  pues  como  usted  sabe  soy  Médioo, 
Médico  de  los  pobres  y  de  los  esclavos;  hago  fal  • 
ta  á  los  pacientes  y  me  voy.  Adiós  caballero.  (A 


PialiDa  fluumovlcia.)  Adiús,  Hefiorita...  (bd  (ddo  m'> 
tajo.)  [Repito  i  nated  lu  gruúasl  [Tue.] 

ESCENA   XI. 

BaSBA«TANO. — FAnLIMA.— AnRRLIA;  laego   «I   OO! 
Marquesa  y  lua  Convidadob. 

AuR.  {Apkite.l  Pues  ya  no  aalo  me  parece  sil 

oreo  qoe  eae  color  de  bronce  reali»  in 
iSerfa  uoa  lástima  que  faese  blaaool 

Babb.  (Cuafandido.}  ¡Eae  hombre  ha  lomado  el 

por  laa  hojasl 

AiTH.  ¡Por  fin  ooQOof  al  celébralo  Doctor,  y  me 

Paul.  (p>ra  n.)  ¡Qaá  díoha  haber  podido  eviUr 

rojo  de  Fabián! 

MARQ.  (ÜDtrftDdo  por  U  dereoha  }  ^Qad  hfty,  SeñO 

bantano? 
Babb.  (uraaD.)  He  oumplído  como  yo  eé  onmplii 

usted  tranquila.  (Batt>D  oQaisiai  da  u 
«Da  al  CuDda.  Eita  rapraaentando  í  Faallua 
lia.  Tailoi  nsgroi,  uagrai,  malaCoa  y  mulata 
raFieiaui,  qas  blrvsu.) 

OoNDE.         ¿Baila  UBted,  amigo  Barbaotano?  (Omi  ]ot: 
Ba&b.  (Con  fataidad.)  8i  se&or,  bailé  maoho  ei 

tiompoa. 
<70NDB.        i&b!  Paee  yo  bulo  macho  en  eatos.  Y  i 

oharé  la  ventila  qoe  tengo  aobre  usted. 

pona  i  iDTltBT  ¿  Paulina  para  al  baile.) 
ADB.  -      <A  Psallaa  mienCraa  llaga  al  Conda.  Eatla  la 

^Gstás  mala? 
Paol.  No...  pero  experimento  nna  cosa  tan  eaj 

á  veoea  se  me  oacureoe  la  viata... 
AHB.  Te  haa  pueato  pílida.  (Tarluí  afloiaiai  la  i 

tamblín  i  bailar  oon  lat  pareja)  qoe  han  aai 

Conde.         (A  PaDlina.}  ¿Primita,  qaíerea  honrarme  b 
conmigo? 

PaDL.  (Laranl'ndoae.)  CoD  mucho   gnalo... 

Adb.  No  consentiré  que  bailes  hasta  que  te 

mejor, 
Paol.         (Con  TtTSM.)  |GállateI  ¿Yaa  i  poner  en  on 
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mi  madre?  (intenta   andar  para  seguir    al   Condes 
pierde  el  equilibrio  y  lanxa  an  grito.)  ¡  Ah! 

Conde.  lOielosl 

Mabq.  {Mi  hijal 

Tobos.  (Rodean  á  Paniina.)  ¿Qué  la  snoedo? 

Paul.  iSiento  un  ardor...  aqaí...  y...  me  abraso...  mo 

muerol  (pierde  la  palabra  y  laa  foerzas;  eae  en 
braaoa  del  Conde,  que  la  oolooa  lobre  el  eana* 
pé  de  la  Isqnierda.  Lia,  que  estaba  presente,  sale 
corriendo  por  el  foro  cuando  aoaba  de  hablar  Pau- 
lina.) 

Barb.         (Aterrorisado.)  {Así  ataoa  la  epidemia! 

ÜONVID.  (Id.)  ¡La  epidemia!  (Asustados  retroceden  de  repeu- 
te,  y  luego  se  van  marchando  por  las  puertas  que 
encuentran  cada  uno  más  inmediata.  Vase  con  ellos 
Barbantano  ) 

MaRQ.  (De  rodillas  ante  su  hija.)   |SocorroI  ]MÍ  hija,    mi 

hija  se  muere!  ¡Sooorro!  {Un  médico,  por  Dios! 

GoND£.  ¡Sil  Voy  á  traerle.  (Vaae  precipitadamente  por   la 

derecha.) 

AUR.  ¡Dios  quiera  que  lo  encuentre  enseguida! 

Mabq.  (Desesperada.)  ¿Llegará  á  tiempo?  (Viendo  que  to* 

dos  se  han  ido.)  jTodos  me  abandonan!  ¡Hija  de 
mi  alma,  huyen  de  tí!  ¡  Ah,  Sefior,  Señor!  ¿Quién 
la  so  correrá  1 

Lia.  ^ae  aparece  con  Fabián  por  el  foro.)  [El! 

MaiíQ.  ¡Fabiánl  (Asombrada.) 

AüR.  jSu  corazón  no  latel 

Lia.  (Que  tiene  oojidas  las  manos  de  Paulina.)  |Está  fríal 

MaRQ.  ¡Hija  de  mis   entrañas!  (Rechazando  á  Fabi&n  que 

se  habr^  acercado.)  ¡Nol 
Fah.  (Interponiéndose  entre  la  Marquesa  y  Paulina,  cuya 

mano  coje.  Con  dulzura  y  energía.)  Permita  QStod,. 

señora,  permita  que  salve  hoy  á  su  hija...  ma- 
ñana podrá  usted  arrojarme  de  esta  casa. 


CAE  KL  TS.L6y\ 
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ACTO  SRGÜNDO 


Ocapa  los  dos  teroioa  de  la  eseeua,  á  la  derecha  la  oabaña  de  Fa  - 
bf¿n  qne  está  oonstrnlda  de  bambú;  tiene  dos  aberturas  sin 
puerta;  ana    oomanloa  por  la  izquierda  oon  el  otro  tercio  de  la 

,  escena  ocupado  por  unjardía,  que  tendrá  su  banco  de  madera 
frente  al  público,  y  uua  salida  en  ol  foro.  La  otra  abertura  e.stá 
en  el  fondo  de  la  oabaña  hacia  el  extremo  derecho.  Por  «mbars 
aberturas  ae  ven  bosques  y  montes  en  último  tórmino,  oon  ve- 
Jetaolón  tropical.  Hay  en  la  cabana  una  taquilla,  aroóu  ú  otro 
mueble  tosco  oon  algunos  libros  viejos,  asientos  de  madera,  un 
eamastro,  un  hacha  colgad>i  sobre  él  y  una  puerteoita  que  va 
á  otras  habitaciones  interiores  y  que  estará  en  el  primor  térmi* 
no  derecha. 

ESCENA   PRIMERA. 

AüRBUA,  luego  BaRBANTANO. 

^UR.  (Entrando    por   la   derecha    con   una  sombrilla  que 

cierra.)  ¡Por  fin  llegué!...  (Dehde  la  puerta.)  ¿Qué  es 
eso,  señor  BarbantaDO,  se  enreda  usted  oca  los 
bejucos?  ¿Quiere  usted  que  le  ayude? 

Barb.  (Dfoutro  )  i  Gracias  señora  Condesa;  ya  do  bace  f  al- 

tal  (Entra  y  trae  en  ia  mano  un  litigo.)  jUfl  Aquí 

estoy! 
AnR.  ¡Já,  já,  já!  (Después  mira  al  interior  de  la  cabana.) 

Babb.  iUfl  Es  usted  digna  de  admiración;  atreverse  á 

venir  por  estos  sitios,  quien  solo  pisó  en  su  vida 

mullidas  alfombras!., 
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AUR.  Me  he  portado  bien.  Nada  me  arredra;  ni  los  to  • 

rrentes,  ni  los  pefiasoos,  ni  el  sol;  en  fía,  soy  va- 
liente como  mi  hermano.  ¥  apropósito,  ¿qué  ha 
sido  de  él? 

Babb.  Se  quedó  bajo  nn  enorme  plátano,  oon  el  pretex- 

to de  acechar  los  animales  daflíaos. 

AUB.  (Rióndoaa.)  Pero  con  el  propósito  de  sentarse  á  la 

sombra. 

Babb.  Le  dejé  disponiéndose... 

AüR.  ¿A  cargar  la  escopeta? 

Babb.  No,  señora,  á  ejercitar  el  abanico.   (BnjagándoM 

el  aador.)  Lo  cierto  es  que  se  suda.  ¡Yaya  un  sol 
y  vaya  un  pabcol.. .  ¿Y  todo  para  quét  (Para  oono« 
cer  la  choza  de  un  mulato! 

Aaa.  (Sentándose  á  u  itqaieMa.)  Ahora  que  ya  hemos 

llegado,  y  que  logró  mi  deseo,  puede  hacer  us- 
ted cuantas  preguntas  dejé  sin  contestación  por 
el  camino. 

Babb.  (Sentándose.)  Sí,  preguntaré  ..  No  hago  otra  oostf 

desde  que  volví  de  Calcuta,  donde  he  permane 
cido  quince  meses;  iquinoe  meses  sin  ver  mi  in  • 
genio!;  aunque  Boger,  mi  mayordomo,  lo  ha  cui- 
dado muy  bien  ¿Cómo  fué  lo  de  la  Marquesa? 

AUR.  |0h,  una  desgracia  para  todos,  y  principalmente 

para  la  pobre  Paulina!  Mi  tía  recibió  una  carta 
de  Francia,  que  le  obligaba  á  marchar  allí,  para 
defender  el  buen  nombre  de  su  difunto  esposo... 
precisamente  ocurrió  esto  cuando  atacó  la  epi- 
demia á  Paulina,  como  usted  recordará. 

Barb.  Me  entró  un  miedo...  (Conteniéndole.)  No:   me 

conmoví  de  tal  modo.  .  que  abandoné  la  colonia 
sin  pérdida  de  momento. 

AUK.  (Después  de  reírse.)  Bueno,  pues  el  Médico  curó  i 

mi  prima;  mas  estando  convaleciente  y  muy  de 
bil,  era  demasiado  atrevimiento  exponerla  á  un 
viaje  tan  largo;  su  madre  necesitaba  impresdn- 
diblemente  ir  á  ÍPrancia;  y  tranquila  por  el  pare- 
cer de  los  faeultativos  acerca  de  su  hija,  me  la 
confió,  embarcándose  en  una  fragata.  ¡Cinco  me- 
ses después  supimos  con  espanto  que  la  fragata 
se  había  per^iido  con  tripulación  y  pasajeros!  Ya 
supondrá  usted  el  profundo  dolor  que  esperimen* 
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tarfft  PaulÍDn  ooa  ln  muerte   da   au   madre.  La 
pobre  Diña   to1tí¿  i  eofermar  gravemente,    y 
Pabiin  tuvo  Dnava  ooaaiÓD  de  mostiarnoa  el  pO' 
der  de  bd  oieDoia. 

Babb.  y»,  ¿oonqae  el  Médíoo  negro  tiene  la  desfaotia- 

tei  de  curar  ¿  los  blaaooB? 

AtTB.  (LBTanl*ndoie  j    pKitndo  á  la   daraoba.)   Debería 

reoarrír  i,  éi  todo  el  mnodol  Fabián  permaneeió 
kl  lado  de  Panlioa,  [wodigindole  ana  aunli 
hasta  dejarla  completamente  bien,  y  eotonoei 
fud  de  la  casa,  j  ya  vaa  pasadoa  aeia  meaea  a 
que,  ni  por  casualidad,  le  hayamoa  vuelto  i  v< 
la  cara, 

Babb.  (LeTantlodoia  oon  mneatna  da  eatsi  molido.]  OOD: 

la  tiene  tan  bonital 

AUB.  (fiíéadoia.)  Pues  yo  deaeo  vérsela.   Algaoofl  ni 

groa  me  han  dicho  qoe  vaga  errante  por  loa  sítí 
mia  esoarpadoa  y  solitarios,  huyendo  de  tas  ge 
tes.  T  como  esta  oirouuatanoia  ezffltó  otrs  v 
mi  curiosidad... 

Barb.  |Me  ha  hecho  uated  dar  eate  paaeitol 

AtJB.  Ya  eatá  usted  al  oorrieute  de  todo,  y  para  oou 

pletar  la  historia  le  diré,  que  hemoa  respetai 
el  Into  de  Paulina  daraute  un  aDo¡  pero  aho 
pensamos,  amigos  y  parientes,  en  proporoioosr 
marido.  Creo  que  usted  tenia  ciertos  proyectos 

Babb,  He  variado  de  propósito.  Me  hace  oaoamonas 

duefia  de  loa  cinco  iugeuias  mejores  de  la  Is! 

AüB.  Lo  celebro:  mi  hermano  no   tendrá  que  Inoh 

oon  un  rival  tau  terrible  como  uated. 

Bakb,  Pues  no  teman  ustedes,  (Cambiando  de  tono )  ¿E 

flora,  vamos  á  estarnos  toda  la  vida  bajo  ce 
tinglado?  (Lismando.)  |Bhl  ¿No  hay  nadie? 

ESCENA  11. 

Dichos.  —  CristiIm. 
CbiST.  (Apareciandu   pac   la   puartaaltU   da    la    dacaohe 

iVoy  mi  amol  l Deten léadoae.)  |No  eg  éll 
Adb.  iPor  fio  salió  nn  ser  humano! 

Babb.  ¿Esto  es  nn  ser  humano?  (Be  ríe.)  lAoéroatel  i 

Indloa  qna  la  aeeniiie.) 
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Barb. 
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Qoién  68  QBted,  «migo  mió? 
(Con  temor.)  lOristián!...  RR  pobre  negro  viejo. 
Orisiián  no  podía  trtbajtr  ya  mis,  le  daban  ma- 
eboB  latigaios;  pero  no  le  devolTÍan  oon  ellos  ni 
la  jnventnd,  ni  la  faena.  Un  día  le  oastígaron 
tanto  y  estaba  oasi  mnerteoito,  cuando  apareció 
Fabián,  le  coró  las  heridas  al  pobre  negro,  le 
oompró  al  amo  mío  y  desde  entonces  soy  todito 
de  Fabián  en  cuerpo  y  alma. 
(Miráadoie  y  ri6ndoi6.)  Fabián  quiso  tener  esda  > 
vo,  y  ha  comprado  uno  de  lance,  que  no  vale  un 
pito. 

Su  merced.  {Fabián  no  quiere  esclavo  á  nadie  i 
iPobreciilol  jDónde  está  Fabián?  ¿Qué  horas  tie- 
ne de  venir? 

(SefiaUndo  haoU  faera.)  |Díos  lo  sabel  Anda  de 
monto  en  monto,  solo,  triste;  pasa  días  y  noches 
enteras  sin  entrar  aquí;  pero  Oristián  le  aguar- 
da siempre. 

(Adelantándose.)  Supongo  que  no  tendrá  usté  i 
la  paciencia  de  este  negro  y  que  nos  iremos 
pronto. 

Si  no  temiese  que  llegara  la  noche...  en  ñn, 
otra  vez  será;  cuando  menos  he  visto  la  casa  del 

Médico.   Adiós  Oristián.   (Se  dlapone  á  marchar.) 

Vaya  con  él  su  merced. 

(A  Cristian.)  lOye,  negrito;  dile  á  tu  amo  que  he 
mos  honrado  su  madriguera  la  esposa  del  Gober- 
nador y  un  amigo  del  Gobernadorl 

(Bn  la  puerta  eoa  la  sombrilla  y  Tolvi6ndose.)    Va- 
mos, hombre... 
Voy,  sefiora  mía!  (Vanae  ) 

ESCENA  IIL 

Oristián,  soio. 

(Viéndolos  marehar.)  Muoho  le  importará  á  Fa  - 
bián  saber  que  estuvo  aquí  un  amigo  del  sefior 

Gobernador...    (Mirando  á  la  salida  del  foro.)    (Ea 

Fabiánl  {Siempre  tan  tristel  Vamos  á  prepararle 
la  comida,  que  no  probará,  como  de  costumbre... 

(Vase  ) 


ESCENA.  IV. 

FaBIÍN,  «do 

FaB-  (Entra  dépaalo:  Iras   eiaopeti,  j  oolEadft  d«l   oaallo 

nua  oadenlta,  da  la  qaa  pande  nni  era*  psqnañlU, 
la  anal  tleoe  aojlda  aun  La  mana  y  eontampU.  Daja 
la  eioopeta  arrimada  á  la  paied,  j  al  iorabiaro  aobta 

al  ar«a.i  ¡CrDi  adotftdal  Cruz  que  llevó  mi  pobre 
madre  toda  su  vida;  odie  sobre  U  anal  estampó 
an  beso  &!  tiempo  de  moiir,  y  <iae  del  helado 
peoho  de  aquella  santa  70  reoogl  lleao  de  TenO' 
radónl  Cuántas  veces  tuve  peosamieoto  de  obrar 
mal;  te  oontempld  asi,  en  mi  mano,  como  ahora, 
j  después  de  besarte,  oonjarabas  mis  Ímpetus  y 
mi  cólera  haciéndome  derramar  ligrimas  de 
tíeina  mansedumbre.  ¿Tii,  que  eres  tan  poden»» 
contra  las  malas  pasiones,  no  aloanzas  oada  con- 
tra el  dolor?  En  vano  te  oolooo  sobre  este  oora 
RÓn  que  se  abrasa,  |No  logras  extinguir  su  llama! 
Y  BÍn  embargo,  mi  amor  es  ttn  oriinen:  imploro 
ta  ■; nda.  jY  do  lo  evitasl  |0h,  madre  mfal  Solo 

¿  t(  he  eonfesado  que  la  amo.  |8f,  est"  ' ' — 

de  piel  bronceada,  este  hombre  que  fe 
tiene  la  osadía  de  amar  á  una  mujer  b 
hija  de  sus  duefüosl  Este  hombre  es  1 
ehado.  lEaega  por  él,  madre  de  mi 
alenCa  en  an  uleata  aeíaa  dal  camatlru  ; 
■Imltmada.) 

ESCENA  V. 

Fabün.— Paulina. — Lia.— Un  nkgfío. — Aparen 
por  la  abaitnra  da  la  dereaha,  va  ¿  FaBTAN  y  haae  se 
tetloideqne  entren,;  lo  verlflaan  PAULINA  r  LlA 
macilenta  y  apoyada  en  al  braio  de  aa  ama.  Da  Panlln 
brilla  al  negro,  Indlaándole  qna  aa  vaya,  lo  cual  ejeoal 
i  Lia  i  qna  la  ileuta  an  al  t>Bnao  dal  Jardín;  deapuéi 
aa  la  eaba&a. 


Paul. 

Fab. 

Paul, 


Fab. 


Paül. 


Fab. 


Paul. 


Fab. 
Paul. 
Fab. 
Paul. 


Fab. 

Lia. 
Paul. 


—  80  — 

(Avansando.)  (Fabíánl 

¿No  Buefio?  ¿Efl  usted,  señorita,  qnien  esti  ftqai? 
(Con  dalzura.)  Usted  aonde  presuroso  i  la  cabe- 
oera  del  enfermo,  y  se  aleja  del  sano,  como  si 
temiese  recibir  de  él,  por  recompensa,  el  olvido 
y  la  ingratitud.  Ese  asombro  dice  bien  claro  que 
no  me  equivoco.  Dos  veces  me  encontré  á  las 
puertas  de  la  muerte;  dos  veces  debi  á  usted  la 
salud  y  la  vida...  ¿Cree  usted  á  Paulina  capaz  de 
no  recordar  los  infinitos  sacrificios  y  desvelos  de 
Fabián?  jNo  es  posiblel...  ¿Usted  me  esperaba, 
verdad?...  Sí,  no  puede  usted  juzgar  de  ese  mo- 
do,  á  quien  le  ha  de  guardar  eterno  reconoci- 
miento. (Le  qalera  entregar  una  bolsa.) 
(Señalando  el  bolsillo  y  oon  amargara.)  ¿Ha  veoido 

usted  para  ofrecerme  eso?  iSeuorita,  yo  pensaba 

que  era  usted  más  generosa! 

(Con  viveza.)  Vcngo  .á  depositar  este  ero  en  sus 

manos,  para  que  lo  reparta  entre  los  enfermos 

pobres. 

(Tomando  la  bolsa.)  {Es  UStcduu  angelí  (Afir^ndola 

satisfecho.)  iBcndito  sea  Dios^  que  secundó  mis 
esfuerzos,  permitiéndome  librarla  de  la  muerte! 
Al  contemplar  á  usted  viva,  mi  alma  se  inunda 
de  placer,  de  orgullo  infinito.  {El  cielo  eolme  á 
usted  de  dichas! 

{Gracias^  Fabián!  ¡La  pérdida  de  mi  querida  ma- 
dre  aniquiló  mi  espíritu;  no  puedo  ser  feliz;  todo 
me  preocupa  y  entristece! 
Al  mismo  tiempo  que  á  darle  gracias,  vengo  á 
traer  una  enferma. 
¿Una  enferma? 
Sí,  Lía,  mi  hermana  de  leche. 
¿Qué  padece? 

Lo  igfioro.  Solo  observo  que  la  pobrecita  está 
más  triste  y  abatida  cada  día;  debe  sufrir  ma- 
cho... (Indica  á  Lia  que  entre.)  YamOS  Lía,  aní- 
mate, que  Fabián  te  curará. 
(Despaés  de  hacerla  sentar,  la  ooje  ana  mano  y  la 
mira  oon  fijeza  )  ¿Qué  sientes,  hija  mía? 
(Sin  levantar  la  cabeza.)  ]Nada! 

iLía,  por  Dios  dílc  á  Fabián  lo  que  sientesl 
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|No  diento  Dada! 

(A  Fabián  )  NuDoa  responde  otra  cosa...  (Desea- 
perada.)  Usted  no  podrá  curarla  si  se  niega  á  ex  • 
pilcar  su  padecimiento;  considera  que  vas  á  mo- 
rir sin  que  te  prestemos  los  auxilios  necerarios 
para  combatir  tu  enfermedad,  por  descono  • 
oerla. 
To  la  conozco,  señorita. 

(AsQstada  )  ¿CÓmo? 

{Conozco  esa  enfermedad!  lOh,  la  conozco  mu- 
cho! (Soltando  la  mano  de  Lia.)  Pero  no  puedo  cu- 
rarla. 

(Asnatada.)  ¿No? 

I  El  mal  que  te  devora,  desdichada  Lía...  está 
aquí,  en  el  corazón  1 

(Levantándose  oon  terror.)  ¡Cállese  pOr  Dios!  (Cae 
sentada.) 

(Aparte.)  |Hay  un  mistenol 

(Animándose.)  ¡Tú  amas! 

(Con  debilidad.)  ¡No  ..  yo  no  pucdo  amarl 
No  legrarás  engafiarme...   Leí  ese  amor  en  tus 
ojos,  cuando  tu  ama  convalecía  de  su  enferme- 
dad:  ya  veo  que  desde  entonces  la  pasión  ha 
crecido,  aunque  intentas  ahogarla... 

(Oonltando    la  oara  entre  las  manoa)    ¡Oh,  por  fa- 

vori  ¡Tenga  su  merced  piedad  de  mil 
Es  un  amor  casto  y  puro;  y  no  obstante  tratas  de 
ocultarlo,  llena  de  vergüenza,  porque  no  tienes 
derecho  para  amar  al  preferido  de  tu  alma... 
¡porque  ese  hombre  te  despreciaría  I 
¡Oh!  ¿Despreciarla? 

¡Tú  perteneces  á  la  raza  maldita...  y  él...  es 
blancol  Amas  á  Roger. 

(Coa  viveza)  ¡Ah!  El  Mayordomo  de  Barbantano. 
Sí,  señorita;  Roger  es  hombre  de  bien  y  de  muy 
humanos  sentimientos;  mas  no  pertenece  á  nues- 
tra raza...  (a  Lia.)  Tú  eres  hija  de  negro...  como 
yo,  y  no  hay  remedio  para  tu  mal.  (Auimindose.) 
Cuántas  veces  por  la  noche,  rendido  el  cuerpo 
con  el  martirio  constante  de  su  espíritu,  ya  sin 
aliento  para  exhalar  quejas  amargas,  secos  los 
ojos  de  tanto  llorar...  ¡Cuántas  veces  en  el  silen* 
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do  de  la  noolie  estarías  á  panto  de  maldecir  al 
Dios  que  te  dio  un  alma,  bajo  esa  piel  negra  y  un 
eorazón  que  no  tiene  libertad  para  latir!  iCuin- 
tas  Teoes  estarías  á  panto  de  maldecir  á  la  ma- 
dre qae  dio  á  luz  tal  como  eres...  tal  oomo  soy 
yol,..  (Llorando.)  (Sufre,  pobre  hermana  mia,  su 
fre  y  desespérate,  porque  padeces  una  cruel 
enfermedad...  una  enfermedad  que  no  tiene 
remedio! 

(Aparte.)  {Dios  mío,  Dios  mío!  iQué  escucho! 
(Llorando.)  Moriré:  lo  deseo. 
(Con  eariñoio  afán.)  {Desdichada!  iNo  será;  quiero 
que  vivas,  y  te  salvaré!  (Sfirando  á  FabUn  eon 
ánimo  resneUo.)  ¡Nada  me  importa  la  diferencia 
de  raza!  ¿No  se  muere  de  amor  por  ese  hombre? 
iLia  es  d^na  de  que  él  la  ame!  ¿Lo  oye  usted, 
Fabián?  lEs  preciso  que  viva,  y  que  viva  feliz, 
siendo  esposa  de  Roger! 
(Con  alegría.)  I  Su  esposa! 
(Asombrado.)  ilmposible! 

Aealizar  tu  boda,  será  la  obra  más  humanitaria 

que  yo  haya  hecho  en  mi  vida...  ¿Acaso  no  te 

ama  ese  hombre? 

Siempre  fué  amable... 

Si  te  distinguió  con  su  amistad,  ¿por  qué  no  ha 

de  quererte? 

I  Casándose  conmigo  todos  le  despreciarán! 
Dices  bien;  el  amo  á  quien  hoy  presta  honrados 
servicios  le  arrojará  de  su  casa,  y  en  ninguna  de 
la  isla  querrán  utilizarlos. 

¿T  qué,  esta  preocupación  ha  de  impedir  la  boda? 
2,No  soy  rica?  Hoy  recuerdo,  por  primera  vez  en 
mi  vida^  que  tengo  bienes  de  fortuna,  y  lo  re- 
cuerdo con  orgullo,  porque  me  servirán  para  la- 
brar tu  dicha.  (A  Fabi^u.)  No  sé  qué  poder  ocul- 
to me  comunica  ánimos  y  fuerzas  que  nunca 
tuve;  y  que  sabré  aprovechar...  Iremos  esta  tar- 
de á  la  hacienda  de  Barban  taño,  para  verá  Ro- 
ger, y  todo  quedará  resuelto.  (Deteaióndose.)  En 
el  estado  de  postración  y  debilidad  que  te  consu- 
me, no  podrás  acompañarme...  y  yo  no  quiero 
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ooofi»  el  seereto  de  tu  oorasón  i  otru  perio- 

DSB...  (OOD  eneigl*.)  ¡Iré  Bota! 

Fas.  [Cod  tríllela.)  iSoU!  No  ea  prudente:  as  expondría 

nated  á  infiuitoe  peligros,  ea  medio  de  eaoa  boa- 
qoea,  qae  desooDooe.  Yo,  ai  uated  lo  oonaieote, 
la  esDoltaré  de  lejoa,  de  muy  lejoa,  bíd  q"~  '" 
note  nadie. 

Paul.  (ron  aaiioia.)  No,  Fabiio,  irá  uated  i  mi 

CuBodo  aaenen  1>b  tree  en  el  reloj  de  San 
procure  usted  eneontriTae  al  Gnal  de  la 
grande,  (a  lí>.)  VnmoB,  hermana...  (Aoaili 
U.)  Ya  no  te  morirda  de  melanoolfa.  (Lia 
Tanta.)  (A  rabiin.)  iCobra  nucTOS  ánimoa]  i' 
BU  mirada  ea  máa  brillante!  Gradaa  á  oste 
aupo  desonbrir  su  mal,  ahora  tiene  eaperai 
y  la  eaperania...  ea  la  vida. 
(Lia  basa  las  manos  t  Fablau,  y  vaie  coa  Pa 
ti  qnlea  a^ndar*  tambldD  «I  n«gTO  qas  lala  s 
panto  y  raaa  oon  aUas.) 

ESCENA  VI. 

Fabián,  >oIo. 

FAb.  iNada  me  importa  la  dtferenoia  de  raul  ¡ 

muere  de  amor  por  ese  bombreí  |Lfa  es  dif 
que  ¿I  la  amel...  i3f,eao  dijo,  eso  medijo  J 
que  muero  por  ella!...  iOb,  graeias,  madi 
alma,  gracias!  Te  ¡nvoquéi  baa  rogado  [ 
bijo  7  Dios  le  en*ia  un  rayo  de  eonauelo. 

ESCENA    Vn. 

FaBTAn. — OeISTIAN. — El   Conde.   Saaaa   dd   tUo  dei 
Insgo  la  Toi  De  el  Caade. 

Conde.        íA  mil  Sooorrol 

CbtRT.  (Sale  iwr  la  pnattaelta.  Ba  asoma  al  foro  y  aañ 

la  liqDlsida,  corre.)  AmO...  uu  oaiador. ..  UK 

piante.  (Deaanelga  el  haaha.) 
FaB.  (dnlMndole   el  haaha.)  Dame  el  haeba,  Orí 

Tfl  faltarían  laa  fnenaa.  (Se  lama  (aara.) 
CrisT.  (Dasde   Ib   paaita.)   iQoé  Tale  mi  Tlda!...    ] 
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sirvo  para  nada,  mientras  su  merced  hace  maoha 

falta...  (Se  dlapuue  á  salir  y  ae  detiene.)  {Fabián  lle- 
gó á  tiempo!  (Bntr*  F«bUa  oondaolendo  del  braso  al 
Conde.) 

Fab.  i  Apóyese  usted  sin  reparol 

CoNDB.  {Gracias,  Doctor,  no  soy  ninguna  damiselal (Cris- 
tian toma  el  sombrero  y  la  escopeta  del  Conde  qae 
coluoa  en  na  rinoón.) 

Fab.  (Entregando  el  haoha  á  Crlstlin  qne  la  pone   en  sa 

sitio.)  {Toma  y  trae  agual  (Crlstáa  entra  por  la 
puertee! ta  y  Fabián  ofrece  uu  asiento  al  Conde.) 

Conde.  (Reponiéndose.)  Muchas  yeoes  he  visto  de  cerca 
á  la  muerte;  pero  nunca  había  tratado  con  tanta 
intimidad  á  las  serpientes.  {Y  esta  era  un  buen 
ejemplarl  {Qué  pedazo  deculebral  Es  un  produc- 
to natural  de  la  isla,  que  les  honra  á  ustedes 

pocol  (Vaelve  CristUn  trayendo  agna  en  la  oortesa 
de  nn  oooo  qae  entrega  á  Fabián  y  éste  al  Conde.) 

Conde.  (Después   de   beber.)  {Q-iacias!  (Devuelve  el  ooco  á 

Cristian.) 

FaB  (Reparando  en  la  mano  laquierda  del  CondOé)  ¿EiSt4 

usted  herido? 
Conde.        (Bxtrañjtndoio.)  ¿Sí?  Ohy  no  es  nada^  algún  chis- 
pazo de  la  piedra  de  mi  escopeta. 

Fab.  (Sacando  del  arca  ana  yenda,  trapos  y  algún   medí  • 

camento.)  En  este  país  son  peligrosas  las  heri- 
das, sobre  todo  para  los  europeos,  y  por  levos 
que  parezcan,  deben  cuidarse.  (Vaeive  Fabi^u  coa 

trapos,  etc.,  etc.,  y  le  hace  la  onra  al  Conde,  sentán- 
dose á  80  lado  )  ¿Qué  le  trajo  á  usted  por  sitio  tan 
extraviado? 

Conde.  (Apoyándose   en   otro    asiento    y    quedando   medio 

echado.)  El  dcaeo  de  recostarme  á  la  sombra 
para  esperar  á  mi  herma aa  qne  iba  escoltada 
por  el  señor  de  Barbantano.  Deban  haberse 
vuelto  á  San  Luis  por  otro  camino.  En  fin,  el 
caso  es  que  yo  dormitaba  dulcemente,  sofiando 
que  estábamos  de  caza  en  mi  país:  oigo  el  cru- 
jir de  una  mata,  y  medio  adormilado,  creo  que 
pasa  un  conejo,  hago  fuago  á  tenazón,  cuando 
en  vez  del  desdichado  cuadrúpedo  se  alza  la 
cenicienta  cabeza  de  una  serpiente  enorme,   i 
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la  que  sin  dada  había  molestado  mi  saludo 
intempestivo.  Se  aproxima  silbando  la  condena- 
da; no  me  quedaba  otra  arma  que  el  abanico»  y 
¡oanastosi  me  decidí  por  pedir  auxilio.  Mi  buena 
estrella  le  trajo  á  usted  con  su  hacha,  y  vive 
Dios,  que  es  usted  un  gran  cirujano^  amigo  Fa- 
bián. Ha  hecho  usted  la  amputación  más  notable 
de  su  carrera.  ¡Chas!  Dividida  en  dos  partes  la 
columna  vertebral. 

Sefior  Conde,  si  necesita  usted  descansar,  mi 
humilde  morada  está  á  su  disposición;  si  desea 
usted  volverse  á  San  Luis  le  proporcionaré  un 

guía.  (Se  levanta.) 

(Levaatándose.)  Gracias  por  la  hospitalidad  que 
me  ofrece;  aceptaré  el  guia,  no  haga  el  diablo 
que  me  pierda,  y  se  alborote  mi  hermana  temien- 
do alguna  desgracia. 

(A  Criatiáa  )  Acompaña  á  este  caballero  por  la 
senda  de  Santa  María. 

Doctor,  es  usted  el  ángel  custodio  de  toda  nues- 
tra familia...  Sin  la  intervención  de  usted  vol- 
verían  á  llorar  los  hermosos  ojos  de  mi  prima, 
teniendo  además  que  vestir  nuevo  luto  en  lugar 
de  ceñirse  la  corona  de  desposada. 

(Qne  ofikará  oolooando  algaa  trapo  sobrante  so- 
bre el  arca  y  yolviendoae.)  ¡Oorona  de  desposada! 
¿Quien? 

Mí  prima  Pan  lina. 
¿Se  casa? 

ilmposiblel  (Con  viveza.) 
¿Por  qué? 

(Tarbado.)  Porque  no  conozco  en  la  Isla  de  Bor- 
bón,  persona  digna  de  poseer  ese  tesoro. 
Dice  usted  bien;  pero  yo  no  soy  de  la  Isla  de 
Borbón. 
] Luego  usted!... 

Sí,  señor;  estoy  enamorado  de  mi  prima;  y  for- 
malmente. ¿Se  asombra  usté?  Tampoco  en  Fran- 
cia me  creerían  capaz  de  ello;  pero  es  verdad: 
amo  á  Paulina  y  será  mi  esposa.  Así  lo  acordó  su 
madrtf  para  cuando  volviese  del  viaje.  Pasado  el 
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Inio,  y»  es  oeasión  de  ir  disponiendo  nuestra 
boda,  á  la  caal  no  se  opuso. 

FaB.  ¡No  se  Opasol  (Oomo  deapldlÓBdoaa.) 

CoNDR.  Amigo  Fabián:  sé  que  la  ariatocraoia  de  la  Isla, 
me  censurará  muchísimo;  pero  quioro  que  usted, 
la  persona  á  quien  tanto  debemos,  asista  á  nuestro 
casamiento.  {Adiós,  pues,  y  basta  la  vista!  (a  Crif 

tian  qae  le  entrega  la  esoopeta  y  el  sombrero.)  Anda 

tu  delante,  y  que  Dios  nos  libre  de  las  serpientes 
y  de  los  rayos  del  sol.  (Vanae.) 

ESCENA  VIII. 

Fabián,  loio. 

FaB.  (Estallando  de  celos  y  de  Ira.)  iNo  Se  opuso!  lEIla  Ic 

ama!  (Ese  hombre  será  su  marido,  y  yo  le  acabo 
de  salvar  la  existenoía!  lOh,  y  le  he  dejado  salir 

vivo  de  aquil  (Ceje  la  eseopeta,  se  dispone  á  salir 
y  se  detiene.)  ¡Matarlo...  Un  asesinato!...  ¿Y  qné 
conseguiría?  A  falta  del  Conde  habrá  otros  vein- 
te que  la  pretendan  y...  se  casará.  Oh,  no,  no  es 
él  quien  debe  morir...  es...  )Ahl...  ¡Me  ahogo! 
(Oaa  sobre  el  camastro,  lleva  su  mano  al  peeho  y 
tropiesa  eon  la  orna.)  ¡Otra  vez  me  asaltó  terrible 
pensamiento,  y  la  cruz,  sin  que  yo  intentase  co- 
jerla,  toca  en  mi  mano!  ¡^í adre!  ¿Eres  tú  quien 
me  hablas?  ¿Qué  me  ordenas?...  Sí...  te  oom- 
prendo;  no  quieres  verme  criminal...  prefieres 
que  sea  desgraciado,  que  continúe  soportando  mi 

desdicha...  (Snenan  á  lo  lejos  las  tres.)    ¡LaS  tres! 

lElIa  me  aguardul  lEIla,  la  prometida  del  Conde! 
(Levantándolo  farioso.)  iPucs  bien,  no  moriré  so- 
lo!... I  Muertos  uno  y  otro,  no  se  interpondrá  el 
recuerdo  de  mi  madre,  ni '  temeré  á  Dios...  iSí, 
nada  me  detiene!  Prefiero  el  infierno  con  ella,  á 
verla  esposa  de  otro.  (Coje  el  sombrero  y  sale  deses- 
perado.) 

CAB  BL  TBLÓN. 


ACTO    TERCERO 


Lb  eMaoi  raprusut*  ant  rad>  qns  pclDOipU  «D  al  pcimet  Mi 
ua  docsoba  aoD  ■aonllUdoa  aDoim«>:  t»  dando  *aslti  poi 
al  eioaDarlo  j  ounalur*  en  tacoet  (íimlao  dat  mlima  tn 
■n  tlasa  obllBna  ti  pioioaalo,  ;  haolaado  poillils  at  paai 
aa  eitramo  da  la  tierra  a  otiu,  habri  rarlai  pa&uoo*  qae 
tienen  lai  aga»  del  mar,  'auyai  alai  tcanqulU)  al  aoi 
lat  al  aeta  ahuaaa  aa  alloa  y  en  loa  Mantllidoi,  qaa  d 
minan  la  emanada.  Ek  seantlUdo  da  U  dereeha  tandit 
Maalaca  toiaamante  tallada  en  la  pledia,  r  el  de  la  ilqnl 
-otra  aiaalaca  que  aoa  dlBaultsd  aoadnas  i  ana  «anda 
boidea  el  aoautllada.  Tras  da  laa  pefiai  qaa  furman  la 
«Miaña,  hay  ana  playa,  qaa  ae  Innada  á  aa  tlempu.  Da  d 
pafiaa  habrá  dea  m'd  giaadas  qne  laa  reitantaa:  nna  podrá 
Tlr  de  aliento  por  el  lado  del  púbtlao;  la  otra  fliara  ana  g 
£1  mar  qna  al  prlnelplo  oanpa  el  eapaolo  qaa  haf  entra  el 
mar  tirmlDa  dereaha  y  el  tereero  tiqnlerda,  re  labiendD  d 
olo  haal*  qne  deipnía  ds  anbrlr  lodua  loa  peñaaaai,  abaioa 
la  a«aena  j  rumpe  haita  en  al  tonda.  El  bailionte  qaa  S: 
brillante  de  Ini  le  ¡inbla,  ;  lúa  nabas  corran  oon  el  Ti 
onando  emplesa  la  toimaata  j  el  mar  ae  ambravaao. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOMIHGO  ;   JDaN. 
(Juan  apateea  aentado  en  la  roaa  d«l  centro.  DoUIHaO  lian 

toado,  oon  loa  avlua  de  paaoat  al  hombro. 
Doit,  iJoanl  ¿Qué  liacea  tb.lt 

Juan.  DegoiaBu,  Vine  i  buBoaiU  ooBleindo  y  i 
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rendido  oon  la  oamÍBaU.  Esta  bahía  es  preoios& 
y  la  playa  parece  buena  para  bafiarse. 
DoM.  |Sí,  para  baftane  el  diablo!  La  orilla  tiene  mu- 

oboa  pefiasooB  oon  más  pantas  qae  nn  erizo,  don- 
de se  estrellaría  el  mejor  nadador.  Toma  tas 
avíos  y  anda,  que  la  marea  está  sabiendo  y  no 
es  prudente  detenerse  por  estos  bajos.   (Vanae 

por  el  lendero  qne  bordea  loi  aoaatilados  y  decapare* 
oen  a  lo  lejos.) 

ESCENA  II. 

Fabián  y  Paulina. 

(Apareoen  en  lo  alto  de  la  roea  del  lado  deceeho.) 

Paul.         (Con  sombrilla.)  ¿Por  qué  hemos  tomado  este  oa  ^ 

mino? 
Fab.  Es  un  atajo,  y  por  él  llegaremos  antes  á  la  ha  - 

oienda. 

Paul.  Me  parece  bien.  (Reeorrlendo  la  escena  oon  la  ?l8ta.> 

Nunca  anduve  por  este  lado  de  la  Isla.  ¿Dónde 
estamos? 

Fab.  En  una  ensenada,  que  casi  nadie  frecuenta.   Lft 

gente  llama  á  este  sitio  La  Gruta  del  Mulato, 
nombre  que  se  relaciona  oon  una  leyenda  may^ 
popular. 

Paul.  Una  leyenda...  ya  me  la  contará  usted...  oonti* 

nuemos  marchando.  (FabUn  baja,  ella  le  signe  y  ae 
apoya  en  él.) 

Fab.  (Abajo  eu  la  playa.)  El  sol  calienta  demasiado; 

está  usted  muy  cansada  de  tanto  andar,  y  le  se- 
rá conveniente  el  reposo. 

PauIí.  ¿Llegaremos  á  mi  hamenda  primero  que  Soger? 

l)eseo  ver  á  Lia,  antes  que  él  vaya,  para  contar- 
le el  felix  resultado  de  mi  empresa. 

Fab.  Boger  dijo  que  iría  por  mar,  y  aun  ouando  bo  • 

gase  con  mucho  brío,  le  llevamos  bastante  de* 
lantera.  TieftQ  usted  lugar  sobrado  para  tomar 
aliento. 

Paul*  (SenUadose  en  el  baneo  de  la  roca  qne  est¿  en  el  oentco> 

Obedezco  al  Doctor,  porque,  después  de  todo» 
me  hace  fáltala  medicina.  (Contemplando  el  aUlo.> 
]Qué  sitio  tan  agrestel  ¡Parece  desiertol 
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(De  pie,  eeroa  de  ella,  y  á    U  dereoha.)  Ustod   m9 

dijo  que  la  llevase  por  los  caminos  más  solita- 
rios... (Con'algnna  amarga  retioenoia.)  La  sefiori- 
ta  no  quería  qae  la  viesen  aoompafiada  de  Fa  • 
bián, ymQcho  menos  cuando  en  algunos  mo- 
mentos tuvo  la  bondad  de  honrarle,  apoyándose 
en  este  brazo...  ]0h,  nada  tiene  usted  que  te  - 
mer:  he  sabido  encontrar  camino  á  su  gusto  1... 
(Después  de  un  instante  de  silenoio,  y  eomo  bnsean  * 
do  otro  giro   á   la   oonversaoión.)   Me  parece  que 

usted  recogió  mi  abanico... 

(Saeándolo  del  pecho,   se  lo    entrega  eon    respeto.) 
Sí,  sefiora.  Tómelo  usted. 
(Tomándolo.)  También  usted,  Fabián,  necesitari 
descanso... 

(Alejándose,  como  por  respeto.)  No:  estoy  bien. 
Tenía  usted  razón,  aconsejándome  el  reposo... 
el  aire  es  fresco  y  reanima...  siéntese  usted 
aqiií,  Fabián.  (Le  indloa  el  sitio.) 
(Aparte.)  ¡A.  SU  ladol  (Da  ün  paso  y  se  detiene.) 
Por  fin  sabrá  Lía  que  ningún  obstáculo  la  se- 
para de  Boger.  También  podré  decirla:  c  Dentro 
de  un  mes  saldrás  de  la  Colonia  con  tu  esposo... 
(Suspira.)  Iréis  á  vivir  en  otro  país,  donde  las- 
preocupaciones  de  las  gentes   no  condenarán 
vuestra  unión,  y  tú  serás  dichosa.  > 
Será  dichosa  porque  Boger  la  ama.  Sin  el  amor 
de  éste  ¿de  qué  habrían  servido  mi  ciencia  y  su 
generosidad  de  usted? 
)OhI  Boger  tiene  un  corazón  hermoso. 
No  bastaría,  si  no  amase. 
Tampoco  nació  bajo  este  cielo,  que  á  ser  criollo» 
las  circunstancias  le  obligarían  á  esconder  su 
amor  en  lo  más  recóndito  del  pecho. 
De  modo  que  siendo  criollo  Boger,  aunque  Lía 
muriese  de  pena,  no  se  hubiera  atrevido  ni  á  de- 
rramar una  lágrima  por  la  memoria  de  aquel)» 
infeliz,  ¿verdad? 
(Se  levanta  oon  oalma  y  se  dirige  haoia  la  izquierda.) 

Creo  que  debemos  continuar  hacia  casa...  Qui- 
zás me  aguarden  en  ella  Aurelia  y  su  hermano..^ 
lEl  Oondel 
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Pa0L.  (VolTióndoM  y  con  frialdad.)  |B1  mismol 

Fab.  (Conkeaiéndoie.)  El  Oonda  ama  á  UBted,  seflorita. 

PaüL.  (Tarbada.)  £so  dioo... 

Fab.  ¿Será  usted  su  esposa? 

Paul.  Asi  lo  deseaba  mi  madre...  (FabUn  pierde  el  equi- 

libelo;   le  apoya   en   ona  rooa.  Paulina  da  algnuos 

pafot  y  laego  «e  TaeWe.)  Fabián...  le  estoy  espe- 
rando... ¿qaé  le  detiene  á  usted?  (Fabián  ae  pasa 
la  mano  por  la  frente  y  despaós  mira  oon  atenolóa 
doi  orncei  que  habrá  grabadai  en  ana  de  las  piedras 

de  la  grata.)  ¿Qué  mira  usted  oon  tanta  ^eaa? 

Fab.  (Con  oaima.)  Esas  dos  cruoes  esculpidas  en  la 

roca,  me  recuerdan  la  Joyenda  de  que  antes  ha- 
bla á  usted. 

Paul.         ¿Si? 

Fab.  ¿Quiere  usted  que  se  la  refiera? 

Paul.         Temo... 

Fab.  (Casi  sin  poderse  eontener.)  ¡Teme  usted  que  el 

sefior  Oonde  se  impaciente! 

Paul.  (Deapaés   do  un  momento  de  sUenolo,  y  aoerc^ndoso 

mal  á  FabUn.)  D^o  usted  que  llevábamos  muoho 
camino  de  ventaja  á  Roger...  (Yendo  á  sentarse 
donde  antes  estuvo.)  Bueno,  pues  refiérame  usted 
esa  historia,  que  ya  le  escucho. 

Fab.  (Después  de  mirar  al   mar,  que  continúa  subiendo, 

vaeive  al  lado  de  Paulina.  Vivía  y  penaba  en  San 
Luis  un  desgraciado  mulato,  que  en  pago  de  no 
sé  cual  servicio  hecho  á  sus  duefios,  obtuvo  la 
libertad;  pero  este  generoso  don,  que  debiera 
haberle  colmado  de  alegría,  contribuyó  á  su  ma- 
yor desgracia,  pues  tenía  qne  abandonar  la  casa 
de  sus  amos,  y  como  en  ella  habitaba  un  ángel 
que  Dios  le  había  enviado  para  su  oonsuelo,  el 
pobre  mulato  se  alejó  de  aquella  morada  más 
triste  con  la  libertad,  que  lo  fué  en  la  esclavi- 
tud; porque  aquel  infeliz  estaba  loco...  {Loco  do 
amorl 

Paul.  Se  va  haciendo  tarde... 

Fab.  (Sin  eseuoharia.)  Dispuesto  y  resuelto  tenía  que 

ocultar  siempre  su  abrasadora  pasión...  cuando  la 
noble  sefiorita  le  fué  á  ver,  y  algunas  caritativas 
frases  que  ella  le  d^o,  concluyeron  por  ofuscar 
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su  nióii...  y  lleg6  á  creerse  oonespondiilo.  (ua- 
vlmtancoae  loiDbca  de  Pinllaa.)  |¥b  he  dioho  í 
natad  que  aquel  hombre  estaba  loool...  Supaso 
qne  U  joveo  había  adivinado  sus  peDSsmientos, 
y  qae  al  oonsiderar  imposible  la  uDÍún  ooa  el 
mslato,  por  respetos  al  orgullo  de  su  raza  blan- 
ca, formó  el  propósito  de  permaDeeer  soltera  -. 
iBl  insensato  daba  gradas  á  Dios,  olvidando  los 
tormentos  pasados!,..  SoOaba  j  despertó  al  oir... 
¿8b  oasa?.,.  ¿Casarse  elkí  Imposible.  ]Le  habla 
engaDadol...  i8a  amor  era  objeto  de  mofa  y  ea- 
oamiol ..  ¡Pobre  loool...  Entonoes,  él,  qae  hu- 
biese saorifioado  por  aquella  mnjer  hasta  la  vida 
y  la  salTaoiÓD.,.  jnró...  noírse  i  la  prenda  ado 
rada  de  eu  alma  oon  el  laio  solemne...  tatrible... 
de  la  muerte  I 

Paul.  coa  pía  r  vlaado  el  agna  qaa  aabs.)  iFablinl  ]Fa - 

biinl  ¡Bl  agua  cubre  las  peflas!  ¡Vimonos,  Fa- 
lúánl 

Fas.  (Datan  1¿d Sol b.)  ¡Irnosl  (Daipaés  de  Boarelc  smucgi- 

mante.)  ¡Oh,  el  mulato  vino  oon  la  joven  ¿  este 
sitio,  y  aquí,  en  el  mismo  punto  qne  nosotros  nos 
hallamos,  estuvieron  ellos.  Subía  la  maro 
quedaba  míe  que  un  camino  libre..,  y   el 
avanzaba...   (Cugiando  á  Panliiu  da  ua  m 
SUa  pedia  al  mulato  qne  huyesen  para  si 
se;  pero  é\  sia  piedad  á  temor,  ruegos  y 
mas,  la  sujetaba  fuertemente   oon  sus  i 
de  hierro...  Por  So,  ál  exclamó;  ¡ta  amo!, 
mar  seguí*  subiendo  y  hsbfa  cubierto  el  i 
DO...  la  muerte  era  irremediable...  y   ta  n 
arredraba  menos  á  la  joven  qne  el  ame 
mulato... 

Paul.  (Con  tarrar.)  [FabíJn,  por  favor,  s&lveme 

Fab.  (Bitaiundo.)  ¡Salvartel  ¿No  has  oomprem 

que  yo  te  adoroí  (RellmpagD  ;  tcnaoo  lejai 
unbaí  dal  tundo  qaa  eatia  UniBlDadaa  por  al  i 
Blanta  reSeJaa  mayor  iQi  ;  qnsdia  oaBocaoldi 

Paul.  ¡Uatedl 

Fab.  |0h,  no  me  equivoqué:  te  arredra  más  mi 

que  la  mnettel 
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Paul.  jNo»  usted  me  eDgafial  {Usted  no  tendrá  valor 

para  matarmel 

FaB.  (Mostrándole  el  mar,  qae  ose  a«ita  y  oontinds  lnTa<^ 

diendo  la  rooa.)  Mira,  Paulina,  primero  que  lo- 
gremos llegar  nadando  á  la  roca  por  donde  ba  - 
jamos,  nos  estrellarán  las  olas  contra  la  costa... 
lOhl  tuve  miedo  de  ser  débil  y  he  aguardado  á 
que  se  cierren  todas  las  salidas,  para  que  no- 
'  me  dominasen  ni  el  arrepentimiento,  ni  la  pie- 
dad. |La  muerte  nos  espera  sin  remisión!  ¿Cómo? 
¿No  tiemblas?  ¿No  maldices  á  tu  matador? 
Paxtl.  (Con  solemnidad.)  Fabián,  júreme  usted  solemne- 

mente, júreme  usted  por  la  sagrada  memoria  de 
su  madre  que  nuestra  salvación  es  imposible. 

(Brilla  el  segundo  relámpago  y  traeno  lejano.) 

Fab.  (Indicándola  el  agaa.)  iLo  juro!  Ya  tooa  el  agua 

nuestros  pies,  y  dentro  de  poco  abogará  nues- 
tros gritos. 

Paul.  (Hlnoindose  de  rodllas  sobre  el    banoo.)   fiutonoes 

voy  á  implorar  el  perdón  de  mi  madre  y  á  rezar 
por  usted. 

Fab.  i  Por  mí! 

Paül.  Mi  muerto  se  acerca  y  puedo  decir  sin  vergüen  - 

za  ni  remordimientos...  ¡Te  comprendo  y  te  per- 
dono, Fabián,  por  que  yo  también  te  amo! 

Fab,  ]Me  amas!  {Ah,  Señor,  Señor,  no  consientas  que 

muera,  mátame  á  mí,  pero  salva  la  vida  de 

Paulina!  (Aumenta  la  agitación  del  mar,  brilla  an 
relámpago  y  suena  nn  trueno  muy  faeite.  Goje  en 
brazos  á  Paulina,  que  ha  perdido  el  conocimiento,, 
gana  una  rooa  que  habt^  aún  descubierta  en  parte, 
pero  al  fin  la  invaden  las  olas^  y  después  de  qni- 
^  tarae  la  prenda  que  lleva    en  el  cuerpo,  se  lanza  á 

ellas  y  figura  que  nada  con  un  braao  mientras  ooa 
el  otro  llevará  cogida  á  Paulina.  Se  le  ve  luchar 
con  laa  olas.  La  música  de  la  orquesta,  que  empezó 
á  preludiar  una  melodía,  muy  piano,  en  cuanto  so 
inicia  la  tempestad,  tooa  fuerte  desde  que  terminan 
de  hablar  los  actores  hasta  que  acaba  de  bi^ar  el 
telóu. 

CAÍ  EL  TELÓN. 


ACTO   CUARTO 


HabltkolÚD  sn  aaia  da  Faallaa:  pnoita  al  (ando  qM  da  á  anja 
Dtran  latacalei.  Veladot  á  la  liqalerda  oon  lanado  de  eiarlh 
la  lado  an  alllúu;  otro  á  la  dacsaha;  lai  illla<  y  demaa  ma 
pruploi  d«  la  época  t  dal  paia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Lia  V  RoaBK 
[Apañad  LlA  lentada  á  la  dereoha  j  BOQBR  »a  pía  á  aa  la< 

Lia.  (Sitraabaodo  lag  manoi  i  Rojei.)  |Qilé  baeno 

y  ouinto  tedebot  (LeianL*iid(»a.)  jCuando 
un  mes  aguardaba  yo  aDaioBS  U  vuelta  de  n 
fiora,  o6mo  habfa  de  imagÍDaí  que  la  pobr 
hubiera  perecido  ahogada  entre  laa  olaa  aq 
larde,  bí  tii  al  oír  gritos  de  aognstU  no  m 
y  logras  aalrarU  de  la  muerte!  Qraade  fui 
asombro  Tiendo  llegar  en  tu  baroa  i  mi 
pero  mi  alegría  fué  inmensft  al  entetatme  á 
ooniiido,  s  de  que  también  aeoedías  á  Uami 
tu  esposa.  ¡Mucbo,  maobo,  te  debemos  ; 
mi  ama. 

ROG.  ¿Cómo  Be  ononentra  h«y? 

LlA.  Signe  melanoóliea  y  silenoiosa.  La  poblañii 

tera  acudió  í  felicitarla  ^r  haber  salido 
bien  de  aquel  pellgro¡  mas  ni  entonces  ni  i 
quiete  recibir  í  oadie:  ni  i  sn  prima  la  Coi 
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Aurelia.  Solo  entra  en  eata  casa  el  Abale  Laa- 
dry,  qae  Tiene  todos  los  días.  Ayer»  sin  embargo, 
mandó  llamar  al  Notario  Morand,  que  vino:  hoj 
ha  Tuelto,  y  haee  una  hora  larga  que  está  ha- 
blando oon  ella. 

ROG.  ¿Y  Fabián? 

Lia.  Tampooo  viene. 

Boa.  Pues  ayer  le  escribió  tu  ama. 

Sn  sa  oabafia  me  encontraba  cuando  le  UcTaron 
la  carta.  Al  despedirnos  puso  un  jesto  tan  som- 
brío y  me  estrechó  la  mano  do  un  modo  que  pa- 
recía como  si  quisiera  darme  un  adiós  eterno. 
Bsto  me  inquieta,  y  Toy  á  verle.  (Vaia  haeu  al 

foro.) 

LiA«  Sí;  vela  por  él:  yo  le  quiero  mucho:  es  bueno  y 

le  debo  mi  dicha,  qne  eres  tú . 
Roo.  (Hasta   luego,   Líal   (Sd   abrazaa  y  yaaae  por  el 

foro.) 

ESCENA  II. 

PaCLINÁ  y  Notario. — £utran,   Uqulorda. 

Paul.  ^  (Coa  aa  papel  eoí  la  mana.)  La  tasación  que  ha 
';  hecho  usted  de  mis  bienes,  es  justa  y  raiona* 
ble.  Vea  usted  si  Barbantano  se  conforma  con 
el  precio  y  firma  la  escritura.  Si  pone  algún 
obstáculo,  rebaje  usted  cuanto  quiera;  lo  impor- 
tante es  terminar  el  asunto  hoy  mismo. 

NoT.  No  se  quejaráusted  de  mí,  que  desde  ayer  acá  he 

cumplido  todos  sus  encargos  con  la  reserva  que 
me  indicó.  No  obstante,  permítame  usted  que, 
como  antiguo  amigo  de  la  casa,  me  atreva  á 
decirle  que  esta  resolución  de  vender  su  patri- 
monio, parece  hija  de  un  arrebato. 

Paul.  No,  sefior;  está  meditada.  Soy  huérfana  mayor 

de  edad,  y  dispongo  de  mis  bienes  con  perfecto 

conocimiento.   (Uamaado  ooa  ana  eampaailla  qaa 
habt^  aobce  el  velador.  Eatra  aa  negro.  Al  negro.) 
¡Dile  á  Lía  que  vengal  ( Vase  el  negro.) 
NüT.  £stá  usted  inquieta...  Si  le  ocurre  algo  grave. 
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}por  qnd  do  me  demuestra  nsted  U  oonfiaua  de 
otru  veces!  ¿Acaso  do  U  merezoo  yt! 
Usted  es  digno  de  ell»,  oomo  siempre;  mu  le 
suplioo  qne  dio  perdone  si  en  este  momento  )a 
pongo  tod&  en  Dios...  ¿Vendrá  nsted  á  la 
noolie? 

Vendrá.  Voy  i  lleTsr  la  esorítnra  á  Barbí 
pero  orea  nsted  qne  ciento  ver  en  manos 
fias  nn  oandal  adquirido  por  bq  padre  de 
en  faena  de  honradez  y  de  trabajo.  (Ti 
mismo  tiempo  aparsoa  Lía  en  la  pnerta;  E 
qns  ge  híbln  qnedsdo  en  el  pcoaaenlo,  ae  al 
ledo  del  ieta.)Di.) 


ESCENA 

in. 

Paolina.Lía. 

Entii 

.Lia, 

Tiendo  á  aa  Bina  panaetl 

T«  *«  saen 

0*  i  ella  j 

dille  á  sa»  plea,  aoElAoclola  < 

a  ni  msoo, 

,  que  beia. 

Padl.  Vas  á  llevar  esta  oirta  al  abate  Landry 

da.)  qna  se  vendrá  oontigo  y  lo  conduces  i 
torio,  á  donde  iré  yo  en  cnanto  me  avie 

está  all{.     (LlB   baja    la    oabesi.)    ¿Qné   ts 

¿Doras! 

LÍA.  ]  Lloro  da  alegríal 

FaüL.  )Obl  iCuáeto  celebro  Teite  asfl 

Lía.  ]Bsloy  loca  de  contento;  pero  no  me  al 

demostrar  mi  dioha  en  tu  presendil 

Paul.  ¿Por  qué? 

LIa.  Porque  mientras  yo  gozo,  tú  padeces  y 

tus  penas;  lloras  y  ocultas  tus  lágrimas, 
qne  Roger  te  sacó  dei  agua  aquella  tardt 
trsjo  aquí  ..  parece  que  el  mal  salió  de  n 
para  ocupar  la  tuya...  jObl  ama  mía,  qsf 
{Snfres  quizás  los  seoretoa  tormentos  que 
bai^  á  tu  hermane?  (En  eate  momsnCo  lUmi 
pnerta  de  la  dereeha.) 

Paul.  (AparU  y  tmbada  )   lEs  é1| 

LtA.  ¿Llaman? 

Padl.  toon  vive»)  iDéJame  sola  y  corre  ¿  oi 

abato  Laodry...  dile  que  venga  enseguidal 
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Lia.  Voy...   (A  ptrte  y  asombrada.)  ¿QaiÓQ  estari 

ahí?...  ¿Qué  le  saoede  á  mi  ama?  (Vase  por  u  u- 

qnierda.) 

ESCENA.  IV. 

Paulina;  loego  Fabián. 

Paul.  (Tarbada.)  (AHÍ    está!  (Señalando   la   paerla   de  la 

dereoha.)  (Yo  le  he  llamado!  {Madre  adorada,  sé 
indulgente  como  DioSi  y  perdona  á  tu  hijal  (Va 

A  la  puerta  dudando  y  vaollando;  la  abre:  se  aparta 
y  so  sienta  A  la  iiqalerda.) 
FaB.  (Con  respeto  y  avaaaando  silenoloaamente.)    SefiO  • 

rita,  desde  que  el  Señor  fué  piadoso  oonmigo» 
permitiendo  la  milagrosa  salyaoión de  usted...  vi- 
vo enoerrado  en  mi  cabafia  guardando  con  ava« 
ríoia  en  mi  peoho  un  tesoro...  tesoro  misterioso... 
que  el  mundo  ignora...  porque  el  viento  y  la 
tempestad  se  encargaron  de  ocultar  el  secreto... 
Usted  me  hiso  feliz,  y  sin  quejarme  de  que  ha- 
ya olvidado  aquel  instante,  yo  la  bendecía  con 
toda  mi  alma...  Mas  la  criolla  está  indignada 
oon  su  debilidad  de  muger...  teme  que  el  aaar... 
una  imprudencia...  la  coloquen  frente  á  Fabián, 
obligándola  á  sonrojarse,  y  le  llama  hoy,  quizás 
para  suplicarle  que  se  aleje  y  emigre  de  la  Isla... 
oreo  que  ni  aún  ezpatriándome  conseguirá  la 
criolla  el  sosiego  que  busca  y  si  acudo  á  su  casa 
es  para  decirla:  cNada  tema  usted...  del  pobre 
mulato...  que  si  no  puede  olvidar,  sabrá  morir.» 

Paul.  (Con  ternura.)  |Ohl  inol  He  mandado  vender  to- 
dos mis  bienes:  esta  noche  ya  no  poseo  nada 
aquí;  y  mañana  abandonaré  la  colonia. 

Fab.  (Asombrado.)  ¿Se  marcha  usted?  ¡Oh,  imposible! 

No  he  de  consentirlo.  La  patria  es  también  una 
madre  cariñosa  para  usted:  la  única  que  le  que- 
da, y  no  debe  abandonarla.  Eú  cambio,  para  mí 
es  madrastra,  que  me  desprecia  y  escarnece.  Si 
.  usted  lo  manda,  viviré;  y  lejos  de  aquí,  llevando 
en  mi  oorasón,  como  depósito  sagrado,  el  inefa- 
ble consuelo  que  un  día  depositó  en  él  Paulina. 


Donde  quiera  qae  I&  suerte  me  eoTÍe,  habrá 
desgraciados  á  qnieoes  Boooirer;  j  i  oaantos  lo- 
gre arrancar  de  la  aiaerte,  les  diré:  «¡Rogad  por 
ella...  ella  os  ha  aalvadol» 

Padx..  (¿«Taatánduie.)  Usted  no  partirá  soIo,  Fabián. 

Fab.  ¿Cómo  no? 

PadL.  Al  eneontrarme  en  casa,  arrodillada  á  los  pies 

del  retrato  do  mi  madre,  que  pareofa  resndtar, 
amenazadora  y  terrible,  tuve  vergüenia:  B«n(i 
no  haber  muerto  aquella  tarde...  y  pensé  en  el 
satíl  venena  que  suelen  usar  los  negros. .. 

Fab.  [Oh! 

Padl.  Fabián,  no  tema  usted.  El  deseo  de  enterarse 

de  mi  salud,  trajo  al  abate  Landr^j  me  atreri  í 
□onfeBárselo  todo,  y  esouehé  de  sus  labios  pala- 
bras de  piadoso  ooosnelo.  Sí  abate  viene  des- 
de entonoes,  diariamente,  paia  forlifioar  mi  fe: 
lo  ba  conseguido,  y  hoy  me  enoneotro  comple- 
tamente dispuesta  á  demostrarlo.  Fot  eso  he 
llamado  i  usted.  Yo  d^e  á  Fabián:  (|te  amoU  y 
desde  aquel  punto  era  suya.  [Muerta  hubiera 
sido  su  esposa,  ante  Dios ..  Viva,  debo  ser  su 
mnjer  ante  los  hombreei 

Fab.  (Socpraadidu.)  ¡Mi  esposal  ¡La  Condesa  de  la  Re- 

nier  esposa  da  Fabián! 

Padi..  Sí,  de  Fabián,  á  quien  dijo  te  amo. 

Fab.  |No...  ao  puede  sed  ;Yo  su  maridol  ¿Cómo  be  < 

aceptar  ese  saorifioio,  si  aúu  va  usted  levantar 
urada  la  sombra  de  su  madre,  fulminando  an 
temas  espantosos? 

Padl.  (Madre  mtal 

Fab.  Las  paredes  que  nos  oyen  ooutemplaron  en  uat 

á  la  níDa  candorosa  y  luego  á  la  mujer  de  alti 
y  noble  estirpej  en  mi  á  Fabián,  el  miserable  t 
clavo.  Nada  importa,  que  bajo  mi  pecho  lata  t 
corazón  digno  de  usted.  Este  peoho  es  de  ot 
raza:  la  mano  que  la  oienoia  y  la  práctica  hi 
hábil,  esta  mano  que  oura  ysana...  mírela  usté 
esta  mano,  es  la  mano  de  uu  mulato.  (Lia  apara 
pOT  la  dereoha,  i  aa  vlata  pruoaia  Panllna  evnli 
ner  la  laibaoloo.) 

Lia.  B1  abate  Landry  espera. 
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PaüL.  Está  bien.  (ladloa  á  Lia  qae  ae  vaya.) 

FaB.  <Ei  «bate?  (Asombrado.) 

Paul.  Ese  santo  varón  está  en  mi  oratorio,  rogando  por 

nosotros.  Ahora  nos  bendecirá  y  seré  tu  esposa... 
Fabián,  cuanto  amaba  en  el  mundo  ya  no  TÍye; 
el  único  ser  querido  que  existe  hoy  para  mí  eres 
tú,  y  tuya  seré,  con  todo  mi  corazón. 

Fab.  Dios  mio^  desde  que  nací  vivo  padeciendo;  pero 

todos  los  tormentos  imaginables  no  bastan  á  pa- 
gar la  dicha  que  me  enyias.  Tú,  sin  duda,  per 
mites  que  la  acepte  cuando  me  dejas  sin  ánimos 
para  rechazarla... 

Paul.  Ven  Fabián;  el  sacerdote  nos  aguarda. 

Fab  (Cayendo  de  rodillas.)  |Eres  uu  angelí  ¿Orecsque 

mi  amor  puede  elevarme  hasta  ti?  ¡Ohl  Paulina, 
dueño  mió;  yo  te  juro  que  este  amor  ha  de  ser 
un  culto,  una  idolatría.  |E1  infeliz  mulato  siem- 
pre te  querrá...  pero  adorándote  como  el  marino 
adora  á  la  Virgen...  como  el  huérfano  el  re- 
cuerdo de  sus  padresl  (Paalina  levanta  A  Fabián» 
oayas  manos  éstreoha  bondadosa;  le  indloa  la  pnerta 
de  la  dereoha  y  eogidoa  de  las  manos,  salen  por  ella, 
dando  Fabián  mnestraa  de  respetnoso  oariño.) 

ESCENA  V. 

El  Conde,  nn  criaao;  después  Babbantano. 

CoNDB.  (Hablando   mny   alto   al   criado   en   el  foro.)  Las 

puertas  de  esta  casa  no  han  de  estar  cerradas 
más  tiempo  para  mí.  Si  la  Marquesa  no  puede 
recibirme  ahora,  aguardaré;  pero  díle  á  mi  pri  - 
ma  que  vengo  resuelto  á  no  salir  de  aquí  tan 

verla.  (Se  oye  hablar  también  alto  y  dentro  á  Bar- 

bantano.)  Ves,  ya  debe  recibir  visitas,  cuando 
suena  por  ahí  el  señor  de  Barbantano,  que  se- 
guramente no  habrá  entrado  por  el  ojo  de  la 
Uave. 

Barb.  (Entrando  por  la  izquierda.)  Claro  que  no:  yo  eii« 
tro  en  todas  partes  por  la  puerta  principal. 

Conde         (Riéndose.)  Justo^  por  la  puerta  más  grande. 
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Obiado.  PerdoDea  loB  BSfiorea,  si  he  tntniJo  it  onmplir 
órdenes  termÍDtDCes  de  I»  seBotiU. 

OoNDE.  ¿Querrá  V.  oreer  qae  11«to  un  mes  de  no  Ter  i 
mi  prima?  Hoy  no  le  vale  ooultuse;  salgo  esU 
noche  para  Francia  on  au  baque  de  gaerra,  que 
aoaba  de  llegar,  y  vengo  á  despedirme  de  mi 
hermosa  inrisible. 

BaKB.  (Qua  na    biae  gran    atan  da    Id  qae    dloe    el  OoDde, 

eximlni  aaa  mirada  eiondrlñadora    cumita  la  lodaa 

T  dloa  al  eriado.)  Pof  mí  no  moleBtea  i  la  seño- 
ra... quB  yo  me  entretendré  en  oootiDuar  mi 
examen  hasta  que  se  presente.  (Vate  et  ociado 
Apnrie.)  ]He  Tisitado  las  dependennas  de  esta 
hacienda  y  el  negodo  es  magDÍficoI  (Al  Conde.) 
tCon  que  se  marcha  Y.? 

Conde.  Sf,  ya  haoe  ocho  dfas  que  )-eoibf  notioia  oficial  de 
mi  indalto;  pareoc  que  el  esposo  de  marras,  cOD- 
Tcncido  por  sa  mnjer  de  que  viú  visiones,  rae 
perdonó,  y  espera  á  que  yo  vaya  para  darme 
cumplida  sacisfaoción  de  los  agravios  que  me 
hizo  y  destierro  que  padezco. 

Barb.  Eso  se  llama  tener  suerte.  jSstar&V.  entusias- 

mado ooD  dejar  la  colonia? 

CoBDE.  No  tanto  oomo  debfa,  pues  me  separo  da  Pi 
na  i  quien  amo...  ooii  tudas  la  fuerzas  que  ] 
den  dejar  í  un  individuo  ol  insoportable  ( 
de  este  país.  Pronto  tendrin  ustedes  otro 
beroador,  pues  con  mi  indulto  vioo  tambiéj 
orden  relevando  &  mi  caDado;  y  yéndose  Aur 
queda  sola  Panuca,  lo  oiial  siento  mucho. 

Bahb,  Quién  sabe  lo  que  hará  Paulina;  me  parece 

no  piensa  d^jar  los  huesos  aqui. 

Conde.         sQué  dice  usted? 

BaRB.  Nada.. .  no  he  dicho  nada.  (Quadendo  ceoojer  vi 

CONUE.         ¿Sabría  Paulina  mi  marcha? 

Babb.  jBs  posible! 

CONDB.  Ah,  entonces  ya  comprendo  su  aislamiento; 
ta  do  ocultar  el  dolor  que  le  causa  mi  aust 
y  por  eso  se  esconde. 

Barb.  ^^  media  vai.)  Podría  sacará  usted  de  di 

poro  me  recomendaron  el   secreto  hasta  la 
che,  y... 


OONDB. 

Barb. 

Conde. 

Babb. 

Conde. 

Babb. 


Conde. 


Barb. 

Conde. 

Babb. 

Conde. 

Babb. 

Conde. 

Barb. 


Conde. 

Barb. 

Conde. 
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¿Bl  seoreto?  iHombre,  d(gam«  usted  lo  que  sepal 
¡Lo  sé  todo!... 

¿Sí?  iPaes  hfibla  ustedl  (Con  viveza.) 
No:  he  prometido  ser  mudo  al  notario... 
¿Al  notario?  .. 

Claro,  al  notario,  ante  quien  be  de  firmar  la 
esoritura  de  venta...  y  entonóos  podré  deoir  lo 
qne  sé. 

Ya  estoy  al  oabo;  Paulina  lo  vende  todo,  porque 
no  puede  soportar  la  maroba  de  sus  parientes  y 
va  á  establecerse  en  Francia.  ¿Verdad  que  acer- 
té, mi  querido  Barbantano? 

(aiuy  hueoo  de  que   le  trate  asi   el  Conde.)  (Amigo 

Conde;  veo  que  tiene  usted  mucba  penotraoiónl 

(Aiegre.)Soy  el  más  dichoso  de  los  hombres. 

(ídem.)  Y  yo  el  más  afortunado  de  los  colonos. 

(ídem.)  (Paulina  me  amal 

I  Seré  riquisimol 

Tiene  mi  prima  muchos  encantos. 

1.297  negros  y  negras,  sin  contar  las  fracciones. 

(Señala  la  altara  de  niftoa  pequeñoa,  ó  Indloa  oon 
algún  dlslmalo  qne  hay  negras  embarazadas.) 

(Parece  un  suefiol  " 

¡Bs  un  negocio  redondo! 

(Corro  en  busca  de  mi  hermana  á  decirle  que 
Paulina  se  embarca  con  nosotrosl  (Va  á  aalic   y 

aparece  Lia  por  el  foro.) 


Lia. 
Conde. 

AüR. 

Lia. 

AüR. 


Conde. 


ESCENA  VI. 

Dichos — Lia,  después  Aurelia. 
La  sefiorita  Aurelia. 

(A  su   hermana    que   entra.)   ¡Bravo,  así  nO  tengo 

que  buseartel 

(Bntra   muy    contenta   coa   un    papal  en   la  mano.) 

iPaulinal  ¿Dónde  está  Paulina? 

En  el  oratorio  oon  el  Abate  Landry. 

iMejorl  Así  tendremos  lugar  para  ponernos  de 

acuerdo.  jPobre  Paulinal  [Cómo  gozo  pensando 

la  alegría  que  ya  á  recibir! 

¿Qué  pasa? 


Au». 


dOMDB. 
AüB. 


Barb. 

OONDE. 
AUB. 

Todos. 
Bább. 

AüB. 
OONDB. 

Lia. 
Barb. 

AUR. 


Babb. 

AüR. 


Barb. 

AüR. 


Babb. 
Lia. 

'AüR. 
Barb. 


—  Si- 
llín suceso  inoreiblel  Casi  inverosímil,  jino 
hfiber  leido  y  releido  esta  carta,  creería  qae  so- 
fiaba. 

ÍDe  dónde  es  la  carta? 
)e  Francia.  Aunque  dirigida  á  Paulina,  venía 
abierta,  y  para  mayor  seguridad  dentro  de  unos 
despachos  oficiales  que  acaba  de  entregar  á  mi 
marido  el  capitán  del  barco  de  guerra. 
Del  que  llegó  hará  dos  horas? 


ir" 

iSí. 


|Sí,  no  hay  otro  de  guerra  en  el  puerto!  (A  aa 

hermana.)  Baeno,  y  ¿quién  escribe  á  mi  prima? 

Su  madre. 

¡La  Marquesa  de  la  Reiner! 

¿La  escribiría  antes  de  morir? 

Mi  tía  vive. 

¿Qué  dices? 

I  Dios  míol  (Con  alegría.) 

iNo  puede  ser!  (Mal  hamorado.) 

La  fragata  se  f aé  á  pique  en  efecto,  pero  se  sal- 
varon en  dos  botes  mi  tía  y  varias  personas.  Las 
tomó  á  bordo  un  bnqae  inglés  y  tuvieron  que 
navegar  en  este  barco  por  la  América  del  Sur, 
que  era  su  derrotero,  hasta  que  al  fin  los  dejó 
en  Francia,  hace  cuatro  meses. 
¡Pobre  sefioral  (Aparte.)  ¡Adiós  mi  compral 
Mi  tía  dice  que  el  rey  la  hizo  justicia  completa, 
y  que  para  mayor  orgullo  de  nuestra  familia  no 
le  permite  volver  y  la  ha  nombrado  dama  de  la 
reina.  Envía  á  mi  esposo  un  documento,  por  el 
cual  autoriza  á  Paulina  para  vender  cuanto  po- 
seen, y  encargo  de  que  se  yaya  á  Francia  con 
nosotros. 

(Aparte.)  Por  fia,  haré  mi  negocio.  (AUo.)   ¡Qué 
felicidad  tan  inesperadal 
La  alegría  de  mi  prima  será  inmensa:  debemos 
darle  la  noticia  con  precaución,  y  espero  que  us  - 
tedes  me  ayuden  á  prepararla. 
iSí,  que  las  resurrecciones, no  son  cosa  frecuente! 
¡Qué  dicha  para  mi  amal  (Mirando  á  la  puerta.) 
|Me  parece  que  vienel 
|Y  no  hemos  pensado  nadal 
Creo  que  tengo  una  idea.  (Con  misterio.) 
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AUR.  iDígala  nstedl 

Conde,         lOuidado  que  no  se  le  esoapel  (Se  retiran  hablan^ 
do  baj0|  haoia  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Paulina. 

Paul.  (Abre  por   oompleto  la  paerta  de  la  derecha  y    entra 

andando  hacia  el  proacenio  sin  reparar  en  los  okro9.> 
iCasadal  iTa  estoy  casada  coa  Fabiáol  Pobreoi- 
lio;  cuánta  felicidad  revelaba  su  rostro  al  recibir 
del  Abate  copia  de  la  partida  de  casamiento,  qx»er 
acredita  para  siempre  nuestra  unión! 

OONDE.  (Bn  el  fondo  á  Barbantano.)  {La  idea  de  UStod  Q»- 

tiene  sentido  común! 

Bai'.b.  Eso  mismo  creo  yo... 

Paül.  (Volviéndose.)  ¿Cómo?  ¿Estaban  ustedes  abi? 

CONDK.  Perdona  primita,  que  sin  respetar  tus  órdenes», 
hayamos  entrado  hasta  aquí;  pero  cuando  viene 
uno  á  comunicar  la  dicha... 

Lia.  iSí,  ama  mial 

Pauf..  (Mirándole.)  No  08  comprendo. 

AüR.  Querida  Paulina,  tú  eres  buena  hija,  y  has  so- 

portado durante  diez  y  ocho  meses  con  resigna- 
ción cristiana  la  pérdida  de  tu  madre. 

Barb.  (Bajo.)  iNo  se  precipite  usted! 

Conde.  (a  Anreiia)  ¿A  qué  traer  ese  recuerdo  á  la  memo  - 
ria  de  Paulina? 

PaüIí.  Oh,  ese  recuerdo  no  se  aparta  de  mi  memoria, 

ni  se  apartará  jamás.  Habladnao,  Aurelia,  de  mí 
madre  cuanto  quieras,  quo  yo  la  .recuerdo  des  - 
pierta  y  sueño  con  ella  dormida.  Los  seres  quo 
tanto  se  amaron  no  se  olvidan  nunca. 

Lia.  (Con  intenoión.)  ¡Los  sueao3  suelen  ser,  revola  - 

cienes  del  cielo! 

CONDTfl.  (Bajo.)  Bicu  díoho. 

Baüb.  (Id.  y  aprobando.)  También  yo  lo  hubiera  dicho 

asi. 

AüR.  A  veces,  lo  que  consideramos  como  una  desgra- 

cia  real,  puede  ser  una  prueba  á  que  Dios  nos 
somete ..  ¿No  viste  á  tu  madre,  en  sue&os,  lio- 


I"^! 
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gar  i  tierra  eztrafia...  y  paesta  de  rodillas  dar 
gradas  al  Señor,  por  do  haber  permitido  qae  su 
hija  qaedara  huérfana? 

Paul.  (Llorando.)  No:  siempre  la  contemplé  moribunda 

y  extendiendo  los  braios  haoia  mil 

AuR.  ¿No  sofiaste  nunca,  que  estaba  en  Francia,  y  que 

te  escribía  diciendo:  cMe  he  salvado;  vente  con- 
migo.» 

Paul.  |De  haber  sofiado  eso  el  despertar  hubiese  sido 

terrible! 

AuE.  Pero  si  el  suefio  fuese  una  realidad... 

Paul.  ¿Qué  dices? 

AUB.  iCalma,  prima,  calma! 

Paul.  {Di,  Aurelia,  acaba  por  favorl  ¿Supones  que  mi 

madrel... 

AC7R.  No  lo  Bupogo,  sé  que  tu  madre  vive. 

PaüL.  (Cayendo  de  rodillas.)    ¡Vivel    iDios   bondadosO! 

(Llora  de  alegría.) 

AuR.  Toma,  y  lee  su  carta. 

Paul.  (La  examina  y  besa  la  firma.)  (Suya  cfil  |  Ah,  madre 

mía!  iDios  no  consentirá  que  yo  muera  de  con- 
tento, antes  de  abrazarte!  (Levantándose.)  Lia, 
llama  á  todos  los  servidores,  que  vengan  á  dis- 
frutar conmigo  dicha  tan  inesperada;  juntos  dare- 
mos gracias  á  Dios  por  su  infinita  misericordia. 

(Yase  Lia  por  el  furo.) 

Paul.  Tú,  Aurelia  y  todos  ustedes  muéstrenme  su  ale- 

gría, para  asegurarme  de  que  ni  suefio,  ni  estoy 

loca.  (Abrasa  á  Aurelia,  da  las  manos  á  el  Conde  y 
á  BarbanUno  llena  de  oontento.  £ntra  Lia  y  tras 
ella  gran  námaro  de  servidores  y  eselavos  de  am  - 
bos  sexos.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos.— Criados.— Negros.— -Despoés  Fabián. 


Paul. 


(A  todos.)  Amigos  míos,  ya  no  tenemos  luto  en 
esta  casa:  y  para  solemnizar  el  inmenso  júbilo, 
declaro  libres  á  cuantos  esclavos  tengan  hijos  y 
vivan  separados  de  ellos.  Dios  me  devuelve  á 
mi  madre,  y  yo  devuelvo  sus  madres  á  esos  hi  • 
jos  abandonados. 
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ToDOe.        iViva  nifia  Paulinal 

Bább.         (Aparta.)  lYyoYoyá  perder  lo  menos  200  ma- 

dreel 
Paül.  Esta  caria  es  de  vuestra  sefiora,  que  me  eseti-- 

be  desde  Francia.    (Va    enseñando  la  earta  á  los 
lerTÍdoret  ) 

Fab.  (Que  entró  enando  Paalina  eita  enseñando  la  earta. 

Aparte.)  |Oaánta  gente!  ¿Qaé  ocurrirá? 

Paul.  (viendo  a  Fabián)  Fabián,  soy  dichosa!  Mi  madre- 

ezistel 

Fab.  (Con  espanto.)  Existe  la  Marquesa!  (Fabián  arro- 

ga la  fó  de  casamiento  qae  trae  en  las  manos.  Pan- 
lina  se  asombra  primero  de  los  movimientos   de  Fa- 
bian:    7    después,    eomo   recordando   súbitamente», 
retrocede  aterrorisada). 

Paul.         |Ah! 

Todos.        ¡Qué  le  suoedei 

PaOL.  (Aparte  y  oon   la  expresión  neoesaria).    iMc   habia^ 

olvidado  de  todo!  (Qaeda  abatidísima.) 


CAE  EL  TILÓN. 


ACTO  QUINTO 


Sila  peqoeñs.  Paliólo  de  t&  Matqaess  da  la  Ralnar,  sd  Pi 
tloamante  amasljlado.  En  al  Coro,  pnarta  gianda  qaa  da  á 
galeria.  A  decaoha  é  liqalarda  da  aita  paarla  una  Tanti 
PaacCaa  lateralea,  j  ea  al  aoatada  qne  mta  aanTaaga,  nn 
marlto  guarda  JoTaa,  alegaDCe.  Bu  al  otro  noitadu  eanao 
aapejo.  Sobre  la  ouiuoIb  naa  aampanllli,  eordda  da  otra  ei 
puerta  del  foro.  SoM  grande  i  la  dareaha,  A  la  liqalerda  all 
otro*  en  dlfecentei  litio*. 

ESCENA  PRIMERA- 
MAYORDOMO. — Criado;  laetto  Acdrés,  denpaés  Fabi 

Battan  par  I*  Ugalacda  al  Uayordomo  ;  el  Criado. 

May.  No  me  gasta  la  geote  p«rezoaa;  oon  que  í  <n 

pUr  eon  tn  obligacñón,  qne  la  sefiora  Maiqi 
7  au  Uja  Tolverán  proato  de  Veisalles. 

Obiaso.    '  lift  aefioríU  Paulina  ea  muy  aimpiíioa. 

Uay.  Ya  lo  oreo.  Hoy  ae  présenla  por  primera  w 

la  oorte  de  Lula  XVI. 

Geuado.  Parecerá  ana  reina  al  lado  de  tanta  ■efioroni 
gnlloaa... 

May.  Anda  á  trabajar. 

Criado.  Voy.  (5a  diapoaa  í  «allr  y  enaaentra  í  Aadtd), 
«ata  ea  la  puerta  dal  foro.)  jQud  se  ie  ofreeef 

And.  ¿Podré  ver  al  Doctor? 

Mat.  Este  ea  el  palacio  de  la  Marquesa  de  Beii 

Ha  equÍTOcado  osted  la  puerta,  amigo.  (Tai 
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Orlado   que   deja  la  paetta  abierta  y  Andrea  entra. > 

And.  No  sefior,  vive  aquí. 

Mat.  iQuién? 

And.  SlDootor:  un  hombre  muy  carifioso...  y  más 

bueno  que  el  pao...  Vengo  á  darle  las  gracias, 
porque  ha  curado  i  mi  madre.  Mire  usted,  ca- 
ballero» días  pasados  atropello  á  mi  pobrecita 
vieja  el  coche  de  un  gran  señor:  la  llevaron  al 
Hospital;  los  médicos  de  servicio  decían  que  no 
tenía  remedio;  la  abandonaron  como  cosa  per- 
dida; y  hubiera  bajado  al  hoyo,  si  el  Doctor,  que 
no  cobra  sueldo  ninguno  en  aquel  estaUeoi  - 
miento,  y  va  sólo  para  estudiar,  no  la  socorre. 
Sn  mi  barrio  no  quieren  otro  médico  que  él; 
acude  enseguida  á  los  enfermos,  y  cuanto  más 
pobres  son,  más  los  atiende.  iSi  viera  usted  las 
bendiciones  que  de  todos  recibe  ese  Médico 
negro! 

May.  (Riéndose.)  i  Echan  bendiciones  á  Fabiánl 

And.  ^  ]  Ah!  ¿Se  llama  Fabián? 

May.  (Con  desdón.)  Sí,  ese  es  el  nombre  del  mulato 

que  se  trajo  la  señorita,  para  enseñarlo  como 
una  curiosidad  africana.  (Apareoe  Fabián  en  el 
foro,  vestido  a  la  franoesa,  con  espadín,  y  d«Ja  el 
sombrero  en   nn  sillón,  á  la  dereelia.) 

And.  \  ^0  consiento  que  delante  de  mí  se  burle  nadie 

del  señor  Fabiánl  {Porque  lo  mismo  mato,  que 
me  dejo  matar  por  él! 

FaB.  (Tendiendo  la  mano  á  Andrés.)   iTienes    UU  COra- 

són  hermosol 

And.  (Yendo  haola    Fabián.)    {¿Lhl   ¿Es  UStcd?  (Le  beaa 

la  mano.) 

May.  (Con  ironía  y  yéndose.)  Ycrás  la  quc  le  espera   á 

Fabián  cuando  la  policía  averigüe  que  se  mete 
á  curandero.  (Vase.) 

ESCENA  II. 

Fabián.  —Andrés  . 

AkD.  (Amenazando  al  Mayordomo.)  {Señor  Doctor!  ¿Per- 
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mite  usted  qae  hable  así  esa  momia  empolvada? 

Fab.        '    (Con  calma.)  iS  tu  madre? 

And.  Buena  del  todo...  me  manda  que  vea  á  usted... 

ella  no  se  atreve...  le  da  vergüenza... 

Fab.  ¿Vergüenza? 

And.  Si,  sefior|,j)orque  oomo  todos  vivimos  de  nuestro 

ofido...  y  no  estudia  un  hombre  medicina  para 
ejercerla  siempre  por  caridad...  nos  da  reparo 
no  poder  pagar  á  usted  lo  que  se  merece...  y 
trabajando  mucho,  sólo  he  llegado  á  reunir  este 

poco  dinero...  (May  avergonzado  se  lo  ofreoe.) 

Fab.  Yo  lo  acepto;  pero  consérvalo  en  depósito,  para 

utilizarlo  en  vosotros,  si  os  hace  falta,  ó  para 
socorrer  á  otros  pobres  más  necesitados  que  vos- 
otros. 

Akd.  Lo  repartiré  entre  los  pobres  en  nombre  de 

usted. 

Fab.  o  en  nombre  de  tu  madre. 

And.  Asi  lo  haré.  Adiós,  señor  Fabián...  no  olvide  us- 

ted nunca  á  Andrés.  Dentro  do  unos  meses  vuel- 
vo con  mi  madre  á  Bretaña,  donde  nacimos. 
Allá  tengo  un  hermano  y  quiere  que  vayamos  i 
vivir  con  él. 

Fab.  Dicen  que  la  costa  de  Bretaña  es  muy  bonita. 

And.  Pues  en  aquella  costa  tenemos  una  casa  humil  - 

de;  pero  la  mejor  habitación,  y  toda  nuestra  po- 
breza, se  la  ofrezco  con  el  alma;  si  algún  día 
pasase  usted  por  allí,  nos  honraremos  en  ser  • 
virle.  (Bfltreoha  y  besa  la  mano  de  Fabián.)  |  Adiós, 
señor  Fabián!  (Vaae.) 

ESCENA  III. 

Fabián,  solo. 

Fab.  (Se   sienta  á  la  isqaiorda   y  oonolaye  de  leer   ana 

earfca  qae   traía  abierta  en   la  mano.)  «Sí,  Fabián, 

soy  dichosa  al  lado  de  Boger,  de  mi  marido,  cuya 
familia  me  acoje  oon  tanto  cariño  como  él.  Con- 
tésteme usted  pronto,  para  decirnos  que  tam 

bien  usted  es  feliz.»  (Doblando  el  papel,  qae  gaar- 

da,  dice  con  ironía:)  |Sí,  Lía,  síI  habito  en  suu 
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taosa  morada.  Soy  an  huésped  extraño;  un  la- 
cayo de  la  sefiora  marquesa  de  la  Reiner.  iQaé 
honor  tan  grande!  (Me  sirve  en  mi  cuarto  otro 
lacayo  como  yol  ¿Qaé  más  qniero?  {Oiertamcn- 
te,  también  yo  soy  muy  dichoso!  (OambUndo  de 
tono  y  le^antándoaa  )  |DioB  de  miserícordial 
¿quién  me  da  ánimos  para  vivir  con  tanta  pa* 
denoia  y  resignación?  Seis  meses  llevo  de  este 
modo,  y  mi  energía  no  se  ha  desatado  aun  para 
gritar  al  mundo  entero.  |Esa  mi:ger  que  rodeáis 
de  atenciones  y  de  galantes  agasajos...  me  per- 
tenece!... Oallo  y  sufro...  y  paso  la  mayor  parte 
del  día  entregado  á  mis  estudios,  buscando  olvi- 
dar mi  horrible  situación.  Únicamente  veo  á  mi 
esposa  y  cambio  con  ella  alguna  palabra  cuando 
sale  en  coche  con  su  madre...  si  se  presenta  aa 
eztrafio,  tengo  que  alejarme,  llevando  en  premio 
de  mi  resignación  una  sonrisa  de  Paulina,  6  una 
lágrima...  |Soy  un  cobarde!  ¡Soy  un  miserablel 

(Sa  oye  el  raido  de  un  ooohe  y  corra  á  la  Yentana 
de  la  dereoha,   qao  abre.)  lEUa  es!   (Con    alegvia.) 

{Voy  á  verla!  {Voy  á  verla!  iHé  aquí  el  secreto 
de  mi  resignación! 

ESCENA  IV. 

Fabián,  Paclina  y  El  Condb. 

I 

(Abre  nn  Uoayo  la  puerta  del  foro  de  par  en  par,  j 
entra  £1  Conde,  dando  la  mano  á  Paulina.  Ambos 
vienen  en  traje  de  corte;  y  ninguno  de  loa  dos  re- 
para en  Fabián,  que  eatá  apartado. 

Fab.  (Aparte.)  i  Siempre  este  hombre  con  ella!  (Pasaá 

la  Uqulerda  y  permanece  en  el  foro.) 

CoND.  (Bn  el  proscenio.)  ¿Es  posible  prima,  que  no  ha- 

yamos logrado  ver  la  sonrisa  en  tus  labios,  ni  con 
el  recibimiento  cariñoso  que  acaban  de  hacerte 
nuestros  monarcas?  Pues  tu  madre  y  yo  veni- 
mos entusiasmados...  ¿No  reparaste  cómo  nos 
miraba  la  reina  á  tí  y  á  mi?...  Sin  duda  com- 
prendió algo  que  no  sé  disimular  estando  á  to 
lado  y... 
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Paü.  Mi  madre  dijo  que  te  esperaba  en  sos  habita  • 

eiones... 

OONDE.  Me  olvido  de  todo  oaaodo  estoy  cerca  de  tf. 
(Aparte.)  Sigae  fría  y  desdeñosa...  ella  que  em- 
prendrió  el  viaje  por  mi...  {No  acabo  de  enten* 
derlal  (auo.)  Hasta  luego,  querida  prima...  y 
ten  presente  que  solo  pienso  en  Paulina,  (inten- 
ta l>«aarle  la  mano;  ella  lo  evifcfi;  él  haoe  nn  Jesto 
de  disgasto,  se  vuelve  para  salir  y  ve  á  Fabián.) 
|AbI  ya...  ¡estaba  usted  aquil 

Paü.  (Sorprendida.),  i  Fabiánl 

GOND.  iNada  menos  que  en  las  habitaciones  de  la  se* 

fiorital  Cómo  se  conoce  que  no  está  usted  en  la 
Isla  de  Borbón,  y  que  vamos  camino  de  la  igual- 
dad,  según  pretenden  las  gentes  del  tercer  es  - 
tado...  (Aparte.)  ]Me  preocupa  este  hombre^ 
(Alto.)  Supongo  que  vendrá  usted  á  recibir  al- 
gún recado  de  la  señorita;  otra  vez  pida  usted 
permiso  para  entrar,  amigo  mío;  que  si  en  Fran  • 
da  no  se  estilan  los  esclavos,  tenemos  aún  laca- 
yos. ^Yase.) 

ESCENA  VIH. 

Fabián  y  Paulina. 
Fab.  iDice  bien;  sí,  es  esclavo  aquí;  allí  lacayol 

PaüL,  (A   media  Y02  y   en  ademán  sapUoante.)  fPerO  el 

esclavo  y  el  lacayo  es  mi  marido  y  mi  amantel 
Para  Dios  que  lo  sabe  y  para  mí  que  le  adoro, 
es  un  alma  grande  y  noble.  iTienes  derecho  para 
mostrarte  orgullosol  ^Pues  qué,  no  guardas  la 
partida  de  casamiento  firmada  por  un  ministro 
del  Señor,  donde  se  prueba  que  el  esclavo  y  el 
lacayo  es  mi  legítimo  dueño? 
Fab.  Tu  madre  creerá  que  ese  matrimonio,  contraído 

secretamente,  puede  romperse  de  un  abanicazo. 

(Brnsca mente  y  saeando  la  fe  del  bolsillo.)  ¡PerO  SI 

este  papel  no  labra  nuestra  verdadera  dicha,  ser- 
virá para  vengarme  de  tanta  humillacióol 
Faül.  (Con  oaima.)  Busca  enhorabuena  á  mi  madre,  en- 

séñale el  documento  y  díle:  muérase  usted  de 
vergüenza,  señora;  porque  Paulina  ha  cambiado 


—  co- 
sa apellido  por  el  de  Fabián.  iHasIo;  yo  te  per-* 
dono  desde  luego;  pero  mi  madre  maldeciría  la 
memoria  de  su  hija! 

F A  B.  (Turbado .)  ¿Qué  cUoOS? 

Paül.  fin  aquel  mueble  oenservo  el  veneno  que  el  aba^ 

te  Landry  apartó  de  mis  labios.  Pues  bien;  estoy 
dispuesta  á  no  sufrir  más.  La  diferencia  de  castas 
y  las  de  clase  tienen  para  mi  madre  más  poder 
que  la  religión.  Revélale  nuestro  matrimonio  y 
así  toda  angustia  terminará  con  mi  muerte. 

Fab.  (AflQskado.)  |0h,  Paulinal  {Perdóname!  Sufro  tan- 

to.j^Soy  tan  desgraciado...  Nada  temas;  con  ti  > 
nuaró  soportando  con  resignación  la  desventE- 
rada  suerte^  los  agudos  dolores  que  destrozan  mí 
alma  y  hasta  los  celos  que  me  devoran. 

Paül.  (Oon  boudadoaa  reoonvenolóB.)  )0h,  Fabián,  tienes 

celosl... 

Fab.  ]Bstoy  loco!  {Nunca  entró  la  duda  en  mi  cora- 

zón!... ¡Si  dudase  de  tí,  ya  me  hubiera  muerto! 
Te  prometo  tener  calma  y  confianza;  vero  que 
aabtes  uno  y  otro  día  á  las  fiestas  y  saraos  don- 
de tantas  seducciones  te  rodean...  Si  tu  madre 
me  dirige  mayores  insultos,  si  me  ultraja...  no 
verás  desplegarse  mis  labios.  Consiento  que  te 
acompañe  el  Conde,  ese  hombre  que  nunca  se 
aparta  de  tí  y  que  te  ama.  Hasta  le  verá,  como 
hace  poco,  aproximar  su  boca  á  esa  mano  que 
es  mía...  todo...  todo  eso  soportaré  tranquilo  en 
la  apariencia...  pero  el  veneno  que  encierra  ese 
mueble  me  lo  vas  á  entregar. 

Paul.  (Con  flrmesa.)  No. 

Fab.  ¡Dame  la  llavel  (Va  ai  maoble  ó  intenta  hasta  rom- 

perlo.) Yo  tendré  el  veneno,  aunque  necesite  ha- 
cer pedazos  ese  mueble! 

Paul.  (corriendo  á  la  puerta  del  foro,  enyo  cerrojo  eeha.) 

¡Alguien  viene!  {Qalla,  ó  me  pierdes  para  áem- 
prel 

Harq.         (Dentro.)  iSoy  yo,  Paulina!  { Aibrei 

Paul.  ¡Mi  madre!  |Te  encontrará  encerrado  en  mi  ha* 

bitaciónl 
Fab  Me  arrojaré  por  la  ventana. 
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Paul.  iNol  (Detanténdole.)  jEdIt»  ftlli  y  atl  por  I»  puer- 

ta lieeBoapel 

FaB.  lYéndoaa  por    la  paeiU    da    U    daretha.)    |Te    obe- 

dezool  [Vasa  ) 

Paul.  (ábriamioJ  iKtea  tti,  madre  m»? 

-    ESCENA.  VI. 

Paulina  j  la  Marqobsa. 

UaRQ.'  (Mirando  i  sn  Blcededac.)  ^Eletás  solft? 

Paul.  (Turbada.)  iSÍ...  sola! 

Uarq.  Tu  primo  mo  dijo  qne  había  dejada  i  Fabido 

aqni. 

pAtJL.  Cierto...  (Titnbeando.)  Vioo  á  enterarme  del  es- 

tado de  un  enfermo  pobre,  ¿  quien  visita  por  ea- 
oargo  mío. 

MaRQ.  (Con  BitiTei.l  Veo  qne  haatatc  turbas,  procuran- 

do JDstiñear  la  eatanoia  de  Fabián  en  tu  babi- 
taciún...  7  quiero  evitar  que  en  lo  saceeivo  te  veas 
obligada  á  darme  semejantüa  esplioaeioneB.  Ma- 
ñana abandonará  Fabián  esta  oasa. 

Pa01.  ¿Le  arrojas? 

MaBQ.  Le  envío  á  ¡a  colonia  de  dauda  no  debió  salir 

nunca.  Alli   eooootrará  su  p^'rvenir  asegurado; 
pues  trato  de  recotupeoBar  largamente  loa  buenos 
servioioB  que  nos  prestó.  Y  ahora  hablemos  de  lo 
que  nos  interesa.  (Con  JiibUu.)  Aurelia  está  en  mi 
enalto:  so  qaedó  en  Palacio  cuando  uoaotras  sa 
limos,  autorizada  por  mí  para  enterar  i  los  Teje% 
de  mis  proyeetos  acerca  de  tn  boda  con  el  Cod<} 
y  Tiene  á  decirme  que  Sus  Majestades  aprueba 
el  matrimonio  y  se  prestan  á  ser  vuestros  pi 
drioos. 

Paul.  ¡Esos  profectos  no  pueden  realizarse! 

MaIíQ.  (Asombrada.)  ¿CÚmo^ 

Paiti..  ¡Sea  cual  fuere  el  marido  qae  me  destines,  nn  1 

de  cas  arme  I 

Marq.  (Con  firmeza.)  Hija  mía,  DO  pucdo  ccdcr  i  tns  oi 

priobOB,  ni  á  una  loca  é  inexplicable  resotuoiót 
Quiero  morir  segura  de  que  dojo  á  mi  hija  i 
amparo  de  esposo  digno  de  ella,  y  que  sabrá  de 
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fenderla  contra  la  varia  fortuna  qae  pueda  oa» 
berso  enmedio  do  los  disturbios  y  trastornos  po- 
pulares que  amenazan  diariamente  á  la  aristo- 
cracia Ningún  hombre,  sino  tu  primo,  merece 
mi  oonfíanza,  y  serás  su  esposa.  (Viendo  qae  Pan* 
lina  permaneoe  inmó?!!,  oun  mayor  flrmeía.)  ¡Ropí* 

to  que  serás  su  esposa!  i  Lo  juro  por  la  memo- 
ria de  tu  padrel  (Va  á  la  consola  donde  eati  la  oam* 
panilla,  y  llama.) 

Paül.  (Aparte)  !Ah,  Dios  mío,  tú  quieres    que  yo 

muera! 
MarQ.  (Al  Mayordomo  qae  entra.)  A  Fabián  quo  venga. 

(Bl  Mayordomo  ae  diapone  á  salir  y  la  Marquesa    le 

detiene  dioióndoie.)  Diga  usted  á  la  ooudesa  Au- 
relia y  á  su  hermano,  que  les  aguardamos  aquí, 
y  si  vienen  vbitas  que  entren  en  esta  sala.  (Vaie 
el  Mayordomo.  La  Marquesa  se  sienta  y  dlee  á  sa 
hija.)  Ta  sabes  que  desde  ahora  has  de  recibir  al 
Conde  como  futuro  esposo.  (Panllna  se  arrodilla 
ante  sa  madre,  llora  y  le  besa  las  manos.)  No  ill« 

tentes  hacerme  cambiar  de  resolución,  pues  tu 

resistencia  y  tus  lágrimas  serán  inútiles. 
Paul.  (Llorando.)  Madre  mía,  el  cielo  es  testigo  de  que 

mi  único  deseo  faé  consagrarte  mi  vida  entera. 

Solo  pedía  vivir  en  tu  corazón  y  siempre  á  tu 

lado...  pero  me  rechazas  .. 
Marq  Te  entrego  en  brazos  de  un  esposo. 

Paül  .  (Llorando.)  Antes  que  tu  voluntad  nos  separe  te 

suplico  que  me  mires  como  cuando  era  nifia  j 

buscaba  en  tu  regazo  y  en  tus  ojos  mi  dicha  y 

mi  alegría  ..  ¡Bendíceme,  madre  adorada,  como 

entonces! 
Mabq.  ]Te  bendeciré  cuando  estés  al  pie  del  altar  con 

tu  marido! 
Paül.  (Aparte  y  con  reaoiuoión )  iMafiana  no  tendrás 

hija! 

(Abre  la  paerta  el  mayordomo.) 

Mabq.  Serénate:  viene  gente. 

ESCENA  VIL 

DíOHOS,  Aurelia,  El  CoND2,  nobles  de  ambos  sexos. 
May.  (Ananoiando  daade  la  paerta  del  foro.)  La  COndesa 


AüR. 


Paül. 
Conde. 


May. 

Paul. 

CONDB. 

Marq. 

AUB. 


Marq. 

AüR. 

Paul. 
Conde. 


Marq. 
Conde. 
Marq. 


—  ca- 
de MesDil,  el  marqués  de  Frenay,  la  duquesa  de 

YillersI  (Van  entrando  loa  poraonajes  nombrados  y 
algnnofl  máa,  oon.  Aurelia  y  el  Conde.  La  Marqaeaa 
a  aínda  á  todoa,  qne  van  tomando  atiento,  y  Panlina 
también  loa  aalnda,  conteniendo  an  emoción.) 

Pür  fin  se  verán  realizados  nuestros  proyectos. 
(A  Paulina.)  Por  fia  tendré  el  gusto  de  llamarte 
hermana.  (Se  acerca  á  laa  damas,  que  eatarin  senta- 
das ft  la  derecha.) 

(Aparte.)  {Dios  mío,  dame  valori 

¡Soy  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra!  Gradas 

tía,  por  la  distinción  que  le  merezoo...  Juro  ser 

digno  del  tesoro  que  me  oonñan.  (Besa  la  mano 

de  la  marquesa  y  se  acerca  ^  Paulina,  que  permanece 

inmóvil.)  (Aparte )  {Ni  siquiera  me  mira! 

(Entrando.)  Sefiora  marquesa,  Fabián  está  ahí, 

esperando  las  órdenes  de  Y.  E. 

iFabiánl 

(Aparte.)  ]  Se  altera    al   escuchar  su  nombre  i 

(Está  de  pié,  cerca  de  la  marquesa  y  á  la  izquierda.) 

Que  espere. 

(A  la  Marquesa.)  Diga  usted  á  Fabián  que  entre. 

Desde  que  vinimos  apenas  le  he  visto,  y  estas 

sefioras,  á  quien  he  hablado  mucho  del  médico 

negro,  desean  conocerle. 

No  me  parece  bien  un  hombre  de  su  raza  en 

nuestros  salones. 

(Riéndose.)  Descuide  usted,  que  nadie  lo  sabrá 

en  la  isla  de  Borbón;  y  tampoco  está  presente 

el  señor  de  Barbantano.  (insiste  por  lo  bajo.) 

(Aparte.)  (Si  le  humillan  en  público  no  podrá 

contenerse! 

(Aparte.)  Continúa  sobresaltada...  como  antes... 

y  como  siempre  que  se  trata  de  Fabián...  jTo 

sabré  hasta  dónde  llega  su  interés  por  ese  hom- 

brel  (Alto.)  Tía,  uno  mis  ruegos  á  los  de  Aure  • 

lia,  y  no  por  capricho,  pues  recuerdo  una  deuda 

que  tengo  con  Fabián... 

¿Tú? 

¡Sí,  una  deuda  de  honor! 

Ya  que  mostráis  tanto  empeño...  (Al  Mayordomo.) 

Diga  usted  á  Fabián  que  entre. 
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(Aparte.)  iOhl  ( Aurelia  se  aienta  al  lado  de  PaoUna.) 
(Riéndose.)  )Caa]qu¡era  diría  que  nos  van  á  pre- 
sentar  un  embajadorl 

ESCENA  VIIL 

Dichos  y  Fabián. 

(Entra,  y  al  ver  tanta  gente,  se  para,  tltabea  y  avan- 
za por  fla  obedeoiendo  á  nua  sedal  de  la  Marqnoba.) 

El  Mayordomo  dice  que  la  señora  Marquesa  me 
ha  llamado... 

(A  las  damas  por  lo  bajo  )  ¿Qué  les  pareoe   á  us- 
tedes?... ^ien,  ¿verdad? 
Fabián,  vas  á  partir... 

(Asombrada.)  (Sil  ¿Dónde  vá? 

A  la  isla  de  Borbón. 

;Con  vlveaa  )  ]  Yo!...  (Uoa  mirada  de  Panllna  le  eon- 

tiene.) 

(Por  Panllna  aparte.)  iCÓmO  le  mira! 

(Con  resignación )  ¿Y  cuáodo  be  de  marchar, 
señora? 

Mañana:  mi  administrador  tiene  orden  de  entre- 
garte lo  necesario  para  que  vivas  ea  la  isla  cob 
holgura.  Puedes  retirarte. 
Aún  no,  tía;  y  suplico  á  usted  que  detenga  la 
partida  de  Fabián,  (indica  á  PabUn  qne  avance 
hasta  sn  lado.)  Ya  no  estamos  en  África;  soy 
agradecido  y  quiero  reconocer  en  público  lo  que 
hizo  usted  por  mí,  repitiéndole  el  convite  de  en- 
tonces. Deseo  que  no  se  vaya  usted  sin  asistir 
á  mi  boda  con  Paulina,  (^ira  á  Fabián  y  PaalTna 
con  intoneióu.)  Retardaré  poco  su  viaje,  porque 
nos  casamos  dentro  de  tres  días.  (PabUn  hace  na 
movimiento.  Paulina  se  levanta  al  punto,  y  sin  de- 
jarle de  mirar  se  aproxima  al  armarito  donde  tiene 
el  veneno,  apoyando  la  mano  sobre  el  mueble  qne 
abre.  Fabián  reconcentra  todas  sus  fuerzas  y  se 
calla.  Aparte   y  sin   dejar   de   mirarlos.)    ¡Oh,    yO 

03  obligaré  á  descubrir  el  significado  de   este 

enigmal 

(Desde  su  asiento  á  la  Marquesa*)  Tía,   nstéd   OOU- 
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oederá  permiso  á  Fabián...  (A  Pabiin.)  Doctor, 

¿DO  da  usted  las  gradas  á  mi  hermano? 

(Con  irónioA  soniiía.)  ¡Ah,  comprendo  la  actitnd 

de  Fabiánl  ..  Se  declara  mal   profeta...  Siente 

haberse  equivocado,  porqne  un  día  aseguró  que 

era  imposible  todo  matrimonio  de  Paulina. 

(Fabiánl 

Si,  tía.  Habló  así  temiendo  perder  el  apoyo  de 
Paulina,  que,  sin  duda,  consideraría  manantial 
inagotable  de  fortuna  y  distinciones  nunca  me- 
recidas por  él  entre  gentes  de  nuestra  raza,  (Oon 

intención  y  mirando  á  Paalina.)  Supongo  que  no 

haya  otro  motivo...  mas  temo  que  la  irreflexiva 
y  quizás  ezajerada  protección  de  Paulina,  sea 
fatal  para  el  doctor. 
¿Por  qué? 

(Oon  inaoienoia.)  Como  se  vuclve  á  la  isla  de 
Borbón,  tendrá  que  despojarse  de  ese  disfraz  de 
caballero,  que,  si  entre  nosotros  parece  extraño, 
constituiría  en  aquel  país  un  insulto  á  la  raza 
blanca,  digno  de  castigo...  Tendrá,  sobre  todo, 
que  renunciar  á  la  espada,  prenda  que  no  ser- 
virá al  pobre  mulato  ni  para  defenderse  del  lá- 
tigo de  un  negrero. 

(Siempre  mirando  á  Fabián,  lanzando  nn  grito  de 
angnatia.)  |Ah! 

(Aparte  y  colérico.)  (Ya  no  dudo:  ella  le  ama! 
¿A  qué  viene  esa  crueldad  con  Fabián? 
(Oon  aitaneria.)  La  crueldad  no  es  mía,  es  de  la 
suerte  que  coloca  á  cada  hombre  en  su  puesto. 
Fabián  está  pagando  muy  caro  las  ilusiones  que 
alguien  oon  imprudente  benevolencia  hizo  brotar 
en  su  cerebro...  Sufre  porque  ni  puede  olvidarla 
que  fué  ni  lo  que  es  ahora  mismo.. •  Kepara  si  no 
como  busca  el  puño  de  la  espada,  oon  esa  mano 
marcada,  aun  por  la  cadena  de  la  esclavitud,  y 
que  solo  sabría  esgrimir  el  puñal  alevoso! 

(Batallando  de  rabia.)  ¡Ahí  (Lleva  la  mano  á  sa 
espada:  la  saca  y  rompe  oon  laa  manos  arrojando  eoa 
rabia  loa  pedaaos:  deapnea  de  eata  aooiou  qne  no 
pndo  reprimir,  pierde  el  equilibrio:  lle?a  laa  manos 
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al  rostro,  que   se  iaaodt   de  lágrimas.    MofimUnto 
de  ansiosa  espeotaoióa  por  parte  de  todos.) 
Conde.  (VléndoU  Uorar  7  eon  despreolo.)  ¡Bahl 

AüB*  (Que  se  levantó  y  está  oolooada  entre  Fabián  y  ■« 

hermano.)  ]Pobre  Fabiánl  {£1  desdichado  lloral 

Paul.  (Levantándose,   arroja  ooa  faer2sa  sn  abanico  al  aae* 

lo )  iOhl  soy  infame  y  oobarde.  Lansándose  ai 
lado  de  sa  madre,  le  dice  oon  vos  ahogada  por  la  có- 
lera y  las  lagrimas.)  ¡Qaé  todos  se  vayan!  {Tengo 
que  hablarte! 

MarQ.  (Levantándose.)  | Qaé  agitación! 

Paul.  (Bajo.)  ¡Por  piedad:  que  se  vayan! 

MaDQ.  (Bajo.)    (Me   asustas!  (Alto   y  apartándose  de  Paa- 

lina.)  Perdonen  ustedes,  amigos  míos;  pero  mi 
hija  se  ha  puesto  mala... 

Conde.  CA  Panllna.)  ¿Qué  tienes?  (Se  vnelve  asombrado  del 

aspeoto  y  silenoio  de  Paalina.)  (Todos  se  disponen  4 
marohar.) 

Marq.  i  Adiós  señoresl  (Al  Conde.)  Vuelve  mañana.  (Van- 

se  todos.) 

Conde.  (Aparte  y  ooiórioo )  |Si  me  has  rebajado  prefirien- 
do ese  indigno  rival,  te  devuelvo  insulto  por  in- 
sulto, querida  prima!  (Alto.)  {Vamos  Aurelia!  (Da 

la  mano  á  sa  hermana  y  sale  lanzando  al  trasponer 
la  pnerta  nna  despreciativa  mirada  á  Fabián^  qne  ae 
dispone  á  segairlej 

ESCENA  IX. 

Marquesa,  Paulina  y  Fabián. 


Paul. 
Paul. 


Marq. 

Paul. 

Marq. 

Paol. 

Marq. 


(Deteniendo  á  Fabián  y  oeraa  de  él.)  ¡Detente! 

(A   su  madre  qne  demostrar^  asombro.)  | Arrojando 

á  Fabián  de  esta  casa,  me  arrojas  á  mi,   porqao 

tengo  el  deber  de  seguirle! 

¿A  Fabián? 

(Con  energía.)  ¡Si!.,.  lamO  á  Fabián! 

lOh! 

(Muy  resnelta.)  |Soy  SU  mujerl 

(Anonadada  oae  sentada  en  nn  sillón.)  ¡Mi  hija 

posa  de  Fabián! 
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PiLUL.  (A  Fabi^a.)  iLevaoU  esa  frente,  pobre  mártirl 

DioB  que  te  oonoedió  la  resignaoióo,  me  ha  dado 
al  fia  valor  para  arrostrarlo  todo  I 
Marq.  {Imposible,  Paulina,  tú  me  engafiaai 

Paul.         ¡Madre  mía,  estoy  resuelta  á  no  oonsentir  que 
agravien  de  nuevo  á  mi  marido! 

M.\BQ.  (Levantándole   airada   oon   aotltud  de   maldeoirla.) 

¡Tu  maridol  iDesdichadal  (Paulina  se  hlnoa  de 
rodillas.) 

Fab.  (Coiooándoao  entre  ellas.)  Deténgase  usted,  se- 

ñora... iDios  no  esoucbará  su  maldición,  que  sería 
un  saorilegiol  Bsta  mujer  que  se  humilla  y  llora 
es  pura  como  los  ángeles.  Me  ama  aunque  soy 
un  misero  esolavo,  porque  expuse  mi  vida  al  sal- 
var la  de  su  padre.  Tenia  vergüenza  de  amarme 
porque  somos  de  distinta  raza,  y  fué  preciso  que 
llegara  el  instante  supremo  de  la  muerte  para 
declararme  su  secreto. 

Mabq.  ¡A.nularé  ese  matrimonio! 

^AB.  (Con  energía.)  iA.nularlo!  ^Nadie  tiene  poder  para 

ello!  ¡Y  ahora  llamé  usted  á  sus  criados,  que  yo 
les  obligaré  i  que  abran  paso  al  marido  dé  Pau  - 
lina!  Que  venga  también  el  Conde  á  escarnecer- 
me; ya  no  necesito  romper  espadas  y  le  haré  pe- 
dazos entre  mis  manos,  dioiéndole  al  mismo 
tiempo:  { Muere  da  celos  y  de  rabia,  tu  prometi  - 
da  es  mi  esposa! 

Mabq.         {Recurriré  al  rey  y  á  los  tribunales! 

Fab.  En  Frauda  no  hay  esclavos.  Soy  libre,  y  la  ley 

que  ampara  y  protejo,  se  hizo  lo  mismo  para  mí 
que  para  usted. 

Mabq.  (a  sa  hija.)  ¡Oyes  á  este  hombre  decidido  á  pro- 

clamar nuestra  vergüeozal  ¡Eres  una  infame,  y  si 
tu  padre  viviese,  te  querría  antes  muerta  que 
deshonrada! 

PaOL.  (Corre  al  mueble  que  dejó  antes   abierto  y  ooje  na 

tarrlto  qae  habr&  dentro.)    ¡PueS  qUO  mí  padre  me 

juzgue!  iVoy  á  reunirme  con  ell 
Fab.  (Se  lansa   tras  Paulina^   le  quita  el  tarro  y  lo  tira 

por  la  ventana.)  iPaulinal 
Paul  (Cayendo  de   rodillas  ante  Fabián.)    iOh,   no  podré 

vivir  maldita  por  mi  madre! 


.Ví-J 
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Mabq.         jQoé  dioesl 

Fab  raalina  intentaba  enyonenarse,  para  no  esoa  • 

ohar  ]a  maldioión  de  usted. 

MapQ.  iOhl  (Vaelto  á  caer  sentada  y  se  oabre  la  oara  eon. 

las  manos.) 
Fab.  ^Mirando  oon  amor  á  PaoUna,  qae  permapeee  de  ro* 

dulas.)  Te  has  saerifioado  por  mi,  y  yo  eomple- 
ihié   tu  obra,  rompiendo  nuestro   indisoluble 
lazo. 
Mabq.         |Cómo? 

Fab.  Señora  (Levantando  ¿  Panlina  7   entregindoseU  á 

la  Marqnesa.)  DevuelvO  á   usted  SU  hija.  (A  ella.) 

Quisiste  morir  por  mi,  y  te  ordeno  que  viva» 

para  tu  madre.  (Panllna  llora  apoyada  en  la  Mar  - 
qnesa )  Yo  no  podía  llamarme  tu  esposo  más  que 

en  el  cielo.  (Cérea  de  la  puerta  7  ahogando  sos  lá- 
grimas.) ¡No  serás  mia)...  Pero  no  seas  jamás  de 
otro,  Paulinal  lAdiósl  (Vase.) 
PaOL.  (Yendo  haeia  la  puerta.)  iFabiánl  iFabiánl 

Makq.  (Cerrándola  el  paso,   tira  del  oordón   de   la  eamps*- 

niUa  oon  violeneia.)  No  le  seguirás! 

Paul.  jVai  matarse  i 

Marq.  (Al  mayordomo.)  ¡Corran  ustedes  tras  Fabián,   y^ 

deténganlo  aunque  sea  á  viva  fuerza  1 

Paul.  (Mirando  á  m  madre  eon  alegría  )  ¿Qaieres  evitar 

ia  muerte  á  Fabián?  iGracias,  madre  mía!  (Ca* 

de  rodillas  ) 

Mabq.  iQuiero  salvar  del  aprobio  á  nuestra  easal 


CAE  KL    THLÓN. 


■IKIf.^. 


ACTO  SEXTO 


SdprMenU  el  eorfce  vortloal  da  ana  torre  en  La  BaatllU.  La  eaoena 
aptreoe  disidida  horlionfcalmente  en  dos  partos.  La  aaperior  lo 
está  á  au  yei  en  sentido  Ydrtioal  en  otraa  dos,  formando  al 
lado  dereoho  ana  habltaolon  olera  y  ooa  maebles  asados,  pero 
limpios.  £n  el  segundo  tócmino  izqaierda  de  ésta,  mesa  oon 
espejo  manaable  colgado  enolma;  á  la  dereoha,  frente  de  la 
mesa,  una  ventana  oon  barrotes  de  hierro;  un  velador  en  el 
centro  de  la  escena  y  dos  sillones.  Sn  medio  del  foro,  paerta 
de  una  alcoba^  en  primor  tórmluo  izquierda,  puerta  que  sale  A 
la  otra  mitad  superior  de  la  escena,  que  so  compone  de  un  es  - 
pado  llano,  terminado  al  foro  por  muro  almenado.  A  la  la  - 
quierda,  segando  término,  escalera  de  piedra  con  cuatro  ó  seis 
peldaños  que  sube  á  una  puerta  de  entrada  á  otro  torreón,  cuyo 
frente  al  público  tiene  ana  ventana  circular,  bastante  alta,  con 
barrotes  de  hierro.  Al  pie  de  esta  torre,  hacia  la  izquierda,  una 
losa  muy  grande  con  argolla  para  levantarla.  Por  el  hueco  que 
deja  esta  losa  cuando  se  levanta,  se  supone  que  baja  una  es- 
calera practicada  en  el  muro  al  calaboao  iuferior,  que  consti- 
tuye la  parte  baja  de  la  decoración.  Bst9  calaboao  ea  una  bd* 
veda  subterránea,  húmeda  y  sombría;  ocupa  doa  tercios  de  la 
escena  en  su  parte  central  y  tiene  la  entrada  por  ana  puerto* 
cita  oon  tres  peldaños  dentro  de  la  bóveda,  que  deberán  pare  * 
cer  la  terminación  de  la  escalera  Interior  del  muro.  Bsta  puerta 
estará  en  el  lado  izquierdo  y  correspooderá  con  la  losa  de  arri* 
ba.  Bu  medio  del  fondo,  y  á  mayor  altura  que  la  de  un  hom  - 
bre,  una  reja  de  medio  pauto  muy  oscura  que  da  á  una  galería 
subterránea.  A  la  derecha  un  montón  de  paja;  cerca  y  delante 
de  ól  un  poyo  de  piedra;  otro  bajo  la  reja.  La  parte  superior 
izquierda  de  La  decoración,  recibe  luz  del  dia;  la  de  la  derecha, 
temblón  por  la  ventana,  y  el  calabozo  inferior  no  recibe  nin- 
guna y  aparece  débilmente  alumbrado  por  un  farolillo  que  hay 
sobre  el  poyo  anterior  al  montón.  Un  centinela  pasea  á  lo  largo 
•del  muro  almenado. 
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ESCENA   PRIMERA. 

BrTQÜKT,  srriba:  FabiÁN  en  el  o  al  Abozo  y  echado  en  la  paja- 

Briq.  (Sentado.)  ¿Por  qué  me  obliga  Y.  E.  á  vivir  en 

esta  prisión?  Eeo  pregunté  á  mi  amo  el  sefior 
Conde,  y  contestó:  amigo  Briqaet,  eres  mi  aya- 
da  de  cámara;  te  pago  bien  para  que  me  afeites, 
vistas  y  empolves  la  peluca,  en  cualquier  punto- 
de  Francia  donde  estemos.  £1  rey  me  envía  á  la 
Bastilla,  y  en  la  Bastilla  me  tienes  que  afeitar, 
vestir  y  empolvar  la  peluca.  (Leyantándose.)  Hoy. 
catorce  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta   y 
nueve,  llovamos  setenta  días  justos  y  cabales  de 
habitar  en  esta  torre  de  la  Capilla;  tres  pisos  por 
bajo  del  entresuelo  y  al  nivel  de  los  fosos.  ¡Cui- 
dado si  hay  piedra  encima  de  mi  cabezal  (Miran  - 
do  á  aa  alrededor.)  El  alojamiento  no  OS  malo^ 
gracias  á  la  categoría  del  sefior  Conde,  y  á  sa 
amistad  con  el  Gobernador  de  la  fortaleza,  pero 

es  una  prisión.  (Se   oye  dentro  tooar  á   generala.) 

¿Qué  sigoifí'*ará  ese  toque?  Es  la  primera  vez 
que  le  oigo  desde  que  nos  tienen  aquí.  Puede 
que  venga  el  rey  á  visitar  los.  presos.  ¿Si  pusiese 
en  libertad  á  mi  amol  (BI  toqne  de  generala  se  ale- 
ja y  termina.) 

Conde.       (Dentro.)  iBríquetl 

Briq.  Ya  se  ha  levantado  el  Conde...  que  duerme,  come 

y  canta,  como  un  jilguero  (SaspUa.)  |en  la  jaulal 

ESOENA  II. 

OONDR.  —  BriQÜBT. 

_  # 

CoNDK.  (Saliendo.)  (Briquet!  ¡Gandul!  ¿no  me  has  oído? 

Briq.  (síny  servioiai.)  izando  enganchar  el  coche? 

Conde.  ¿Qué  dices? 

Briq.  {Ah,  me  había  olvidado  de  que  estamos  presost 

CoNDB.  (Riéndose.)  Pues  vete  aoosjtumbrando  á  la  idea» 

.  amigo  Briquet.  (Se  atenta  en  nn  sillón  qne  éste  eo* 
loea  en  ei  eentro.)  Arréglame» 


k^jttí .  r.. 
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SbIQ.  (Da  el  e&pejo   al  Conde;  va  tomando  dd  la  mesa  lo 

qne  ueoesita  para  el  tocador  de  sa  amo.)  Sefior,  ¿nO 

piensa  vueoenoia  en  procurarse  la  libertad? 

Conde.  (Que   tiene   en  la  mano  el  espejo  mientras  dora  sn 

toeado.)  Yo  no  pido  graoia.  Defendí  los  derechos 

de  la  Corona.  El  Bey  me  castigó;  peor  para  el 

Rey. 
£riq.  Vamos,  vuecencia  dice  como  los  obicos  cuando 

los  castigan  en  la  escuela:  «]Qae  se  fastidie  el 

maestro!  i 
CoMDB.         (Incomodado.)  ¿Estás  de  buen  humor? 
Briq.  ]Perdone  vuecencia! 

Conde.        Colócame  la  peluca. 

Briq.  (Se  dispone  á  peinar  y  á  empolvarle  la  peluca,  po- 

niendo un  paño  sobre  los  hombros   á  su    amo.)    La 

verdad  es  que  vuecencia  armó  en  Palacio  una 
trapatiesta  regular  cuando  se  retiraba  la  Asam- 
blea de  los  Estados  Generales. 
Conde.  ¡Y  el  Hey  que  debiera  haberme  premiado,  mira 
el  pago  que  da  á  la  defensa  que  hice  de  su  po  - 
der...  {Empolva  por  igual  la  peluca!...  ¿Cómo  ha 
de  mirar  con  buenos  ojos  ningún  noble,  qne  al 
Ministro  Necker  se  le  haya  ocurrido  contribuir 
á  que  intervengan  en  el  gobierno  de  Francia  el 
clero  y  á  los  burgueses.  Uno  de  estos  censuraba 
en  alta  voz  que  en  la  presenta oión  del  día  3,  es- 
tuvo de  par  en  par  la  puerta  de  la  cámara  mien- 
tras entraban  las  primeras  diputaciones,  y  que 
cuando  le  tocó  entrar  á  la  del  pueblo  cerraron 
media  puerta.  Grité:  «¡Pues  yo  la  hubiera  ce- 
rrado toda!  ]Ni  el  clero,  ni  el  estado  llano  me- 
recen pisar  estas  salaa!»  (Riéndose.)  Un  cura  me 
increpó;  le  contesté  agriamente,  y  el  burgués  me 
dio  un  bastonazo;  saqué  la  espada,  y  á  las  pocas 
horas  me  encerraban  en  la  Bastilla.  ¡Ni  transijo 
con  Necker,  ni  estoy  conforme  con  el  estado 
llano! 
Briq.  ¡Ni  yo  con  el  estado  á  que  hemos  venidol 

Conde»        ¿Tan  mal  lo  pasas  aquí?  ¡Badulaque! 

BfilQ;.  (Empolvando  la  peluca,  y  con   adulación   cómica.) 

No  señor,  lo  paso  muy  bien  con  Y.  E.  pero  como 
Y.  E.  no  ha  dejado  su  corazón  fuera  de  la  Bastí- 


Conde. 
Bbiq. 


CÍONDB. 


Bbiq 

OONDE. 

Briq. 
Conde. 


Briq. 

OONDS. 

Briq. 


—  Ti- 
lla, no  comprende  las  angustias  qne  pasa  el  po«- 
bre  Briqnet...  Ya  sabe  el  seftor,  que  el  día  5  de 
Mayo  tenia  cita  oon  mi  Jaana^  al  anochecer,  en 
el  Paseo  de  la  Reina,  jnnto  al  oaarto  ai^bol»  á 
mano  derecha,  según  se  entra... 
(Riéndole.)  Me  has  contado  esa  historia  quinien- 
tas veees. 

Me  ahogo  de  pena,  cuando  pienso  el  desconsuelo 
y  la  impaciencia  que  tendrá  Juanita  esperándo- 
me desde  hace  setenta  dias  en  el  paseo  de  la 
Reina,  junto  al  caarto  árbol  á  mano  derecha. 
(Interramplóndole  y  rléadoso.)  Según  SC  entm. 
Tranquilízate,  Briquet,  que  Juanita  estará  ooq<«' 
solada;  no  en  vano  pasean  poV  allí  tantos  sóida* 

dos  de  caballería.  (Termtaa  el  tooado.) 

(Mny  oompangido.)  Sí  eso  fuese  cierto,  era  yoca- 
pax  de  prender  fuego  á  este  endiablado  castillo. 
Anda  y  arregla  esas  habitaciones,  que  no  tarda- 
rán  en  traemos  el  almuerzo. 
Voy  á  poner  la  mesa.  (Vase.) 
[Pobre  Briquet;  me  fio  de  sus  celos!...  Yo  tam- 
bién los  tuve  y  con  razón;  Paulina  amaba  á  Fa- 
bián. Así  debió  confesárselo  á  su  madre,  porque 
al  día  (siguiente  fué  al  palacio  de  la  Reiner;  supe 
por  el  mayordomo  que  Fabián  habia  vuelto  á  la 
isla  de  Borbón,  y  por  carta  de  mi  tía,  que  ella  y 
su  hija  se  marcharon  de  París  la  noche  anterior 
para  que  Paulina  entrase  en  un  convento.  La 
verdad  es  que  fui  muy  eruel  con  el  desdichado 
Fabián,  pero...  ¡Vive  Dios!  Haber  sido  yo  jugue- 
te de  un  mulato. .  Si  lo  averiguan  en  la  corte 
no  hubiera  encontrado  donde  ocultar  mi  vergüen- 
za.  (Riéuao<ie.)  Todavía  voy  á  tener  que  agrade- 
cerle á  Su  Majestad  que  me  haya  encerrado  en 
la  Bastilla.  (Vuelve  á  sonar  la  generala  mái  oeroa.) 
¿Otra  vez?  ¿Qué  diablos  pasa  hoy?  (Llamando.) 
I  Briquet! 

(Dentro)  ¡Voyt  (Eatrando)  {SeBorl 
¿Sabes  por  qué  tocan  generala? 
jSera  día  de  fiestal    (So   oye   sonar  ana  eampana' 
grande  y  laego  un  replqae  de  varias   ohioaa    eon  la 

grande.  |E!chan  á  vuolo  la  campanas  de  San  Pa- 
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blo!  (tfirau  por  la  veuUna)  (Hleutras  miran  por  la 
leJa  se  ve  bajar  por  la  escalera  al  Celador  y  al  Ca- 
labocero. Bate  trae  aaa  baoaita  oablerta  oon  noa 
aorTÜlefea.  Se  aeeroa  j|  la  paerta  del  Conde:  el  Cela- 
dor toma  la  banasta  después  do  abrir  oerrojoi  y 
candados:  el  Galaboeero  ^nelve  ft  sabir  la  esealera  y 
desaparece  mUntras  el  Celador,  entra  en  la  habita* 
cIóq:  Cesan  las  campanas  en  este  momento.) 

ESCENA  IIL 

Dichos  y  ei  Celador. 

GONDB.  (Oyendo  el  mido  de  las  llaves.)  (T*    OStá     aquí    el 

ftimuetBo!  (ai  celador  qne  entra,  cierra  la   puerta.) 

¿Qué  me  traes? 

C£L,  (Que  entrega  la  banasta  á  Briqoet  y  cariosea  lo  qae 

contiene.)  Lo  mejor  qae  han  podido  enoontrar, 
sefior  Conde,  y  como  de  oostambre,  uaa  botella 
de  vino,  de  parte  del  Gobernador. 

CoNDP..        fil  sefior  de  Laanay  es  un  oareelero  muy  atento. 

(Mirando  el  contenido  de  la  banasta  )  {Y    el  hielo! 

Obl.  No  lo  ha  traído. 

OoNBB.        Pues  venga  enseguida. 

Briq.  (Con  énfasis  cómico.)  No  podemos  pasar  el  vino 

sin  hielo. 

GxL.  (Al  Conde.)  La  oulpa  no  es  inía...  envié  esta  ma- 

fiana  un  criado  á  buscarlo,  y  aun  le  estoy  espe  - 
rando.  Sin  duda,  ó  no  encuentra  tienda  abierta, 
ó  no  ha  podido  atravesar  las  calles  de  los  alre- 
dedores. 

BaiQ.  Haberme  mandado  á  mí,  y  vería  usted  á  un 

hombre  correr.  (Vasc    adentro  con  la  banasta.) 

Cisc.  (Aparte.)  (O  á  un  hombre  muerto!  (Se  acerca  á  la 

ventana  y  mira  por  ella.) 

Conde.        ¿Qué  miras? 

CkL.  (Sin  qnerer  demostrar  lo  qae   siente.)  Nada  ..    (Se 

aleja  da  la  ventana.) 

OONDB.  (mrando  también  )  ¿Por  qué  oolooan  en  batetía 
esos  oafiones...  allí  hacia  la  iiquierda  de  la  mu- 
ralla? 

Cbl.  Colocan  oafienes...  pues  no  sabía... 


•ai. 
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OoKDB.  lOh,  80  trata  por  lo  visto  do  algún  motín  qne 
nos  preparan  los  oabalieros  del  estado  llano!  c^a 

oyen  eornetas  lejaaaa.)  Tooan  llamada...    ]AIi^   si 

yo  estuviese  libre,  y  me  entregaran  oien  mes- 

qneteroSi  me  atrevía  á  no  dejsr  un  alborotador 

oon  ganas  de  chillar. 
Briq.  (Deide  U  paerta.)  ¡Sefior,  coando  V.    E.  quiera 

almorsarl... 
OONDB.        Ya  quiero,  y  brindaré  oonmigo  mismo,   porque 

las  tropas  del  Bey  trituren  á  los  revoltosos. 

(Entra.) 
Briq.  (Disponiéndose  á  entrar,  dice  al  oelador:)  iMírO  us- 

ted que  dejar  á  un*sefior  oomo  mi  amo  sin  hielo 
para  el  vino! 

Obi*.  (Abriendo  la  pnerta    y  marohindose.)    Calla,    mas* 

tuerzo.  (Sale  al  lado  íaqalerdo.) 

Briq.  (Sntrando.)    ¿Estará  mi  Juanita  esperindome 

junto  al  cuarto  árbol?  (Desapareoe.  Al  tiempo  que 
el  Celador  eoba  la  llave  á  la  pnerta  del  Conde,  aso  « 
ma  el  Calabocero  en  lo  alto  de  la  escalera  y  baja 
precipitadamente . ) 

OaIiAB.  El  asunto  anda  malo...  el  pueblo  no  espera  más 
que  los  cañones  de  los  inválidos  para  atacar  á  la 
Bastilla...  Parece  que  el  señor  gobernador  teme 
que  haya  inteligencia  entre  los  sublevados  y  al- 
gunos presos...  y  manda  que  suba  usted  ense- 
guida. (Bnben  los  dos  y  desaparecen.) 

ESCENA  IV. 

Fabián,  loego  el  ObLADOR.  Fabián  se  Incorpora,  qneda  sentado 
nn  momento,  se  levanta  con  algnna  dificultad,  y  denotando  en  six 
rostro  las  huellas  de  tanto  padecer.  Toma  la  las  qne  está  sobre  el 
poyo  cercano  á  la  paja,  y  dando  maestras  de  sentir  débil  la  cabe- 
ra, ya  al  fondo,  se  snbe  en  el  poyo  qne  hay  bajo  la  raja  y  mira 
por  ella  alumbrando  hacia  su  Interior;  escucha,  desciende  por  fia 
con  desaliento,  y  deja  la  lus  sobre  el  poyo. 


Pab.' 


(Sacudiendo  la  cabesa,  dice  en  tono  triste:)   (Nada! 

i  Nadal  (Tirita  de  frió.)  Bstoy  traspasado  de  frío, 
y  la  humedad  me  penetra  hasta  en  los  huesos. 
£da  paja  que  me  sirve  de  lecho  está  podrida,  y 


\ 
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fie  niegan  á  traer  otra  nueva  diciendo  que  cuesta 
mucho...  lAb,  sefiora  Marquesa,  bien  secundan 
tu  odio  y  tu  venganza!  {Mejor  hubiera  sido  de- 
jarme morir,  que  enterrarme  vivo  en  este  cala- 
bozol  Quise  lograr  que  perdonaras  á  Paulina  sa- 
crificándome para  conseguirlo,  y  tu  orgullo  me 
arroja  en  una  tumba.  Pero  no  debo  quejarme... 
de  este  modo  se  puede  vivir  poco...  y  muriendo 
dejaré  de  padecer,  i  Paulina!  ¿,Qué  habrá  sido  de 

ti?  (Calentándose  Im  manos  en  la  las.)  Estoy  hela- 
do; la  sangre  acude  á  la  cabeza  y  arde  mi  oere* 
bro.  ¡Dios  piadoso,  no  consientas  que  mi  razón 
sucumba  bajo  el  peso  de  tantas  desgracias,  antes 
que  Andrés  vuelva!  Lo  que  yo  juzgo  realidad^ 
¿no  será  un  sueño?  iOh,  dudo  de  mi  memoria  y 
hasta  de  si  existol  Ayer  estaba  yo  allí  sentado,  y 
Andrés  trabajando  en  esa  oscura  galería  con 
otros  operarios,  (indioa  u  reja.)  iSí,  recuerdo 
aquella  voz,  grité:  lAndrésI  y  acercándose  á  la 
reja  me  reconoció,  y  el  pobrecillo  lloraba  al  ver- 
me en  esta  situación!  (Eaouoha.)  iNada  se  oye! 
¡Oh,  son  quimeras,  extravíos  de  la  mente!  (Se 

sienta  agobiado  en  el  poyo  cercano  de  la  paja.)  { An* 
drés  no  vendrá!  (Cae  á  la  escena  nna  piedra  en- 
Toelta  eon  nn  papel  qne  ha  pasado  por  entre  la 
reja.)  lAlgO  ha  sonadol  (Basca,  ve  la  piedra  y  la 
recoja.)  ¡Un  papel!  iOh,  Andrés  me  escribe!  (Coje 
la  ln>,  desenvuelve  el  papel  y  se  sienta  en  el  poyo 
bajo  la  reja.)  iQracias,  amigo  mío!  iGracias,  Se- 
ñor! (Se  dispone  á  leer  deapnós  de  abrir  la  carta- 
tembloroso,  etc.,  etc.,  y  al  mismo  tiempo  baja  el  Ce- 
lador por  la  escalera  del  piso  de  encima:  tra*  nn  pan, 
nn  oantarillo  y  nna  linterna.  Levanta  la  losa  ó  in  • 
trodnolóndose  por  ella  desaparece.) 

7ab  (Leyendo.)  <Mi  querido  bienhechor.   París  está 

sublevado,  y  los  centinelas  disparan  contra  cual- 
quiera que  se  aproxima  á  los  fosos  de  la  Basti- 
lla; pero,  ó  me  matan,  ó  esta  carta  llega  á  ma- 
nos de  usted»...  (Hablando.)  ¡Qué  bueno  esl  (Le 
yendo.)  c  Cumpliendo  su  encargo,  fui  al  Palacio 
de  la  Reiner...  la  calle  estaba  llena  de  señores 
vestidos  de  luto,  y  por  una  ventana  del  Palacio 


—  re- 
vi una  eama  imperial  oon  esoados  bordados  en 
el  pafio;  (Oon  toi  eatreevttada.)  enoima  un  ataad 
rodeado  de  haohooes  y  á  aa  Baoerdete  resan  • 
do...  Pregonté  qaiéa  había  maerto  en  la  oaea,  y 

me»  ..  (La  paertaolUa  d«l  oalaboso  le  abro,   y  apa- 
rM«  el  Calador  j  Fabián  procara  ooaltar  la   oarta.) 

ESCENA  V. 


Fabián  y  ei  CAtABOcsao. 

ÜALAB.  (Deja  al  pan  y  el  oántaro  lubre  el  poyo   dende  eaiá 

la  loa.)  iTomat 

Fab,  iGkaoiaal 

Oalab.  (Severamente.)  Ayer  hnbo  trabajadores  en  esa 
galería:  (La  ieflaia.)  te  aproximaste  á  h  reja,  y 
el  centioela  dio  parte  de  que  hieiste  sefias  oon 
la  luí.  (Oogleado  la  lámpara.)  |T  esto  no  Tolveri 
á  saoeder  mást 

Fab.  (Aterrorisado.)  ¿Qaé  haoe  usted? 

Calab.  (Abriendo  la  puerta.)  |LleTarme  la  lámpara  por 
orden  del  Oobernadort 

Fab.  (Hinoiodoie  de  rodillas.)  {Oh,  Dol  {Déjemela  as  - 

tedun  momentol  iPor  piedad!  |Sólo  an  mo- 
mento! 

Galab.  (Apaga  la  lúa.)  (Camplo  oon  mi  deber!  (Vase  y 
cierra  la  puerta.  El  oalaboso  qoeda  oompletamente 
oscuro.  Fabián  continúa  arrodillado.) 

Fab.  ¡Dios  miserioordiosot  ¡No  veo  esta  carta!  (Be- 

oorre  frenético  la  bioena  buscando  cerca  de  la  roja 
un  rayo  de  Ins  que  no  eacueutra.)  jOh,  imposíblel 

«  ¡Qae  espantosa  osenrídadl  ¡Aquellos  blando! 
nesl  ¡el  ataúd!  ¡Qaién,  quién  era  el  cadáver! 
(Lanaa  un  grito  de    dolorosa  desesperación.)    (Sí, 

Paulina,  Paulina  ha  muertol  (Cae  sin  aenudo 

sobre  el  montón.)  (Se  oyoa  eañoaasos  acompa- 
sados.) (Si  calabocero  aparece  saliendo  por  el  haaoo 
de  la  losa.) 
Calab.  iEJ  ataque  ha  empelado... Feliameate  eainezpog- 
nable  la  Bastilla  (sube  la  escalera  y  des  aparece. 
Bl  cañón  signe  sonando  en  unión  de  algunas  dea  «> 
cargas  poco  nutridas,  de  fusilería.) 
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ESCENA  VI. 

El  Conde  Y  Briqust 

BriQ.  (Saliendo  y  con   miedo.)  ¡Ya    66  armól    (Oaácto 

oafionazol  lAy  Dios  mio] 

GONDl.  (Asomándole  á  U  reja  )   Bien   86    porU  la  arti- 

jlerfa  nuestra... dispara  sobre  la  plaza  de  San 

Antonio  ipero  desde  allí  contestan  oon  oaftone&I 
BrIQ.  ¿Estaremos  seguros?  (8e  oyen  ^rllos  dentro  y  le  - 

Janoa.) 
OONDB.        No  sé  qué  pensar. ..  esos  gritos  suenan  cerca  do 

las  murallas. 

BrTQ.  (Asomado  á  Ta  ventana.)  Ta  lo   oreo,  mire   Y.  B. 

cómo  trepan  por  ellas...  y  no  son  las  tropas...  íes 
el  pueblo,  que  entra  en  la  Bastilla  (Gritos  y  ola 

mores     más    oeroanoa.    QrUos    dentro.)    lYiotoria! 

¡Victorial 
Conde.  ¡No  es  posible  que  el  pueblo  tome  la  Bastíllal 
(Gritos  dentro.)  {Abajo  la  Bastill&l  (ídem.)  lAbajoI 
(Se oye nna descarga  defasUeiiai  oesael  faego.  Suenan 
hachazos  por  dentro  y  otros  que  derriban  la  pnerta  de 
la  esoalera.  Algonos  guardias  franoesea  y  mayor  nú- 
mero de  hombres  del  pueblo  entran  en  tropel,  unos 
oon  fusiles,  otr<^  oon  hachas,  otros  oon  espadas  y  nn 
par  de  ellos  oon  antorchas  encendidas.  Todos  se  pre- 
olpitan  esoalera  abajo.  Otros  asaltan  el  muro  alme- 
nado; desarman  al  centinela,  que  proonra  defen* 
derse,  vienen  armados  de  igual  modo  que  los  que 
entran  por  la  puerta.) 


ESCENA   VIL 

Dichos. — Los  sublevados. 

Todos.         (Gritando  )  lYlotorial 

GuARD.       (Que  los  oapiianea.)  {Abajo  la  Bastillal 

Todos.        (Abajo! 

COJÜDB.  (Esouohando.)  {Yieneu  hacia  aquí!  (Abren  los  amo- 
tinados la  puerta  del  Conde  á  golpes  y  oulatasos  y 
entran  en  la  habltaolón  oon  el  Guardia  á  la  cabesa.) 

Conde.        ¡Qué  veol 
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QUARD.        {Libertad,  libertad! 
Todos.        í8í,  sil 

OuARD.  ]MafiaDa  será  la  Bastilla  un  montón  de  eaoom- 
bros...  i  Ciudadano  eres  libre\ 

€ONDK.  (GoQ  dlBgasto.)  lAk! 

Briq.  (Con  viveza.)  ¿To  también?  ¿El  pueblo  ha  yenoi 

do?  iViva  el  pueblo! 
Todos.  iViva!  (Sale  U  tarba  al  otro  lado  de  la  «aoeaa.) 

€oNDB.        Salgamos,  pues.  Dame  el  sombrero. 

Briq.  (Rutra    y    sale    ooa    el   sombrero.)    Tome  Y.    fi. 

(Baja  Andrés  la  esoalcra  y  mira  con  afáa  á  sa 
alrededor.) 

And.  No  tengo  duda;  es  en  esta  torre. 

QuaRD.       ¿Qué  buscas? 

And.  a  un  preso... 

Odard  .       Ya  no  queda  ninguno  aquí,  que  es  la  parte  más 

baja...  Subamos... 
Todos.        i  Arriba! 
And.  No:  esperad:  estoy  seguro  de  que  bajo  nuestros 

pies  gime  un  desgraeiado,  por  quien  baoe  poco 

expuse  mi  vida... 
OaARD.        No  veo  dónde  pueda  estar...  (Todos  basoan.) 

And.  (Después  de  Indagar  se  fija  en  la   loaa.)    |Ak!    Por 

aqui  debe  ser...  Ayudadme  á  levantar  esta  pie- 
dra (Todos  ayadan  y  áj^alanoando  oon  haohaa  y  fa* 
8lleS|  logran  levantar  la  losa.) 

OUAUD.        ¿Dioes  que  ahí  dentro  vive  un  ser  humano? 

And.  El  mejor  de  los  hombres.  (Se  introduoo  el  prime- 

ro y  tras  él  los  demás.) 

OONDB.         (A  Briquet.)  iDame  la  espada! 

Briq.  i  Si  desarmaron  á  V.  £.  cuando  entramos  en  esta 

bendita  casa! 

Conde.  iCorro  á  Yersalles,  y  no  me  faltará  otra  para 
defender  las  instituciones!  (Sale  y  desapareee  por 
la  escalera.) 

Briq.  (siguiéndole  un  poco  retrasado.)  |To  VOy  á  conso- 

lar á  Juanita!  iViva  el  pueblo!  (Vase.  En  este 
rnnto  cae  en  faersa  de  golpes  la  puerta  del  oalabo  - 
ao  y  Andrea  entra  seguido  del  Quardia  y  loi  otrof*) 
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ESCENA  VIII. 

Andrés. — El  Pueblo.— Fabián.  Fabián  o<mtinúa  ala  oouo- 

oimldnko. 

And.  (inoorporándoia.)  (FabiáDl...  ¡Fabián  I  I  Soy  yo» 

AndréBl 

FaB.  (Volviendo  en   ai   y   mirándole.)    {Ah^   tú,    prOSO 

UmbiéBl 
And.  No:  vengo  á  libertar  á  usted. 

FaB.  (Con  alegría.)  (A  libertarme!  (Se  levanta  y  dispone 

á  salir:  Inego  se  para,  reoapaoita  y  dloo  eon  doloroaa 

afliooión.)  lOh,  me  ponen  en  libertad,  porque 
Paulina  ha  muertol 

And.  La  muerta  no  se  llamaba  Paulina! 

FaB.  (Con  entasiasmo.)  ¡Vive!  jY  soy  libre! 

T.ODOS.  Sí,  sí!  (Fabián  se  preeipita  haola  los  esoalones,   se 

para  de  repente,  mira  extraviado  á  Andrés  y  demá  a 
Girón nstantes.  Todos  le  obiervan  oon  afanoso  inte- 
ros;  lanaa  oaroajadas  extrepltosaa;  pur  fin  le  faltan 
las  fuerzas  y  oae  de  espaldas  od  brazos  de  Andrés  y 
del  Oaardia.  Aoordes  de  la  «La  Marselleaa»  mientras 
baja  el  telón.) 

CAB  BL  TELÓN. 


Nota.  '  Si  La  Marsellesa  no  pareciese  bien  por  ser  un 
himno  posterior  al  89,  (1792),  puede  tocar  la  orquesta  otro 
de  la  época  que  sea  conocido.  Pero  La  Marsellesa,  aunque 
resultase  un  anacronisno,  impresionaría  más  al  espectador» 
recordándole  que  luego  fuá  el  himno  de  la  revolución  empe- 
lada el  14  de  Julio  de  1789. 

Otra.  El  director  de  escena  procurará  organizar  algunos 
«uadros  de  lucha  que  contribuyan  á  dar  color  y  vida  al  final 
detracto, 


ACTO  SÉPTIMO 


Sala  gótiOA  de  nn  QAStlllo  ea  Bretaña;  en  el  fondo  deraeha  ohi  ^ 
menea  alfca  y  grande:  nn  pooo  más  haola  la  Izqnlerdaí  ventan  a 
eon  ciistalefl  de  colores!  oasl  en  el  fondo  izquierda,  puerta  qa<) 
abre  á  nna  inmensa  galería  en  perspeotlva,  también  oon  orUta* 
leí  de  oolores.  Puerta  á  derecha  é  izquierda  en  primer  término . 
Mueblei  adecuados!  nn  taburete  y  otro  asiento  cerca  de  la  chi- 
menea, que  está  encendida;  nna  meslta  en  el  proscenio  izquier  • 
da;  sillón  á  8  u  lado  y  otro  en  el  proscenio  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Paulina.— AüRBUA. — Sl  Conde  y  BriqOET.  Aparecen  sen* 
tadas  á  la  chimenea  Paulina  y  Aurelia;  £1  Conde  en  pie  Junto  á 
ellas,   y  Brlquet  asomado  é^  la  ventana,    por  la  cual  se  ve  nevar 

oon  fuerza. 

Conde.        (a  Briqnet.)  ¿Ves  algo  sospechoso  en  las  cerca  - 

DÍas  del  castillo? 
Briq.  No  señor;  solo  reo  macha  niere.  ¿Cierro  la  ven* 

taca?  « 

Conde.       Si. 
BfiíQ.  (Cerrándola.)  [Yaya  uD  país  y  vaya  ttn  iavierno 

que  tenemos  en  este  afio  de  17931  (Aparte.) 

Aquí,  en  Bretaña,  no  faltará  á  mi  amo  hielo  oon 

que  refrescar  el  vino. 
Conde.  (Suenan  las  dos  en  nn  reloj  antiguo  que  hay  en  la 

habitación.)  Las  dos.  Dí  al  pescador  que  se  ha 

e 
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«omprouetido  i  pasarnos  i  loglaierra,  qne  ya  es 
hora  de  preparar  el  baroe. 
Voy,  sefior.  (Vase  poc  el  foro.) 

ESCENA    11. 

El  Conde. — Aurelia  y  Paulina. 

(L«Taiitándo86.)  ¿Por  qué  te  empeñan  en  hacernos 
abandonar  estos  lagares,  donde  la  lealtad  de  mis 
oolonos  nos  pone  á  cubierto  de  toda  perse- 
oueión? 

Mientras  se  trataba  de  ti  podíamos  vivir  confía- 
dos  en  el  macho  carifto  y  respeto  que  nos  con  -> 
servan  nuestros  servidores;  pero  ahora  que  está 
aquí  Paulina,  victima  condenada  á  muerte  por 
los  satélites  del  sanguinario  Carrier,  han  oam* 
biado  las  circanstancias.  Si  notan  los  de  la  junta 
revolucionaria  la  falta  de  Paulina,  y  el  caroelero 
que  me  ayudó  esta  mañana  á  sacarla  de  la  pri- 
sión, cuenta  la  verdad,  no  tardarán  en  presen  - 
tarse  las  turbas,  y  entonces  no  habrá  recurso 
salvador  para  ninguno  de  nosotros.  (Mas  bi^o.) 
Temo  que  á  pesar  de  mis  precauciones,  un  grupo 
de  hombres  armados  nos  viese  salir  de  Nantes. 
lAh!... 

Antes  de  una  hora  averiguarán  dónde  se  en  • 
cuentra  Paulina,  y  el  terrible  procónsul  rescatará 
su  presa,  para  llevarla  al  patibulo. 
|Sí,  dices  bien:  (a  Paaiina.)  Es  preciso  huirl 
(Levantándote )  ¿A  qué  exponer  vuestras  vidas 
por  salvarme?  iDios  hará  un  beneficio  llevándo- 
me á  su  senol 

Bstá  bien  que  se  conforme  una  forzosamente  á 
morir  en  su  cama,  lo  más  tarde  posible,  por  su- 
puesto; pero  eso  de  irse  al  otro  mundo  vestida  y 
calzada,  enmma  de  un  tablado,  oyendo  las  bur- 
las, los  gritos  é  improperios  del  público,  y  que 
por  añadidura  te  sujete  el  verdugo  con  sus  atro 
ees  manazas  para  cortarte  la  cabeza...  {Oh,  me 
horrorizo  de  pensar  en  la  guillotina! 
El  suplicio  en  el  cadalso  dura  un  instante,  míen 
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tías  qae  mis  penas  no  tienen  fin.  Muerta  mi  ma- 
dre sin  que  yo  la  asistiese,  por  hallarme  de  or« 
den  suya  encerrada  en  el  oonyento;  y  habiendo 
desaparecido  Fabián,  do  quien  ignoro  si  vive,  ó 
ha  dejado  esta  tierra  donde  tanto  padecía  el  in  - 
feliz,  ansio  descansar  para  siempre. 
Cuando  supe  por  mi  hermana  tu  secreto,  traté 
de  indagar  el  paradero  de  Fabián,  oon  el  oual 
fui  injusto  7  cruel,  instigado  por  el  ciego  orgu  - 
lio.  Escribi  á  la  isla  de  Borbón,  y  me  contesta* 
ron  que  nadie  le  habia  vidto  allál 
¡Oh,  sí  Fabián  viviese,  podría  salvarte  de  nuevo 
revelando  vuestro  secreto  matrimonio. 
Bastaría  eon  que  Paulina  tuviera  en  su  poder 
la  partida  de  casamiento. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Briqüet  . 

Señor:  el  pescador  no  estaba;  pero  un  hermano 
suyo  viene  conmigo. 

(k  las  señocaa.)  Hasta  que  podamos  estar  segu 
ros  de  la  discreción  de  ese  hombre,  bueno  será 
que  Paulina  se  oculte.  (A  Briqnet.)  Dial  marine* 

ro,  que  entre.  (Vase  Briquet.) 

En  esa  habitación  aguardamos.  (Vanse  Aarelia  r 
Paulina  por  la  deraoha.) 

ESCENA  IV. 


Conde.— Andrés  y  Bsiiquet. 

Briq.  (Introduolendo  á  Andrés.)  Aquí  está,  floñor. 

Conde.  (Qae  arregla  algunos  papelea  sentado   á   la  meslts . 

A  Briqaet.)  Continúa  vigilando.  (Vase  )  ¿Por  qué 
no  viene  tu  hermano? 

And.  Porque  es  jurado  en  Nantes,  y  ha  ido  al  tribu- 

nal; pero  me  dejó  encargo  de  poner  i  la  dispo  - 
sición  de  usted  nuestra  barca. 

CoNDH.        ¿Sabrás  manejarla? 

And.  Aunque  estuve  en  París  trabajando  algúu  tiem* 
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pO|  me  he  orlado  en  el  mar:  y  haee  ya  oeroa  de 
tres  afios  que  volví  i  emprender  mi  antígao 
ofido. 

Conde.       ¿Ouántos  tripulantes  tienes? 

And.  Dos  buenos  remeros. 

CoNDK,        ¿Son  fieles? 

And.  B1  uno  es  primo  mío;  mereoe  entera  confianza,  y 

está  abajo  en  la  baroa.  El  otro,  que  ke  dejado 
en  la  puerta,  por  si  necesito  su  ayuda  para  lle- 
var equipaje,  es  el  hombre  más  bondadoso  y 
m4s  desgraciado  del  mundo.  ¡Bl  infelia  tiene 
algo  trastornada  la  cabezal 

CONDB.        (Un  tripulante  asíl... 

And.  Nada  hay  que  temer  por  su  parte;  oon  nadie  so 

mete,  ni  en  nadie  repara.  Solo  habla  conmigo, 
y  cuando  desvaría,  tedo  se  reduce  i  nombrar  las 
personas  que  le  hicieron  daño:  otras  veces  saca 
un  papel  que  lleva  escondido  en  el  pecho  cono 
reliquia:  llora,  lo  mira,  y  si  conoce  que  lo  obser- 
van, lo  guarda  inmediatamente.  Descuide  el  se* 
fior;  de  este  hombre  respondo  más  que  de  mí 
propio. 

Conde.        Mucha  confianza  te  inspira. 

And.  Tanta,  como  usted  la  tendría  en  su  padre.  Como 

si  fuese  el  mío  le  quiero;  y  detesto  á  los  que  le 
hicieron  desgraciado! 

Conde.        Pues  sigúeme  y  te  daré  la  cantidad  convenida 

oon  tu  hermano*  (Yanso  por  la  UqaUrda.) 


ESCENA  V. 

FaBIAN|  flolo.  Caando  Bl  Oonda  j  Andrés  entran,    apareoe  Fa* 

bian  en  la  galería,  mirando   extraviadamente  á  >n   alrededor  y 

por  fin  avanaa  proaaroso  á  la  esoena. 


Fab. 


(Deade  la  pnerta.  (Se  repite  la  melodía  del  tereer 
acto.)  ¡  AndrésI...  [Andrés!...  La  marea  sube  y  de- 
bemos aprovecharla,  i  Vamos  prontol  (Creyéndose 
en  medio  delaa  olas)  (Ves  cómo  sube  la  marea!... 
i  Oh,  ya  no  hay  remedio!  iSe&or..i  no  permitas  que 
ella  muera!  |Boger,  sálvala...  y  déjame  perecerl 
(Se  fllentft  á  la  Izqalerda    agobiado  por  la  Inoha  qae 
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pretende  haber  tenido.  Fijándose  eu  otro  orden  de 
ideas.)  íEl  Abato  Laudry!  (Despoós  de  mirarse  la 
/nano,  se  hinca  de  rodillas  mny  despaoiOi  oasi  en  el 

proscenio.)  }£!  pobre  mulato  te  amará  toda  la 
vida,  pero  como  el  marino  adora  á  la  virgen! 

(Creyendo  ver  á  la  Marquesa.)  |0h,  la  marquesa!.. . 
(Con  energía  y  suplloando  )  |No...  no  la  maldiga 
usted.f.  yo  marcho,  me  alejo  para  siempre!... 
El  calabozo  es  oscuro...  suena  el  cañón...  (Le- 
vantándose de  repente.)  ¿Soy  libre?  (Se  lleva  la 
mano  á  la  oftbeza,  después  abrochándose  la  chaque- 
ta, tirita.)  [Tengo  frío!  ¡Mucho  friol   (Viendo  i& 

chimenea.)  Allí  podré  calentarme.  (Va  á  la  chime- 
nea con  alegría.)  ¡Buen  fuego  I  (Se  sienta  de  es- 
paldas al  público.  Cesa  ia  música.) 

ESCENA  VI. 

Fabián. — El  Conde. — Aübelia.  —  Paulina. — Andrés. 

Luego  BriQUBT. 


Conde.        (a  Andrés,  con  quien  sale.)  jFío  en  ttt  palabra! 

Voy  á  llamar  á  las  señoras.  (Gntra  por  la  de- 
recha.) 

And.  y  yo  diré  á  mi  primo  que  atraque  la  barca  á 

espaldas  del  castillo.  (Se  dirige  hacia  la  galería,  y 
ve   á  Fabián  calentándose  en  la   chimenea.)  ¡Anda, 

también  ha  entrado  hasta  aquí  Fabián!  jlPobre  - 
cilio,  tendría  frío!...  (Acercándose  á  él  le  dice  con 
dulzura:)  ¡Yamos  á  embarcarnos!  ¡No  me  escu- 
cha!... ¡Fabián! 

AlTH.  (Saliendo  con  Paulina.)  lAnimo,  Paulina! 

Conde.  (Saliendo  tras  ellas.)  ¡Dentro  de  muy  poco,  nada 
tendrás  que  temer! 

Briq.  (Apareciendo  por    el   foro   muy    asustado.)  ¡Señor! 

iSefiorl 
Conde.        Qué  pasa? 
Briq.  Una  porción  de  hombres  armados  que  venían 

por  el  camino  de  Nantes^  acaban  de  pararse  en 

la  puerta  del  parque,  y  dan  voces  para  que  les 

abran. 


—  86 


Conde. 
Adíi. 
Paul. 
Bbiq. 


And. 


Conde. 
Ahd. 

Conde. 
And. 

AüU. 
And. 


Conde. 

AüK. 

And. 


Conde. 
And. 


OONDE. 

And. 

AüR. 

And. 

Todos. 
And. 


lOh! 


El  qae  ios  manda  tíene  una  cara  feroz,  y  na 
cabe  dada  que  bascan  á  la  Marquesa  de  la 
Beiner. 

(Qaa  estaba  ooavenolendo  á   Fabián    oon  cariñosos 
adumanea,  al  ole  esta   nombre   granza  y    exolama:) 

i  La  Marquesa  de  la  Beiner  I  ¿Es  i  esa  señora  á 

quien  yo  iba  á  salvar? 

iSÍ! 

vDeTulvléndole   nna   bolsa   de  dinero.)  jFaes  tome 

usted  su  dinero,  que  yo  recojo  mi  palabra! 
¿Qué  significa? 

(Tirando  la  bolsa.)  iQae  ni  por  uu  millón  sale  mi 
barca  de  la  costal 

¿Cómo?  (Pa aliña  manifiesta  también  asombro.) 

(Con  energía.)  {Yo  no  salvo  á  la  Marquesa  de  la 

Eeiner,  porque  la  he  denunciado  al  comité    de 

salud  pública  I 

Tú,  (Colérico.)  ¡Miserable! 

¿Qué  mal  te  Hice  para  que  procures  mi  muerte? 

A  mí  ninguno.  Si  fuera  usted  enemiga  mía» 

puede  que  la  perdonase;  pero  ¿  la  mujer  que 

condenó  á  morir  en  un  calabozo  al  mejor  de  loa 

hombres,  á  mi  bienhechor,  á  esa,  no  la  perdono! 

!  Calumnias  infamemente  á  esta  señorai 

(Oon  energía.)  ¡Yo   no  calumnio!  Tuve  en  mis 

manos  el  registro  de  presos  de  la  Bastilla,  y 

arranqué  de  él  una  hoja  en  que  vi  escrito:  cPor 

^recomendación  del  señor  Ministro  y  á  ruego  do 

»la  Marquesa  de  la  Beiner,  incomuniqúese   á 

»e8te  hombre  hasta  nuevo  aviso.» 

(Tirando  de   la  espada.)  ¡Eres   UU   canallal 

(Se    ofende  primero  y  Inego   dtee   may  tranqallo.) 

Hiera  usted,  mas  no  salvaré  á  la  Marquesa. 

Mi  prima  es  inocente,  hay  un  error.  ¡Ten  piedad 

de  ella. 

¿La  tuvo  ella  para  su  victima  que  está  presente? 

(Mostrando  á  Fabián.) 

¿Presente? 

¡Si,  miradla! 
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PAÜLr  (Con  energía  á  Fabián,  qae  está  vuelio  de  espaldas 

á  ella  7  cerca  del  eaal  ha  Taelto  Andrés  para  lla- 
marle la  atención  hacia  Panlina.)  ¿Por  qué  me 
aoüsa  ese  hombre?  |Juro  ante  Dios,  no  haberle 
cansado  ningún  dafio  jamásl  (Fabián  mira  extra- 
viado á  Paulina  y  ésta  oree  reconocerle.)  ]Ah| 
¿Qné  yeo? 

COND.  AuR.  ¿Fabián? 

And.  {Fabián,  que  perdió  la  razón  en  la  Bastilla! 

COND.  AüB.  |Ohl 

PaITL.  (Con  amarga  reconrenoión.)  ¡Madre  mía!  {Madre 

mía!  (Viendo  que  Fabián  avanaa  y  sin  reparar  en 
eila  se  sienta  en  el  proscenio  derecha.)  ]Loool  lOh, 
pero  me  reoonooerál  (Acercándose  algo  á  él.)  ¿No 

te  acuerdas  de  Paulina?  {Fabián,  esposo  mío! 

(Se  acerca  más  á  ól.) 

¿Su  esposo?  (Gen  extra Qeza.) 

¡Sí! 

(A  Andrés.)  El  registro  decía  bien;  pero  aquella 
Marquesa  era  la  madre  de  Paulina,  que  no  pudo 
transigir  con  el  matrimonio  de  su  hija. 

¡Ah,  comprendo!  (Viendo  qne  Paulina  se  arrodilla 

á  los  pies  de  Fabián.)  Ciertos  sentimientos  no  se 
fingen...  Es  imposible  que  pretendan  ustedes  en- 
gañarme, y  cuando  quieran  la  barca  está  á  sus 
órdenes.  Perdonen  si  creyendo  vengar  á  Fabián 
hice  que  condenaran  á  su  esposa. 
¡Partamos! 

(Temblando  y  desde  la  ventana  que  abrió  poco  an- 
tes.) {Ta  es  tardel  ¡Los  hombres  han  echado  abajo 
la  puerta! 

Queda  una  esperanza.  Mi  hermano  debe  venir 
con  esa  gente.  Salgo  á  su  encuentro  y  trataré 
de  remediar  lo  hecho.  (Vase  por  el  foro.  Bl  Conde 
se  asoma  á  la  puerta.  Briquet  á  la  ventana  y  Aure- 
lia queda  en  segundo  término.  Los  tres  dan  mués* 
tras  de  ansiedad.  Paulina  continúa  de  rodillas  á 
los  pies  de  Fabián.) 

Paül.         ¡Fabiánl  ¡Oh,  ni  con  caricias,  ni  con  lágrimas 

consigo  que  se  fije  en  mí! 
Fab.  (Mirándola.)  ¡Pobre  Lía...  sufre  y  llora! 


And. 
Conde. 

And. 


Ahd. 


CONDB. 

BaiQ. 
And. 


Paul. 
Fab. 


Paül. 
Fab. 

Paul. 
Fab. 

AüR. 

Paul. 


Fab. 

Paül. 
Fab. 

AüK. 
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¿Reeaerdts  á  Lit?  ¡No  es  posible  qae  hayas  oí  - 
▼idado  á  Paalinal 

iPaalina...  si...  la  prometida  del  Oondel  (Saenaa 
laf  trat  en  el  reloj )  {Las  tresl  (BUa  me  agaarda! 

(Se  levaota ) 

(ídem.)  ¿Dónde  vas? 

(Ooa  muterio.)  { A.  la  grata  del  mulato,  para  que 

muramos  los  dos!  (Se  oyen  rumores  dentro.) 

]Se  aoercan  mis  yerdugosl 

Sape  esoojer  el  oamino...  A  las  oinoo  está  muy 

alta  la  marea...  (Se  oyen  grUoa  máa  inmediatos.) 

IDios  mío! 
Fabián,  hoy  oomo  entonces,  la  tempestad  nos 
cerca;  pero  más  terrible  que  en  el  Océano,  es  el 
pueblo  que  ruge  y  llega  para  sacrificar  á  tu  Pau- 
lina. Moriré;  pero  mi  último  aliento  será  para 
gritar  ¡Fabián,  te  amol 
¡  Ah,  me  amas  y  vas  á  morirl  ¡No,  imposible! 

iNo  Serál  (Reoobra  un  tanto  La  rasón  ) 

¿IVIe  reconoces? 

iSíy  eres  Paulina!  (Va  á  estrechar  entre  sns  brazos 

á  Paulina  y  se  detiene  al  ver  tanta  gente.) 

(Oon  alegría  por  el  reoonoolmloato.)  lAh! 


ESCENA  VIL 

Dichos. — Andrés. — Pedro.  —  Un  hombre  del  pueblo, 

aoompañamlento  de  pueblo  vestidos  de  repabUeanoa. 

AuR.  (A  Andrés,  may  contenta.)  iHa  reconocido  á  Pau- 

lina! 
And.  ¿Ves  Pedro  y  veis  vosotros  cómo  digo  la  verdad? 

Fab.  (Preoonpado   y  oon   algún  extravio  dice  á  Andrea.} 

¿Qaé  quieren  esos  hombres? 
Ano.  {Fabián...  dígales  usted  que  esta  señorita  no  fué  ' 

la  Marquesa  de  la  Remer  que  le  eneerró  en  La 

Bastilla! 
Fab.  (Oomo  antea.)  {La  Bastillal  {Sí,  la  Marquesa!... 

(Rnmores.) 

Oonde.  (Al  paebio.)  {Esta  scfiora  es  digna  de  todo  respe- 
to; para  vosotros  no  es  una  aristócrata,  pues 
está  unida  en  matrimonio  á  un  hijo  del  pueblo, 


AOR. 


And. 
Fab. 


Páül. 
Fab. 


Paül. 
Pedro. 


Uno. 
Todos. 
Paul. 
Un  hombrb 


Paul. 
Fab. 


Amd. 
Pjbdro. 

Fab. 

Un  HOMBftB 

Fab. 
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á  tm  hombre  de  colorí  (Qoadan  aospeusos  ood  lo 
qoo  oyen  y  Aurelia  aprofecha  la  ocafión  para  de- 
Qlrlafl.) 

Ciudadanos:  ¿vais  á  saorifioar  á  una  heroína  que, 
despreciando  antignas  preocupaciones,  se  une 
ai  pueblo?  lYosotros,  que  debéis  venerarla,  no 

podéis  ser  sus  verdugosl   (Aiombro  del  pueblo.) 
(A  Fabián  qae  eionoha  eztraTlado.)  ¡Dígales  USted 

que  esta  señorita  es  su  esposal 
(Apartando  á  Paallaa  y  dleléndole.)  ¡No;  tu  madre 
te  mataría!...  (A  loi  «irennstantes.)  iNo  lo  oreáis! 
(Bomoret  de  Indignaolóo;  Andrea  y  el   CoQde   pro* 
coran  contenerlos.) 

¡Fabián:  así  me  pierdesl 

(Bajo.)  {Así  te  salvo...  que  ignore  nuestro  se* 

oreto  la  Marquesa!  (Al  pnebio.)  ¡No  soy  su  es- 

posol 

¡Oh,  aún  deliral 

¿Oís?  ¡Mi  hermano  y  estos  señores  nos  enga- 

fianl  (Andréi,  el  Conde  y  Aurelia  tratan  de  hablar  y 
contener  al  pueblo.) 

IMuera  la  aristócrata! 
{Muera! 

(Abrazando  i  Fabián)  iSálvame,  Fabián! 
DBL  POBBLO¡  A  Nantes  con  ellal  (Se  dispone  á  dar 
un  culatazo  con  el  fútil  á  Paulina,  y  otroa  tratan- 
do de  rodearla  con  gritos  y  algazara.)    . 
(Retrocediendo  )  ¡Ahí 
(Interponióndoae,  desarma  al  hombre  y  hace  frente 

A  todoa  loa  demaa,  furioao.)  ¡Infames,  asesinos! 
IMoriréis  todos  antes  que  tocar  un  cabello  de  mi 
esposa! 

¡Ah;  ya  lo  dedaral  (Contento) 
(Con  desoonaanaa.)  jDóude  está  la  prueba  de  ese 

matrimonio?  (Analedad  general.) 
(Procurando  reunir  todos  ana  aentldoa.)  |La  prueba!.. 
DBL  PUEBLO.  (Con  deaoondanza.)  Sí,  la  pueba! 
(Recobrando  por  completo  la  Inteligencia)  !Ah  ! (Sa- 
ca el  papel  del  pecho)  ¡Aquí  tenéis  la  partida  de 
casamiento!  (Todoa  ae  agrupan  y  leen  el  papel,  que 
paaa  de  mano  en  mano  y  tranquiliza  loa  Ánimos 
por  completo. 
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And.  {Viva  la  oiadadana  Marquesa  de  la  Reiner    « 

Todos.         [Viva! 

Paul.  {Por  fin  permite  el  cielo  qae  nos  veamos  reuní- 

doe  sobre  la  tierra,  pudiendo  declararnos  nuestro 

amor, 
Fab.  ¡Benditos  sean  mis  sufrimientos,  porque  es  mu- 

eko  mayor  la  recompensa  que  Dios  guardaba 

para  mil 


CAE  8L  TILÓN. 
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CONSTANZA.  .  ' Doña  Matilde  Diez^ 

SL  GORDB   DB  MONTTOET.    .     Don  Jog¿  Pérez  Pío. 

^poLiCASrao. ,  .     Don  Pedro  Sobrado, 

BL  PE10&  DB  LOS  AGUSTINOS.     Don  Lázaro  Pérez, 

SOLDADOS  r a ANCBSBS,   CEIADOS  ,   PUBBLO. 


La  fscena  t%  en  Milán  á  principios  del  siglo  XVI. 


Este  Drama  ^  que  pertenece  d  la  Galería  Dramdti^ 
ca^  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  moderno  ^  an- 
tiguo español X  estrangero  ;  guien  perseguirá  ante  la  le/ 
al  que  le  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro  del  rei- 
no ,  sin  recibir  para  ello  su  autorización^  según  previene 
la  Real  orden  inserta  en  la  Gaceta  de  %  de  Mayo  </«  ld37, 
jr  la  de  i^  de  Abril  de  1839»  relativas  á  la  propiedad  de 
las  obras  dramáticas. 


PLÓLOGO. 


£1  teairo  representa  una  tnodesta  habUacirtn.  Puertas 
laterales  y  otra  en  el  foro,    A  un  lado  una  ventanal 

ESCENA  PRIMERA. 

CONSTANZA.     LUvg'o    LÜDOVICÓ. 

Constanza,  (Ojrendo  llamar  d  la  puerta  del  foro,)  Será 
.   él?   (Abre.)  Ludovico ! 

Ludovico}  {Saliendo.)  G)nstaijza  !      . 

Constania,  Ah  !  {^ratias  á  Dios!  qaé  noche  he  pasado!  al 
menor  ruido  corría  á  la  pierta  creyendo  que  eras  tú.*. 

Ludoifico,  Pobi'e  CoustaiiEa  \ 

Constanza,  Al  fin  rendida  y  ya  sin  esperanzas,  me  qiie- 
.  dé  doriúida  )unlo  á  la  cuna  de  nuestro  hijo..,  pero  qué 
sueño  tan  afilado !  Ya  veía  delante  de  mí  el  rostro  de 
.  mi  padre f  pálido  y  amenazador  ^  ya  oía  los  gritas  de  un 
lK>Bibre  á  quien  asesinaban...  y  prestando  ^atención  se 
roe  figuraban  luyas  las  voces,  y  me  arrojaba  como  loca...- 
Pero  ya  estás  aquí...   no  ha  sido  mas  que  un  sueño. 

JLudóvico.,  Y  nuestro  Fernando  lia  pasado  mejoi*  noche 
que  tú? 

Constanza,  Ángel  mío...!  ni  una  sola  vez  ha  dispertado. 
Qimrts  verle? 

Z.udovico.  Nb;  {lorque  me  sería  imposible  d^ar  de  abra- 
zarlo ,  y  le  despertaría.   . 

Constanza.  Pues  dime,  dirae  cuál  há  sido  el  motivo  que  tc" 
obligó  á  aosrnlarterf  Me  (raes  alguna  buena  noticia  ? 

J^udovico,  Ya.  te  la  huhieru  dicho. 

Co'nstama,  Ha  descubierta»  mi  padre  nuestro  ritii'O? 

XAidoüico.  No,  gracias  al  cielo! 

Constanza.  Pues  qué  traes...?  me  hace»  temblar!  • 

Lud^viea.  Constanza  y  iit  eres  íVances^^  y  yo  soy  mrlaivfsl.. 
Dios  nos  l»abia  ibrraado  el  uno  parar  el  olroj  y  la  eiie- 
nvistad  qiíe  reina  entre  ambos  paises  no  ha  sida  jmrte 
á  impedir  que  esta  unioof  se  verificara.   Auii«}<ie  íK;iiUa, 


»      ^ 


r 


rn  este  retiro ,  no  puedes  ignorar  la  oprision  que  hace 
pesar  la  Francia  sobre  nosotros... 

Consianza.  Cómo  he  de  ignoi*arlo ,  cuando  mí  esposo  es 
una  de  las  victimas  ? 

Ludovico.  Pues  bien,  sabe  que  la  persecución  de  los  inva- 
sores empieza  de  nuevo  á  encarnizarse... 

Constanza,  G>ntra  tí? 

Ludooico,  Todavía  no;  pero  lo  mismo  que  si  fuera  contra 
mí  :  contra  Octavio  Manzoni ,  mi  querido  hermano !  — 
Ayer ,  saliendo  con  su  esposa  de  rezar  «el  oficio  divino  en 
la  iglesia  de  San  Esteban  »  se  vieron  separados  por  la 
multitud:  mi  hermano  se  dirigió  á  su  casa,  creyendo 
que  su  esposa  por  su  parte  habría  hecho  lo  mismo...  y 
á  pocos  pasos  la  ve  forcejeando  entre  los  brazos  de  un 
oficial  francés... 

Constanza,  Gran. Dios! 

Litdovico,  Té  estremeces,  no  es  cierto?  Mira  en  qué  esta- 
do s«  halla  mi  pobre  patria !  —  Octavio  se  arrojó  sobre  el 
infame  raptor:  el  francéji  sacó  la  espada,  y  en  aquel  dae- 
^  lo'  de  un  instante,  Dbs  protegió  al  que  llevaba  la  jasti- 
ria*,  y  el  criniinal.cayó  muerto  á  sus  pies.  El  suceso ha- 
bia  irritado  al  pueblo,  que  ya  en  numerosos  grupos  gri- 
taba «venganza:  un  destacamento  de  tropas  francesas,  de 
lüs  tetados  que  acaban  de  entrar,  acudió  al  sitio  ;  y  aun- 
que mi  hermano  quería  esperarlo,  fiado  en  su  inocencia, 
algunos  de  sus  amigos,  que  saben  Jo  que  puede  esperarse 
de  la  justicia  de  los  invasores , '  le  hicieron  buscar*  asilo 
en  el  conventó  de  los  agustinos.  Qoé  me  dices  ahora, 
G>nstanza...  ?  tú  que  siempre  me  aconsejas  paciencia  y 
resignación ,  qué  me  dices  ahora  ?  t —  No  les  b^sta  haber 
L  destruido  nuestra  independencia  en  su  sed  de  conquista...! 

no  les  basta  quitarnos  la  existencia... !  quieren  también 
qnttarnos  el  honor! 

Constanza^  Ludovico... !  esposo... !  si  te  aconsejo  resignación 
es  porque  ante  todas  cosas  te  amo*  y  tiembld  por  la  vi- 
da. Pero  gracias  al  cielo ,  tu  hermanó  está  ya  en  salvo: 
el  convento  de  los  agustinos  es  un  asilo  sagrado,  y  el 
prior  es  ateigo  nuestro.        . 

Ludovico,  Sí;  pero  el  conde  de  Montfort,  tu  padre,  es  go- 

'  beruador  de  Milán,  y  ya  concibes  cuál  debe  ser  su  odio 
á  toda  nuestra  familia.  Mucho  temo  que  por  astucia  ó 
por  fiií^rza  arranquen  .4  mi  hermano  de  esq  asilo...! 
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Constanza.  Ab!  Ludovico... ! 

Ludovíco.  Te  afli{;en  mis  palabras !  — Ptró  ya  lo  he  pre- 
visto todo.  {Ojrese  cantar  dentro.)  Oyes  ?  Es  la  vos  de 
PolicastrOy  ese  estataario  de  quien  ya  te  he  hablado...  le 
avisé  que  le  esperaba  aquí  al  amanecer.  Voy  á  abrir : 
aguárdame.         ^ 

Constanza,  (Aparte.)  Policastro... !  el  gefe  de  todos,  los 
motines...!  Y  Ludovico  va  á  confiarle  nuestro  secreto... ! 

ESCENA  11. 

i         luoovico.  POUCASTRO.  .coKSTAüZA  ,  retirada, 

f 

Policastro.  Señor  conde,  á  qué  casa  me  traéis  ?  . 

Ludovico,  A  la  mía, 

Policastro,  A  la  vue5tra?  Pues  hace  d'os  dias  que  vivíais 

en  la  placa  del  mercado. 
Ludovico.  Sí,  en  casa  de  Juan  Siroonetla;  pero  has  de  sa-^ 

ber  que  tenf^o  dps  casas  ,  una  secreta  y  otra  pública. 
Policastro.  Buena  precaución  para  un  conspirador. 
Ludovico.  Esta  precaución  no  tiene  e\  motivo  que  supones, 

sino  otro  que  vas  á  saber.  — Constanza,  te  presento  á  un 
«    amigo  de  quien  muchas  veces  te   he  hablado  ;   Policastro 

el  estatuario. 
Policastro,  Vuestra  esposa !  -^  Os  doy  el  pairabieu ,  señor 

conde. 
Constanza.  Tiempo  hace  que  sé  el  afecto  que  tenéis  á  la 

familia  de  mi  esposo,   y  espero  desde    hoy    merecerlo 

también. 
Policastro,  Señora ,  podéis  contar  con  mi  fidelidad   y  mi 

respeto... 
Ludovico,  Está  bien  :  Constanza ,  déjanos. 

ESCENA  III. 

LUDOVICO.     POLICASTEO. 

Policastro,  Aun  no  h^  -vuelto  de  mi  sorpresa!  Vos  catáis 
casado,  señor  conde?  Antes  qqe  vuestro  hermanó,  ó 
después?  *        .  . 

Ludovico.  Antes. 

Policastro,  Y  por  qué  tenerlo  secreto? -7- Pito  perdonad  mi 
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curiosidad:  hablrmos  de  vueslro  liemnano,  que  leri  sin 
diida  para  lo  que  me  habéis  llamado.  Sé  lo  que  le  ha  pa- 
sado: no  he  perdido  tiempo,  y  mis  amigos  están  dis- 
puestos... 

jMdovico»  Tus  amigos... 

Policastro,  No  me  ha  costado  mucho  el  decidirlos  á  sal- 
var  á  Octavio  Manzoni.  Todos  saben  que  su  acción  fac 
justa  y  honrosa;.,  y  ademas  se  trata  de  un  Mánzoni,  y 
vuestro  nombre  es  muy  popular:  sois  descendientes  de 
una  familia. ilustre  que  en  tr*dos  tifmpos  ha  prodigado 
^us  bienes  y  su  sangre  por  dciVnder  la  independencia  de 
la  patria.  Sí... !  vuestra  sangre  ha  corrido  eji  .los  cadaU 
sos,  en  los  campos  de  haipUa,  y  siempre  pura  y  con  bo« 
ñor!  el  pueblo  no  lo  ha  olvidado...  Con  que  yo  aconsejo 
á  los  señores  franceses  que  respclrn,  el  tisilo  donde  se  ha 
ocultado...  y  si  le  tccan  á  un  caltello...  infelices  de  ellos...! 
la  mina  está  prejiar^da ,  y  <>ua  c}ii.spa  la  hará  reventar. 

Ltidovico.  G>n  riesgo  de  tu  vida...! 

' PoUcastro.  Ba...!  qué  importa  mi  vida?  á  nadie  le  sirve 
mas  que  á  mi  buena  madre.;  y  si  yo  Ja.  Caito...  ya  sabrá 
la  pobre  vieja  ir  á  ponerse  á  las  puertas  de  la  catedral, 
y  yo  fio  de  la  gratitud  de  mis  rom  patricios  que  no  de- 
jarán mendigar  el  sustento  á  la  madre  de  Policastro. 

J^iitíovico.  Conozco  tu  dccis'on  y  lii  arrojo...  Pero  quizá,  an- 
tes de  obrar,  hubieras  debido  ronfiiltarme...  quizá  has 
comprometido  á  m\  hermano,  pensando  favorecerle. 

Policastro.  GSmo  es  ^^  ? 

/éudovico.  Amigo  mió,  Milán  no  cuenta  todavía  muchas 
almas  com<i  la  tuya...  Aun  no  es  tiempo:  esperemos. 

Policastro,  Siempre  esperando!  Pero,  V  "vuestro  herma-r 
no^  No  veis  que  de  un  momento  á  otro  pueden  arran- 
carle del  asilo  en  que  está  ? 

Ludo&ico,  Esta  noche  marcho  con  4^1  á  Alemania. 

Policastro,  Eso  habéis  resuelto...!  Bien:  yo  os  aconipaíiare. 

Ludovico,  No;  porque  no  tengo  pase  mas  que  para  dos 
personas,  y  tú  debes  quedarte  en  Milán,  tloude  puedes 
hacerme  un  señalado  servicio. 

Policastro,  Hablad:  cuál  es? 

Ludovico,  Bl  verdadero  motivo  que  me  ha  obligado  á  ocol- 
far  mi  matrimonio  es  que  el  padre  de  Constanza  noqo*- 
ria  tvincederme  su  hija,  y  he  tenido  que  quitársela. 

PolicastrQ,  f)s  postJ>lef 


Ludoinco,  Aa¡  qae  nos  casamos,  fut  preciso  huir  de  sus 
pesquisas;  pero  si. durante  mi  ausencia  la  descubriera, 

.  qué  serííi  de  mí?— Tú  eres  mi  mpfor  amigo:  á  \i  te  con- 
fio la  custodia  de  mi  esposa  y  de  mi  b¡^:  contigo  vivi- 
rán basta  que  yo  vuelva. 

Policastro,  Podéis,  fia;*  -de  mí»  y  marcbar  tranquilo. 

ESCENA    IV. 
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DICHOS.   BL    Pliloa.    Luego    COKSTAHXA. 

Prior,  (Azorado,)  Aquieslais,  señor  conde...!  Loada  sea 
Dios! 

Zcf^^ooico.  Padre...!  qué  agitación...! 

Policastro.  VoA  sois. el  prior  del  convento  de  agnatiaos...? 
el  que  ba  dado  asilo  al  noble  marques  Octavia..?  Bien, 
padre,  bien...!  Dejadme  besar  vuestra  mano. 

Prior,  En  eso  no  bice  mas  que  cumplir  un  deber  que  la 
religión  me  impone;  y  si  el  asilo  de  nuestro  convento  ba 
sido  violado  por  «manos  impías,  gracia  á  Dios  ii^o  cae  som- 
bre mí  la  culpa! 

Policastro,  Cómo? 

ZéUdooico,  Qué  decís  ?        . 

Prior.  Fui  llamado  anoche  á  la  cabecera  d|e  un  moribun- 
do que  imploraba  de  n\í  los  últimos  consuelos,  de  la  re- 
ligión ,  y  tuve  que  pasar  la  noche  íuera  del  convento. 
Juzgad  de  mi  dolor  y  de  mi  in^'S'^^'^ipi^  coando,  á  mi 
vuelta  sé  que  los  emisarios  del  conde  de  Monifort ,  go-' 
bernador  de  Milán »  se  habían  p^esej^^a^Q  4.  r^^claqi^r  ^ 
vuestro  hermano! 

Liudovico,  Gran  Dios! 

Prior,  El  que  hacia  mis  vece^K  déb¡t|  ¿  impedido  por  la 
edad  y  los  achaques »  ae  intimidó  á  las  amenazas » y  el 
infeliz  Octavio,  arrancado  de  aquel  asilo  inviolable,  va  á 
ser  juzgado  por  un  consejo  de  guerra. 

iMdovico»  Ah!  deagraciado!  desgraciado!— •¥  sabéis  cuán- 
do debe  comparecer  ? 

Prior.  Temo  que  sea  hoy  mismo.  Pasando,  poco  bá  ,  por  U 
plaza  del  Domo  he  visto  un  gran  gentío  delante  de  la 
casa  de  justicia,  y  alli  corria  la  voz  de  que  el  consejo  es- 
taba reunido  desde  las  cinco  de  la  mañana. 

Ltidovica*  Ah!  no  hay  que  pevdcr  un  roomcnlo!  Octavio* 
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es  mi  Janes,  y  sa  taemi^sá  era  francés:  es^o  basu  para 
tenirrlo  todo.  Voy  corriendo  á  interesar  á  mis  amigos. 

.Prior,  Prudencia  I  h¡io  mío! 

Ludovico.  Padre,  yo  apuraré  todoí  los  medios  iie  concilia- 
ción; pero  si  los  jueces  de  Ociavio  son  inflexibles...  en- 
tonces» Policastro,  soy  enterameiite  tuyo. 

Constanza.  (Saliendo,)  Ludovico...! 

Zudovico.  No  puedo  detenerme...  El  ppior  te  contará  lo  que 
ha  ocurrido.  A  Dios !  (Sg  pa.) 

Constanza,  Ah!  acompajladle...  1  cuidad  de  él...!  no  le  aban.- 
donéis! 

P  oí  ¡castro.  Voy,  soñera.  Él  cuenta  con  el  empeño  de  sus 
amigos  para  salvar  á  su  hrrmano:  yo  los  conozco,  y 
no  cuento  mas  que  con' el  pdeblo;  ese  dará  remedio. 
{Se  pa,)  . 

ESCENA    V. 

CONSTANZA.    EL    PRIOR. 

Cnnstanza.  Dios  mió!  Dios  mió! 

Prior,  Vos,  bija  miá^,  ignoráis  lo  que  p*^s.i? 

Constanza,  No:  cuando  eutrásl(*i.s  nw  acerqué  á  esa  poer- 

•  ta,  y  todo  lo  he  oído.  Ya  han  llegado,  padre,  los  infor- 
tunios que  me  habíais  pronosticado!  Octavio  es  perdido, 
y  Ludovico  querrá  vengarlo !  . 

Prior.  Octavio  no  es  perdido:  hay  una  persona  qoe  puede 
salvarlo. 

Constanza,  Quién  ? 

Prior,  Vos.  El  conde  de  Montforl  vuestro  padre  es  presi- 
dente del  consejo:  id  á  echaros  á  sus  pies,  y  petdidle  el 
perdón  del  hermano  de  vuestro  esposo. 

Constanza.  Afa!  no  conocéis  á  mí  padne.?  no  sabéis  que  es 
A  mas  justo,  pero  también  el  mas  severo  de  losiiombres? 
Ya  os  he  contado  tnil  veces  en  qué  circunstancias  abando- 

'    ué  la  casa  paterna:  cuando  estab»  a  justado  mi  casamiento 

•  con  el  marques  de  Versac...  Cuatro  .a^os  han  pasado  desde 
'  aquel  dia  terrible;  pero  no  creáis  que  mi  padre  ha  pen- 
sado eu  concederme  el  perdón.  Y^yo  me  he  de  poner 
en  su  presí'ticia... ?  he  de  oir  su  maldición...?  Abi  esta 
idoa  me  estremece...!  Aunque  me  viera  arrodillada  á  sos 
V^&i  no  tendría  fuerzas  para  hablarle! 
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Prior.  Paes  yo  ot  jigo  que  vofestro  deber  00  manda  acer-> 

carca  á  ^L  CoQ^enlíreis  en  que  miifra  sin  haberle  ofre-* 

ci4o  una  ocaaíoo  de  que  ot  perdone  ?  Sí  no  lo  hacéis 

-eotmo  cristiana,  como  hi)a  y  como  esposa^  no  lo  haréis 

al  menos  como  madre? 

CpRStanja,  Cielos! 

Prior.  Sí;  porqae  vnestro  hijo  debe  acompañaros  en  esc 
acto.»  y  asi  le  aseguráis  con  el  perdón  de  vuestra  col- 
pa, uis  bienes,  su  porvenir! 

Constanza,  Me  resigno,  padre...!  Mi  hijo  irá  conmigo;  y 
sí  Jos  remordimientos  me  hacen  espirar  á  Ips.  pies  de 
mi  padre,  él  le  estenderá  sus  inocentes  manos,  y  acaso 
logrará  enternecerle.  Ah!  sí:  vuestro  consejo  es  bueno: 
voy  á  seguirlo.  {F'a  por  su  hijo  jr  se  detiene.)  Pero  no 
oís  un  rumor  confuso? 

Prior.  {Llegando  d  la  ventana.)  £1  pueblo  está  conmo- 
vido :  no  lo  estrado.  Daos  prisa. 

Constanza.  No  correrá  peligro  mi  hijo? 

Prior,  BX  hábito  que  visto  os  protejerá. 

Constanza.  Voy  á  buscarle.  (jSe  va.) 

Prior,  Andad.  •—  Yo  espero  que  este  paso  tenga  buenos 
resultados:  tiempo  hace  que  le.  hubiera  dado,  si  el  or- 
gullo de  su  espbao  no  lo  hubiese  impedido. 

ESCENA   VI. 

EL  PRIOE.  B^'COUDE  DB  IttQKTFORT. 

Monffort  (Saliendo  apresurado,)  Asilo...  Ah!  quien  qaie> 
ra  qne  seáis ,  da4me  asilo! 

Prior.  Quién  os  persigue  ? 

Montfoiii.  El  furor  de  ese  populacho  desenfrenado!  Al  sa- 
lir del  consejo,  me  he  visto  insultado,  acometida.,  y  ya' 
próatitiio  á  perecer,  pude  tomar  una'  calle  estra viada  y 
llegar  hasta  aqiii»  donde  be  visto  «na  pMcrta  abierta... 
Ya  creo  que  han  perdido  mis  huellaA. 

Prior .  En  efecto,  en  la  calle  no  hay  nadie;  pero  se < oye 
rumor  lejano... 

Montfort.  Es  el  pueblo  que  pide  mi-  cabera.  El  pueblo  de 
Milán,  valiente  contra  un  hombre  solo,  y  cobarde  con- 
tra un  solo  tercio  de  soJdAdos;  pero  yo  le  haré  entrar 
en  su  deber!-*- A  qué  regla  pertenecéis,  padre? 
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prior.  Soy  prior  de  \o%  religiosos  agasiiaos. 

Monifort»  Ah!  vuestro  convento  es  el  qne  sirvió  ele  asilo 
á  Octavio  Manzoni...?  á  ese  rebelde  homicida?  Bien,  pa- 
dre: el  rey  de  Francia  sabrá  que  habéis  sido  leal  entre- 
gando al  reo.  (Se  sienta.) 

Prior,  No  tiene  por  qaé  agradecérmelo:  yo  estaba  ausente 
del  convento  cuando  se  ha  violado  su  recinto  en  nona-* 
bre  del  rey  cristianísimo.  Si  yo  hubiera  estado  alli»  pri- 
mero le  hubiesen  demolido»  piedra  por  piedra,  que  ar- 
rancar al  infeliz  del  asilo  sagrado! 

Montfort.  (Levantándose,)  Ese  lenguaje... 

Prior,  Debe  tranquilizaron;  porque  os  prueba  qne  no  soy 
capaz  de  entregar  á  nadie  que  se  vea  perseguido. 

•  # 

ESCENA  VIL 

« 

DICHOS.     CORST,ARZA. 

Constanza,  Mi  hijo  espera:  cuando  gustéis,  padre,  pode- 
mos marchar... 

Montfort,  Mi  hija! 

Constanza,  Mi  padre!  (Cae  d  sus  pies.) 

Montfort,  Con  que  solo  el  acaso  es  quien  podía  hacerte 
venir  á  mis  pies?  Hé  aqni  la  hija  en  que  yo  fundaba  mi 
orgullo  y  depositaba  todo  mi  amor!  El  cielo  se  ha  en- 
cargado de  vengarme...!  ya  veo  que  eres  desgraciada. ' 

Constanza,  Ah !  sí,  lo  era  mientras  he  vivido  lejos  de 
vos... !  Pero  ahora  que  os  veo,  ahora  que  abrazo  vuestras 
rodillas...  si  os  dignáis  volver  los  ojos...  no  hacia  mí,  si- 
no hacia  ese  inocente,  cuyas  caricias  os  moverán  acaso 
roas  que  mi  arrepentimiento,  ah!  entonces  seré  la  mas 
dichosa  de  las  mugeres.,.!  (Voloiendo  la  cara  á  la 
puerta,)  Leonor...  Leonor...  trae  á  mi  hijo.. 

Montfort,  No,  no...!  alejad  ese  niñío...!  ese  nijlo  ¿ebió  ser 
mi  alegría  y  mi  orgullo,  y  es  mi  vergüenza  y  mi  opro- 
bio! No  le  presentes  á  mi  vista:  yo  no  puedo  ver  en  é\ 
sino  el  fruto  de  un  crimen,  el  hijo.de  un  infame  rap^ 
tor! 

Prior,  Caridad,  señor  conde! 

Montfort,  Padre,  vos  no  sabéis  cuan  grande  es  so  culpa- 

Constanta„Si  la  saber  todo  se  lo  he  confesado;  pero  si  co- 
,  uocc  mi  culpa,  también  ve  correr  mis  lágrimas!  Tam- 
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bipB  sabe  que  yo  nanea  hubiera  abandonado  la  casa  pa- 
terna sí  me  hubieseis  concedido^  no  unirme 'al  hombre 
que  c[ueria^  sjno  acabar  mi  vida  en  un  claustro.  Esta 
so^a/gracia  os  p<'df,  y  vuestra  negativa  me  desesperó  y 
me  ari\>jó  á  una  culpa...  grande ,,  muy  grande,  lo  conoz- 
co! Pero,  señor,  si  yo  olvidé  un  momento  que  era  hija 
vuestra,  olvidareis  vos  por  eso  que  sois  mi  padre?  A!i! 
en  memoria  del  cariño  con  que  me  habéis  criado...  cu 
memoria  de  mi  madre...  de  aquella  santa  qne  nos  está 
mirando  desde  el  cielo,  retractad  esa  maldición  qne  ha- 
béis dado  por  única  respuesta  á  cuantas  car  los  os  ixe  es- 
crito...! Si,  padre  mío...!  perdonadme...!  perdonadme...! 

Montfort.  T  qué  respuesta  babia  de  dar  á  unas  carias  en 
qne  ni  Hquíera  me  descnbrias  el  nombre  de  1u  seductor?' 
No  sé.  mas  sino  que  es  milanés ,  y  que  se  ha  arruinado 
fomentatido  rebeliones.  Asi  la  sangre  de  Montfort,  la 
mas  noble  de  Francia,  se  ha  mea^plado  á  la  de  una  fa- 
milia de  rcbrldes  vencidos.  Tú  misma...  tú  misma  te  es- 
tás aver^Bzando  de  ese  enlace:  qué  mas  prueba  qúc  la 
obstinación  con  que  callas  el  nombre  de  tu  esposo! 

Constanza.  Hoy  mismo  os  lo  iba  á  descuTírir.  * 

Montfort,  Cómo  ? 

Constanza.  Sí,  señor:  el  prior  iba'á  acompañarme  á  vues- 
tro palacio  á  implorar  vuestra  justicia,  á  pediros  gracia 
para  otro  antes  que  para  mí. 

Montfort.  No  te  entienda 

Constanza.  Ayer,  un  milanés,  que  mató  en  duelo  á  un 
oficial  francés  en  venganza  de  su  honor  ofendido,  ha 
sido  preso  en  el  convento  de  agustinos... 

Montfort.  Octavio  Manzoni...!  « 

Constanza.  £1  mismo. 

^o/?//brí.  Infeliz...!  es  ese  tu  esposo? 

Constanjza.  No;  pero  es  su  hermano,  y  vos  sois  su  )uez. 
Ah!  no  pronuncien  vuestros  labios  su  seiitencia  de 
muerte...!  en  ello  va  mi  felicidad,  mi  vida!  Yo  -me  en- 
gañé cuando  os  dije  que  iba  á  pediros  gracia  para  otro... 
uo,  padre  mió,  no  es  la  vida  de  Octavio,  es  la  mia,  la 
mia  la  que  vengo  á  pediros. 

Montfort.  La  vida  de  Octavio...?  Ignoras  que  la  razón  de 
pslado  impone  obligaciones  terribles...?  Octavio  Manzoni 
ha  sido  causa  de  un  tumulto,  y  el  interés  de  la  Francia 
nclam.i  su  murrle... 
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prior,  {A  ia  ventana,)  Silencio! 

Montfort,  Qué  hay? 

Prior.  La  calle  se  llena  de  genio.  — *Un  grupo  y  en  que  di- 
viso á  vnestro  esposo,  se  ha  pacido  á  estapoerla.  ijíur^ 
mullos  dentro.)  Oís  los  gritos  ? 

Constanza.  Qué  vienen  buscando? 

Montfort.  Mi  cabeza...!  y  voy  á  arrostrar  el  furor  de  la 
turba.  No  se  dirá  que  el  raptor  de  mi  (lija  me  ha  hecho 
retroceder. 

Constanza.  Deteneos! 

Prior.  Aqui  vienen...!  Señor  conde,  ocultaos  por  Dios ! 

Constanza.  Alli...  alli! 

Montfort.  No:  aqui  espero. á  la  seductor! 

Constanza.  Ah!  el  pueblo  os  va  á  asesinar...!  Entrad ,  en- 
trad...! no  me  condenéis  á  ver  derramar  vuestra  sangre! 
{AjrudQda  del  pnior^  lo  hace  entrar.) 

ESCENA    VIH. 

COKSTANSA.  LUDOVICO.  Luego  POLICASTRO  JT  PUEBLO. 

Constanza.  Ludovico...!  eres  tú... !  que  suceded 

Ludovíco.  Qué  sucede?' No  lo  adivinas  ep  la  palidez  de  mi 
rostro...?  en  lo  trémulo  de  mi  voz...?  en  los  sollozos  que 
me  ahogan...?  Qué  sucede»  Constanza..^ ?  Que  mi  herma- 
no acaba  de  espirar  en  el  cadalso !  — -  Si... !  lo  han  muer- 
to secretamente,  como  cobardes  que  son,  en  el  patio  in- 
terior de  palacio...!.  Ah!  hermano  mió... !  venganza...! 

El  pueblo.  Venganza... ! 

Policastro.  (Saliendo  con  un  qrcabuz.)  Sí...!  venganza!— 
Amigos,  el  tirano  que  le  ha  dado  muerte n  el  infame 
Montfort  se  entró  por  esta  calle...  quizá  se  oculta  en  es- 
ta casa...  Señora,  habéis  visto  á  ese  hombre? 

Constanza.  Na.,  yo  no  le  he  visto...  os  lo  juro... !  Ese  que 
buscáis  no  está  aqui. 

Policastro.,  Permitid  que  nos  cercioremos.  {Dirígese  d  lo^ 
interior.  —  Preséntase  el  conde  y  el  prior.) 

Todos.  El  conde! 

ESCENA    IX. 

DICHOS.  JPL    C0HI>E.    BL   P&IOR. 

Montfort.  Aqui  estoy.  Qué  me  queréis? 
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Policastro,  Miserable!  La  sentencia  de  muerte  que  firmas- 
te esta  mañpua  es  ]a  tuya !  {Apuntándole.) 
f Constanza,  {Poniéndose  delante.)  No  le  matéis,  que  es 
mi  padrei 

Policastro  y  el  pueblo.  Su  padre! 

Constanza,  Sú. !  yo  soy  su  hija! 

Ludovico.  Policastro,  no  incurramos  en  el  crimen  que 
queremos  castigar. -— Señor  conde,  tenemos  cuentas  ter- 
ribles que  ajustar';  pero  ahora  sois  mi  huésped ,  y  os  de- 
bo amparo  y  protección.  -^  Miknes^s,  retirad  las  armas. 

Constanza.  Lo  veis,  padre  mió? 

Montfort.  No  m^  obliga  conservándome  una  vida  que  éi 
me  ha  hecho  aborrecible.  {Ruido  dentro,)  Y  ademad, 
ya  vienen  á  mi  socorro:  ahora  soy. yo  el  que  m^nda ! 

Un  oficial.  {Dentro.)  Adentro,  soldados! 

JSl  pueblo.  Los  franceses... ! 

Policastro.  Compañeros...!  queréis  que  empiecf  en  este 
momento  la  independencia  de  la  patria...  ? 

Ladatricó,  Calla,  infeliz,  qu^  te  pierdes!  {Sale  un  oficial 
con  soldados.) 

Oficial,  Señor  conde ,  el  general  nos  envía  en  socorro  vues- 
tro :  aqui  tenéis  el  decreto  que  ha  dado  contra  el  que  se 
supone  ser  gefe  de  este  mofin. 

Montfort,  Bien  está.  Haced  salir  á  esos,  hombres,  y  estad 
prontos  á  mi  voz.  Conde  Manzoni ,  y  vos ,  padre ,  que- 
daos. 

Policastro,  {Aparte  d  Ludovico^)  Con  que  os  empeñáis..; 

JMdovico.  Obedece. 

ESCENA  X. 

LCDOVICO.    EL- CONDE.    CONSTANZA.    EL    PRIOR. 

Mmnifort.  Este  decreto  os  des  tierra  de  Mil^n  y  de  todo  el 
territorio  ocupado  por  las  armas  del  rc*y  de  Francia. 

Prior.  Señor  conde...! 

Constanza.  Padre  mió... ! 

JlfonZ/br/.  Constanza...  yo  debía  olvidarte;  pero  eres  des- 
graciada... y  yo  bastante  débil  para  perdonarte. 

Constanza.  Cielos...! 

Montfort,  Pero  con  una  condición :  que  has  de  seguirme  y 
firmar  una  súplica  que  enviaré  á  liorna,  á  fin  de  obte- 
ner la  anulacio^i  de  lu  t^asainicnio.  A  es  le  pr^»rio  tu  hijo 
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lo  será  mío...  y  por  lo  que  hace  al  infeliz  que  te  sedujo... 
haré  revocar  su  destierro  y  el  secuestro  de  sos  bienes.     ^ 

Constan ta.  Ludovico,  á  tí  te  toca  responder...  Qué  prefie- 
res? tus  bienes  y  tu  |>alria...  ó  tu  esposa? 

Ludoifico.  Ah...!  (La  abre  los  brazos  í  Constanza  se  ar- 
roja en  ellos,)  G>nde  de  Montfort ,  mis  bienes  son  mi 
esposa  y  mi  hijo...  estos ,  ya  lo  ves^  ño  puede  quitármelos 
la  Francia. 

Prior.  Obráis  como  cristiano  y  caballero! 

Montfort.  Bien :  esto  acaba  de  romper  los  débiles  lazos  qae 
aun  me  uuiau  á  ella...  Bendito  sea  el  ciitlo...!  ya  be  deja-* 
do  de  Jser  padre! 

Constanza.  Ab...!  no  me  dejéis  e^a  horrible  despedida...!  pa- 
dre mió...! 

Montfort.  Otra  quieres?  pues  óyela.  — Constanza!  la  fami- 
lia á  que  te  has  unido  está  animada  de  un  espíritu  de 
rebelión  que  le  será  funesto.  Tu  esposo  será  víctimai  co- 
mo lo  ha  sido  su  hermano^  y  como  lo  será  también  tu 
hijo !  Acuérdate  de  esta  profecía.  Criado  e»  esos  princi- 
pios sediciosos,  alimentado  con  el  veneno  de  las  conspi- 
raciones, seguirá  el  destino  de  sa  raza^  y  le  verás  pere- 
cer en  un  motin  popular  ,  ó  en  un  alentoso  cadalso! 

Ludovico.  G)nde  de  Monfort....' 

Constanza.  Oh  !  qué  horrible  predicción...!  Perdón,  pa- 
dre mío...! 

Conde.  No  hay  perdón  para  los  .rebeldes!  Tu  hijo  te  hará 
conocer  los  tormentos  que  tú  lias  causado  á  tu  padre,  fi- 
ta es  la  Venganza  que  le  pido  al  cielo  t  (Se  va.y 

ESCENA  XI. 

LUDOVICO.    C0NS7AHZA.    EL    PRIOR. 

Conslanzq.  En  un  motin  popular...-  ó  en  un  afrentoso  ca- 
dalso! '. 

Prior.  (Haciéndola  sentar.)  Uijá  jat^^  Dios  no  puede 
aceptar  esa  injusta  maldición...!  tranquilizaos^.! 

Ludovico.  Constanza...!  esposa  mia...l  per  segunda  vez  has 
sacrificado  á  mi  amor  los  bienes  de  la  tierra...  Dios  ben- 
decirá tu  noble  sacrificio!  Contigo ^  aun  puedo,  esperar 
días  serenos  en  mi  triste  destierro.  Ten  valor!  Maílaua 
partiremos  á  Espaiía:  la  viuda  de  mi  hermano  y  su  po- 
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bre  hija  Julia  nos  acompañarán :  voy  á  escribirla.  £a,  en- 
juga €sas  lágrimas...  piensa  en  tu  h4)o!  '{Se  sienta  á  es^. 
cribir,) 

Constanza.  (^Aparte.)  Mi  hijc^!.  ya  no  puedo  pensar  en  él 
sin  estremecerme!  .  ,  ^ 

Prior.  Mi  deber  me  llama  al  convento:  permitid  que  09 
deje, 

Constanza,  {A  media  voz  con  misterio,)  No»  padre  »>  no... 
quedaos...  sabéis  que  esa  predicción  de  mi  padve...!  ah! 
es  una  idea  aterradora,  que  mochas  veces  m^  habia  ocur- 
rido!—Quedaos...  tengo. que  pediros  un  consejo...  (üfi- 
^rando  con  recelo  d  su  esposo',)  Vín.  favor  quizá  que  vos 
solo  podéis  hacerme; 

Prior.  Me  qiiedo,  seilora. 

JLudovico,  {Levantándose  con  la  carta,)  Genaro...!  {Sale 
un  criado.)  Toma :  lleva  esta  carta  á  la  viuda  de  mi 
hermano.  Pronto!  {F'ase  el  criado.) 

Constanza.  {Entre  si.)  Hijo  mío! 

ESCENA  XII, 

DICHOS.     POLICAST&O. 

Policastro.   {Tirando  el  arcabuz.)   Ah!  cobardes...!   co-> 

bardes... ! 
Ludovico.  Qué  es  eso? 
Policastro.  Bien  decíais,  seuor  coftde...!  los  milaneses  no 

merecen  la  independencia...!   ninguno  me  ha  seguido...! 

los  soldados  franceses  se  los'  llevan  por  delante  como  vil 

rebaño! 
'  JLudovico,  Y  por  eso  desesperas  del  porvenir  ? 
Policastro.  Yo...?  si  asi  pensara,  me  hubiera  hecho  matar. 

{Vjrese  d  lo  lejos  una  música  fúnebre  que  se  va  acer» 

cando  ^f  vuelve  luego  d  alejarse.) 
Ludovit;o.  Pyes...f  ese  es  un  cántico  funeral ! 
Policastro.  Sí,  señor;  os  lo  venia  á  decir:  es  el  cadáver 

del  mártir  que  la  nobleza  de  Milán  conduce  al  sepulcro 

de  sus  antepasados. 
Xci</ocíco.  Octavio... !  mi   hermano...!   (Asomándose  d  la 
.  ventana.) 
Prior,  {Arrodillándose  delante  de  la  vt^ntana.)   Pidanios 

á  Dios  por  él ,  hija  mia ! 
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Constanza.  {ImitdndoU,)  StSor^l  rocfbek  tn  la  mao! 

Ludovico,  Oh!  hermano  mió...!  Dios  te  dará  en  el  cielo  la 
palma  de  los  mártires !  To  jaro  sohre  tu  sepulcro  odio 
eterno  á  tas  asesinos...!  Jaro  vivir  ^ra  vengar  tu  muerte! 

Constanza.  Gran  Dios! 

PoUcastro.  Sí...!  la  vengaremos! 

LudoQico.  {F'olviéndose  hacia  la  puerta  interior.)  T  tú, 
Fernando,  hi)o  mío... !  desde  esa  cuna  en  que  reposas  mi- 
ra este  espectáculo  y  grábalo  en  tu  memoria...!  Mira  esos 
religiosos,  mira  esos  blandones...!  ese  paño  negro  y  esa 
crus  blanca...  \  ahf  llevan  el  cadáver  de  Ottaf  lo...  de  tu 
tio  que  tanto  te  amalMu. !  y  que  ha  muerto  aséadliado 
por  los  franceses.  No  olvides  este  crimen... !  y  iri  yo  su- 
cumbo en  la  demanda,  tú,  aleccbnado  con  mi  ejemplo, 
crece,  hijo  mío ,  crece  para  vengarlo! 

Constanza,  (Aparte.)  Ahf  no!  mi  hijo  no  stetk  mártir  de 
ninguna  venganza... ! 


FIN     DEL    PRÓLOGO. 
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PERSONAS.  ACTORES. 

EL  cx>iiDB  LüDOvico  MAjRZONi.  Don  José  García  Luna. 

CONSTAKZA Doña  Matilde  Diez. 

FABfO Don  Julián  Romea. 

po  Lie  ASTRO.    .  .  Don  Pedro  Sobrado* 

JULIA .  Doña  Teodora  Lantadrid. 

GASTÓN Don  José  Diex. 

JUAN  SIMÓN ETTA D.  Luis  Fabiani. 

£L  PRIOR. Don  Lázaro  Pérez. 

GREGORIO Don  Antonio  de  Guzman. 

UN  OFICIAL Don  Juan  Fernandez, 

NOBLES  y  PUEBLO  ,    SOLDADOS. 

Milán,  152  5. 

» 

Jardines    del    palacio     de     Manzónt. 
ESCENA    PRIMERA. 

JULIA.     DOS    LACAYOS.     VARIOS     PEREGRINOS. 

Julia.  {Distribujrendo  limosna.)  Tomad ,  berroanos  :  el 
conde  Manzoni  os  da  este  socorro  para  qae  continncis 
vuestro  viaje  á  Roma.  Ea,  andad,  y  el  Señor  vaya  con 
vosotros.  {Los  '  lacajros  los  despiden.)  Ahora  que  he 
cumplido  este  deber  ^  voy  á  pensar  en  componerme  un 
poco  pafa  el  baile.. i    Y  con  poca  gana!—  La  persona  á 
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quien  yo  quisiera  parecer  bien  no  estará  en  la  fiesta... ! 
pero  en  fin,  tampoco  es  cosa  de  espantar  á  los  demás. 
\j41  volverse  se  halla  con  uno  de  los  peregrinos  y  que 
no  se  ka  marchado:  es  Policasiro.)  Ah...!  qué  susto 
me  ha  dado!  — Hermano,  no  seguís  á  vuestros  compa^ 
ñeros  ?  no  tenéis  liastante  con  el  socorro  que  habéis 
recihido  ? 

Policasiro.  Al  contrario,  sefiora:  á  mí  m«  alcanzan  roas 
que  á  ningún  otro  las  liberalidades  del  señor  conde:  por 
eso  quisiera  verle  para  darle  las  gracias...  No  podréis  ha- 
cer que   le   hable  ? 

Julia,  GSmo  os  llamáis  ? 

Policasiro,  No  me  conoce  por  mí  nombre :  nunca  se  lo 
pregunta  al'  infeliz  á  quien  socorre. 

Julia,  Es  que  por  hoy... 

Policasiro.  Ya  me  hago  cargo  de  vuestra  repugnancia :  el 
señor  conde  tiene  motivos  para  mostrarse  receloso :  su 
preciosa  vida  está  continuamente  amenazada  por  ene- 
migos ocultos  :  antenoche ,  tres  asesinos  le  acometieron 
al  pasar  por  el  puente  nuevo... 

Julia,  Es  verdad  ;  y  un  desconocido  se  puso'  á  su  lado  y  lo 
salvd.   Fuisteis  vos  acaso  ? 

Policasiro,  No,  señora;  no  tuve  esa  dicha;- pero  estoy 
pronto  á  dar  mi  vida  por  él,  tomo  la  hubiera  dado  ha- 
ce diez  y  seis  años  por  salvar  al  conde  Octavio  vuestro 
padre. 

Julia.  Mi  padre...!  Cielos...!  vos  le  conocisteis? 

Policasiro,  Sí,  señora! 

Julia,  Ah!  quién  pudiera  decir  k»  mismo!  cuando  murió, 
yo  no  tenia  mas  que  algunos  meses. 

Policasiro.  No  os  aflijáis.  Os  he  recordado  ese  triste  su- 
ceso para  probaros  que. debéis  tener  confianza  en  mí, 
y  que  podéis  sin  recelo  decir  á  vuestro  tio... 

Julia,  Aqui  viene  con  el  señor  Juan  Simonelta. 

Policasiro.  Me  permitís  que  le  espere  ? 

Julia.  Aunqae  quisiera  evitarlo...  ya  están  aqui.  (Policas- 
iro se  reiira  al  fondo.y 
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KSCENA  II. 


DICAOS.     LUDOVICO.    SIMOKETTA^ 

Ludovieo,  Y  h\tn^  Julias  baa  camplido  ya  con  la  obra  de 
caridad  que  te  encomendé?  {Abratdndoia^) 

Julia.  Síf  tío;  pero... 

Simoneiia,  La  noble  sobrina  del  señor  conde  Manzoni  se 
dignará  recibir  pl  bomrna^e  de  su  mas  humilde  siervo 
y  proveedor. 

Julia,  Gracias^  seílor  Juaa«— «TiOf  uno  de  los  peregrinos 
deseaba  hablaros... 

Ludovii»,  Esta  noche..*?  no  ieu^  tiempo,  {yi  Policastro.) 
Hermano ,  otr^a  vez  será :  volved  mañana. 

Polieasiro*  (^descubriéndose,)  £s  que  lo  qué  tenia  que  de- 
ciros es  cosa  urgente. 

Ludovico,  (^Sorprendido,)  Gran  Dios! 

Julia,  Qué  es  eso  ? 

Ludóvico^  Nada...  nada... 

Polieasiro.  (Alargando  la  mano  d  Simoneiia,)  Señor 
Joan  Simonetta... 

Simoneiia,  Qué...  ?  (Después  de  mirarlo.,)  Ah...  \ 

Polieasiro.  Una  lisraona  ^  si  sois  servido. 

Jjudooico^  Julia  ^  hi)a  mia^  déjanos. 

Julia,  (Aparie.)  Qué  misterios. .J 

ESCENA  IIL 

.  LUDOVICO.    SIMOVETTA.   FOLICASTftO. 

m 

Ludovico.  Eres  tú^  Polieasiro? 

Polieasiro.  Yo,  señor  conde ^  yo....  y  siempre  el  mismo. 
Os  asombra  el  verme...?  no  lo  estraño.  Entrar  en  Mi- 
la  ii,  á  pesar  del  decreto  de  proscricion  que  ha  hecho  su- 
bir á  mil  ducados  el  valor  Je  mi  cabeza...!  Aquí  se  la 
traigo  al  que  la  busque....  y  vengo  dispuesto  á  enten-" 
derme  con  ios  chalanes. 

Ludovico.  Imprudente!  Cuando  yo  tea^  pedido  la  in- 
dulto ,  y  estoy  á  punto  de  conseguirlo,-  vas  á  hacer  con 
tu  temeridad... 

Polieasiro,  Mi  vuelta  era  oportuna,  y  ahora  os  diré  por 
qué.  — Dejad  que  primero  bendiga  al  acaso  feliz  que,  éa 
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el  momento  de  poner  el  pié  en  Milán,  nos  reúne  á  los 
tres  en  parage  segura  Podemos  aquí  entendernos,  y  lle- 
var adelante  el  negocio. 

Simoñetta.  Policastro...  cuidado  con  lo  que  hablas...!  Tú 
eres  como  el  pájaro  en  la  rama  i*  que  no  teme  ni  debe, 
porque  de  un  vuelo...  pif... !  se  larga ;  pero  nosotros... 

Policastro.  Hola!  vosotros...!  — Pues  no  eras  tú,  Juan  Si- 
monetta ,  quien  ponías  el  grito  en  el  cielo  porque  los 
franceses  habían  arruinado  tu  comercio?  Ya  no  te  pa- 
recen tan  tiranos,  desde  que  te  has  hecho  rico,  y  será 
cosadle  que  no  contemos  contigo,  eh? 

Simonetta.  No  digo  eso,  hombre!  pero...  * 

Policastro,  Y  vos  también,  señor  conde,  con  ese  silencio 
roe  dais  muy  mala  espina.  También  vuestra  suerte  ha 
cambiado.  £1  conde  de  Montfort ,  á  la  hora  de  la  muer- 
te, tuvo  un  acceso  de  ternura  paternal,  y  obtuvo  del 
rey  de  Francia  que  os  restituyese  á  Milán ,  y  os  devol*- 
viera  vuestros  estados.  Fatal  indulto,  y  fatal  restitución, 
si  por  ello  os  han  ganado  nuestros  tiranos ,  si  habéis  ol- 
vidado la  sangre  de  Octavio  que  no  cesa  de  pedir  ven- 
ganza, y  en  fin,  si  creéis  que  la  patria  es  libre,  porque 
\os  sois  íelis! 

Ludovico,  Feliz...!  puedo  serlo  con  semejante  recuerdo...? 
puedo  serlo  al  considerar  que  perdí  mi  hijo,  y  que  mi 
nombre  morirá  conmigo?  Ah!  tú  no  sabes  lo  q\ie  yo 
pienso,  y  loque  padezco!    • 

Policastro,  Perdonad ;  vos  pensareis  como  es  debido ;  pero 
vuestra  esposa  es  francesa,  y  no  tiene  el  mismo  interés 
que  nosotros  en  la  libertad  de  la  Lombardíái. 

Ludovico,  Policastro,  no4iables  asi  de  mi  esposa:  á  ella  de-  . 
bo  la  escasa  dicha  que  disfruto  en  la  tierra...  Si  quieres 
que  seamos  amigos ,  empieza  por  respetarla.  {Se  siento) 
En  cuanto  á  las  causas  que  me  hacen  observar  esta  con- 
ducta ,  júzgalas  tú  mismo.  Las  continuas  sediciones,  siem- 
pre ahogadas  y  vencidas,  han  hecho  derramar  á  la  pa- 
tria harta  sangre  generosa.  De  cinco  años  á  esta  parte... 
desde  tu  ausencia,  Milán  está  tranquilo:  no  trates,  pues, 
de  suscitar  estériles  revueltas...  Ix»  franceses  no  desean 
^as  que  un  pretesto  para  levantar  nuevos  cadalsos. 

Policastro.  G>n  que  renunciáis  á  vengar  á  vuestro  her~ 
mano? 

Ludovico.  No!  pero  antepongo  la  tranquilidad  de  mi  pa- 
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tria  á  mis  odios  persobales,  y  espero  con  pacicaicia  una 
ocasión  favorable:  Dios  es  jujio:  la  ocasión  se  presen- 
tará. 

Simonelta.  Soy  de  la  opinión  del  seíior  conde:  en  presen- 
tándose la  ocasión  favorable,  yo  seré  el  primero... 

Policastro.  Sí...?  pues  alegraos,  porque  la  noticia  que  trai- 
go debe  alentar  los  ánimos:   jamas  se  presentará  mas  fa» 
.  vorable  ocasión  1 

Simonelta.  GSmo? 

Ludovico.  Qué  dices  ? 

Policastro,  En  mjs  peregrinaciones  he  visitado  la  Espafia: 
allí  he  tenido  ocasión  de  ver  al  monarca  mayor  de  la 
tierra ,  al  grande  emperador  Carlos  V,  y  he  sabido  que 
unido  en  santa  liga  con  el  Papa  León  X  para  libertar- 
nos del  yugo  de  la  Francia,  nos  ha  enviado  un  poderoso 
ejército,  y  ha  resuelto  poner  en  el  trono  de  Milán  4 
Francisco  E&forcia ,  descendiente  de  nuestros  antiguos 
soberanos.' 

JLudopico.  Qué  dices...?  Será  cierto...  ?  ^ 

Policastro.  Yo  he  seguido  al  ejército  español..',  yo  le  he 
visto  campar  en  Lombardía... 

Jjudovico.  Será  posible  que  el  gobernador  lo  ignore...?  , 

Policastro.  En  todo  caso,  lo  sabrá  al  mismo  tiempo  que 
vos,  porque  yo  he  hecho  tanta  diligencia  como  el  mejor 
correo.  * 

JLudovico.  Él  me  ha  ofrecido  asistir  á  la  fiesta  que  doy 
esta  noche..,  será  por  disimular.' 

Policastro,  Sin  duda  alguna ,  porque  también  sé  que  gran 
parte  de  los  tercios  que  guarnecen  á  Milán  han  marcha- 
do  ya  ,  llamados  al  campamento  del  rey  de  Francia  Fran- 
cisco I.  — No  puede  ofrecerse  mejor  ocasión:  aproveche- 
mos el  espanto  en  que  debe  haberlos  puesto  la  noticia,  y 
demos  el  golpe:  en  tan  bella  coyuntura ,  dudar  sería  un 
crimen! 

Ludovico.  Dices  bien,  Policastro!  ya  no  es  tiempo  de  titu- 
bear. (Dándole  la  mano,)  Sí,  te  lo  juro,  obraremos  de 
acuerdo.  -—  Pero  ya  oigo  ruido...  mis  convidados  empiezan 
á  llegar.  Simonetta,  llevad  adentro  al  nuevo  huésped... 
haced  que  se  ponga  otro  vestido...  y  cuidado!  prudencii^! 

Simonetta.  {.aparte.)  Buena  comisión  me  da!— Vapofi 
mi  querido  Policastro? 

Policastro.  Cuándo  nos  veremos  ? 
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JLudovico,  Pronto...  ponto...  Anda! 

Policasiro.  A  Dio»^  noble  conde...!  ^empre  conté  con  vos! 
Ludovico.  Anda...  anda.  {PoUcasiro  jr  Simón  ella  se  win 
por  lo  interior,) 

ESCENA  IV. 

I.UB0VIGO.     GQHSTAHZA.     JULIA. 

Constanza,  Te  bnacaba,   Ludovico;   porque  Julia  me   dijo 
que  bahía  aqui  un  peregrino.,. 

Ludoinvo,  Ahora  acabo  de  despacharlo, 

Constania,  T  qué  quena  esc  hombre,  qae  tanto  afán  te-^ 
nía  por  verte? 

Ludovico.  Iba  á  marchar  á  Alemania,  y  oucria  que  le  die- 
se recomendación^  y  socorros:  nada  mas, 

Constanza,  Nada  mas? 

LudoQico.  Dudas  de  mí  f 

Constanza,  No  dudo  ;  pei*o  recelo! 

Ludovico.  Siempre  has  de  estar  soñando  pelij»;ros...! 

Constanza.  En  tu  mano  tienes  el  tranquilizarme. 

Ludovico.  Y  qué  he  de  hacer  para  ello? 

Constanza.  Proponer  á'  tu  sobrina  el  casamiento  de  que 
te  he  hablado. 

Ludovico.  T  por  qué  no  se  lo  pro]iones   tü  ? 

Constanza.  Porque  Xú  ejerces  sobre  ella  mas  asceitdiente 
que  yo, 

Ludovico.  Casar  á  la  hija  de  Octavio  Manzoni  con  un 
francés!-— En  fin,  puesto  que  to  quieres... 

Julia:  {Que  Ha  estado  cogiendo  flores.)  Tía ,  mirad  qué 
ramillete  os  estoy  haciendo! 

Constanza,  Gracias,  Julia. 

Ludovico.  Qfiédate...  estamos  hablando  de  tí.    . 

Julia,  Bien  6  mal  ? 

Ludovico.  'Julia ,  es  preciso  que  pensemos  en  casarte. 

Julia.  A  mf...! 

Ludovico.  Si.  Si  te  ofreciese  su  mano  un  caballero  noble, 
j6v«n,  rico...  como  si  dijéramos  Gastón  de  Foix,  el  so- 
brino del  gobernador.,. 

Julia,  (jiparte.)  Cielos! 

Ludovico.  Qué  dirías  ? 

Julia.  Habláis  con   formalidad? 

Ludovico r  Sin  duda. 


Julia,  Pqes  bien,  lio,  diría  que  los  franceses  asesinaron  á 
mi  padre  y  mataron  de  |)esadtimbre  á  mi  madre;  y 
que  Gas  Ion  es  francés.  No  teii^  mas  respuesta  que 
daros. 

Ludovico.  {Aparte >^  Ya  me  la  esperaba   yo. 

Constanza.  Julia...? 

Julia.  Querida  tia,  perdonad  que  hable  asi  de  vuestros 
compatricios...  Fslo  no  puede  entenderse  con  vos,  que 
sois  ún  ángel  de  bondad...  y  ademas,  vuestra  patria  es 
ya  la  de  vuestro  esposo. 

Constanza.  Julia...!  quién  volverá  la  paz  al  mundo  si 
las  mugeres  hablan  también  de  odios  y  venganzas...?  El 
casamiento  que  te  proponemos  lograría  tal  vez  Cicatri-* 
zar  dolorosas  heridas...  tal  veis  te  destinaba  el  cielo  á 
ser  ángel  de  reconciliación  entre  dbs  paises  enemigos.., 
Pero  aun  no  creo  que  sea  esa  tu  resolución  definíti^ 
va...  mucha  pena  me  causaría! 

Ludovico.  Vamos,  vamos,  no  la  riñas...  Yajcreo  que  lle- 
gan gentes,  y  conviene  presen tarno.s :  ven,  Constanza, 
ya  hablaremos  de  esto  en  otra  ocasión. 

Julia.  En  concluyendo  de  haceros  el  ramillete  voy  cor- 
riendo. 

Constanza.  Olvidar  y  perdonar,  Julia... !  ese  es  el  deber 
de  las  mugeres! 

ESCENA  V. 

JULIA.    Luego    FAEIO. 

Julia.  MI  pobre  tia...!  Cuánto  me  cuesta  tener  secretos 
para  con  ella... !  porque  la  verdad  es  que  yo  no  la  he 
dicho  mas  que  la  mitad  de  los  motivos  que  tengo  para 
negarme...  Y  cómo  la  he  de  descubrir  la  otra  mitad  ?  Un 
joven  que  apenas  conozco...  que  aun  no  hace  nn  mes 
que  le  vi  por  prímera  vez  en  la  iglesia  de  Santa  María.. « 
y  sin  embargo,  le  amo  ya,  y  creo  que  le  amaré  toda 
mi  vida.  {^Aparece  Fabio^  cubierto  el  rostro  con  una 
máscara.)  Tiene  un  modo  de  espresarse  tan  ñóblé^, 
tan  franco!.,  un  aire  tan  magéstuaso...  impeosible  que 
no  sea  caballero!  {P^iéndole.)  Ay...! 

Fabio.  (Quitándose  la  máscara.^  No  os  asustéis,  Julia, 

Julia.  {A parte, y í\  es! 
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Fabio,  Cuanto  no  debo  bendecir  al  acaso  que  me  ba 
filiado  bácia  esta  parte  de  los  jardines  ! 

Julia,  Vos  aquí... !   pero  estáis  convidado  ? 

Fabio.  No,  por  cierto!  Aquí  me  he  entrado  por  mi  lin- 
da cara. 

Julia,  GSmo!  no  estáis  convidado,  y  me  lo  decís  asi,  con 
esa  frescura  ?  No  conocéis  que  es  una  temeridad  ? 

Fabio.  Sí  lo  conozci>;  pero  pensáis  qué  bay  algo  en  el 
mundo  que  me  bnbiera  becho  desperdiciar  esta  ocasión 
de  veros  y  hablaros?  Vaya,  vos  no  me  conocéis! 

Julia,  Es  verdad :  basta  ahora  no  me  habia  creido  con  de- 
recho ni  aun  para  preguntaros  vuestro  nombre ;  pero 
ya... 

Fabio.  Queréis  que  os  lo  dig^? 

Julia.  O  de  lo  contrario,  tendré  que  r(*tirarme... 

Fabio.  No,  quedaos.— La  pregunta  que  me  hacéis  está 
muy  puesta  en  el  orden,  y  quiero  apresurarme  á  res- 
ponderos. Yo  me  llamo  Fabio. 

Julia.  Fabio...? 

Fabio.  No  os  parece  bonito  el  nombre  ? 

Julia.  Pero  lo  que  me  interesa  saber  es  el  apellido  de 
vuestra  familia. 

Fabio.  En  lo  tocante  á  ese  capítulo,  me  es  absolutamente 
imposible  satisfacer  vuestros  deseos. 

Julia.   Gimo? 

Fabio.  No  bay  mas!— «Yo  tengo  algo  en  mi  corazón  que 
me  dice  que  soy  noble,  que  soy  caballero...  y  alguno  me 
lo  ha  dicho  también ;  piero  no  conozco  ni  á  mi  padre  ni  á 
mi  madre. -"Fabio,  á  secai:  asi  roe  llaman...  y  asi 
firmo. 

Julia.  Pero  algún  cargo,  alguna  categoría  tendréis  en  el 
mundo... 

l^a5io.  Oh!  eso  sí!  — Soy  novicio  del  convento  de  agus- 
tinos. 

Julia.  Cielos..^!  qué  decís? 

Fabio.  Habéis  apelado  á  mi  franqueza,  y  no  debéis  enfada-' 
ros  I  porque  os  be  dicho  la  verdad. 

Julia,  G>n  que  vivís  en  un  convento? 

Fabio,   Os  causa  estrañeza...?    Pues   digo,  y  á  mi?— Me 

destinaban  para  fraile;  pero  desde  que  he  cumplido  los 

.  veinte ,  años,  me  ha  entrado  una  aversión  al  coro  y  al 

claustro...  y  por   remate    de  fiesta    lie   dado  en  amaros 
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con  tanto  estremo,  que  primero  me   daría  á   todos  los 
demonios... 

Julia,  Qué  decís...  ? 

Fabio.  Perdonad... !  ya  veis  qué  vocación  de  fraile!  Poro  en 
todas  partes  se  puede  servir  á  Dios;  y  yo  estoy  se^^ro 
de  que  á  vuestro  lado  le  serviria  á  las  mil  maravillas. 

Julia,  Y  según  veo,  la  regla  de  vuestro  convento  no  í^& 
muy  estrecha. 

Fabio,  Uf...!  estrechísima!  Pero  un  amigo,  que  fue  novicio, 
y  volvió  á  salir  al  mundo,  por  muerte  de  su  hermana 
mayor,  me  da  dioero  y  me  presta  sus  vestidos...  bajo  la 
promesa  que  le  he  hecho  de  portarme  con  juicio  y  pru- 
dencia... No... !  y  le  cumplo  la  palabra ! 

Julia,  Va  se  conoce! 

Fabio,  £1  dinero  me  sirve  para  seducir  á  Gregario,  portero 
del  convento;  y  los  vestidos...  ya  los  veis:  y  muy  ricos...! 
me  hallo  mejor  con  ellos  que  con  el  hábito  de  estameña. 
Luego  que  anochece  me  escapo  del  convento,  y  recorro 
la  ciudad  respirando  aire  libre  y  gozando  de  libertad!  Asi 
fue  como  os  conocí,  Julia  mia!  — £sta  m)che,  no  hallán- 
doos en  la  iglesia,  segon  costumbre,  me  dirigí  á  este  pa- 
lacio, supe  que  vuestro  tio  daba  un  baile...  y  ahora  ben- 
digo mil  y  mil. veces  la  ocurrencia  que  tuve  de  entrar- 
me por  los   jardines! 

Julia,  Y  no  tenéis  esperanza  d^  conocer  á  vuestros  padres? 

Fabio,  Qué  sé  yo!  Me  han  dicho  que  ellos  tienen  podero- 
sas razonen  para  ocultar  su  existencia;  que  de  mi  retiro 
depende  la  trajdquilidad  de  mi  madre...  Pobre  madre! 
cuánto  padece!  < 

Julia,  De  dónde  lo  sabéis? 

Fabio,  De  mT  nodriza ;  una  buena  muger,  que  rae  inspira 
mucho  amor  y  respeto...  pues  lo  que  es  yo,  aunque  dicen 
que  mis  primeros  aiios  los  pasé  al  lado  de  mis  padres,  no 
me  acuerdo  de  nada,  de  nada  absolutamejite!  Mi  buejia 
nodriza  viene  á  verme  todas  las  semanas:  algunas  veces 
me  trae  cartas  de  mi  madre,  que  me  exhortan  á  la  resiga 
nación...  y  yo  me  resigno,  como  veis. 

Julia.  Y  no  podéis  calcular  en  qué  tiempo  mudará  vuestra 
suerte  ? 

Fabio.  No,  Julia! 

Julia.  Qué  desgracia...!  Habéis  de  saber  que  solicitan  mr 
mano... 


'Fábio,  Fa  posible  ? 

Julia.  Y  pronto  tendré  que  decidirme.  Qué  he  de  hdcer...? 
cómo  he  de  confesar...  que  ya  mi  coraEon... 

Fabio,  Es  verdad...!  Un.  novicio  del  convento  de  agustino», 
no  es  el  partido  mas  ventajoso...  Vamos,  mi  situación  es 
desesperada,  y  es  preciso  salir  de  ella.  Mañana  por  la 
mañana  debo  ver  á  mi  noérita ;  yo  la  obligaré  á  que 
se  esplique...  y  para  poder  participaros  sn  respuesta, 
prometedme  que  mañana  á  lo  noche  me  esperáis  aqoi... 

Julia,  Estáis  en  yos? 

Fabio,  Es  indis pensab]e..#  y  ya  tengo  el  medio  de  entrar: 
ese  cercado  da  al  paseo;  yo  le  escalaré  fácilmente...  y 
vos  vendréis,  no  es  verdad...?' Esta  cita  os  la  doy  en 
interés  vuestro,  porque  á  vuesti-t)  honor,  ¿  vuestra 
tranquilidad  importa  saber  cuanto  antes  si  el  hom- 
bre que  amáis  es  digno  de  vos...  Ah!  no  me  neguéis 
esta  súplica...!  de  rodillas  os  lo  pMo!  {Aparece  Gastón,) 

Julia,  Por  Dios,  Fabio...!  levantaos...!  si  viene  alguno... 
Cielos...!  (Se   va  apresurada,) 

ESCENA  VL 

GASTÓN.     FABIO. 

Gastón,   Me  gusta! 

Fabio.  (Poniéndose  la  mdscara.)  Maldito  importuno! 

Gastón.  No  os  molestéis:  seguid  asi:  estáis  muy  airoso 
en  esa  postura. 

Fabio,  Creo  que  se  burla!*— Caballero,  vuestra  llegada 
ha  sido  inoportuna ,  y  vuestra  observación  es  necia :  me- 
jor hubierais  hecho  en  seguir  vuestro  camino  y  callar. 

Gastón,  Los  jardines  están  abiertos  á  todos  los  convidados. 

Fabio,  Es  cierto;  pero  un  caballero  cortés  se  hubiera  aleja- 
do primero  que  avergonzar  á  una  muger. 

Gastón,  Es  que  á  mí  me  interesaba  saber  quién  era  la 
muger. 

Fabio,  Y  qué  derechos  juzgáis  tener  sobre  ella  ? 

Gastón,  T  quién  sois  vos  para  preguntármelo? 

Fabio.  Quién  soy  ?  Esa  es  pregunta  á  que  no  me  acomoda 
responder ;  y  que  por  mi  parte  escuso  de  haceros,  porqae 
ya  conozco  en  la  arrogancia  que  sois  francés. 

Gastón,  Pues  no  olvidéis  que  los  franceses  son  vuestros 
araos. 
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jFb¿io..Naestros  amos...?  Eso  falta  probarlo. 

Ga»i0n:  Por  última  vcb  te  mando  que  m«  digas  tu  nomlire» 

6  te  franco  la  máscara. 
Fahio.  Te  desafio  á  ayerignar  lo  primero...  ó  á  tocar  i  lo 

segando! 
Gastón,  Pues  rn  guardia! 
JFhbio,  Ya  estoy! 
Constanza.  (Que  fia  salido  un  momento  antes.)  Cielos...! 

esa  yo2...!  (£/ar7M/i£^o.)  Socorro... f  socorro...! 
Gastón.  Temerario... ! 
Fabio.  (Ríñendo,)  Ya  se  alborotó  la  casa...!  dónde   diablosT 

me  he  metido! 

ESCENA      VII. 

BICHOS.  LÜDOVICO.    JütlA.    CABALLEROS.   LuCgO    POtlCAStRO  ^ 

siofONBTTA.  ooKSTANZA  sc  pone  la'  máscara. 

\  ... 

Loidovico.  Qué  voces  son  estas.-..? Un  duelo...! 

i^út^io.  (y{/0¿tr#ér.)  Este  AS  el  Conde  IVtan^aoni...? 

Julia.  (Aparte^  Qné  habrá  hecho...? 

XiM^o&ico.  Cómof..!  Sois  vos,  señor  Gastón? 

Gastón.  Yo,  querido*  conde,  qne  trataba  d^  castigar  á  un 
insoienfe. 

JLttdi^Qieo.  Y  quién...? 

Gastón.  Uno,  cuyo  nombre  me  diréis  vos,  porqne  él  no  ha 
querido  declararlo. 

Fabio.  {Aparte,)  Que  lo  diga:  yo  me  alegraré  mucho  de 
saberlo ! 

Ludovico.  No  acabo  de  conocer... 

Gastón.  Obligadle  á  que  se  descubra,  porque  ese  empeño  en 
permanecer  oculto  empieza  á  darme  que  sospechar;  y  es- 
te misterioso  personage  pudiera  muy  bien  ser  alguno  de 
los  parciales  de  ese  infatigable  fautor  de  motines,  ese  fa- 
moso Policastro,  de  cuya  llegada  tiene  ya  noticia  el  go- 
^  l)ernador. 

Policastro.  {Apareciendo  ricamente  vestido.'-' Aparte!) 
Tan  pronto! 

Constanza.  {Aparte.)  Cielos...!  Policastro  en  Milán! 

Ludovico.  {Acercándose  d  Fahio.)  Caballero,  en  cualquie- 
ra otra  ocasión  hubiera  respetado  vuestra  máscara;  pero 
ya  veis  las  sospechas  que  habéis  inspirado...  Quié^  sois? 
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Fabio.  {jiparle.)  Otra  pr(gUI>U.;.?~T  van  \.Tta.  —  (_Llei>áa- 
do  al   conde   d   un    lado.)   Antenoche,  en   el  pnfntr, 
víéndoM  acometido  de  trrs  aspsiitos,  hallisleis   un  hom- 
bre qne  O)  defendid,  y  á  quien  distei»  este  anillo. 
Ludovico.  Cielos ! 

Fabio.  Em  hombre  desea  qac  no  \e  pregón  leía  sa  nombrr,. 
porqne   do   puede   decirlo,   {jiparle.)    T   tanto  que   no 
puíde ! 
Ludovico.  SeSor  Gastón,   70  respondo  de  Ule  jóvenino 

hay   necesidad   de  <]ue  declare  su   nombre. 
Catión.   Por   mediar   vos,  contirnto    en  ello. 
Julia,  (jiparle.)  Ah!  se  ha  salvado! 
Constanza  {uparle.)  Qué  le' habrá  dicho? 
Fabio  (Yéndose.)  Vimonos  al  convento.  Pero  yo  confir- 
marí  mis  sospechas,  (H-gnlloso  francés,  y  nos  veremos 
Us  caras!  (Se  va.) 
Contlania.  (Al  conde.)  Policaslro  esti  en  Milán...  y  era 

aquel   peregrino...   no   es  ciei'to? 
Jjddovico.-tio,  Constanxa... 

Constanza.  (F'iendo  d  Policaslro,  que  se  ha  acercado.) 
,  Afa... !  miradlo! 

Policaslro.  (Saluddndola.)  SeBora,,. ! 
Ludoeico.  Al  baile,  scfiores,  al  baile. 
Conslanta.    (Quedándose  sola.)  Otra  conjuración  se  tra- 
ma...!  y  il  estaba'  aqni...!  Ab!  mañana  veré  al  prior! 


Interior  del  convenio  de  agustinos. 
ESCENA  PRIMERA. 

rABio.  Luego,   Gregorio. 

{Ojrese  una  campana:  los  frailes  van  pasando  por 
la  escena:  Fabio^  que  pa   el   último  y  se   queda,) 

Fahio.  Ya  se  fueroa :  bueno.-  Sí  estará  mi  hombre  en  la 
bodega  echando  algnn  trago?  {^Llamando  d  una  puer^ 
te.)    Gregorio...! 

Gregorio.  {Saliendo.)  Quién  me  llama?  Ah!  que  es  el 
hermano  Fabio. 

Fabio,  Pues  quién   diablos  ha  de  ser? 

Gregorio.    No  diga  esas  cosas...!  Ave  María  Purísima...! 

Fabio.  Vamos,  no  le  escandalices  y  escúchame  con  aten- 
ción. Tú  querrás   echar   un  trago...? 

Gregorio.  Y  á  qué  viene  esa  pi'egunta?— Algún  pecado 
gordo  me  vais  á  hacer  cometer.  Vos  seréis  causa  de 
que    yo    me  condene. 

Fabio,  Para  eso  no  necesitas  tú  de  nadie.  Entérate  bien 
de  lo  que   voy   á    decirle. 

Gregorio.  Veamos.   Pero  mir^  que   no  doy  palabra... 

Fabio.  Vas   á   la  iglesia  de  Santji   María... 

Gregorio.  GSmo   es  eso... !  á  la.  iglesia... 

Fabio.  Sí:  junto  al  tercer  confesonario  de  la  derecha 
hallarás  una  virja  que  eslá  siempre  alli:  se  llama  Ca- 
talina, lleva  manto  negro;  la  verás  de  rodillas,  que 
te  edificará. 
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Gregorio.  Es  alguna  santa.  :<? 

Fahio.  Asi  asi.  Le   darás  esta  carta   y   este  ducado. 

Gregorio.  Las  dos  cosas  son  para  ella? 

JFubio.  No:  el  ducado  do  mas.  La  dirás  que  vaya  in- 
mediatamente al  palacio  del  conde  Manzoni^  ya  sa- 
lles dónde  está. 

Gregorio.  ¥a  lo  sé  ;  pero... 

Fabio.  Déjame  acabar.  Que  pregunte  por  la  doncella  Leo- 
nor y  que  le  dé  la  carta  y  aguarde  respuesta:  td  la 
recoges  y  me  la  traes. 

Gregorio,  Ba,  ba...!  Guardad  vuestra  carta:  ya  entiendo 
el  nrgocb:  yo  no  me  encargo  de    semejante  comisión. 

Fabio,  G>n  que  no  quiares? 

Gregorio.  No. 

Fabio.  No  alcanza  el  motivo. 

Gregorio.  Yaya...!  Me  tomáis  por  algún.. <  y  la  moral...! 
Sabéis  que  si  el  padre  prior   lo  llega  á  saber,.. 

Fahio.  Y  quién   se  lo  ha  de  decir? 

Gregorio.  ¥a;  pero  mi  conciencia... 

Fabio.  (Dándole  unas  monedas.)  Déjate  de  escrúpulos...! 
Qué  demonios... 

Gregorio.  Ay  Virgen   Santa...!   no  nombréis  al   enemigo. 

Fabio.  Vamo5,  te  decides ,  no  es  cierto? 

Gregorio.  T  qué  he  de  hacer...  ?  pero  me  metéis  en  unos 
laberintos. 

Fabio.  Si  prefieres  dejarme  salir,.. 

Gregorio.  En  mitad  del  dia...!  no  faltaba  mas.  Vaya^  dad- 
me la  carta...  Ahi  viene  el  padre  prior. 

Fabio.  (Dándole  la  carta.)   Dios   rae  favorezca!  sermón 
tenemos,..  Yo  me  escapo.  (Ke/n/o^e.)   Acuérdate  bien... 
la  vieja  que  está  junto  al  tercer  confesonario. '.  la  donce- 
lla Leonor,,,  y  vuelve  pronto. 
Gregorio.  Bien  ,  bien  ,  marchaos. 

ESCENA    II. 

GREGORIO.    EL    PRIOR. 

/ 

Prior.  Gregorio,  aguardad   an  instante;   tengp  que  ha- 
blaros. 
Gregorio,  (fion  humildad.)  Aquí  estoy  ^  padre  prior. 
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Prior,  Hay  en  el  convento  algunos  novicios  que  aun  no 
han  desechado  enteramente  las  tentaciones  del  mundo; 
y  es  necesario,  para,  que  esta  santa  casa  no  se  convierta 
en  lugar  de  ejicándalo,  tener  con  callos  la  mayor  vigilan- 
cia. Las  funciones  que  vos  desempeñáis... 

Gregorio.  £n  cuanto  á  esp,  padre,  no  tengáis  el  menor 
cuidado:  como  encargado  de  la  portería,  ya  sé  mi  obli- 
gación. 

Prior.  Pues  sin  embargo  tcnfa  que  deciros  que  ayer  nocbe 
un  novicio  salió  clandestinamente  del  convento. 

Gregorio.  (Aparte.)  Ya  lo  ha  olido. 

Prior.  T  si  he  de  dar  crédito  á  ciertos  informes,  la  cosa  se 
ha  repetido  varias  veces. 

Gregorio.  (Fingiendo  sorpresa^  Con  unas  paredes  de  3  5 
pies  de  altura...  \  mucho  me  temo,  padre  nuestro,  que 
os  han  inducido  en  error r 

Prior.  No  me  han  engañado ,  Gregorio ;  y  vos  lo  sabéis 
mejor  que  nadie ,  porque  sois  quien  le  ha  abierto  la 
puerta. 

Gregorio.  Yo? 

Prior.  Y  el  novicip  es  Fabio., 

Gregorio.  (Aparte.)  Me  perdí.  —  Ah... !  El  hermano  Fa- 
bio... ?  Ah... !  sí,  señor,  padre,  sí^  señor,  es  verdad,  le 
dejé  salir...  porque  me  dijo...  yo  no  me  acuerdo  lo  que 
me  dijo...  pero  lo  que  me  dijo  me  pareció  tan  puesto  en 
el  orden  y^..  vamos,  que  no  tenia  respuesta,  y^corao  sé 
que  vos  le  queréis  mucho,  me  dejé  ir...  digo,  le  dejé  ir... 
yo  que  no  abro  la  puerta  á  una  mosca... !  y  bien  pensa- 
do, hice  mal :  verdad  que  hice  mal...  ? 

Prior.  Muy  mal... !  Vos  no  sabéis  cuánto  interesa  la  con- 
servación de  ese  joven. 

Gregorio.  Perdonad,  padre  prior:  yo  no  sabia...  (Suena 
la  campana  de  la  portcriaT) 

Prior.  Id  á  ver  quién  llama,  (f^ase  Gregorio.)  —  No  con- 
viene que  esto  se  trasluzca;  y  con  la  reprensión  que  le 
he  dado  al  portero ,  ya  creo  que  no  se  atreverá...  Qnién 
llamaba...  ? 
Gregorio.  Una  muger. 
Prior.  Ya  sé  quién  es.  Hacedla  entrar. 

Gregorio.  Voy. 

Prior.  Por  esta  vez,  Gregorio,  quédese  asi  la  cosa,  pero  si 
vofveis  en  adelante... 
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Gregorio,  No  saldrá  maa,  padre  prior.  No  tengáis  cui- 
dado. 

Prior.  Bien:  id  á  abrir. 

Gregorio.  (Aparte.)  Y  en  cnanto  á  recados,  este  de  la  car- 
ta será  el  último;  y  eso  porque  se  lo  he  ofrecido,  y  cuan- 
do un  hombre  ofrece...  {Se  va.) 

Prior.  Pobre  condesa... !  nada  quiero  decidla ;  mas  vale  que 
lo  ignore. 

ESCEf^A  III. 

EL    PRIOK.   CORSTANZA. 

prior.  Qué  agitación,  señora!  qué  ha  ocurrido...? 

Constanza,  Y  vos  me  lo  preguntáis... !  Dónde  está  Fabia..? 
Ayer  y  muchas  otras  veces  se  ha  escapado  del  conven- 
to... no  me  digáis  que  no:  yo  le  he  visto.  Decidme,  ha 
vuelto  ? 

Prior.  Sí  señora. 

Constanza.  Bendito  sea  Dios...!  pero  á  qué  saldrá...?  Si  se 
encuentra  conmigo  y  me  reconoce...!  Ay  padre...!  es  es- 
to lo  que  me  habíais  ofrecido...!  acordaos  en  qué  cir- 
cunstancia os  lo  entregué:  cuando  mi  esposo,  mostrán- 
dole el  cadáver  ensangrentado  de  su  hermano,  quería 
consagrar  la  vida  de  aquel  ángel  inocente  al  odio  y  á 
la  venganza ,  en  tanto  que' resonaba  en  mis  oídos  aque- 
lla trcmeixda  despedida  de  mi  padre...  <^Tu  hijo  morirá 
en  algún  motín  popular  6  en  un  afrentoso  cadalso. '^  Yo 
juré  que  aquella  predicción  no  se  cumpliría,  y  vos  repe- 
tísteis mi  juramento:  lo  habéis  olvidado...  ?  Será  en  va- 
no que  me  haya  separado  de  mi  hijo ,  que  haya  hecho 
creer  á  mi  esposo  que  nos  lo  robaron ,  acusando  á"  mi 
padre  de  ese  crimen...?  Bien  lo  sabéis:  yo  tuve  valor 
para  calumniar  á  mi  padre,  para  firgir  lágrimas...  Ah...! 
era  madre,  y  hubiera  engañado  al  mismo  cielo  por  sal- 
var á  mi  hijo...!  Marché  al  destierro  sin  temer  por  él. 
A  vuestro  lado  y  con  el  nombre  de  Fabio  esperaba  yo 
quc*se  criase  en  el  amor  del  estudio  y  de  la  virtud,  á 
fin  de  poder  presentársele  á  su 'padre  en  tiempos  mas 
felices.  Engañosa  ilusión...!  Nuestro  destierro  ha  acaba- 
do; pero  los  odios  viven,  y  mi  hijo,  mi  hijo...!  ese  bien 
que  yo  escondía  como  el  avaro  esconde  su  tesoro,  veo 
que  estoy  próxima  á  perderle...  veo  que  nn  solo  día  va  á 
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destruir  el  fruío  de  Í8  aiios  de  afanes...!  Mirad  &i  es 
jnsla  mi  desesperación... !  Desde  anoche  las  lágrimas  me. 
abogan!  y  apela  as  roe  he  visto  libre,  he  venido  á  der- 
ramarlas en  vuestro  seno  y  á  daros  amargas  queps.  Pa- 
dre mío,  qué  habéis  hecho,  qué  habéis  hecho  de  itii 
hijo...? 

Prior.  Tranqui^izoas ,  señora,  tranquilizaos.  Salió  efectiva- 
mente anoche  por  ijna  condescendencia  del  portero,  á 
quien  ya  he  reprendido;  pero  su  ausencia  fue  corta,  y 
le  conozco  bastante  para  poder  afirmaros  que  ese  paso, 
aunque  imprudente,  no  os 'debe  inquietar. 

Constanza,  Padre  mió,  las  discordias  civiles,  aplacadas  an 
inotnenlo,  están  á  punto  dé  estallar  otra  vez.  £1  empe-    ' 
rador  Carlos  V  ha  enviado  un  ejército  contra  los  fran- 
ceses ,  y  Policastro  está  en  Milán  ! 

Prior,  Es  posible! 

Constanza.  Sí:  las  revueltas  van  á  empezar,  y  el  corazón 
me  dice,  que  mi  hijo  ha  de  perecer  en  ellas. 

Prior.  Creis  que  tomará  parte?  .     -  . 

Constanza.  Juzgadlo  por.  lo  que  os  voy  á  decií*.  Le  he  eh- 
contrado  en  una  casa  que  es  el  foco  de  las  conspiración 
ne^,  y  á  punto  de  batirse  con  nn  oficial  francés. 

Prior.  Fabio...? 

Constanza.  Sí :  la  sangr^  de  Manzoni  empieza  á  hervir  en 
sus  venas. 

Prior.  Yo  le  interrogaré  ahora  mismo.  Lo  que  acabáis  de 
contarme  trastorna  todos  mis  planes  y  mis  esperanzas. 
Voy  á  poner  en  práctica  un  proyect/o  que  debe  desenga- 
ñar á  uno  de  los  dos :  ocultaos  aqni  dentro,  y  escuchad. 
{Éntrase  un  momento.) 

Constanza'.  Os  obedezco.  • 

Prior.  Voy  á  hacerle  llamar. 

Constanza,  (departe.)   Ah!  sea  cual  fuere  el  resultado  de 

^  esta  entrevista ,  llevaré  adelanté  lo  que  me  he  propues- 
to:  es  un  sacrificio  cruel ;  pero  no  hay  otro  remedio! 

Prior.  Aqui  viene;  entrad,  y  espero  que  cesarán  vuestros 
temores. 

Constanza.  ^  Entrando.)  Dios  lo  quiera ! 
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EscE^jA  rv: 

BC     PRIOR,      jabí  O. 

Fabio,  Sia  duda  me  llaman  al  rcfeclofio. -— Qoc  veo!  el 
prior.^!  No  me  escapo  del  sermoncito! 

Prior»  Acércate»  hijo  mío. 

Fabio,  (Affarie,)  Qaé  gesto!  si  habrá  averiguada..? 

Prior,  Teiig;o  que  hablarte  de  cosaS  que  te  interesan. 

Fabio,  (aparte.)  Dicho  y  hecho ! 

Prior,  Días  pasados^*  Fabio,  cumpliste  los  30  anos,  y  pron- 
to acabará  tu  noviciado.  Quisiera  saber  á  qué  estado  te 
sientes  inclinado :  ya  es  tiempo  de  que  te  decidas. 

Fabio,  Lo  mismo  estaba  yo  pensando ,  padre :  ya  es  tiempo 
de  tomar  un  partido^  y  que  sepa  á  qué  atenerme.  T  una 
vez  que  se  trata  de  que  manifieste  mi  voluntad,  empe- 
Earé  por  deciros  lisa  y  llanamente  que  no  tengo  mal- 
dita la  aficioil  á  Íos  conventos. 

Prior,  Cielos... !  es  posible...! 

Fabio.  MaldiU. 

Prior,  Piensas  ser  mas  feliz  en  la  vida  del  siglo..^? 

Fabio,  Yo  no  sé :  pero  probaremos. 

Prior,  El  hombre  debe  vivir  con  el  sudor  de  su  rostro.  A 
qué  profesión  quieres  dedicarte?  alas  artes...? 

'Fabio,  No,  señor  :  para  eso  se  necesita  genio,  y  yo  no  m« 
siento  inspirado. 

Prior.  A  las  ciencias...? 

Fabio,  No,  señor,  tampoco :  me  hacen  dormir. 

Prior,  Ya  entiendo.  Antes  de  resolverte  quieres  o^rvar 
el  mundo,  y  deseas  sin  duda  viafar  ? 

Fabig,  Tampoco,  tampoco,  no,  señor :  me  encuentro  rouj 
bien  en  Milán. 

Prior,  Y  por  qué  causa...? 

Fabio,  {^Aparte.)  Eso  no  se  lo  digo.  Si  le  descubriese  mi 
amor,  sería  capaz  de  excomulgarme. 

Prior,  No  me  respondes...  ? 

Fabio.  Que  por  qué  me  gusta  Milán  ?  Porque  es  mi  patria, 

..  y  la  patria  de  mi  madre.  Madre  mia... !  en  qué  otra  cia« 
dad  tendría  esperanza  de  encontrsirla...? 

Prior.  Pero  en  fin ,  cuál  es  la  profesión'  á  que  mas  te  in^ 
dinas  ? 

Fabio.  Yo  ?  á  la  de  las  armas...! 
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Pr,ior.  Qaé  oiga..!  y  contra  quién  has  de  pelear? 

Fabro.  No  tengáis  miedo^  padre  ^  que  no  será  contra  vos. 

Prior,  Pero  quién  te  ha  infcrndido  esas  ideas. j.?  Ar|ui  no 
faay^erra<,<  todo  está  tranquilai.  la  Italia  duerme  en 
pa£.      •  .     • 

JFabh,  Y  pensáis  que  uó  puede  d*ispertat^se..>?  pensáis  que 
la  Loinbardía  se  ha  de  resignar  eternamente  á  la  domi-^ 
nación  estrangera... ?  No,  padre i  no:  los  franceses  han 
concitado  contra  sí  el  odio  de  todo  el  país...  To  mismo 
anoche  pillé  uno  entre  manos*  y  por  poco  le.^ 

-Prior,  Qué  estás  diciendo»*  r 

Fabto,  Nada^  padre:  digo  solamente  que  dia  vendrá  f  y  aca- 
so no  está  lejos  |  en  que  para  at^rojarlos.  al  otro  lado  de 
las  fronteras f  llame  la  patria  á  sus  valientes  defensores..* 
Que  me  den  entonces  una  espada...  una  liandera...  y  al 
combate !  Asi  verán  los  franceses  que  hasta  los  mismos 
claustros  brotan  soldados  contra  ellos  i 

Prior*  Hijo  mió !  qué  lenguaje  es  ese^.. !  asi  {>aga8  mis  des- 
velos ?  No  reflexionas  las  angustias  qtie  Vas  á  causar  á 
tu  madre  ?  (Constanza  se  asomat) 

F*abio.  Mi  madre...  ?  creéis  que  se  cuida  tanto  de  mi  exis- 
tencia ?  Ah... !  yo  he  muerto  ya  para  ella! 

Prior,  Silencio!  Aqui  .viene  tu  nodrÍ2a:  procura  contener- 
te en  Sü  presencia. 

ESCENA   V. 

CONSTANZA.    FABIO^    Bt    I>tlIOR. 

Fabio,  Mi  nodriza...!  (jébrttsdndola,)  Ah!  cuánto  me  ale- 
gro de  veros!  Qué  tarde  v«nís  hoyi 

Constanta^  £s  que  hoy  tengo  qne  darte  mny  tristes  noti- 
cias, Fabio! 

Fabto.  Dios  mió... !  qué  ha  pasado...?  Estáis  llorando...!  ha- 
blad, hablad! 

Constanza,  Pues  bien ,  sabe,  hijo  mio«  q^e  deade  ayer  tu 
madre  está  desolada ! 

Fabio.  Cielos!  qué  decís...?  qué  nueva  desgracia...? 

Constanza.  En  .esta  carta  lo  verás. 

.  Fabio.  Dadme ,  dadme.  (BesándolaJ)  Oh !  madre  mía ! 

Constanza,  {departe  al  prior.)  Ayudadme  vos. 

Fabio.   {Lee.).^^Hi}o  mió:  un  grave  peligro  amenaza  eir 
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este  momento  to  vida  y  la  miii.  Ahora  mas  que  nanea 
conviene  que  seas  prudente  y  que  te  ocultes  á  los  ojos 
del  mando  y  de  los  que  qaíerén    ta  perdición.   Fabio^ 
hijo  mío  I  si  me  amas  y  quieres  verme  algún  día,  es  pre- 
ciso que  mañana,  sin  mas  tardar,  salgas  de  Milán  y  de 
Italia...'^  — Salir  de  Milán...?  Y  Julia...?  Ah!  jamas!  ja- 
mas !  —  <^  Irás  á  'España ,  donde  te  seguirá  mi  amor  y 
mi  bendición.  El  prior  te  facilitará  los  medios  de  hacer 
el  viaje.  A  Dios :  el  corazón  se  me  parte !  ten  presente 
que  muero  si  mañana  no  emprendes  ta  marcha. ''  ^-  Oh! 
madre  mia !  qué  sacrificio  exiges  de  un  hijo  qae ,  ni  si- 
quiera te  ha  visto  una  vez !  •— 
Constanza,  Y  qué  respondes? 
Fabio,  Que  partiré ! 
Constanza»  (Aparte^  Oh  felicidad  ! 
Fabio,  Pero  con  una  condición. 
Constanza,  Cuál  ? 

Fabio,  Estoy  harto  de  no  entender  los  misterios  que  me 
rodean.  Si  no  se  me  declara  el  secreto  de  mi  familia ,  no 
salgo  de  este  convento. 
Constanza.  Ah!  Fabio...!  eso  que  pides  es  imposible ! 
Fabio.  Imposible...!  y  por  qué...?  quién  puede  impedir  que 
una  madre  se  declare  á  su  hijo...  ?' Que  la  mia  recele  de 
todo  el  mundo,  ya  lo  entiendo;  pero  de  mí,  que  me  ha 
llevado  en  su  seno,  de  mí,  que  la  amo  con  idolatría,  te- 
me que  sea  capaz  de  venderla...?  Oh !  vos  misma  no  lo 
creéis,  y  si  fuerais  mi  madre,  estoy  seguro  de  que  n* 
habria  nada  en  el  mundo  que  os  estorbase  acercaros  í 
vuestro  hijo  y  decirle  al  oido:  ante  los   hombres  no  so} 
nada  para  tí ;  pero  ante  Di&s  soy  tñ  madre^.  I 
Constanza,  Ah !  no  es  de  tu  corazón  de  quien  ella  descon- 
fia... !  lo  qae  teme  es  tu  juventud  ,  tu  inesperiencia ,  y 
los  estímulos  de  esa  sangre  que  corre  en  tus  venas,  y 
cuyo  ardor  no  ha  sido  bastante  á  calmar  la  educación 
del  claustro.  Quieres  saber  el  secreto  de  tu  nacimiento...? 
y  si  esta  revelación  atragera  sobre  tí  todos  los  males 
que  eHa  quiere  alejar,  cuándo  se  consolaría  tu  madre...? 
Fabio.  Pero  qaé  males  son  esos  de  que  todos  me  hablan  y 
que  yo  ni  sospecho  siquiera...  ?  me  salvan  la  vida,  pero 
me  la  hacen  insoportable...  esto  no  paede  seguir  asi.  Vos» 
qup  seguramente  me  amáis  mas  que  ella,  tened  compa- 
sión de  mí...  I   Docidiiie,   dfcUlmf  ese  srnvto  que  rila  9^ 
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niega  á  revelarme.»  I  su  nombre  solamente,  ti  nombre 
de  mi  madre...!  y  os  juro»  á  fé  de  hombre  de  honor,  que 
le  guardaré  en  lo  mas  hondo  de  mi  pecho,  que  nadie. en 
el  mundo,  ni  aun  mi  madre  misma,  sabrá  qae  me  lo  ha- 
béis revelado. 

Constanza.  Calla,  hijo  mío,  calla:  qué  es  lo  qae  me  pi- 
des...! puedo  yo  descubrirte  un  secreto  que  no  es  mió...? 
sepia  una  mala  acción,  sería  un  crimen,  y  no  debes  a- 
húsar  del  imperio  que  tienes  en  mí  para  hacerme  cul- 
pada. 

Prior,  Oye  la  voz  de  la  razón,  hijo  mío...!  no  exijas  la  re~. 
velación  de  un  secreto  cuyas  fatales  resultas  no  puedes 
calcular.  Siempre  me  has  dado  pruebas  de  resignación... 

Fabio.  Es  verdad,  padre;  pero  la  pacieucia  se  me  ha  aca- 
bado. No  sabéis  vos  lo  que  me  costaría  esta  partida... 
Y  en  fin ,  mi  resolución  es  irrevocable. 

Prior.  Infeliz  madre...! 

Constanza.  La  mía  también,  Fabio;  y  puesto  que  nada  Ce 
convence,  puesto  que  eres  insensible  á  las  lágrimas  d| 
tu  madre,  puesto  que  hasta  mis  súplicas  desoyes...  á 
Dios,  pero  á  Dios  para  siempre...! 

Fabio.  Qué  decís? 

Constanza.  Que  no  te  volveré  á  ver. 

Fabio,  (Deteniéndola.)  Ah!  eso  no...!  e.so  no...!-  yo  par- 
tiré...! 

Constanza.  Te  doy  gracias.  Dios  mió.  Ah  Fabioi  el  sacrifi- 
cio que  haces  á  tu  madre  la  consolará  de  todas  sus 
penas.  # 

Fabio.  Se  lo  haré  completo^  señora:  idos  ya,  id'  á  tran- 
quilizar á  mi  madre:  decidla  que  me  someto  á  su  vo- 
luntad. 

Constanza.  {Abrazándole.)  Bien,  hijo  mió...!  A  Dios! 
volveré  á  verte. 

Fabio.  Sí,  sí,  volved.  {Se  va   acompañado  del  Prior.) 

ESCENA   VI. 

FABIO. 

Partir...!  partir...!  y  Julia,  á  quien  he  prometido...  qué 
haré...?  pero  yo  cuento  el  verla  como  seguro,  y  acaso  me 
engaño.  Sin  embargo  si  ha  leido  mi   carta,  en  ella  la 
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di|^  una  com  que  qaáá  la  obli^e  á  escacbarme...  La 
ofresco  asplicar.k»  motivo»  que  tuve  para  enredar  el 
lance  de  anoche,.,  pero  acaso  me  enviará  á  su  tío  ó  á 
su  tía...  ah!  eso  bo:  yo  coñosoo  su  corason;  no  qoer,rá 
irritar  al  conde,  ni  causar  una  pesadumbre  á  la  con-^ 
drM,.,  Y  rste  diablo  de  Gregorio  que  iio  vuelve,,. ! 

ESCENA  Vil, 


7ABI0,      GREGORIO. 

Gregario,  {Algo  alegre,)   Aqui  e^toy  yo, 

Fabio.  Gracias  á  Dios,— -La  encontrasle? 

Gregorio,  A  la  vieja?  vaya,.,!   al   momento.  Y  qué.   lista, 

y  qué  amigadita  es. 
Fahio.  Bien,  bien:  al  grano. 

Gregorio,  El  grano  es  que   fue,  y  yo  fui  también   á  es- 
^p;rarla  junto  á  la  puerta  nueva..,  alli  á  la  taberna  de 

San  Ambrosio. 
Fahio.  A  la  taberna,  eb.,.?  no  necesitabas  decirlo, 
Gregorio.  Pues,  y  como  San  Ambrosio  es  patrón  de   M¡> 
lan,   me  puse   bajo  su  protección,  y  el  Santo  bendito 
para  que  no  me  atormentase  tanto  el  pecado  que  estaba 
cometiendo,  dispuso  que  me  marease  un  poco,., 
Fahio,  Eh...!  no  me  cuentes  eso*,  vamos  al  caso, 
Gregorio,  Vamos  allá.  Pues  señor,  al  cabo  de  tres  cuao'tos 
dS  legua...  digo  de  tres  cuartos  de  bora,  cata  la  vieja  que 
vuelve...  y  tan  arrugadita,  y  tan,,. 
Jb6io._Dale!  acabas  hoy...?         • 
Gregorio,  Pues  señor»  parece  que  no  estaban  de  humor  de 

resp(mderos;  pero.,, 
Fahio.  No  traes  carta?  > 

Gregorio.  Sí,  señor,  gracias  á  la  doncella,  que.,. 
Fahio.  Vamos  y  dámela, 
Gregorio.  Ya  podéis  ponerla  dos  luces  á  la   tal.  doncella... 

digo^  según  me  dijo  la  vieja, 
Fahio,  1a  carta,  la  carta,.,! 
Gregorio.  Dejad  que  la  busque. 
Fahio,  (Aparte.)  Me  ha  escrito...!  Julia  mia...! 
Gregorio.  Tengo  los  bolsillos  como  el  arca  de  Noé...  (Sa- 
i:an4o  varias  cosas)  Calla...  f  esto  es  pan...  este  es  el 
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rosario...  k  llave  de  la  psert^...   Vaya  un  padazo  de 
llave...!  para  llevarla  todo  el  día  encima. 

JFabto,  A(|ai  tengo  yo  la  de  mi  celda,  que  tampoco  es 
floja.  •     ^ 

Gregwio,  >  Ahí  va  la  carta. 

Fabio.   Gracias  á  Dios...!   al  fin   voy   á  saber...    {Desdo^ 
bldndola.)  Qué  garabatos  son  estos?  (Lee,)  ^< Cuenta  • 
del  tabernero...*' 

Gregorio,  Venga  acá :  si  es  esta  otra. 

Fabio,  Ah!  veamos,  (Después  de  leer,)  G>nsiente...!  Bien 
me  lo  daba  el  corazón...!  asi  podré  despedirme  de  ella, 
y  saber  antes  de  partir  el  nombre  de  mi  rival,  Ab!  voy 
á  verla,  á  verla  por  la  última  vez, 

Gregorio,  £h... !  poco  á  poco, 

Fabio,  £b?  qaé  dices...? 

Gregorio,  Digo  qne  poco  á  poco. 

Fabio.  Y  qué  quiere  decir  poco  á  poco?^ 

Gregorio,  Quiere  decir,  que  me  ban  mandado  que  no  os 
deje  salir. 

Fabio.  Cómo..,!  baa  averiguado... ! 

Gregorio,  Todito, 

Fabio.  Qué  oigp...! 

Gregorio.  Y  me  ban-  eebado  una  buen»  álipita  por  cau- 
sa vuestra:   andando...  f 

Fabio.  Cuándo?  quién?  habla,  esplícate. 

Gregorio.  El  padre  prior,  bace  un  rato; 

Fabio.  Ah !  todo  se  ha  perdido.  (Suena  una  campana,) 

Gregorio,  La  oración^.. !  vamos  á  vísperas:  luego  os  con- 
taré... 

Fabio.  Fatal  contratiempo...!  verme  encerrado  en  estos 
momentos!  ah...!  me  moriré  de  rabia. 

Gr^^orio.  Silencio...!      -  • 

ESCENA  VIII.         ,  • 

DICHOS.    KL    PRIOK  JT  LOS  TRAILES. 

\ 
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Prior,  (jiparte.)  Los  dos  juntos...!  vanws,  es  preciso  po- 
ner remedio.  (Adelantándose.)  Gregorio,  desde  hoy 
quedáis  relevado  de  la  portería.     . 

Gregorio,  (Aparte.)  Santo  Ángel  de  la  Guarda ! 

Prior.  Entregadme  al  instante  la  llave.   "* 


Gitgorio.  {jiparle.)  Esto  »r  lUma  Mr  victima... ! 

Prior.  {A  un  lego.)  Hermano  Antonio,  coiioioo  vqm- 
tra  celo,  y  i  vos  la  confio.  (Gregario,  sacandn  varias 
cotas  del  bolsillo,  deja  caer  ln  llh.Be.  Fabio  se  baja  d 
recogerla  j   la   trueca   con   la    suya,    i/ue   le  da  d 

Gregorio.  Tomadla,  pa¿re  prior. 

fabio.  (jiparte.)  La  de  mi  crida:  pero  la  de  la  pnerti.. 
a<¡DÍ  eati... 
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.^^cf0  Uxmo. 


Un  salón  del  palacio  de  Manzoni,  Puerta  grande  de 

,  entrada  en  el  foro:  otras  dos  d  la  izquierda^  una 

que  da  d  la  habitación  de  la  condesa  ^jr  otra  d  la  de 

Julia ;  jr  d  la  derecha  un  balcón.  Una  mesa  ^  y  en 

ella  una  lámpara  encendida. 

ESCENA  PRIMERA. 

CONSTANZA.  JULIA.    LuegO  LÜDOVICO. 

(Ambas  están  sentadas:  JuUa  tiene  un  libro  abierto.) 

Constanza.  No  signes  leyendo,  Julia  ? 

Julia.  Creí  qne  no  me  oíais :  estáis  tan, triste! 

Constanzfi.  Sí  te  oigo,  hija  mía :  lee,  lee. 

Ludovico.  {Aparte  saliendo.)  Aun  están  aqui! 

Julia.  Mi  tiol  , 

Ludovico.  Tan  tarde ,  y  sin  recogeros ! 

Julia.  Es  verdad ;  pero  mi  tía  quiere  que  lea.  Yo  bien  la 
he  dicho... 

Ludov'co.  Constanza ,  no  te  atormentes  asi !  vamos  ¿  entra 
en  tu  habitación  :  necesitas  descansar. 

Constanza.  No  tal ,  si  no  tengo  nada... 

Ludovico.  La  alteración  de  tu  rostro  desmiente  esas  pa- 
labras. 

Constanza.  Y  ademas  no  es  el  sueño  el  que  ha  de  dar  paz 
á  mi  alma. 

Julia.  (Levantándose.)  Pues  yo,  si  queréis,  me  retiraré. 

Ludovico,  Sí,  hija  mia ,  anda  y  descansa. 
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Coft#l«fiMr.  Y  coiistilta  coirtij^  misma,  Joliai  acerca  del 
casamiento  que  te  he  propuesto :  mira  qne  maftan»  te 
has  de  resolver. 

Julia,  Lo  haré  como  lo  ofrecí ,  tia :  mañana  os  responderé. 

Ludoüieo,  {^Aparte,)  Mañana  ya  será  tarde! 

Julia.  (Aparte,)  Son  las  doce :  ya  es  la  hora'!  {JÉntrase 
en  su  cuarto.) 

Constanza,  Y  tá ,  Ladovico ,  no  te  rec^e»  ? 

Ludovico.  Sí ;  dentro  de  un  rato... 

Constanza.  Esperas  á  alguno...  ?  A  Polícastro  quizá...  ? 

Ludovico.  Vamos  ,'G)nstanza ,  no  seas  cavilosa  !  -r  Ya  sa- 
bes que  siempre  visito  la  casa  antes  de  recogerme. 

Constanza.  Lo  que  tü  quieras !  A  mí  qué  me , has  de  de- 
cir... \  Fero  Polícastro  9SXA  en  Milán ,  y  esto  basta  para 
qae  yo  no  iosíegae.  —  En  fin  ,  á  Dios ! 

Ludovico.  Hasta  luego.  (F'ase  la  condesa,)  Ya  estoy  solo: 
creí  que  no  se  marchaba  en  toda  la  noche !  {F'ase  por 
el  foro  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA    IL  . 

JÜLlA. 

(J^uehe  d  salir  con  precaución.)  Ya  se  marcharon.  Ay!  yo 
tiemblo!  Dios  mío,  tú  que  ves  mi  intención,  dame  valor! 
Bajemos  pronto,  antea  que  vuelva  mi  tío.  (Fa  d  la 
puerta  del  foro,)  Cíelos!  la  puerta  e&tá  cerrada !  qué 
fatalidad  es  esta  ?  Si  será  que.  sospechen...  No  es  posible: 
en  qué  pueden  haberlo  conocido?— -Qoé  haré,  Dios 
mió...  ?  qué  haré;..  ?  Y  estoy  segura  de  que  él  ha  venido 
puntual  á  la  hora...!  Sí!  ya  me  estará  eaperandol— Qué 
fiensará...?  dkno  podría  avisarle...?  {Uef^  4  ^'^  fonta- 
na,) Ahí  por  aquí:  veré  si    ha  entrado  en  el  jardin.— 

*  Sí,  sí:  alli  e»tá:  él  es^!  {Hablando,  con  él,)  Me  han  en* 
cerrado  en  esta  sala :  ao  puedo  faablafos  por  hoy  ;  es  im- 
posible. «-Decís  que  no  hay  nada  imiposible?  SoÍ5  muy 
temerario !  Pero  si  estoy  encerrada ,  cómo  queréis  que 
baje?  Mañana  á  la  noche  nos  veremos  en  Santa  María. 
A  Dioa:  marchaos  pronto!  (¡Retírase  del  balcón*)  Ten- 
dré paciencia  por  hoy:  y  me  hubiera  alegrado.de  hablar* 
le,  pcim  q<w  me  oontase  loque  me  ha  ofrecida  Cómo  ha 
de  ser.  Pobre  joven  !  qué  desconsolado  se  habrá  ido! 
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ESCEíiA  lU. 

JULIA.       rA9IO. 

#   ' 

Fabio.  {Entrando  por  él  halcón.)  For  aq«i  me  cqelo. 

Julia.  Dios  mío...!  qué  ^  eso...!  pe»*  el  1mi1g<nii...  ?  e^iQO  ot 
atrevéis...  ?         • 

Fabio.  La  aUi|ra  no  es  gran  cosa ;  no  me  lo  agradezcáis. 

Julia.  P«ro  es  macha  osadía  entrar  asi  por  un  balcón.., 

Fabio.  Y  cuando  la  puerta  está  cerrada,  por  dónde  queréis 
#    que  entre  f  * 

Julia,  Pero  yo  y)S  había  dicho  ya... 

Fabio,  Me  habiais  dicho  que  no  podíais  bajar... '  y  por  eso 
he  subido  yo.  .  n 

Julia.  Mañana  nos  hubiéramos  visto  en  Santa  María... 

Fabio,  Mañana  i  Julia-r.  ?  Ah !  mañana  seVía  ya  tarde! 

Julia,  Cómo? 

Fabio,  Vengo  á  daros  el  último  á  Dios! 

Julia.  Vais  á  partír  ?  ^ 

Fabio.  Sí,  á  Espada:  mi  madre  lo  manda,  y  debo  obe- 
decer, 

Julia,  Cielos!  con  que  habéis  visto  á  yuestra  madre? 

Fabio.  No;  pero  me  ha  escrito,  según  acostumbra,  ui|a 
^tta  llena  de  amor  y  de  ternura.,  en  que  me  pide  que 
parta,  si  quiero  asegurar  su  tranquilidad  y  verla  aigun 
día...  porque  hasta  ahora  no  la  conozco! 

Julia.  Cómo...?  oon  que  np  habéis  adelantado  nada  desde 
ayer  ? 

Fabio.  Nada,  Julia! 

Julia.  ConjquQ  no  hay  esperanza...?  Ah!  infeliz! 

Fabio,  Ningnna;  pero  si  tenéis  un  poco  de. paciencia,  y  me 
queréis  esparar ,  yo  os  ofrezco  volver  con  un  título^  con 
un  grado...  porque  habéis  de  saber...  y  esto  no  se  lo  he 
dicho  á  mi  no^Hza ,  que  voy  á  sentar  plaza  en  el  ejér* 
cito  del  emperador  Carlos  V,  y  alli  me  han  de  matar, 
ó  he  de  hacer  carrera.  ■    .  ^ 

Julia.  Ah!  qué  horror! 

Faino.  Y'  qué  remedio?  Mis  padres  me  niegan  sn  nombre, 
y  es  preciso  que  me  busque  uno  yo  mismo. 

Julia.  Pues  no  señor!  debéis  renunciar  á  ese  proyecto  par 
vuestro  pr<^io  interés,  por  el  interés  de  las  personan 
que  os  quieren.  Para  eso  os  envía  westra  madre  á  Es- 


paua...?  para  ir  á  esponer  vuestra  vida?  No  señor ,  os 
«nvía  para  protejeros,  para  salvaros.  Por  lo  que  bace  á 
mí,  ya  estoy  resuelta:  si  no  me  obligan  por  la  fuerza, 
esperaré  en  un  coi|^ento  á  qnc  volváis. ' 

Fahio,  En  un  convento  ? 

Julia,  No  hablemos  mas  d«  esto...  Me  babeis  dicbo  que 
queríais  verme  para  descubrirme  cierto  misterio  acerca  ■ 
del  lance   en  que  mi  tia  estuvo  para  ser  víctima  de  tres 
*  asesinos:  contádmelo,  pues,  ó  creeré  que  solo  ha  sido 
un  pretesto  para  que  os  recibiera. 

Fabio.  Y  cuando  eso  fuera,  no  me  justifica  bastante  mi  • 
amor?  ^ 

Julia,  Con  que' me  babeis  engañado? 

Fabio.  No,  Julia f  gracias  á  Dios,  yo  no  sé  mentir.—- Es- 
cuchad ,  puesto  que  lo  queréis.  Cuando  los  tres  asesinos 
huyeron  ante  el  hombre  desconocido  que  socorrió  á  vues- 
tro tio,  el  defensor  misterioso  los  siguió  á  lo  lejos,  y  ob- 
servó que  se  entraron  en  el  palacio  del  gobernador.  Ca- 
be duda  de  que  alli  se  fraguó  el  atcntaoo  ? 

Julia,  Cielos!  qUé   me  decís?  Es  imposible:  si  ahora   pre- 
'cisamente  trata  el  gobernador  de  enlazarse  con    nuestra 
familia,  y  ha  pedido  mi^mano  para  su  sobrino  Gastón  de 
Fóix... 

Fabio,  Gastón...  ?  el  insolente  que  tuve  yo  ayer  bajo  mi  es- 
pada? 

Julia,  Ah!  qué  e^  lo  que  be  dicbo! 

Fabio.  Ese  es  mi  rival...!  y  mafiana  parto  sin  haberme 
vengado ! 

Julia,  Me  hacéis  temblar! 

Fabio.  Julia,  en  nombre  del  cielo,  no  deis  la  mano  á  ese 
hombre:  ya  os  afirmo  que  los  asesinos  que  acometieron 
á  vuestro  tio  eran  pagados  por  el  gobernador  ,  ó  quizá 
por  el  mismo  Gastón.  *"       • 

Julia,  Pero  qué  objeto  pueden  llevar...  ?      « 

Fabio.  Claro  está:  que  se  aumenten  vuestros  bienes  con 
los  de  vuestro  tio,  de  quien  sois  única  heredera...  Lo  en- 
tendéis ahora  ? 

Julia,  Ah!  qué  horror!  una  trama  tan  inicua...  Pero  yo 
no  acabo  de  creerlo :  no  entrarian  en  el  palacio  del  go- 
bei^nador:  el  que  lo  ha  dicho  no  podrá  probarlo... 

Fabio.  Queréis  mas  prueba  que  esta  ?  To  los  vi. 

Julia.  \o&...  ?  Luego  fuisteis  VOS  quien  le  defendió? 
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Fabio.  A  qué  ocultarlo...?  Si»  señora,  yo  fui.  No  00  lo  que-* 
ria  ciccir...  . 

Julia,  Y  po,r  qué  me  lo  babeis  ocultado?  * 

Fabio.  Vamos,  no  me  riñáis  otra  vez.  T  ya  que  o»  lo  he 
descubierto»  aprovechad  la  .noticia.  Decidle  á  vuestro  tio 
que  desconfie  del  gobernador.  Sin  ir  roas  lejos»  esta  mis- 
ma noche  he  visto  unos  hombres  de  facha  siniestra 
rondando  esta  casa. 

Julia,  Que   tal  vez  os  habrán  visto  ? 

Fabio.  Oh !  ya  he  tenido  cuidado  de  ocultarme ;  pero  noté 
que  se  hacian  señas  de  inteligencia»  y...  • 

Julia.  Callad... !  {^Indicando  el  foro.)  Por  allí...  me  parece 
que  he  oído... 

Fabio.  En  efecto...  se  oyen  pasos...  vienen  hacia  aqui.» 

Julia.  Será  sin  ^uAíí  mi  tio... 

Fabio.  A  Dios»  Julia...  no  quiero  que  nos  halle  juntos. 
Acordaos  alguna  vez  de  Fabio! 

Julia,  Ah!  siempre!  siempre...!  Pero  idos^  y  cuidad  de  que 
no  os  vean ! 

Fabio.  No  temáis.  (Al  saltar  el  balcón ,  ge  detiene.)  Cie- 
los... !  Hay  al  pie  «del  balcón  unos  hombres  que  parecen 
estar  como  de  centinela. ' 

Julia.  Dios  mió!  Qué  querrá  decir  esto...?  Y  qué  haremos...? 
Por  dónde  os  escapareis? 

Fabio.  Ese  cuarto...    •  ,  * 

Julia.  Es  la  habitación  de  mi  tia...!  qué  hacéis...!  Aguardad » 
yo  me  iré  con  ella...  entrad  vos  alli»  que  es  mi  cuarto. 

Fabio.  Vuestro  cuarto...!  No»  Julia»  no...!  Si  me  hallaran' 
en  él , ^ensarian...  No»  no:  antes  morir  que  comprome- 
ter vuestro  honor ! -^  Me  quedaré  en  este  balcón...  aquí 
estaré  oculto.  Ya  vienen...  no  temáis  por  mí...  marchaos...! 
marchaos...! 

Julia.  {Entrándose.)  Dios  mió!  defendadle! 

ESCENA   IV. 

LCDOyiCO.   SIMONETTA.    CONJURADLOS.    LuegO   F0LI6ASTR0. 

Simoneíta.  Habéis  tomado  todas  las  precauciones  necesa- 
rias» señor  conde? 
JLudooico.  Siy  sí:  fiad  en  mi  prudencia. 
Simoneíta.  Es 'que  me  habéis  meticlo  en  un  laberinto  d<» 
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oonsfcueilcia».*.  áe  graves  oonseGoencias... !  y  en  semejan- 
tes caaos  no  me  fio  yo  mas  qae  de  mí  solo.^  y  aun  asi, 
no  sé  yo  si  paeáe  ano  responder  de  si  propio!-^  Adonde 
dan  estas  puertas? 

Lud^vteo,  Esa  al  caarto  de  mi  muger,  y  esa  al  de  im  so^ 
Mna. 

SimontttUt  Malou. !  laa  mogeres  suelen  tener  un  oido... !  me- 
jor será  echar  los  respectivos  cerrojos. 

Ludovico,  Señores,  estamos  todos? 

Lo9  oonjurméoÉ,  Todos! 

Policasiro.  (Saliendo.)  Todos,  eseepto  los  r[oe  ifnedan  aba- 
fo de  centinela. 

Ludovico,  Bien  está.  Escaso  deciros,  señores ^  el  objeto  de 
nofstra  reonion :  la  empresa  no  paede  ser  mas  santa  y 
legítima,  y  los  mas  safridos  de  entre  nosotros  están  ya 
persuadidoA  de  qoe  es  llegado  el  momento  de  obrar.  Har- 
to tiempo  llevamos  de  sufrir  el  yago  de  los  estrangeros, 
de  ver  rotoias  por  ellos  nuestras  fortunas,  mancillado 
nuestro  bonor!  Por  dicha,  el  valor  no  se  faa  estinguido 
en  el  pecho  milanos,'  y  ya  es  hora  de  dispertarlo,  ^o  se 
trata  de  un  motin  parcial ,  que  sirva  solo  para  remachar 
mas  nuestros  grillos,  no!  Se  trata  de  un  alcamiento  gran- 
de, poderoso  f  £1  gr^^n  monarca  español^  el  invicto  empe- 
,  rador  Carlos  V,  dolido  do  nuestros  males,  envía  á  so- 
corrernos un  numeroso  ejército:  el  pontífice  León  X 
*  nos  pro  teje  también»  La  mayor  parte  de  las  tropas  fran- 
cesas que  guarnecían  ésta  ciudad  han  marchado,  de  or- 
den del  rey  Francisco  ly^á  hacer  frente  á  los  españoles, 
que  tienen  Sus'^  reales  en  Pavía.  Este  es  el  momento !  de- 
mos el  golpe :  pero  démosle  oon^  buena  dirección  y  cou- 
sep.  —  Policastro ,  tú  dirigirás  el  ataque  del  arsenal:  tú, 
Juan  Simonetta,  el  del  palacio  del  gobernador :  yo  cuida- 
ré de  derramar  el  oro  á  manos  llenas,  proveer  de  armas 
y  municiones,  y  recoger  los  heridos...  Quedamos  en  esto? 

Todos,  Sí,  sí ! 

Policastrcí,  Apruebo  el  plan ;  pero  cuál  será  la  señal  del 
)alsftmi«ito  ? 

Ludooico.  Recorred  las  calles  gritando;  Milán  y  libertad; 
á  las  armas! 

Poíicasiro,  Eab  no  basta.  La  voz  de  algunos  hombres  asi 
esparcidos  puede  «r  fácilmente  sofocada  por  los  france- 
sei.  Yo  I  con  vuestro  permiso «  tengo  otra  señal  mejor.— 
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Para  esparcir  el  terror  enlr^  íoé  franceses  ,   para  tevan-^ 
tar  á  la  vez  á  los  ha]}itaiites  de  Milán  y  á  los  de  la  can^-  - 
pina  vecina  y  puedo  disponer  da  una  voz  poderosa  ,  atro- 
nadora ,  qae  parecerá  que' viene  del  cielo  á  dispertaraos! 
AI  rayar  el   dia  haré   que   lance  su^  sonido   fúnebre  la 
campana  mayor  del  Domo ,  que   no  S6  toca  sino  en  so- 
lemnes ocasiones...  Cuál  mas  solettkie  que  esta  en  que  va 
á  anunciar  al  mundo  Bue&tra  indepeiideneial 
Ludoifíco.  Y  tá  puedes...  ? 

PoKcastro,  Sf :  he  ganado  al  campanero  de  )a  ctttedral :  so-^ 
lo  falta  hallar  ahora  dos  hombres  arrojados  que  se  re- 
suelvan i  subir )  encerrarse  «M  «1  Domo  ,  y  hacerla  so- 
nar sm  descanso...  hasta  morir  aUi ;  porq«e  los  france- 
ses irán  ante  todas  cosas  á  impedir  que  continué  Sonan- 
do. Uno  de  esos  hombres  sój  yo :  quién  quiere  ser  t\ 
otro  ? 
Todífs.  Yo...!  yo...! 

Ludovieo,  Bf?n  ,  amigos...!  Bien,  3?olieastro...l 
Policasiro,  Y  á  quién  elegimos  ahora  entre  tantos  valien- 
tes ?  Yo  no  quiero  postergar   á  'ninguno  :  la  suerte  deci- 
dirá. Escríbanse  los  nombres  de  todos  >:n  sendas  pape- 
letas, y  échense...  aquí...  en  mi  sombrero.  • 
Todos,  Sif  sil   {Todos  escriben  en  papeles  que  habrá  en 

la  mesa.) 
Un  conjurado,  {A  Simonetla.)  Y  tú  no  escribes  ?  * 

SimñneUa,  Vaya... !  Sí  señor !  (Apflrie.)  Qttién  te  meterá 
á  este  á  advertirme...  cuando  nadie  había  notado:..-— Pues 
ya  que  es  tan  valiente  i  en  lugar  de  jni  nombre  voy  á 
poner  el  suyo.  (Escribe.)  " 

Ludovieo,  {A  Policastro.)  Tienes  tú  confianza  en  ese.  hom- 
bre que  te  ha  de  franquear  la  subida  al  Domo  ? 
Policastro.  Es  conocido  antiguo...  y  buen  milanés :  ademas 
no  puede  sospechar  de  qué  se^irata,  porque  yo  no  os  he 
nombrado.  . 

Simonetta.  (Aparte,)  Ay !  Dios!  lo  que  mé  ocurre !  si  á 
algún  otro  se  le  ha  antojado  hacer  con  mi  nombre <  lo 
que  yo  he  hecho  con  el  de.  ese  quidam... !  Dios  me  favo- 
rezca... !  si  sale  mi  nombre  soy  muerto ! 
Policastro.  Amigos,  la  suerte  va  á  decidir.  (Ojese  cantar 
dentro.)  Silencio :  es  nn  aviso  de  los  centinelas :  qué  ha- 
brán visto  ?  (Abre  el  balcón.)  Traición!  un  hombre  aquí 
escondido. 
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ESCENA  V.. 

DICHOS.     rABIO. 

{Poiicastro  saca  con  violencia  d  Fabio ,  éujra  capa  se 
cae  al  suelo.) 

Fabio.  A  Dios...!  me  cogieron  entre  dos  faegos! 

Conjurados.  Que  maera  !  qne  muera... ! 

Fabio.  Mas  baio ,  señores ,  qne  pdedcn  oíros. 

Conjurados.  Qae  muera...  j 

Ludovico,  Deteneos...  esta  voz... ! 

Fabio,  Ayer  noche»  se&or  conde,  me  tomaron  por  un 
conspirador ;  hoy  me  toman  por  un  espía  :  tengo  mala 
estrella. 

Ludoüico.  Sefiores,  tres  días  há  que  este  )óven  ihe  salvó 
la  vida,.. 

Policastro,  Este'...? 

iMdovico.  Yo  le  tomo  bajo  mi  protección ;  pero  esta  es  la 
segunda  ves  que  le  encuentro  en  mi  casa,  sin  poder  es- 
plicarme  el  objeto.  Qué  venís  á  hacer  aquií..  ? 

Fabio,  Ta  que  es  necesario  esplicarme ,  diré  que  la  misma 
lyzon  que  me  trajo  ayer,  me  ha  traido  hoy.  Lo  qne  mas 
siento,  y  no  me  lo  perdonaré  jamas,  es  haber  compro- 
metido con'  mi  conducta  á  una  joven  que  no  lo  me- 
recía. 

jMdovico.  A  una  jóveí^? 

Fabio,  A  una  de  las  camareras  de  la  señora  condesa. 

Ludovico.  Su  nombre ,  caballero ,  su  nombre...  ? 

Fabio,  Podéis  n^prme,  pero  ja  oías  lo  diré. 

Ludovico,  Vuestra  conducta  es  atrevida;  pero  sé  que  sois 
valiente  y  os  creo  hombre  de  honor.  Retiraos,  pues,  ju- 
rándonos antes... 

Fabio.  Si ,  saiior  conde ,  yo  os  juro... 

Policastro.  Poco  á  poco:  esto  ño  puede  quedarse  asi;  yo 
por  mi  parte.no  lo  consiento.  Si  vuestra  generosidad  no 
comprom^iese  á  nadie  mas  que  á  vos  mismo,  en  hora 
buena  ;  pero  del  silencio  de  esle  joven  depende  la  vida  * 
de  cada  uno  de  nosotros,  y  la  suerte  de  la  patria:  él  le 
ha  oido  todo... 

Fabio.  Sin  perder  una  sílaba,  y  voto  á  brios,  camarada, 
que  la  idea  de  la  campana  es  escelen  le  y  os  doy  por  ella 
rlparabien. 


Poiteasíró.  Se  c.stá  harlaíido,..! 

FaMo.  No  uL.i  dljgo  que  la  ^prxiiclx)^  y  «proielMi  <to4o ,  el 
plan  y  el  objeto,  todo:  porqae  babeís  de  saber  que  'dltor- 
resero  á  los  franceses  tauto  como  vosotros ;  qae.se  Que  .ea- 
ciende  el  rostro  de  vergüenza  caaiMÍ9  coniemplo  e)  n^ise- 
xable  estado  á  que  esos  estrangeros  ban  reducido  el  ^¡^t 
TÍoso  ducado  de  los  Esfarci»  y  lo»  Yisoonti.  En  £n#  .qné 
queréis  que  os  diga  ?  Soy  vuestro  con  el  alma  y  ^1  .bra- 
zo... !  Miradme  bien :  tengo  yo  icara  de  traidor.? 

Policastro,  Ami^  mío,  no  hay  que  ^rse  en  las  csuras ;  y 
para  tenerte  scgtiro ,  no  me  sepiu'ar^  .de  tí.  Si  ^efectiva** 
meAte  piensas  qouu)  90s<Hro^ «  «o  te  negaris  á  ^ryir.- 
nos.  Amigosi  no  bay  que  sacar  ningún  nombre .á  la ,suer-. 
te ;  esie  jóvett  subirá  coniOcigo  9^  I>(>mo ,  y  yo  os  respoo?- 
do  de  que  tocará  con  alma ! 

Fabio.  Yo? 

P0¡lic(tslro.  Tienen  ibiiedo?  - 

Ludovico.  Eso  no ,  que  es  valiente* 

Fábia.  A  qué  hora  me  soltareis  ? 

PoHicastro,  Dos  hora»  después  de  salir  el  sol  e;itar4s  libr^^ 
ó  muerto. 

^aVo,,  ^^Apo^rM^  Corranpioí}  el  .albur  í  y  en  seguida  .cumpli- 
ré la  orden  de  mi  madre/— *  Estoy  proii^to.  {Gdifle^  4  la 
puerta  lateral.) 

¿f/i/ot'/co.  .£s  laicoiMlesa... !  .ittai:<5had...!  marchad...!  |>roAlo 
.o»:Sqguiré. 

PolicastrQ,  {Líevdndase  d  Eabig.)  Ven  conmigo. 

Ffibfo.  A  la  mano  de  Dios...  XSe  van.) 

Constanza,  {Dentro.)  Soy  yo,  Ludovico;  abre...  estás, ahí? 
,  JUudoQico.  No  quiero  que  íBe  v^.  {Abriendo  la  oirá  puer^" 
ia.)    Dejaré  s^lii*  á  Julia ,  y  el|a  la  abrirá.   {Se  va  por 
C/  foro,) 

ESCENA    VI. 

aüLIA.    Luego    COKSTAKZA^ 

•/«f/ái' Quién  da  golpe»?  Quién  llama?    Dipsmioyq^   ha 

pasado  aqui  ? 
Cpnsianza.  {fiando  ^p^e^.)A|Hrid  en  nombre  del.ciejo^ 

abrid.,.! 
Julia.  {Abriendo,)  Qué.. oigo... !  .m¡  tía...! 
Constanza.  Eres  tú?  tú  estabas  aqui?  Tanto  YQ<^or:  asi,]^ 
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«Irás  decirme...  Esta  sala  estaba  llena  de  gente,  ño  es 
verdad..-?  Tú  has  oído  como  yo  pisadas,  voces  con- 
fasas... 

Julia»  Sí,.. 

Constanza,  T  qn¿  mas? 

Julia,  No  be  podido  entender  lo  qtie  hablaban;  pero  he  co- 
nocido la  voz  de  algunos :  la  de  mi  tío,  la  de  aquel  pere« 
grino... 

Constanza,  Polícastro!  bien  lo  dije  yo...!  Acaba.- 

Juiia,  Todos  ellos  lanzaban  gritos  de  muerte... 

Constanza,  Contra  quién? 

Julia,  No  sé:  el  miedo  nubló  mis  ojos,  y  casi  me  hizo  caer 
en  tierra. 

Constanza.  (^Aparte»)  Ab!  no  me  engañaba  yo... 

Julia.  (Aparte*)  Si  habrá  podido  escaparse...?  cómo  lo 
averiguaría?  (friendo  la  capa  de  Fabio.)  Una  capa.,.! 
es  la  saya...!  ab!  le  descubrieron  al  fin...!  y  le  han 
muerto...!   le  han  muerto...! 

Constanza,  A  quién?  á  tu  tío  ? 

Julia,  No,  no  es  á  él...! 

Constanza,   Pues  á  quién ,  infeliz...  ?  espUcate. 

Julia,  Sí!  os  lo  diré  todo!  Cuando  ellos  vinieron,  había 
aquí  un  joven... 

Constanza.  Contigo...? 

Julia.  Al  oír  el  ruido  se  ocultó  en  ese  balcón,  y  yo  me  re- 
tiré á  mi  cuarto;  pero  esta  capa  es  la  suya...  Sí!  le  han 
descubierto:  no  hay  duda...  y  aquellos  gritos  de  muerte 
eran  contra  él!  Sí;  le  han  muerto,  os  digo  que  le  han 
muerto ! 

Constanza,  Gran  Dios!  un  crimen  semejante...!  Pero  no^ 
el  conde  no  lo  hubiera  consentido.  Ah!  pobre  Julia,  te 
veo  tan  afligida  que  no  tengo  valor  para  repi^euderte^ 
aunque  tu  culpa  es  grande. 

Julia,  Ah!  perdonadme,  este  amor  no  me  atrevía  á  confe- 
sarlo ni  aun  á  mí  misma...  la  condición  de  este  joven  era 
tan  equívoca...!  solo  en  el  mundo,  sin  padres,  sin  car- 
rera, y  lo  que  es  mas  estraño,  criado  en  un  convento  de 
agustinos,  de  donde  algunas  noches  solia  escaparse^.. 

Constanza,  Julia...!  qué  estas  diciendo...?  tií  deliras...  y  á 
mí  también  quieres  volverme  loca... !  dices  que  ese  joven... 
su  nombre...!  pronto,  dime  su  nombre! 

Julia,  Fabia 
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Constanza,  Fabio...!  ah...!  maldita  seas,  que  le  has  traído  á 
la  lüuerte! 

Julia,  Señora...! 

Constanza,  Ab...!  estaba  de  Dios  qae  la  predicción  de  mi  pa- 
dre se  había  de  cumplir...!  sí,  dices. bien...  se  escondió  en  ' 
ese  balcón...  le  encontraron...  y  esos  gritos  de  muerte... 
ah!  Policastro  estaba  aquí,  y  ese  infame  es  capaz  'd<*  to^ 
do...!  Vamos,  volemos  en  su  socorro...  qué  hacemos  aquí...? 

Julia,  En  su  socorro...!  y  ¿dónde...? 

Constanza^  Qué  sé  yo  adonde.*^?  Dios  me  .gniari.  (Corren 
hdcia  el  /oro:  aparece  el  conde. ^ 

ESCENA    VIL 

tUDOVICO.    COVSTAIVS&A.   jrOLIA< 

Constanza,  Ludovico...!  de  dónde  vienes...?  le  habeu» 
muerto... 

iMdovico,  A  quién  ? 

Julia,  Señora... 

Constanza,  Tú  has  recibido  aquí  á  los  conjurados;..  AO 
me  lo  niegurSf  lo  sé;  be  oído  los  gritos  de  muerte  que 
habéis  lanzado  contra  un  )óvrn...  contra  un...  qué  sé 
yo...!  contra  uno  de  los  vuestros.  Dime^  díme,  esas 
amenazas...  se  han  cumplido ?  Respóndeme^  Ludovico...! 
Para  que  estos  sitios  no  me  causen  horror  |  dime  que 
CSC  infeliz  no  ha  mtíerto! 

JLudatich,  Vive«  Gmslan^ia;  y  te  juro  que  liubieran  der- 
ramado toda  mí  sangre  -antes  que  una  gota  de  la  suya. 

Julia,  {Aparte^  Se  ha  salvado! 

Constanza,  Ah!  Dios  te  bendiga  por  esas  palabras!  No  sa« 
bes  el  peso  que  me  quitas  del   corazón! 

Ludovico^  Pues  qué  interips...? 

Constanza,  Ninguno...!  la  humanidad...  el  ínteres  dls  vues- 
tra propia  glor¡9...  no  es  esto  bastante?-» Pero  hable^ 
mos  de  tí^  Ludovico,  hablemos  ahora  de  tí.  Te  digo 
que  corre»  á  tu  perdición.  Os  habéis  ügmrado  qde  la 
ocasión  es  favorable »  y  que  el  éxito  de  la  revolución 
está  asegurado.  Pues  bien,  yo  os  digo  que  ahora,  co- 
mo antes^  los  franceses  la  ahogarán  en  la  sangre  de 
los  coniurados^  Ah !  Ludovico,  si  me  amas  como  di- 
ces, renuncia  en  nombre  de   nuestro  amor  á  ese  sue- 
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lio  grnproso  qíic  tartilas  1á<¡pr¡mas  nos  ha  costado,  y  qaé 
esla  ves  te  costará  la  vida!  Tú  estás  en  gracia  de  los 
vencedores:  implora  sa  clemencia  en  favor  de  tas  con- 
ciudadanos oprimidos;  ruega,  solicita,  importuna...  pe'- 
ro  nada  de  rcbcHon...  mira  que  has  de  perecer  ea 
ella!'— Jtafia,  achate  como  yo  á  los  pies  de  tu  tío,  ven 
á  rogarle  qtie  conserve  una  vida  que  solo  á  nototras 
nos  pertenece! 

Ludovido,  Primero  pertenece  á  la  patria,'  fjtie^o  be  ju- 
rado iilieftar!— Julia,  has  olvidado  que  los  franceses 
asesinaron  á  tu  padre...?  -Constanza,  has  olvidado  tú 
que  nos  robaron  nuestro  hijo?  Los  viles  han  querido, 
estinguir  mi  familia:  yo  les  probaré  que  no  lo  han 
logrado,  dejándome  á  mí  con   vida! 

Constanza.  Y  quién  sabe  si  algún  dia  le  llegaremos  á 
recobrar?  Mi  hijo  no  ha  muerto:  te  lo  he  dicho  mil 
Tfcces,  y  te  lo  repito  ahora.  Jura  que  no  le  liarás  nun- 
ca instrumento  de  tus  venganzas,  y  quién  sabe?  Dios 
puede  hacer  un  milagro  y   volverlo  á   tus  brazos! 

Jjidovico.  G>nstanza^  no  delires!  Esa  esperanza  que  ^éA 
alimentando...— Ah!  ya  viene  el  dia...!  ya  va  á  salfr 
el  sol!— •G>nstanza...  Julia...  La  campana  del  Domo  va 
á  sonar,  dando  al  pueblo  la  señal  del  combate.  Ya  veis 
que  no  es  hora  de  retroceder. 

Constanza.  {^j4 parte.)   Ah!  no  le  descubro  el  secreto. 

Ludúoico.  Que  silencio...!  ya  ha  amanecido...  y  nada  se 
oye...!   Habrá  hallado  Policastro  algún  obstáculo...? 

ESCENA  VIIL 

DlCnOS.     POLICASTRO. 

Policastro,  Alerta,  señor  conde,  'que  estamos  vendidos! 

Constanza.   Cíelos! 

Ludovico:  Vendidos...!  Cómo?  por  quién? 

Policastro.  Por  ese  infame  que  debía  franquearnos  la 
subida  del  Domo...  Traidor...!  un  amigo  de  veinte 
años...!  Fiaos  en  los  amigos...!  Pero  yo  le  furo  que  si 
alguna  vez  le  encuentra..  Por  fin,  yo  pude  escapar- 
me, pero  el  pobre  .mozo  que  fue  conmigo  ha  que- 
dado en  las  uiias  de  los  franceses:  yo  le  tengo  por 
hombre  de  corazón;  pero  sí  lo  aplican   al  tormento... 


53 

en  fin ,  seilor  conde ,  conviene  que  nos  pongamos  en 
se¡*iii*ida<l. 

Constanza.    Desgraciado...!  hé  aquí   tu  olira!  \ 

Policastro.  A  la  orilla  derecha  del  Adda,  junto  á  la 
embocadura  di'I  canal  grande,  tenemos  uiq.  amigo ,  un 
pescador  llamado  Cristóbal,  fiel  á  toda  prueba:  en  su 
cabana  estaréis  seguro.  Vcn:^,  y  os  llevaré;  pero  se- 
rá por  poce:  la  empresa  va  bien,  muy  bien...!  Y  ade- 
mas, puede  que  el  preso  tenga  tal  firmeza  que  no 
declare  nada. 

Ludovico.  Infeliz   joven!    Bien  á   su   pesar  os  acompañó! 

PoUcastro,  Y  qué  remedio...?  Él  había  oido  nuestro  plan... 

Constanza.  Aguardad...!  Decidme..,!  ese  ^ven  que  han 
preso...  y  que  decís  que  aplicarán  al  toi^mento...  dón> 
de...   dóudti  le  hallasteis...?  No  iJie  aqui...  en  ese  balcón? 

Ludovico,  Si, 

Constanza.  Ah!  Dios   Eterno!    {Cae   desina/ada.\ 

Julia,   Fabio...!    Fabio...!    (Abrazándose    á  la  condesa.) 

Ludovico.  Se  ha  desmayado...!  Cielos...!  Pues  ese  joven... 
cómo  sabia  ella...?  Quién  pudo  decirle...?  Qué  sospecha... 

Policastro.  Ya  vienen   á,  prenderos... !  huyamos... ! 

Xi/^oWco.  -  Dé  jame  apurar... 

Policastro.  {Llevándosele  por  una  puerta  lateral.)  Ya 
no  hoy  tiempo.*.!  Venid...  I  venid. .«!  (Ifcsaparecen  por 
un  lado.^  á  tiempo  que  los  soldados  franceses^  4^r^ 
riban  la  puerta   del  /oro  jr  aparecen  por   ella.) 


m^m 
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Interior  det  castillo  de  Milán,  Un  vestíbulo  con  ven- 
tana  d  un  lado,  jr  en  el  fondo  una  galería  que 
comunica  por  una  parte  d  la  habitación  del  gober- 
nador ^  j  por  otra'  d  lo  esterior^  Mesa  con  reca- 
do de  escribir, 

ESCENA  PRIMERA. 

rABIO.    GUARDIAS. 

{Fabío  estd  sentado  ¡unto   d  la  mesa:   los  guar- 
dias se  pasean  por  el  foro»  Dan  las   cuatro,) 

Fabío.  Las  cnatro...!  Qué  diablo!  ya  empiezo  á  cansar- 
me  de  esperar...  Y  laega  me  han  tocado  esos  dos  sa- 
yones tan  poco  sociables...  {Se  lepanta,)  Pero  á  qué 
demonio. me  traen  aquí...?  Querrá  volverme  á  inter- 
rogar el  gobernador...?  Ó  será  tal  vez  para  enviar- 
me á  morir?  En  ese  caso,  podian  dispensarme  de 
hacer  antesala.  Morir...!  quién  me  hubiera  dicho  que 
mi  última  escapatoria  del  convento-  habia  de  tener 
tan  fatales  consecuencias...?  T  qué  será  de  mi  pobre 
madre  cuando  lo  sepa...!  Ahora  veo  cuan  fundados 
eran  sas  temores...!  yo  debí  obedecerla  y  salir  de  Mi- 
lán en  el  momento.— Pero  cómo  es  que-  estos  hom- 
bres, tan  avezados  á  conspiraciones,  van  á  fiarse  del 
primero  que  se  les  presenta?  Alli  caimos  en  el  lazo 
>como  dos  pajaritos. «—Alguien  viene...  vamos  á  ver  qué 
hacen  de  mí. 
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ESCENA  II. 

rABIO.    GASTÓN.    GUARDIAS. 

Gaslon,  (A  los  guardias.)  Cuidad  que  nadie  se  acerf|ae. 

Fabio.  (Aparte.)   Es   Gastón...   lo  esperaba! 

Gastón.  {Sentándose  después  de  haber*  mirado  d  Fa- 
bio.) Acusado,  vengo  con  comisión  del  .gobernador  á 
interrogaros   por    última   vez. 

Fabio.  Pues  yo  creí  que  en  este  momento  los  negocios 
del  EHado  no  os  dejarian  perder  el  tiempo  en  pre-* 
guntar   á  quien  sabois  que    no   ba  de    responder. 

Gastón.  {Aparte,)  Dónde  he  oido  yo  esta  voz?  {Mirdn^ 
dolé  con  atención.)  Ya  os  convencereis  de  que  no 
perdemos  tiempo,  cuando  veáis  que,  á  pesar  de  vues- 
tro silencio,   sabemos  •  quién   sois. 

Fabio,    J3e   veras? 

Gastón.  Vuestro  nombre  es  Fabso,  y  pertenecéis  al  con- 
vento de  agustinos. 

Fabio,  Es  verdad..,!  veo  que  tenéis  buenas  noticias...  Pe- 
ro os  juro  que  ningún  individuo  de  la  comunidad  ha 
tenido  que  ver... 

Gastón,  No  defendáis  á  nadie:  harto  haréis  en  defen- 
deros vos  mismo. 

Fabio.  Ese  cuidado  lo  dejo  á  mi  conciencia;  y  el  de 
absolverme,  á  Dios.  Me  figuro  ya  cuál  es  mi  senten- 
cia; y  la  única  gracia  que  os  pido  es  ver  ua  ins- 
tante al  prior  del  convento  donde  me  he  criado:  me 
la  negareis? 

Gastan,  Otra  gracia   vengo  ó  ofreceros. 

Fabio,   Cuál? 

Gastón.   La   vida. 

Fabio.  La  vida? 

Gastón,  Con   una  condición. 

Fabio,  Cuál  es? 

Gastón.  Que  nos  digáis  el  nombre  de  vuestros  cómplices. 

Fabio.  Con  esa  condición  no  aceptaria  ni  ann  el  ver  á  mí 
madre...  y  habéis  de  saber  que  no  la  he  visto  en  mi  vida. 

Gastón.  Con  que  os  negáis? 

Fabio.  Id  á  proponérselo  al  cobarde  que  me  ha  vendido: 
ese  puede  que  os  responda. 

Gastón,  Ese,  que  asi  llamáis,  es  un  fiel  servidor  del 
rey  cristianísimo  ^  y  no  conoce  mas  que  á   Policastro. 
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Fabio.  Pues  ea  eso  estamos  iguales;  porqae  tampoco  yo 
sé   los   nombres  de   los   demas..^  si   es  que   hay   otros. 

Gastón.  Si  los  hay.  Hasta  aqai  no  he  tenido  mas  que  sos- 
pechas t  pen>  ahora  estoy    plenamente  convencido. 

Fabio.  Por  qué  ? 

Gastón,  Porque  ya  caigo  en  qnién  sois,  mocito,  el  de  laa 
aventaras  nocturnas...!  Negarás  que  antenoche  te  encon- 
tré en  casa  del  conde  Manaoní? 

Fabio*  Y  esa  es  jprueba  suficiente  para  acusarlo? 

Gastón,  No  te  lo  parece  á  tí  f 

Fabio.  Pues  qoé ,  no  sahes  el  motivo  que  alli  me  conducía? 

Gastón.  £1  amor  de  su  sobrina...?  Pretesto  con  que  á  mi 
no  me  deslambras.  Ademas,  que  no  es  esa  la  única  prue- 
bai  y  boy»  al  amanecer,  se  ha  dado  la  oi^en  de  pren- 
derlo: no  se  nos  escapará* 

Fabio.  Es  posible...!  Ah!  sus  virtudes  son  las  que  os  incitan 
i  la  venganza! -» Con  que,  según  eso»  renuncias  á  la  ma* 
no  de  Julia? 

Gastón»  Qué  error!  To  no  soy  q«ien  hs  mandado  hacer  esa 
prisión:  la  responsabilidad  no  cae  sobre  mí...  edemas ,  la 
condesa  Manaoni  es  francesa,  y...  En  fin ^  de  iodos  no- 
dos» Julia  será  mía. 

Fabio.  Nunca... !  no  lo  esperes... !  porque  has  de  saber  que 
Jolia  te  aborrteccM  y  á  qaieui  ama  es  á  mí...  no  Ip  dudes! 

Gastón.  A  tí  ? 

Fabio.  A  mí...  á  mí...!  aunque  sin  fortuna  y  sin  nombre, 
me  prefiere...  Poi*que  tú  eres  .un  hombre  sin  coraxon...! 
Sí...!  porque  si  corriera  por  tus  venas. sangre  noble,  des- 
pués de  lo  que  ha  pasado  en,tre  nosotros  procnrarias  ven- 
garte, no  con  el  hacha  del  verdugo,  sino  cou  la  espada  de 
caballero ! ' 

Gastón.  No  tenéis  mas  que  decir  ? 

Fabio.  No  te  he  dicho  bastante? 

Gastón.  Guardias !  (Se  acercan.)  volved  al  preso  á  la  torre^ 

Fabio,  Y  cuál  es  la  hora  de  ir  al  cadalso  ? 

Gastón,  £1  gobernador  la  fijará. 

Fabio,  Corriente.  (Aparte.)  Oh!  madre  mia...!  Oh!  Julia...! 
vuestro  será  mi  último  suspiro!  (A  los  guardias.)  Va-^ 
mos.  (j41  dirigirse  ai  foro  Se  encuentra  con  Juan.Sir 
monetta  ^  gue  viene  entre  soldados.) 

Sitnaaetta.  {Conociéndole.)  Ay!  {Fabio  se  aleja  ^  hacien-i 
do  que  no  repara  €n  él.) 


ESCENA  IJI. 


GASTÓN.  SIKOHETTA.   GUARDIAS. 

Gastón.   Conocéis  á  ese  hombre? 

Stmoneita.  Quien?  yo...?  no,  señor? 

Gastón.  Bte^n  estti.  (Sentándose.)  Escackadflie. 

Simonetta.  Hablad,  smor,  porque  estoy  con  suma  enrío- 
sidad  de  saber  la  causa  de  este  arresto...  que  á  la  ver- 
dad...- no  sé  á  qné... 

Gastan.  No  sabéis  ,eh  ?    . 

Simonetta.  Absolutamente  nada!  T  lo  siento...  porque 
siempre  le  gusta  á  uno  enterarse... 

Gastón.  La  aproximación  de  las  tropas  españolas  y  el  su- 
ceso de  la  uocbc  pasada,  ban  producido  alguna  conmo- 
ción en  el  pueblo:  eso  ya  lo  sabréis? 

Simonetta.  Sí ,  señor...  es  decir ,  no...  yo  no  s¿  nada ;  pero 
cuando  vois  lo  decís «  lo  creo. 

Gastan.  Podría  suceder  que.  la  gente  acomodada  fratase  de 
unirse  á  la  plebe  para  intentar  una  revolución,  y  como 
vos  ^ts  uno  de  los  principales  comercian  les ,  hemos 
asegurado  vuestra  persona  para  tenerla  como  en  rehe- 
nes. No  e^  mas  que  una  medida  de  precaución ,  ya  en- 
tendéis ? 

Simonetta.  Pero,  y  si  á  pesar  de  todo  se  les  ocurrici^a 
alborotarse? 

áiaston.  Entonces  vos  respondéis  per  ellos,  y  seréis  pro- 
bablemente ahorcado. 

Simonetta,  (Aparte.)  Anda... i  para  meterse  á  gofe  de 
nada ! 

Gastón.  Pero  aun  hay  mas. 

Simonetta.  Mas?  Pues  yo  creí  que  no  podía  pasarse 
de  alíí. 

Gastón.  Hemos  ofrecido'  30000  ducados  al  que  en  I  regué 
al  conde  Manzoni»  acusado  del  criinen  de  alta  .traición; 
y  el  gobernador,  juzgando  con  razón  que  esta  captura 
interesa  á  la  seguridad  general,  ha  resuelto  que  los 
90000  ducados  se  repartan  entre  los  negociantes  de 
Milán ,  4  título  de  impuesto  estraordinario... 

Simenetta.  (Aparte^  Sí!  estraordinario,  efectivamente! 

Ga$ton.  Pero  c<Hao  U  suma  se  necesita  lioy  mismo ^  el 
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gobernador  ha  pnesto  los  ojos  en  vos  para  realizarla 
por  el  pronto. 
Simonelta.  (Aparte.)  Qué  gracia  de  ojos!  — Pero  señor...! 
90000  ducados  es  una  cantidad  enorme!  GSmo  queréis 
que  yo  tenj^a  disponible  tanto  dinero...?  G)rre  poco 
metálico... 
Gastón,  Sí? 

Simonetta.  Las  libranzas  sobre  España  no  se  pagan... 
Gastón,  {Levantándose,)  Esa  no  es  cuenta   nuestra.  Ape- 
lad á  vuestros  camaradas...  En  fin,   arreglaos  como  po- 
dáis: la  cantidad    nos    hace   falla:    la    necesitamos   hoy^ 
entendéis?  30000  ducados,  ó  un  calabozo*,  escoged. 
Sirnonelta.  Calabozo? 

Gastón.   Si:  aqni   en    el  castillo...  arriba...   los  hay    muy 
buenos...  Pero  vos,  como  hombre   prudente,  preferiréis 
.    andar  al  aire  libre...  {A  un  oficial  que  sale.)  Qué  hay? 
Se  ha  fijado  el  edicto  en  que  se  ofrecen  30000   ducados 
al  que  entregue  al  conde  Manzoni? 
Oficial.  Sí,  señor ;  pero  el  pueblo   en   todos  los  puntos  lo 
rasga ,  y  por  nuestra  parle  no   hemos  adquirido  ningún 
indicio... 
Gastón.  Bien. '■^(Aparte.)  Es  preciso  á  toda  costa   apode- 
rarnos de  e>te  liombre:  e^  el  único  modo   de    contener  la 
revolución.  Voy  á  avisar  al    gobernador.— Señor   Simo- 
netta, os  doy  un   cuarto   de   hora  para  reflexbnar.  Ya 
estáis  enterado^  eh?  no  npcejsito  repetiros... 
Simonetta,  No,  señor,  no  os  toméis  ese  trabajo. 
Gastón,  {Yéndose.)  Guardias,  vigiladle  bien  hasta  que  yo 
vuelva.  (Se  va  con  el  oficial.  Durante  el  principio  de 
la  escena  siguiente  relevan  los  centinelas^) 

ESCENA    IV. 

SIMpnSTTA.  PC  Lie  ASTRO. 

{PoUcastro  es  uno  de  los  centinelas   que  vienen  d 
relevar,) 

Simonetta,  Con  que  30000  ducados,  6  al  calabozo.  T  sí 
entro  en  él,  se  acabó...!  no  salgo  mas:  alli  me  dejan,  se- 
gún es  costumbre  de  estos  señores,  hasta  el  dia  del  jui- 
cio. Por  otra  parte,  si  suelto  los -90000  ducados,  ya  no 
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los  vnelvo  á  ver... i  segiin  es  también  costumbre  de  ¡os 
mismos  seilores,  y  me  arruino...!  Qué  haré,  Virgen 
Santa,  qué  haré?  (Policastro^  paseándose  como  de 
centinela f  se  va  acercando  d  Simonetta.) 

Policastro,  No  dar  el  dinero! 

Simonetta,  Qué...  ?  (Riéndole,)  Dios  mió...  ¡  Polic... 

Policastro.  Chil !  (Siempre  paseándose.) 

Simonetta.  Cómo  estáis  aquí  ? 

Policastro.  Os  admira  ? 

Simonetta.  No:  de  vos  no  me  admira  nada. 

Policastro.  Habia  escasez  de  tropas...  reclutaban  soldados... 
y  yo  me  he  enganchado...  Asi  estoy  á  la  mira...  y 
puedo  aprovechar  la  ocasión...  Entendéis...  ? 

Simonetta,  Sí,  sí...  perfectamente...  ' 

Policastro.  {Siempre  yendo  jr  viniendo.)  Ya  no  vuelvo  á 
fiarme  de  nadie...  mas  que  de  mí  solo...  y  como  yo  pueda 
acercarme  al  gobernador...  y  agarrarlo...  Yo  buscaré  la 
ocasión...  estoy  con  cien  ojos! 

Simonetta.  Este  hombre  es  el  mismo  demonio! 

Policastro.  Y  supongo  que  os  negareis  á  dar  el  dinero...? 
No  porque  yo  tema  que  pillen  al  conde...  está  en  parage 
seguro...  Pero  vos  no  iréis  á  ayudar  á  nuestros  tiranos...? 
Eso  sería  dar  armas  contra  nosotros. 

Simonetta.  La  misma  reflexión  me  he  hecho  yo...!  Pero  ya 
habéis  oido  que  si  no  lo  doy,  me  condenan  á  morir  en 
un  calabozo. 

Policastro.  Mejor...!  será  otra  víctima  mas...!  eso  acabará 
de  irritar  al  pueblo.,,  y  hace  triunfar  nuestra  causa  \ 

Simonetta.  Sí;  pero  es  que  yo  quisiera   también   ver   el 
triunfo...  que  debe  ser  cosa  magnífica!  Y  luego...  mi  mu — 
ger... 

Policastro.  Todo  debe  ceder  ante  el  bien  de  la  patria !  Pe- 
ro no  temáis...  la  cosa  va  bien...  el  pueblo  eslá  agitado.^ 

Simonetta.  Sin  embargo...  puede  dilatarse...  y  bien  mirado^ 
prefiero  dar  los  30000  ducados. 

Policastro.  GSmo   es  eso!  Asi  cumplís   vuestro   dober...? 
-Pues  aunque  me  pierda,  si  delante  de  mí  respondéis  que 
sí,  este  arcabuz  hará  justicia  de  un  traidor! 

Simonetta.  (Aterrado.)  Dios  me  favorezca...!  y  es  hombre 
dé  hacerlo  como  lo  dice!  (Aparecen  la  condesa ^  Ju-^ 
ha  y  el  prior.) 

Policastro,  Gente  viene...!  Silencio...!  Es  la  condesa...!  no 
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iDc  «lcacu1iraÍ5 ,  qne  tsXi  allí  v\  olro  centinela.  (^Se  pa- 
sca f  etfitandQ  ifue  te  conozcan  los  que  salen.) 

ESCENA   V. 

DICHOS.  CORSTAIIZA.    JULIA.    BL    P&iom. 

Constan ta,  Ay!  padre!  las  fuersns  ine  van  aba ndon ando! 
Prior,  Valor*  bija  mia !  este  es  el  momento  de  tenerlo. 
Constanza,  (Friendo  d  Sirnonctta,)  GSn^o... !  vos  también 

habéis  venido...! 
Stmonetia,  Sí»  señora^,  es  decir»  he  venido,  pprqne  me 

han  traído. 
Constanza  y  Julia.  Preso? 
Simonctta.  Sí»  seiloras»  preso! 
Constan ta.  Dios  mío!  y  por  qn¿? 
Simonctta,  Por  dos  motivos :  el  primero  por  via  de  pre- 

caución...  porque  me  temen... !  y  el  segundo... 
Constanza,  Por  qué?  (Aparecen  Gastón  jr  el  oficial.) 
Simonctta.  Chit... !  aqui  vienen...  Separémonos.  (Se  aleja 

de  ellas.) 

ESCENA    VI. 


BICHOS.    GASTOH. 

Gastón.  Que  se  publique  este  segundo  edicto  á  son   de 

trompa.  Anda¿.  (Fase  el  oficial.) 
Constanza  y  Julia,  Gastón! 
Gastón,  (riéndolas.)  Qué  veo! 
Constanza.  (Saliendo  d  su  encuentro.)  Ah!  s^üor!  vos 

seréis  quien  nos  salve!  Dignaos  escucharnos... 
Gastón.  De  aqni  á  un  instante»  señoras...  esperad. 
Julia,  (jiparte.)  Dios  mió !  qué  sequedad ! 
Gastón.  (A  Simonctta,)  Y  bient  amigp»  habéis  reflesLio* 

nado  ? 
SimonettQ.  CiTeis  qne  ha  pasado  ya  el  cuarto  de  hora? 
Gastón.  Qué  sé  yo... !  Tiempo  habéis  tenido :  vamos»  qué 

decís? 
Simonctta.  Qué  digo...? 
Gastón.  Resolved  pronto»  voto  i  bríos! 
Simonctta,  Pues  señor...  digo....  (Policastro  da  un  golpe 

en  su  ara^buz  fjr  lo  hace  jSonar>)  ^y !  ^-  Di^  que  no! 
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'Gastón.  Con  que  no  Irmi'is  ni  los  calaliozoB,  iii  la  muerte^ 

Slmonetta,  Sf ,  sipñdr^. !  maclia..!  (Policasiro'dá  otro  ¿ot^ 
pe.)  DigOy  no  y  Aeñor,..]  nada...!  nada,..!  aquí  tenéis  mí 
cabeza ! 

Gastón.  Pues  en  nombre  del  gobernador-,  daos  á  prisión.-^ 
Guardias,  asegurad  lo. 

Poltcastro.  (Llevándoselo  d  empilones.)  Vamos  pron- 
to...!  por  aquí...! 

ESCENA  VIL 

GASTÓN.    CONSTANZA.    JULIA.    EL    PRIOR. 

Constdhta,  (A  Gastón.)  Ahora,  Gastón,  podréis  esca- 
cbarme. 

Gastón.  Conozco  lo  qae  toe  vais  'á  pedir,  seüora  ;  pero  no 
está  en  mi  mano  revocar  las  pesquisas  dirigidas  conli'a 
vuestro  esposo. 

Consianza,  Ah  señor... !  no  es  por  él  por  quien  mas  tiem- 
lite. 

Gastón.  Pues  por  quién  ? 

Constanza.  Oíd :  está  uDche  en  la  catedral  ha  sido  preso 
un  joven... 

Gastón.  Le  conocéis...? 

Constanza,  Ah!  sí:  le  conocemos  desde  niub...  hcinos  tra- 
tado á  su  familia. 

Prior,  Es  discípulo  mió,  y  estoy  seguro  dequelchan  he- 
cho entrar  bien  á  su  pesar  en  esa  conspiración. 

Gastón.  Que  lo  pruebe ,  diciendo  los  nombres  de  los  que 
le  han  seducido. 

Constanza,  Esa  es  una  vileza^  que  él  no  cometerá  Jamas. 

Julia,  Salvadle  y  señor,  salvadle. 

Gastón.  Vos  también ,  señorita...?  El  gobernador  está  knuy 
irritado. 

Constanza.  Entonces,  llevadnos  á  su  presencia.  Venid 
yo  le  hablaré. 

Gastón,  Es  imposible,  señora. 

Constanza. y  Julia.  Imposible... ! 

Gastón.  Ha  dado  ordeu  terminante  de  que  no  se  deje  en- 
trar á  nadie. 

Constanza.  (  Aparte.)  Y  hemos  de  marcharnos,  sin  verle...! 
Ah...!  no,  no,  yole  esperare.  (S$  sienta.  Julia  se  acir^ 
ca  d  ella.) 
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Gastón,  {Uepando  aparte  al  prior.)  Padre,  a)e¡adlas  ée 
aquí  I  si  no  queréis  que  presencieu  el  suplicio  de  ese 
jóvc». 

Prior.  Qué  oi^. ! 

Gastón,  {^jé parte  jéndose.)  Ah!  le  ama.,.! 

ESCENA  VIIL 

OORSTARZA.   JULIA.    KL    VKIOK.  LuegO    POLICASTRO. 

4 

Prior.  (Aparte.)  Cielos  I  morir  tan  joven... ! 

Constanza,  Dios  mió...!'  Dios  mió...!  inspiradme  un  medio 
de  salvarle. 

Policastro.  {Saliendo.)  Ta  está  libre... ! 

Constanza,  {F'iéndoloí)  Ah...!  siempre  |  siempre  este 
hombre... ! 

Policastro.  Qué.  venís  á  hacer  aqui  ? 

Constan sa.  Me  lo  preguntas  tá ,  que  nos  has  perdido  á 
todos...? 

Policastro.  £h...!  debaos  ahora  de  sermones-,  que  maldito 
si  vienen  á  cuento...  Sin  duda  venís  á  interceder  por 
vuestro  esposo  :  es  iniitil ,  ci*eedme:  está  en  la  cabana  de 
Cristóbal ,  que  es  parage  seguro.  A  Cristóbal  ya  le  cono- 
céis f  no  es  capaz  de  entregar  al  conde  aunque  el  gober- 
nador le  ofreciera  todo  el  dinero  que  nos  ha  robado... 
que  no  es  poco  decir !  Asi  pues ,  á  pesar  del  nuevo 
edicto... 

Los  tres.  Que  nuevo  edicto? 

Policastro.  No  sabéis?  Viendo  que  no  ba  producido  resul- 
tados la  oferta  de  los  30000  ducados,  el  gobernador 
ofrece  nn  salvo  conducto  en  blanco  al  que  presente  al 
conde:  es  decir,  cualquier  recompensa  que  se  le  antoje 
pedir. 

Julia  y  Prior.  Cielos...! 

Constanza.  Eso  ha  ofrecido  ? 

Policastro.  Sí,  señora ,  en  nombre  del  rey  de  Francia ;  pero 
de  aqui  á  mañana  ya  habremos  triunfado.  No  temab 
por  vuestro  esposo...  qué  diablo !  solamente  vos  y  yo  sa- 
bemos dónde  está,  y  ni  vos  ni  yo  lo  hemos  de  vender. 

Constanza.  (Aparte.)  Un  salvo  conducto...!  es  decir,  la 
vida  de  un  hombre,.,!  {Ruido  dentro.) 
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PoUcastro.  A  Dios:  ya  s^  reúne  gente  y  aqni  no  bago  fal^ 
la.  (Se  oa,) 

ESCENil    IX. 

CONSTANZA.    JULIA.    EL    PRIOR. 

Constanza,  Dice  qae  se  retine  gente...!  á  qnéf  (Asoman^ 

dosc  d  la  ventana,)  qué  es  lo  que  les  llama  la  atención...? 
Prior,  (Deteniéndola,)  Señora...! 
Constanza,  De)adnie  ver,  padre,  dejadme  ver.  Cielos...!  nn 

cadalso...! 
Julia,  Ah!  para  Fabio! 
Constanza,    (Aparte.)    Para   mi   bijo...!   no,  no   morirá! 

(Siéntase  junto  d  la  mesa  jr  escribe.) 
Julia.  (Aparte.)  Me.  sacrificaré...!  no  bay  otro  medio.  (Al 

prior.)   Acompañadme,  padre:  el  cielo  me  inspira  y  voy 

á  salvarle. 
Prior.  Vos...  í  cómo...  ? 
Julia,  Sacrificándole  mi  amor.  Venid,  venid. 

ESCENA    X. 

CONSTANZA. 

(Acabando  de  escribir jr  mirando  al  rededor.)  Dónde  es- 
tan...?  se  han  marchado...?  ah!  tanto  mejor.  (Toca  una 
campanilla:  sale  el  oficial.)  Este  pap<'l  al  gobernador... 
pron lo,  andad.  (¡Tase   el  oficial.)  Fabio...!   mi  Fabio..! 
maklídeme,  Dios  mío...!  pero  que  viva  mi  hijo...!  bii'u  sa- 
béis que  yo  daría  mi  vida  por  ¿1...!   De  aquí    á  mañana, 
tiempo  bay  de  ver...  y  ademas,  Policastro  lo  ha  dicbo,  ya 
habrá  triunfado   la  revolución.  Pero  mi  bijo  es  ahora, 
en  este  momento,  cuando  va  á  morir.  (Mirando  d  la  ven^ 
tana.)  Alli  está,  allí' está  el  cadalso,  y  en  derredor  suyo 
esa    muchedumbre    inmóvil,   silenciosa...  bárbaros!    qué 
baceis  ahí...?  qué  esperáis...?  á  mi  hijo...?  no,  no  le  ve* 
reis...  está  aquí  su  madre  que  le  defiende. 

ESCENA    XI. 

CONSTANZA.    EL   OFICIAL,  con  un  papel. 

Constanza.  (Corriendo  d  él,)  Ab!  es  para  mí...  dádmelo. 


dáUm^K  (Después  de  leer,)  Se  salvos!  mi  Fabiormi 
bi)0...!  {j41  oficial.)  Escuchad:  kacrd  que  preparru  dos 
cahallos  ahora  mismo»  y  traed  la  escolla  que  ha  de  de- 
jarlo fuera  de  la  ciudad.  Andad ,  andad  pronto. 

Oficial.  Qupreis  al^  mas? 

Constanza.  Cuando  esté  todo  |  venid  por  él ,  aquí  le  ha- 
llai'eis.  (fTiM    él   oficial,) 

ESCENA    XII. 

GORITAKZA.    LufgO    FABIO. 

'Constanza,  £1  g/»bernador  exige  que  salga  de  Milán :  si^ 
sif  yo  también  lo  deseo.  Y  voy  á  decirle  é  Dios  para 
siempre...!  se  irá  sin  conocerme...!  sin  darme  una  sda 
ves  el  dulce  nombre  de  madre.. J 

l¡abio,  (Saliendo.)  Que  estoy  libre?  yo  sueno...!  qué  pro- 
digio es  este!  quién  está  aqui?  mi  nodriza...!  ah!  ya  lo 
adivino  toAo. 

Constanza,  Fabb! 

Fabio.  Es  á  vos  á  quien  debo  la  vidt»  es  verdad?  sois  vos 
quien  me  ha  salvado...!  pero  ese  rico  vestido...  eh!  ya 
caigo...!  os  lo  habéis  puesto  para  poder  penetrar  hasta 
aqai...  los  pobres  no  tienen  entrada  ea  este  palacio...!  pe- 
ro cómo  es  que  el  gobernador  ha  consentido  en  perdo- 
narme? qué  le  habéis  dicho?  qué  habéis  hecho?  hablad. 

Cohstanza,  Déjame  gozar  ahora  del  placer  de  verte...  lue- 
go lo  sabrás.  Ah  Fabio...!  mira  á  qué  estremo  roe  has  re- 
ducido...! mira  los  resultados  de  tu  ligereza...!  Pero  no  es 
ocasión  de  reprenderte:  bario  funesta  ha  podido  ser  pa- 
ra tí...  y  harto  caro  me  cuesta  tu  rescate...! 

Fabio.  Qué  queréis  decir  ? 

Constanza.  No  me  lo  pregantes.  Ya  estás  libre ,  qué  mas 
quieres...?  Lo  demás...  lo  d«mas  es  para  mí  sola!  peco  e^ 
preciso  que  huyas  de  esta  fatal  ciudad...  que  hayas  al 
momento.  Dentro  de  poco  vendrán  á  buscarte. 

Fabio.  Ah... ! 

Constanza.  Es  asi  como  recibes  la  libertad»  la  vida...  ?  qué 
puede  detenerle  en  Milán  ?  Ah  !  sí ,  ya  me  olvidaba..,,  pe- 
ro vé -tranquilo...  ella  te  seguirán 

Fabio.  Cómo...!  de  quién  habláis?  no  os  entiendo.  ' 

Constanza.  Sí,  sí  me  cnlieiidcs...  y  ojalá  hubícr^as   ien'^o 
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nías  confiaiT^a  m  mf...  f  nlgtinas  clfsgracías  .^e  hYibicrnn 
eviUdo!'^£n  fiiiy  lil  ahora  no  |!c<i<*s  ijlas  qne  niólivo» 
de  alegría...  1 

Fabio^  Y  vos...  ? 

Constanza.  (Forzándose  d  reír.)  Yo...?  yo  tambim...  Fa- 
bíc.  no  vei  cómo  me  río...?  flvtz  cómo  yó...  alégrate...  y 
sé  fclii!  ' 

Fabio,  Aon  cuando»  crfy«*ra  nt  esá  cs^irafn^a  qtre  me  fta- 
ceis'  concebir  f  cóoáo  K^de  partir*  feli2  ^  caando  me  dés- 
iierran,  cuando  veo  á  tril  patria  aniéixarzarda  die  noei^os 
desastres  ^  cnándo  e)  m^  digno  f  et  mas  líoble  de  sa» 
hijos,  va  tal  Vf%  á  reemptaxarme -en  el  cadalso. 

Cortstahxa.  (^«M? 

Fabio*  Sí:  k»  qa«  me  han  aliierto^  el  dálabozoi  no  querien- 
do f(ue  mi  gdaiO' fuese  conyplvtOf  se  faanr  apresurado  á  des- 
garrarme el  corazón  ^  dáiidome  c^  fetait  ikolicia...  el  arres- 
to del  conde  Manzonrt. 

Constanza,  T^ú  te  interiesaií  ptor  él...?  id  \t  co^^oces  ? 

Fainos.  Hace  nnos  días  «jfte  en  t\  puente  litíevo  \t  salvé  la 
vida. 

Constanza.  Tú...  ?  OH  provWi'nda  f 

Fabio.  Y  después  le  he  visto  lo  ÍKistante  para  api'ecíar  ni 
él  al  más  generoso  de  lós  hombres!  Af[QÍ:..  aqiii  misraoy 
no  hace  maclio «  me  ofh*cieroif  la  vida^^  cbn  tal  que  lo 
delatase...  Pero  yo...  yo  había  de  vVnderlo  !'-í-  Algún  tíi  i- 
seraUe  ^  seducido  sin  duda  por  el'  ansia  del  dinero  ^  ha 
descubierto  sn  retiro  al  gobernador.  ATif  sea  quien  fue- 
re esie  infame ,  caiga  sobre  él  Ta  m^ldicíoii  de  Díos! 

Conaianza.  (Dando  un  grito.)  Fabio...!  Tdf  no  sabes  á 
quién  acusas...!  nt  puedes  leer  en  et  corazón  dci' culpa- 
do... !  calla... !  calla... ! 

Fabio.  Que  caHe...?  Ah!  si  el'  delatdr  está*  en  este  palacio,* 
que  mi  voa^  atraviese  las  ¡laredes  y  llegue  á  sus  oidos! 
Maldición  sobre  ese  amigos  pérfido'  en  quien  el  conde  se 
fiaba  y  y  que  le  ha  dada  «4  beso  de  Jqdas !  Si  tiene  hijos^ 
que  sus  hijos  le  desprecien  ^  que  el  cielo  le  robe  lo  que 
nías  qviera...  que  su  nombre  se  haga*  pi!í6lico%  y  cargue 
con  la  execración  de  la  Italia  y  de  la  'posteridad'  \ 

Constanza.  No  mas...f  nó  mas...!  Nbr  ¡modo  oír  esas'  hon-í- 
bles  palabras...  f  £1  corazón  se  me  desgnrt'a:.;!  yo  me 
muero... ! 

Fabio:  Nodriza,  qué  tenéis...? 
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Consianta,  Yo  soy...  yo  soy  quien  ha  eIlt^cgado  al  cotMlíf! 

Fabio.  Tú...?  No  te  creo...!  es  ras  loca  ! 

Constanza.  Mátame... !  te  ht  dicho  la  verdad  ! 

l'aAio.  Dios  mío... !  qué  horror...! 

Constanza^  Mi  delito  es  horrendo...!  sí !  lo  sé  mejor  que  tú! 
tú  no  puedes  comprender  aun  todo  lo  horrendo  que  es! 
Pero  aunque  Dios  y  los  hombres  deban  mil  y  mil  veces 
condenarme...  tú,  Fabio ,  tú  me  debes  perdonar »  porque 
si  he  entregado  al  conde,  ha  sido  por  salvarte!  Sabes  que 
el  cadalso  estaba  ya  levantado...  ?  mira...  alli...  en  aquella 
plaza.. 4  y  no  había  otro  medio  de  derribarlo.  Tú  no  tie- 
nes amigos  en-  Milán...  tú  ibas  á  morir  sin  que  nadie  to- 
mase tu  d<>fensa...  y  el. conde...  tenemos  delante  veinti- 
cuatro horas...  y  es  mas  que  suficiente  para  salvarlo ! 

Fabio,  Y  con  esa  débil  esperanza  habéis  entregado- su  cabeza? 
Oh!  tentación  infernal... !  por  qué  no  la  desechasteis? 

Constanza-  Y  podía  yo  acaso  desecharla,  triste  de  mí?  po- 
día yo  dejarte  morir...  ?  Fabio...  mírame...  el  secreto  se 
escapa  de  mis  labios...  Un  qrimen  como  el  que  yo  be  co- 
metido no  puede  inspirarlo  sino  la  naturaleza...  i  su  voz 
se  alzó  en  mi  corazón.»!  No  la  sientes  en  el  tuyo...?  no 
la  oyes  decirte  que  soy  tu  madre  ? 

Fabio,  Mi  madre...!  vos  mi  madre...  Ah!  Dios  será  quien 
os  juzgue...  yo  no, debo  hacer  mAS  que  compadeceros...-  y 
abrazaros !  {Se  abrazan.) 

Constanza.  Ah...!  Con  que  me  perdonas...?  G>n  que  no  te 
canso  horror? 

Fabio. .  {¡Llevándola  á  un  sillón.)  Qué  decís  ?  vos  sois 
quien  ha  de  perdonarme  aquellas  cruele»  palabras.  Vos 
mi  madre..,!  y  yo  no  to  adivinaba... !  Quién  sino  una 
madre  me  hubiera  mostrado  tanto  amor!  Pero  liablad... 
esplicadme  el  n&isterio  de  vuestra  vida  y  de  la  mia... 

ESCENA  XIII. 
DICHOS.  PoucAsma  Luego  si  oricrAt. 

Policastro,  {ApcLrtc^)  Qué  veo...!  ahora  lo  sabré  iodo.  (5'<? 

esconde  <f  y  apare.ee  el  oficial  con  soldados*) 
Constanza.  Ah!  qué  pronto  han  venido! 
Fabio.  Qué  es  esto  ? 
Oficial.  Vengo  á  buscaros :   la  escolta  está  esperando  en  el 

patio:  vamos. 


J^abio,  Parlír... !  no,  yo  no  parto,  yo  me  quedo  aquí. 

Constanza.  Desgraciado !  qué  dices;..  ? 

Fabio.  Podíais  fi(;uraros  qué  aceptaría  la  libertad,  ahora  que 
todo  lo  sé...  ?  Lo  que  habéis  hecho  y  madre  m¡a¿  Dios,  que 
pesa  las  acciones  humanas, '  sabrá  si  debe  perdonarlo; 
^  pero  ya  que  por  desgratía  no  lo  he  pod-'do  estorbar,  sería 
un  vil ,  un  cobarde  si  de  ello  me  aprovechase...  Y  vues- 
tro hijo  no  quiere  la  vida  con  la  deshonra!  {A los  guar- 
dias.) Guardias,  volvedme  al  calabozo. 

Constanza,  Justo  cielo  ? 

Oficiala  La  orden  del  gobernador  es  terminante :  si  no  ve- 
nís ,  os  llevaremos  por  fuerza. 

Fabio.  Ah  ,  miserable  de  mí!» 

Oficial.  Mi  deber  es  sacaros  de  Milán:  soldados,  llevadle. 
(Los  soldados  se  apoderan  de  él  y  lo  sacan.) 

Fabio.  A  Dios,  madre!  sed  feliz...!  Yo  no  quiero  ya  m^ 
que  la  muerte! 

ESCENA  XIV. 

CONSTATIZA.     POLIC  ASTRO. 

Constanza.  Fabio... !  mi  Fabio! 

Policastro.  {Saliendo.)  Deteneos! 

Constanza.  Policastro! 

Policastro.  Sí;  Policastro,  que  iba  á' maldeciros  ,  y  que  os 
perdona!  — Vos  erais  su  madre...?  Su  madre...!  esta  ps^t- 
hbra  lo  disculpa  todo !  Pero  ya  que  la  madre  ha  cum- 
plido su  deber  ,  la  esposa  quiere  cumplir  el  suyo  ? 

Constanza.  Oh!  aunque  sepa  morir  mil  veces !  — Acoi^sé- 
jame... !  qué  debo  hacer  ? 

Policastro.  Librar  al  conde,  6  morir  con  él.  Todo  est^ 
pronto  para  alzar  el  grito  esta  noche  ;  pero  el  pueblo  no 
se  levanta  sino  á  la  voz  de-  Manzoni,  y  como  él  está  pre- 
so, vos  que  sois  su  esposa,  presentaos  en  la  plaza  á  las  do- 
ce', tomad  uria  bandera  y  poneos  al  frente...  No  temáis: 
yo  me  encargo  de  espllcar  vuestro  delito  á  todas  las  ii^a- 
j  dres ,  y  ellas  alzarán  la  voz^  para  justificaros.  Dudáis^,  se- 

!  ñora  ? 

¡  Constanza.  Eitoy  pronta...!  á  las  doce  me  veréis...! 

I  Policastro.  Pues  á  las  armas...!  á  las  armas !  (5e  i^a  apre- 

surado.) 
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ESCENA    XV, 

< 

J)ios,  «{uc  ves  mi  coraxon...!  Dio»»  que  lias  coronado  los 
proyectos  de  la  madre...!  no  abaudoncs  los  esf aéreos  de 
la  esposa!  No  me  ¿t\e»  ui^a  YÚja  de  eUrnos  remordió 
muñios...!  jSosten  mi  valor»  pora  q^c  pned^  salvarlo! 

ESCENA  XVI. 

COMSTAKZA.     LUDOVICO.    GUA|IDI.A& 

(Los  99lda4os  traen  á  Ladoyko ,  j  se  quedan  en  el  foro,) 

■  ^ 

Consianta.  Qmí*  veo...)  {Coloriendo  hdcia  él.)  Ludoyico..w! 
Ludovico...! 

Ludocico.  Eres  tiS !  yo  te  juzgaba  ya  lejos  de  Milán ! 

Constanza.  Ah!  no  me  bables  con  ese  tono...!  Me  be  que-- 
dado  para  libertarte !  para  darte  la  vida  !  —  Escucba  :  á 
las  doce  acudirá  el  pueblo  ¿  la  pla^a  :  yo  me  presentara, 
me  pondré  á  su  cabeza.^,  y  al  nombre  de  Manzom* «  al 
f^rilo  de  independencia,  sü  alsará...  y  lo^  franceses  cae- 
rán... y  tú  serás  libre! 

Ludovico.  Constanza.,.!  yo  no  quiero  la  libertad»  ni  la  vida, 
desde  que  sé  cuan  indign amiente  me  has  vendido ! 

Constanza.  Yo»  Ludorvicq...! 

JLudovkco.  Mis  enemigos  se  ^an  go^do  en  amargar  ñus  úl- 
timos momentos!  Mira,  iufeliz... !  (J)dadole  un  papel,) 
Conoces  la  letra  de  esa  delación  qc^^  d  gobernador  acaba 
de  poner, en  mis  manos? 

Co-n^tanfBa.  Mi  c^rta^»!  Ab  !  infame  ! 

JLudtfvico.  Quién  es  ese  Fa))io  por  (\ví^vn  has  e^itregado  á  tu 
espeso  ?  Mis  SQspe<;bas  de  anpcb^  se  han  Qonfirniado... ! 
^f  Fabio  que  estaba  ¡Mi  oculto  en  el  b;ilcon...  es  vur^stro 
aoEkau^,  Señora! 

Coff^an^^,  Ab !  Hios  te  lo  perdone,..!  Es  mi  bijp. 

jLuftomcif.  Tu  biío..t? 

Constanza.  El  nuestra.. !  el  que  desapareció  bace  diez  y 
seis  aíiQf...  el  que  yo  misfna  i*:  robé. 

Ludoüfvo.  -Qué  oigo,.. !  será  verdad...  ? 

Constanza,  Sí...?  perdóname...  j  yo  era  madre,  y  quise  sus- 
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traerlo  á  los  odios  políticos :  quise  criarlo  como  un  es- 
trauo^  y  no  cotfko  el  hijo  y  el  vengador  de  los  Manso- 
ni.  Vana  precaacion  !  La  sangre  de  «as  abuelos  Jiirvíó  en 
sos  venas»  y  al  ver  que  iba  á  «ubir  al  cadalao.»  mi  ca- 
beza se  tr^iStcvué.».  no  bailé  roas  que  un  medio  de  res- 
catar su  vida..! 

Ludwico.  Qué  era  entregar  la  mia...  ?  (Const^gnsa  cae  d 
sus  pies¿  él  la  abre  los  brazos-)  Ahi  ven  ¿  mis  bratos...! 
biciste  bien ! 

Co/i Wais^a.  Lpdóv  ico... ! 

Ludotnco,  $}...!  ya  puedo  arrostrar  la  muerte  con    frente 

serena!  Tu  traición  habia  debilitado  mi  valor;  pero  esta 

alegría  inmensa  me  arranca  lágrimas  de  gosM)^  y  mevuel- 

ve  entera  mi  energía!—- Má    hijo  vive...!  Bendita  ^eas, 

,  mugrr! 

Constanza,  Té  me  pei*donas  ? 

Ludovico.  Te  admiro,  y  te  amo.,. !  Ab !  si  le  bubieras  de- 
jado morir,  entonces  te  maldeciría.  H>jo  mió...!  y  no  po- 
dré abrazarlo...-!  ^ 

Constanza,  Ya  partió ;  pero  esta  nocbe  triunfamos ,  y  vol- 
verá á  nuestros  brazos.  {Úfese  rumor  lejano.) 

Ludovieo,  Qué  ^s  eso»-.? 

Constanza,  Tumulto  lejano... !  Cii'los... !  Si  aun  no  ba  dado 
la  hora...! 

Ludovit^.  l^ifA  tnio.'* !  abora  quiero  vivir... !  Déjame  vivir 
para  verlo! 

Constanza.  El  tumulto  crece...!  Se  babrá  aleado  el  pueblo 
antes  de  la  borcí  conve?ii4a... ?  Dios  mió!  han  «jue  se  sal- 

.     ve  mi  eAt«MOr!  (X^ndo  dJa  aeatan0.) 

,Im4<¥^0'  DÍQ0  mia,  Jbaz  que  «0  salve  ipi  patria  !  {£1  tu- 
multa  stincerca-  ojrese  ru(4 a  fiordo  de  combáis :  las 

.    campanas  locan  d  rebaio*)  ^ 

Constante*  t\  es«.. !  el  pueblQ**. !  voy  á  pon4>r(ne  á'sii  fren- 
U'... !  vQy  á  aiiim^.lq.v  ! 

ESCENA  XVII. 

r 

DICHOS.     6AST0|I.    3VUA,    SOLDADOS. 

Julia.  Gastón !  por  piedad  1'  -  ■ 

Gastón.  {Agitado.)  Dejadme,  Julia!  ya  es  larde  !  Airas,  se- 
ñora... í  Seguidme  los  dos. 
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Ludoüico.  Adonde? 

Gastón.  A  la  ciudadela,    por  el  sublerránoo  qae  conícinica 

con  este  palacio.  Vamos ! 
Ltidovico.  Paes  yo  os  declaro  que  no  os  seguiremos,  y  que  | 

primero  moriremos  aqui!  {Abracando  d  la  condesa.)  \ 

Al  menos  moriremos  juntos! 
Julia.  Y  yo  con  vosotros !  .      * 

Oficial.  {Saliendo,)  Señor ,  el  pueblo  ha  forzado  la  prime- 
ra puerta.  J 
Gastón.  El  gobernador  ha  huido  por  el  subterráneo :  solda^ 

dos,    llevaos  por  é\  á  estos  rebeldes!-^ (£09  soldados 

quieren  llevárselos.) 
Ludovico,  {Resistiéndose.)  Infames!    • 
Constanza.  Socorro...!  Socorro...!  • 
Gastón.  Si  dais  otro  grito,  sois  muertos!  {Al  llevárselos 

aparece  Policastro  al  frente  de  una  parte  del  pueblo.) 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS.     POtlCASTRO.     I»UBBLO; 

Policastro.  Alto  ahí,  canalla!  {ffiere  á  Gastón^  que  cae 
muerto.) 

Todos.  Policastro! 

Policastro.  Señor  conde,  la  cindadela  se  ha  rendido..,! 

Ludovico.  Y  quién  ha  levantado  al  pueblo? 

Policastro.  Vuestro  hijo! 

LudovÍK,Of  Constanza  y  Julia.  Fabío....? 

Policastro.  Joven  heroico...!  rompió  por  medio  de  la  es- 
colta que  le  llevaba ,  y  dio  la  señal  de  alearse !  £1  pue- 
blo dudaba;  pero  al  revelarle  yo  que  era  el  hijo  de 
Manasoni ,  todos  le  siguieron..*. !  su  ardor  ha  anticipado 
el  golpe ;  perd  lo  ha  asegurado.  Miradle... !  miradle  ven- 
cedor..! {Gran  ruido  de  derribar  puertas:  gritos  de 
^^  Milán  jr  libertad /^^^^  Aparece  Fdbioy  espada  en 
manOf  d  la  cabeza  del  pueblo  ^  que  trae  teas  encen- 
didas.) 

ESCENA    XIX. 

DICHOS.      FABÍÓ.     PVBBLO. 

Pueblo.  Victoria...!  Victoria,...' 


